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SOBRE 
£L  ESTABLECIMIENTO  DE  OBSERVATORIOS  METEOROLÓGICOS 


"Comitionado  por  esa  diatioguidá  corpo- 
ncioQ  para  dar  mi  parecer  acerca  de  los 
medios  que  deben  emplearse,  á  fio  de  esta- 
blecer observatorios  meteorológicos  en  las 
principalet  ciudades  de  la  República,  así 
como  también  acerca  de  la  clase  de  obser- 
vaciones que  en  ellos  deben  practicarse) 
tengo  la  honra  de  contestarle,  emitiendo  mi 
Q^inioD  sobre  ios  pasos  que  conviene  dar,  á 
mi  juicio,  para  plantear  los  observatorios  j 
sistemar  sus  operaciones,  acompafiándole 
igualmente  un  modelo  del  Registro  que 
convendria  adoptar  para  las  observaciones 
mas  usuales. 

Las  observaciones  meteorológicas  son  de 
tal  naturaleza,  que  si  bien  efectuadas  con 
toda  la  generalidad  y  constancia  que  exis- 
gen,  pueden  proporcionar  inmensos  resul- 
tados, no  solo  bajo  el  aspecto  puramente 
eientíGco  ó  especulativo,  sino  respecto  de 
las  aplicaciones  mas  valiosas  á  la  agricultu- 
ra, á  la  higiene,  etc.,  son  también  poco  rae- 

i 


nos  que  inútiles  cuando  íiolo  se  tienen  ais- 
ladas, incompletas  ó  interrumpidas.  La 
dificultad  de  contar  con  un  número  suficien- 
te de  observadoi'es,  distribuidos  convenien- 
temente en  el  territorio,  provistos  de  los 
principales  instrumentos,  j  dotados,  sobre^ 
todo,  de  esa  laboriosidad  y  constancia  que 
son  tan  necesarias,  ha  sido,  quizá,  la  causa 
de  que  la  meteorología  se  encuentre  en  la 
actualidad  relativamente  poco  avaíizada  res* 
pecto  de  los  demás  ramos  de  las  ciencias 
físicas.  Es,  pues,  preciso  comenzar  por 
disminuir  estas  dificultades  para  lograr  el 
loable  objeto  que  se  propone  la  Sociedad,  y 
puesto  (](ue  cuenta  con  la  eficaz  cooperación 
del  gobierno  supremo,  creo  que  puede  adop- 
tarse la  marcha  siguiente: 

1^  Solicitar  de  los  gobernadores  de  los 
Estados,  por  medio  del  ministerio,  noticias 
de  los  instrumentos  meteorológicos  en  esta- 
do de  servicio,  que  se  hallen  en  los  estable- 
cimientos científicos. 
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S^  En  vista  de  estas  noticias,  solicitar 
del  suprenno  gobierno  la  provisión  de  los 
principales  instrumentos  que  falten. 

3?  Solicitar  igualmente  del  gobierno  ge- 
neral, que  por  medio  de  los  gobernadores 
de  los  Estados,  se  escite  á  los  directores  dn 
los  establecimientos  científicos,  á  ña  de  que 
éstos  comisionen  á  los  iadiriduós  que  resi- 
dan en  los  mismos  establecimientos,  para  que 
se  encarguen  de  las  observaciones. 

4^^  Comunicar  instrucciones  estensas  y 
uniformes  á  cada  observador,  respecte  del 
modo  de  operar,  de  corregir  y  usar  sus  apa- 
ratos. 

5?  Comisionar  ¿  los  ag(»ntes  de  la  So- 
ciedad en  los  Estados,  para  que  recojan  j 
le  remitan  las  observaciones  al  fin  de  cada 
periodo  que  fije  la  misma  Sociedad,  así  co 
mo  también  para  que  por  su  parte  bagan  to- 
das las  observaciones  que  puedin. 

6?  Formar  en  el  seno  de  la  Sociedad 
una  comisión  permanente  que  clasifique,  es- 
tudie 7  discuta  las  series  de  observaciones, 
publicando  sus  resultados  y  conservando  las 
colecciones. 

Parecerá  á  priniera  vista  que  este  camino 
es  demasiado  largo;  pero  ademas  de  que  en 
roí  opioion  no  hay  otro  que  pueda  seguirse 
fructuosamente,  es  también  susceptible  de 
abreviarse,  comenzando  á  operar  con  los 
instrumentos  que  actualmente  se  posean, 
nombrando  lae  comisiones  de  que  habla  e| 
artículo  3  ? ,  y  publicando  las  instrucciones 
á  que  se  refiere  el  4  9 

CoD  respecto  á  estas  últimas,  no  creo  que 
sea  fácil  formar  unas  mas  estensas  y  com- 
pletas que  las  publicadas  por  el  Instituto 
Smithsonianode  Washington,  para.sus  agen- 
tes en  los  Estados  de  la  Union  Americana, 
bajo  e)  titulo  de  ^^Direcciones  para  las  ob* 


servacioTus  meteorológicas^  y  registro  de  fenó- 
menos periódicos.^^  Kn  mi  visita  á  aquel 
establecimiento,  el  profesor  W.  Henry,  se- 
cretario del  Instituto,  me  obsequió  con  un 
ejf'mplar  de  esta  publicación,  el  que  tendré 
la  honra  de  facilitar  ala  Sociedad,  para  que 
si  juzga  conveniente  adoptarlo,  lo  publique 
en  su  Boletin,  haciendo  á  muy  poco  costa 
una  edición  separada,  para  distribuir  á  los 
observadores. 

En  el  modelo  de  Registro  que  va  adjunto^ 
he  hecho  referencia  solamente  á  las  obser- 
vaciones usuale»;  pero  siempre  que  fuere 
posible,  convendría  agregarle  columnas  re- 
lativas al  higrómetro  ó  al  psicómetro,  asi 
como  á  la  aguja  raagnéiica,  tanto  de  decli- 
nación como  de  inclinación,  anotando  las 
indicaciones  á  las  mismas  horas  especifica- 
das para  los  demás  instrumentos.  Las  siete 
de  la  mañana,  laa  dos  de  la  tarde  y  las  nueve 
de  la  noche,  son  las  horas  mas  geoeralmente 
adoptadas  para  las  observaciones,  y  son  la» 
prescritas  á  tos  agentes  de II nsti tuto  Smiht- 
soniano.  Tal  vesc  convendna  hacer  en  la 
RepúJblica  algunos  esperimentos  directos- 
para  determinar  las  horas  del  día  en  que  la» 
indicaciones  respectivas  de  los  instrumentoa- 
dan  un  promedio  sensiblemente  igual  al  me* 
dio  de  las  observaciones  horasias,  aunque 
en  mi  concepto  las  indicadas  serán  las  que 
deban  adoptarse  por  ahora  como  suficientes- 
para  su  objeto.  Con  respecto  á  la  intensidad 
magnética  de  la  tierra,  creo  que  seria  muy^ 
interesante  determinarla  por  lo  menos  una  ó 
dos  veces  al  afío,  eii  las  principales  ciuda- 
des de  la  República. 

México,  Juaío  16  de  1862.— F.  Diaz 

Covarrubias. 
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PREVINIÉNDOLES 
QÜB  XSTABLE2)CAN  EN  ELLOS  OBSEBYAXOBIOS  METEOROLÓQICOS 


*<Hiatst€rio  de  Josticiat  Fomc^nto  é  InB- 
truceion.PúbKet.— -Sección  de  Fomento. 

Con  esta  fecha  dirijo  á  los  Ciudadanos 
Oobernadoraa  de  loe  Estados  ia  circular  si- 
gaiente; 


Oeografla  j  Estadística»  que  ha  iniciado  tan 
importante  Institución  por  conducto  de  este 

Ministerio. 

'■Sabido  es  que  las  observaciones  meteo- 
rológicas son  de  tal  naturaleza,  que  si  bien 


hechas  con  la  generalidad  y  constancia  que 
"Deseando  este  Ministerio  dflf  tod^  la  j  exigen,  dan  útilísimos  resultados,  no  solo 


protección  debida  á  las  ciencias,  particular- 
mente á  aquellas,  cuya  aplicación  propor- 
tione  resuliados  de  utilidad  general,  ha  re- 
mito recomendar  muy  especialmente  á  la 
íhstracion  y  patriotismo  de  vd.,  que  haga 
se  establezcan  en  el  mayor  número  posible 
de  puntos  on  ese  Estado,  observatorios  me- 
teorológicos, dotados  con  los  instrumentos 
oecesarios,  para  que  encargando  de  ellos  á 
personas  instruidas  y  laboriosas,  bagan  se- 
ries completas  y  regularizadas  de  observa- 
ciooesi  conforme  á  los  modelos  que  impre* 
IOS  se  acoiitpafian,  y  que  forman  parte  de 
lis  loitrucciones  que  oportunameoie  se  I** 
enviaran,  y  cuyos  res^uitados  deberán  remitir 
aansaalmante  ¿la  {Sociedad  Mexicana  de 


especulativamente,  sino  respecto  á  sus  apli* 
caciones  ¿  la  agricultura,  higiene  ácc,  son 
casi,  inútiles  cuando  se  hacen  aisladas,  in- 
completas é  interrumpidas.  £1  poco  ade- 
lanto que  se  nota  en  esta  parte  de  las  cien- 
cias fisfcas  acaso  es  debido  ¿  la  dificultad 
de  contar  con  un  número  competente  de 
observadores  laboriosos,  constantes  y  pro- 
vistos de  los  principales  intrumentos,  de  ma- 
nera que  disminuyendo  estas  dificultadesi 
puede  llegarse  al  eb^eto  que  tanto  reclama 
el  estado  de  beber  y  civilización  á  que  han 
Uegado  las  sociedades  cultas. 

^^Por  lo  tanto,  este  Ministerio  deseoso  del 
adelanto  de  las  ciencias  y  de  la  parte  que 
México  pueda  tener  eo  él,  repite  á  vd.  ia 
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recomendación  hecha  al  principio  de  esta 
nota  para  el  establecinDÍento  de  observatorios 
meteorológicos,  esperando  que  si  lascir- 
cunstancias  en  que  se  encuentra  el  pais,  no 
le  permiten  plantearlos  en  mucho  número, 
comience  al  menos  por  la  capital  y  lugares* 
mas  poblados,  lo  que  requiere  muy  cortos 
gastos,  que  se  reducirán  á  la  compra  de  al- 
gunos barómetros,  termómetros  y  pluvióme- 
tros, y  á  la  construcción  do  algunas  veletas, 
como  podrá  vd.  ver  en  las  Instrucciones  ya 
mencionadas  y  que  pronto  se  publicarán. 
f'Este  Ministerio  espera  que  dará  vd. 


cuenta  de  las  medfdas  que  tome  para  llenar 
el  objeto  indicado  en  cumplimiento  de  esta 
circular." 

Y  lo  trascribo  á  vd.  para  conocimiento  de 
esa  Sociedad,  como  resultado  de  su  oficio 
de  26  de  Agosto  último,  remitiéndole  cien 
ejemplares  impresos  del  modelo  que  acom- 
pañó* 

Dios  y  Libertad.  México,  Octubre  23 
de  1862. — Taan. — C.  vice-presidente  de 
la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Es- 
tadística.— Presente." 


IJSrSTRUCCIONES 


PABA 


HACER  LAS  OBSERVACIONES  HETEOROLODICAS 

Adoptadas  por  el  Instituto 
Smitlisoniaiio  de  Washington  y  traducidas  para  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística 


''Las  siguientes  instrucciones  fueron  es- 
oritas  para  el  uso  de  los  observadores  que 
estaban  en  correspondencia  con  el  Instituto 
Smithsoniano,  por  el  profesor  Guyot,  del  co- 
legio de  New  Jersey,  y  se  reimprimieron  con 
una  serie  de  adiciones  que  en  el  original  y 
en  esta  traducción  se  indicarán  con  un  pa- 
réntesis [  ]  " 

COLOCACIÓN 
Y  MANSJK)  D£  LOS  INSTBUMBNTOS.      • 

Termómetro. 

Colocación. —  Coloqúese  el  termómetro 
al  aire  -libre  y  en  un  espacio  abierto  fuera  de 


la  vecindad  de  construcciones  altas  6  de  cual- 
quiera otro  obstáculo  que  impida  la  libre  cir- 
culación del  aire.  Dt^be  situarse  de  tal  ma- 
nera, que  dé  frente  al  Norte,  que  esté  siem* 
pre  en  la  sombra  y  á  lo  menos  9  ó  10  pul- 
gadas (23  ó  25  centímetros^  de  las  paredes 
del  edificio  y  de  cualquiera  otro  objeto  ve- 
cino. Su  altura  del  suelo  debe  ser  de  10  á 
16  pies  (3"05  á  é^'S?)  y  tanto  cuanto  sea 
posible  debe  ser  la  misma  en  todas  las  es- 
taciones. Debe  protejerse  el  instrumento 
de  su  propia  irradiación  bácia  el  cielo  y  de 
la  luz  reflejada  por  los  objetos  vecinos,  ta- 
les como  edificios,  el  terreno  mismo  y  áru- 
bierco  de  la  lluvia,  nieve  y  granizo.  La  dis- 
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posición  que  sigue  llenará  estas  condiciones. 
Elíjase  una  ventana  situada  en  el  primer 
piso  que  dé  frente  al  Norte,  en  una  pieza 
DO  habitada  o¡  calentada,  quUense  las  per- 
sianas, si  las  hay,  y  á  lo  largo  del  marco  es- 
terior  de  la  ventana  coloqúense  perpendicu- 
larmente  dos  piezas  de  bastidor  (a  b,  a'  b') 
fi^.  If  proyectando  una  distancia  de  veinte 
á  veinticuatro  pulgadas  (0'"50  á  O^'GO)  del 
marco.    A  la  mitad  de  la  distancia  diez  ó 
doce  pulgadas  (0°*25  ó  0°*30,)  del  marco  y 
á  la  altura  del  ojo  del  observador  cuando  se 
halle  dentro,  pásense  de  vna  pieza  del  bas- 
tidor á  lia  otra  dos  atravesafíos  de  madera 
(c  d,  c'd')  de  una  pulgada  (O^O^S)  de  an- 
cho cada  uno  con  el  objeto  de  suspender 
los  instrumentos.    Asegúrense  en  la  parte 
de  afuera  del  bastidor,  de  la  manera  usual 
(H,  H')  las  persianas  que  se  quitaron  antes 
ú  otras  adaptadas  al  objeto.    La  hoja  de  la 
persiana  detras  de  la  cual  deben  colocarse 
los  instrijmeotos,  tiene  por  objeto  servirles 
de  abrigo  y  debe  ponerse  casi  cerrada  ento- 
ramente^  la  otra  debe  dejarse  enteramente 
abierta  para  dar  libre  acceso  al  aire  y  la  luz 
j  no  debe  cerrarse  sino  en  las  tempestades. 
£1  todo  debe  cubrirse  con  un  techo  peque- 
fio  é  inclinado  (B.  E.)  á  lo  menos  quince  6 
veinte  pulgadas  (0"'3S  ó  0°^50)  encima  de 
los  instrumentos.  La  parte  baja  (J,  J.)  debe 
permanecer  abierta. 

[La  disposición  que  antecede  es  muy 
eonveoiente,  y  por  su  medio  las  observacio- 
nes pueden  hacerse  sinjesponer  al  observa- 1 
dor  á  la  intemperie.  Para  evitar  la  irradia- 
cioD  del  interior,  deben  cerrarse  las  venta- 
nas durante  los  intervalos  de  las  observa- 
ciones con  una  cerradura  interior  de  madera 

• 

La  parte  esterior  de  las  persianas  debe  pin- 
tarse de  blanco,  para  que  puedan  reflejarse 
la  las  y  el  calor  que  lleguen  ¿  ellas.] 


mente  vertical,  poniendo  el  medio  de  la  es- 
cala  á  la  altura  de  lojo,  entre  los  dos  atreve- 
safios  de  madera,  de  tal  modo  que  la  parte 
superior  de  dicha  escala,  esté  6ja  por  medio* 
de  un  gancho  6  tornillo  al  atravesaño  supe- 
rior y  que  la  bola  6  recipiente  pase  ¿  lo  me- 
nos dos  6  tres  pulgadas  (O^'OS  6  O'^OS)  bajo 
el  ¡nferior.  El  instrumento  debe  asegurarse 
al  último  por  roeJio  de  un  broche  metálico 
(Gg.  2?);  de  esta  manera  quedará  situado  á 
diez  ó  doce  pulgadas  (0"'25  6  0»80)  del 
marco,  de  las  persianas  y  de  las  otras  par- 
tes de  la  ventana. 

[En  una  disposición  reciente  solo  se  ha 
usado  un  atravesafio,  colocado  á  la  altura 
necesaria  y  asegurados  los  termómetros  por 
medio  de  pequeños  ganchos  metálicos  que 
loa  sostienen  á  una  distancia  del  atravesafio 
de  cerca  de  dos  pulgadas  (O^'Oó).  Estos 
ganchos  están  atornillados  de  una  manera 
fija  al  atravesafio,  y  los  termómetros  están 
asegurados  á  ellos  por  tornillos  mas  pequc- 
fios  que  pueden  quitarse  á  voluntad.  Con- 
súltese la  misma  fig.  2?^] 

Lectura  del  termómetro. — Para  leer  el 
termómetro  debe  colocarse  el  ojo  exacta- 
mente á  la  misma  altura  de  la  columna  de 
mercurio  pues  de  no  tener  esta  precaución 
86  cometerán  errores  en  proporción  al  espe- 
sor del  vidrio  del  tubo  y  del  tamafio  de  los 
grados.  La  lectura  debe  hacerse  en  todas 
ocasiones  y  especialmente  en  invierno  por 
entre  las  persianas  y  sin  abrir  las  hojas;  de 
otra  manera  la  temperatura  del  cuarto  influi- 
rá inevitablemente  en  el  termómetro  que 
está  al  aire  libre.  Deben  leerse  los  gra- 
dos y  las  fracciones  cuidadosamente  estima- 
das en  décimo  de  grado.  Después  de  ha- 
ber hecho  rápidamente  la  operación,  debe 
hacerse  otra  para  verificar  la  primera.  Si 
hay  otros  varios  instrumentos  que  observar 
y  el  termómetro  debe  leerse  primerQ,  ia  pri- 


£1  termómetro  debe  colocarse  exacta-  i  mera  lectura  se  hará  algunos  minutos  antes 
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de  la  hora  señalada,  la  seguada  después  de 
la  del  psycrómetrov  y  si  hay  alguna  diferen 
cía,  el  término  medio  será,  el  que  se  anote 
en  el  registro.  Cuando  sin  embargo  de  la 
cubierta^  el  recipiente  del  termómetro  esté 
mojado  por  la  lluvia  6  niebla  6  cubierto  de 
bielo  6  nieve,  es  necesario  secarlo  rápida- 
mente 7  no  hacerla  lectura  basta  que  se  ha- 
ya dejado  al  instrumento  tomar  la  verdadera 
temperatura  del  aire. 

RectjficacioTí  del  termómetro. —  Se  debe 
rectificar  el  cero  del  termómetro  al  principio 
y  fin  del  invierno.  Con  este  objeto  llénese 
una  vasija  con  nieve,  sumérjase  el  recipien- 
te del  termómetro  en  el  medio  de  ella,  de 
manera  que  esté  rodeado  por  una  capa  de 
algunas  pulgadas  (ó  centímetros)  ligeramente 
comprimida  alrededor  del  instrumento.  El 
tubo  debe  colocarse  exactamente  vertical  y 
cubierto  basta  el  punto  de  congelación  déla 
escala.  Déjesele  en  este  estado  por  media 
hora  ó  poco  mas,  y  entonces  léase  la  indi- 
cación; téngase  mucho  cuidado  de  colocar 
el  ojo  á  la  misma  altura  del  vértice  de  la 
columna  mercurial.  Si  dicho  vértice  no 
coincide  con  el  punto  de  congelación  de  la 
escala,  obsérvese  la  diferencia  con  mucha 
exactitud  y  hágase  la  corrección  inmedia 
taménte.  Al  mismo  tiempo  anótese  en  el 
registro,  con  la  fecha  correspondiente  y  la 
bora,  la  cantidad  que  montaba  la  corrección. 
[Es  necesario  agregar,  que  como  el  cero 
del  termómetro  no  es  el  de  la  temperatura 
de  la  nieve,  lo  que  sucede  frecuentemente 
^cuando  se  le  espone  á  la  atmósfera  sino  la 
de  la  nieve  derretida,,  el  esperimento  debe 
hacerse  en  un  lugar  cuya  temperatura  esté 
encima  de  la  del  punto  de  congelación;  en 
ves  de  nieve  puede  emplearse  hielo  macha- 
cado.] [Los  termómetros  de  Green  tienen 
un  arreglo  por  el  cual  el  tubo  puede  correr- 
le la  pe^uefia  cantidad  necesaria  para  cor- 
regir el  cambio  de  cero.  La  estremidad  del 


tubo  está  colocada  en  una  placa  pequefia 
de  plata  alemana  y  está  asegurada  por  un 
tornillo  á  la  escala.  Si  al  rectificar  el  termó- 
metro, se  halla  que  el  mercurio  se  detiene 
sobre  el  grado  32^  Fahrenheit  ó  cero  cen- 
tígrado, aflójese  el  tornillo  una  ó  dos  vuel- 
tas sin  sacarlo  enteramente,  y  empújese 
la  placa  la  cantidad  necesaria  hasta  que  el 
mercurio  coincida  con  la  división  de  la  es- 
cala correspondiente.  Al  hacer  esta  opera- 
ción debe  procederse  con  mucho  cuidado,  y 
seré  bueno  para  mayor  seguridad  aflojar  to- 
dos los  tornillos  que  aseguran  las  abrazade- 
ras que  están  sobre  el  tubo,  porque  entonces 
éste  podrá  resbalar  con  mas  libertad.  Des- 
pués de  haber  resbalado  el  tubo  pueden  ase- 
gurarse de  nuevo  los  tornillos  moderada- 
mente. El  objeto  de  la  mejora  de  Green 
siendo  únicamente  evitar  la  molestia  de  ha- 
cer una  corrección,  no  es  prudente  inten- 
tarla si  el  observador  cree  que  con  ella  aven- 
tura la  seguridad  del  instrumento.  Como 
los  tubos  de  estos  termómetros  patrones  se 
guardan  por  mucho  tiempo  antes  de  fijar  en 
ellos  el  cero,  en  los  mas  casos  no  se  nece- 
sita el  moverlos  de  la  escala.  Después  del 
primer  aflo  el  cero  cambia  poco,  y  práctica- 
mente puede  considerarse  permanente  cuan- 
do solo  se  les  espone  á  las  influencias  at- 
mosféricas.] 

Termómetros  de  m<t¥tm» 
j  mínima. 

Colocación, — Estos  dos  termómetros  que 
indican  la  máxima  y  mínima  temperatura, 
deben  colocarse  ademas  del  termómetro  co-^ 
mun,  en  una  posición  horizontal  con  loa  re- 
cipientes opuestos  y  libres  en  doe  pequefios 
apoyos  verticales  que  unan  los  dos  atrave- 
saftos  de  que  se  ha  hablado  en  la  fig.  If 

Lectura. — ^Para  la  lectura  coloqúese  el 
ojo  en  tal  posición  que  el  rayo  visual  sea 
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perpendicular  ala  estremidad  del  índice; 
anótense  las  indicaciocea  en  grLdos  y  frac- 
ciones si  las  hay,  y  después  de  haber  verifi- 
cado la  lectura  llévense  los  índices  de  lo.« 
dos  termómetros  al  estremo  de  sus  respecti- 
vas columnas  por  medio  de  su  imán. 

Rectificación. —  Compárense  las  indica 
Clones  de  los  dos  termómetros  frecuente- 
mente y  con  especialidad  la  del  de  alcohol, 
con  las  indicaciones  respectivas  del  termóme 
tro  común,  rectifíquense  los  ceros  lo  menos 
¿oa  veces  al  año,  y  si  hay  alguna  difei  encía 
corrijásela  si  el  instrumento  se  presta  á  ello, 
como  se  ha  manifestado  para  el  termómetro 
común,  y  si  no,  anótese  la  corrección  en  el 
registro. 

El  termómetro  de  máxima  está  sujeto  á 
desarreglarse  á  causa  de  que  el  mercurio 
penetra  entre  los  lados  del  Índice  de  acero 
y  lo  aprieta  contra  el  tubo.  Cuando  esto  su- 
cede póngase  el  recipiente  en  hielo  ó  enfrié- 
sele  sufícientemente  para  que  el  mercurio 
pase  bajo  del  índice;  pásese  entonces  el 
imán  á  lo  largo  del  tubo  con  un  movimien- 
to ligero  de  vaivén,  procurando  atraer  el  ín 
dice  hacia  la  cámara  que  está  en  e)  otro 
estremo  del  tubo.  Si  logra  separarse  el  in* 
dice  de  su  posición  forzada  porque  le  quede 
algún  mercurio  adherido,  caliéntese  el  re- 
cipiente hasta  que  dicho  mercurio  y  el  ín- 
dice vengan  á  la  cámara,  manténgase  en- 
tonces el  índice  en  ella  por  medio  del  imán, 
y  el  mercurio  bajará  tan  luego  como  el  re 
cipieote  se  enfríe.  £1  gran  ponto  de  aten- 
ción debe  ser  sacar  el  índice  de  su  posición 
forzada,  porque  el  que  el  mercurio  quede 
encima  es  de  poca  consecuencia  en  razón 
de  qoe  puede  calentarse  y  llevarse  á  la  cá- 
mara* 8Ín  embargo  que  al  hacer  esta  opera- 
ción debe  cuidarse  mucho  de  que  al  subir 
el  mercurio  no  apriete  el  índice  contra  el 
tubo.  Si  el  índice  se  ha  apretado  tanto  que 


no  pueda  moverse  del  modo  esplicado,  tó- 
mese el  termómetro  en  la  mano  con  firmeza 
y  sacitdaae  con  violencia  como  si  se  deseara 
arrojar  el  mercurio  en  la  cámara;  el  índice, 
con  mas  ó  menos  mercurio  irá  á  ella,  y  si 
no,  repitiendo  el  sacudimiento  se  logrará  el 
objeto.  Caliéntele  entonces  el  recipiente 
hasta  qi2e  el  mercurio  se  una  con  el  que 
esté  en  la  cámara,  manténgase  el  índice  en 
ella  por  medio  del  imán,  y  hágase  en  segui- 
da que  el  mercurio  baje  por  el  enfriamiento 
en  columna  no  interrumpida. 

Al  usar  el  imao  para  mover  el  índice  y 
ponerlo  en  contacto  con  el  mercurio,  debe 
tenerse  mucho  cuidado  en  no  moverlo  de- 
masiado aprisa  parb  que  no  se  introduzca 
en  el  mercurio. 

Al  usar  el  termómetro  de  alcohol,  debe 
tenerse  el  mismo  cuidado  que  con  el  de  mer- 
curio, porque  el  índice  puede  algunas  veces 
ser  separado  del  alcohol  por  el  vapor  que 
se  interponga  entre  anóbos.  Cuando  tal  co- 
sa sucede  debe  colocarse  el  termómetro  ver- 
tiralmente»  y  con  algunos  sacudimientos,  la 
columna  líquida  quedará  unida.  £1  termo* 
metra  de  alcohol  requiere  ademas  una  aten- 
ción particular  en  el  hecho  siguiente.  £1 
vapor  que  se  forma  encima  de  la  colurooft 
se  condensa  algunas  veces  en  la  estremidad 
dei  tubo,  comunmente  en  el  verdadero  ea- 
tremo*  Cuando  el  termómetro  de  alcohol 
está  mas  bajo  que  el  de  mercurio,  esto  debe 
hacer  sospechar  la  existencia  del  vapor;  en 
tal  caso  debe  tomarse  el  termómetro  y  sa^ 
cudirse  basta  que  el  alcohol  baje,  debiendo 
conservarse  por  algún  tiempo  en  una  posi- 
ción vertical,  para  que  el  vapor  eondensado 
pueda  escurrir  fácilmente;  mas  en  el  caso 
de  que  esta  operación  no  sea  suficiente,  de- 
be calentarse  cuidadosa  y  pausadamente  el 
estrecDO  del  tubo  con  una  lámpara  pequefia 
ó  con  una  barra  de  hierro  caFiente  y  colo^ 
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cada  á  una  corta  distancia»  manteniendo  al 
mismo  tiempo  el  recipiente  y  parte  baja  del 
instrumento  tan  frió  como  se  pueda;  enton- 
ces el  alcohol»  por  vaporización,  se  conden- 
sará en  la  superficie  de  la  c<iurona  alcohó- 
lica que  está  unida  al  recipiente.  Algunas 
ocasiones,  en  climas  frios,  los  termómetros 
de  alcohol  se  desarreglan  por  el  aire  que 
absorbido  por  el  alcohol  queda  libre  en  el 
recipiente 'á  bajas  temperaturas.  Cuando 
esto  sucede,  póngase  el  termómetro  á  una 
temperatura  tan  baja  como  sea  conveniente, 
sosténgasele  entonces  en  una  posición  tal, 
que  la  burbuja  de  aire  venga  á  la  unión  del 
tubo  con  el  recipiente,  caliéntese  éste  hasta 
que  todo  el  aire  pase  a^  tubo;  sacudiendo 
entonces  el  instrumento  ligeramente,  el  al 
cobol  bajará  y  la  burbuja  de  aire  subirá  á 

la  parte  superior. 

Esto  último  no  sucede  en  los  termóme- 
tros de  alcohol  en  que  se  hace  el  vacio  in- 
teriormente, y  en  los  que 'por  lo  tanto  el  lí- 
quido está  libre  de  aire,  en  este  caso,  sin 
embargo,  la  dificultad  debida  á  la  vaporiza- 
ción tiene  lugar  mas  fácilmente  que  cuando 
hay  aire  en  el  interior.  Estos  desarreglos 
en  los  termómetros  de  alcohol  se  rectifican 
prontamente  y  requieretr  solamente  exami- 
narlos de  vez  en  cuando  para   corregirlos. 

Los  termómetros  Afi  máxima  y  mínima 
deben  arreglarse  sin  ellman,  leva^ntando  una 
estremidad  suficientemente  para  que  el  ín- 
dice pueda  bajar  por  su  propio  peso  * 

£1  termómetro  de  máxima  común  (de 
Rutherford  )  que  se  desarregla  frecuen- 
temente, aun  eu  las  manos  de  hábiles  obser- 
vadores» ha  sufrido  varias  modificaciones 
para  evitar  el  uso  del  índice. 

Mr.  Oreen  ha  construido  uno  últimamen- 
te^ Se  ha  llenado  el  objeto  propuesto  colo- 


cando en  el  recipieate  una  válvula  de  vidrio 
que  es  mantenida  por  el  mercurio  en  la  unión 
del  recipiente  con  el  tubo.  En  un  aumento 
de  temperatura  el  mercurio  del  recipiente 
pasa  la  válvula,  pero  cuando  ésta  disminuye» 
el  mercurio  se  contrae  y  la  porción  de  la 
columna  que  queda  obstruida,  permanece 
estacionaria  é  indica  el  máximo  punto  á 
que  ha  llegado. 

Para  disponer  el  instrumento  para  otra 
observación  se  le  coloca  con  el  recipiente 
hacia  abnjo  y  con  un  ligero  sacudimiento  el 
mercurio  cae  y  se  une  con  el  del  recipiente; 
entonces'se  le  coloca  horizontalmente  de  la 
manera  usual. 

Una  válvula  móvil  se  ha  sustituido  á  la 
obstrucción  ó  estrechez  en  un  nuevo  é  in« 
genioso  termómetro  de  máxima  de  MM« 
Negrette  y  Zambra  'de  Londres;  •♦  y  es- 
peramos que  los  observadores  hallarán  ma- 
yor facilidad  y  sencillez  al  preparar  de  nue- 
vo el  instrumento  después  de  cada  obser- 
va/:*ion. 

£1  profesor  Phillips,  de  Inglaterra  ha  in. 
ventado  también  otro  termómetro.  Su  idea 
es  separar  una  porción  de  la  columna  de 
mercurio  por  medio  de  una  pequeña  bur« 
buja  de  aire.  Un  aumento  de  temperatura 
empuja  hacia  adelante  la  porción  separada 
y  la  deja  en  ^sta  posición  cuando  la  tempe- 
ratura disminuye. 

£sia  invención  es  también  ejecutada  por 
Mr.  Green  y  tiene  algunas  ventajas  pecu- 
liares á  ella,  pero  hasta  que  la  esperiencia 
decida,  dudamos  de  que  el  instrumento  pue- 
da ponerse  en  orden  por  todos  los  observa- 
dores después  de  un  desarreglo  accidental. 
A  las  invenciones  anterioresr  no  puede  po- 
ne rsefes  esta  objeción. 

**    Siendo  de  nueva  inycnsion  estos  terraóme- 
tros,  Mr.  Groen  construcctor  en  Nueva  Yoik.  dará 


*    £1  índioe  del  termómetro  de  alcohol  es  fre- 
cuentemente un  peque&o  cilindro  de  esmalte  que  con  cada  instrumento  instruociones  particnlarca 
no  puede  movene  con  el  imam  J  sobre  su  man^o» 
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Psycrémetro* 

Colocación. — ^EI  psycróinetro  debe  colo- 
carse bajo  las  mismas  condiciones  que  el 
termómetro.  Debe  situarse  en  el  mismo 
atravesafio,  algunas  pulgadas  (ó  centímetros) 
distante  7  al  otro  lado  del  termómetro  (véa- 
se la  fig.  1^) 

Los  recipientes  deben  también  estar  ente- 
ramente libres  7  distantes  de  los  atravesafios. 

En  caso  de  vientos  violentos  el  instru- 
mento debe  res;;uardar3a  con  la  persiana 
móvil  que  servirá  también  como  un  venti. 
lador  6  abanico  para  promover  la  evapora- 
ción cuando  el  aire  esté  muy  tranquilo. 

El  lienzo  que  ctibre  el  recipiente  debe  ser 
de  una  finura  mediana  7  no  demasiado  grue- 
so; debe  formar  una  cubierta  de  igual  espe- 
sor por  todos  lados  7  no  debe  ponérsele  de- 
masiado ajustada  al  vidrio.  El  lino  es  pre- 
ferible al  algodón  que  retiene  el  polvo.  La 
cubierta  debe  cambiarse  cada  dos  ó  tres 
meses  7  el  recipiente  debe  limpiarse.  [El 
lienzo  pnede  lavarse  sin  quitarlo,  por  medio 
de  ui  surtidor  de  agua  limpia  arrojada  por 
nna  peqaefia  jeringa.] 

Observación* — Para  hacer  la  observación 
cómese  primero  una  pequefla  vasija  llena  de 
agua  que  deberá  dejarse  sobre  la  ventana 
para  que  el  agua  esté  á  la  temperatura  del 
aire;  llévesela  cerca  del  recipiente  7  sumér- 
jase és(e  muchas  veces  en  el  agua.  Todo 
el  espacio  entre  el  recipiente  7  el  principio 
de  la  escala  debe  mojarse,  teniendo  mucho 
coidado  de  que  toda  la  cubierta  quede  mo- 
jada, DO  dejando  sin  embargo  ninguna  gota 
suspendida  del  recipiente.  El  agua  que  se 
use  debe  ser  pura,  la  mejor  es  la  de  lluvia 
filtrada,  porque  no  tiend  ninguna  sal  en  so 
lucioD  que  podria  incrustarse  en  la  cubierta 
después  de  la  evaporación. 

[En  algunos  ps7crómetro3  e!  recipiente  se 
couaenra  mojado  constantemente  haciéndo- 


le llegar  el  agua  de  una  pequefia  vasija  por 
medio  de  la  atracción  capilar  de  un  cordón 
ó  mecha  de  algodón.  Las  series  de  observa- 
ciones comparativas  hechas  en  el  instituto, 
en  el  último  estío,  de  los  dos  métodos  de 
mojar  el  recipiente,  dieron  el  mismo  resul- 
tado, hasta  las  fracciones  de  grado,  en  el  tér- 
mino medio  de  las  observaciones  mensua- 
les. Los  observadores  en  relación  con  el 
Coast  Surve7  pre6eren  el  método  de  su- 
merjir  el  recipiente  y  su  cubierta. 

Después  de  mojar  el  ri*ripienie,  ciérrese 
la  ventana  7  déjese  el  psicrómetro  por  al* 
gun  tiempo. 

Mientras  que  el  recipiente  adquiere  pau- 
latinamente la  temperatura  de  evaporación, 
el  observador  puede  ocuparse  de  otras  ob- 
servaciones, aunque  vigilando  siempre  el 
psycrómetro  para  estar  seguro  del  momento 
en  que  llegue  áser  estacionario.  En  estío, 
de  cuatro  á  diez  minutos  son  necesarios  so- 
lamente, según  el  tamaflo  del  recipiente, 
pero  en  invierno,  cuando  el  agua  se  congela 
en  él,  debe  mojársele  de  quince  á  treinta 
minutos  antes  de  la  observación,  la  que  no 
debe  hacerse  hasta  que  el  hielo  al  derredor 
del  recipiente  se  haya  formado  7  secado  en^ 
teramente.  El  mejor  modo  es  conservar  al 
derredor  del  recipiente  una  capa  de  hielo 
constante  7  uniforme,  que  no  sea  ni  mu7 
gruesa  ni  mu7  delgada;  entonces  es  cuando 
la  observación  debe  hacerse  inmediatamen- 
te. Cuando  la  temperatura  está  cercana  al 
punto  de  congelación,  la  observación  del 
ps7cr6metro  requiere  un  gran  cuidado  por 
las  razones  (|ue  7a  hemos  explicado.  !>»- 
rante  una  niebla  el  pgycrómetro  suele  estar  al- 
gunas veces  ma^  alto  que  el  termómetro  comun'y 
entonces  el  aire  está  saturado  y  contiene 
ademas  de  vapor  en  su  máximo  de  tensión  ^ 
agita  suspendida  en  un  estado  líquido  dise* 
minado. 
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Si  el  aire  está  muy  tranquilo,  deberá  au* 
mentarse  la  evaporación  poniéndolo  en  mo- 
vimiento con  un  aventador  6  abanico.  Si  el 
viento  es  muy  fuerte,  debe  protegerse  el  ins- 
trumento con  la  persiana  móvil.  La  lectura 
debe  hacerse  rápidamente  y  tanto  cuanto 
sea  posible,  á  distancia  y  sin  abrir  la  ven- 
tana, porque  la  proximidad  del  observa- 
dor, ya  sea  por  el  calor  que  irradia  de  su 
cuerpo  6  por  su  respiración,  asi  como  la 
temperatura  y  estado  higrométrico  del  aire 
del  cuarto  que  es  siempre  diferente  de  el  del 
aire  esterior,  especialmente  en  invierno,  in- 
fluye infaliblemente  en  los  intrumentos  y 
hace  que  éstos  den  indicaciones  falsas. 

Jtectificaóion* — Deben  compararse  cuida- 
dosamente los  dos  termómetros  de  tiempo 
en  tiempo,  y  si  tienen  alguna  diferencia  de- 
be arreglarse  6  llevarse  en  cuenta  y  corre- 
girse las  observaciones  cuando  se  anoten  en 
el  diario.  * 

Barómetro. 

Colocacion*-^F,\  barómetro  debe  colocar- 
se en  un  cuarto  que  esté  á  una  temperatura 
tan  uniforme  como  sea  posible,  no  calenta- 
do ni  muy  espuesto  al  sol.  Debe  suspen 
derse  el  instrumento  á  la  altura  del  ojo, 
cerca  de  una  ventana,  de  tal  modo  que  que- 
de perfectamente  iluminado,  sin  esponerlo 
á  los  rayos  directos  del  sol,  ni  á  las  corrien- 
tes de  aire  que  siempre  tienen  lugar  en  las 
junturas  de  las  ventanas.  Cuando  se  fije  el 
barómetro  á  una  pared  como  sucede  con  to- 
dos los  barómetros  comunes  fijos  y  de  cua- 
drante, se  debe  tener  mucho  cuidado  de 
asegurar  el  tubo  en  una  posición  perfecta- 
mente vertical  por  medio  de  una  plomada, 
primero  al  frente  y  luego  á  los  lados,  al  me- 

*  En  CASO  de  no  haber  psycrómetro,  pueden 
hacerse  las  observaciones  correspondientes  con  un 
higrómetro. 


nos  en  dos  planos  verticales  que  se  corten 
en  ángulos  rectos.  Cuando  el  instrumento 
está  construido  de  manera  que  tome  su  es- 
tado de  equilibrio  por  sí  solo  como  suced« 
con  los  barómetros  de  Fortia  y  los  de  J. 
Green,  construidos  recientemente  bajo  la 
dirección  del  Instituto  Smithsoniano,  bas- 
ta suspenderlos  de  un  gancho  fuerte.  Es- 
tando llenas  estas  condiciones,  el  resto  de 
la  colocación  puede  variarse  con  arreglo  á 
las  localidades.  Para  los  barómetros  de 
Fottin  y  de  Green,  la  siguiente  colocación 
es  conveniente  y  puede  adoptarse  casi  eu 
todas  partes  (véase  la  fig.  3^.)  * 

Se  asegura  contra  la  pared  (w.  w.')  una 
pequefía  caja  oblonga  (a.  b.)  algunas  pulga- 
das (ó  centímetros)  mas  larga  que  el  baróme- 
tro y  un  poco  mas  ancha  que  su  cubeta,  esta 
caja  se  coloca  cerca  de  la  ventana,  de  tal 
manera,  que  se  pueda  abrir  en  una  direccioB 
paralela  al  marco:  en  la  parte  superior  (a) 
tiene  una  fuerte  clavija  (h.  h')  que  sale  de 
la  caja  cerca  de  dos  ó  tres  pulgadas  (O^'OS 
ó  0'°08)  y  de  la  cual  se  suspende  el  baró- 
metro. El  instrumento  debe  estar  general* 
mente  dentro  de  la  caja,  que  debe  cerrarse 
con  una  cubierta  móvil  y  que  lo  protejo  del 
polvo,  de  la  irradiación  directa  de  los  cuer- 
pos calientes,  de  las  corrientes  de  aire  que 
pasen  por  la  ventana,  y  disminuye  el  efecto 
de  las  variaciones  repentinas  de  temperatu- 
ra. Cuando  se  observa  debe  tomarse  el 
barómetro  por  la  parte  superior  del  tubo  y 
hacer  correr  el  anillo  de  suspensión  hacia 

el  estremo  de  la  clavija.  Entonces  se  ha- 
lla el  instrumento  á  toda  luz  en  la  ventana, 
enfrente  de  la  que  debe  colocarse  el  obser- 
vador; el  vértice  de  la  columna  mercurial  y 

*  El  barómetro  patrón  del  instituto  Smithso- 
niano, está  fijo  y  colocado  en  una  caja  estrecha,  de 
la  que  so  abren  el  frente  y  dos  lados  por  medio  de 
goznes  para  dejar  el  instrumento  enteramente 
puesto  ai  aire  al  tiempo  de  la  observacioni 
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h  taperficíe  del  mercurio  de  la  cubett  es- 
tarán compietamente  ilamioados,  y  la  lectu- 
ra paede  baceree  de  una  manera  ftcil  y 
cierta.  Ademas,  el  ligero  movimiento  de 
osciiaeion  impreso  al  instrumento  por  el 
cambio  de  lagar»  rompe  la  adherencia  entre 
el  mercurio  y  el  vidrio,  y  prepara  una  bue- 
na observación.  De^uea  de  la  lectura  se 
resbala  el  barómetro  otra  vez  suavemente 
dentro  de  su  caja  y  se  cierra  ésta. 

Observaciones. — Las  diversas  partes  que 
constituyen  la  observación  del  barómetro 
de  nivel  constante,  deben  practicarse  en  el 
orden  siguiente: 

1?  Antes  de  todo  inclínese  el  instrumen- 
to suavemente  para  hacer  la  columna  mer- 
curial muy  movible,  después  habiéndose 
restitaido  el  reposo,  dense  algunos  ligeros 
golpes  en  la  cubierta,  de  tal  manera,  que  se 
imprima  al  mercurio  un  movimiento  suave 
de  oscilación.  La  adherencia  del  mercuiio 
con  el  vidrio  del  tubo  quedará  desrruida,  y 
la  columna  tomará  su  verdadero  equilibrio. 

2?  Anótense  los  grados  y  décimas  del 
termómetro  fijo,  porque  como  se  verá,  el  ca- 
lor del  cuerpo  del  observador  lo  hará  subir 
prontamente. 

3?  Coloqúese  la  superficie  del  mercuiio 
ea  su  nivel  constante  por  medio  del  tornillo 
de  la  cubeta  (fig.  4.)  En  los  primeros  ba- 
rómetros de  Green  la  cubierta  metálica  de 
la  cubeta  está  abierta  en  (o.  o')  y  permite 
que  se  vea  la  superficie  del  mercurio  con- 
tenido dentro  de  la  cubeta  de  cristal.  El 
plano  que  pasa  por  el  borde  superior  de  la 
abertura,  es  el  nivel  verdadero  ó  el  cero  de 
la  escala,  al  cual  debe  llevarse  la  superficie 
del  fnercurio. 

Para  esto,  tómese  con  la  mano  izquierda 
la  parte  inferior  de  la  cubeta  (I.  !*)  teniendo 
mucho  cuidado  de  no  variar  su  po.^iirion 
vertical;  apliqúese  la  mano  derecha  al  tor^ 


nillo  ( s  )  y  moviéndolo  suavemente  hágase 
subir  la  superficie  de  nivel  del  mercorio  á 
la  parte  superior  (e.  e*)  de  la  abertura  baste 
que  quede  entre  ambos  una  linea  de  luz  ca- 
si imperceptible  como  en  la  fig.  6  (e.  e'). 
Abandónese  entonces  el  instrumento  á  sí  mis- 
mo para  restablecer  su  verticalidad  si  se  ha 
perdido  accidentalmente,  y  colocando  el  ojo 
exactamente  á  la  altura  del  mercuHo,  exa* 
mínese  si  el  contacto  es  exacto.    Para  esta 

operación,  es  importante  tener  buena  luz; 
la  cubeta  debe  colocarse  mas  alta  que  la 
paite  inferior  de  la  ventana,  para  que  la  luz 
pueda  llegarle  directamente.  Es  necesario 
también  tener  cuidado,  de  no  confundir  la 
pequefía  linea  de  luz  que  marca  el  borde 
opuesto  de  la  cubeta  con  la  luz  reflejada 
por  la  superficie  del  mercurio  contra  las  pa- 
redes interiores;  la  primera  es  siempre  viva 
y  bien  definida,  la  última  vaga  é  indefinida. 
Cuando  antes  de  arreglar  el  nivel,  el  mercu- 
rio está  mas  alto  que  el  borde  superior,  es 
necesario  empezar  por  traerlo  bajo  de  él 
(véasela  fig.  4)  para  dejar  un  intervalo  de 
luz  que  puede  disminuirse  entonces  como 
se  ha  dicho.  Cuando  la  observación  baya 
I  de  hacerse  en  la  noche,  coloqúese  una  lám- 
para delante  y  no  atrás  del  instrumento  y 
algo  mas  alta  que  el  ojo;  y  si  la  pared  del 
borde  no  está  bastante  aclarada,  coloqúese 
detras  de  la  cubeta,  ó  en  la  pane  superior 
de  la  columna  un  pedazo  de  papel  blanco 
que  refleje  la  luz* 

En  los  barómetros  que  tienen  un  punzón 
de  marfil  como  son  los  de  Fortin,  Newman 
y  Green,  la  estremidad  de  esta  punta  es  el 
rero  de  la  escala  que  debe  ponerse  en  con* 
tactfi  exacto  con  la  superficie  del  mercurio* 
Comunmente  se  }uzga  que  esto  tiene  lugar 
cuando  vemos  el  estreino  del  punzón  coin- 
cidir exactamente  con  su  irnágen  reflejada 
por  el  mercurio.     E&te  método  puede  ser 
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muy  buBDOi  cuando  la  superficie  del  mer- 
curio está  perfectamente  pura  y  brillante, 
pero  esto  es  muy  raro;  generalmente  eátá 
oscurecida  por  una  ligera  capa  de  óxido 
que  hace  incierta  la  coincidencia  del  pun 
zon  con  su  imagen.  £s  mas  seguro  juzgar 
del  contacto  de  una  manera  diferente-  Des- 
de el  momento  en  que  el  punzón  pasa  un 
poco  de  tocar  la  superficie,  forma  al  derre- 
dor de  sí,  en  virtud  de  la  acción  capilar, 
una  pequefia  depresión  que  rompiendo  la 
dirección  de  los  rayos  reflejos,  es  inmedia- 
tamente descubierta  muy  fácilmente.  Bas 
ta  entonces  hacer  subir  el  mercurio  muy 
suavemente,  hasta  sumerjir  el  estremo  del 
punzón,  y  luego  bajarlo  gradualmente  has- 
ta que  la  pequefla  depresión  desaparez* 
ca.  Si  se  tiene  cuidado  de  hacer  llegar  una 
buena  pprcion  de  luz  sobre  la  parte  del  mer- 
curio que  está  bajo  del  punzón  y  se  usa  una 
lente«  el  contacto  del  punzón  es  no  solamen- 
te fácil  sino  muy  exarto,  y  los  errores  que 
pueden  cometerse  son  casi  insensibles  por- 
que no  escederán  dos  ó  tres  centésimas  de 
milímetro  ó  una  milésima  de  pulgada. 

4?  Estando  arreglado  el  nivel  al  cero  de 
la  escala  se  procede  á  observar  la  altura  de 
la  columna  mercurial.  Tómese  el  instru- 
mento con  la  mano  izquierda  arriba  del  ter- 
mómetro fijo,  sin  variarlo  de  su  posición 
vertical,  dense  pequeños  golpecitos  en  la 
inmediación  del  estremo  de  la  columna;  en- 
tonces por  medio  de  la  cabeza  de  su  torni- 
llo bájese  la  corredera  que  lleva  el  vernier, 
hasta  que  el  piano  que  pase  por  sus  bordes 
superiores  opuestos,  sea  exactamente  tan- 
gente al  vértice  del  menisco^  es  decir,  á  la 
{convexidad  que  termina  la  columna.  Se  sa- 
be'que^esto  se  verifica  cuando,  colocando 
el  ojo  exactamente  á  la  altura  de  la  colum- 
na, vemos  aún  el  vértice  de  ella  sin  haber 
ninguna  traza  de  luz  entre  dicho  vértice  y 


el  borde  del  anillo.  Para  convencerse  des- 
pués de  que  el  barómetro  ha  permanecido 
enteramente  vertical  durante  la  operación, 
se  le  abandona  á  si  mismo,  y  cuando  esté  en 
reposo,  se  verá  si  el  anillo  aun  está  tan- 
gente al  vértice  de  la  columna;  si  no  es  así, 
|a  verticalidad  se  ha  perdido  y  debe  arre- 
glarse de  nuevo.  Al  mismo  tiempo  es  ne- 
cesario examinar  si  el  ajuste  de  la  superficie 
del  mercurio  en  la  cubeta,  ha  permanecido 
el  mismo.  Deberá  leerse  de  nuevo  la  in- 
dicación del  termómetro  fijo,  y  si  la  tetnpe- 
ratura  es  notablemente  mayor  que  la  del 
principio  de  la  observación,  se  adoptará  ua 
término  medio  entre  las  dos.  Un  observa* 
dor  exacto  no  debe  dispensarse  nunca  de 
estas  verificaciones. 

5.^  Nada  falta  entonces,  sino  leer  la  in- 
dicación del  instrumento.  En  los  baróme- 
tros ingleses,  se  leen  directamente  en  la  es* 
cala  las  pulgadas  y  décimas  de  pulgada,  y 
en  el  vernier  las  centésimas  y  milésimas. 
En  los  franceses  con  escala  métrica,  los 
cerní meiros  y  milímetros  se  leen  en  la  es- 
cala y  las  fracciones  de  milímetro  en  el  ver* 
nier.  Se  debe  comenzar  por  leer  en  la  es- 
cala, el  número  de  pulgadas  y  décimas  ó  de 
milímetros  que  hay  hasta  la  linea  que  cor- 
responde, hasta  la  inferior  del  vernier  y  que 
marca  el  vértice  de  la  columna.  En  los  ba* 
rómetros  de  Grecn,  esta  linea  marca  al  mis- 
mo tiempo  el  cero  del  vernier.  Si  esta  línea 
no  coincide  con  una  de  las  divisiones  de  la 
escala,  se  leerá  la  fracción  de  la  división  si- 
guiente en  el  vernier. 

El  principio  del  vernier  es  tan   conocido 
de  todos  los  observadores,  que  no  creemos  * 
necesario  esplicarlo.  * 

*  £n  las  instrucciones  ftmerícanaa,  sigue  una 
larga  descripción  del  vernier  6  Donius  y  del  modo 
de  leerlo;  pero  como  entre  nosotros  las  personas 
que  se  ocupan  de  observaciones  meteorológicas  tie- 
nen la  instrucción  necesaria  para  llenar  su  objeto, 
seria  inútil  la  traducción  de  esta  parte. 
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Durante  todo  el  tiempo  de  la  observación 
del  barómetro,  el  observador  debe  procurar 
pretejerlo  tanto  cuanto  sea  posible  del  calor 
<]ue  irradia  su  propio  cuerpo;  pero  el  mejor 
sistema,  es  aprender  á  observar  con  rapidez. 
Todas  las  operaciones  de  que  hemos  habla- 
do, son  mas  largas  descritas  que  ejecutadas; 
uno  6  dos  minutos,  si  el  instrumento  está 
preparado;  tres  minutos,  si  hay  que  sacarlo 
de  su  caja  y  volverlo  á  ella,  son  suGcientes 
para  que  un  observador  práctico  h^t^a  una 
buena  observación. 

Altura* — La  altura  del  barómetro  sobre 
el  terreoo  6  sobre  algún  punto  6jo  que  pue- 
da servir  como  punto  invariable  de  referen- 
cia, debe  determinarse  exactamente.  Tal 
punto  puede  ser  por  ejemplo,  la  base  de  un 
edificio  público,  el  nivel  de  las  bajas  aguas 
de  UD  rio  vecino,  el  nivel  ordinario  de  la  su- 
perficie del  agua  de  un  canal,  la  parte  supe 
rior  de  uo  muelle  de  mamposteria  &c.  Si 
el  barómetro  ha  cambiado  de  lugar,  es  ne- 
cesario medir  otra  vez  exactamente  su  aitu  • 
la  sobre  el  mismo  punto  de  referencria;  el 
último  servirá  para  fijar  la  altura  del  baró- 
metro Y  de  la  estación  sobre  el  nivel  del 
mar»  siendo  esto  dato  de  la  mayor  impor- 
tancia. Cada  cambio  de  esta  naturaleza  debe 
anotarse  cuidadosamente  en  el  diario. 

Es  de  desearse,  que  una  vez  determinado 
el  lugar  del  barómetro,  no  se  varíe,  bien  sea 
de  un  piso  á  otro  ó  de  una  casa  á  otra. 
Si  las  circunstancias  obligan  á  ello  se  debe 
comeosar,  antes  de  quitarlo  de  su  lugar, 
por  subir  el  mercurio  de  la  cubeta  por 
medio  de  su  tornillo  basta  llenar  la  cu 
beta  7  el  tubo,  después  quitarlo  de  la  cla- 
vija, voltearlo  y  conducirlo  con  la  cube- 
ta hacia  arriba^  teniendo  cuidado  de  no 
golpearlo  contra  ninguna  cosa.  Si  se  tras- 
portara sio  estas  precauciones,  aun  de  una 


pieza  a  otra,  inraliblcmrnte  se  correria  gran 
riesgo  de  romperlo,  6  de  quo  le  entrara  aire 
y  por  tanto  dejarlo  inútil. 

Rectificación, — Debe  indinarse  el  baró- 
metro de  tiempo  en  tiempo,  para  que  el  mer- 
curio dó  suavemente  contra  el  estremo  del 
tubo  Si  el  polpe  produce  un  sonido  macizo 
(claro  y  seco)  no  hay  aire  en  el  interior  y  el 
instrumento  está  en  buen  estado,  pero  si  el 
sonido  no  es  mate,  hay  algun|aire  en  el  va- 
cio barométrico,  cuvo  hecho  debe  anotarse 
en  el  diario.  Deben  aprovecharse  todas  las 
oportunidades  que  se  presenten  para  com- 
parar el  instrumento  con  un  barómetro-pa- 
trón para  notar  cuando  ha  habido  algún 

cambio. 

Pluviómetro. 

Co^ococíoü.^EI  pluviómetro  es  un  em- 
budo acompañado  de  una  vasija  cilindrica 
de  cristal  graduada  y  de  un  receptáculo. 
Debe  colocarse  en  un  lugar  abierto.  Los 
árboles,  construcciones  altas  y  otros  obstá- 
culos, cuando  estén  demasiado  cerca,  pue- 
den tener  uita  influencia  considerable  para 
aumentar  ó  disminuir  la  cantidad  de  lluvia 
que  cae  en  el  embudo.  La  superficie  del  re- 
ceptáculo debe  colocarse  horizontalmente 
cerca  de  seis  pulgadas  (0°*16)  sobre  el  ter- 
reno. El  modo  mas  sencillo  de  establecerlo 

es  como  sigue: 

Coloqúese  dentro  del  terreno  un  barril  ó 
tonel  á  prueba  de  agua,  de  manera  que  la 
parte  superior  (fig.  9)  levante  cerca  de  tres 
pulgadas  (0°K)8)  del  nivel  del  terreno;  cú- 
brasele con  pedazos  de  madera  ligeramente 
inclinados  en  forma  de  tecbo^  que  proyecten 
de  todos  lados  al  menos  un  pié  (0<°80)  fue- 
ra del  barril.  Una  abertura  circular  en  el 
medio  debe  recibir  el  embudo,  cuyos  bordes 
deben  quedar  sobre  el  techo.  En  el  fondo 
del  barril  debe  colocarse  una  vasija  de  me- 
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tal  6  arcilla  para  recibir  el  agua,  con  un  cue- 
llo estrecho  en  la  cual  debe  colocarse  el  es- 
tremo del  embudo,  cubriendo  exactamente 
la  abertura.  Debe  poder  contener  dos  ó  tres 
cuartillos  (1  ó  1^  litros).  El  embudo  se  ase 
gura  por  medio  de  dos  abrazaderas  al  techo 
de  madera,  el  cual  debe  cubrirse  co:i  cés- 
ped para  hacerlo  enteramente  semejante  al 
terreno.  Si  las  circunstancias  obügan  á  co* 
locar  el  pluviómetro  mas  alio,  debe  anotarse 
cuidadosamente  su  altura  en  el  registro.  Si 
86  le  coloca  sobre  un  techo  inclinado,  debe 
ponérsele  en  la  parte  superior  y  no  en  las 
orillas  ni  en  los  ángulo?,  debiéndosele  levan- 
tar algunos  pies  (ó  decímetros)  sobre  el  techo 
mismo. 

Observación. — Para  hacer  la  observacioni 
quftese  el  embudo  j  viértase  el  agua  del  re- 
cipiente en  un  cilindro  grande  de  cristal,  gra? 
duado.  Siendo  la  superficie  superior  del  em- 
budo de  cien  pulgadas  cuadradas  (615  centí- 
metros cuadrados)  una  pulgada  de  lluvia 
(0^025)  en  profundidad  da  cien  pulgadas 
cúbicas  de  agua  (1,638  litros);  y  cada  divi- 
sión del  cilindro  conteniendo  una  pulgada 
cúbica  de  sgua,  cada  una  de  ellas  represen- 
tará la  centésima  parte  de  una  pulgada  de 
lluvia  caída  en  el  pluviómetro  Estos  grados 
ton  bastante  grandes  para  que  permitan  apre- 
ciar milésimas  de  pulgada.  Las  divisiones  del 
pequeflo  cilindro  de  cristal  graduado  medi- 
rán direclamente  las  milésimas  de  pulgada,  j 
puede  servir  en  caso  de  un  accidente  para 
sustituir  al  grande.  Los  dos  cilindros  de 
cristal  deben  colocarse  dentro  del  tonel  si 
•4  de  UQ  tamafio  suficiente.  Deben  colo- 
carse en  una  posioioo  invertida  en  dos  es- 
ia($as  verticales  para  dejarlas  gotear  y  secar. 
Taa  luego  como  la  observación  se  haya  he- 
cho, se  debe  apuritaria  con  lápiz  y  no  con- 
fiarla á  la  memoria,  para  escribirla  en  el  diario 
cuando  se  vuelva  á  la  habitación. 


medidor  de  nieve.* 

El  medidor  de  nieve  debe  ser  colocado 
verticalmente  en  un  lugar  abierto,  entre  tres 
postes  cortos  de  madera,  estando  su  parte 
superior  cerca  de  dos  pies  (0%0)  del  ter-* 
reno.  Debe  emplearse  del  modo  siguiente: 

Cuando  solo  caiga  una  cantidad  muy  pe- 
quena  de  nieve,  alternada  con  lluvia  ó  de 
nieve  fina  y  seca  arrastrada  por  el  lien- 
to, debe  recojerse  en  el  medidor  de  nie* 
ve  romo  se  haria  en  el  pluviómetro;  pero 
cuando  la  nieve  caiga  en  cantidad  suficiente 
para  icubrir  la  tierra  mas  de  una  pulgada 
(0""026)  de  profundidad,  debe  variarse  el  re- 
cipiente y  sumerjirse  boca  abajo  en  la  nieve 
hasta  que  el  borde  llegue  á  la  parte  inferior; 
entonces  se  pasará  una  lámina  de  fierro  es- 
taflado  entre  la  tierra  y  la  boca  del  recipiente 
y  se  invertirá  todo.  De  esta  manera  queda 
formado  y  cortado  un  cilindro  de  nieve,  cu- 
ya base  es  de  cien  pulgadas  cuadradas  (646 
centímetros  cuadrados)  que  se  recibe  en  el 
recipiente.  La  operación  puede  facilitarse 
colocando  sobre  el  terreno  una  plataforma 
de  tablones  fuertes  de  dos  ó  tres  pies  de  lado 
(O^eO  á  0"91)  sobre  la  que  se  reciba  la  nieve. 

El  lugar  elegido  para  este  objeto,  d#be 
ser  uno  donde  la  nieve  no  se  haya  acumu- 
lado ni  desperdigado  por  el  suelo,  sino  don- 
de presente,  hasta  donde  sea  posible,  la  al- 
tura media  de  la  capa  que  haya  caido«  Con 
el  objeto  de  recojer  solamente  la  nieve  que 
caiga  en  el  intervalo  de  dos  observaciones, 
debe  barrerse  la  plataforma  después  de  cada 
medida  y  marcarse  el  lugar  con  estacas. 

Lectura, — ^En  la  lectura  de  las  vasijas 
graduadas  debe  considerarse  la  superficie 
general  del  líquido  como  la  que  marca  ia  al- 
tura verdadera  y  no  la  de  los  bordes  que 

*  Personas  cu^a  opinión  es  muy  respetable, 
creen  que  á  este  lustrumento  debe  llamarse  '^Ni- 
vómetro." 
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estáD  siempre  ievaiitados  hacia  las  paredes  metro.  La  lluvia  que  cae  dentro  de  este  ani- 
de la  vasija  por  la  atracción  capilar.  .lio,  es  conducida  á  una  botella  de  dos  cuar- 

Lb  nieve  recogida  debe  liquidarse,  coló- ¡^J^l^s  de  capacidad  (1|050  litros)  (b)co'ocada 
cando  la  vasija  en  un  cuarto  caliente  cubierto '  debajo  para  recibirla.  Para  evitar  que  entra 
con  una  lámina  6  tableta  para  evitar  la  eva-  en  la  botella  el  agua  que  se  escurre  por  de- 
poracion,  y  se  medirá  la  cantidad  de  agua  bajo  en  la  parte  esterior  del  enibudo»  se 
producida  vertiéndola  en  el  cilindro  de  cris-  suelda  un  tubo  corto  en  la  parte  baja  del  úl- 
tal.  Debe  advertirse,  que  si  en  un  mi«mo  timo,  que  cubra  el  cuello  de  la  primera.  El 
día  cae  lluvia  y  nieve,  solo  debe  anotara*^  la  embudo  y  la  botella  se  colocan  dentro  de 
qoe  reciba  el  medidor  de  nieve,  á  menos  una  caja  ó  barril  pequeflo  (e,  e)  hundido  al 
que  el  pluviómetro  se  baya  observado  sepa-  nivel  del  terreno  y  tapado  con  una  cubierta 
radamente  después  de  la  lluvia,  y  el  medidor  (d,  d)  que  tiene  un  agujero  circular  en  su 
de  nieve  después  do  la  caida  de  la  nieve,  centro  para  recibir  y  sostener  el  embudo* 
Debe  tenerse  cuidado  en  tales  casos  de  no  P«ra  evitar  el  que  las  gotas  de  lluvia  que 
contar  dos  veces  la  misma  cantidad  de  agua  caigan  en  la  cubierta  salpiquen  la  boca  del 
caída.  ;  embudo,  se  aseguran  sobre  ella  algunos  pe- 

El  agua  de  lluvia  y  el  agua  de  nieve  der-l^azos  dé  patto  usado  6  de  alfombra. 
retida,  deben  anotarse  separadamente  en  el       El  objeto  de  colocar  el  anillo  del  embudo 
diario  en  sus  columnas  respectivas.  tan  cerca  de  la  superficie  de  la  tierra,  es 

Durante  las  lluvias  abundantes,  se  debe  evitar  las  desviaciones  causadas  por  el  vien- 
medir  el  agua  roas  de  una  vez  al  dia,  ó  al  to  que  pudieran  turbar  la  uniformidad  de  la 
menos  inmediatamente  después  de  la  lluvia,  caida  de  la  lluvia. 


debiendo  asentarse  separadamente  en  la  co- 
iamna  de  las  notas  la  cantidad  caida  y  el 
tiempo  de  su  duración. 

Cuando  hiele  es  necesario  protejer  el  re- 
cipiente, llenando  el  interior  del  barril  con 
paja. 

Diversas  series  de  observaciones  se  han 
faecbo  en  el  instituto  Smithsoniano  con  plu- 
VfÓnietrofl  de  diferentes  tamafios  y  formas, 
habiendo  dado  por  resultado  en  todo  el  tiem- 
po de  las  comparaciones  la  preferencia  de 
ios  mas  pequefios^  Uno  de  los  que  fué 
distribuido  primero  á  los  observadores  por 
el  instituto  al  oficio  de  patentes,  (Patent 
office)  está  representado  en  la  figura  7^  Se 
compone  del  embudo  (a)  terminado  en  su 
parte  superior  por  un  anillo  cilindrico  de 
bronce»  en  forma  aguda  por  arriba,  perfec- 
tamente redondeado  á  tomo  el  resto,  y  preci- 
samente de  cinco  pulgadas  (O^^oaS)  de  diá- 


En  la  maflana  6  después  de  rn  aguacero, 
debe  quitarse  la  botella  y  medir  su  contení* 
do  en  el  tubo  graduado  (f)  anotando  en  el 
registro  su  cantidad  en  pulgadas  y  fraccio- 
nes. El  medidora  tubo  que  se  construyó 
primero  para  este  objeto,  contendría  cuan- 
do lleno  una  décima  de  pulgada  de  lluvia 
solamente,  indicando  las  divisiones,  en  cen- 
tésimas y  milésimas  da  pulgada;  pero  co- 
mo esto  se  halló  muy  pequeflo,  se  mandaron 
por  comodidad  á  los  observadores  otros  ma- 
yores que  podrian  contener  una  pulgada  de 
lluvia,  y  que  podian  indicar  décimas  y  cen- 
tésimas. 

Después  se  ha  adoptado  otra  forma  mas 
simple  de  pluviómetro  por  el  instituto  y  el 
Patent  office,  para  poderlo  mandar  por  el 
correo  á  los  observadores  distantes.  Es  uno 
de  los  esperimentados  en  el  instituto,  y  una 
modificación  del  que  fué  recibido  de  Esco* 
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cía,  recomendado  por  Mr.  Robert  Russel^  la  tira  de  madera  sobre  In  escala,  se  puede 


Consiste  en: 


medir  la  cantidad  de  agua. 


lo  T^      *r  j  ^       u    j    u  /   u     A\      Si  la  lluvia  caida  es  mas  que  suficiente 

19  Un  cilindro  ancho  de  bronce  (a  b  c  d);  ^ 


fig.  8?»  de  dos  pulgadas  de  diámetro  (0"°05) 


para  llenar  el  tubo  pequeflo,  el  exceso  se  ver- 


para  recojer  la  lluvia. 


tira  en  otra  vasija  y  se  medirá  el  todo  en  el 

^rt  rt      ...    j  ti  ^"bo  parcialmente. 

2"  Un  cilindro  mas  pequeflo  de  bronce,      n     •  i  .,   i 

,    g.  ...     I  1     .     1  !•.  oe  debe  tener  mucho  cuidado  en  colocar 

(e  n  para  recibir  el  agua  y  reducir  el  díame-    ,    ,     .^  , 

j    ,        ,  i    . .        1  el  pluviómetro  en  un  terreno  plano  y  aleía- 

tro  de  la  columna,  con  el  objeto  de  procu-    ,-.  ,        ,i.. 

.     .,..,.  do  suncientemente  de  todos  los  obietos  que 

rar  mayor  exactitud  al  medir  la  altura.  I        ,      .         ...  ...  .    .    ..     . 

r>o  TT  I    j   I.  II       /VI'  .  j-j  puedan  impedir  el  libre  acceso  de  la  lluvia, 

o"  Una  escala  de  ballena  (ss)  dividida  es-  '^  /^      .  ... 

,  •    .•         1^  •        ^un  cuando  cai^a  en  direcciones  muy  obit- 

penmentalmente,  para  que  indique  décimas  .         -  ^ 

4X  •    ««  j    . -.    «  1     j    j    11     •    /    •    cuas  durante  un  viento  fuerte.  Debe  también 
y  centésimas  de  una  pulgada  de  lluvia  (mi- 

V      .  .-        .1'  V  tenerse  alrededor  de  la  boca  del  embudo  un 

limetros  y  dtezmilimetros).  .  . ,      , .     ..,       ,      . 

'espacio  considerable  libre  de  plantas,  tales 

49  Un  cilindro  de  madera  (wr,  w)  que  de-  ^       u  .  •  j      .  i . 

^        '  ^  como  yerbas,  sacate  crecido  etc.,  y  el  terre- 

be  ser  enterrado  permanentemente  en  el  ter  ¡    ^  .  „  «:.,^i«  j^ ^ \^  i^  r •       j 

'^       .  r    -I     .  no  tan  nivelado  que  evite  la  formación  de 

reno,  para  la  protección  y  fácil  aluste  del:  ..        .        .    .  .        i     • .    .  .  , 

^  r  r  j  j  remolinos  ó  variaciones  en  la  velocidad  del 

instrumento.  1^.^^^^^ 

Para  facilitar  el  trasporte,  el  cilindro!  p^^^  ^^jj^  ,^  cantidad  de  agua  produci- 
grande  está  asegurado  al  pequeflo  por  un|  ¿^  p^^  ,^  „j^^^^  ¿^^^  derretirse  una  colum- 
tornillo,  en  (e).  i  „^  ¿^  ,^  ^-^^^^  ^^^^^^  ¿^  |^  ^^^p^^  ^^jj^  ^  ¿^, 

Instrucciones  para  usarlo,— Parti  poner!  ^^53^^  diámetro  de  la  boca  del  embudo,  y 


este  pluviómetro  en  disposición  de  uso:  19 
entiérrese  el  cilindro  de  madera  en  el  terre- 
no en  un  lugar  plano  y  descubierto,  basia  que 
su  parte  superior  esté  al  nivel  de  la  super- 
ficie de  la  tierra.  29  Atorníllese  el  cilindro 
grande  de  bronce  en  la  parte  superior  del 
tubo,  y  coloqúese  este  último  en  el  eje  del 
cilindro  de  madera  como  se  ve  en  la  figura, 
con  lo  que  el  instrumento  quedará  listo. 

La  profundidad  de  la  lluvia  se  mide  me- 
tiendo la  escala  dentro  del  instrumento,  y 
observando  al  sacarla  la  altura  á  que  ha  sido 
mojada  por  el  agua.  Con  el  objeto  de  que 
el  agua  pueda  mojar  la  escala,  debe  quitár- 
sele antes  de  usarla  la  grasa  que  superficial- 
mente pueda  tener,  frotándola  con  un  lienzo 
mojado.  En  el  caso  de  que  el  agua  no  se 
adhiera  á  la  escala,  debe  tenerse  una  tira  de 
pino  ú  otra  madera  del  mismo  tamaflo  y  me- 
terse ésta  ei>  su  lugar;  entonces  aplicando 


medirse  como  una  cantidad  igual  de  lluvia. 

El  método  mas  sencillo  de  obtener  una 
columna  de  nieve,  para  este  objeto,  es  pro- 
curarse un  tubo  de  hojadeUta  de  cerca  de 
dos  pies  de  largo  (O^^GO)  que  tenga  un  es- 
tremo  cerrado  y  del  diámetro  preciso  de  la 
boca  del  medidor;  con  el  estremo  abierto 
hacia  abajo  'se  comprime  el  tubo  perpendr* 
cularmente  en  la  nieve,  hasta  que  llegue  á 
la  tierra  ó  la  capa  superior  de  hielo  ó  nieve 
anteriormente  caida,  entonces  tomando  una 
lámina  de  hojadelata  suficientemente  glande 
para  cubrirlo,  se  pasa  entre  el  suelo  y  la  bo- 
ca del  tubo  y  se  invierte  este  último.  La 
nieve  contenida  en  el  tubo,  derretida,  pued^» 
medirse  como  si  fuera  lluvia.  Cuando  la 
nieve  es  adherente,  no  es  necesario  el  aso 
de  la  lámina  de  hojadelata. 

Con  medidas  de  esta  clase  repetidas  en 
varios  lugareS}  cuando  la  capa  de  nieve  es 
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desigaal,  puede  obtenerse  un  promedio  muy 

exacto. 

[Como  cálculo  aproximado  se  hallará, 

que  cerca  de  diez  pulgadas  (0^254)  de  nie- 
f e  equivalen  á  (0°^236)  de  agua.] 

Mr.  GuestdeOgdesburgo  (Nueva  York) 
recomienda  después  de  una  esperiencia  de 
seis  años,  el  método  siguiente  como  el 
mejor  para  determinar  la  cantidad  de  nieve 
derretida.  Procúrese  un  tubo  de  hojadelata 
cilindrico  del  diámetro  exacto  de  la  boca 
del  pluviómetro,  y  de  dos  6  tres  pies  (0"'60 
ó  0™91)  de  largo  para  que  la  nieve  no  pue- 
da ser  desperdigada.  Coloqúese  vertical- 
mente  en  un  lugar  apropiado  y  asegurado 
con  firmeza,  contra  la  acción  del  viento 
que  podría  arrojarlo  en  una  tempestad  vio- 
lenta. Dtspues  que  la  nieve  baya  dejado  de 
caer,  llévese  el  tubo  con  su  contenido  á  la 
habitacioD,  cerca  del  fuego  que  de/retirá 
gradualmente  la  nieve,  y  después  mídase  el 
agua  producida  por  medio  del  medidor  6 
probeta. 

Veleta  6  Anemoscopio* 

Colocación. — El  anemoscopio  debe  colo« 

carse  en  un  lugar  tan  libre  y  abierto  como 
tea  posible,  disttinte  de  todo  obstáculo  y  es* 
pecialmente  de  los  edificios  altos.  Debe  esce- 
der en  elevación  á  los  objetos  vecinos,  al 
menos  ocho  6  diez  pies  (2P43  6  S^'Od). 
Para  facilitar  las. observaciones  nocturnas, 
se  paede  adoptar  la  disposición  siguiente: 
L»a  veleta  se  compone  da  una  hoja  de 
zinc  de  cerca  de  tres  pies  (0°^91)  de  largo 
€0  forma  de  ala  de  mariposa,  exactamente 
equilibrada  por  una  bola  de  plomo.  Es  so. 
portada  por  un  eje  cilindrico  de  madera  de 
pino  6  de  cualquiera  ^tro  material  ligero  y 
fuerte,  de  dos  pulgadas  (0"'06)  de  diámetro, 
q1  que  si  es  posible,  pasa  al  través  del  techo 
al  cuarto  del  observador,  y  si  no  á  lo  largo 


de  la  pared  esterior  del  edificio  á  una  ven« 
tana.  £1  eje  termina  en  un  pivote  da  acero 
que  gira  libremente  en  una  plancha  de  hierro 
colado.  Esta  plancha  sostiene  un  circulo  di- 
vidido en  grados,  y  que  indica  ademas  los 
ocho  puntos  principales  de  la  roseta.  £1  eje 
lleva  un  índice  colocado  en  el  mismo  plano 
que  la  saeta  del  anemoscopio,  cuyo  índice 
permite  leer  en  el  circulo,  tanto  de  dia  co- 
mo de  noche,  la  dirección  del  viento.  El 
todo  reposa  sobre  un  fuerte  puente  de  ma- 
dera asegurado  con  firmeza  á  la  ventana  por 
medio  de  apoyos.  Por  la  parte  superior,  el 
eje  6  árbol  se  fija  á  un  pié  derecho,  ó  aun 
mejor  al  techo  con  fuertes  abrazaderas  por 
medio  de. una  pieza  de  madera  con  rodillos 
que  permitan  al  árbol  girar  libremente  y  sin 
esfuerzo.  A  lo  largo  de  la  pared  y  á  dife- 
rentes distancias,  se  colocan  de  estas  piezas 
con  rodillos  para  mantener  el  eje  vertical. 

Debe  tenerse  mucho  cuidado  eu  asegurar 
la  perfecta  verticalidad  del  eje;  para  esto  es 
menester  fijarlo  por  medio  de  una  plomada 
eo  dos  planos  diversos  que  se  corten  en  án- 
gulos rectos.  £1  Índice  que  esté  en  el  pió 
del  árbol,  debe  colocarse  del  mismo  lado 
del  esttemo  de  la  veleta  y  eu  el  mismo  pla- 
no que  la  saeta.  £1  pivote  debe  girar  muy 
libremente  en  la  cavidad  que  lo  recibe  y  en 
la  que  debe  ponerse  una  gota  de  aceite. 

Finalmente,  se  deben  colocar  con  mucho 
cuidado  los  puntos  del  circulo  que  está  co- 
locado sobre  la  plancha  de  fierro,  ponién- 
dolo sobre  una  pieza  de  madera  asegurada 
á  un  puente  por  medio  de  un  tornillo  fuerte. 
AI  hacer  este  arreglo  por  medio  de  una  brú- 
jula, debe  tenerse  eu  cuenta  la  variación 
de  declinación,  debiendo  tener  cada  obser- 
vador trazada  en  su  ventana  la  linea  del  nor- 
te verdadero  (meridiana). 

Si  el  circulo  graduado  está  al  aire  libre, 
debe  protejérsele  de  la  nieve  y  el  hielo  que 
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podrían  impedir  el  juego  del  piróte  y  del 
Índice.  Para  evitar  que  la  veleta  se  levante 
y  que  el  pivote  se  desvie  de  su  posición  du- 
rante los  vientos  fuertes,  se  colocará  un  ani- 
llo pequeño  de  madera  alrededor  del  árbol 
bajo  de  uno  de  los  rodillos. 

[Como  una  veleta  plana  está  siempre  en 
una  Knea  neutra,  se  hace  una  mas  exacta  y 
sensible,  asegurando  dos  láminas  juntas  en 
un  ángulo  de  cerca  de  diez  grados,  de  ma. 
ñera  que  formen  una  larga  cufia;  (véase  la 
6g.  9^)  de  esta  manera  mientras  mas  larga  es 
la  veleta,  las  oscilaciones  son  mas  cortas  y  su 
acción  mas  firme.  Una  veleta  pequeña  pue- 
de hacerse  de  diez  6  doce  pulgadas  (0'°25  ó 
O^'SO)  d«  ancho  y  de  cuatro  pies  (1"22)  de 
largo]. 

Observación. — La  observación  de  este 
instrumento  exige  algún  cuidado.  Cuando 
hay  vientos  de  fuerza  considerable,  la  vele- 
ta  no  está  nunca  en  reposo  ó  fija  en  la  misma 
dirección,  oscila  incesantemente  y  sus  osci- 
laciones aumentan  en  amplitud  con  ciertos 
vientos  y  con  la  velocidad  de  cada  uno  de 
ellos.  Se  debe  por  lo  tanto  anotar  la  direc- 
ción media  entre  las  estremas.  Cuando  el 
viento  es  muy  débil,  tal  vez  no  tiene  fuerza 
suficiente  para  poner  en  movimiento  la  ve- 
leta; en  este  caso  asi  como  cuando  hay 
calma,  se  pueden  cometer  grandes  erro- 
res anotando  la  dirección  marcada  por  el 
Índice,  porque  su  posición  indicará,  no  la  di- 
rección del  viento  existente,  sino  la  del  úl- 
timo que  tuvo  fuerza  para  poner  el  instru- 
mento en  movimiento.  Cuando  el  índice  es- 
té inmébil  y  no  hay  oscilaciones,  no  se  debe 
hacer  caso  de  su  indicación,  y  referirse  al 
movimiento  de  los  cuerpos  ligeros,  tales  co- 
mo las  hojas  de  los  árboles  y  el  humo  de  las 
chimeneas,  para  determinar  la  dirección  de 
esas  débiles  corrientes  de  aire.  Durante  la 
noche  puede  conocerse  fácilmente  la  direc- 


ción del  viento,  levantando  la  mano  en  el 
aire,  con  un  dedo  mojado;  el  menor  movi- 
miento en  el  aire  aumenta  la  evaporación,  j 
se  esperimentará  una  sensación  de  frió  od 
el  lado  del  dedo  que  está  hacia  el  viento. 

La  dirección  del  viento  debe  anotarse  si- 
guiendo los  ocho  puntos  principales  de  la 
roseta — norte,  noreste,  este,  sureste,  sur,  su- 
roeste, oeste  y  noroeste.  En  las  observa- 
nes  adicionales  durante  las^tempestades,  pue<- 
den  indicarse  los  grados  con  el  objeto  de 
seguir  mas  exactamente  la  rotación  del  vien- 
to 6  al  menos  diez  y  seis  puntos  de  la  ro- 
seta, á  saber:  N.  NNE.  NE.  ENE.  E.  ESE. 
SE.  SSE.  S.  SSO.  SO.  OSO.  O.  ONO. 
NO.  NNO. 

El  viento  en  la  superficie  6  región  inR»- 
rior,  tiene  frecuentemente  una  dirección  di- 
versa del  que  prevalece  en  las  regiones  su- 
periores de  la  atmósfera,  lo  que  sucede  en 
lo  general  cuando  el  viento  cambia  y  el  tiem- 
po está  próximo  á  variar,  así  como  durante 
las  tempestades  y  los  grandes  movimientos 
atmosféricos.  En  este  caso  debe  anotarse 
separadamente  en  las  diversas  columnas  de 
registro  preparadas  con  este  objeto,  la  direc- 
ción de  las  capas  inferiores  y  superiores  de 
nubes.  Si  la  dirección  es  ln  misma  en  toda 
la  estension  de  la  atmósfera,  se  anotarán  las 
tres  colummas  con  las  mismas  letras.  Si  la 
ausencia  de  nubes  no  permite  juzgar  del  es- 
tado del  viento  en  la  parte  superior,  se  sus- 
tituirá la  dirección  por  un  guión,  para  indi- 
car que  se  ha  hecho  la  observación.  Una 
línea  en  blanco  significa  siempre  una  obser- 
vación omitida. 

Para  evitar  el  cometer  un  error  al  estimar 
la  dirección  de  las  nubes,  se  procurará  ob- 
servar su  curso  entre  dos  putitos  fijos,  como 
por  ejemplo  el  marco  de  una  ventana  cuyas 
líneas  fijas  facilitarán  la  observación.  Otro 
método  muy   conveniente  es  coloiwr  hori' 
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zontalmeiite  un  pequeño  espejo,  con  líneas 
trazadas  encima,  que  indiquen  los  puntos 
de  ia  roseta;  la  imagen  de  las  nubes  pasant 
do  sobre  ellas  indicará  la  dirección* 

Debe  observarse  muy  cuidadosamente  el 
modo  con  que  cambia  el  viento,  ó  mejor  di- 
cho, el  orden  en  el  cual  los  vientos  se  suce- 
den en  el  curso  del  dia«  Se  verá  que  co* 
maoraeote  siguen  un  orden  regular  pasando 
desde  el  este,  del  sur  al  oeste  y  desdo  e] 
oeste  del  norte  al  este;  sin  embargo,  algunas 
veces  retroceden  en  la  dimccion  opuesta, 
particularmente  durante  las  tempestadjes.  Un 
corto  memorándum  reasumiendo  ee  pocas 
palabras  al  fin  da  cada  dia  el  curso  del  vien- 
to con  las  horas  en  que  .haya  habido  cam- 
bios e^  de  mucho  valor,  y  debe  asentarse 
en  las  columnas  de  las  notas. 

h^  fuerza  del  viento  debe  estimarse  tan 
próximamente  como  sea  posible,  según  los 
grados  siguientes: 

0.  Calma  perfecta. 

La  letra  inicial  del  .viento  por  ejemplo  N. 
(norte)  indicando  su  dirección  sin  número 
ninguno,  querrá  decir,  un  movimiento  ligero 
en  el  aire  que  apenas  podrá  llamarse  viento 
y  que  solo  aera  suficiente  para  poder  esti- 
aoar  so  dirección. 

1.  Brisa  apenas  sensible  que  mueve  el 
follaje  y  algunas  veces  hiere  la  cara. 

2.  Viento  bástame  sensible  que  mueve  lag 
ramas  de  loa  árboles,  estorba  el  paso  y  causa 
un  zumbido  roas  6  menos  ligero  en  el  airo 
libre. 

3.  Viento  impetuoso  que  hace  mecer  los 
brazos  de  los  árboles  y  los  árboles  mismos 
dificulta  el  andar  en  contra  de  él;  que  con 
fuerza  sopla  generalmente  es  torbellinos  y 
levanta  los  cuerpos  ligt^ros. 

4.  Huracán  durante  el  cual  están  ios  ár-* 
boles  en  continuo  movimiento,  las  ramas,  y 
los  brazos  cubiertos  de  follaje,  son  rotos  y 


en  una  tempestad  violenta,  aun  los  árboles 
enteros  son  arrancados  de  raíz;  el  polvo,  las 
hojas  &c.,  son  levantadas  y  trasportadas 
muy  lejos:  durante  cuyo  tiempo  hay  un  zum- 
bido muy  fuerte  no  interrumpido,  con  gran- 
des torbellinos;  es  estremadamente  dificul- 
toso andar  en  contra  del  viento,  y  de  cuando 
en  cuando  las  chiiuaneas,  cercos  &c.,  son 
derribados,  las  vidiieras  rotas  &c. 

Estos  grados  corresponden  próximamen- 
te á  loa  números  siguientes  de  la  escala 
usada  generalmente  eutre  los  marinos.  * 

1.  Corresponde  á  1.  Brisa  apenas  sensible, 

ft.         M  á  4.  Viento  bastante  sensible. 

9.         „  á  9.  Viento  impetuoso^ 

4.  „  á  10.  Huracán  muy  violento. 

[La  fuerza  del  viento  se  estima  y  anota 
conforme  á  su  dirección  en  las  casillas  res- 
pectivas.] 

£st»do  del  cielo. 

El  color  azul  del  cielo  tiene  una  relación 
íolima  con  el  estado  higromético  y  la  ti;n- 
sion  eléctrica  del  aire;  debe  anotarse  con  las 
indicaciones  oscuro,  claro  y  pardo. 

Bruma  y  calina  ó  niebla  teca.  ** —  La 
trasparencia  del  aire  se  interrumpe  á  menu- 
da por  una  especie  de  vapor  que  le  dá  un 
tinte  blanquecino  y  opaca  los  rayos  del  sol. 
Este  fenómeno  conocido  en  Europa  con 
diversos  nombres,  aparece  frecuentemente 
después  de  largas  sequías;  en  este  país  parece 
caracterizar  el  "veíano  de  San  Martin."  ••♦ 


*  £1  original  unericano  adopta  la  escala  de 
Beaufort  que  tiene  1 1  grados;  pero  en  c^ta  traduc- 
ción solo  se  han  puesto  10,  que  son  los  adoptados 
en  el  registro. 

**  He  dado  la  traducción  de  niebla  seca  á  la 
espresion  inglesa  ''dry  mist,"  no  solo  porque  es  la 
literal,  sino  porque  me  parece  muy  propia  atendien- 
do 6  qu«  no  produce  efecto  en  el  higrómetro. 

***  Se  dá  el  nombre  do  verano  de  los  indios  6 
(le  San  Martin,  Jodian  Summer  en  los  Estados- 
Unidos,  al  periodo  de  15  de  Octubre  al  15  da  No- 
viembre. 
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En  Europa  y  algunas  otras  partes  una  nie- 
bla seca  intensa,  que  probablemente  es  un 
fenómeno  diferente,  sigue  algunas  veces  á 
grandes  temblores  de  tierra  ó  á  erupciones 
volcánicas.  El  observador  anotará  cuidado- 
samente los  fenómenos  de  esta  cjase  y  las 
circunstancias  en  que  aparecen  y  desapare- 
cen. Si  tiene  oportunidad,  como  cuando  se 
halle  en  una  estación  elevada,  procurará  ob- 
servar si  hay  un  limite  superior  y  cuál  es 
el  espesor  de  la  capa  de  niebla  ó  calina. 
Observaciones  hechas  en  los  Alpes,  prue- 
ban que  la  atmósfera  está  frecuentemente 
libre  de  estos  meteoros  á  una  altura  de  dos 
mil  pies  (610  metros)  cuando  son  muy  in. 
tensos  en  las  llanuras.  ¿Una  tempestad  de 
truenos  ó  lluvia,  los  hace  siempre  desapa- 
recer? ¿El  fuego  que  se  prende  á  los  cam- 
pos tiene  alguna  relación  con  semejantes 
fenómenos?  ¿Aparecían  con  mas  frecuencia 
en  ciertas  ocasiones  que  en  otras? 

Fenómenos  hldro-meteoroldíleos. 

BOCIO. 

Deben  anotarse  los  recios^  especialmente 
cuando  son  abundantes,  así  como  las  hala- 
das y  escarchas,  particularmente  las  prime- 
ras y  últimas  del  aflo  y  su. intensidad. 

NIEBLA. 

Niebla, — Debe  anotarse  el  momento  en 
que  se  forma  y  en  que  desaparece,  con  los 
nombres  niebla  que  comienza^  niebla  que  se 
dísij)a,  y  su  intensidad  con  los  de  niebla 
densa^  niebla  ligera. 

Lo  mismo  debe  hacerse  con  las  neblinas 
que  se  forman  sobre  los  bosques,  pantanos, 
ciénegas,  rios  &c.,  &c. 

Se  debe  anotar  cuidadosamente  el  tiempo 
de  su  aparición  y  desaparición,  atendiendo 


á  que  estos  son  los  hechos  mas  importantes 
respecto  á  ellas. 

Estas  nieblas  no  deben  confundirse  con 
las  nieblas  secas  que  corresponden  á  otra 
clase  de  fenómenos,  de  que  se  ha  hablado 
anteriormente. 

NUBES. 

Por  ningún  motivo  debe  el  observador 
salir  de  su  observatorio,  para  buscar  un  lu- 
gar mas  descubierto  en  que  observar  el  cielo» 
aun  cuando  su  residencia  tenga  un  horizonte 
muy  reducido. 

El  aspecto  del  cielo  con  relación  á  la  can* 
tidad  de  nubes  puede  estimarse  fácilmente 
después  de  alguna  práctica,  sujetándose  á 
la  siguiente  escala,  en  la  que  entenderé* 

mos  por 

0.  Un  cielo  sereno,  enteramente  libre  de 
nubes  y  por 

10.  Todo  el  cielo  cubierto  de  nubes,  de 

una  densa  niebla  ó  de  lluvia,  y  por  1,  2,  3, 
4,  5,  6,  7,  8,  9,  los  diversos  grados  de  nu- 
bes que  lo  cubren,  comprendidos  entre  los 
dos  primeros. 

1.  Denotará  por  ejemplo  que  hay  nueve 
partes  de  cielo  azul  para  una  de  nubes. 

5.  Un  espacio  igual  de  cielo  azul  y  de 
nubes. 

9.    Nueve   partes  de  nubes  para  una  de 

cielo  azul. 

Si  porra^on  de  la  localidad,  es  imposible 
para  el  observador  estimar  la  cantidad  de 
nubes  de  esta  manera,  puede  usar  las  espre- 
¿iones  siguientes  que  marcarán  al  mismo 
tiempo  el  carácter  medio  del  aspecto  del 
cielo  diariamente. 


En.  desp. 
Desp. 


Enteramente  despejado. — Cié* 
lo  enteramente  libre  de  nubes. 
Despejado. —  Cuando  por  lo 
menos  dos  terceras  partes  de' 
cielo  están  sin  nubes. 
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Med. 


Nub. 


Muj  nub. 


Cub. 


Medio. — La  parte  nublada  del 
cielo  próximamente  igual  á  la 
parte  azul. 

Nublado. —  La  parte  nublada 
mayor  que  la  parte  clara- 
Muy  nublado. — C ortos  espacioa 
claros  entre  las  nubes. 
Cielo  cubierto. —  Cuando  no 
bay  ni  un  pequeflo  espacio  des- 
cubierto. 


Laforma  de  los  nubes  se  indicará  por  la 
nomenclatura  de  Howard,  conforme  á  U 
que  se  distinguen  por  sus  formas  esternas 
en  tres  clases:  cirruSf  cümulus  y  itratut^  y 
alas  cuales  pertenecen  cuatro  formas  de 
transición;  cirro-cumidos^  cirro-stratm^  cu- 
mulo-^tratus  y  nimbtu.  Las  mas  nobles  de 
estas  formas  pueden  caracterizarse  del  mo- 
do siguiente: 

£1  cirruSf  6  cola  de  gato  de  los  marinos 
se  compone  de  filamentos  dispersos  cuyo 
total  se  asemeja  algunas  veces  á  una  pluma 
de  ave,  otras  á  un  cabello  rizado  y  otras  ¿ 
ana  red  fina  6  una  telaraña. 

£1  cúmulutt  6  nube  de  verano,  la  paca  de 
algodón  de  los  marinos,  se  presenta  frecuen- 
temente bajo  la  forma  de  un  hemisferio  que 
descansa  en  una  base  horizontal.  Algunas 
veces  se  sobreponen  estos  hemisferios  los 
ooos  á  los  otros,  formando  aquellos  grupos 
acnmolados  en  el  horizonte  que  i  lo  lejos 
parecen  montafias  cubiertas  de  nieve. 

£1  stratitíf  es  una  faja  horizontal  que  se 
forma  al  ponerse  el  sol  y  desaparece  ¿  su 
salida. 

£1  cirro-^mrdutf  es  aquella  reunión  de 
pequefias  nubes  redondeadas  que  se  les  lla- 
ma frecuentemente  nubes  aborregadas  y 
cuando  todo  el  cielo  está  cubierto  con  ellas, 
se  dice  que  está  aborregado. 

El  drrvr-ttratuiy  sd  compone  de  fajas  pe- 


queñas formadas  de  filamentos  mas  cerrados 
que  los  del  cirrus,  porque  los  rayos  solares 
encuentran  dificultad  frecuentemente  en  pe- 
netrarlos. Estas  nubes  forman  capas  hori- 
zontales que  en  el  zenit  parecen  compuestas 
de  un  gran  número  de  nubes  desvanecidas, 
mientras  que  en  el  horizonte  se  ve  una  faja 
largH  y  angosta. 

Et  cúmulo-itraitUf  es  una  masa  de  cúmu- 
los densa  y  agrupada.  En  el  horizonte  to- 
ma un  tinte  oscuro  6  azulado  y  pasa  ai  es- 
tado de  nimbui  ó  nubes  de  lluvia. 

El  nimbus^  se  distingue  por  su  tinte  gr\$ 
uniforme,  sus  franjas  y  orillas  confusas; 
las  nubes  que  lo  componen  están  tan  mez- 
cladas que  es  imposible  distinguirlas. 

Además  de  estas  formas  principales,  bay 
otras  intermedias  á  las  que  es  difícil  asignar 
nombre,  por  lo  que  deben  referirse  á  la 
forma  que  mas  se  asemejen,  y  anotarse  en 
el  diario  por  medio  de  las  abreviaturas  si- 
guientes: 

St. Stratus. 

Cu Cúmulos. 

Cir Cirrus. 

Cir.  st. .  •  Cirro-stratus. 

Cu-st .  .  .  Cúmulo-stratu.«f. 

Cir-cu.  •  •  Cirro*cúmulos. 

Nim  ....  Nimbus. 

Si  varias  de  estas  formas  son  visibles,  de- 
ben subrayarse  las  mas  frecuentes,  siguien- 
do para  las  otras  el  orden  que  les  corres- 
ponda. Debe  anotarse  la  distribución  de  las 
nubes  en  el  cielo,  espresando  si  están  dis- 
persas, 6  acumuladas  en  una  región  espe- 
cial del  c¡eIo,?en  el  horizonte,  el  zenit  &c. 

fjlavla. 

Es  necesario  anotar  tan  exactamente  co- 
mo sea  posible,  la  hora  en  qno  comienza  y 
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concluye  la  lluvia,  si  es  continuada  ó  inter- 
mitente y  en  aguacero?,  si  es  general  6  par- 
cial, precedida,  seguida  6  acompañada  de 
nieblas,  el  tamaño  de  las  gotas  y  la  fuerza 
de  la  lluvia,  adoptando  para  estos  diversos 
casos  las  designaciones  siguientes; 

LéluviosOf  cuando  la  caida  de  algunas  ^o- 
tas  y  la  apariencia  del  tiempo,  indiquen  la 
proximidad  de  una  lluvia.. 

Lluvia  continuada. 

Lluvia  interrumpida  ó  vUermilentc. 

jIgíiacej'Ot  que  dure  no  mas  un  cuarto  de 
bora. 

Lluvia  general^  que  prevalece  en  toda  la 
estensioQ  del  boiizonte. 

Lluvia  parcialt  cuando  cae  de  las  nubes 
que  están  solamente  sobre  una  pequeña  es- 

tension  del  país. 

La  fuerza  de  la  lluvia  puede  indicarse  con 
los  grados  siguientes: 

Lloviznn^  cuando*  coe  en  gotas  muy  pe- 
queñas, casi  como  las  de  la  niebla. 

Lluvia  ligera. 

Lluvia  moderada* 

L/uvia  fuerte* 

Lluvia  muy  fuerte^  cuando  las  gotas  caen 
con  mucha  violencia  y  fuerza. 

El  tamaño  de  las  gotas  parece  depender 
principalmente  de  la  altura  de  las  nubes,  y 
en  consecuencia  délas  estaciones  y  circuns- 
tancias de  temperatura. 

Respecto  de  la  nieve  debe  observarse  el 
periodo  en  que  se  verifica  la  primera  y  la 
última,  el  tamaño  de  los  copos  y  sus  formas. 

Lo  mismo  se  hará  con  las  aguas  nieves^ 
que  consisten  en  pequeñas  panículas  de 
nieve  blancas  y  opacas,  comunmente  sin 
costra  de  hielo,  como  los  núcleos  opacos 
que  se  hallan  en  las  piedras  de  granizo  que 
caen  frecuentemente  en  la  primavera  y  en 
otoño. 

Las  gotas  de  lluvia  congeladas,  deben  d¡9- 


tinguirse  de  las  formas  precedentes;  forman 
pequeñas  bolas  trasparentes  de  hielo. 

Granizo. —  Indíquese  el  tamaño,  forma 
y  peso  aproximado  de  las  piedras  de  grani- 
zo. El  númeni  de  sus  diferentes  capas.  Si 
alguna  de  ellas  contiene  partículas  de  arena 
ó  de  cualquiera  otra  materia  estraña.  La 
ostensión  y  curso  del  fenómeno. 

Tempestades  de  truenos. 

Debe  indicarse  lo  mas  exactamente  posi- 
ble, el  tiempo  del  principio  y  Gn  de  la  tem* 
pestad,  el  punto  del  horizonte  donde  em- 
pieza, la  dirección  de  las  nubes,  del  viento 
y  sus  variaciones,  y  si  es  posible,  la  cantidad 
de  lluvia  antes  y  durante  la  tempestad,  el 
granizo  &c.,  que  caiga;  nótese  si  pasa  sobre 
el  lugar  de  observación  ó  á  distancia,  si  es 
acompañada  ó  no  de  fuertes  detonaciones 
eléctricas  y  de  numerosos  relámpagos^  Será 
conveniente  observar  el  estado  de  los  ins- 
trumentos meteorológicos  cada  cinco  minu- 
tos durante  la  tempestad,  especialmente  el 
del  barómetro  y  termómetro. 

[En  el  instituto,  e!  barómetro  baja  gene- 
ralmente cuando  se  aproxima  una  tempestad, 
y  sube  repentinamente  cuando  k  primera 
lluvia  empieza  á  caer.] 

La  ocurrencia  de  una  tempestad  se  asen- 
tará en  el  diario  en  la  página  opuesta  á  la 
de  las  casillas,  con  la  hora  á  que  tenga  lu* 
gar.  Si  se  hacen  observaciones  especiales 
con  los  instrumentos,  se  anotarán  también 
al  otra  lado  de  la  hoja,  teniendo  cuidado  de 
asentar  el  dia  y  la  hora.  Si  las  observacio- 
nes  requieren  una  descripción  mas  detalladn^ 
debe  hacerse  en  una  hoja  separada. 

Turbonadas  y  trombas  ó  mangas 
de  agua  Tulgai  mente  culebras. 

Estos  torbellinos  ó  tempestades  circunscri- 
tas y  violentas,  dan  lugar  á  fenómenos  muy 
complexos  que  son  diflcilea  de  ob9er?ar; 
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sin  embargo,  deben  anotarse  minuciosamente 
todas  las  circunstancias  meteorológicas,  en 
tre  otras  las  siguientes. 

£1  curso  del  barómetro  que  casi  siempre 
baja  mucho  j  rápidamente,  el  del  termóme- 
tro qiio  generalmente  indica  una  elevación 
de  temperatura,  la  región  del  cielo  en  que 
se  forma  la  tempestad  de  truenos  que  las 
acompaña  frecuentemente,  la  forma  y  color 
de  las  nubes,  la  dirección  é  intensidad  del 
▼iento,  la  frecuencia,  tamafio  y  forma  de  los 
lelámpago?;  finalmente,  la  figura  aparente 
de  la  mangd,  sus  variaciones,  su  curso  y  sus 
efectos  en  los  árboles  y  en  la  tierra.  • 

OlbserTaciones  adicionales  durante 
las  tempestades* 

Todo  el  mundo  conoce  la  importancia  del 
cooocimieoto  de  las  leyes  de  esos  grandes 
movimientos  de  *la  atmósfera  que  abrazan 
casi  toda  la  estensjon  del  continente,  sola- 
meote  siguiéndolos  paso  á  paso,  observando 
sos  diferentes  faces  en  diversos  lugares  y 
combinando  los  datos  obtenidos,  es  como  el 
meteorologista  puedn  llegar  á  descubrir  las 
leyes  que  rigen  ese  gran  fenómeno.  Para 
llenar  este  objeto,  lastres  observaciones  re- 
gulares diarias,  son  insuficientes;  por  lo  que 
se  recomienda  mucho  á  los  observadores 
que  deseen  contribuir  eficazmente  á  la  so- 
hcion  de  este  gran  problema,  que  no  se  li- 
miten al  numero  prescrito,  sino  que  lo  au- 
meoten  tanto  cuanto  sea  posible  cuando  ba- 
ya una  tempestad  notable,  anotando  no  solo 
el  estado  de  los  instrumentos  de  hora  en 
bora  si  es  posible,  sino  aun  siguiendo  con 
cuidado  todos  los  cambios  meteorológicos. 
Estas  observaciones  deben  asentarse  en  el 
reverso  de  las  hojas  correspondientes  con 


(*)  Para  instrucciones  mas  detalladas  sobre  las 
ofaserraciones  do  las  mangas  de  aeua.  Véase  el 
ÉJxvaX  Metéoro  de  Francia;  1849,  púg.  ift5. 


h|  encabezado  de  '^Fenómenos  Casuales*' 
que  se  reserva  particularmente  para  esto- 
casos. 

Los  puntos  principales  á  que  debe  diris 
girse  la  atención,  son  los  siguientes: 

£1  barómetro  que  anuncia  con  una  baja 
considerable  la  proximidad  de  una  tempes- 
tad, que  comienza  á  subir  mientras  dura  y 
solo  vuelve  á  su  estado  de  equilibrio  des- 
pués de  haber  concluido.  Anótense  espe- 
cialmente los  puntos  siguientes: 

Si  la  tempestad  fué  precedida  por  una 
subida  rápida  del  mercurio,  anteriora  la  cal- 
da déla  columna. 

Nótese  el  estado  del  barómetro  y  el  tiem- 
po en  que  la  caida  de  la  columna  es  mas 
rápida. 

Su  estado  y  el  tiempo  en  que  esté  mas 
baja  la  columna  y  cuando  comienza  ¿  subir. 

El  punto  mas  alto  á  que  llega  durante  6 
inmediatamente  después  de  la  tempestad. 

Si  hay  alternativas  de  subir  y  bajar  la  co- 
lumna debe  anotarse  el  hecho  y  el  tiempo 
en  que  se  verifican. 

El  termómetro.  Se  anotarán  las  fluctua- 
ciones del  termómetro  al  mismo  tiempo  que 
las  del  barómetro  y  su  relación  con  los  cam- 
bios del  viento. 

El  tiento.  Es  de  la  mayor  importancia 
observar  el  curso  de  los  vientos  en  toda  la 
altura  de  la  atmósfera  durante  la  continua- 
ción de  la  tempestad,  por  medio  del  ane- 
moscopioy  asi  como  el  de  las  nubes  en  las 
diferentes  capas  de  la  atmósfera,  la  hora  á 
que  el  viento  comienza  y  la  dirección  de 
donde  viene,  el  momento  de  su  mayor  vio- 
lencia, el  instante  en  que  cambia  de  direc- 
ción y  cuando  toma  la  dirección  que  con- 
serva basta  el  fin  de  la  tempestad. 

Debe  espresarse  si  el  viento  sopla  de  una 
manera  continua  ó  por  intervalos  y  cuál  es 
su  fuerza* 
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Si  hay  uno  ó  mas  momentos  de  calma, 
se  indicará  la  hora  y  la  duración. 

Debe  tenerse  mucho  cuidado  en  cada 
observación  de  notar  también  la  dirección 
de  las  diversas  capas  de  nubes  que  se  ha- 
llará á  menudo  diferente  de  la  del  viento 
en  la  parte  inferior,  durante  toda  la  tem. 
pestad. 

Las  nubes.  Se  observará  si  hay  ciertas 
formas  de  nubes  que  anuncien  la  proximi 
dad  de  una  tempestad.  Es  necesario  en  este 
enlace  observar  la  formación  del  cirrus^cir- 
TO-cümuluSt  y  cirro-síratvs,  su  disposición 
en  líneas  paralelas,  su  curso  y  sus  direccio- 
nes. N6tese  la  parte  del  cielo  cubierta  pri- 
mero con  nubes,  el  momento  en  que  se  cu 
bre  enteramente,  si  hay  después  claros  6  no, 
y  el'momento  en  que  el  cielo  se  despeja  en- 
teramente. 

La  lluvia.  Nótese  la  hora  á  que  comien 
za  y  concluye  la  lluvia  ó  la  nieve,  y  mídase 
la  cantidad    caida  mientras   dura  la    tem- 
pestad. 

Fenómenos  meteóricos  oecidien- 

tales. 

Estos  fenómenos  deben  anotarse  en  las 
tablas  en  el  lugar  reservado  con  este  objeto 
en  la  cara  opuesta  á  la  hoja  correspondiente. 
Si  el  p^pel  no  alcanza  para  la  descripción 
debida,^sd  anotará  simplemente  el  fenómeno 
haciendo  referencia  de  todos  los  detalles 
por  separado,  como  sigue: 

Halos  solares  y  lunares^  es  decir,  circuios 
colocados  que  se  observan  algunas  veces  a| 
derredor  del  sol  y  la  luna.  Distínganse  ios 
pequeflos  cuyo  anillo  mide  solo  pocos  gra- 
dos de  los  grandes  6  halos  reales  cuyo  ani- 
llo tiene  un  diámetro  de  cerca  de  cuarenta 
y  cuatro  grados.  Debe  manifestarse  si  es- 
tán relacionados  con  otros  circuios  como 
sucede  algunas  veces.  Se  debe  tener  mucho 


cuidado  de  no  equivocar  la  parte  de  un  gran 
halo  con  un  arco-iris.  Anótese  si  estos  fe- 
nómenos son  ó  no  frecuentemente  seguidos 
de  lluvia. 

Parhelios  y  paraselenos.  Descríbanse 
ex  ata  mente  sus  formas  y  el  estado  del  crero 
en  el  momento  de  su  aparición. 

Arco^iriSf  simple  ó  doble. 

ün  estraordinario  color^  rojo  del  cielo  enf 
la  maflana  ó  en  la  tarde,  el  color  particular 
del  sol  y  de  la  luna  á  su  salida,  especial- 
mente en  dias  hermosos. 

Relámpagos  de  verano^  sin  truenos  y  al- 
gunas veces  sin  nubes,  indicando  su  direc- 
ción y  el  aspecto  de  las  nubes  en  sus  inn:e- 

diaciones. 

La  aurora  boreal  ó  luz  del  norte,  para 

cuya  observación  deben  seguirse  las  instruc- 
ciones especiales  de  la  pág.  16. 

Estrellas  errantes.  El  observadpr  debe 
tener  particular  atención  en  su  frecuencia 
durante  los  periodos  próximos  al  10  y  11 
de  Agosto,  y  al  10  y  15  de  Noviembre,  en 
las  cuales  se  supone  que  son  mas  numero- 
sas que  en  cualquiera  otro  tiempo.  Debe 
designarla  parle  del  cielo  de  la  cual  parecen 
salir  y  su  dirección. 

Bólidos.  Descríbase  su  aspecto,  su  ta- 
maño, su  curso  en  el  cielo  y  nótese  la  hora 

exacta  de  su  aparición. 

Todos  los  otros  fenómenos  luminoses  que 
tengan  alguna  apariencia  estraordinaria  de- 
ben anotarse. 

Estas  descripciones  deben  hacerse  en  tér- 
I  minos  sencillos  y  bien  de6nidos.  El  obser-* 
vador  debe  tener  mucho  cuidado  de  anotar 
escrupulosamente  lo  que  ve  sin  sacar  ningti- 
na  conclusión  ni  aventurar  esplicacion  al- 
guna del  fenómeno.  Debe  reflexionar  que 
con  el  objeto  de  hacer  una  buena  observa- 
ción, debe  conservar  su  imaginación  en  per- 
fecta libertad  con  relación  á  cualquiera  teo- 
ría que  lo  haya  preocupado,  y  considerar  el 
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feoóraeno  que  se  le  presenta  como  uno  de 
los  datos  qu%  contribuyen  á  formar  la  cien- 
cia y  que  el  conocimiento  de  la  verdad  de- 
pende de  la  fidelidad  de  su  obseryacion. 

Keras  de  las  obserraciones 

El  tienipo  de  que  se  haga  uso  en  las  ob- 
serraciones^ será  el  tiempo  medio  de  cada 
estación. 

Las  observaciones  se  harán  tres  veces  al 
dia,  á  saber: 

A  las  7  de  la  maflana. 
A  las  2  de  la  tarde. 
A  las  9  de  la  noche. 

El  promedio  de  estas  tres  horas  será  muy 
aproximadamente  el  término  medio  verda- 
dero, como  si  se  hubiera  obtenido   por  ob 
aervaciones  hechas  cada  hora  del  día  y  de 

la  noche. 

El  pluviómetro,  se  observará  solamente 
una  ves  al  dia,  á  menos  que  lluvias  muy 
abundantes  bagan  necesaria  una  segunda 
medición. 

La  hora  mas  á  propósito  cuando  la  ob- 
servación es  diaria,  será  la  de  las  2  de  la 
tarde;  j  si  se  fija  otra  hora,  debe  seguirse 
observando  á  la  misma  todos  los  dias. 

Los  termómetros  de  máxima  y  mínima 
deben  leerse  una  vez  al  día,  siempre  á  la 
misma  hora,  siendo  la  mas  á  propósito  las  9 
de  la  noche. ' 

Si  algún  observador  desea  examinar  dia- 
riamente las  oscilaciones  del  barómetro,  lo 
observará  á  las  10  de  la  mafíana  y  las  4  de 
k  tarde  que  dan  el  máximo  y  el  mínimo. 
Será  bueno  observar  al  mismo  tiempo  el 
estado  del  higrómetro. 

Si  desea  completar  sus  datos  respecto  del 


maflana  y  á  las  seis  de  la  tarde.  Es  de  de- 
searse en  todos  caso^,  que  si  un  observador 
tiene  oportunidad  de  aumentar  el  número 
de  las  horas  de  observación,  las  fije  á  inter- 
valos iguales,  entre  las  horas  principales  in- 
dicadas ya. 

Además  de  las  observaciones  á  las  horas 
regulares,  otras  adicionales  deben  hacerle 
durante  las  tempestades  como  ya  se  ha  di- 
cho anteriormente. 

Es  muy  importante  que  las  observaciones 
Fe  hagan  á  la  hora  exacta,  indicada  por  un 
reloj  muy  bien  arreglado.  Todos  Iqs  ins- 
trumentos deben  leerse  rápidamente  para 
que  las  observaciones  puedan  ser  tan  simul- 
táneas como  sea  posible. 

El  orden  en  que  deben  hacerse  será  el 
siguiente: 

Pocos  minutos  antes  de  labora  seflalada, 
obsérvese  el  termómetro  abriendo  antes  la 
ventana,  y  mójese  el  psyerómetro:  mientras 
éste  toma  la  temperatura  de  evaporación, 
obsérvese  la  altura  del  barómetro,  la  direc- 
ción del  viento,  el  curso  de  las  nubes,  su 
cantidad,  el  aspecto  del  cielo  &c.;  y  léase 
de«^pues  la  temperatura  del  psyerómetro. 

L«s  indicaciones  de  cada  instrumento, 
deben  anotarse  en  el  momento  en  que  son 
leídas  sin  confiar  nada  á  la  memoria.  Cada 
observador  debe  sujetarse  estrictamente  á 
U  resr^a  de  anotar  exactamente  las  referidas 
indicaciones  sin  sujetarlas  mentalmente  á 
ninguna  corrección  6  reducción,  porque  és- 
tas no  deben  hacerse  sina  hasta  que  se  ten- 
gan preparadas  los  elementos  necesarios. 

Si  ha  sido  aboolutamente  imposible  al  ob- 
servador hacer  las  observaciones  á  la  hora 
exacta,  anotará  en  la  columna  de  las  horas 
el  número  de  minutos  que  ha  habido  de  re- 
tardo. Si  se  vé  obligado  á  procurarse  un 
curso  diurno  de  la  temperatura,  agregará  I  sustituto,  debe  escoger  uno  acostumbrado 
obsenraoiooea  del  termómetro  á  las  10  de  la  á  esta  clase  de  obsertaciooeSf  examinando 
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cuidadosamente  sus  anotariones  antes  de 
asentarlas.  Para  distinguir  las  observacio- 
nes hechas  por  el  sustituto,  las  escribirá  con 
ti  uta  roja. 

Como  es  de  la  mayor  importancia  que  no 
8#  interrumpa  la  serie  de  observaciones  7 
que  no  haya  omisiones,  cada  observador  de- 
berá instruir  de  antemano  uno  ó  mas  susti- 
tutos para  que  llegado  el  caso  puedan  reem- 
plazarlo. Si  á  pesar  de  estas  precauciones, 
ha  tenido  que  omitirse  una  observación,  se 
dejará  en  blanco  su  lugar  en  el  diario.  En 
este  caso  el  observador  no  llenará  nunca 
estos  vacíos  con  números  que  calcule  exac- 
tos según  su  juicio,  y  considerará  la  con- 
cienzuda observancia  de  esta  regla  indispen- 
sable á  la  verdad  y  buena  fé.  Debe  tener 
presente  además,  que  si  obra  de  un  modo 
diverso,  no  solo  disminuye  el  valor  de  los 


auténticas,  por  lo  tanto  se  repetirá  en  cada 
una,  el  día,  mes,  año,  la  localidad,  la  latitud 
y  longitud,  la  altura  de  los  instrumentos 
respecto  del  terreno,  y  la  absoluta  sobre  el 
nivel  del  mar,  la  naturaleza  y  condición  de 
los  instrumentos  que  han  sido  empleados  y 
el  valor  de  sus  correcciones,  y  finalmentei  la 
firma  del  observador.  Para  todo  esto,  bas- 
tará llenar  los  espacios  en  blanco  que  baya 
después  de  los  diferentes  títulos  impresos 
en  los  modelos,  no  debiendo  el  observador 
descuidar  e^te  importante  deber  porque  ade- 
mas de  ser  asunto  de  pocas  plumadas  cada 
mes,  sin  eáto,  su  trabajo  correrá  el  riesgo 
de  perder  su  valor. 

Barómetro»  Se  asentarán  en  las  dos  pri- 
meras columnas,  la  temperatura  del  termó- 
metro fijo  y  la  altura  observada  del  baró- 
metro; esta  altura  se  reducirá  acero  grados 


resultados,  sino  que  atrae  la  duda  sobre  la  centígrados  (ó  32^  de  Fahrenheit)  por  me- 
fidelidad  de  sus  otras  observaciones,  quitan-  dio  de  tablas,  aplicándole  la  corrección;  en* 
doles  lo  que  constituye  su  mayor  valor  para  tonces  se  inscribirá  en  la  tercera  columna 
la  ciencia,  la  confianza.  \  \ní\\u\ bósl  altura  reducida  á  cerogradot.  De 

estas  alturas  corregidas,  y  no  de  las  otras» 

Bel  reslstro  ®®  ^®  '"^  ^"®   ^^^^  formarse   el   promedia 

que  debe  asentarse  en  la  cuarta  columna. 
La  primer  página  del  registro  está  desti-'      Termómetro»  En  las  observaciones  termo- 
oada  á  las  observaciones  reirulares;  la  se-  nfiétricas  las  indicaciones  arriba  de  cero  se- 

es  ' 

gunda  á  las  observaciones  adicionales,  y  pe- Irán  siempre  escritas  sin  signo;  las  negativas 
riódicos  fenómenos  ó  estraordinarios  y  á  los  lo  serán  todas  individualmente  con  el  signo 
resúmenes  mensuales.  Los  encabezados  ( — )  bien  sea  que  estén  continuadas  6  aisla- 
de  las  columnas  indican  claramente  el  uso  idas.  En  la  primera  columna  intitulada  pro- 
de  cada  una.  ^ medio  diario^  se  asentará  el  término  medio 
Las  columnas  para  cada  instrumento  se, de  las  tres  observaciones  del  dia,  es  decir, 
suceden  en  el  orden  en  que  deben  hacerse  j su  suma  dividida  por  tres,  apreciando  dos 
las  observaciones,  y  una  de  ellas  está  desti-  decimales. 


nada  para  asentar  la  observación  tal  como 
se  haga^  antes  de  toda  corrección  ó  reduc- 


Psycrómetro,    En   las  primeras  dos  co- 
lumnas se  asentarán  las  indicaciones    del 


cion.  Como  cada  hoja  debe  mirarse  como :  termómetro  seco  y  del  de  recipiente  mojado» 
un  documento  independiente,  tendrá  todo  después  de  haber  aplicado  á  cada  uno  1» 
aquello  que  sea  necesario  para  corregir  las 'corrección  del  cero  si  la  hay.  Se  hallará 
observaciones  contenidas  en  ella  y  hacerlas  Ipor  medio  de  las  tablas  psycrométrícas  la 
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fuarza  del  vapor  y  el  grado  de  humedad  re- 
latwoy  cada  una  de  cujas  cosas  tieoe  su  co- 
lumna* 

Ta  se  ba  iodicado  anteriorroeote  la  ma- 
nera de  aootar  la  dirección  de  los  vientos* 

L^/uerza  del  Tiento  en  la  superficie  de  la 
tierra^  que  es  la  sola  que  puede  estimarse 
con  al^un  grado  de  precisión,  se  espresará 
añadieodo  á  la  letra  que  designa  la  direc- 
ción, la  cifra  que  indique  su  fuerza,  por 
ejemplo  N.;  sin  cifra  indicará  un  vienio  li- 
gero, apenas  perceptible,  que  venga  del  nor- 
te; N  *  ligera  brisa;  fP  viento  fuerte.  Las 
otras,  dos  columnas  tendrán  solo  letras  6  un 
guión  (-)  si  la  observación  no  se  ka  podido 
hacer. 

La  cantidad  de  nubes  estimada  desde 
cero,  6  un  cielo  enteramente  claro  basta  10, 
cielo  enteramente  cubierto,  tiene  una  colum- 
na separada. 

Lo  m^smo  sucede  con  la  lluvia  y  nieve 
ierreíida^  que  se  asentará  separadamente. 
Doi  tercera  columna  está  reservada  para  la 
cantidad  total  de  ambas.  El  espesor  de  la 
capa  de  nieve  caida,  debe  indicarse  en  pul- 
gadas y  décimas  ó  centímetros  y  milímetros. 

£n  cuanto  á  la  ancha  columna  para  los 
ftMÓmenoe  casvales^  aunque  es  de  desearse 
coualderaodo  el  pequeño  espacio  que  per- 
mite la  forma  de  la  tabla,  que  se  empleen 
tbreviaturas  para  espresar  el  estado  del  cie- 
lo j  los  diversos  fenómenos  meteorológicos» 
wuk  embargo,  debemos  limitarnos  á  un  nú- 
aaero  pequeflo,  escojiendo  de  entre  los  ca- 
sos que  ocurren  con  mas  frecuencia,  aque- 
llos que  se  bailan  marcados  en  los  modelos. 
Sí  las  abreviaturas  son  muy  numerosas,  per- 
demos en  claridad  y  certidumbre  lo  que  ga- 
aamos  en  concisión.  Un  diario  meteoroló 
gico  no  debe  parecer  un  cálculo  algebraico 
donde  una  letra  mal  formada  ó  un  signo 
mal  colocadOi  bace  todo  ininteligible* 


Para  las  observaciones  adicionalesi  debe 
seguirse  la  misma  regla. 

En  el  lugar  ya  mencionado,  deberán  es- 
cribirse con  sus  fechas  y  horas  de  su  apari- 
cion,  loñ  Jeaómenoe  periódicoi  y  eUraordina^ 
rioi. 

Todo  cambio  de  posición  ó  en  la  condi* 
cion  de  los  instrumentos  debe  anotarse  cui- 
dadosamente, con  la  fecha  precisa  en  que 
tenga  lugar.  Si  esto  no  ba  sucedido,  deben 
ponerse  todos  los  instrumentos  en  arden.  Al 
lado  de  la  indicación  de  la  corrección  de 
los  instrumentos,  se  pondrá:  se  aplieó  la 
corrección  6  no  se  aplicó  lo  corrección^  según 
que  las  observaciones  contenidas  en  la  pá« 
gina  h^yan  sido  corregidas  ó  no.    Al  fin  de 

la  hoja  firmará  el  observador. 

Las  reducciones^  correcciones  y  cálculos 
de  los  promedios^  deben  hacerse  diariamente 
y  al  fin  de  cada  mes,  con  la  mayor  puntua- 
lidad. Las  tablas  necesarias  se  tendrán  á 
mano  al  lado  del  diario,  y  cada  observación 
reducida,  y  su  corrección  si  hay  alguna,  se 
asentará  inmediatamente. 

Este  método,  es  no  solamente  el  menos 
molesto,  sino  el  único  que  permite  al  ob- 
servador revisar  las  observaciones  y  las  re- 
ducciones, Y  descubrir  los  errores  acciden- 
tales de  pluma  y  de  lectura  del  borrador. 

£1  observador  debe  estar  plenamente 
convencido,  de  que  un  diario  meteorológico 
que  solo  contiene  observaciones  poco  cuida- 
dosas, está  solo  á  medio  hacer,  y  que  en  es- 
ta condición  es  enteramente  inútil  para  cual- 
quier ol»jeto  científico;  las  comparaciones 
po  pueden  cotejarse  rigurosameute  unas  con 
(Otras,  ni  con  las  de  las  otras  estaciones. 
Los  solos  medios  para  que  el  observador  dé 
el  verdadero  valor  á  su  trabajo,  es  hacer  las 
oorreccioaes,  las  reducciones  y  los  cálculos 
de  los  promedios  por  sí  mismo;  á  causa  de 
no  haber  procedido  de  este  modo  están  inú'* 
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tiles  j  olvidados  entre  el  polvo  de  las  bibÜo- 
tecas  voluminosas  colecciones  de  observa- 
ciones, fruto  de  largos  afios  de  trabajo,  por- 
que el  meteorologista  halla  que  es  imposible 
servirse  de  ellas  sin  hacer  primero  los  cálculos 
indicados,  trabajo  que  excede  con  mucho  las 
facultades  de  un  individuo  y  que  desanima 
al  celo  mas  ardiente,  mientras  que  al  obser- 
vador le  hubiera  costado  un  solo  instante 
diario  si  los  hubiera  hecho  al  tiempo  de  las 
observaciones. 

Los  cálculos  que  deben  hacerse  son  los 


siguientes: 


1.  Cada  observación  barométrica  debe 
reducirse  inmediatamente  á  la  temperatura 
de  cero  grados  centígrados  6  32^  de  Pa- 
hrenheit,  por  medio  de  las  tablas^  y  aplicar 
la  corrección  total  del  barómetro  si  acaso  la 
hay. 

2.  Los  promedios  diarios  de  los  diversos 
instrumentos,  que  resulten  de  la  suma  de 
las  tres  observaciones  á  estas  diversas  horas 
dividida  por  tres,  deben  asentarse  diariamen- 
te en  la  columna  respectiva  después  de  la 
observación  de  las  9  de  la  noche.  Es  inne- 
cesario decir  que  estos  promedios  deben 
ponerse  aislados  de  las  observaciones  redu- 
cidas y  corregidas. 

3.  Los  promedios  mensuales  de  cada  ho- 
ra deben  poperse  separadamente,  es  decir,  el 
de  las  observaciones  de  las  7  de  la  maflana, 
el  de  las  2  de  la  tarde  y  el  de  las  9  de  la 
noche. 

4.  Deben  tomarse  los  promedios  men- 
suales de  los  promedios  diarios,  las  indica- 
ciones estremas  mensuales  de  los  instrumen 
tos,  la  cantidad  mensual  de  lluvia,  granizo 
ó  nieve,  el  estado  medio  del  nublado    del 
cielo,  el  viento  reinante  &c. 

5.  Deben  anotarse  los  promedios  anuales 
y  las  sumas,  y  los  respectivos  estremos  para 
el  «fio  civil. 


Será  muy  interesante  calcular  también, 
si  el  observador  puede  hacerlo,  el  promedio 
de  las  estaciones  del  aflo  meteorológico,  que 
comienza  en  1?  de  Diciembre  y  concluye 
el  30  de  Noviembre  del  siguiente  afio  civil. 

Las  estaciones  meteorológicas  son  en- 
tonces: 

Invierno.-— Diciembre,  Enero  y  Febrero. 
Primavíera. — Marzo,  Abril  y  Mayo. 

Estío. — Junio,  Julio  y  Agosto. 

Otoflo. — Setiembre,  Octubre  y  Noviem- 
bre. 

Al  calcular  estos  diversos  resultados,  se 
debe  tomar,  para  mayor  exactitud  el  término 
medio  de  las  sumas  de  todas  las  observacio* 
nes  hechas  durante  el  período  del  tiempo 
en  cuestión,  en  razón  de  la  desij^ualdad  de 
los  dias  de  los  diferentes  meses. 

Las  sumas  que  forman  la  base  de  estos 
términos  medios,  deben  ponerse  en  las  ta- 
blas en  su  lugar  respectivo. 

Los  cálculos  anteriores  no  parecerán  di- 
ficultosos, y  después  de  una  poca  de  prácti- 
ca, podrán  hacerse  con  mucha  violencia, 
pero  debe  penetrarse  el  observador  de  la 
necesidad  de  hacerlo  inmediatamente,  por- 
que de  otro  modo  este  trabajo  que  es  muy 
ligero  cuando  se  hace  diariamente,  será  muy 
pesado  si  se  le  deja  acumular  por  muchos 
meses.  El  observador  solo  podrá  hacer  sus 
propias  comparaciones  y  estudiar  el  curso 
de  los  fenómenos  meteorológicos  haciendo 
las  correcciones  por  si  mismo;  su  interés 
debe  aumentar  con  la  consideración  de  que 
está  cooperando  para  una  grande  obra  que 
concierne  no  solo  á  su  propio  país,  sino  á 
la  ciencia  de  todo  el  mundo,  cuyo  buen  su- 
ceso depende  de  la  exactitud,  fidelidad  j 
dedicación  de  todo  el  que  tome  parte  en 
ello. 

Debe  guardarse  una  copia  de  las  obser- 
vaciones de  cada  mes;  durante  la  primera 
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semina  del  mes  siguiente,  estt  copia  debe 
f«r  revisada  por  dos  personas,  una  de  las 
cuales  leerá  las  cifras  en  voz  alta.  Cada 
observador  recibirá  con  este  objeto,  una  do- 
ble  serie  de  registros  en  blanco,  de  las  que 
conservará  una. 

Muchos  de  los  fenómenos  relacionadod 
con  el  estado  de  la  atmósfera,  son  de  grande 
interés  para  la  climatología  comparativa,  es- 
pecialmente bajo  el  punto  de  vista  práctico. 
Los  fenómenos  periódicos  de  la  vegetación 
j  del  reino  animal,  tales  como  la  época  de 
la  aparición  y  de  la  calda  de  las  hojiis,  la 
de  la  florescencia  y  madurez  de  los  frutos 
mas  generalmente  cultivados^  el  tiempo  de 
la  siembra  y  cosecha  de  las  plantas,  la  emi- 
gración é  inmigración  de  Iqs  pájaros,  el  pri 
roer  can'o  de  las  ranas,  la  aparición  de  los 
primeros  insectos,  el  momento  en  que  se 
cierran  los  ríos,  lagos  y  canales  por  el  hielo, 
y  el  del  Ideshielo,  la  temperatura  de  los  ma- 
nantiales en  los  diversos  períodos  del  aflo, 
la  temperatura  al  sol  comparada  con  la  de 
la  sombra,  la  de  U  superficie  y  la  da  debajo 

de  ella,  son  todas  observaciones  de  mucha 
importancia. 

El  observador  hallará  muy  instructivo 
proyectar  curvas  que  indiquen  las  variacio- 
nes de  temperatura  diurnas,  mensuales  y 
anuales,  las  de  la  presión  atmosférica,  las 
de  la  humedad  &c.,  así  como  rosas  baro- 
métricas y  termoniétricas  &c. 

Estas  representaciones  gráficas  son  de  la 
mayor  utilidad  para  las  comparaciones,  por- 
que hablan  al  ojo  mas  claramente  que  las 
cifras. 

Ademas  do  las  instrucciones  anteriores  pa- 
ra llevar  un  diario  meteorolócrjco  ordinario. 
se  están  preparando  por  el  instituto  otras 


mas  especiales  para  el  estudio  de  los  fenóme- 
nos metereológicos  peculiares,  tales  como: 
tempestades  de  truenos,  turbonadas  y  man- 
gas de  agua,  auroraa  boreales,  parhelios, 
paraseleiios,  halos,  arco-iris,  temperatu- 
ra del  suelo,  fenómenos  periódicos  de  los 
reinos  animal  y  vegetal,  representaciones 
gráficas  de  los  fenómenos  meteorológicos, 
etc.  Si  algún  observador  se  halla  inclinado 
á  consagrarse  ai  estudio  de  cualquiera  de 
estos  problemas  físicos,  recibirá  al  efecto  las 
instrucciones  especiales  referentes  al  punto 
que  desee  investigar.  [Estas  instrucciones 
forman  ahora  parte  de  este  cuaderno]. 

[Las  instrucciones  dadas  en  el  artículo 
precedente  no  le  han  puesto  con  el  objeto 
de  inutilizar  las  impresas  en  la  hoja  del  re« 
gistro  formado  por  el  instituto  Smithsoniano 
de  acuerdo  con  la  oficina  de  patentes  «Pa- 
tent  ofllce),  sino  con  el  de  dar  otras  adicio- 
nes, particularmente  á  los  que  estén  provis- 
tos de  una  serie  completa  do  instrumentos 
y  deseen  llegar  al  mayor  grado  de  precisión 
posible] . 


NOTA.  Aunque  la  disposición  dada  á 
los  registros  repartidos  á  los  observadores 
no  es  exactamente  la  misma  que  se  esplica 
en  este  artículo,  sin  embargo,  contiene  todo 
lo  necesario  al  objeto  que  se  ha  propuesto 
la  sociedad,  habiéndoseles  dado  la  forma 
mas  concisa  con  arreglo  á  los  instrumentos 
de  que  los  observadores  pueden  disponer 
mas  fácilmente;  si  alguno  de  ellos  tuviese 
mas  observaciones  que  las  contenidas  en 
ellos,  puede  aumentar  las  casillas  correspon- 
dientes ó  asentarlas  en  otra  hoja  separada, 
pegada  á  la  del  registro  y  sujetándose  á  las 
instrucciones  generales  anteriores» 
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INSTRUCCIONES  ESPECIALES 


PARA 


LAS  OBSEEYACIONJSS  H£T£0E0LÓC1ICAS  DEL  INSTITUTO  SMITHSONIANO 


En  lá  reducción  de  las  observaciones  me- 
teorológicas presentadas  al  insútuto,  se  ha  te- 
nido mucho  trabajo  por  las  omisiones  come- 
tidas en  los  re<i^istros,  de  algunos  hechos  im 
portantes  y  por  falta  de  una  perfecta  unifor- 
midad en  anotar  ios  fenómenos. 

Debe  fijaise  por  lo  tanto,  mucho  la  aten 
cion  en  las  advertencias  siguientes: 

1  Faltd»  en  anotar  la  latitud  y  longitud^ 
nombre  y  estación  del  observador,  y  en  poner 
la  fecha  en  cada  hoja,  porque  el  observador 
suponiendo  probablemente  suficiente  inser- 
tarlo una  vez  en  la  primera  hoja  enviada,  lo 
ba  omitido  en  las  siguientes,  etc.,  etc. 

NOTA:  No  se  traduce  estaparte,  porque 
refiriéndose  á  defectos  cometidos  por  obser- 
vadores americanos,  es  de  un  ínteres  partí- 
cular  á  los  Estados-Unidos,  6  á  los  corres- 
ponsales del  Instituto  Smithsoniano. 

Clrcitliir  relativa  d  los  terremotos. 

Deseando  sí  Instituto  Smithsoniano  reunir 
los  datos  posibles  referentes  á  todos  los  fe- 
nómenos que  tengan  relación  con  la  geogra- 
fía física  de  este  continente,  suplica  á  vd.  ¿ 
nombre  del  consejo  de  regentes  (Board  of 
Regents)  se  sirva  ministrarle  todos  los  iofor* 


mes  que  posea  ó  pueda  adquirir,  relativos  al 
terremoto  que  tuvo  lugar  últimamente  en  el 
lugar  de  su  residencia. 

Será  interesante  determinar  los  límites 
geoj^ráficos  de  la  conmoción,  y  fijar  si  estu- 
vo confinada  á  alguna  formación  geológica 
particular.  Sí  la  dirección  del  movimiento 
se  observó  en  pocos  lugares,  el  centro  de 
conmoción  podría  determinarse;  y  si  la  hora 
se  conociese  exactamente  en  los  diversos 
puntos,  la  velocidad  de  la  oscilación  podría 

calcularse. 

Por  lo  tanto,  es  de  desearse  se  responda 

á  las  siguientes  preguntas: 

1?  ¿Fué  sentida  la  agitación  por  vd.  mis- 
mo ó  por  otra  persona  inmediata  á  vd? 

2?  ¿Cuál  fué  la  hora  aproximada  del  mo- 
vimiento? 

3?*  ¿Cuál  fué  el  número  y  duración  de  íos 
sacudimientos? 

4?  ¿Cu&l  fué  la  dirección  del  movimiento? 

6?  ¿Cuál  fué  su  carácter,  vertical,  ho- 
rizontal ú  oblicuo?  ¿Fué  una  oscilación,  una 
trepidación,  ó  un  mero  temblor? 

6?  ¿Se  oyó  algún  ruido,  y  si  lo  hubo  cuál 
fué  su  carácter? 

7?  ¿Estaba  el  lugar  de  observación  sobre 
terreno  poco  firme  ó  sobre  terreno  duro  cer- 
ca de  las  capas  de  roca  del  distrito? 
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S?  ¿Se  observaron  algunos  hechos  que 
lUTÍeran  al<^uba  relacioo  inmediata  ó  remot» 
con  el  fenómeno? 

9?  ¿Cuál  fué  la  intensidad  de  la  fuerza 
con  relación  al  movimiento  producido  ei) 
los  cuerpos  v  las  cuarteaduras  de  las  paredes? 

NOTA:  Sírvase  vd«  responder  á  la  prime 
ra  pregunta,  si  no  á  las  otras,  porque  esto 
es  necesario  para  determinar  los  limites  de 
la  conmoción. 

La  dirección  del  impulso  puede  calcular 
se  observando  la  dirección  en  que  algún  li- 
qoido  viscoso  como  la  miel,  baya  sido  im 
pelido  contra  las  paredes  de  la  vasija  que  lo 
contenga.  Los  restos  del  líquido  en  dichas 
paredes  indicarán  la  dirección  algún  tiempo 
después  de  haber  tenido  lugar  el  movimiento- 


testna^cieiies  para  las  observaciones 
de  la  aurora  boreal.* 


OBSERVACIONES  OBNBRALVS, 

Aunque  la  aurora  boreal  ha  sido  objeto 
de  indagaciones  durante  una  parte  conside- 
rable de  los  dos  últimos  siglos,  aun  son  ne- 
cesarias observaciones  cuidadosas  que  pue- 
dan servir  de  base  á  la  dilucidación  de  su 
verdadera  causa.  Estas  deben  hacerse  par- 
licolarmente  con  respecto  á  la  frecuencia 
actual  de  la  aparición  del  meteoro;  á  su  fre- 
caencia  comparativa  en  los  diversos  meses 
del  afio  y  en  las  diferentes  horas  del  dia;  á 
la  relación  de  la  apariencia  del  meteoro  con 
otros  fenómenos  atmosféricos;  á  la  elevación 
7  estension  de  visibilidad  del  arco,  y  &  la 
aemejansa  6  diversidad  de  faces  que  se  pre- 
senten á  individuos  colocados  en  diferentes 
estaciones  en  el  mismo  instante  físico;  y  G 

*  Estas  instrucciones  están  tomadas  principal- 
aeote  de  las  qne  se  siguen  en  el  observatorio  de 
Toronso,  en  Canadá. 


nalmente,  á  la  inñuencla  precisa  de  los  &r- 
'  o^,  corrientes,  etc.,  sobre  la  condición  mag- 
nética de  la  tierra,  así  como  á  los  efectos 
eléctricos  inusitados  que  haya  durante  la 
aparición  del  meteoro. 

El  fen(^meno  de  la  aurora  puede  dividirse 
en  las  clases  siguientes: 

1.  Una  luz  débil  en  el  norte  sin  forma  ni 
límites  definidos. 

2.  Una  lúa  difusa,  definida  por  un  arco 
en  la  parte  de  abajo. 

3.  Partes  flotantes  de  niebla  luminosa,  al- 
gunas veces  estriadas. 

4.  Uno  6  mas  arcos,  semejándose  al  arco«» 
iris  de  color  blanco,  uniforme,  conservando 
la  misma  posición  aparente  por  un  tiempo 
considerable  y  variado  de  lucidez. 

6.  Un  segmento  oscuro  que  aparece  bajo 
del  arco. 

6.  Bandas  onduladas,  hacecillos,  cor^ 
ríen  tes,  ondas,  franjas  trasversales  y  sen* 
penteadas,  arcos  interrumpidos  6  enlazados, 
frecuentemente  coloreados  y  que  presentan 
cambios  rápidos  en  forma,  lugar  y  color. 

7.  Corona  boreal  ó  unión  de  hacecillos 
al  sur  del  zenit. 

8.  Nubes  oseoras  acompallando  la  luz  di-* 
fosa. 

9.  Aparición  repentina  de  niebla  luiáioo- 
sa  en  todo  el  cielo. 

La  escala  siguiente  puede  servir  pera  el 
brillo. 

L  Débil.  3  Moderado.  3  Brillante,  4  Muy 
brillante. 

INSTRÜCdONBS  0E17ERALRS. 

t.  Téngase  la  costumbre  de  observar  el 
cielo  todas  las  noches  claras  desde  las  ocho 
hasta  las  diez  6  mas  tarde,  y  anótese  si  hay 
aurora  6  bor 

2.  Anótese  el  tiempo  de  la  observación  y 
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compárese  el  reloj  usado  con  un  buen  cru- 
iiómetro  ó  pondulo,  lo  mas  pronto  posible 
después  de  hecha. 

3.  Anóiese  la  latitud  y  longitud  de  la  es- 
tensión. 

4.  Anótese  la  clase  á  que  pertenece  la 
aurora  boreal. 

6«  Si  hay  arco,  anótese  el  tiempo  en  que 
el  lado  convexo  llegue  á  algunas  estrellas 
notables,  cuando  pase  por  el  zenit,  desapa- 
rezca, etc. 

6.  Si  el  arco  está  estacionario  por  algún 
tiempo,  marqúese  su  posición  entre  las  es- 
trellas del  mapa  adjunto,  de  manera  que  pue- 
da determinarse  su  altura. 

7.  Si  hay  bandas  onduladas  ó  hacecilloSi 
marqúese  sa  posición  en  el  mapa,  y  el  tiem 
po  del  principio  y  fin. 

8.  Si  se  observa  movimiento  en  los  hace- 
cillos, nótese  la  dirección  si  es  vertical  ú 
horizontal,  hacia  el  Este  ó  al  Oeste. 

9.  Anótese  el  cienopo  de  la  formación  de 
la  corona  y  su  posición  entre  las  estrellas. 

10.  Anótese  el  tiempo  de  la  aparición  de 
eualeaquiera  nubes  negras  en  el  Norte,  cer- 
ca de  la  aurora,  lo  mismo  que  si  el  cielo  se 
cubre  repentinamente  de  niebla  en  cualquier 
instante,  durante  el  desarrollo  de  la  aurora. 

11.  Anótense  la  dirección  y  fuerza  de| 
viento  al  mismo  tiempo. 

12.  Nótese  si  hay  algunos  efectos  eléc- 
tricos. 

13.  Nótese  el  efecto  producido  en  una 
aguja  magnética  delicadamente  suspendida. 

Uso  del  mapa** 

1.  Para  definir  el  lugar  y  estensicn  de  la 
aurora  boreal,  debe  familiarizarse  el  obser- 
vador con  la  posición  relativa  de  las  estrellas 

*    Se  proveerá  á  loe  observadores  de  copias  del 

«apa. 


del  norte  del  zenit,  por  el  frecuente  estudio 
del  mapa  adjunto  ó  de  un  ^lobo  celeste. 

2.  £1  observador  debe  ct>locar  el  mnpa  á 
su  frente  con  las  constelaciones  en  las  posi- 
ciones que  actualmente  tengan  al  momento 
de  la  observación,  lo  que  puede  hacerse  to- 
mando una  plomada  y  colocándola  entre  el 
ojo  y  la  estrella  polar,  observando  al  mismo 
tiempo  las  estrellas  que  corte  el  hilo;  enton- 
ces tirando  una  linea  de  lápiz  en  el  mapa 
que  pase  por  el  polo  y  las  mismas  eetrellas, 
esta  línea  será  la  que  representad  meridia- 
no en  ese  momento. 

3.  Marqúese  cuidadosamente  el  lugar  del 
arco  de  la  aurora  entre  las  estrellas,  y  anó- 
tese su  anchnra  con  curvas  paralelas,  anotan- 
do también  el  tiempo. 

4.  Dibújese  una  línea  cnrva,  siguiendo 
tan  próximamente  como  sea  posible  la  ñgu- 
ra  del  arco  abajo  del  horizonte  d^  ambos 
lados. 

5.  Si  el  arco  cambia  de  posicioui  mar- 
qúense sus  nuevos  lugares  en  los  diversos 
intervalos  de  tiempo,  anotando  el  de  cada 
observación. 

6.  Marqúese  cada  posición  con  letras  A, 
B,  C,  etc.)  y  anótense  el  tiempo  y  las  otras 
circunstancias  particulares  en  el  margen  6 
vuelta  del  mapa,  ó  en  el  registro. 

7.  Los  hacecillos,  fulguraciones  y  bandas 
onduladas  de  luz  blahca  ó  coloreada,  deben 
marcarse  con  lineas  perpendiculares  á  las 
anteriores,  y  con  saetas  apuntando  hacia  e| 
lugar  á  que  se  dirigen  entre  las  estrellas,  ó 
donde  se  encontrarían  si  se  prolongasen. 

8.  Para  facilitar  la  estimación  de  las  did- 
tanctas  angulares,  están  marcados  en  el  ma- 
pa los  espacios  entre  ciertas  estrellas  mas 
notables,  lo  que  facilitará  una  escala  para 
cuando  sean  impracticables  otras  medidas. 

9.  £1  ccrso  de  los  meteoros  brilhntes^ 
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caando  se  ▼«rífiquen  «n  1»  porción  del  cielo 
incluida  en  el  mapa*  debe  marearse  con  una 
Ifnea  coya  longitud  maestre  el  trayecto  del 
meteoro;  sa  direcion  se  indicará  con  una 
Süeta,  Y  la  hora  se  anotará. 

Caando  se  haya  llenado  el  mapa  y  se  ha- 
yan escrito  las  obaerraciones  correapondien- 
tee,  ae  dfvoIrerA  al  instituto,  poniendo  en  el 
sobre  ^MeteorelogU.'* 

AparaUM  naasnétleoa. 

Probablemente  pocos  observadores  esta- 
rán provistos  de  una  serie  completa  de  ias* 
trofiientos  magnéticos,  pero  en  su  defecto 
puede  construirse  un  aparato  provisional  con 
rouj  corto  ^asto  y  trabnjo.  Para  esto  se  maj^- 
netizará  una  varilla  ó  barra  de  acero,  tal  co- 
reo las  i|ue  se  usan  en  los  corsés  de  las  se- 
ñoras, y  se  le  suspenderá  de  filo  en  un  ptano 
vertical  por  medio  de  algunos  hiloé  de  seda 
sin  torsión,  en  una  caja  para  protejerla  de 
las  agitaciones  del  aire;  en  uno  de  los  lados 
de  dicha  raja  debe  haber  una  ventana  de 
vidrio  al  trave:)  de  la  que  pueden  hacerse 
las  observaciones.    Para  hacer  perceptibles 


asarse  tm  pedtio .  de  eipejo  plano  comaB« 
con  tal  que  tenga  sus  caras  paralelas.  El  hi- 
lo de  suspeoMon  óebe  tener  tres  ó  cuatro 
pies  de  largo  (O^Ol  á  1"22).  El  instrumeiH 
to  no  debe  colócame  muy  cerca  de  grande^ 
masas  de  (Ierro,  ni  deben  cambiarse  de  po- 
sición loa  objetos  del  mismo  metal  que  estén 
á  la  distancia  de  quince  á  veinte  pies  (4*"& 
kS'^ÍO)  pues  de  otra  manera  bahria  un  cam- 
bio en  la  poaicion  de  la  aguja*  Por  una  ra-» 
sott  aemejante,  la  caja  debe  construirse  sin 
claves  de  fienro».  £1  instrunnefito  descrito  in-* 
dieará  lea  ca«ibíos  de  la  aguya,  en  el  meri« 
dlaoo  magnético»  Uo  instruineoto  semejante 
desviado  en  ángulos  rectos  del  meridiano 
msgoéiico  por  la  torsión  de  los  hilos  de  sus- 
pensión, proporcionará  un  aparato  para  indi- 
car los  can>bios  de  la  componente  horisontal 
de  la  fuerza  magnética. 

Apamtoa  elécUicoe. 

Para  observar  si  hay  algún  cambio  en  el 
estfldo  eléctrico  de  la  atmósfera  durante  la 
aparición  de  una  aurora  boreal,  se  puede  ct^ 
locar  en  comunicación  con  un  electro n»etnv 
los  mov¡mient03,  debe  pegarse  un  pequeflo  i  sensible  de  hojas  de  oro  el  estremo  de  un* 
espejo  en  la  estremedidad  de  la  aguja  opues-  alambre  largo  aislado,  suspendido  de  doanle^ 


ta  á  la  ventana.  En  frente  de  e^te  espejo  y 
á  la  distancia  de  dies  ó  quince  pies  (3"^  ó 
4*'5)  debe  asegurarse  á  un  muro  ó  macizo, 
un  anteojo  conMn,  y  bajo  de  éi  y  en  el  mis- 
mo macizo,  se  colocará  bien  fija  una  escala 
graduada  con  divisiones  arbitrarías.  La  dis'- 
posicíon  debe  ser  tal,  que  las  divisiones  de 
h  escala  puedan  verse  al  través  del  anteojo 
reflejadas  por  el  aapejo,  y  en  consecuencia 
que  se  vea  iiMiy  aumentado  el  novimieato 
aparente  de  la  escala,  debido  al  mas  peque- 
ño movimiento  de  la  aguja  y  del  espejo  pe 
gado  á  ella.  El  espejo  puede  formarse  con 
una  pieza  plana  de  acero  pulimentada  con 
magnesia  calcinada;  en  su  defecto   puede 


deros  altos  6  de  dos  chimeneas  por  medio 
de  hilos  de  seda.  Cualquier  cambio  en 'el 
estado  eléctrico  de  la  almóafera,  simdtánae 
á  la  aorera«  será  indicado  por  la  d^vergee*^ 
cia  de  las  hojas  de  oro.  Dos  pedazos  de  es* 
tesbejas  uaidaa  eon  un  pegamento  cualquie* 
ra.  á  la  parte  inferior  de  un  alambre  ^ueaa^ 
que  pase  por  un  corcho  á  un  frasco  de  eue^ 
tve  oiiKas  (oiencodncuenta  centímetros  cú- 
bicos de  capacidad)  será  may  á  propóailai 
Ipara  el  objeto.  £1  aiteglo  de  iaa  hojas  quen 
dará  mejor  dispuesto  por  un  encuadernador, 
porque  estos  individuos  tienen  mucha  prác* 
tica  en  el  manejo  de  las  hojas  de  oro. 
[Una  serie  continua  de  registros  fotográ- 
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fieos  dtl  movimiento  de  la  aguja  BMgoéiica 
ae  lleva  actualmente  á  eapenaaa  del  Coa^t 
Burrey  y  del  inaticuto,  que  servirá  de  com» 
paraoion  para  la?  observaciooea'que  ae  ha 
gati  de  la  aurora  iKHeal.] 

£1  proleaor  Olmatedi  en  ud  escrito  recién* 
(emente  publicado  por  el  institutOf  clasifica 
1A9  diferenies  auroras  como  sigue; 

**lf  dase.  Eatá  c-aracterixada  por  la  pre* 
setitííav  ^1  menos  de  /re«  de  las  cuatro  va* 
riedades  de  forma  mas  hermosas,  tales  co^ 
mo  arcos,  baldas  ondulosaSf^orona  y  ondas. 
La  distinta  formación  de  la  d^rona  ea  la  mas 
importante  de  esta  clase;  sin  embargo,  si  la 
corona  se  formara  sin  arcos,  ondas  6  vapor 
carmesí,  no  podría  ser  considerada  como 
una  aurora  de  primera  ciase. 

*'2^  ciase.  La  combinación  de  dos  6  mas 
de  las  circunstancias  carncterísticas  de  la 
primera  clase,  sin  existir  las  otras,  servirá 
para  clasificar  la  segunda.  Asi,  la  aparición 
de  arcos  y  bandas  onduladas,  ambas  muy 
brillantosy  con  corona,  mientras  que  las  on- 
das y  columnas  no  exisian,  6  bien  la  exis- 
tencia de  bandas  onduladas  con  corona,  6 
de  arcos  ain  corona,  sin  bandas  onduladas  ó 
columnas  (si  tal  caso  existe),  se  designará 
eohio  aurora  de  segunda  clase.  ' 

^*¿?  clase.  La  f>resencia  de  una  sola  de 
las  circunstancias  características,  bien  sea 
bandas  onduladas,  arco  ó  fulguraciones  irre- 
gulares; pero  sin  la  formación  de  la  corona 
y  con  solo  un  grado  moderado  de  intensi- 
dad, determinarán  una  aurora  de  la  tercera 
clase. 

**4,f  clase.  En  esta  clase  se  colocan  las 
formas  mas  ordinarias  de  la  aurora,  tales  co- 
mo un  mero  crepúsculo  boreal,  ó  algunas 


BA] 


biindas  onduladas  sin  ninguna  de  las  circ^uns 
lancias  Ciaracteristicas  que  marcan  la  gfan 
diosa  exhibición  del  fenómeno  en  todo  sit 
esplendor."  , 

£1  mismo  autor  dice: 

«'En  la  noche  del  27  de  Agosto  de  1S97, 
después  de  una  larga  interrupción  d^  ^P^^. 
ciones  notables  de  aurora  boreal,  eoíoeti9éC'//i/t 
una  serie  de  estos  meteoros,  ouh  aumentó  ea 
frecuencia  y  magnificencia  durante  los  diet 
afios  siguientes,  llegando  á  su  máximun  en 
el  periodo  de  1835,  1836  y  }837,  deapuet^^' 
del  cual  declinó  en  intensidad  y  número  ro- 
gularmente  hasta  Noviembre  de  1848,  ei 
que  la  serie  parecía  terminar.   Sin  embarga 
la  vuelta  de  trea  apariciones  muy  notablef 
del  meteoro  en  Setiembre  de  1851  y  deoirim. 
de  la  primera  clase  el   19  de  Febrero  d« 
1852,  probaron  que  la  terminación  del  fen6 
meno  no  iué  tan  exabrupto  como  se  supuso  a 
principio;  no  obstante,  la  diminución  del  nú 
mero  de  las  grandes  auroras  fué  muy  marcajj^ 
da  después  de  1848,  y  apenas  ha  habid 
una  de  la  primera  clase  después  de  185S 

*'UnH  revista  de  la  historia  de  la  serie  aa 
terior  de  auroras,  parece  garantizar  la  con 
clusion  de  que  dicha  serie  constituye  un  pe 
riodo  definido  que  he  acostumbrado  llama 
^'Periodo  secular"  y  que  tiene  una  duracio 
de  poco  mas  de  veinte  años,  aumentando  o 
intensidad  muy  regularmente  en  los  prim^ 
ros  diez,  llegando  á  su  máximo  á  cerca  de  h 
mitad  de  este  periodo,  y  declinando  regular 
mente  durante  la  última  mitad  del  mismo»* 

Si  ests  aserción  es  cierta,  parece  que  mu; 
pocas  apariciones  bríllantes  de  la  aurora  pul 
den  esperarse  por  muchos  aflos.  ^ 
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ERIORES. 


Aquí  se  anotan  las  indicaciones  del  barómetro  tres 
a,  maíiana,  á  las  2  de  la  tarde  y  á  las  9  de  la  noche, 
ue  indica  el  termómetro  que  va  unido  al  bardme- 
s  variaciones  barométricas  debidas  á  los  cambios  de 

D  lugar  se  colocan  los  guarismos  que  representan  las 
iratura  normal  del  hielo  fundente.  Las  reducciones 
r  medio  de  una  tabla  calculada  de  antemano,  y  que 
5  la  columna  y  la  temperatura  del  termómetro  fijo. 
3dios  del  di  a. 
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S  ACCIDENTALES. 


is  pueden  apuntarse:  1  ?  Tempestades  de  truenos. 
le  8u  movimiento.  2  ?  Turbonadas.  Hora  de  su  ocur- 
senda,  efectos  que  producen,  y  si  van  ó  no  acompa- 
^   Relámpagos  lyanos.  Hora  en  que  se  verifican,  su 

*)!•   Ú   ROn.dlfníiOK  á  Pn  yícr-rnnr     OKíofr^P  Lo^-í/l^n  tx^.. 
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SR.  Lie.  D.  JOSÉ  A.  ESCUDERO 


D.  José  Agusún  Escudero,  oació  el  dia 
22  de  Junio  de  1801  en  !a  Villa  del  Perrali 
á  la  que  se  ha  dado  el  nombre  de  ciudad 
Hidalgo,  en  el  Estado  de  Chihuahua.  Allí 
recibió  una  esmerada  educación,  pasando 
luego  á  la  capiral  en  la  que  se  dedicó  á  los 
estudios  preparatorios  y  continuó  hasta  com- 
pletar #1  de  jurisprudencia,  sin  poder  reci- 
bir los  grados  menores  y  mayores,  por  fal- 
tar eo   dicha  ciudad  el  establecimiento  de 

T}DÍ7ers¡dad,  6  colegio  autorizado  para  con- 
ferirlos. Sin  embargo  de  no  haber  obtenido 
esos  grados,  su  buena  educación,  su  honra- 
da conducta  y  su  conocida  instrucción  hi- 
cieron que  constantemente  se  le  emplease 
en  la  carrera  pública. 

Así  es  que,  en  825,  se  le  nombró  oficial 
mayor  de  la  secretaría  del  gobierno  de  Chi- 
huahua que  desempefló  con  acierto,  hacién- 
dosele en  seguida  uno  de  los  jueces  de 
imprenta  del  Estado;  colega  del  tribunal 
supremo  del  mismo;  vocal  del  tribunal  es- 
pecial establecido  para  juzgar  á  los  saltea- 
dores: gefe  político  y  presidente  del  ayun- 
tamiento de  la  capital;  magistrado  provisio- 
nal del  tribunal  supremo  de  justicia  de  Chi- 


huahua, por  haberlo  calificado  el  congrese 
instruido  en  la  ciencia  del  derecho,  que  era 
la  que  bastaba  por  la  constitución  de  aquel 
Estado,  y  con  posterioridad  se  le  nombró 
magistrado  propietario  del  mismo  tribunal* 

Habiendo  recibido  en  Guanajuato  el  título 
de  abogado,  se  matriculó  en  el  ilustre  cole- 
gio de  Mé.TÍco,  sirviendo  á  continuación 
por  diez  afios  el  juzgado  de  Distrito  de  Chi- 
huahua por  nombramiento  del  supremo  go- 
bierno, sin  que  en  tan  dilatado  trascurso  de 
tiempo  hubiese  producido  su  desempefló 
queja  alguna  ni  aun  amonestación  de.sus 
superiores  por  faltas  ú  omisiones. 

Además  de  esta  carrera  profesional,  su 
Estado  lo  nombró  senador  en  el  congreso 
genera!,  cuyo  encargo  desempefló  en  cinco 
legislaturas,  asi  como  en  dos  la  de  diputado 
en  el  espresado  congreso.  El  conocimiento 
que  en  esta  carrera  dio  de  su  aptitud,  ins- 
trucción y  honradez,  hizo  que  el  supremo 
gobierno  ló  nombrase  ministro  suplente  del 
tribunal  supremo  de  la  guerra,  y  después  en 
propiedad  fiscal  letrado  del  mismo,  que  sir- 
vio  hasta  declarársele  la  jubilación  corres- 
poiidieote  en  este  último  destino. 
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Ooa  de  las  legislaturas  en  que  representó 
á  su  Estado  el  Sr.  Escudero  fué  la  tormen- 
tosa del  afio  de  847,  en  que  divididos  los 
mexicanos  en  partidos  y  terminada  una  de 
las  revoluciones  de  la  capital,  vino  la  inva- 
sión americana,  j  por  consiguiente  los  re- 
presentantes se  veian  atormentados  ya  por 
ti  enemigo  extranjero,  ya  por  las  escaseces 

de  recursos  del  erario  y  ya  por  los  debates 
de  las  opiniones  diversas,  lo  que  dio  ocasión 
á  que  el  Sr.  Escudero,  que  no  quiso  perte* 
necer  á  bandería  alguna,  se  encontrase  en 
utoacion  mas  difícil.  Sin  embargo  de  todo 
este  cúmulo  de  dificultades,  sobreponién- 
dose á  las  pasiones  en  las  cuestiones  polí- 
ticas, supo  manifestar  una  imparcialidad 
verdaderamente  sorprendente,  procurando 
con  una  eficacia  laudable  el  bien  de  Chi- 
huahua, y  promoviendo  con  empefio  se  le 
ministrasen  los  auxilios  indispensables  y 
urgentemente  necesarios  para  defender  á  su 
Estado  de  la  invasión. 

Las  desgracias  del  país  hicieron  que  no 
se  consiguiera  el  triunfo  que  era  de  espe- 
rarse; pero  el  Sr.  Escudero  hizo  cuanto 
pudo  como  buen  mexicano  y  buen  hijo  de 
su  patria.  Para  satisfacer  á  sus  comitentes 
imprimió  unas  memorias  con  documentos 
jostificativos  que  podian  servir  para  la  his- 
toria del  congreso  constituyente  del  afio 
de  1847. 

En  estas  memorias  se  ve  probado  hasta 
}a  evidencia,  no  solo  su  decisión  por  su 
país  natal,  sino  también  su  amor  desinte- 
resado á  la  patria,  su  imparcialidad,  su  de- 
seo de  encontrar  el  acierto,  y  su  amor  a] 
trabajo  ó  desempeño  de  su  encargo,  y  por 
esto  al  informar  á  sus  comitentes  de  la  ma- 
nera con  que  mejor  pudo  comprender  sus 
deseos  y  promover  los  grandes  intereses  que 
le  fueron  confiados,  les  dice  que  su  narra- 
ción no  tiene  ma^  mérito  que  el  quQ  le  da  la 


verdad,  mas  atractivo  que  el  de  los  sucesos  á 
que  se  refiere,  ni  mas  encantos  ni  bellezas 
que  la  sencilla  revelación  de  pormenores  que 
no  estaban  al  alcance  de  sus  conciudadanos* 
Este  escrito,  á  la  verdad,  da  á  conocer  las 
excelentes  dotes  y  cualidades  del  Sr.  Escu- 
dero. 

No  fueron  esas  memorias  la  única  obra 
que  dio  á  la  prensa,  pues  que  á  mas  de  ella 
escribió  las  Estadísticas  de  Durango,  Chi- 
huahua, Nuevo  León,  Sonora  y  Nuevo-Mé- 
xico,  y  las  siguientes: 

^'Conducta  del  gefe  político  de  Chihuahua 
J.  Agustin  Escudero,  analizada  por  el  sefior 
ministro  fiscal  del  supremo  tribunal  de  jus- 
ticia  del  Estado.  " 

'^Respuesta  que  da  un  chibuahuefio  á  la 
décima  novena  pregunta  de  las  que  en  16 
de  Diciembre  de  880  circuló  la  direccioq 
del  banco  de  avío  para  fomento  de  la  indus- 
tria nacional,  establecida  en  la  ciudad  fede- 
ral de  México." 

^*Infonne  legalmente  justificado,  vertido 
por  el  C.  J.  A.  de  Escudero,  actual  magis- 
trado de  la  primera  sala  del  supremo  tribu- 
nal de  justicia  del  Estado  de  Chihuahua, 
ante  el  H.  congreso  del  mismo  erigido  en 
gran  jurado." 

'*  Adiciones  á  las  respuestas  de  un  cbihua- 
huefío." 

^'Reflexiones  sobre  la  guerra  de  los  indio» 
bárbaros  con  el  Estado  de  Chihuahua;" 
dio  ¿  luz  como  editor  las  obras  siguientes: 

'^Manual  del  curtidor." 

*<Manual  del  vifiador." 

< 'Ordenanzas  de  tierras  y  aguas." 

*'£!  escribano  instruido." 

''Recopilación  de  los  decretos  y  órdenes 
del  rey  D.  Fernando  Vil,  que  se  reputan 
vigentes  en  la  República  Mexicana,  con  las 
notas  del  dia  de  su  publicación  y  concor- 
dantes con  las  leyes  que  en  ella  se  citan." 
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"Repertorio  Je  la  legislación  mexicana  en 
forma  de  diccionario;"  j  asimismo  muchos 
opúscDlos  y  artículos  en  los  periódicos  Mo- 
meo j  Siglo  XIX f  Sociedad  y  Registro  ofi- 
áal.  (•) 

El  Sr.  Lie.  D.  José  Agustín  Escudero 
por  su  ilustración,  por  su  amor  al  trabajo, 
por  su  eficaz  dedicación  al  desempefio  de 
las  ocupaciones  á  que  se  entregaba  y  por  su 
carácter  suave  é  inofensivo,  mereció  el 
aprecio    de  las  personas  ilustradas,  j  fué 

(*)  Cata  relación  está  sacada,  en  la  msror  par- 
te, de  la  primera  nota  que  oonsta  en  las  '^Alemorías 
del  dipatado  por  el  Estado  de  Chihuahua,  Lio.  J. 
A.  de  Escudero,  etc." 


nombrado  socio  de  la  comisión  de  estadística 
militar,  del  Instituto  nacional  de  OeograRt, 
7  últimamente  de  la  Sociedad  Mexicana  de 
Geografía  j  Estadístíca,  en  cujas  corpora- 
ciones fué  muj  estimado. 

Murió  el  dia  30  de  Mayo  de  1862,  j 
pasando  á  la  eternidad,  dejó  en  su  país  un 
nombre  que  ha  sido  registrado  entre  los  de 
los  hombres  ilustrados  j  honrados,  jr  que 
es  de  grata  memoria  para  sus  consocios  j 
amigos. 


Méxicoi  Noviembre  27  de  1862. 
fau  MMnnoea. 


—ROr 


EXTRACTO  DEL  ESPEDIINTE  ANTI6D0 


miTBVIDO  POB 


EL  SUBDELEGADO  DE  COLIMA 


BOBBS 
KL  TERBEKOTO  QUE  DESTRUYÓ  PASTE  DE  JIQUU.LA  CIUDAD 

£L  AÑO  DE  1818 


He  leído  el  espediente  instruido  por  la 
sebdelagacion  de  Colima  con  motivo  de  los 
terremotos  ocurridos  de  las  dos  á  las  tres  de 
la  mafiaoa  del  dia  31  de  Mayo  del  año  de 
1818,  7  cumpliendo  con  el  encargo  de  esta 
Sociedad,  paso  á  formar  un  resumen  de  lo 
^ae  haj.  de  mas  importante  en  esos  docu- 
ioeotos  o6ciales. 

Ee  sabida  que  el  afio  de  1818j  Colima 
figuraba  en  k  categoría  do  las  TÜlaa;  la  autori- 


dad superior  llevaba  el  nombre  de  subdele- 
gado, quien  estaba  sujeto,  tanto  en  el  orden 
civil  como  en  el  militar,  ai  gobernador  é 
intendente  de  la  provincia  de  Guadalajara. 
El  primero  de  estos  cargos  estaba  confiado 
en  esa  época  á  D.  Juan  Linares,  j  el  se* 
gundo  al  muy  conocido  general  D.  José  de 
la  Cruz.  Al  8r.  Linares  auxiliado  por  el 
ayuntamiento  de  la  villa»  y  por  los  alcaldes 
do  barrio  tocó  atender  á  la  población  en  esa 


4a 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


E&= 


terrible  catástrofe,  y  las  providencias  dicta- 
das, los  partes  dirigidos  á  Guadalajara  y 
las  representaciones  hechas  á  la  intendencia 
y  al  vireinato,  forman  el  espediente  que 
posee  hoy  la  Sociedad. 

Este  consta  de  ochenta  fojas,  y  veinte  de 
ollas  corresponden  al  informe  dado  por  el 
párroco  de  esa  antigua  villa,  D.  José  Eu- 
genio Bravo,  eclesiástico  de  instrucción  y 
sobre  todo,  de  imaginación  tan  viva,  que  si 
hubiera  omitido  una  parte  de  su  narración, 
se  supondría  que  el  infornin  estaba  escrito 
por  algnn  joven  vigoroso,  activo  y  demasia- 
do entusiasta;  no  seria  fácil  presumir  que 
un  anciano  afligido  por  las  fatales  consecuen- 
cias generales  que  causaran  los  terremotos; 
atormentado  al  ver  la  miseria  de  sus  feligre- 
ses, sin  habitación  ni  abrigo  y  sufriendo 
euanto  es  de  suponer  por  otra  calamidad, 
cual  fué  la  lluvia  tenaz  y  prolongada,  tuvie- 
ra aliento  para  describir  los  sucesos,  esta- 
blecer sus  teorías,  proponer  el  remedio  que 
suponía  radical,  y  todo  con  una  firmeza  que 
desde  lue^^o  descubre  sus  intimas  convic- 
ciones. La  Sociedad  me  permitirá  que  dé 
una  idea  aunque  sucinta,  de  ese  curioso  es- 
crito. 

£1  Sr.  Bravo  creyt>  de  su  deber,  no  limi- 
tar sus  trabajos  prestando  á  sus  feligreses 
los  auxilios  que  reclamaba  la  situación;  era 
necesario  á  su  juicio,  prevenir  el  mal  y  evi- 
tarlo en  adelante.  Para  esto,  quiso,  no  solo 
tratar  de  las  causas  que  en  general  deter- 
minan les  terremotos^  sino  también  las  es- 
peciales de  Coliuia,  y  más  todavía,  una  vez 
encontrado  el  reipedio,  persuadie  á  la  auto- 
ridad para  que  fuera  adoptado.  Por  esto 
sin  duda,  se  decidió  á  dar  á  su  informe 
mayor  ostensión,  y  comenzando  por  las  teo- 
rías generales  reinantes  eo  aquella  época, 
ocuparse  de  la  situación  de  la  villa  princi- 
palmente con  r^acion  al  mar,  concluyendo 


con  su  fin  principal  que  era,  demostrar  la 
necesidad  de  que  la  población  se  estable- 
ciese en  terrenos  seguros  como  suponia  que 
eran  los  de  la  hacienda  de  la  Huerta.  No 
és  imposible,  dice  el  Sr.  Biavo,  que  en  este 
lugar  llegue  algún  dia  á  suceder  lo  que  aquf 
ó  aun  que  la  nueva  población  desaparezca 
como  han  desaparecido  tantas  y  tantas  ciu- 
dades, pero  lo  problable,  lo  mas  verosímil 
es,  que  no  sea  así,  por  estar  boy  la  villa  en 
el  centro  de  la  línea  que  va  del  mar  al  vol- 
can dé  8.  á  N.  y  con  una  distancia  por  el 
viento  de  solo  nueve  á  diez  leguas. 

Separados  de  esa  linea  los  terrenos  pro- 
puestos, para  que  se  traslade  á  ellos  la  po- 
blación, el  peligro  se  aleja,  supuesta  la  teo- 
ría que  con  tanta  íé  desarrolla  y  es  en  resu- 
men la  siguiente: 

Supone  que  el  mar  y  el  volcan  estás  ^asi 
comunicados,  y  que  siendo  dos  enemigos 
poderosos,  cada  uno  tiende  á  romper  esa 
comunicación;  el  fuego  y  el  agua  lucha» 
para  destruirse,  el  volcan  con  su  vivo  fuego 
evaporando  las  aguas  del  mar,  y  éste  coa 
su  abundante  liquido  apagando  los  fuego» 
de  su  rival.  Como  de  esta  supuesta  lucha 
resulta  una  cantidad  de  vapores  acuosos, 
hallándose  comprimidos  en  el  interior  de  Im 
tierra,  determinan  esos  terribles  efectos  á 
que  ha  estado  y  quedará  espuesta  la  pobla- 
ción, si  no  varia  de  lugar. 

No  obstante  esta  teoria  que  el  párroca 
desenvuelve  con  varios  pormenores  y  por  la 
cual  se  decide  en  su  estenso  informe,  indica 
no  serle  desconocidas  otras,  y  aun  se  llama 
partidario  de  la  teoria  eléctrica,  mencionan- 
do la  del  enrarecimiento  del  aire,  las  fer^ 
mentaciones,  la  ignición  de  las  materias  com- 
bustibles &c.  La  del  fuego  central  y  la  de 
las  reacciones  quimicas,  eran  como  debe 
suponerse,  desconocidas  para  él. 

£o  el  cuj^rpo  de  su  escrito  manifiesta  tal 
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cootíccíod  eo  sus  opioiones,  que  no  teme 
auo  pronosticar  la  proximidad  y  frecuencia 
de  los  terremotos  en  la  línea  de  N.  á  S.  que 
no  pierde  de  vista.  Su  raciocinio  lo  apoya 
en  el  estudio  de  los  terremotos  anteriores, 
comenzando  por  mencionar  el  de  1794  que 
destruyó  igualmente  á  Zapotlan  al  Grande, 
Sayula  y  demns  poblaciones  de  la  linea-. 
Cincuenta  y  siete  afios  pasaron  para  sufrir 
otra   movimiento  fuerte  que   tuvo  lugar  en 


todo  se  perdió  quedando  el  vecindario  en 
la  mayor  miseria.  Puede,  no  obstante,  juz- 
garle de  la  riqueza  de  Colima,  por  dos  de 
los  documentos  que  obran  en  el  espediente; 
uno  es  el  informe  del  síndico  procurador^ 
y  otro  el  proyecte  de  una  contribución  mu- 
nicipal. Kn  el  primero,  consta  que  en 
el  año  de  JS13  produjeron  las  alcabalas 
131,542  peso!",  y  las  rentas  decimales  72,283 
pesos  4  reales.     En  el  segundo,  se  calcula 


1806,  siguiendo  á  éste  otro  aún  mas  terri-  qu*»  produciria  la  pensión  municipal  17,892 


ble  en  1816,  es  decir,  después  de  dies  afios, 
verificándose  á  ios  do^,  el  de  31  de    Mayo 


pesos  4  realeo.  Cico  que  este  último  docu- 
mento eé  igualmente  interesante,  porque  da 


de  181S  que  causó  mayores  males  que  losa  co«ocer,  no  solo  el  consumo  de  los  efec- 
anteriores,  anunciáudoee  con  esa  frecuencia  ios,  sino  también  los  producios  de  Colima, 
dice,  que  se  han  de  multiplicar  los  terrenio-       Como  entre  éstos  6gura  el  algodón  y  yo 


tos  haciendo  inhabitable  la  villa. 

Es  de  notar,  que  á  pesar  de  los  varios 
panes  dados  por  las  autoridades  y  de  otros 
muchos  documentos  que  se  hallan  eo  el  es-  riqueza  y  aun  á  la  paz  de  nuestra  Repúbli- 


he  creido  y  rreo  que  no  está  lejos  el  dia  en 
que  el  cultivo  de  este  precioso  vegetal  con- 
tribuya de  una   manera   muy  principal  á  la 


pediente^  no  pueda  saberse  exactamente 
cuá.1  fué  el  número  de  muertos  y  el  de  los 
lastimados  que  hubo  á  consecuencia  de  ese 
nltimo  terremoto.  El  informe  del  Sr.  Bra- 
vo, que  como  he  dicho,  merece  mas  fé,  solo 
baca  mención  de  ochenta  y  nueve  muertos, 
mas  como  él  mismo  indica  que  son  los  que 
aparecen  en  los  libros  parroquiales,  no  debe 
concluirse  que  fueron  los  únicos  mu4*rtos. 
pues  muchos  quedarían  entre  los  escombros 
por  falta  de  parientes  ó  personas  que  solici- 
taran fueran  socorridos  y  que  hicieran  los 
gastos  de  parroquia,  como  es  de  presumir 
que  se  baria  para  los  ochenta  y  nueve  á  que 
se  refiere.  Menos  se  indica  en  dicho  infor- 
me, cuál  fué  el  número  de  los  lastimados* 
é  igual  vacióse  advierte  en  cuanto  al  monto 
de  las  pérdidas  pecuniarias:  solo  se  dice  en 
general,  que  fué  considerable  en  alhajas, 
ropa,  fDUf^bles  y  otros  muchos  efectos,  pues 


ca,  me  parece  conveniente  llamar  la  aten« 
cíon  de  los  agricultores  y  de  los  (empresa- 
rios, á  fin  de  que  aprovechando  los  prime- 
ros momentos  favorables,  dediquen  unos  su 
trabajo  y  otros  sus  capitales  á  una  empresa 
ventajosa  bajo  mil  títulos,  no  solo  en  Coli* 
ma,  sino  en  otros  muchos  lugares  de  la 
República.  Y  si  es  verdad  que  hasta  hoy 
ha  habido  que  luchar  con  la  inse(;uridad, 
con  el  mal  estado  de  nuestros  caminos  y 
muy  principalmente  con  la  falta  de  brazos, 
es  de  esperar  que  con  algún  empefio,  acti- 
vidad y  fé  en  los  buenos  resultados,  se  ale- 
jen los  inconvenientes  y  no  quedemos  li- 
mitados á  la  exportación  de  la  plata  y  del 
oro  de  nuestros  gastados  minerales. 

México,  Enero  29  de  1863.— L.  Rio  ie 
la  Loza. 
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CONTRIBUCIÓN  MUNICIPAL 


REGULACIÓN. 

12,000     Cargas  de  Bal,  á  2  rs 3,000  O  O 

40,000     Arrobas  algodón  ¿  1  rs 5,000  O  O 

600     Cargas  de  jabón,  á  12  rs 900  O  O 

600     Barriles  vino  mescal,  á  3  ps 1,600  O  O 

60     Barriles  aguardiente  de  Espafia,  á4ps 200  O  O 

30     Dichos,  vino  de  España  y  del  reino  á  2  ps 60  O  O 

30     Cajones  de  cigarros!,   á  8  ps 2400  0 

1,000     Cargas  de  harina  á  O  rs 760  0  0 

2,600     Reses  de  abasto,  á  4  rs 1,260  O  O 

2,000     Dichas  departida,  á2  rs * 600  O  O 

300     Cargas  coco  de  agua,  á2  rs 76  O  O 

800     Cargas  de  cal,  á  medio  rs 60  O  O 

200     ídem  coco  de  aceite  á  2  rs 60  O  O 

100     Dichas  de  arroz,  á  6  rs 76  O  O 

200     ídem  jarcia  tejida,  á  1  ps 200  0  0 

160     ídem  idem  torcida,  á  4  rs ' 76  O  O 

600     Cerdos  de  matanza  jr  parada,  á  2  rs It5  O  O 

400     Vaquetas,  á  1  rs 60  O  O 

60     Cargas  de  coco,  á  10  rs ••• ••.  62  4  O 

60     Quintales  de  6erro  á  4  rs 25  O  O 

600     Cargas  de  panocha,  á  6  rs 376  0  0 

2,000     Arrobas  azúcar,  6.2  rs 600  O  O 

4,000     Piezas  de  manta,  á  2  rs 1,000  O  O 

1,200     Fanegas  semilla  algodón,  á  2  rs 300  O  O 

600     Cargas  de  fruta  en  burros,  á  medio  real 37  4  O 

600     Arrobas  lana,  á2  rs... 160  O  O 

40     Decenas  cordobanes,  á  1  ps 40  O  O 

Al  frente •. 16,690  O  O 
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Del  frente 16,690  O  O 

20     Arrobas  aceite  de  comer  7  otros,  á  1  ps 20  O  o 

200     ídem    idem   de  coquito,  á  1  rs 25  0  0 

50     Tercios  efectos  de  Europa  y  Asia»  á6  ps 300  O  O 

160     Dichos  idem  de  la  tierra  ¿3  ps .* 460  O  O 

100     Cargas  loza  ordinaria,  á  2  rs • 25  O  O 

10     Dichas  idem  fina,  &  6  rs 7  4  0 

500     Arrobas  chile,  á  1  rs 62  4  O 

300     Cargas  ocote,  á  1  rs 37  4  O 

1,000     Resmas  papel,  á  3  rs 375  O  O 

Suma  TOTAL 17,892  4  O 


Este  plan,  puesto  «d  práctica  su  cobro,  j  á  proporción  eo  las  demás  efsctos  que  oo 
están  nqttS  anotados,  es  aufieiente  para  mantener  la  tropa  de  guarnición,  y  para  pagar  en 
parte  los  adeudos;  j  parece  que  no  haj  otro  arbitrio  mientras  el  supremo  gobierno  re- 
aualTe  eean  eipensados  por  la  Real  Hacienda  los  gastos  de  guerra  como  el  ayuntamieo- 
to  lotiaoe  aolicitado* 

ii  19  de  Noriembre  de  1818. 
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DISCURSO  PRONUNCIADO 


rom 


EUH.I 


i  NICOLÁS  CORPñNCÜO 


REPRESENTANTE  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  PERÚ, 

En  el  aeto  de  su  ineorporaeion 

A  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Eitadíitica.  Mandado  publicar  por  acuerdo 

de  la  miima  en  lai  actas  de  sui  lesionei,  y  en  el  Boletín 


SeSores: 

Poseído  de  un  vivo  sentimiento  de  grati- 
tud, vengo  á  cumplir  con  la  obligación  que 
me  impone  el  reglamento  de  la  esclarecida 
Sociedad  que  se  ha  dignado  abrirme  gene- 
rosamente sus  puertas,  como  si  quisiese  de- 
mostrar que  el  saber  no  cscluye  la  bcnevo- 
lencia,  y  que  hay,  también,  su  filantropía  en 
los  institutos  científicos. 

Lfi  Sociedad  de  Geografía  y  Ettadí$tica 
que  hoy  me  admite  en  su  seno  colmándome 
de  honores  que  esceden  ámis  aspiraciones, 
llamó  mi  atención  de  una  manera  sorpren- 
dente desde  que  tuve  la  fortuna  de  pisar  las 
hospitalarias  playas  mexicanas.  Si  la  crea- 
ción de  un  instituto  que  se  propone  los  al- 
tos fines  que  éste,  era  en  si  misma  una  idea 
que  acreditaba  un  altísimo  grado  de  cultura 
7  de  amor  á  las  ciencias  que  mas  preferen- 
temente  deben  cultivarse  en  países  nuevos, 
como  Méxice;  la  constancia  con  que  ha  se- 


guido sus  trabajos  en  medio  de  las  vicisitu- 
des  de  la  República,  la  acertada  dirección 
que  se  les  ha  impreso,  el  ensanche  que  pro- 
gresivamente se  les  ha  ido  dando,  las  pu- 
blicaciones oficiales  que  han  revelado  lae 
riquezas  de  uu  suelo  favorecido  por  la  Pro- 
videncia en  los  tres  reinos  en  que  ella  se 
ostenta  sobre  la  tierra,  y  constituyen  los  ma- 
teriales preciosos  de  los  ocho  tomos  del 
Boletín;  las  obras,  los  planos,  las  cartas  j 

I  los  portulanos,  que  sobre  materias  históricaSf 
filológicas,  estadísticas  y  geográficas,  han 
hecho  el  honor  de  algunos  socios,  del  cuer- 
po á  que  pertenecen  y  de  la  patria  á  quien 
corresponden  estas  glorias,  levantan  en  mi 
concepto  de  tal  modo  el  nombre  de  Méxi- 
co, de  la  América  latina  y  de  la  raza  espa- 

'  fióla  en  el  continente  de  Colon,  que  este 
solo  rasgo  característico  de  la  fisonomía  mo- 
ral de  la  mas  calumniada  de  las  repúblicas 
americanas,  resuelve  en  su  favor  el  proble- 
ma complexo  de  la  civilización  democrática 
en  el  Nuevo-Mundo. 
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¿A  quiéa  que  obserre  encalma  los  fenó- 
meDOs  morales  de  un  pueblo  no  sorprende- 
ré» ver  consignadas  en  la  última  resefta 
anoal  de  los  trabajos  de  la  Sociedad,  pre* 
sentada  recientemente  por  su  ¡lustrado  y  la- 
borioso secretario,  todas  las  labores  empren 
didas  durante  la  época  mas  aflictiva  para 
México? 

Solo  los  pueblos  ilustrados  tienen  el  pri- 
▼ilegio  de  conservar  el  fuego  sacro  de  las 
ciencias  en  medio  de  las  tempestades  polí- 
licasy  7  ai:!ilarse,  en  cierto  modo,  de  la  bor- 
rasca refugiándose  en  las  playas  apacibles 
del  estudio.  Convertido  el  instituto  en  un 
santuario,  en  cuyas  naves  no  ha  resonado 
sino  el  acento  tranr|uilo  del  saber,  no  solo 
ha  hecho  converjer  los  espíritus  hacia  una 
contemplación  elevada  á  la  vez  que  útil, 
abierto  un  campo  provechoso  á  la  gloria, 
formado  un  teatro  para  la  fogosidad  de  los 
ánimoSf  conservado  vínculos  saludables  en. 
Iré  los  ciudadanos  á  quienes  tendia  á  sepa. 
rar  el  fuego  de  la  discordia,  fortificando  po^ 

consiguiente  la  unidad  nacional,  sino  que  ha 
hecho  amar  á  la  patria  por  sus  hijos  y  ad- 
mirarla de  los  que  no  lo  son.  Bajo  este 
punto  de  vista,  en  que  yo  creo  deben  apre- 
ciarse los  esfuerzos  déla  Sociedad^  está  exen* 
ta  del  .cargo  de  egoísmo  y  de  indolencia.  A 
la  patria  se  sirve  y  engrandece  de  diversas 
maneras,  y  nadie  pondrá  en  duda  si  honra- 
ron y  sirvieron  á  la  suya,  Euclides  y  Gali- 
leo.  Descartes  y  Bacon.  La  tradición  his- 
térica del  Anáhuac  nos  ha  conservado  la 
narración  de  cierto  ilustre  escritor  azteca, 
que  en  el  fragor  do  la  guerra  se  ocupaba 
impasible  de  estudios  sobre  las  hermosas 
regiones  en  que  llegó  á  plantar  Cortés  el 
estandarte  que  siempre  recibia  ios  esplén- 
didos rayos  del  sol.  La  Sociedad  de  Geo- 
grajia  y  Ettadística  ha  personificado  mas 
tarde  la  contracción  asidua  de  aquel  notable 


mexicano  frente  á  frente  de  la  conquista.  El 
estruendo  del  carro  desolador  en  que  ésta 
se  paseaba,  sin  que  le  sirviesen  de  Yalladar 
las  roontaflas  que  tocan  con  sus  crestas  ne* 
vadas  las  regiones  apacibles  de  la  atmósfera, 
mientras  en  su  base  se  desencadena  la  furia 
de  la  tempestad,  uo  era  bastante  para  des- 
pertarle- de  su  letargo.  Gracias  á  tanta  ab- 
negación, se  ha  conservado  una  fuente  his- 
tórica de  las  mas  auténticas,  y  un  lazo  fide- 
digno entre  el  mundo  que  se  sepultó  con 
la  civilización  azteca  y  el  mundo  que  surgió 
á  la  civilización  cristiana.  No  tenemos, 
pues,  para  qué  recordar  el  ejemplo  de  Pro- 
tójenes  si  podemos  enorgullecemos  con  e| 
del  historiador  cbichimecii  IxtlilxoctiitL  (1) 

Muy  complexos  y  muy  diversos  son  los 
problemas  que  entran  en  el  circulo  de  los  es- 
tudios de  la  Sociedad j  y  su  resolución,  ó,  por 
lo  menos,  las  investigaciones  que  se  hagan 
en  ese  camino,  están  íntimamente  enlazadas 
con  una  serie  de  cuestiones  de  carácter  uní- 
versal.  Conocida  es  la  revolución  moral  que 
prf)dujo  el  descubrimiento  de  la  América,  y 
la  influencia  que  ese  grandioso  acontecimien- 
to ejerció  en  las  ideas  en  el  siglo  XV,  tan  glo- 
rioso para  Espafia,  tan  fecundo  para  la  hu- 
manidad, tan  traBcendtmal  para  el  cristianis- 
mo. La  astronomía,  la  navegación,  U  geo- 
logía, la  historia  natural  en  sus  tres  ramos 
mas  importantes,  la  historia  política,  la  geo- 
grafia,  la  etnografía  y  el  comercio,  recibie- 
ron súbitamente  un  caudal  de  elementos 
desconocidos  hasta  entonces,  y  hasti  la  lite- 
ratura adquirió  un  nuevo  tinte  con  los  colores 
que  tomó  de  la  paleta  variada  del  Nuevo- 
Mundo  (2).  Los  historiadores  que  como 
Prescott  y  Robertson  han  juzgado  de  este 
hecho  mas  que  providencial  (suponiéndo'o 
efecto  de  las  in«<pi raciones  del  genio  ó  resul- 
tado de  la  casualidad)  según  lo  admite  el 
ilustre  sabio  Hun^boldt,  como  el  resultado 
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ilel  estado  de  las  ciencias  astronómicas  y  del 
espíritu  aventurero á  fines  del  siglo  XIV,  por 
las  consecuencias  que  produjo,  reconocen 
con  sobrado  fundamento  que  las  morales  fue 
ron  superiores  á  las  materiales.  Y  fíjese  que 
se  trata,  sefiores,  de  la  América,  que  es  la 
realización  del  Paraiso  tal  como  la  concebih 
la  poderosa  imaginación  de  los  poetas  he- 
breos, y  como  no  aicanasran  á  concebirlo  la 
de  loa  bardos  de  las  generaciones  posteriores 
ni  de  ser  humano  por  rica  que  sea  su  fantasía, 
como  que  el  sueflo  del  hombre  no  puede  al- 
canzar al  de  Dios,  y  la  América  ha  sido  el 
sueflo  mas  poético  del  Creador»  su  epopeya 
mas  ifuerida  Colon  mismo,  en  quien  se  en- 
ea roaron  todas  las  aspiraciones  de  su  tiempo 
por  encontrar  el  mundo  que  la  ciencia  cos- 
mográfica adivinaba,  6,  mejor  dicho,  espe- 
raba, no  solo  no  tuvo  conciencia  de  la  gran- 
deza de  su  descubrimiento,  no  obstante  su 
admiración  por  las  regiones  que  visitó,  sino 
que*  como  es  notoiio,  murió  en  la  creencia 
de  que  habia  tocado  en  el  Asia  occidental, 
que  era  la  meta  de  sus  aspiraciones  y  el  ob- 
jeto con  que  se  lanzó  á  las  soledades  de  ub 
piélago  ignoto  con  una  fé  é  intrepidez  que 

revelan  al  escogido  por  Dios  para  instru- 
mento de  sus  inescrutables  designios.  Su 
error,  proveniente  de  las  cartas  de  Tosca- 
nelli  y  de  algunas  semejanzas  que  encontró 
en  la  tierra  americana  con  la  de  las  Indias, 
DO  vino  á  disiparse  completamente  sino  des- 
pués de  su  muerte,  ruando  Vasco  Nufiez  de 
Balboa  desde  la  cordillera  del  Itsmo  de  Pa 
nam&  saludó  al  mar  Pacífico,  y  conoció  que 
la  América  era  un  continente  separado  del 
Asia  y  de  la  Europa,  colocado  en  medio  de 
ellos  como  el  eslabón  de  dos  mundos.  Así 
so  encadenan  los  hechos  científicos,  y  se 
completan  y  se  reparten  las  glorias  huma- 
naSf  como  si  la  naturaleza  no  pudiese  ser 
sorprendida  por  entero  sino  por  Dios  que  la 


formó.  La  obra  de  Colon  se  complementó 
por  Vasco  de  Gama;  su  objeto,  que  era  bus- 
car un  nuevo  paso  á  las  Indias,  lo  realizo» 
quien  no  sé  si  ha  sido  rn»s  dichoso  por  ha- 
ber sido  el  primero  que  dobló  el  Cabo  de 
Buena  Esseranza,  ó  porque  ha  pasado  á  la 
posteridad  en  los  cantos  admirables  de  Ca- 
mcens.  (3)  Así,  también,  Colon  no  tuvo 
realmente  la  gloria  de  haber  descubierto  la 
América,  sino  sus  feraces  regiones  trópica* 
les,  porque  ya,  hacia  el  afio  de  1.000,  habia 
sido  reconocida  por  Leif,  hijo  de  Edric  ei 
Rojo,  desde  la  extremidad  septentrional  bas- 
ta el  grado  41  y  medio  de  latitud  Norte,  em- 
presa que  redunda  en  honor  de  la  Noruega, 
pero  que  no  supo  alcanzar  todo  el  provecho 
de  ella;  y  está  probado  que  los  groenlande- 
ses é  islandeses  tenian  relaciones  estableci- 
das con  el  continente  desde  antes  dtl  siglo 
XIV,  si  bien  no  lo  está  suficientemente  qae 
los  irlandeses,  como  lo  pretenden,  bubieieo 
descubierto  el  mundo  que  en  el  bautismo  de 
su  nombre,  América^  habia  de  sufrir  la  pri- 
mera injusticia  de  la  Europa.  (4) 

El  célebre  marino  genovés,  poseido  de 
preferencia  de  una  tendencia  religiosa,  lo 
referia  todo  á  las  ideas  que  mas  imperio  ejer- 
cían en  su  espíritu,  como  que  era  muy  dado 
á  la  lectura  de  la  literatura  sagrada,  y  de 
ella  partió  en  la  concepción  de  lu  proyecto. 
Esto  se  ha  prohado  muy  bien  en  la  defensa 
que  tuvo  que  hacer  cuando  se  le  disputó  la 
prioridad  de  su  descubrimiento,  en  la  ano-* 
meracion  de  las  diversas  fuentes  en  que  be- 
bió su  idea  colosal,  defensa  que  nos  ha  lle- 
gado por  boca  de  su  hijo,  celoso  de  la  gloria 
de  tan  ilustre  progenitor,  y  por  el  análisis 
crhico  que  un  sabio  contemporáneo  ha  he* 
cho  de  estas  pruebas  en  una  obra  que  bas^ 
taria  para  su  fama,  pero  que  no  se  funda  en 
ella  sola.  (5)  Con  este  espíritu  católico  que 
animba  ai  viajero  que  no  encontró  patroci- 
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nio  sino  en  rejes  católicoB,  Colon  al  eocon- 
tnr  tantas  riquezas  minerales,  se  felicitaba 
de  la  abundancia  de  oro  y  de  plata»  como 
no  medio  de  proveer  á  la  corta  que  habia 
•leTado  la  cruz  en  las  mezquitas  de  Grana- 
da, de  elementos  para  reconquistar  Jeruaa» 
len.  No  se  preocupó,  sin  embargo,  hasta  e) 
grado  de  descuidar  observaciones  importan* 
tes  y  prolijas;  y  asi  como  distinguió  muchas 
fiunilias  de  vegetales  de  una  misma  especie, 
descubrió  la  Hoea  magnética,  describió  la 
corriente  ecuatorial,  y  atrajo  la  atención  de 
kxs  sabios  bácia  el  magnetismo  terrestre.  (6) 

Más  tarde,  Magallanes  estudia  la  bríllaota 
eoostelacion  del  Navio  Argos^  y  juntamente 
eoD  Vespucio,  Pi^rafetta,  Yañez,  Pinzón  y 
da  Elcano,  describen  el  aspecto  del  cielo  del 
Mediodía,  roas  allá  de  aquella  constelación 
y  la  del  Centauro.  Américo,  que  era  hom- 
bre instruido  y  de  cierto  talento,  y  no  un 
simple  dibujador  de  planos,  como  algunos 
bao  dicho,  por  exajerar  la  fortuna  de  haber 
perpetuado  su  nombre  en  la  mas  bella  y  roas 
rica  parte  del  mundo,  que  debió  haberse 
Hamado  CdónAicaf  describió  no  ñn  gracia^ 
dice  uo  célebre  autor,  la  luz  reiplandecieñr 
fe,  la  disposición  pintoresca  y  el  eztraflo  as- 
pecto de  las  estrellas  que  giran  al  rededor 
del  polo  Sod;  se  fijó  y  marcó  las  constela* 
dones  nieridlonaleb,  y  midió  la  distancia  de 
las  príocipales  de  ellas  al  polo,  aunque  estas 
medidas  no  bayan  llegado  hasta  nosotros.  (7\ 

El  celebre  Angfaiera,  que  con  tanta  soli- 
eitod  difundía  los  descubrimientos  del  Nu3- 
To-Mundo,  é  iba  trazando  los  primeros  ci- 
mientos de  lo  que  pudiera  llamarse  sus  ana- 
lea,  descritnó  por  la  primera  vez  las  mtinchas 
enigmáticas^  que  se  conocen  vulgarmente 
con  el  nombre  de  sacos  de  carbón;  y  fundán- 
dose en  las  observaciones  de  los  navegantes 
portugueses,  llamó  la  atención  sobre  los  nu^ 


blados  que  por  su  suave  brillo  se  han  com- 
parado a  la  vía  láctea,  y  se  conocen  bajo  el 
dictado  de  mibes  magallánicas,  ocho  afios 
antes  que  Magallanes,  al  atravesar  el  estre* 
cho  en  que  ha  dejado  esculpido  su  nombre 
con  los  caracteres  del  valor,  consumase  la 
circunvalación  del  globo.  (S) 

Los  métodos  prácticos  para  determinar 
la  longitud  de  los  lugares,  la  configuración 
de  las  costas,  la  determinación  de  las  cor- 
rientes, el  curso  de  los  vientos,  la  oposición 
de  los  planetas,  la  ocultación  de  las  estre- 
llas, las  diferencias  de  altura  entre  la  luna  y 
Júpiter,  y  las  variaciones  de  declinación  de 
aquel  hermoso  paje  del  asiro-rey,  bastan  pa- 
ra acreditar  los  progresos  que  hizo  la  astro- 
nomía náutica,  y  ias  ciencias  que  con  ella 
se  relacionan.  Es  sorprendente  encontrar 
consignada  la  penetración  de  la  gran  Isabel, 
en  el  empeño  con  que  aconsejaba  á  Co- 
lon con  lisonjeras  palabras,  que  se  asociase 
al  padre  Marchena,  á  quien  calificaba  de 
instruido  en  la  astronomía.  Hé  aquí,  seño- 
res, sin  recurrir  al  prodigioso  acrecenta- 
miento que  experimentó  el  caudal  de  los  ob- 
jetos de  historia  natural,  con  un  mundo  que 
presentaba  el  singular  fenómeno  de  reunir 
bajo  la  misma  latitud  climas  diversos,  enga- 
lanados con  sus  respectivas  producciones 
bajo  la  misma  zona,  y  aumentó  la  flora  y  la 
fauna  hasta  entonces  conocida,  con  nuevas 
familias,  como  habia  aumentado  la  familia 
humana  con  hermanos  hasta  entonces  sepa- 
rados por  los  misterios  del  Océano;  sin  fi- 
jarse en  el  vuelo  que  tomó  el  comercio,  y 
con  él  los  progresos  marítimos,  las  cuestio- 
nes etnográficas  que  se  plantearon  sobre  la 
filiación  de  los  pueblos,  la  unidad  de  las  ra- 
zas, la  procedencia  de  los  aborigénes,  el  en- 
cadenamiento de  las  civilizaciones  y  el  cur- 
so que  ellas  han  seguido,  enlazadas  ya  las 
mas  trascendentales  ciiestiones,  y  aseen- 
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iliendo  en  una  gran  pirámide  de  problemas 
basta  la  cumbre  coronada  por  la  teogonín. 
No  podemos  enorgullecemos  con  la  solu- 
ción de  todos  estos  punios  abiertos  á  la  con 
templacion  desde  el  siglo  XIV,  y  aun  se 
conserva  en  las  tinieblas  de  la  duda  el  mas 
importante,  el  fundamental,  cual  es  el  de  sa 
ber  quiénes  fueron  los  primeros  pobladores 
del  Nuevo-Mundo.  Conocéis  mejor  que  yo 
todas  las  hipótesis  formuladas  por  la  sagaci- 
dad de  los  sabios,  y  sabéis  que  ninguna  sa- 
tisface; y  es  que  tomamos  la  configuración 
del  continente,  tal  como  se  nos  presenta  aho- 
ra, sin  tener  ji^uia  segura  para  explicarnos 
las  metamorfosis  del  globo,  y  asi  darnos 
cuenta  de  emigraciones  que  en  el  estado  en 
que  hoy  se  encuentra  no  parecen  realizables; 
y  la  civilización  del  Nuevo-Mundo  se  pre- 
senta á  manera  de  capas  geológicHS  gradua- 
les, algunas  de  las  cuales  han  desaparecido, 
sin  que  hayan  llegado  hasta  nosotros  mas 
que  los  vestigios  suficientes  para  adivinar  que 
antes  de  los  Toltecas  en  México,  de  los  In- 
cas en  el  Perú,  de  los  Zipas  en  Cundina- 
marca,  existieron  otros  pueblos  cuya  vida  se 
confunde  con  aquella  edad  en  que  la  histo- 
ria es  al  mismo  tiempo,  fábula,  poesía  y  mi- 
tología. (9)  Lo  que  mas  ha  llamado  la  aten- 
ción, con  todo,  es  la  extraordinaria  semejan- 
za entre  México  y  el  Perú  primitivos,  con 
el  Egipto  y  el  Indostan;  y  no  solo  por  las 
ruinas  de  los  monuinentos  que  tan  cuidado- 
samente ha  estudiado  la  arqueología,  y  por 
las  analogías  de  los  idiomas  cuya  índole  filo- 
sófica y  estructura  gramatical  se  van  cada  día 
conociendo  mas,  (10)  sino  por  rasgos  mas 
culminantes  tomados  del  aprecio  de  las  ins- 
tituciones políticas  y  sociales,  por  facciones, 
digámoslo  asi,  mas  profundas,  que  marcan 
la  fisonomía  mornl,  el  modo  de  ser  de  aque- 
llos pueblos,  y  se  remontan  hasta  el  exéraen 
de  su  teocracia,  para  ver  en  ella  los  mismos 


rasgos  de  despotismo  y  de  anarquía  que 
marcan  la  política  semítica,  y  á  cuyo  impe- 
rio absoluto  sobre  el  vasallo  hay  que  referir 
la  construcción  de  las  Pirámides,  y  las  rui- 
nas de  Mitla,  del  Palenque,  del  Titicaca  y 
de  Mansiche.  (11)  Ni  en  México  ni  en  el 
Perú  se  conocía  eiybneíwmosino  ^gtrogli^ 
Jismo  (por  quipus  en  el  Perú);  y  cuando  pal- 
pamos caracteres  cnmuneis  como  éste,  y  á 
la  vez  referentes  á  la  misma  cuna  orientalr 
la  profunda  modificación  en  las  creencias  y 

ritos  religiosos,  marcada  principalmente  en 
el  Perú  por  la  ausencia  de  sacrificios  huma- 
nos, la  existencia  de  verdaderas  repúblicas 
en  el  Anáhuac,  como  si  esa  humanitaria  ins- 
titución fuese  indígena,  y  el  socialismo  coo 
todas  sus  ventajas  materiales  y  la  desapari*- 
cion  de  la  personalidad  en  el  imperio  de 
Manco-Cápac,  tenemos  que  reconocer  los 
rasgos  que  separan  á  los  dos  pueblos  mas 
notables  en  el  Nuevo-Mundo  antes  de  que 
se  ingeríase  la  civilización  europea,  como  si 
fuesen  dos  ramas  del  mismo  árbol,  que  se 
han  desarrollado  do  manera  diversa  8e;||^un 
el  clima  y  las  condiciones  especiales  del 
suelo  en  que  ae  plantaron.  (12) 

La  serie  de  cuestiones  que  apenas  he  po- 
dido bosquejar  por  la  naturaleza  de  este  dis« 
curso,  en  que  mas  bien  hubiera  debido  ocu- 
parme de  tributar  mi  agradecimiento  cotr 
las  expresiones  que  engendra  la  concienciar 
de  haber  sido  objeto  de  uu  favor  señalado, 
justifica  la  consagración  á  ellas  de  un  cuer- 
po científico,  que  pone  con  el  fruto  dq  sus 
investigaciones  un  contingente  valioso  en  el 
caudal  de  conocimientos  con  que  otras  des- 
tinadas á  fines  análogos,  como  la  Sociedad 
de  Anticuarios  de  Copenhague,  y  el  Insti- 
tuto  Smifitsoniano  de  los  Estados-Unidos, 
han  enriquecido  la  ciencia  en  general.  La 
América  está  vír^^en  todavía,  y  de  esa  vir- 
^ginidad  participa  la  admirable  .región  favo- 
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recida  por  la  naturaleza  con  especial  cariAo; 
que  da  habitación  al  hombre  roas  cerca  del 
cíelo,  como  si  en  ella  se  acercase  mas  á  su 
Creailor;  que  realiza  por  su  posición  entre 
ios  dos  mares,  la  alegoría  que  se  quiso 
representar  en  el  Coloso  do  Rodas;  que 
ofrece  valles  suspendidos  en  el  aire  y  pen- 
silea  movibles  en  las  aguas,  realizando  las 
concepciones  poéticas  de  Babilonia;  que 
encierra  las  materias  primas  mas  valiosas 
para  la  industria  j  lus  artes;  que  ostenta  una 
atmósfera  que  al  mismo  tiempo  que  recrea 
el  espíritu  y  lo  impregna  de  Us  mas  dulces 
emociooes»  se  presta  como  ninguna  á  las 
obserraciones  astronómicas;  que  brinda  al 
habitante  los  frutos  de  todas  las  zonas,  como 
para  hacerlo  radicar  en  su  patria  y  que  en- 
eaeDtre  en  ella  todo  lo  que  pudiera  buscar 
fuera  de  sus  playas;  y  que  eo  una  de  sus 
colosales  moniafias  da  idei(  de  todo»  loa  cl¡ 
mas,  presenta  á  los  ojos  asombrados  el  H- 
raite  inaccesible  de  las  nieves  eternas,  las 
galas  de  la  primavera,  la  exhuberancia  de 
la  zona  tórrida,  la  prodigiosa  fecundidad 
vegetal  que  resulta  de  la  combinación  de  la 
loz  y  del  calor;  y  en  sus  senos  siempre  pre- 
sados de  riqueza  inagotable,  fomenta  y  abri- 
ga los  metales  preciosos  á  que  el  hombre 
ba  dado  tanto  valor  y  escogió  para  signo  de 
las  transacciones  mercantiles  con  que  el 
globo  se  liga  de  polo  á  polo. 

Esu  belleza  del  ¿uelo  mexicano  ba  sido 
cantada,  seílores,  por  un  bardo  célebre  que 
huyendo  de  la  tiranía  vino  á  encontrar  en 
México  tumba  amorosa,  ya  que  no  le  fué 
dado  que  bajo  cielo  tan  bello  se  meciese  su 
cuna.  Permitidme  que  las  recuerde,  por- 
que involuntariamente  se  agolpan  6  mi  me 
moría,  las  armoniosas  estrofas  en  que  ba  tra 
zado  uno  de  los  cuadros  pintorescos  de  la 
mituraleza  del  Anáhuac. 


¡Cuánto  es  bella  la  tierra  que  habitaban 
Los  astecaa  valiontes!    En  su  seno, 
£n  una  estrecha  soua  conceotrados, 
Con  asombro  m  ven  todas  los  climas 
Que  hay  desde  el  polo  al  Ecuador.  Sos  lUnos 
Cubren  á  par  de  las  doradas  uiieses 
Las  caBas  delictoaas.  El  naranjo, 

Y  la  pilla,  y  el  plátano  sonante. 
Hijea  del  suelo  equinoccial,  se  mezclan 
A  la  frondosa  vid,  al  pino  agreste, 

Y  de  Minerva  al  árbol  majestuoso. 
Nieve  etemal  corona  las  cabezaa 
De  Istacaihoal  parísimo,  Orisava 

Y  Popocatepetl;  sin  que  el  invierne 
Toque  jamas  con  destructora  mano 
Los  campos  fértil  f»mos,  dó  ledo 
Los  mira  el  mdio  en  púrpura  ligera 

Y  oro  tcBirse,  reflejando  el  brillo 
Del  sol  en  Occidente,  que  aerene 
En  hielo  eterno  y  perennal  verdura  * 
A  torrentea  vertió  su  luz  dorada, 

Y  vio  á  naturaleza  conmovida 
Con  su  dulce  calor  hervir  en  vida. 


UaasDiA. 

¿Qué  extraflo,  pues,  qtie  los  hijos  de  uoa 
patria  con  la  que  deben  estar  envaoecidoSy 
porque  1M  el  edén  de  los  edenes,  se  dedi- 
que»  ¿  estudiarla  y  revelar  sus  f^randezas? 
Las  obras  de  Dios  soa  el  patrimonio  de  la 
humanidad,  y  las  riquezas  de  la  tierra  per- 
tenecen  ¿  la  civilización  universal.  Ese  es- 
tudio de  parte  de  los  americanos,  no  solo  es 
un  tributo  de  amor  á  la  patria  nativa,  sino 
un  imperioso  deber.  La  América  ño  ha 
sido  siempre  bien  estudiada  por  los  estran- 
jema,  y  hay  que  reconocer  el  dafio  inmenso 
que  la  lian  hecho  algunas  viajeros  sin  crití<» 
y  sin  conciencia,  que  no  han  profnttdiaado 
los  asuntos  que  refieren,  ni  las  coaaa  que 
tratan,  ni  tomádose  siquiera  el  trabajo  de 
rectificar  los  errores  de  los  que  les  han  pre* 
cedido.  Por  esto  un  viajero  desnudo  de  tas 
cualidades  científicas  y  oiorales  qué  requie* 
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re  el  examen  de  un  país,  se  ha  convertido 
para  nosotros  eo  una  especie  de  calamidad 
socifti.  ¿Quién  no  recuerda  los  absurdos, 
y  puedo  decir  las  calunfinias  de  PiDkenon 
y  Paw?  ¿Quién  no  ha  tenido  ocasión  de 
notar  los  errores  geográficos  de  considera- 
ción en  que  han  incurrido  muchos  autores 
copiándose  unos  á  otros?  (13)  Recuerdo 
que  un  escritor  alemán  hizo  á  uno  de  los 
pueblos  mas  dulces  y  filantrópicos  de  ía 
América  meridional,  la  injuriosa  ofensa  de 
que  era  tan  común  el  infanticidio,  que  las 
madres  arrojaban  á  los  nifios  que  daban  é 
luz  en  los  canales  públicos,  y  diariamente 
amanecian  estas  pruebas  de  tan  espantosa 
criminalidad.  Un  escritor  francés  que  nun- 
ca ha  estado  en^Lima»  acaba  de  decir  en  un 
libro,  que  las  limeflas  se  mutilaban  los  de- 
dos para  aparecer  con  el  pié  breve  y  deli- 
cado que  constituye  uno  de  sus  encantos.  (14) 


Esto  nos  induce  á  trabajar  para  dar  á  co- 
nocer la  envidiada  patria  americana.  Po^ 
eos  son,  y  por  lo  mismo  debemos  ser  in- 
cansables en  tributarles  nuestro  reconocí* 
miento,  los  que  como  el  gran  Humboldi» 
que  para  mi  es  el  segundo  Colon,  (15)  D* 
Jorge  Juan  y  su  compaflero  Ulloa,  Lacón- 
damine,  Bomplandt,  Boussingault,  Ruiz  y 
Pavón,  Sesé,  D'Orbigny,  Haenke,  Gay, 
Domeyko,  Lorente,  Raymondí  y  otros,  han 
descubierto  el  velo  que  oculta  á  las  miradas 
vulgares  las  explicaciones  de  los  fenómenos 
singulares  que  bajo  todos  aspectos  ofrece  la 
América  en  su  suelo,  en  sus  mares  y  eu  su 
firmamento. 

£o  esta  vU  seguiré  á  la   Sociedad  que 

tan  benévola  ha  sido  en  ascucbarflie  e§  ina- 

terias  que  le  son  familiares,  y  que  soH»  nna 

he  atrevido  á  abordar  por  la  obligacíou  que 

;  me  impone  su  reglameoto* 


NOTAS  EXPLICATIVA  S 


—ff 


1  El  ilustre  Barón  de  Humboldt  consagra  un 
tierno  recuerdo  á  este  ilustre  ciudadano  de  Tlax- 
eala^  en  su  apreciabilíaimo  libro  que  publicó  á 
principios  del  siglo  con  el  modesto  título  de  I}n- 
sayo  político  'sohre  la  Nueva-JSspaña,  que  fué  el 
origen  de  muchas  disposiciones  administrativas 
¿Vórables  á  los  intereses  permanentes  de  Méxi- 
co. Cuando  aquel  sabio  viajero  visitó  México, 
los  cinco  volúmenes  chl  historiador  naeional  se 
wauteiáan  inéditos  ea  los  atcbrvos  del  vireinato: 
hoy  están  «depositados  en  el  Archivo  fiadonal  d$ 
la  RépdbUca,  despties  de  haberse  dado  á  luz,  en 
pBXte,  como  un  apéndice  á  la  Historia  del  P.  Sa- 
hagun,  en  la  curiosa  colección  de  M.  Temauz 
CompanSy  y  por  completo  en  las  Antigüedades 


Americanas  de  Lord  Kinsboroug*  El  ilustrado 
anticuario  D.  Femando  Ramírez  en  sus  notas  á 
la  obra  de  Prescott,  lo  mismo  que  D.  Lucas  Ala- 
man  en  las  suyas,  trazaron  algunos  rasgos  bio- 
gráficos de  Iztlilxochitl;  mas  el  primero  escribió- 
después  una  biografía  completa  en  la  edición  au- 
mentada que  se  hizo  en  esta  capital  del  Dieeio' 
nano  Histárico  Oeogrdfico  ühiversedj  á  la  cual 
contribuyeron  muchos  de  los  escritores  contem- 
poráneos mexicanos  con  interesantes  aitículoa 

2  Guando  se  leen  con  ajguna  detención  las 
narracionee  de  los  primeros  visitadores  de  la  Amé- 
rica^ no  puede  dejarse  de  notar  el  sello  de  lo  ma- 
ravilloso y  de  cierta  grandilocuencia  que  se  ani- 
ma al  descrilnr  los  paisajes  de  la  naturaleza.  Co* 


.*  > 
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Ion  dice  con  sublime  sencillez  que  no  encuentra  pa- 
labras para  pintar  la  belleza  y  feracidad  de  las  re- 
giones tropicales:  al  describir  ciertos  sitios  cree  que 
ningan  hombre  ha  podido  gozar  de  espectáculos 
semejantes,  que  mü  lenguas  no  bastarían  á  referirlo 
ni  la  niano para  escribirlo;  se  considera  como  encan- 
tado, y  la  emoción  que  se  trasluce  en  su  lenguaje 
^  tal,  que  á  pesar  de  que  ya  contaba  setenta  y 
áete  años  de  edad  cuando  yen£c6  «a  cuarto  via- 
je^ y  solo  se  ocupa  de  trazar  un  Diario  de  nave- 
gación, sa  visión  en  la  costa  de  Veragua  se  ha 


era,  segim  unn  nota  puesta  en  el  encabezamiento 
de  su  diario  de  navegación,  el  ''deseo  de  los  Re- 
yes Católicos  de  explorar  las  disposiciones  de  un 
príncipe  de  la  India,  el  Gran  Can^  en  favor  de 
la  religión  cristiana,  por  lo  que  le  ordenaron  que 
no  fílese  por  tierra  al  Oriente,  por  donde  se  acos" 
tumhra  de  andar^  «alvo por  el  camino  de  Occiden- 
te, por  dondt  hasta  hoy  no  sa¡benios  por  cierta  f¿ 
que  haya  pasado  nadie"  [Navarrete,  Colee,  &c , 
tomo  ly  Vasco  de  Gfema  lleva  la  gloria  de  ha- 
ber ligado  su  nombre  á  la  realización  de  esta 


reputado,  por  el  sentimiento,  si  no  por  lo  castizo,  ■  idea,  consumada  al  doblar  en  1497  el  cabo  tor. 
sapeHor  á  los  romances  pastoriles  de  Boccacio,  á  nientoso,  que  por  un  feliz  prosentimiento  llama 
bs  dos  Arcadios  de  Sanazar  y  de  Sidney,  i  las  Juan  II  de  Biienth  Esperanzó,  No  la  ha  gozado, 
Églogas  de  Garcilazo  y  á  la  Diana  de  Montema-  sin  embargo,  sin  que  se  atribuyese  al  descubri- 
Tor.  De  ese  fuego  participan  sus  descripciones  miento  de  la  rata  á  su  compatriota  Covilham, 
Ld  dulce  cielo  de  Pavía,  del  majestuoso  rio  Ori-'que  es  cierto  la  indica  años  antes  fundándose  en 
n^xo,  cayo  origen  supone  en  el  Paraíso,  por  esa  ¡a  forma  triangular  del  A/rica  Austral,  y  sin  que 
exaltación  del  sentimiento  poético  y  de  las  ideas  ge  haga  notiir  que  Bartolomé  Diaz  no  solo  des- 
r^osas;  7  para  ponderar  lo  tupido  de  los  bos-  cubrió  el  Cabo,  sino  que  materialmente  lo  dolU 
ques  y  la  riqueza  de  la  vegetación,  se  vale  de  la  gn  1487,  según  afirma  Barros  en  sus  Décadas, 
frase  tan  suulime  como  exacta,  de  que  en  los  bos-  Aunque  esta  no  sea  una  exageración  apasionada, 
qmes  apenas  se  pueden  distinguir  las  hojas  y  las  como  ea  probable,  pues  no  se  citan  los  países  que 
Jbres  que  pertenecen  d  cada  arbusto.  La  publica-  tocó  Diaz  del  otro  lado  del  Promontorio  tqmpes- 
cion  de  su  correspondencia  con  el  tesorero  San-  tuoso,  es  indudable  que  hasta  el  viaje  de  Gama 
diez,  con  la  nodriza  del  infimte  D.  Juan  y  con  bajo  el  reinado  de  D.  Manuel,  dicho  cabo  se  cen- 
ia reina  Isabel,  está  impregnada  del  mismo  espí- '  sideraba  como  el  límite  de  los  navegantes  euro- 
litn  poético  que  revela  una  extraordinaria  agita-  peos.  [Ensayo  Histórico  sobre  la  Geografía  dá 
cion  del  alma  por  la  contemplación  de  la  natura    Nuevo  Continente, — Historia  de  América, —  Cos* 

Jjo  mismo  se  nota  en  la  pintura  del  Brasil  mos.^ 
<iae  008  dejó  Vespucio,  en  los  cuadros,  principal-       4     ^^  ^  disminuye  el  mérito  sobresaliente 


mente  en  los  marítimos,  que  con  estro  elevado 
cant6  Camoens  de  los  paisea  de^ubiertos  por 
Cabial  j  Magallanes.  De  suerte  que  en  mi  con- 
cepto las  fuentes  de  la  poesía  americana  se  en- 
coentran  en  los  primeros  viajeros  del  Nuevo- 
HundOy  aunque  la  Araucana  de  Ercilla  sea  un 
poema  en  el  que  se  prescinda  del  teatro  en  el  que 
se  realizaban  las  hazafias  q«e  se  celebran,  y  se 
palpe  el  hecho  de  lo  poco  ó  nada  que  decia  á  la 
imaginación  del  soldado-poeta  de  Carlos  V  la 
naturaleza  en  que  combatia.  Algo  he  apuntado 
§obre  la  materia  en  mi  Ensayo  literario  sobre  la 
poesía  lirtca  en  América, 
3     El  objeto  que  Colon  se  propuso  en  su  pri- 


del  inmortal  Colon,  porque  se  examine  su  descu* 
brimiento  d  la  lu!^  de  una  crítica  filosófica.  L09 
escritores  que  han  airaido  la  atención  sobre  este 
suceso,  bajo  ese  punto  de  vista  provechoso  par^ 
la  humanidad,  han  hecho  un  servicio  á  la  cien* 
cía  y  alentado  su  progreso,  porque  han  demos^ 
trado  con  la  historia  de  los  descubrimientos  an^ 
teriores  al  de  Colon,  que  se  puede  llegar  á  mará" 
vülosos  resultados  partiendo  de  bases  seguras. 
No  debe  olvidarse  que  el  siglo  XV  está  marcado 
por  cierta  uniformidad  en  las  ideas  respecto  de  la 
existencia  de  otro  mundo  distinto  del  conocido 
hasta  entonces,  y  por  el  vivísimo  deseo  de  llegar 
al  Oriente  navegando  hacia  el  Oeste.    Talentos 


viaje  que  rindió  el  15  de  Marzo  de  1493,J  extraordinarios  como  son  los  de  Marco-Polo,  Ro- 
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geno,  Bacon,  Montano  y  Behaim  habían  prepa- 
rado con  6U3  investigaciones  cosmográficas  acer- 
ca de  la  figura  de  la  tierra,  de  la  proporción  en 
que  estaba  la  parte  solida  con  la  ñuida,  los  cál- 
culos para  nuevos  dcsculiiimientos.  Las  misio- 
nes diplomáticas  de  los  monjes  y  las  empresas 
particulares  del  comercio  habían  dado  mucha  luz 
f«pbro  algunos  países  del  Oriente  en  que  abunda- 
ban las  especerías  y  habían  hecho  conocer  los 
imperios  de  Khatay  y  de  Zípjingo  (la  China  y 
el  Japón).  Conocido  el  astrolabio  antes  del  des- 
cubrimiento de  Martin  Behaim  en  1483  (que  se 
supone  ser  el  mismo  meteoróscopo  perfeccionado 
de  Regioraontanus),  desde  que  ]o  usaban  los  pilo- 
tos de  Mayorca  en  1295,  según  está  comprobado 
por  la  descripción  que  de  él  hizo  Raymon  de 
LuTle  en  su  Arte  de  navegar;  conocida  igualmen* 
te  la  brújula  en  los  mares  de  Europa  (era  ya  co- 
nocida en  la  China)  anfes  del  siglo  XIV,  gs  de- 
cir, con  anterioridad  á  la  supuesta  invención  de 
Flavio  Gioja;  y  como  hay  datos  para  creer  y 
entre  ellos  la  relación  de  Pigaffeta,  que  estaba  en 
uso  la  guindola  entre  los  navegantes;  enlazadas  la 
astronomía  y  la  navegación  en  un  consorcio  útilí- 
simo, la  teoría  había  ya  concluido  su  parte,  pue- 
de decirse,  para  el  descubrimiento  de  la  América. 
Había,  pues,  algo  mas  positivo  que  el  vago  va- 
ticinio de  Séneca  en  el  coro  de  su  Medea,  que 
tantas  veces  «e  ha  citado  sin  hacer  los  mismos 
honores  á  Strabon,  Plinio,  Aristóteles,  Toloraeo, 
cuyas  obras  abundan  en  pasajes  acerca  de  la  exis- 
tencia del  Nuevo-Mundo.  Pero,  sobre  todo,  la 
influencia  que  ejercieron  los  escritos  del  célebre 
Beliaim  en  el  ánimo  de  Colon,  fiíeron  tan  decisi- 
vos,  que  el  gran  Leibnitz  pretendió  que  á  la  Amé- 
rica  se  diese  el  nombre  de  Behaimia  6  el  de  Bo- 
hemia occidental^  haciendo  á  Behaim  6  Behtim 
pues  de  los  dos  modos  se  le  llama,  natural  de 
Bohemia,  si  bien  otros  ló  suponen  nativo  de  la 


toda  duda  que  Colon  las  tuvo  con  el  célebre  ma. 
temático  florentino,  y  que  éste  le  impulsó  en  su 
empresa  alentándole  con  las  confirmaciones  de  la 
ciencia»  Está  probado  que  en  su  primer  viaje  lle- 
vó á  bordo  de  su  carabela  las  cartas  de  Tosca- 
nelli  que  poseyó  después  de  su  muerte  Fr.  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  y  d&  ellas  sacó  la  copia  que 
envió  á  Pinzón  tres  dias  antes  de  la  entrevista 
que  tuvo  lugar  en  la  Pinta,  Conforme  al  derro- 
tero trazado  en  ellas,  debería  encontrar  el  conti- 
nente después  de  tocar  con  un  grupo  de  islas,  y 
en  esta  persuasión  profunda  se  oponía  al  cambio 
de  rumbo  al  sud-oeste  que  le  propuso  Pinzcn  y 
que  trajo  el  descubrimiento  de  la  isla  de  Guana- 
hani  6  el  Salvador,  porque  su  idea  mas  arraiga- 
da era  llegar  á  la  tierra  firme  de  la  India  y  al  re- 
greso tocar  en  las  islas  que  creia  fuesen  las  de 
Zípango,  Fundado  en  este  incidente.  Pinzón  dis- 
putó á  Colon  la  gloría  de  la  prioridad  del  des* 
cubrimiento. 

Ya  he  indicado  que  antes  de  esta  empresa  que 
hizo  en  el  mundo  la  sensación  que  debía  hacer, 
porque  la  época. estaba  preparada  y  era  el  carác- 
ter del  siglo,  el  continente  americano  habia  sido 
reconocido.  Los  anticuarios  del  Norte  han  es- 
parcido copiosa  luz  en  la  materia,  y  hoy  se  admi- 
te por  los  sabios  como  punto  incontestable,  que 
los  normandos  visitaron  las  regiones  septentrio- 
nales de  la  América.  Bajo  el  califato  de  los  aba- 
sidas en  Bagdad  tuvo  lugar  el  reconocimiento  de 
Leif:  en  la  segunda  mitad  del  siglo  IX,  Naddod 
que  navegaba  hacia  las  islas  Faeroer,  fué  arroja- 
do por  una  tempestad  á  las  costas  de  Islanda. 
La  Groenlandia  fué  señalada  muy  temprano,  y 
después  de  que  trascurrieron  cien  años  se  fundó 
en  983  la  colonia  que  sirvió  de  estación  para  pa. 
sar  al  continente.  De  allí  es  que  se  consideran 
como  puntos  intermedios  de  las  expediciones  que 
condujeron  los   noimandos,  á  la    Escandinatna 


isla  de  Fayal  en  las  Azores.  Este  cosmógrafo  !  ajiiericana,  á  las  islas  Faroer  y  á  la  Islanda»  No 
eminente,  lo  mismo  que  el  sabio  matemático  Tos- '  obstante  de  la  proximidad  de  las  costas  del  La- 


canelli,  dos  genios  notabilísimos  en  su  tiempo, 
contemporáneos  de  Colon,  estaban  en  la  persua- 
sión de  que  navegando  hacia  el  Oeste  se  llegaría 
fácilmente  á  Zi  pango.  Si  bien  son  dudosas  las 
relaciones  personales  con  Behaim,  está  fuera  de 


brador,  pasaron  125  años  hasta  el  gran  descu- 
brimiento de  Leif  que  comprendía  toda  la  exten* 
sion  del  litoral  situado  entre  Boston  y  Nueva- 
York  que  se  llamó  el  país  del  Buen  vino  [Vin' 
land  it  godd\  Ya  en  1121  existia  un  obispo  que 
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emprendió  la  propagación  del  crístíanigmo  en  el 
Vinland,  y  los  groenlandeses  é  islandeses^  eri- 
gieron monumentos  que  han  atestiguado  su  co- 
lonización desde  aquella  ¿poca  remota.  Las  rela- 
donesy  pues,  entre  la  Europa  y  la  América  sep- 
tentrionales, anteriores  al  viajo  de  Colon,  están 
bien  establecidas  por  los  estudios  críticos  de  Cris- 
tian Rañi  y  los  documentos  publicados  por  la  So- 
ciedad Real  de  Copenhague;  así  como  los  sagas 

^Incidan  de  una  manera  satisfactoria  los  viajes 
de  los  normandos  en  la  Hall  jland,  en  el  Mark- 
kndy  en^el  Vinland.  Que  Colon  visitó  la  Islán- 
día  está  comprobado  por  su  propio  testimonio  en 
su  escrito  sobre  ¡as  cinco  zona*  hahitahles  de  ¡a 
tierra.  Supóuese  que  allí  oyó  hablar  de  la  colo- 
nización de  un  gran  país  situado  al  frente,  y  que 
este  fué  el  origen  de  los  proyectos  que  le  ocupa- 1 
ron  en  1470  y  1473,  de  que  se  hace  mérito  en 
el  proceso  que  se  le  instruyó,  acerca  de  la  nove- 
dad de  su  descubrimiento,  en  el  que  figura  una 
dedaiacion  de  Martin  Alonso  Pinzón  relativa  á 
haber  visto  pintado  este  continente  en  un  mapa- 
mvTuii  que  existia  en  Roma.  La  Atlániida  de 
Solón,  el  alter  orbis  de  Mela,  la  cuarta  parte  del 
foMndo  de  Isidoro  de  Sevilla)  la  tierra  desam^dda  -. 
de  Tolomco,   el  gran  continente  en  el  mito  de' 
Maropides  y  Teopompa  y  otras  mas  alusiones  á  ¡ 
la  existencia  de  la  América  deducida  de  la  física ' 
del  globo,    acreditan  que  ella  fué  preconcebida 
antes  de  que  se  descubriese,  y  que  su  verdadero 
descubrimiento  perdido  desde  el  siglo  IX  reapa- 

pareció  con  toda  su  novedad  en  el  siglo  XV  y 
estaba  reservado  á  quien  no  lo  intentó.  De  nin- 
guna manera  puede  esto  amenguar  el  mérito  de 
la  ejecución  que  estaba  destinada  al  ilustre  geno- 

rés,  aonque  él  partiendo  de  un  cálculo  rigorosa- 
mente científico,  en  vez  del  reino  de  Cathay  se 
hubiese  encontrado  con  un  mundo  nuevo.  Por 
esto  dice  M.  D'Arville  que  el  mayor  de  los  erro- 
res de  la  geografía  de  Tolomeo,  es  decir,  la  supo- 
áeion  de  que  el  Asia  se  extendia  hacia  el  Este 
mas  de  180  grados  de  longitud,  condujo  á  los 
hombres  al  mayor  descubrimiento  de  tierras  nue- 
vas. V.  el  Cosmos  y  el  Examen  critico  de  ia  His* 
ioria  de  la  Gto^afia  del  Nuevo  Continenie  y  de 


Jas  progresos  de  la  astrcnomia  náidiea  en  los  sighm 
quince  y  diez  y  seis. 

5  En  el  Libro  de  las  Profecías^  en  su  Diario 
y  en  sus  cartas  á  los  soberanos,  á  los  personajes 
de  la  corte  y  á  sus  amigos,  se  nota  una  super^ 
abundancia  de  citas  que  acreditan  lo  versado  que 
estaba  Colon  en  la  literatura  y  especialmente  en 
hfc  Biblia,  cosa  bien  extraña  en  un  marino  de  su 
época.  Bajo  el  influjo  de  este  género  de  ideas,  to- 
ma á  la  tierra  de  Veraguas  por  la  Áurea  [la 
Chersonesa  cUl  oro']  de  la  que  Salomón  extraía 
oro,  según  el  dicho  del  historiador  Joseph,  y  cree 
que  los  Reyes  Católicos  poseen  en  Haití  la  mou' 
taRa  Sopora  (el  Ophir)  situada  en  el  misterioso 
límite  del  Oriente  en  que  se  halla  el  Paraiso.  Es 
sensible  que  no  se  hayan  impreso  todos  los  ma- 
nuRcritos  que  dejó  Colon  y  que  ni  siquiera  se 
conserven  algunos  de  ellos*  Esta  pérdida  es  tan* 
to  mas  de  lamentarse,  cuanto  que  en  ella  están 
comprendidos  el  Dinrio  correspondiente  al  12  da 
Octubre  que  nos  hubiera  trasmitido  la  impresión 
que  ex))erimentó  el  marino  inmortal  á  la  vista 
de  la  primera  tierra  del  Nuevo-Mundo,  y  la  Re* 
lacion  completa  de  sus  viajes,  que  sabemos  escri- 
bió á  lu  manera  de  los  Comentarios  de  César,  por 
ima  carta  suya  dirigida  al  Papa,  dos  meses  antes 
de  su  cuarto  viaje  en  Febrero  de  1502. 

Las  alusiones  que  hace  de  los  escritos  de  Aris- 
tételes,  Strabon,  Séneca,  Tolomeo,  Plinio,  Solin, 
Alfragano,  Avenruyz  ó  Averrhoés,  Rabi  Samuel 
de  Israel,  Isidoro,  Scoto,  Beda,  Sacrobosco,  Ly- 
ra,  D.  Alfonso  el  Sabio,  el  cardenal  d'Ailly,  Ger- 
son,  el  Papa  Pió  II  (Eneas  Silvius  Piccolomini), 
Regiomontanus,  Toscanelli,  de  quienes  cita  de 
memoria  párrafos  enteros  en  sus  cartas,  dan  una 
idea  ventajosa  de  su  erudición  y  de  su  comercio 
con  los  libros  en  un  tiempo  en  que  los  impresos 
eran  poco  comunes. 

Debo  á  la  amabilidad  del  Sr.  D.  Femando 
Ramirez  haber  tenido  en  mis  manos  un  libro  del 

uso  del  célebre  Descubridor  de  la  América,  mo« 
nnmento  bibliográfíco  por  el  doble  título  de  haber 
sido  de  Colon  y  uno  de  los  primeros  libros  que 
se  imprimieron.  Esta  obra,  que  pertenece  á  la 
rica  biblioteca  del  Sr.  Ramirez,  se  titula:  Petrua 
Moniúf  dñ  dignoscendis  hominíbus  interprete  G, 
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Ayora  corduvensts.  La  edición  se  hizo  en  Milán 
á  16  do  Enero  de  1492,  y  como  Colon  salió  del 
Poerto  de  Palos  el  martes  3  de  Agosto  del  mis- 
mo año  j  el  libro  lleva  su  firma  tal  como  la  acos- 
tumbraba hacer  antes  de  ser  almirante,  liav  fuer- 
•tísimas  conjeturas  de  que  ese  líljro  estaba  á  bor- 
do de  la  carabela  Santa  Mariay  en  que  salid  Co- 
lon á  descubrir  un  mundo,  que  su  lectura  le  sola- 
zaba en  su  navegación  j  que  fué  el  confidente  de 
«u  alma  en  las  zozobras  y  las  angustias  de  sus 
desvelos.  Un  libro  marcado  con  tales  caracteres, 
no  es  extraño  que  infunda  cierto  respeto  al  tocar- 
lo y  sugiera  multitud  de  reflexiones.  La  auten- 
ticidad de  que  perteneció  á  Colon  no  solo  está 
comprobada  por  su  autógrafa,  sino  todavía,  por 
im  certificado  del  célebre  historiógrafo  D.  Juan 
Bautisfa  Muñoz,  precisamente  el  mas  autorizado 
para  el  asunto,  escrito  de  su  i)uño  en  estos  térmi- 
nos: ^^Dióme  este  rarísimo  Uhro^  que  lo  es  vías  por 
tener  la  jimia  de  Cohn^  el  P,  Fr,  A.  Espinosa, 
Madrid,  á  12  de  Enero  de  17S4."  El  volumen 


BB 
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Sres.  Lafragua  y  Payno  me  facilitan  los  tesoroa 
de  sus  escogidas  bibliotecas. 

6  Corrcspóndele,  también,  la  iniciativa  en  la 
idea  de  la  existencia  del  mar  del  Sur,  diez  añoB 
antes  de  que  Balboa  lo  apercibiese,  siguiendo  los 
informes  de  los  indígenas.  Sin  conocimientos  es- 
peciales en  la  historia  natural,  fué  llevado  por  el 
instinto  de  la  contemplación  á  hacer  observacio- 
nes curiosas  y  á  formar  colecciones  que  remitía  á 
los  Reyes.  Se  comprueba  esto  por  una  carta  de 
Isabel,  fechada  en  Segovia  en  Agosto  de  1494, 
en  la  que  le  previene  que  las  continúe,  y  le  pide 
^^las  aves  que  ^jí/€¿Zfm  Zcw  selvas  y  los  valles  en 
aquellos  países  en  que  reinan  otros  climas  y  otras 
estar  tañese  En  Cul)a  reconoció  siete  ú  ocho  cla- 
ses de  palmeras,  y  á  primera  vista  distinguió  el 
géwQxo  podocarpus  en  la  familia  do  los  ahietinées^ 
Esta  inclinación  del  espíritu  hacia  el  estudio  do 
la  naturaleza  aun  en  los  no  preparados  especial- 
mente para  ello,  me  recuerda  el  hecho  muy  sig- 
nificativo de  haber  encontríido  el  médico  Her- 


forradó  en  baqueta  lo  está  en  la  parte  interior  de '  nandez,  enviado  á  México  por  Fehpe  II,  pintii- 
las  cubiertas  con  papel  de  música  de  coro;  tiene ,  ras  que  representaban  objetos  de  historia  natural 
las  marcas  [Est.  2?,  Cax.  3?],  circunstancias  que '  ejecutadas  por  orden  del  monarca  de  Texcoco, 
unidas  al  carácter  sacerdotal  de  la  persona  que  Nazalgualcoyotl,  siglo  y  medio  antes  de  la  Uega- 
hizo  la  primera  donación  á  Muñoz,  traen  á  la  me- .  ^^  de  los  españoles.  En  una  carta  fechada  ea 


moria  el  alojamiento  de  Colon  en  el  convento  de 
la  Rábida,  su  amistad  con  el  P.  Fr.  Juan  Pérez, 

y  lo  que  este  varón  inspirado  influyó  en  la  em- 
presa del  descubrimiento.  ¿Quién  sabe  si  el  mis- 
mo guardián  cuyo  nombre  ha  pasado  á  la  poste- 
ridad por  la  gratitud  de  Colon,  dio  á  éste  el  pre- 
cioso libro  para  su  recreo  al  darle  el  abrazo  de 
despedida  en  los  momentos  de  lanzarse  á  la  reali- 
zación de  sus  ensueños? 

El  Sr.  Ramírez  consiguió  esta  obra  en  España 
por  medio  de  uno  de  sus  corresponsales,  con  cu- 
ya colaboración  se  ha  procurado  otros  monu- 
mentos apreciables  en  la  historia  de  la  tipografía 
que  tuvo  la  bondad  de  mostrarnos  al  Dr.  D. 
Guadalupe  Romero  y  á  mí,  permitiéndome  tomar 
las  apuntaciones  que  quise  hacer,  por  lo  cual  me 
complazco  en  tributarle  mi  reconocimiento.  Sír- 
vame esta  ocasión  para  expresarlo  á  la  vez  por 
la  generosidad  con  que  mis  ilustrados  amigos  los 


Haití,  en  Octubre  de  1498,  dá  cuenta  Colon  del 
fenómeno  de  la  variación  de  temperatura  según 
la  latitud,  de  la  declinación  de  la  aguja  imantada 
sujeta  á  la  longitud  y  las  relaciones  entre  la  zona 
marítima  y  la  atmosférica,*  y  aunque  su  falta  de 
conocimientos  profundos  en  matemáticas  y  el  tri- 
buto que  justamente  debia  pagar  al  estado  de  la 
ciencia  le  indujese  á  hipótesis  erróneas  sobre  la 
forma  de  la  tierra,  tiene,  según  el  aserto  de  una 
respetable  autoridad,  "no  solo  el  mérito  incon- 
testable de  haber  descubierto  una  Knea  sin  de- 
chnacion  mf^gnética,  sino,  también,  el  de  haber 
propagado  en  Europa  el  estudio  del  magnetismo 
terrestre,  por  sus  consideraciones  sobre  el  aumen- 
to progresivo  de  la  dechnacion  hacia  el  O.  con- 
forme se  alejaba  de  esta  línea." 

7  Martinus  Ilylacomilus  en  su  Introducción 
á  la  Cosmografia  publicada  en  1507,  fué  quien 
propuso  el  nombre  de  Am^ca  para  el  Nuevo— 
Mundo.  En  1509  se  encuentra  ya  empleado  esto 
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nombre  en  un  libro  anúnirao  titulado  Globus  mnn- 
fiiy  que  se  siguió  en  el  mapa-mundi  de  Appianus, 
grabado  en  1520. 

Aun  lo3  que  como  Servct,  Herrera  y  Tirabos- 
chi  no  conceden  á  V espuclo  otro  papel  que  el  de 
negociante  en  ciertas  expediciones  marítimas,  ta- 
I^  como  la  de  Hojeda  á  la  costa  de  Paria  en 
1498,  le  califican  de  piloto  atrevido  y  sabio  en 
materias  de  cosmografía  y  de  marina.  Ninguna 
de  las  expediciones  que  forman  la  relación  de  sus 
TÍajes  fué  dirigida  por  él,  y  su  mayor  posición 
filé  la  (le  Piloto  mayor  (1508,  1512).  Xo  obs- 
tante lo  subalterno  de  aquella  respecto  do  la  de 
Colon  que  poseia  el  título  de  almirante  con  todos 
los  bonores  que  tenían  los  de  Castilla,  supo  inte- 
resar por  la  novedad  de  sus  narraciones,  que  hi- 
cieron tanto  mas  efecto,  cuanto  que  aparecieron 
antes  de  que  se  conociesen  los  viajes  de  Colon  á 
la  Tierra  Firme  en  149á  y  1502.  Le  favoreció, 
también,  hasta  la  circunstancia  de  haberse  derra- 
mado su  viaje  á  la  cuarta  parte  del  globo  casi  si- 
multáneamente en  Suiza,  la  Lorena,  la  Alemania 
j'  la  Lombardía.  Cuando  el  profesor  Waldsce- 
müller  (Hylacomilus)  propuso,  pues,  que  se  lla- 
mase al  Nuevo— Mundo  América^  se  estaba  en  la 
inteÜgeneia  de  que  Vespucio  era  el  primero  que 
habia  pisado  en  el  continente,  se  le  proclamaba 
Aon  Mundi  cgrfgius  inventor^  visiíator  et  primus 
%?ft?,  y  se  suponia  que  habia  descubierto  el  con- 
tinente desde  la  embocadura  del  rio  Amazonas 
lastalo3  50  grados  de  latitud  austral.  Bajo  tan 
erróneas  creenciíis  no  era  extraño  que  cundiese 
lifortnna  de  Vespucio,  y  qne  ya  en  las  cartas  de 
Appiano  de  1520  y  en  la  edición  de  Tolomeo  de 
1522,  se  haya  designado  con  su  nombré  al  Nue- 
To  Continente.  Hasta  su  muerte  solo  figuraba 
coa  tan  inmenso  honor  en  dos  obras,  en  la  Cos- 
^'t'^phiae  IntroducÜo  y  en  el  Globtis  minidi]  y 
cuando  apareció  en  los  Mapa-mundi  fué  ocho 
íños  de«pues  de  su  fallecimiento. 

No  es  cierto  que  él  hubiese  abusado  do  su 
empleo  de  piloto  encargado  de  corregir  Lis  caitas 
tórográficas  en  1508,  para  denominar  al  nuevo 
«ntiiiente  tierra  de  Ameríc  y  ni  siquiera  tenia 
relaciones  con  el  impresor  de  Saint^Dié  que  tuvo 
k  ocurrencia  de  concederle  una  gloria  qne  por 


ningún  título  debió  esperar  y  que  caso  de  no  con- 
cedérsela á  Ci>lon,  correspondía  mejor  á  Juan 
Cabot  ([ue  fué  el  primero  que  realmente  tocó  eu 
la  América  conthiental.  Es  curioso,  por  o.tra  par- 
te, observar  que  Vespucio,  lo  mismo  que  Colon, 
falleció  en  la  persuasión  de  que  habia  tocado  en 
el  Asia.  Su  gloria  proveniente  de  mi  cúmulo  de 
circunstarfccias  en  que  él  mismo  no  tuvo  ]>arte,  no 
es  ni  siquiera  la  de  un  general  en  g:fc  que  se  lle- 
va los  laureles  de  mía  batalla  que  muchas  veces 
ni  lia  presenciado  ni  dirigido,  sino  un  fenómeno 
verdiidcramcnte  raro  que  acredita  la  tendencia  de 
la  hiiDicinidad  á  deslumhrarse  por  las  impresiones 
primeras  y  á  admitir  sin  examen,  la  mayor  parte 
de  las  veces,  lo  que  hiere  su  imaginación.  Los  si* 
glos  Lin  sancionado  la  usurpación,  y  como  suce- 
de en  todas  las  cosas,  la  reacción  fué  tan  injusta^ 
que  al  negar  á  Américo  lo  que  no  le  correspon- 
dia,.  se  ha  exagerado  hasta  el  punto  de  suponerla 
falsificador  de  sus  viajes  y  émulo  de  Colon.  La 
historia  que  al  fin  dá  á  cada  cual  lo  que  es  suyo, 
ha  presentado  á  Vespucio  en  el  cuadro  que  legí- 
timamente le  corresponde  como  náutico  empren- 
dedor, y  el  primero  que  describió  el  mundo  des 
cubierto  por  quien  no  lo  supo  y  bautizado  con  el 
nombre  que  no  le  dio  quien  lo  poeeia. 

Singular  fenómeno  que  parece  marcar  desdo 
su  entrada  ¿  la  vida  social  las  rarezas  que  se  han 
visto  dcíípues  en  los  acontecimientes  de  la  Amé- 
rica. 

Vespucio  es  llamado  por  sus  contemporáneos 
América^  Alherigo,  Amnigo^  Amerigho:  era  fio- 
renfino  y  murió  en  Sevilla  cT  22  de  Febrero  do 
1512,  hecho  que  no  fué  conocido  con  exactitud 
sino  hace  poco  y  con  posterioridad  á  la  publica- 
ción de  la  célebre  Historia  de  Muñoz,  por  una 
Memoria  del  Vizconde  de  Santarem,  inserta  cu 
los  Boletines  de  la  Sociedad  de  Geograjia  de  Pa- 
ris.  La  injusticia  con  que  se  inmortahzó  su  nom- 
bre en  la  tierra  que  al  principio  se  llamó  Indias 
occidentales^  ha  hecho  que  un  célebre  escritor  la 
compare  con  la  que  se  cometió  suponiendo  á 
Cook  descubridor  déla  Nue^a  Holanda,  -Guinea, 
Zelandia,  Otahiti  y  las  Islas  de  Sandwich,  honor 
que  el  intrépido  marino  no  pretendió  en  su  vida; 
'  y  su  no  participación  en  que>  así,,  sucediese,  á  ]jk 
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de  Magallanes  en  que  se  cambiase  la  denomina- 
ción de  lo  que  él  llamó  Esirtclw  patagónico, 

8  Por  esa  fatalidad  quo  parece  la  compañera 
inseparable  de  la  gloria  de  los  mas  célebres  na- 
vegantes y  exploradores  del  Nuevo-Mundo,  Ma- 
gallanes que  descubrió  el  Estrecho  Patagónico^  en 
1520,  dos  años  después  de  la  ejecución  de  Bal- 
boa que  fué  el  que  tomó  posesión  del  mar  del 
Sur  en  nombre  de  la  corona  de  Castilla,  no  tuvo 
la  fortuna  de  completar  el  viaje  de  circunvala- 
ción, pues  es  sabido  que  murió  en  el  tránsito  por 
someter  á  los  infieles  de  la  isla  de  Zebú.  Por  es- 
te desgraciado  accidente  tomó  el  mando  de  la  na- 
ve Vtctona^  el  piloto  Sebastian  de  Elcano  á  quien 
se  concedió  el  uso  de  un  escudo  de  armas  que 
representaba  un  glojío  terráqueo  con  esta  leyen- 
da: PrimiLS  circummedisti  me,  según  aparece  del 
retrato  que  he  visto  en  la  Biblioteca  de  Sevilla. 
En  el  arsenal  se  conservaba  el  casco  de  la  Vic- 
toria como  un  monumento  que  recuerda  á  la  Es- 
paña una  de  sus  mas  grandes  y  felices  empresas 
marítimas. 

Al  pasar  en  1853  por  el  estrecho,  qué  por 
disposición  de  Felipe  II  se  llama  merecidamente 
de  Magallanes,  me  sentí  conmovido  de  admira- 
ción por  ol  intrépido  marino,  y  tomó  su  hazaña 
para  asunto  de  un  Canto  épico  que  formó  parte  de 
mi  colección  de  versos  que  dí  á  luz  en  Lima  con 
el  título  de  Brisas  del  Mar^  por  ser  verdadera- 
mente las  impresiones  de  mi  viaje  de  Europa  á 
América,  El  literato  español  D.  A.  A.  de  Orí- 
huela  se  dignó  juzgar  con  indulgencia  ese  "volu- 
men de  ensayos  literarios  en  el  Panorama  uni- 
versal que  daba  á  luz  en  Paria;  pero  no  conforme 
del  todo  en  el  pensamiento  de  hacer  á  Magallanes 
el  protagonista  de  una  epopeya,  me  fué  preciso 
justificar  mi  elección  en  una  larga  carta  que  se 
publicó  en  el  Heraldo  de  lÁma  de  la  cual  tomo 
el  párrafo  siguiente: 

'*Si  se  tiende  una  mirada  histórica  por  «sa  edad 
gloriosa,  por  esa  época  de  poesía  que  le  fué  dado 
9,briiiB6  4  la  Españar  con  los  esfuerzos  de  su  va- 
lor en  la  era  verdaderamente  épica  en  que  Ma- 
gallanes realizó  su  descubrimiento,  se  encontrará 
qu9  éste  rivaliza  aaí  en  mérito  como  en  importan- 


cia con  los  que  mas  gloria  puedan  retribiiir  al  pa- 
bellón triunfante  de  las  Castillas.  Eenunciar  á  la 
grande^  de  este  hecho  ó  tender  á  lo  menos  á 
disminuirla,  es  hacer  una  culpable  abdicación  de 
uno  de  los  episodios  mas  sublimes  que  cuenta  la 
historia  de  esa  Nación  magnánima^  que  logra 
agregar  á  su  corona  los  dominios  de  un  Nuevo— 
Mundo. 

**E1  descubrimiento  del  Pacífico  puede  consi- 
derarse bajo  un  doble  aspecto,  y  cada  uno  de  ellos 

ofrece  fecundísimos  recursos  para  la  poesía.  Y  en. 
efecto;  ¿no  tiene  mucho  de  colosal  y  de  admira- 
ble la  audacia  gigantesca  fortificada  por  la  cien- 
cia, que  abrió  en  mares  desconocidos  la  senda 
que  buscaban  marinos  como  Balboa,  y  que  pare- 
cia  separar  la  Providencia  del  contacto  de  loa 
hombres  por  los  hielos  eternos  y  las  tempestades 
mas  furiosas?  ¿No  hay  mucho  de  divino  en  la 
profecía  del  Nauta  intrépido,  que  marca  en  el 
plano  la  latitud  en  que  debe  encontrarse  el  paso 
de  comunicación  entre  el  Atlántico  y  el  Pacífico ; 
y  superando  toda  especie  de  peligros,  y  vencieik- 
do  todo  género  de  dificultades,  manifiesta  al  mun- 
do, que  aguarda  atónito  el  resultado  de  empresa 
tan  atrevida,  la  verdad  de  su  revelación,  y  los  al- 
cances de  su  valor?  Ni  el  genovés  ilustre  que  tu- 
vo la  fortuna  de  poner  un  continente  virgen  á  los 
pies  de  Isabel  la  Católica,  procedió  eon  mas  se- 
guridad, (y  esto  consta  por  la  historia)  que  el 
marino  que  dibujó  por  vez  primera  las  estelas  de 
la  nave  en  el  apacible  manto  del  mar  del  Sur. 

"Pero  aprecíense  aishidamente  cada  xma  de  las 
£Ekces  en  que  puede  mirarse  este  sublime  aconte- 
cimiento, es  decir,  por  sus  dificultades  y  su  im- 
portancia, y  se  convendrá  en  que  está  ajustado  á 

las  condiciones  mas  severas  de  la  epopeya.  Eu 
cuanto  á  lo  primero,  basta  echar  una  ojeada  al 
mapa  y  conocer  las  latitudes  que  fué  necesario 
atravesar;  suponer  los  embarazos  materiales  que 
ofrece  á  la  navegación  un  océano  tan  cerca  de 
los  polos;  y  los  obstácxdos  morales  pero  enérgicos 
de  una  marinería  que  miraba  no  solo  con  descon- 
tento, pero  hasta  con  temor  é  instintos  sanguina- 
rios, el  arrojo  incontestable  de  un  capitán  que 
consideraba  como  utopista.  Para  lo  segundo,  los 
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Tastos  terrítoríos  que  se  ftnexaban  á  la  corona  de 
Candila,  las  ingentes  riquezas  qne  se  ponían  en 
manos  de  la  civilización  j  las  numerosas  tríbns 
que  ee  arrebataban  á  la  barbarie  y  á  la  idolatría 
üeYiLndoles  la  luz  bienhechora  del  saber  j  de  la  \ 
religión.  Ademas  de  todo  esto,  que  ya  seria  bas- 
tante para  que  la  trompa  épica  no  se  desdeñase  de 
celebrarlo  con  sus  acentos;  mírese  todavía  por 
el  lado  científico,  la  importante  conquista  que  hi- 
zo la  astronomía  y  cosmografía  con  la  comproba- 
ción práctica  de  la  íedondez  de  la  tierra  alcan- 
zada con  este  viaje,  el  primero  de  circunvalación; 
y  las  que  logró  la  Historia  Natural,  con  loa  muí- 
tiplirados  productos  de  un  mundo  nuevo  en  que 
parece  haberse  desplegado  toda  la  omnipotencia 
del  Creador,  y  se  encontrarán  en  abundancia  y 
en  alto  grado  todas  las  condiciones  artísticas  de 
la  epopeya. 

**Ofrécese  para  mayor  admiración  en  este  gran- 
dioso conjunto  de  elementos  épicos,  y  como  ma- 
nantial fecundo  de  auxiliares  poéticos,  una  histo- 
ria de  triunfos  constantes  y  una  vida  de  hazañas 
continuadas  en  el  héroe.  Parece  verdaderamente 
que  la  Providencia  hubiese  acopiado  en  Maoa- 
ULANES  todos  los  rcquisitos  indispensables  para 
íbrmar  una  figura  típica.  Tener  la  fortuna  de 
asistir  á  descubrimientos  marítimos  de  importan- 
óa;  llamar  desde  muy  tierno  la  atención  de  sus 
reyes  con  su  valor;  conseguir  frecuentemente  los 
laureles  de  la  victoria,  así  en  la  tierra  como  en 
el  océano ;  tocar  proscrito  y  pobre  á  las  gradas 
de  un  trono  y  merecer  la  protección  decidida  del 
monarca  mas  poderoso  de  su  tiempo;  lanzarse  al 
mar,  arrebatarle  sus  misterios,  y  morir  con  la  glo- 
ria del  guerrero  y  la  corona  de  los  mártires,  tal 
es  en  compendio  la  biografía  magestuosa  de  este 
rival  de  Colon. 

'KIk>mo  fuente  de  interesantes  episodios  y  de 
cuadros  pintorescos  por  el  colorido,  allí  están  los 
recaíaos  que  ofirecen,  con  sus  poéticos  contrastes, 
dos  civilizaciones  opuestas  y  las  escenas  de  una 
lucha  religiosa  entre  los  ídolos  y  la  cruz. 

•'Con  el  acopio,  pues,  de  las  cualidades  emi- 
nentes que  individualmente  ofrece  Magallanes, 
y  con  todos  los  accesorios  notables  que  resaltan 
en  el  descubrimiento  del  estrecho  á  que  ee  ligó 


su  nombre,  no  sé  qué  ten*ra  que  envidiarse  para 
la  formación  de  un  poema  v\\  (|ue  el  ilustre  nave- 
gante fuese  protagüiiiííla.  No  hay  una  personifi- 
cación semejante  en  la  Araucana,  ni  tanta  uti- 
lidad reportó  el  mimdo  de  la  lierúioa  proeza  de 
Vasco  de  Gama,  y  sin  embargo  nadie  renun- 
ciará las  glorias  que  han  dado  á  la  hteratura  £r- 
cilla  y  Camoens. 

**ün  aventurero  también  fué  Culón;  no  fueron 
otra  cosa  Hernán  Cortea  y  Pizarro,  pero  aventu- 
ras de  esta  clase  solo  están  reservadas  al  genio  y 
al  heroísmo,  y  siempre  arrancarán  la  admiración 
eterna  de  la  humanidad." 

9     Hay  muchas  conjeturas  para  creer  con  fun- 
damento qtie  han  acontecido  notables  cambios 
geológicos  en  la  América,  que  se  relacionan  con 
la  temperatura  de  ciertas  regiones  y  su  configu- 
ración.   En  el  Mapa-Mundi  de  Ruyscli  la  Amé- 
rica Meridional  está  representada  como  una  isla 
de  inmensa  extensión:  en  la  Carta  do  los  Zenis 
se  presenta  á  la  Groenlandia  como  una  ¡Tolon- 
gacion  de  la  Escandinavia  y  muy  cercan ?i  á  la 
Noruega.  Estudios  prácticos  han  hecho  conocer 
que  la  faja  de  hielo  que  circunda  la  tierra  por  su 
extremidad  austral,  no  era  tan  extensa  como  hoy: 
algunas  islas  intermediarias  entre  los  dos  conti- 
nentes pueden  haber  desaparecido  por  inmersión, 
y  estas  consideraciones  hacen  que  se  fije  la  aten- 
ción en  el  estrecho  de  Berhing,  como  el  puente 
entre  el  antiguo  y  el  Nuevo-Mundo.  Es  digno 
de  notarse  que  la  parte  de  la  América  que  ofrece 
ios  vestigios  de  la  civilización  anterior  á  la  que 
encontraron  los  españoles,  es  la  que  mira  al  Asia. 
La  disolución  de  la  flota  que  armó  Khoubila  Kan 
en  1281  para  conquistar  el  Japón,  Ips  restos  de 
buques  chinos  que  han  arribado  por  causa  de 
tempestad  á  las  costas  americanas,  hecho  que  vie- 
ne sentado  desde  Gomara,  quien  cita  el  del  arri- 
bo de  uno  á  las  costas  de  México  antes  del  símelo 
XVI;  un  acontecimiento  semejante  que  se  repi- 
tió ya  establecido  el  imperio  ruso,  y  los  datos 
que  han  suministrado  los  que  han  llevado  la  ban- 
dera de  Pedro  el  Grande  á  las  regiones  mas  aus- 
trales de  la  América,  han  hecho  surgir  hipótesis 
con  muchos  visos  de  probalnlidad,  acerca  de  la 
comunicación  entre  el  Asia  y  la  América.  Es- 
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tando  fuera  de  toda  duda  que  la  hubo  con  el  Xor- 
to  de  la  Europa,  y  hallándose  dos  tipos  marcados 
de  población  indígena  en  el  continente,  uno  de 
atn-icultores  muy  adelantados  f^i  las  artes  v  en 
las  instituciones  civllcís,  que  son  los  que  ofrecen 
mas  seniejañzae  con  los  asiáticos,  y  otro  de  caza- 
dores parecidos  á  la  raza  de  los  normarudos  y  es- 
caiidinavoj!,  parect'  que  no  debia  pronuiviarse  un 
juicio  absoluto  como  Roturini,  sino  ú.  lo  mas  ad- 
mitir que  la  Amí^rica  es  probable  haya  sido  po» 
blada  por  dos  razas  difoj'ontes.  liU  ilustre  Fres* 
cotí,  después  de  conocer  las  investigaciones  d:<í 
Rtepliens  sobre  las  ruinas  de  YucM^tíín,  se  íiñnua 
en  6U  opinión  emitida  con  anteriorídad  y  pronun- 
cia su  conclusión  do  que  la  civilización  del  Ani. 


tudio,  y  Si6  que  se  ocupaba  del  mismo  asunto  el 
8r.  D.  Manuel  Larrainzar.  Se  debe  á  la  laborío- 
sidad  del  Sr.  Romero  (D.  G.)  el  que  no  se  hayan 
perdido  algiuios  vocabularios  y  gramáticas  escri* 
tos  en  el  ¡)aís  de  años  atrás  })or  los  misioneros  y 
jesuitas. 

1 1 .  Los  restos  de  estos  monumentos  que  s© 
hallan  en  México  v  en  el  Perú,  los  túmulm  v  laa 
circunvalaciones  polígonas  do  la  Alta  Luisiana^ 
y  mas  que  todo  esto  las  ruinas  que  há  ]íoco  se 
encontraron  en  la  América  central,  atestiguan 
una  civilización  anterior  á  la  que  hallaron  los  es* 
panoles  en  América.  Los  aztecas  no  llegaron  al 
Anáhuac  sino  en  1150,  y  hay  vestigios  consi- 
dei-ables  (fel  paso  de  una  población  anterior  en 


huac  era  hasta  cierto  punto  imitada  de  la  del  i  los  grandes  monumentos  piramidales  do  Teoti- 
Asia  oriental  Klaproth  en  los  - 1 /laic*  t/J  íV/</>«-w  buacan,  de  Cholula  y  do  Fapantla,  como  los  hay 
dd  Japón  dá  por  cierto  d  descubrimiento  de  la  inequívocos  en  los  alrededores  de  la  laguna  del 
América  occidental  por  los  chinos.  M.  de  Gui*  Titicaca  (que  se  supone  por  la  tradición  popular 
gnes  cree  que  los  árabes  llegaron  si  no  á  sus  eos*  ser  la  cuna  de  ^lanco-Capao),  y  en  Tiahuanaco, 
tas  orientales  por  lo  menos  á  las  islas  vecinas» ;  de  que  autos  del  que  se  tiene  por  el  !Moisés  de  los 
Horn  y  Schérer  en  sus  investigaciones  históricas  Incas  habían  existido  otros  pueblos  poderosos  en 
aglomeran  curiosas  observaciones  para  admitir  civilización.  Habiendo  desaparecido  las  razas  pri- 
relaciones  antiguas  entre  el  Asia  y  la  América;  mitivas  nos  falta  el  esla])on  entre  el  mundo  anti- 
pero  el  célebre  Humboldt^  uno  de  los  mas  compe-  \  g^o  y  el  nuevo,  y  es,  por  consiguiente,  natural 
tentes  para  fallar  la  cuestión,  la  considera  todavía  cnícr  que  las  semejanzas  serian  mayores  entro 
como  un  problema  que  sale  de  los  límites  de  la  j^qs  primeros  tipos. 

historia.  Véanse  el  Ensayo  político  sobre  la  Xue^  j  j^^  pueblos  mas  antiguos  de  México  son  loa 
ra-España,  la  Historia  de  la  Conquista  d^  Méxi-  uimeca.^,  á  quienes  se  atribuye  la  construcción  de 
co,  por  PrescoU,  con  las  notas  de  IX  Fernando  Ra^  y^^  pirámides  de  Teotihuacan.  Sus  emigraciones 
mirez  (edición  del  Sr.  Cumplido,  México,  1845X  jlog  llevaron  hasta  el  gojfo  de  Xicoya  y  León  de 
Ilistoire  de  la  Geografie  du  nouveau  <»w^i>íe7i< ;  nicaragua,  y  Boturini  supone  que  estos  vcnce- 
Tahleaux  de  la  nature,  Fwe  efe  corcfiZ/creí  (Hum- :  j^rcs  de  los  gigantes,  á  su  tumo  vencidos  por 
boldt).  Idea  de  una  nueva  hisioi'ia  general  rfe  Zanog  tlaxcaltecas^  fueron  á  poblar  las  Antillas  y  la 


América  septentrional^  por  Boturini,  Ilisiory  of 
America,  TF.  Roberston. 

10  Ija  filología  comparativa  que  tanto  llama 
hoy  la  atención  de  los  sabios  de  Europa,  espe- 
cialmente en  Alemania,,  ha  venido  á  esclarecer 
muchos  puntos  acerca  de  las  relaciones  entre  el 
Yiejo  y  el  Nuevo-Mundo  j  está  llamada  á  ayu- 
dar á  la  historia  en  punto  tan  importante. 

El  Sr.  D.  Francisco  Pimentel  acalia  de  inibli- 
car  el  primer  volumen  de  su  interesante  obra: 
Cuadro  comparativo  de  las  lenguas  indígenas  de 
iíixico^  (^<&  suministrará  mateii^I/es  para  ese^es* 


América  nveridional.  Si  at^í  fuese,  la  ley  de  las 
emigraciones  de  los  primitivos  pueblos  de  Amé- 
rica se  cumpliría  siempre  en  un  rumbo  de  Nor- 
te 4  Sur;  pero  este  fenómeno  tan  riguroso  en 
México  aparece  interrumpido  en  el  Perú,  en  don- 
de la  cuna  de  la  civilización  figura  en  el  Sur,  y 
vemos  que  en  su  curso  se  irradia  en  todas  direc- 
ciones. 

La  tradición  de  todos  estos  pueblos  del  Aná- 
huac, como  la  de  los  imperios  de  Manco-Capac 
y  de  Idarcauzas,  se  remontan  á  épocas  anterío^ 
res  que  se  han  perdido  por  su  kjiínía  entre  loa 
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misterios  del  tiempo.  Lo  complicado  de  su  es- 
ttTictura  política,  el  giado  de  sus  adelantos  cu  la 
c!lt>iio]ogía,  la  naturaleza  de  sus  instituciones  ci- 
rilea  y   la  variedad  en  los  id¡omq!=,  indican  un 
gtan  trascurso  de  siglo?,  de  donde  lo  único  que 
se  puede  concluir  con  los  datos  recogidos  hasta 
hoy,  es,  que  el   Nuevo-Mundo  es  mtiJ  viejo  de 
lo  que  se  creia  al  prinripio  y  que  las  relaciones 
que  se   pensó  haber  abierto  en  el  siglo  XV,  no 
eran  mas  que  la  continuación  de  las  que  exls^ic- 
ron  en  épocas  remotas  de  las  (pie  no  se  cüiisor- 
Tan  ni    vagas  remimiscencias.  ¡Cu¿nto  no  lu\ce 
pensar  el  reconocimiento  de  las  cruce.i  encontra- 
das por  los  conquistadores  en    Cozumel   y   en 
Yucatán,  no  solo  como  geroglífico  sino  como  ob- 
jeto de  adoración!  Con  este  carácter  se  la  ha  ha- 
llado en  un  bajo  relieve  del  Palenque,  si  bien  por 
k  falta  de  prolongación  superior  la  semeja nzvi  es 
toas  perfecta  con  el  geroglífico  azteca  que  desíg- 
lia  los  cuatro  movimientos  del  sol  v  con  el  emble- 
ma  egipcio  de  Hermés,  por  lo  cual  no  es  forzoso 
asociarla  á  la  idea  de  la  introducción  del  cristia- 
nismo, pues  antes  bien  parece  señalar  una  ^poca 
anterior  y  tino  de  los  muchos  puntos  de  contacto 
ton  el  Egipto.  Observaciones  son  ^ástas  que  acre- 
cen diariamente  la  importancia  del  estudio  pro» 
fondo  de  las  ruinas  americanas,  para  llenar  las  la- 
gmias  que  toda^'ía  se  tocan  al  seguir  el  curso  de 
hs  civilizaciones  en  el  continente  de  Colon.   Ijas 
de  la  América  central  han  Venido  i  causar  en  la 
rienda  etnológica  una  verdadera  revolución,  y 
debemos  desear  que  sea  allí  adonde  se  tornen  las 
miradas  de  los  anticuarios.  El  ilustrado  Dr.  Ro^ 
mero  me  ha  hablado,  como  de  uno  de  los  mas  \m* 
portantes  trabajos  que  se  han  hecho  por  ingenios 
del  país,  de  la  obra  del  Dr.  OrdoñeE  que  es  sen* 
sibie  se  conserva  inédita.   Una  c6pia  incompleta 
fcnna  parte  de  los  manuscritos  del  Museo.  Ea  de 
espetar  de  su  competente  director  que  procure 
completarla  y  haga  en  su  pubhcacion  el  mismo 
serviiáo  que  hizo  con  la  del  Proceso  de  Alvarado 
y  Ñoño  de  Quzman,  que  tal  vez  se  habriau  per- 
dido sin  sn  conocido  amor  por  esa  clase  de  estu- 
dios. 

12     El  barón  de  Humboldt,  á  quien  hay  que 
referirle   á  cada  momento  cuando  se  trata  del 


América,  planteó  el  tema  de  un  paralelo  entre 
las  civilizaciones  del  Perú  y  México  primitivos, 
como  de  un  asunto  digno  de  serias  consideracio- 
nes. Posteriorniento  ha  despertado  la  atención 
sobre  la  niisina  materia  el  ilustre  historiador  Pres- 
cott,  quien  excita  á  que  se  aborde  ese  trabajo. 
Ko  sé  si  este  discurso  sirvió  de  recuerdo  de  tan 
interesante  jmnto,  pues  coincidió  con  la  proposi- 
ción que  se  hizo  en  la  iSurinJad  de  (íeograjia^ 
para  que  fuese  una  de  las  materias  señaladas  pa- 
ra las  Memorias  anuales.  Muy  sensible  será  que 
el  e>tad(»  del  país  no  ])ernuLa  por  la  intranquih* 
dad  de  los  espíritus,  que  concurran  al  certamen 
los  ingenios  que  ]>odrian  tra/,arnos  un  cuadro 
comparativo  de  la  civilización  de  los  imperios 
mas  notables  de  la  América  en  la  época  de  sü 
conquista. 

13.  Creo  que  los  gobiernos  americanos  de- 
beriaii  esforzarse  en  mandar  escribir  Tratados  de 
Geografía  de  sus  respectivos  Estados,  y  no  solo  < 
distribuirlos  con  abundancia  en  el  pueblo,  para 
que  no  est\¿  sujeto  ¿  las  obras  eiiropejis,  que  no 
le  dan  idea  de  su  país,  sino  remitirlos  á  Europa, 
para  que  se  tengan  á  la  vista  al  publicarse  las 
obras  sobre  Geografía  Universal.  Es  inconcebi- 
ble la  ignorancia  en  que  hasta  la  gente  ilustrada 
del  viejo  Mundo  se  halla  respecto  de  América. 
Al  tratarse  la  cuestión  del  Plata  en  las  cámaras 
francesaí',  hombres  tan  notables  como  Thiers, 
dieron  tristísimas  muestras  de  sus  estudios  sobre 
esta  parte  tan  interesante  de  la  tierra.  Ahora 
con  motivo  de  la  de  México,  se  han  recogido 
nuevas  pmebas  del  desden  con  que  se  mira  este 
estudio,  y  todavía  hemos  visto  que  se  pone  en- 
tre los  puertos  de  la  República  á  TamauUpas^ 
recordándonos  la  cédula  real  que  ordenaba  que 
los  buques  que  esportasen  azogue  del  Perú  arri- 
basen á  lluancavelica^  mineral  situado  á  mas  de 
doscientas  leguas  al  interior.  En  unión  de  mi 
amigo  y  colega  el  Dr.  ülloa  me  contestó  en  Pa- 
rís el  célebre  cirujano  IMr.  Tidal  de  Casis,  al  de- 
cirle que  éramos  naturales  del  Perú:  ¡ahí  en  la 
Arabia!  Al  pasar  el  año  anterior  por  la  Habana 
vi  el  Compendio  de  Geografía  adoptado  para  la 
enseñanza  de  la  Universidad,  y  me  sorprendie- 
ron los  notabilísimos  errores  cu  que  abiuidaba 
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respecto  de  nuestras  repúblicas,  cayos  límites  y 
productos  estaban  trocados  de  una  manera  sin- 
gular. 

El  Sr.  Magariflos  Cervantes  insertó  un  artícu- 
lo curioso  sobre  estas  crasas  equivocaciones  de 
los  europeos,  aun  de  los  mas  instruidos,  en  su 
Revista  tspañola  de  ambos  mundos. 

Son  muy  laudables  los  esfuerzos  que  ya  se 
han  hecho  por  los  gobiofnos  americanos  en  este 
sentido:  bajo  los  auspicios  del  del  Perú  se  acaban 
de  publicar  la  Geografía  del  distinguido  escritor 
y  astrónomo  Dr.  D.  Mateo  Paz  Soldán  y  la  Car- 
ta Geográfica  de  la  república  levantada  por  su 
hermano  D.  Ikíariano:  y  bajo  la  del  de  México 
el  Atlas  y  la  Caria  General  del  laborioso  joven 
García  y  Cubas,  y  es  de  desearse  se  llene  cuanto 
antes  el  vacío  del  texto. 

14  El  novelista  Alphonse  Karr:  no  son  me 
ñores  los  dislates  de  Duraas  acerca  de  algunas 
costumbres  de  América  y  la  mezcolanza  que  ha- 
ce de  ciertos  acontecimientos  históricos  de  la  guer- 
ra de  independencia  en  su  foUetin  áe  á  tanto  por 
línea,  cuyo  protagonista  es  Garibaldi.  Eu  Méxi- 
co he  venido  é,  conocer  un  libro  titulado:  A  ira- 
vers  de  YA^^ierique  du  Sud  (Paris  1862),  y  aun- 
que su  aufx)r,  M.  D'Abadie,  al  hablar  sobre  la 
literatura  peruana  me  coloca  en  un  puesto  que 
mueve  mi  gratitud  sin  despertar  mi  vanidad^  no 
debo  consentir  en  las  falsas  apreciaciones  que 
hace  de  mi  patria  bajo  su  aspecto  moral.  Mr. 
D'Abadie,  que  parece  hombre  impresionable  y 
amigo  de  generalizar  los  hechos  particulares  acep- 
tándolos como  costumbres  nacionales,  acredita 
imaginación  romántica.  Solo  así  puede  explicar 
se  cómo  haya  afirmado  que  el  cadáver  de  Pizarro 
que  se  conserva  en  las  tumbas  de  la  Catedral 
esté  mutilado  de  la  cabeza,  porque  los  curiosos 
se  la  han  arrancado  á  pedazos,  superchería  que 
él  ha  copiado  de  otro  viajero  francés;  cuando  el 
sepulcro  del  célebre  conquistador  del  Perú  no  se 
ha  abierto,  ni  las  cenizas  se  han  trasladado  jamas 
del  primer  punto  en  que  se  depositaron,  mere- 
ciendo en  esto  mas  tranquilidad  que  las  do  Cor- 
tés. El  cadáver  de  Pizarro  no  ha  estado  descu- 
bierto, cosa  que  sé  por  mí  mismo,  por  invostiga- 
ciones  que  he  hecho  en  el  mismo  lugar.  Su  tum- 


ba se  distinguía  de  la  de  algunos  arzobispos  iu' 
humados  en  aquellas  bóvedas,  por  un  busto  de 
madera  que  lo  representaba.  Como  éste  se  quita- 
se para  dar  ensanche  al  sepulcro  del  arzobispo 
Pasquel,  predecesor  del  actual,  solo  se  sabia  cuál 
era  por  la  relación  del  viejo  sacristán  que  recibió 
la  tradición  del  arzobispo  Luna-Pizarro.  Datos 
son  éstos  que  he  recogido  personalmente,  y  al  co- 
municarlos al  presidente,  general  Castilla,  suscité 
la  idea  de  que  se  colocase  una  lápida  que  marca- 
se la  última  morada  del  primer  virey  del  Perú. 
Este  caso  hará  ver  la  fé  que  merecen  ciertos  nar- 
radores de  sus  impresiones  de  viajo,  las  mas  de 
ellas  como  las  de  Dumas  que  contaba  las  del  Si- 
naí,  cuan  lo  nunca  habia  tocado  con  su  planta 
esta  memorable  montana.  Há  pocos  días  leí  un 
artículo  en  Vllustraiion  de  Paris  en  el  que  se 
propone  su  autor  dar  idea  de  la  obra  que  sobre 
antigüedades  prepara  Mr»  Squier,  y  en  todo  el 
curso  del  escrito  confunde  á  los  Muiscas^  que 
eran  los  habitantes  primitivos  de  Nueva-Grana- 
da, con  los  Incas  del  Perú. 

15  No  se  encontrará  exagerado  este  epíteto 
si  se  tienen  en  consideración  las  varias  y  admi- 
rables obras  que  este  ilustre  sabio  ha  consagrado 
á  la  América,  por  las  que  verdaderamente  la  Su* 
ropa  ha  podido,  conocerla  y  que  sirvieron  par^ 
descorrer  el  velo  que  ocultaba  al  Nuevo-MundoL 
Los  fundamentos  de  la  estadística  hispano-ameri- 
cana  se  encuentran  en  las  obras  de  Humboldti 
babadas  en  los  datos  que  se  encerraban  en  los  arr 
chivos  del  vi  reina  to  y  que  él  rejonió  por  primera 
vea  en  un  solo  cuerpo.  La  extensión  y  profundi- 
dad de  sus  conocimientos  cientiñcoe,  la  variedad 
de  su  instrucción,  la  claridad  de  su  genio,  su  sa*- 
na  crítica  y  la  rectitud  de  su  juicio  aoompAJiad^ 
de  una  rica  pero  ordenada  imaginación,  lo  han 
hecho  el  pintor  mas  acabado  de  las  regiones  qae 
visitó  y  el  modelo  en  ese  género  de  literatura: 
El  servicio  que  ha  hecho  á  la  América  promo- 
viendo  la  inmigración  por  los  alicientes  que  aquí 
ofrecia  un  continente  virgen  colmado  de  riquezas 
de  todo  género,  seria  bastante  para  despertar  la 
gratitud  de  todo  corazón  que  palpite  bajo  estie 
cielo  poótico.  México  muy  particularmente  debe 
sentirla  en  alto  grado,  por  haber  sido  objeto  d^ 
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503  tareas  ma^  laboriosas  7  el  tema  de  uno  de 
sos  libros  mas  completos,  si  bien  otros  países  me- 
recieron, tambieb,  su  consagración,  Í3omo  son  to- 
dos los  que  comprendió  eii  sus  Yiajts  á  las  regio- 
%ts  equinocciales,  y  la  isla  de  Cuba,  que  c^mo  Mé- 
xico, fué  asunto  de  una  obra  especial,  7  aunque 
algunas  de  sus  obras  afectan  un  carácter  general, 
tales  como  la  Vista  de  ¡as  Cordilleras  y  Monu- 
mentos indígenas,  los  Cuadros  de  la  naturaleza,  7 
la  que  en  mi  pobre  opinión  es  su  obra  maestra,  el 
ExÁinen  critico  de  la  Geografia  del  Nuevo  Conii- 
nade,  México  ha  sido  ademas  de  parte  del  sabio 
inmortal  objeto  de  un  cariño  especial  que  no  se 
amortiguó  en  el  curso  de  su  *larga  existencia,  7 
qoe  le  hizo  influir  políticamente  en  su  ñiyor  siem- 
pre que  pudo,  merced  á  la  alta  posición  que  se 
grangeó  en  su  patria.  Me  lia  referido  el  Sr.  La- 
fragua  que  en  la  viaita  que  le  hizo  en  Berlin,  el 
rencrable  anciano  le  preguntó  por  México  en  es- 
t<K  términos  afectuosos:  ¿"Qué  han  hecho  vdes. 
de  mi  Paraiso?"  En  el  retrato  que  dio  al  Sr.  D. 
P.  Raminez,  del  que  se  conserva  una  copia  en 
él  local  de  la  Sociedad  de  Geografia,  se  lee  estr. 
ÍDScñpcion  autógrafa:  "A  Mr.  Femando  Rami- 
le^  en.  soavenir  d'un  viéíUard  qui  prend  le  plus 
affectoeux  intérét  á  la  proi^érité  du  Mexique,  fon- 
dee sur  des  libres  et  sages  institutions. — ^Alexan- 
dre  de  Humboldt  á  Postdam,  le  14  Sept  1855." 
La  República  Mexicana  no  ha  sido  ingrata  á 
sa  memoria:  estaba  el  Sr.  Lafragua  de  tránsito 
%n  Paris  con  el  carácter  de  enviado  extraordina- 


rio de  México  cerca  de  S.  M.  C,  cuando  las  cien- 
cias perdieron  á  quien  habia  sido  una  de  las  mas 
refulgentes  lumbreras,  7  propuso  al  Gobierno, 
que  7a  dirigía  el  Sr.  Juárez,  se  le  erigiese  una 
estatua;  pro7ecto  que  fué  adoptado.  El  a  fio  pá" 
sado  se  inició  el  mismo  pensamiento  por  una  reu- 
nión de  particulares,  como  un  homenaje  que  se 
qucria  hacer  á  la  Europa  ilustrada  7  justa  perso- 
nificada en  el  ilustre  viajero.  Una  sociedad  cien- 
tífica orgaiiizii'la  hace  poco,  lleva,  también,  su 
nombre,  y  inin  se  cf^nserva  en  el  salón  del  Cole- 
gio de  Minería  su  retrato,  tal  cumo  era  cuando 
visitó  á  principios  del  siglo  ese  magnífico  esta- 
blecimiento sin  rival  en  la  América  española.  La 
Sociedad  de  Geografia  lo  contó  en  el  número  de 
sus  socios,  mantiene  su  imág«m  en  el  salón  de 
sus  sesiones  al  lado  de  Una  curiosa  de  Criet6foro 
Colombo,  7  encargó  á  udo  de  sus  miembros  es^ 
cribiera  su  biografía  que  se  publicó  en  el  Boletin 
oficial 

jQjalá  que  el  inspirado  sentimiento  se  traduzca 
en  hecho,  7  en  la  hora  apetecida  de  la  paz  se  re- 
cuerde el  compromiso  en  que  está  el  Gobierno  de 
erigir  la  estatua! 

{Cuánto  no  redundaría  en  honra  del  pueblo 
generoso  que  conserva  la  ecuestre  de  Carlos  IV 
soh  como  monumento  de  arte,  haciendo  con  esto  la 
apoteosis  del  artista  Tolsa  7  no  la  del  débil  mo- 
narca que  compartió  trono  v  tálamo  con  el  prín- 
cipe de  la  Paz! 


APUNTES  RELATIVOS 


A  LAB 


EUEIÍTÍIS  BROTMTES  Ó  POZOS  ARTESIAIOS 


Nombrado  en  unioo  del  arquitecto  de 
tildad  para  recibir  los  nuere  pozos  brotan- 
tes abiertos  últiroameote  por  D.  Sebastian 
Pao«  en  eaia  capital,  be  creído  que  preata* 


limitándome  á  dar  simplemente  mi  opinión, 
sobre  si  las  aguas  de  esas  fuentes  sOn  6  no 
potables:  esto  bastaría  sin  duda  para  cum- 
plir con  el  encargo;  mas  la  ciencia  ganaría 


ría  UQ  aerneio,  en  el  orden  científico,  úolpoco,  y  tal  consideración  me  decidió  ¿  reu- 
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nir  ios  datos  quo  aparecen  en  la  tabla  ad- 
junta. Tuve  á  la  vez  otra  razon^  acaso  mas 
poderosa  para  mi,  y  fué,  la  de  dar  mayor 
extensión  al  trabajo  publicado  en  1854.  El 
que  ahora  presento,  puede  reputarse  como 
un  apéndice,  y  oreo  que  la  comparación  de 
ambos  ofrecerá  datos  para  resolver  varias 
cuestiones  de  alguna  importancia  á  la  física, 
la  química,   la  geología,  la  medicina   etc. 

Es  de  sentirse  que  falte  en  este  último 
cuadro  una  parte  del  mayor  interés,  á  sa- 
ber, la  continuación  del  corte  geológico.  En 
la  publicación  de  1854  aparecen  treinta  y 
dos  órdenes  de  capas,  á  la  profundidad  de 
cincuenta  y  dos  metros,  sesenta  y  un  centí- 
metros, profundidad  mayor  á  que  babia  pe- 
netrado la  sonda  hasta  esa  época;  pero  boy 
ha  llegado  á  poco  mas  de  ciento  cinco  me- 
tros, según  se  ve  en  la  tabla,  es  decir,  á 
doble  profundidad,  pero  sin  que  se  tenga 
una  idea  exacta  de  los  órdenes  correspon- 
dientes,  ni  de  la  naturaleza  de  las  capas  in- 
feriores. Este  vacio,  que  acaso  pueda  lle- 
nar mas  (arde,  procede  de  que,  nombrado 
para  hacer  el  reconocimiento,  cuando  los 
pozos  habian  sido  abiertos  y  aun  entubados, 
tuve  qué  limitarme  al  simple  examen  de  los 
materiales  existentes  en  los  fondos. 

Lo  primero  que  llama  la  atención  es  que 
los  pórfidos,  arenas  y  demás  de  esos  lechos, 
son  de  la  misma  naturaleza  que  los  encon- 
trados en  las  capas  brotantes  menos  profun- 
<las,  y  todos  idénticos  á  los  de  algunos  cer- 
rob  del  Valle,  es  decir,  á  los  que  aun  ac- 
tualmente son  arrastrados  por  las  aguas. 
¿Qué  tiempo  ha  trascurrido  para  llenar 
cuando  menos,  esos  ciento  cinco  metros  á 
que  ha  penetrado  la  sonda  en  el  pozo  de  la 
Concepción?  Hay  datos  para  presumir,  que 
aun  á  mayor  profundidad  se  hallarán  mate- 
riales de  la  misma  naturaleza;  pero  de  to- 
dos modos  creo,  que  coo  muy  poco  trabajo 


se  podrían  íijar  los  aflos  que  jian  pasado,  y 
por  lo  mismo  la  profundidad  primitiva  del 
grande  lago  que  forma  hoy  el  extenso  Valle 
(ie  México.  Por  esto  es  de  sentirse  que  bo 
hubiera  tenido  efecto  el  contrato  qtie  se 
asegura  celebró  el  empresario  hace  tres 
años,  para  continuar  sus  trabajos  con  el 
barreno  hasta  tocar  el  fondo  primitivo.  Aca- 
so mas  tarde  se  realice  tal  proyecto,  tan  útil 
á  las  ciencias  enlazadas  con  la  geológica. 

Conviene  advertir,  que  la  capa  de  agua 
de  los  pozos  reconocidos  ahora,  es  la  cuar- 
ta de  las  brotantes,  contando  de  arriba  para 
abajo;  que  es  la  mas  duradera;  que  contie- 
ne, con  pocas  diferencias,  las  mismas  sus- 
tancias  extrañas,  en  general  la  misma  den- 
sidad, y  lo  que  es  ma<,  la  misma  tempera- 
tura, con  variaciones  insignificantes,  que  no 
corresponden  á  las  profundidades  relativas. 
Compárese,  por  ejemplo,  el  pozo  de  la  ca- 
lle de  Cordobanes*  reconocido  en  1854,  coa 
el  de  la  plazuela  de  San  Lúeas  abierto  aho- 
ra, y  se  verá  que  la  temperatura  solo  difie- 
re en  medio  grado;  que  la  cantidad  de  resi- 
duo lo  es  solo  en  setenta  y  nueve  cienmilí* 
gramos;  y  que  con  relación  á  ios  radicales, 

únicamente  hay  de  diferencia  en  la  segun- 
da, ácido  sulfúrico  que  en  aquella  época  no 
se  encontró  en  la  primera,  como  no  se  ha- 
lló en  las  de  los  pozos  de  los  Migueles  y 
de  Bucareli:  la  temperatura  de  éstos  es  un 
grado  mas  elevada  que  la  de  San  Lúeas, 
no  obstante  que  ésta  viene  de  doble  profun- 
didad, respecto  de  aquellos  dos,  cuyo  he- 
cho parecería  contrariar  las  observaciones 
recogidas  con  relación  al  calórico  central. 
Para  mas  asegurarme  de  tal  resultado,  que 
no  debia  esperar,  me  serví  de  un  termóme- 
tro bien  sensible,  rectifiqué  el  ceroy  y  no 
solo  repetí  la  observación  en  los  nuevos  po- 
zos, sino  que  reconocí  varios  de  los  anti- 
guos, sirviéndome  del*  mismo  instrumento: 
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asi  es  <]ue  estoy  satisfecho  de  la  exactitud 
en  las  observaciones. 

No  puedo  decir  lo  mismo  con  relación 
al  orden  de  las  combinaciones:  es  tan  firme 
rai  creencia  en  cuanto  á  las  modificaciones 
que  sufren  los  compuestos  sometidos  á  la 
evaporación  y  desecación,  y  tan  diferentes 
de  las  soluciones  naturales,  que  mas  bien 
deberían  fijarse  en  éstas,  aunque  conforme 
á  las  doctrinas  químicas,  que  no  dan,  como 
se  hace,  los  resultandos  que  de  hecho  se  ob- 


varios,  pero  empleados  separadan.ente?  Pa* 
ra  mí  no  hay  duda  que  la  naturaleza  de  las 
combinaciones  ejerce  grande  influencia  en 
el  orden  fAncional,  y  que  por  lo  mismo  es 
de  considerarse  detenidamente.  Hagamos 
una  aplicación  de  esta  verdad,  con  un  he- 
cho conocido  de  muchos. 

Cuando  algunos  de  los  habitantes  de  la 
ciudad  de  México,  acostumbrados  á  tomar 
e^  agua  llamada  delgada^  la  sustituyen  con  la 
gorda,  tienen  que  sufrir  por  algunos  días  mas 


tienen  al  analizar  los  residuos,  pues  por  so-i  ó  menos  en  sus  digestiones:  algunas  de  las 


lo  serlo,  ya  han  sido  alterados  6  modificados: 
un  ejemplo  me  servirá  para  aclarar  este 
concepto,  fundado  en  datos  químicos.  Los 
earbonatos  no  se  hallan  en  las  aguas  al  es- 
tado neutro,  ni  menos  básico,  habiendo  co- 
mo hay  en  las  aguas  ácido   carbónico  libre: 

preciso  es  por  lo  mismo  que  las  sales,  de 
las  cuales  forma  parte,  existan  al  estado  de 
birsarbonatos,  y  iiun  si  esto  no  fuera,  a!gu- 
ñas  no  estarían  disueitas.  Ademas,  es  indu- 
dable que  la  elevación  de  temperatura  des 
cofnpone  los  bicarbonatos,  y  este  principio 
bastaría  para  no  estimar  como  neutros  los 


menos  como   libre  todo  el   ácido  carbónico 
separado  por  el  hervor  de  las  aguas. 

Tales  consideraciones,  muy  importantes 
para  el  químico,  lo  son  mas  para  el  médico, 
por  la  aplicación  práctica  que  tiene  que  ha- 
cer, tanto  higiénica  como  terapéuticamente. 
{La  cal,  la  magnesia  y  otros  compuestos 
contenidos  en  las  aguas  potables,  obrarán 
sobre  la  economía  de  la  misma  manera  al 
estado  neutro,  que  al  básico  ó  ácido?  ¿La 
siliza  combinada  determinará  los  mismos 
efectos,  ya  fisiológicos  ó  ya  patológicos,  que 
la  que  se  encuentra  libre?  ¿La  reunión  de 
diversos  compuestos,  es  decir,  esas  solucio- 
nes complexas,  darán  los  mismos  resulta* 
dos  que  la  solución  de  uno  solo,  ó  aun  de 


varias  aguas  potables  de  la  ciudad  de  TIaU 
pam,  determinan  efectos  análogos,  aun  por 
lo  común  mas  rebeldes,  y  en  otros  lugares 
de  la  República  se  notan  igualmente.  Na« 
tural  es  que  el  médico  ocurra  á  la  química 
para  estimar  la  causa  de  esas  alteraciooes 
funcionales:  pues  bien,  siguiendo  el  ejem- 
plo puesto,  comparemos  esas  aguas.  La  de 
Chapultepec  ó  gorda,  tiene  de  mas  que  ia 
delgada,  un  poco  de  ácido  carbónico»  sol* 
fato  y  carbonato  de  cal,  carbonato  de  Niag« 
nesia  en  doble  cantidad,  carbonato  de  sosa, 
cloruro  de  sodio,  azotato  de  potasa  y  siliza: 


earbonatos   obtenidos   en  los   residuos,   ni   hay  de  menos  algún  oxígeno,  cloruros  de 


potasio  y  de  magnesio,  silicato  de  sosa,  alu- 
mina y  fierro:  en  el  conjunto  ó  total  resulta 
tener  de  menos  en  los  productos  gaseosos^ 
una  cantidad  que  no  llega  á  un  centímetro 
cúbico  por  litro,  mientras  las  sustancias  fi« 
jas,  en  la  gorda,  aparecen  en  doble  propor* 
cion.  No  obstante,  debe  creerse  que  no  es 
el  mayor  peso  del  conjunto  el  que  determi* 
na  sobre  la  economía  el  efecto  snniinciadot 
sino  h  presencia  de  los  compuestos  calca* 
reos  y  magnesianos  en  una  solución  de  otras 
varias  sustancias,  demostrado  como  está  en 
la  práctica,  que  las  aguas  potables  que  con- 
tienen tales  bases  no  son  las  mas  saludables, 
ni  lo  son  las  salitrosas,  cuando  se  usan  ha- 
bitualmente,  no  obstante  que  unas  y  otras 
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pueden  $er  medicinales,  según   los  casos  y 
la  manera  de  emplearlas. 

Pudieran,  sin  embarco,  presentarse  he- 
chos, que  aunque  no  tan  frecuentes,  sean 
en  alguna  manera  contrarios,  6  aparezcan 
como  t^Ies.  iNo  faltan  personas  que  habitúa* 
das  al  uso  del  agua  gorda»  tienen  que  sufrir 
como  aquellas»  en  los  primeros  dias  que 
emplean  la  delgada  ó  la  de  los  pozos  arte 
sianos:  tal  resultado  no  siempre  es  debido 
al  simple  cambio  de  upa  agua  por  otra,  hay 
que  tener  en  cuenta  las  habitudes,  la  varia* 
cion  de  rurnbo,  de  habitación  y  otras.  Mé- 
xico, como  muchas  ciudi^des  populosas,  tie- 
ne sus  barrios»  sus  arrabales,  sus  rumbos 
mas  ó  menos  ventilados,  mas  6  menos  hú- 
medos, mas  ó  menos  poblados,  abundantes 
6  no  en  vegetación»  talleres  etc.,  y  cada  uno 
d«  estos  accidentes  hace  variable  la  impor- 
tancia higiénica.  La  práctica  médica  de- 
muestra diariamente  lo  que  valen  esas  iñ 
jfluenclas,  á  las  que  debe  agregarse  la  sus 
ceptihálidad  individual:  por  tales  considera 
ciones  y  otras  que  omito»  creo  que  no  hay 
en  el  hecho  aislado,  oposición  alguna  con 
lo  dicho  alprincipio;  debiendo  inferir,  que 
la  naturaleza  de  las  aguas  potables  liene 
grande  influencia  en  la  salubridad.  Y  si  ta-r 
les  observaciones  son  de  algún  peso,  si  los 
datos  químicos  demuestran  claramente  que 
las  a<{uaa  de  los  nueve  pozos,  de  q un  me  ocu- 
po, SOI)  mas  puras  que  la  gorda,  no  hay  duda 
que  el  médico  puede  con  plena  conGanza 
dar  la  preferencia  é  aquellas,  sin  mas  que 
aconsejar  que  seaq  esptiestas  al  aire,  6  lo 
que  es  mejor,  filtrarlas,  para  ganar  en  oxi- 
geno lo  que  pierden  de  &us  gases  naturales. 

Muy  oportuno  me  parece   el  tocar  otras 
cuestiones  que  por  vulgares  que  ee  con>ide- 
ren  cuentan  con  el  apoyo  de  personas  ins 
truidas,  ó  lo  que  es  peor,  de  las  que  tienen 
reputación  de  tales.  Sea  la  primer^,  la  de 


0,( 


que  las  aguas  de  todos  los  pozos  brotaf^^^ 
son  muy  sulfurosas:  otra»  la  de  que  son  \ 
pilatorias»  es  decir,  que  favorecen  la   c4 
del  cabello:  generalmente  hablando.anal  jjn 
cosas  son  falsas,  como  es  fácil   demostf 

Hay  algunos   pozos   que  recientemei 
abiertos,  dan  aguas  que  arrastran  mas  6  il 
nos  cantidad  de  gases  pantanosos,  es  de^^ 
de  productos  mixtos,  en  las  que  doroioaa 
el  hidrógeno  proto-carbonado.  6  gas  de    '^^ 
pantanos,   el  ácido  carbónico,  el  ^xido     {|, 
carbono  y  el  aire,  llevan  también  hidróg 
libre  y  una   corta  cantidad   del  sulfurac 
mas  esto  no  es  lo  común,  y  en  los  nueve     a j 
que  me  refiero,  no  he  podido  apreciar  ci|    95," 
tidad  alguna  de  ácido  sulfohídrico,  no  o|    l-l-« 
tante  haber  empleado  reactivos  muy  van 
dos  y  sensibles.  Como  la  existencia  del  | 
drógeno  proto-carbonaJo  es  casi  constan! 
á  su  presencia  y  á  la  mezcla  con  los  otr 
gases  debe  atribuirse  el  olor  que  se  percn 
al  brotar  las  aguai^»  y  que  se  ha  confundid 
con  el  del  hidrogena  sulfurado,  llamámiq 
impropiamente  sulfuroso.   La  disolución  f 
esos  gases  es  tan  poco  estable*  que  basta^^ 
exposición  al  aire  para  que  desaparezcan  e| 
teramente,  en  cuyo  caso  esas  aguas  son  v^ 
saludables,  que  muchas  de  las  que  se  ufi% 
en  varias  poblariones.  Aun  la  delgada,  ()i] 
en  tiempo  de  secas  es  la  me'jor,  de    laa  doii 
que  ma?  consumo  tienen  en  esta  ciudad,  d* 
ja  de  serlo  en  el  de  lluvias.  Pero  yo  quiero 
suponer  que  la  presencia   de  esa   cortísim!^ 
cantidad  de  gas  sulfohídrico  fuera  conslAiif 
te;  supondré  también  que  no  siendo  fugaa^ 
queda  en  las  aguas;  pues  sin   embargo,  n<l 
hay  que  pireocuparse  con  la  aplicación  in^ 
adecuada  de   las  doctrinas  médicas.    El  bi** 
drógeno  sulfurado   es  un  veneno  respirad^ 
aun  en  cprta  cantidad,   jpero  lo  es  también 
ipgeridoi  tn  dosis  ic^preciabig^  con  los  ali- 
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roentos  6  las  bebidas?  La  existencia  cons 
taote  de  ese  ^as  en  el  tubo  digestivo,  no  so- 
lo del  hombre  sino  de  todos  los  vertebrados, 
responde  mas  satisfactoriamente  qne  cual- 
quier otro  raciocinio.  Esta  y  otras  muchas 
cuestiones  toxicológicas  reclaman  una  crí- 
tica severa,  un  examen  concienzudo,  que 
haga  desaparecer  algunos  errores.  Preciso 
es  eD  atención  é  lo  dicho,  hacer  á  un  lado 
la  preocupación,  por  la  que  se  suponen  in- 
salubres las  aguas  de  Ihs  fuentes  brotantes. 

Dada  á  conocer  la  naturaleza  de  la  mez- 
da  gaseosa,  es  fácil  hallar  la  explicación 
de  algunos  hechos  que  hace  poco  tiempo 
llamaron  la  atención  de  varias  per^^onas  en 
esta  capital,  y  aun  dieron  lugar  á  diversos 
comentarios,  unos  comerciales  ó  especula- 
tiros,  y  otros  hijos  de  la  preocupación  6 
del  fanatismo,  que  con  frecuencia  dominan 
á  la  ignorancia. 

Abierto  un  pozo  artesiano  en  U  feli<i^rRsía 
de  Sao  Sebastian,  »e  halló  qut^  los  ^ases 
desprendidos  ardian  á  la  aproximación  de 
ona  flama:  este  hecho  oo  se  hizo  tan  públi- 
co como  otro  igual  que  algún  tiempo  des 
pues  causó  grande  admiración  en  una  de  las 
casas  del  Puente  del  Espíritu  Santo.  Cu- 
rioso f^é  y  dii'ertido  el  ver  que  varias  per 
lonas  se  disputaban  la  preferencia  á  un  pri- 
vilegio que  pretendían,  con  el  objeto  de  ex- 
plotar la  supuesta  mina,  ya  como  luminosa 
6  bipq  como  calorífica.  No  se  necesitaba 
mucha  para  contestar  satisfactoriamente  á 
lu  consultas  de  los  menos  ligeros  ó  mas 
desconfiados:  yo  lo  hrce  entonpes,  aseguran- 
do á  uno  de  los  iiTteresados,  que  pronto  ce- 
saria  la  abundante  salida  de  los  gases,  y  con 
ella  desaparecería  la  ilusión  dominante,  de 
baber  hallado  una  fuente  de  riqueza. 

Mas  volviendo  á  la  segunda  de  las  dos 
preocu paciones  anunciadas,  que  es  {a  pro 


baatará  decir,  que  innumerables  hechos  ob« 
servados  con  alguna  atención  durante  dies 
aflos,  iQe  persuaden ^ue  no  hay  masque 
una  prevención  desfavorable,  destituida  de 
razón;  pues  aunque  no  falta  quienes  prei«n« 
dan  fundarse  en  datos  prácticos,  ellos  no 
están  juzgados  escrupulosamente,  y  ni  cuen- 
tan con  otro  apoyo,  que  el  adagio  vulgar 
post  hoc,  crgo  propfer  Iioc:  hay  #*n  efectq 
coincidencias  que  pueden  simular  la  reali- 
dad, y  yo  creo  que  esta  es  una  de  tantas 
que  es  necesario  destruir.  La  opinión  sobre 
la  supuesta  propiedad  def)ilatoria,  domina 
comunmente  en  las  sefioras,  mas  expuestas 
á  preocuparse  y  mas  interesadas  en  con8er«> 
var  su  cabello:  con  solo  esto  se  tieite  expli- 
cada tal  prevención,  si  se  reflexiona  que 
ellas  son  las  que  mas  usan  esa  multitud  de 
cosméticos,  entre  los  cuales  no  faltan  los 
depilatorios  directos  é  indirectos;  ellas  l'<^ 
que  con  la  frecuencia  de  peinarse  y  con  h 
manera  de  hacerlo  favorecen  la  destrucción 
del  bulboi  ellas,  en  fin,  las  que  tienen  que 
criar  á  sus  hijos,  en  cuyo  periodo  es  casi 
general  que  pierdan  mas  ó  menos  el  cabe- 
llo. Para  que  se  juzcrue  con  mas  fundamen- 
to de  la  poderosa  influencia  de  las  preocu» 
paciones,  mencionaré  otra  opuesta  á  la  an- 
terior, á  saber,  la  fé  que  tienen  esas  mismas 

personas  en  varias  plantas»  atribuyéndoles 
la  virtud  de  hacer  crecer  y  aun  nacer  el  pe- 
lo: sea  lo  que  fuere  de  todo  esto,  yo  tengo 
la  intima  convicción  fundada  en  la  práctir^i 
de  que  las  aguas  de  las  fuentes  brotantes  de 
esta  capital  no  son  por  si  depilatoria?,  n 
hay  doctrina  en  que  fundar  tal  propiedad. 
Excusado  seria  mencionar  las  ventajas 
de  esas  aguas  para  el  lavado,  la  tintorería 
y  otras  aplicaciones  industriales,  si  no  hu- 
biera quienes  con  su  exagerada  antipatía, 
ni  aun  para  ese  uso  las  juzgaran  útiles.  No 


piedad  depilatoria  atribuid^  ^  esasi  pguas,   hay  duda  que  cuanta  menor  es  la  cantidad 
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de  sales  culcérens  contenidas  en  Us  aguas, 
menor  es  su  acción  pobre  Ifis  materias  colo- 
rantes, y  menor  la  fi^abon  dejcompuesto; 
y  como  cuanio  menos  se  descompone,  lim- 
pia mas  y  se  consume  menos,  es  seguro  que 
las  a^uas  mas  puras  son  las  mejores  para 
)a  tintorería  y  el  lavad®,  tanto  por  la  econo- 
mía como  por  el  efecto  producido.  ApH- 
.  cando  estos  principios  a  las  aguas  de  los 
pozos  reconocidos  y  teniendo  en  conside- 
ración los  resultados  del  examen  analíricot 
queda  demostrado  que  son  las  mas  propias 
no  solo  para  esos  usos,  sino  en  general  pa- 
ra todos  los  de  ecooomía  doméstica,  y  aun 

para  muchos  de  los  medicinales  y  de  lo^ 
químicos. 

MeVreo  obTi;;ado  á  llamar  la  atención 
sobre  un  punto,  que  juz^o  de  Ínteres  social, 
á  saber,  el  de  la  legislación  relativa  á  las 
fuentes  brotantes,  comprendiéndose  la  servi' 
dumbre  de  los  derrames.  Multiplicándose, 
como  se  multiplican  cada  dia  esos  manan- 
tiales, muy  prinrcipalmente  en  el  Valle  de 
México,  preciso  es  evitar  las  cuestiones  es- 
tableciendo reglas  que  fijen  los  derechos  de 
los  propietarios  que  pretendan  abnr  nuevos, 
y  otras  que  resuelvan  las  que  de  hecho  se 
han  presentado.  A  fin  de  dar  á  conocer 
cuan  necesario  es  esie  paso,  me  limitaré  á 
citar  un  caso,  entre  varios  que  como  perita 
n[ie  han  pasado  los  juzgados. 

Algunos  de  los  vecinos  de  Atzcapotzalca 
contribuyeron  para  abrir  en  la  plaz^i  del 
pueblo  una  fuente  brotante,  con  el  derecho 
de  poder  conducir  á  sus  casas  el  agua  por 
medio  de  cafierias  subterráneas.  Mas  como 
el  nivel  de  la  casa  de  uno  de  los  accionis- 
tas era  superior  al  del  manantial,  se  encon- 
tró, después  de  hechos  los  gastos,  con  que 
el  agua  no  llegaba.  Entonces  resolvió  man- 
dar abrir  otro  pozo  en  el  patio  de  su  casa, 
V  coma  la  fuente  pública  disminuyó  en  can- 


tidad, ó  por  lo  menos  se  creyó  asi,  el  pue- 
blo le  pu?o  pleito,  y  el  juzgado  me  propuso 
varias  cuesiiones  que  debin  yo  resolver  pa- 
ra fundar  su  sentencia.  Fácil  fué  decidir 
sobre  algunas,  tates  como  la  de  niveles  re- 
lativos, distancias,  influencia  que  pudiera 
tener  la  nueva  fuente  con  la  antigua,  etc.;, 
mas  no  era  tan  sencilla  la  mas  importante 
para  las  panes,  Zo5  derechos  del  común  en, 
ojfoiicion  C071  los  del  vecino.  Inútil  era  bus- 
car un  apoyo  en  nuestras  leyes  para  fundar 
mi  parecer,  lo  que  me  obligó  en  cierto  sen- 
tido á  legislar,  procurando  una  resolución 
ei|uiiativa,  y  reducida  á  lo  si<^uiente:  **que  et 
vecino  estaba  en  su  derecho  para  abrir  en 
.su  casa  la  fuente  brotante,  pero  á  condición 
de  tomar  una  capa  distinta  de  la  correspon- 
ditnte  á  la  ya  abierta  en  la  plaza."  Pues 
bien,  como  esta  hay  otras  cuestiones  que  se 
han  presentado  á  nuestros  juz^rados  y  que 
reclainan  disposiciones  legislativas:  ellas  y 
las  de  otros  paises  pueden  servir  para  dar 
las  mas  adecuadas  á  las  necesidades  de  Mé- 
xico, prestando  con  ello  un  buen  servicio. 

Acaso  parecerá  superflúo  el  hallar  en  la 
tabla  algunos  datos  que  bien  pudieran  omi- 
tirse, creyendo  que  á  nada  conducen,  tales 
como  las  horas  de  observación,  la  densidad 
estimada  con  loa  gases  y  sin  ellos,  y  aun 
las  de  la  correspondencia  del  metro  con  la 
vara  y  la  del  litro  con  el  cuartillo;  mas  ya 
he  tenido  para  ello  razones  de  observación 
y  razones  de  necesidad.  Estas  han  sido,  que 
celebrado  el  contrato  con  referencia  á  varas 
y  á  jarras,  tenia  que  arreglarme  á  él,  sin 
omitir  por  eso  la  estimación  métrica.  En 
cuanto  á  las  de  observación,  comenzaré  por 
las  horas,  cuya  anotación  es  en  mi  concep- 
to de  mas  importancia  de  la  que  general- 
menie  se  cree.  Baste  decir,  que  no  habien- 
do  una  regularidad  perfecta  en  la  salida  de 
las  aguas,,  ese  dato  llega  á  ser  necesario» 
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íí\go  mas  tengo  que  agregar  coa  relacioo  á 
las  deosidades. 

Natural  seria  «aponer,  que  cuanta  menor 
íaera  la  densidad  de  una  agua  dada,  menor 
sería  tAfnbien  la  de  las  austancias  extraflas 
j^a$qBe  cotituviera;  pero  ul  raciocinio  no 
es  siempre  exacto,  como  puede  verse  exa* 
nioando  los  datos  qu<>  aparecen  en  la  tabla. 
£i  agua  de  Santo  Tomás  la  Palma,,  tiene 
aaa  densidad  como  de  cinco  die'/miligra- 
1005  mayor  que  la  de  San  Lúeas,  y  no  obs- 
taofeesa  diferencia,  ésta  deja  casi  seis  cen- 
ligramos  mas  de  residuo  que  aquella.  Aun 
hajotra  cosa,  la  de  Santo  Tomas,  privada 
de  fases,  solo  aumenta  en  densidad  once 
cienmiligramos,  mientras  la  de  San  Lúeas 
lameata  veinte:  este  hecho,  que  está  en  ar- 
,  QODÍa  con  los  datos  recogidos  de  las  otras 
igoas,  manifiestan  claramente  la  influencia 
qoe  deben  tener  en  las  densidades  la  pre- 
leocia  de  mayor  6  menor  cantidad  de  ga- 
tes,  no  debiéndose  por  lo  mismo  inferir  por 
loio  la  densidad,  la  mayor  6  menor  canti- 
liad  de  residuo  6  sustancias  extraflas  fijas 
^oe  deba  contener. 

Hace  días  que  hSbria  concluido  estos 
ipüDtes,  si  no  hubiera  tenido  el  deseo  de 
fregaren  la  tabla  adjunta  los  datos  relati- 
vos á  la  fuerza  ascencional;  datos  que  jusgo 
Un  útiles,  que  acaso  sirvan  para  estimar 
coo  la  oportunidad  que  es  de  desear,  la  ma- 
jor  6  menor  estabilidad  de  las  fuentes  bro- 
taotea. 

Coofieso  con  la  franqueza  que  debo  ha- 
cerlo, que  nada  he  visto  sobre  este  ptrnto 
«n  los  autores  que  han  llegado  á  mis  ma- 
^i  y  que  por  tanto  no  estoy  eoterailiente 
^guro  del  resultado  práctico;  mas  este  es 
OQ  motiro  que  me  decide  á  dar  á  conocer 
It  idea,  para  que  examinada  por  personas 
toiDpetentes,  sea  acogida  j  reglamentada, 


6  bien  desechada,  como  acaso  pueda  me* 
recer. 

E4  primero  de  los  medios  que  me  ocur- 
rió, para   estimar  la  fuerza  ascencional,  fué 
el  de  adecuar  un  flotador,  construido  bajo 
los  principios  fundamentales  del   areómetro 
de  Nicbolson:   pretendía   yo,  y  creía  fácil 
estimar  con  pesas,  por  njedio  de  mi  instru*  . 
mentó,  la  fuerza   ascendiente  do  las  aguas 
brotantes;  pero  tal  idea  no  correspondió  á 
mis  esperanzas,  aunque  si  roe  sirvió   para 
confirmar  las  observa^  iones  hechas  antes, 
con  relación  á  la  remitencia  ó  irregulaiidad 
en  loi  derrames  de  esas  fuentes.  Preciso 
era  ocurrir  á  otro  medio,  cuyns  principios 
son  conocidos,  cual  es,  el  de  la  estimación 
métrica  de  esa  fuerza  ascencional  relativa. 
Entubada  una  vertiente  á  una  altura  dada, 
sobre  el  piso,  á  fin  de  evitar  el  escurriroien- 
to,  el  nivel  del  líquido  en  el  tubo  será  tanto 
mas  elevado,  cuanta  mayor  sea  la  impulsión 
ascendente,  en   cuyo  caso  la  medida,  par- 
tiendo  del  nivel  del   piso,  representará   la 
fuerza  relativa,  que  bastaria  para  el  objeto; 
mas  si  se  quisiera  tener  la  absoluta,  se   cal- 
cularía el  peso  de  la  columna   del  líquido, 
partiendo  del  lecho  bajo  de  la  vertiente,  y 
tomando  en  cuenta  el  de  la  atmósfera. 

Siento  en  cuanto  á  esto  no  poder  presen- 
tar desde  ahora  los  datos  correspondientes 
á  los  nueve  pozos  de  que  he  hecho  men- 
ción; pero  motivos  independientes  de  mi 
voluntad  han  impedido  la  aplicación  prác- 
tica de  ese  medio  sencillo.  Concluyo,  pues, 
fijando  en  términos  precisos  los  puntos  de 
que  me  he  ocupado,  declarando  antes,  que 
sin  la  cooperación  y  empefio  en  los  traba- 
jos de  laboratorio  del  profesor  D.  Sebastian 
Reyes,  preparador  en  la  cátedra  de  quími- 
ca de  la  Escuela  de  Agricultura,  acaso  no 
habria  emprendido  todos  los  que  se  hici«* 
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ron^  así  es  que  creí  justo  que  suscribiera  la 
tabla,  como  un  eficaz  colaborador. 

1?  Las  aguas  de  los  nueve  pozos  at>ier* 
tos  últimamenie  llenen,  con  pocas  diferen- 
cias, las  mismas  sustancias  eXtraflas,  la  mis- 
ma densidad  y  las  miomas  propiedades  or- 
ganolépticas. Casi  no  difieren  dé  las  de  los 
pozoí!  amigues,  cuya  profundidad  es  apioxi* 
madamenie  una  mitad  menor. 

2?  La  corta  diferencia  en  la  temperatura 
de  esas  aguas  no  corresponde  á  la  que  de* 
bia  esperarse,  atendiendo  á  la  que  se  tiene 
con  relación  á  la  profundidad < 

3?  Los  materiales  que  se  encuentran  en 
his  vertientes  aun  á  ciento  cinco  metros,  son 
de  la  niisma  naturaleza  que  los  que  actual- 
mente arrastran  las  a;(uas  de  lluvia. 

4?  Los  compuestos  contenidos  en  todas 
tas  potables  deben  fijarse,  médicamente  juz- 
gando, mas  bien  conforme  á  las  doctri 
ñas  químicas  racionales,  que  á  los  resulta- 
dos obtenidos  por  el  simple  examen  de  los 
residuos*  ^ 


5?  Siendo  las  aguas  de  los  nueve  pozos 
abiertos  últimamente,  tnas  puras  que  la  gor 
da  ó  de  Cbapultepec  y  tanto  como  la  del 
gada,  cuando  viene  limpia,  son  de  las  ma: 
saludables  y  propias  para  el  lavado,  la  tin 
torería,  y  en  general  para  todos  los  uso 
econóraiclt^s,  industriales  y  aun  químicos  co 
mun^s. 

6^  Dichas  aguas  no  son  ni  sulfurosds,  c 
depilatorias.  Su  olor  fugaz  ecs  debido  á  I 
presencia  de  gases  carbonados. 

7?  El  desprendimiento  abundante  d 
gases  combustibles  es  solo  recientemeni 
abiertos  y  de  corta  duración;  por  lo  rnit 
mo  no  se  prestan  á  sef  aprovechados  indüi 
trialmente. 

8?  La  legislación  relativa  á  las  fuenti 
b^otar)tes  y  á  sus  derrames,  es  una  de  li 
necesidades  para  México. 

9?  y  último.  Hay  un  medio  fácil  pai 
estimar  la  fuerza  ascencional  de  las  fuenti 
brotantes. 

Julio  de  16G3. 
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COMERCIO  DE  LIBROS 


DE  RIEXICO  CON  PARÍS. 


h^ 


En  la  sesión  de  14  de  Enero  del  pre- 
sente ano  de  1864,  acordó  la  Sociedad  se 
insertase  en  el  Bdetiriy  el  fragmento  si- 
guiente de  una  comunicación  del  Sr.  so- 
cio Lafragna. 

Tengo  la  satisfacción  de  presentar  á  la 
Sociedad  un  dato,  que  es  realmente  au- 
téntico, porque  es  oficial,  y  en  verdad 
honroso  para  el  pais. 

Por  decreto  de  11  de  Octubre  de  1811, 
c  86  estableció  en  Paris  un  periódico  inti- 
tulado: ''Journal  general  de  la  Librairie  et 
de  l'Imprímerie/'  La  primera  serie  con- 
tiene los  títulos  de  todos  los  libros  y  fo- 
lletos que  se  publican  en  Francia;  y  la 
segunda  que  lleva  el  nombre  de  Chroni- 
(tte,  comprende  multitud  de  noticias  cu- 
xvxdA  sobre  la  materia,  leyes  sobre  pro- 
piedad literaria,  tratados,  &c.,  ¿c.  Aho- 
ra bien:  en  el  tomo  II  de  la  Crónica  nú- 
mero 2,  correspondiente  al  dia  8  de  Ene- 
ro de  1859,  página  14,  se  publicó  una 
noticia  oficial  de  las  esportaciones  de  la 
librería  francesa  en  el  año  de  1857,  y  que 
Htiralmente  es  la  que  sigue,  debiendo  te- 
nerse presente  que  el  estado  es  formado 
por  la  aduana,  calculando  los  valores  por  I  ^^"^  •  •  • 
el  peso  de  las  cajas  que  á  ell,a  se  presen-  yQnf-n^a 
tan  y  que  según  allí  mismo  se  dice,  solo 
puede  ser  aproximativo. 


l.<^  EÜBOFA. 


Francos. 


Alemania 

Inglaterra 

Bélgica 

Dos  Sicilias 

España.   

Estados  Sardos 

Portugal 

I  Rusia 

!  Suiza 

Toscana 

Turquía  y  Trinctpados 

Total.... 
,      2.  ®  AMÉRICA. 


Brasil 

Chile 

Cuba  ¿c 

Estados  Unidos... 

Guadalupe 

Guatemala . 

Haiti.. 

Martinica 

J/Rooioo 

Nueva  Bretaña  ¿c 
Nueva  Granada . .  • 

Perú  

Plata 


Total. 


937,422 
1.717,360 
2.364,606 
426,346 
504,^90 
783,500 
257,592 
271,182 
597,750 
212,052 
289,800 

8.312,000 


Franooi. 

363,272 

829,962 

125.220 

478,732 

73,650 

28,170 

64,524 

98,750 

592,868 

144,648 

105,700 

826,328 

185,036 

74,700 

68,250 

8.054,810 


:i 


TO 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


8.®  ÁFRICA. 


Fraooot. 


Argel 496,584 

Egipto 65,796 

Isla  de  la  Reunión 192,426 

Isla  Mauricio  Ao 112,848 

Total...,  867,654 


4.  ^  OTROS  países. 

Reunidos  á  causa  de  la  poca 
importaiícia  de  sus  partidas 


524,380 


De  este  estado  resulta:  que  México  ocu- 
pa el  sesto  lugar  en  d  mundo  en  el  comer- 
cio de  libros  de  París;  pero  debe  adver- 
tirse que  esos  libros  son  únicamente  los 
que  se  presentan  á  la  aduana,  sin  incluir, 
como  afirma  el  periódico  citado,  el  comer. 
cío  de  comisión,  ni  mucho  menos  los  que 
se  compran  en  lo  privado.  Por  consi- 
guiente, si  á  esa  suma  se  agregan  las  que 
importen  los  libros  no  presentados  á  la 
aducma  por  los  libreros,  los  que  se  com- 
pren por  comisionados  y  los  que  compren 
los  mismos  interesados,  bien  puede  asegu- 
rarse, que  no  es  el  sesto  sino  tal  vez  el 


cuarto  lugar  el  que  ocupa  México  en  este 
importante  consumo,  siendo  de  todos  mo- 
dos muy  honroso  para  nuestro  pais  hallar- 
se en  este  catálogo  antes  que  España,  Ru- 
sia y  los  Estados-Unidos. 

Y  si  á  estas  observaciones  se  agrega  la 
del  número  considerable  de  libros  que 
vienen  de  España,  Bélgica,  Inglaterra  y 
los  Estados-Unidos,  podemos  sin  exajera- 
cion  decir  que  México  es  uno  de  los  paí- 
ses que  emplea  anualmente  cantidades 
mas  considerables  en  libros  estranjeros. 
Y  recuérdese  que  los  precios,  según  la 
noticia  oficial  de  la  aduana  de  París,  es- 
tán calculados  sobre  el  peso,  y  que  aquí 
pagamos  cuando  menos  un  cincuenta  por 
ciento  sobre  el  de  los  catálogos,  á  cansa 
de  los  fletes  y  los  derechos  de  pastas.  Si 
alguno  dudare  de  la  exactitud  de  la  noti- 
cia, puedo  enseñarle  el  volumen  referido, 
que  en  este  momento  tengo  á  la  vista. 

Reitero  á  vd.  mi  muy  afectuosa  consi- 
deración. 


México,  Enero  9  de  1864.— tTl  M.  La- 
fragua. — Sr.  Dr.  D.  José  G.  Romero,  se- 
cretarío  de  la  Sociedad  de  Geografía  y 
¡  Estadística." 
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RESEÑA 

DE  LOS  TRABAJOS  CIENTÍFICOS 

DE  LA  SOCIEDAD  MEXICANA 

DE  «EO«BAFIA  Y  ESTADÍSTICA 

EN  EL  AÑO  DE  1863, 

Ltida  m  I»  prini«r»M«ioii  d«l  mea  d«  £aer«  de  1864. 


/ 


Señores  socios. 

Los  Estatutos  me  imponen  el  deber  de 
presentaros  en  esta  sesión  solemne  la  re- 
seña de  nuestros  trabajos  científicos  du- 
rante el  año  que  acaba  de  trascurrir.  Hsl 
hiendo  terminado  con  felicidad  la  época 
6Q  que  concluyen  mis  funciones  como  se- 
cretario de  esta  corporación,  considero 
loas  exigente  la  obligación  que  tengo  de 
informarle  sobre  el  estado  que  guardan 
ke  importantes  objetos  de  su  instituto,  y 
complo  gustoso  con  ella. 

Aunque  las  convulsiones  políticas  del 
iBO  de  1863  han  impedido  los  trabajos  de 
otras  corporaciones,  la  Sociedad  Mexica- 
na de  Geografía  y  Estadística  no  abando- 
nó los  suyos  un  solo  dia:  hace  muchos 
anos  que  presenta  á  su  patria  el  singular 
7  consolador  espectáculo  de  la  regulari" 
dad,  la  calma  y  la  constancia  en  sus  gra- 
tuitas tareas,  siendo  la  vnica  institución 
qae  ha  marchado  quieta  y  tranquila  des- 
de su  primitiva  creación,  atravesando  las 
crisis  mas  violentas  con  reposo  y  digni- 
dad, en  medio  de  las  ruinas  de  todo  lo  que 
fiOB  pertenece.  Sus  sesiones  se  han  ve- 
lüeado  sin  inierrupeion,  y  han  sido  mu- 
^  mas  concurridas  que  en  los  años  an- 
tmores. 

Las  comisiones  rsspsctivaa  han  estsm* 


dido  veinte  dictámenes  sobre  los  asun 

tos  siguientes,  que  me  tomo  la  libertad  de 

mencionar  por  su  capital  importancia: 
Uno,  sobre  el  Sistema  Métrico  Decimal. 

^  Dos,  sobre  Observatorios  y  Observa- 
clones  Metereológicas. 

Tres,  sobre  nuestros  idiomas  indígenas. 

Uno,  sobre  Juntas  auxiliares. 

Dos,  sobre  las  doce  materias  que  se  de* 

bian  escoger  para  las  Memorias  dd  ooftir 

curso  literario. 
Uno,  sobre  navegación  del  rio  de  las 

Balsas. 

Uno,  sobre  la  necesidad  de  analizar  las 
aguas  termales  del  país. 

Dos,  sobre  el  examen  de  varias  posicio- 
nes geográficas. 

Uno,  sobre  prorogar  el  plazo  á  los  se- 
ñores que  están  encargados  de  esóribir 
las  sesenta  memorias  sobre  los  diversos 

ramos  productores  de  la  nación. 

Dos^  sobre  diferentes  censos  de  la  po- 
blación del  pais. 

Uno,  sobre  el  modo  de  formar,  ordenar 

y  recoger  los  datos  sobre  el  movimiento 
de  nuestra  poblaoion. 

Uno,  sobre  la  necesidad  de  pedir  al  go- 
bierno, que  declare  que  ninguna  de  las 
cartas  geográficas  publicadas  hasta  la  fe- 
cha, tiene  carácter  oficial. 

Uno,  sobre  los  medios  de  mejorar  la  si- 
tuación de  los  indios  de  Yucatán  y  de 
Tabasee. 
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Uno,  sobre  la  conveniencia  de  erigir 
un  momiraento  nacional  al  célebre  histo- 
riador Francisco  X.  Clavijero. 

Ademas  han  estendido  otros  trece  so- 
bre objetos  secundarios,  y  tres  de  carác- 
ter puramente  económico. 

Los  señores  socios,  que  en  fines  del  año 
de  1862  dejaron  pendientes  algunas  pu- 
blicaciones, las  han  continuado  ó  conclui- 
do con  una  laboriosidad  y  constancia  que 
hace  honor  á  sus  autores. 

El  Sr.  Pimentel  ha  concluido  ya  y  pu. 
blicará  dentro  de  poco  tiempo  la  traduc- 
ción del  castellano  al  francés  de  su  apre- 
ciable  obra  titulada  "Cuadro  comparativo 
y  descriptivo  de  los  idiomafl  indígenas  de 
México."  "No  es  esta  una  de  aquellas 
producciones  vulgares  ó  de  circunstan. 
cias,  qué  hablan  solo  á  la  imaginación  y 
que  mueren  con  la  curiosidad  pasajera  de 
su  época;  es  si  un  trabajo  original  de  gran- 
de esfuerzo,  que  solo  pueden  desempeñar 
capacidades  de  un  cierto  orden,  y  que 
vienen  á  enriquecer  el  caudal  de  conoci- 
mientos lentamente  acumulados  por  los 
siglos."  Tal  es  el  juicio  que  de  esta  obra 
formó  nuestra  comisión  revisora. 

El  Sr.  Icasbalzeta  va  á  publicar  el  II 
tomo  de  los  "Documentos  para  la  Histo- 
ria de  México." 

El  Sr.  Carbajal  Espinosa  el  U  tomo 
de  su  "Historia  de  México,"  que  comenzó 
á  publicar  el  año  pasado. 

El  que  suscribe  concluyó  las  "Noticias 
estadÍBtioas  del  Obispado  de  Micboaean," 
en  las  que  van  incluidas  las  -geográ- 
ficas, políticas,  é  históricas  de  los  Depar- 
tamentos de  Michoacan  y  Guanaxuato 
y  de  algunas  poblaciones  del  de  Guerre- 
ro, el  plano  geográfico  del  Obispado,  y 
los  de  los  Estados  referidos  de  Michoa- 
can j  Guanaxuato. 


El  Sr.  Diaz  Oovarrubias  publicó  un  in- 
teresante opúsculo  titulado  "El  sistema 
métrico-decimal  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias,"  otro  sobre  la  verdadera 
situación  geográfica  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico, y  sus  Tablas  Geodésicas  que  no  son 
aun  bastante  conocidas. 

El  Sr.  Rio  de  la  Loza  dio  á  luz  una  pe- 
queña memoria  sobre  la  "Erupción  del 
volcan  de  Colima  y  el  ten-emoto  ocasiona- 
do por  ella  el  año  de  1818;"  otra  que  ti- 
tuló "Apunten  relativos  á  las  fuentes  bro- 
tantes ó  pozos  artesianos."  Opúsculo  cu- 
rioso en  que  ha  consignado  la  historia  de 
dichas  fuentes  en  México,  analizado  sus 
aguas  y  presentado  observaciones  cientí- 
ficas que  apreciarán  debidamente  los  sa- 
bios. Otra  sobre  las  ventajas  que  obten- 
dria  en  su  salubridad  la  ciudad  de  Méxi- 
co, con  la  disecación  de  una  parte  del 
lago  de  Texcoco:  esta  última  producción 
está  aun  inédita. 

El  Sr.  Jiménez  tradujo  del  inglés  para 
la  Sociedad  la  obra  titulada  "Instrucciones 
para  hacer  las  observaciones  metereoló- 
gicas,"  anotándola  y  hadendo  importan- 
tes aplicaciones  á  nuestro  pais:  este  tra- 
bajo ha  visto  ya  la  luz  pública  «n  el  to- 
mo X  denuestro  Boletín. 

El  Sr.  Payno  escribió  una  "Memoria  so- 
bre el  Maguey,"  que  abunda  en  datos  his- 
tóricos y  estadísticos  sobre  el  descubrí* 
miento,  usos  y  aplicaciones  de  esta  planta 
en  México  y  en  Europa. 

El  plano  hidrográfico  del  Yaile  de  Mé- 
xico levantado  por  individuos  de  esta  So- 
ciedad, ha  visto  la  luz  pública  en  virtud 
de  los  constantes  esfuerzos  de  esta  cor- 
poración; pero,  sobre  todo,  por  el  noble 
empeño  de  nuestro  presidente  el  Sr.  Sub- 
secretario de  Fomento  D.  José  Salozar 
Harregui.    Levantada  esta  carta  por  pe- 
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ritos  mexicanos  de  conocidos  talentos  é 
instrucción,  con  gran  exactitud  en  su 
parte  topográfica,  apoyada  en  una  base 
geodésica,  la  primera  que  se  ha  medido 
en  nuestro  pais;  este  tral)ajo  importantí- 
simo servirá  en  lo  futuro  de  punto  de  par- 
tida y  será  una  base  segura  para  encade» 
nar  y  estender  las  operaciones  ulteriores. 
Esta  carta  hidrográfica  se  estiende  de  X. 
á  S.  desde  la  hacienda  del  Salto,  último 
término  (llamémoslo  asi)  en  las  obras  del 
desagüe  hasta  las  poblaciones  que  termi- 
nan la  rivera  austral  de  los  lagos  de  Chal^ 
co  y  de  Xochimilco:  de  Este  á  Oeste  el 
dibujo  no  se  ensancha  tanto,  de  manera 
que  no  es  propiamente  el  plano  del  Va- 
lle; sino  que  contiene,  como  su  nombre  lo 
indica,  todas  las  corrientes  y  depósitos 
de  agua  que  se  encuentran  dentro  de  es- 
te vasto  estanque  geográfico,  con  todo  lo 
necesario  para  formar  un  estudio  sólido 
y  concienzudo,  á  la  vez  que  para  resolver 
el  célebre  problema  que  hace  siglos  ha 
preocupado  á  los  habitantes  de  esta  capi- 
tal, á  saber:  d  desagüe  general. 

Para  la  esplicacion  de  este  plano  ha  es- 
crito nuestro  consocio  el  Sr.  Orozco  y 
Berra  una  memoria  que  se  está  ya  impri- 
miendo en  nuestro  BoJetin:  se  halla  aque- 
lla dividid^  en  cinco  partes:  la  primera 
contiene  curiosos  datos  para  formar  la 
historia  cartográfica  del  Valle,  noticias 
acerca  de  la  primera  comisión  científica 
y  de  los  trabajos  que  dio  por  resultado; 
las  mismas  acerca  de  la  segunda  que  for- 
mó la  carta  hidrográfica,  una  memoria  del 
Sr.  Díaz  Oovarrubias  sobre  la  medida  de 
la  base  geodésica,  las  diversas  triangula- 
ciones ejecutadas,  ya  para  la  formación 
del  plano  del  Distrito,  ya  para  el  general 
que  nos  ccupa,  con  la  geodésica  ó  de  pri- 
mer orden  que  formó  la  primera  red  de 


triángulos:  la  posición  geográfica  de  no- 
venta y  dos  lugares  del  Valle  que  se  re- 
fieren á  la  de  México  (encontrada  por  el 
Sr.  Diaz  Oovarrubias),  y  deducidas  do  las 
triangulaciones  por  medio  de  cálculos, es- 
peciales, y  finalmente  las  nivelaciones  ge- 
nerales y  particulares  asi  practicadas  al 
rededor  de  los  lagos,  reuniendo  estas  pa- 
ra formar  el  perfil  desde  Chairo  hasta  la 
hacienda  del  Salto,  referidas  al  plano  de 
comparación,  escogido  en  la  ciudad  de 
México. 

La  segunda  parte  contiene  los  datos  to- 
pográficos y  de  nivelación  correspondien- 
tes al  de  loa  acueductos  levantados  bajo 
la  dirección  del  Sr.  Salazar  Ilarregui ;  y  cu- 
yo trabajo  forma  tambienparte  del  plano 
hidrográfico:  noticias  acerca  de  las  aguas 
potables  que  surten  á  la  capital  y  de  las 
cantidades  que  éstas  producen:  también 
las  de  los  pozos  artesianos  con  los  análi- 
sis de  las  mismas  aguas.  La  tercera  par- 
te ofrece  una  descripción  de  los  lagos  en 
general  y  de  las  obras  emprendidas  para 
el  desagüe.  La  cuarta  es  la  descripción 
de  cada  uno  de  los  lagos  en  particular  y 
de  sus  productos  con  relación  al  comercio 
y  al  consumo.  La  quinta,  en  fin,  es  la  me- 
moria que  he  citado  ya  del  Sr.  Eio  de  la 
Loza,  la  que  fuera  de  las  nuevas  conside- 
raciones que  contiene,  lleva  el  análisis  de 
las  aguas  del  lago  de  Texcoco.  Este  sim- 
ple estracto,  pone  de  manifiesto  la  utili- 
dad ó  importancia  de  este  trabajo. 

La  carta  etnográfica  de  la  nación,  for- 
mada en  grande  escala  por  el  mismo  Sr. 
Orozco  y  Berra,  de  la  que  hablé  rápida- 
mente en  el  informe  del  año  pasado,  aun 
no  vé  la  luz  publica;  pero  la  conocen  mu- 
chos de  los  señores  socios.  Esta  obra  p  i- 
ra  México  es  única  en  su  género,  absolu- 
tament3  nueva  y  necesaria  para  Europa 
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en  donde  se  aprecian  mucho  esta  clase 
de  trabajos,  cuyos  autores,  por  no  tener 
á  la  vista  datos  exactos,  caen  en  mons- 
truosos  errores  y  cuentan  ridiculos  des- 
propósitos sobre  México,  á  la  vez  que  ha- 
blan con  propiedad  y  exactitud  de  todas 
las  naciones  del  mundo.  La  Sociedad  de- 
be pedir  al  gobierno  que  favorezca  la 
impresión  de  este  plano  y  de  su  memoria 
esplicativa,  para  insertarlos  en  nuestro 

Bóleiin, 

El   Sr.  Goizueta  está  concluyendo  el 

plano  geológico  del  mismo  valle,  con  una 
memoria  esplicativa:  trabajos  que  darán 
á  conocer  las  riquezas  de  México,  consi- 
derado bajo  este  otro  punto  de  vista. 

La  memoria  sobre  el  Boooio  del  Sr. 
León  está  aun  inédita. 

El  Sr.  Duran  (D.  José  Ignacio)  leyó  en 
el  seno  de  esta  corporación  un  opúsculo 
de  el  Sr.  profesor  de  medicina  D.  W.  Re- 
yes, que  contiene  una  estadística  curiosa 
acerca  de  Id  mortalidad  en  la  ciudad  de 
México^  y  que  verá  la  luz  pública  en  nues- 
tro Bcletin. 

El  Sr.  Mora  y  Villamil  es  el  primero 
de  los  comisionados  para  escribir  las  me- 
morias del  cuadro  sinóptico,  que  ha  leido 
en  el  seno  de  esta  corporación,  la  que  se 
le  encomendó  sobre  la  Marina  Mexicana 
y  los  elementos  en  que  abunda  d  pais  para 
formarla.  Sus  juiciosas  observaciones 
acerca  de  la  construcción  de  faros  y  me- 
jora de  algunos  puertos,  han  sido  reco- 
mendadas por  la  Sociedad  al  gobierno,  pa- 
ra que  las  realice  ahora  que  manifiesta 
tanto  anhelo  por  las  mejoras  materiales, 
y  por  todo  lo  que  puede  favorecer  al  co- 
mercio y  navegación. 

Me  he  limitado  á  hacer  una  sencilla  es- 

posicion  de  los  principales  trabajos  lite- 
terarios  de  algunos  de  nuestros  aprecia- 
bles  consocios:  otros  muchos  aun  no  han 
concluid»  8U8  Ifiboriesas  tareas,  qu«  strán 


el  objeto  de  las  siguientes  reseñas;  pero 
lo  espuesto  basta  para  demostrar  á  la  na- 
ción, que  si  nuestros  esfuerzos  no  han 
correspondido  á  sus  deseos,  la  asiduidad 
y  el  desinterés  con  que  la  Sociedad  tra- 
baja por  engrandecerla,  merecen  su  in- 
dulgencia* 

Réstame  decir  una  palabra  siquiera 
sobre  los  otros  objetos,  que  deben  ser  el 
asunto  d«  este  informe. 

Hace  muchos  años  que  la  Sociedad  se 
ocupa  de  promover  entre  sus  socios  el  es- 
tudio de  nuestras  lenguas  indígenas,  y  de 
salvar  de  la  destrucción  las  gramátici>s, 
diccionarios,  catecismos   y  sermonarios 
que  los  principales  obreros  del  catolicis- 
mo nos  dejaron  publicados  ó  inéditos:  las 
diferentes  obras  de  esta  clase  que  vieron 
la  luz  pública  entre  nosotros  durante  los 
tres  siglos  de  la  dominación  española, 
exeden  de  mil:  las  ediciones  de  algunas 
fueron  abundantes;  y  sin  embargo,  son 
tan  raras  cada  una  de  ellas,  que  temo  no 
haya  en  toda  la  nación  una  biblioteca  pú* 
blica  ó  particular  que  haya  reunido  de 
ellas  siquiera  cien.    En  nuestro  archi- 
vo existen   treinta  y  una  impresas  y 
seis  manuscritas  é  inéditas.  La  Sociedad 
ha  hecho  publicar  ya  la  Oración  del  Pa- 
dre Nuestro  en  cincuenta  y  cuatro  idio- 
mas ó  dialectos  indígenas,  y  la  ha  dedica, 
do  al  padre  común  de  Ibs  fieles  el  Sr.  Pió 
IX.    Ademas  ha  hecho  publicar  en  su 
Boletín  las  gramáticas  de  los  idiomas  Oto- 
mi  y  Taravmara,  el    Vocabulario  de  (% 
idiomq,  Cora  que  estaba  próximo  á  per- 
derse, y  la  gramática  del  Matlalzinga  que 
hacia  234  años  se  hayaba  inédita:  dentro 
de  poco  tiempo  continuará  la  reproduc- 
ción de  los  libros  que  haya  impresos,  y 
publicará  también  los  inéditos  para  for- 
mar una  colección  de  todas  las  gramáti- 
cas, diccionarios  y  v««abulari«8  que  ñr- 
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va  á  la  vez  para  propagar  el  Eyangelío  y 
la  civilización  en  las  diversas  razas  de  in- 
dios aun  salvajes,  j  para  circularla  á  las 
sociedades  científicas  y  sabios  del  mundo! 
¡Quizá  por  este  medio  podréis,  señores 
socios,  ó  podrán  otros,  descorrer  el  velo 
que  nos  esconde  el  origen  de  los  pueblos 
americanos,  clasificar  su  raza  y  estable- 
cer BU  filiacionl 

Antes  de  proceder  á  la  publicación  de 
un  Diccionario  Geográfico  y  Estadístico 
que  están  ya  escribiendo  algunos  de  los 
señores  socios,  esta  corporación  quiso  for- 
mar el  diccionario  de  los  nombres  geo- 
ffr^icos  (que  servirá  á  aquel  como  de  un 
Índice)  tanto  para  darle  unidad  y  ordena 
aquellos  trabajos,  como  para  evitar  que 
se  alteren,  modifiquen  ó  cambien  los  nom- 
bres primitivos  con  que  el  mundo  civili- 
zado ha  conocido  los  lugares  geográficos 
de  nuestro  pais.  Es  muy  probable  que 
el  gobierno  ilustrado  que  preside  nues- 
tros destinos  apoye  el  pensamiento  de  la 
Sociedad,  prohibiendo  por  medio  de  una 
dispoeicion  legislativa,  la  alteración  de 
dichos  nombres  aun  eñ  su  simple  orto- 
grafiar y  exigiendo  á  las  autoridades  que 
en  los  documentos  oficiales  y  píiblicos 
usen  los  nombres  antiguos  4^  los  pueblos, 
y  no  esa  nomenclatura  moderna  inventa- 
da por  los  partidos  político«i,  que  ha  in- 
troducido la  confusión  y  el  desorden  en 
las  cartas  geográficas  y  documentos  histó- 
ricos. Seis  de  los  individuos  comisionados 
para  el  desempeño  de  ese  trabajo,  han 
presentado  ya  ordenados  por  orden  alfa- 
bético los  nombres  geográficos  pertene- 
cientes álos  Departamentos  de  Querétaro, 
Hichoacan,  Guanaxuato,  San  Luis  Potosí, 
Chihuhuay  2jacatecas. 

Para  conocer  el  movimiento  de  la  po- 
blación, quiso  la  Sociedad  que  una  comi; 
•ion  especial  formara  los  cuadros  ó  es- 


queletos que  deberían  remitirse  á  cada 
municipalidad  para  llenarlos  cada  trimes- 
tre y  remitirlos  á  esta  secretaría.  Están 
ya  impresos  los  modelos,  que  no  se  han  di. 
rígido  á  su  destino  por  la  incomunicación 
completa  en  que  ha  estado  la  capital  con 
los  Departamentos  en  casi  todo  el  año. 

Las  memorias  de  los  ministerios  v  las 
de  los  señores  gobernadores  de  los  Esta- 
dos que  la  Sociedad  pidió,  se  han  estado 
recogiendo  en  la  secretaria:  las  primeras 
están  casi  completas:  de  las  segundas  so- 
lamente  existen  íntegras  las  del  gobier- 
no de  Guanajuato,  y  algunas  de  las  res- 
tantes. Luego  que  se  restablezcan  las 
comunicaciones,  seria  conveniente  repe- 
tir la  circular  que  se  imprimió  con  tal  ob- 
jeto, á  los  señores  prefectos  políticos,  pa- 
ra completar  la  colección  de  tan  intere- 
santes documentos. 

Deberá  también  realizarse  cuanto  an- 
tes el  pensamiento  de  hacer  imprimir  las 
memorias  de  los  Vireyes  que,  en  su  ma- 
yor parte,  existen  inéditas  en  el  Archivo 
General  de  la  Nación.  El  gobierno  aco- 
gió esta  idea  con  la  mayor  benevolencia 
y  ofreció  impartirle  su  protección.  Lo 
mismo  ha  ofrecido  respecto  de  todos  los 
proyectos  de  mejoras  materiales  y  de  uti- 
lidad pública  que  le  ha  recomendado  la 
Sociedad. 

A  pesar  de  haberse  publicado  la  con- 
vocatoría  para  un  concurso  científico  que 
debería  tenerse  en  el  mes  de  Diciembre 
próximo  pasado,  adjudicándose  los  pre- 
mios á  los  autores  de  las  mejores  memo- 
rias sobre  las  cuestiones  propuestas  por 
la  Sociedad,  solamente  sé  de  dos  memo- 
rías  que  no  pudieron  concluir  sus  autores 
por  falta  de  datos,  que  esperaban  de  los 
Departamentos.  Es  necesario  que  haya 
paz  para  que  se  realice  este  pensamien- 
to: por  su  falta  no  se  han  organizado  to- 


76 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


davia  en  los  Departamentos  las  juntas 
auxiliares. 

Pensó  la  Sociedad  que  se  hiciera  un 
análisis  cientiñco  de  las  aguas  termales 
de  nuestro  vasto  territorio:  están  ya  re- 
cogidas las  de  siete  termas  ubicadas  en 
los  Departamentos  de  Querétaro  y  Gua- 
naxuato,  que  nos  remitirá  dentro  de  po- 
cos días  nuestro  consocio  el  Sr.  canónigo 
Lie.  D.  Jo^é  Alejandro  Quesada. 

El  Sr.  Rio  de  la  Loza,  comisionado  pa- 
ra dictaminar  sobre  la  clase  de  hxiano  que 
80  ba  descubierto  en  las  islas  de  Revilla- 
gigedo,  se  ocupará  de  este  encargo  con  la 
asiduidad  y  celo  que  acostumbra.  Hace 
álgun  tiempo  se  ba  descubierto  en  los 
montes  inmediatos  á  IzÍLcar  un  animal  ra. 
rísimo  que  para  morir  se  inhuma  él  mis- 
mo en  la  tierra,  y  se  cree  vulgarmente  que 
produce  una  planta  que  nace  de  sus  en- 
trañas: el  mismo  Sr.  Loza  tiene  algunos 
ejemplares  bien  conservados  de  este  cu- 
rioso insecto,  y  está  escribiendo  para  la 
Sociedad  un  articulo  importante  sobre  el 
juicio  que  ha  formado  de  aquel. 

El  Boletin  de  la  Sociedad  se  sigue  pu. 
blicando  con  regularidad:  en  este  año  se 
han  publicado  cuatro  números  del  tomo 
IX,  dos  del  X  y  cinco  del  I,  que  ha  co. 
menzado  á  reimprimirse  por  haberse  ago- 
tado la  edición.  La  comisión  encargada 
de  redactarlo  ha  tenido  muchas  sesiones 
con  este  objeto;  y  aunque  se  ha  dado 
casi  doble  estension  á  cada  numero,  aun 
le  queda  material  escogido  para  todo  el 
año  que  comenzamos. 

Nuestras  relaciones  con  los  cuerpos 
científicos  de  Europa  y  America  sufrie- 
ron alguna  interrupción  por  la  guerra  y 
por  la  dificultad  de  las  comunicaciones; 
pero  comienzan  ya  á  restablecerse  con  la 
misma  regularidad  7  armenia  que  en  los 
años  anteriores. 


Le  hemos  merecido  á  la  Regencia  dej 
Imperio  una  protección  especial  y  eficaz. 
Ha  ministrado  los  fondos  suficientes  par^» 
atender  á  nuestras  necesidades:  el  salón 
de  sesiones  ha  sido  adaptado  á  su  objeto: 
se  han  barnizado  cerca  de  doscientos  pla- 
nos originales  ó  impresos,  que  yacian 
guardados  en  el  arcliivo:  se  han  publica- 
do otros:  se  han  empastado  muchas  obras 
* 

importantes,  y  se  han  atendido  con  sin- 
gular benevolencia  todas  las  insinuacio- 
nes que  ha  hecho  la  Sociedad.  La  gra- 
titud exige  consignar  estos  hechos,  como 
una  prueba  de  reconocimiento. 

Las  obras  y  planos  donados  á  la  Socie- 
dad en  el  trascurso  del  año  se  han  men- 
cionado en  las  actas:  los  adquiridos  por 
otros  títulos  constan  en  la  adjunta  lista. 

El  Sr.  Subsecretario  de  Fomento,  con 
un  celo  que  honra  su  ilustración,  ha  ofre- 
cido á  la  Sociedad  aumentarle  su  biblio- 
teca y  pedir  á  Europa  algunos  instrumen- 
tos científicos  para  los  trabajos  prácticos 
de  los  señores  socios. 

Las  actas  todas  han  sido  oportunamen- 
te publicadas  en  los  periódicos  y  consig- 
nadas en  sus  respectivos  libros.  Existen 
ya  en  la  secretaria  y  están  en  corriente 
por  la  primera  vez,  todos  los  que  exigen 
los  estatutos. 

Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  á  la 
Sociedad,  que  no  ha  fallecido  uno  solo  de 
sus  miembros  de  número  en  el  año  de 
1863.  iQuiera  la  Divina  Providencia,  que 
se  ha  dignado  concedernos  tan  señalados 
beneficios,  «eguir  derramando  sobre  noso- 
tros  sus  bendiciones  para  continuar  nues- 
tras tareas  en  este  año,  con  el  mismo  ce- 
lo, el  mismo  desinterés  y  la  misma  cons- 
tancia que  en  los  anteriores! 

México,  1.  ^  de  Enero  de  1864. 


Db.  Jotí  Guadálcpi  Roxnot 
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PUSKHTiBU  A  Li  SKffillH  IimCili  M  BtMRlfli  T  llf ADISTICl 

POB  SL  80010  DB  K(JlíEBO  QUE  STOCBÍBB^ 

Aeer<a  de  h  proyectada  reímprefliea  de  la  Bibljeteea  Hiepaio-Amerieana 

SeptenttiMaL  del  Dr«  Berutaia. 


En  hk  setion  de  26  de  Noviembre  de 
1868  Iiiao  preeeBte  el  señor  secretario 
temporal)  que  hebiéndoBe  comenzado  la 
reimpreeion  de  loe  tomos  I  y  II  del  A>2d- 
áÍA,  cuyos  ejemplares  están  agotados  hace 
tieiapo,  se  advertía  que  por  habérseles 
dado  tarnaao  mayor,  oon  el  fin  de  igualar 
al  de  los  tomos  s^uientes,  el  contenido 
de  smbos  quedarla  reducido  ahora  á  uno 
solo.  Faltaría,  pues,  en  los  juegos  de  la 
obra  el  tomo  II;  y  con  el  objeto  de  evitar 
tal  imperfección,  que  aun  podría  inducir 
á  error,  proponia  que  el  tomo  II  se  fcmna- 
se  con  la  reimpresión  del  ''Diccionario  del 
padre  Beristain." — ^La  Sodedad  acordó 
''que  el  I  y  II  tomo  del  BalUtín  salgan  en 
m  Bolo  volfiitien,  poniéndose  un  prólogo 
eü  que  se  espliqtien  los  motivos  qué  se 
han  tenido  para  esta  variación,  y  que  el 
Diocionario  de  Beristain  salga  como  su- 
plemento á  dichos  tolnos  I  y  II.'' 

Supongo  que  lo  que  en  la  acta  se  llama 
^^Diccionario  del  Padre  Beristain,^'  debe 
t£  ser  la  BMiateca  BiapcrntH-Amerieana 
Sepieútrional^  que  escribió  el  deán  de  Mé- 
sieso  Dr.  D;  José  Mariano  Beristain  de 
Sooca^  y  ee  puUicó  en  esta  capital  en  tres 
tomoe  deriolio^  menor  eB  los  <a4oa  d»  16M, 


1819  y  1821:  no  conoaco  á  lo  meAos  oiré 
obra  á  que  pueda  referirse  aquella  deaig» 
nación.  Siendo  eato  asi»  espero  que  la 
Sociedad  verá  con  agrado  algunas  obser- 
vaciones dirigidas  ¿niosRBentd  á  procuraaf 
que  se  obtenga  con  laayorea  .ventajas  el 
laudable  objeto  de  aqitel  acuerdo» 

Puede  decirse  con-  verdad  que  la  obna 
del  Dr.  Beristain  ea  la  única  que  posee* 
moa  sobre  la  blbliografia  mexioana.  £1 
ensayo  del  Dr.  Egniara,  empezado  con 
tanto  brío  que  haata  hubo  imprenta  dee- 
tinada  espresasnente  para  síu  puUicacion, 
no:  pasó  de  la  letra  C;  pues  aun  cuando 
el  atttor  escribii^  hasta  la  J,  quedó  estii 
parte  en  maoiUBcríto,  el  oual  se  conserva, 
ó  se  conservaba  hasta  haee  poco  tienápo, 
en  la  biblioteca  de  esta  santa  iglesia  Oa- 
tedM.  Por  otra  parte,  esa  obra  esorita 
en  latin  nunca  hubiera  podido  difundirse 
tanto  come  era  necesario.  Sn  estilo  am- 
puloso  contrasta  á  menudo  oon  la  pobre- 
xa  del  asunto  que  va  tratando,  y  en  vecs 
de  realzarlo,  lo  empobrece  mas  por  la 
comparación.  El  autor  siguió  dos  reglas 
mal  fundadas:  lofi  escrtiores  están  coloca- 
dos por  el  orden  alfabético  del  nomire^ 
áiatho  meooi  ooxMoido  fteaapiie  que  el 
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apellido;  y  los  títulos  de  las  obras  están 
todos  trasladados  al  latin,  lo  cual,  como 
es  fácil  de  conocer,  los  desfigura  entera- 
mente.  Asi  y  con  todo,  es  muy  digna  de 
elogio  la  intención  qne  tnvo  el  autor,  y 
fué  la  de  vindicar  á  su  patria  de  la  acusa- 
ción de  ignorancia,  que  ligera  é  injusta- 
mente le  dirigia  el  deán  Martí. 

Si  la  vida  faltó  al  Dr.  Eguiara  para 
concluir  su  obra,  puede  decirse,  sin  em- 
bargo, que  logró  su  objeto,  pues  la  parte 
que  llegó  á  publicar  despertó  en  el  Dr. 
Beristain,  según  él  mismo  confiesa,  la  idea 
de  escribir  su  Biblioteca  Hispano-Ame- 
ricana.    Trabajó  en  ella  veinte  años  y 
comenzó  su  publicación  en  1816.    Mas 
parecía  que  la  muerte  se  había  propues- 
to atajar  los  pasos  á  todos  los  que  empren- 
dían tarea  tan  importante;  apenas  llega- 
ba la  impresión  á  la  página  184  del  primer 
Tolíimen,  cuando  el  Dr.  Beristain  termi- 
naba su  carrera  mortal,  el  23  de  Marzo 
de  1817.    Afortunadamente  el  manuscri- 
to estaba  ya  completo,  y  un  sobrino  del 
autor,  llamado  D.  JoeéBafael  Enriques 
Trespalacios  Beristain,  continuó  la  publi* 
^cacion  hasta  el  fin  de  la  letra  Z,  dejando 
sin  imprimir  los  Aníninioa  y  los  Índices^ 
anunciados  por  el  autor  en  su  prólogo:  de 
los  primeros  existen  varias  copias  manus- 
critas, y  yo  tengo  una;  pero  nunca  he  vis- 
to los  segundos.  Los  ejemplares  oonq>le- 
tos  de  la  BüUoteoa  son  sumamente  raros. 
Hállase  con  facilidad  comparativa  el  to- 
mo. I  suelto;  mas  los  otros  dos  nunca  se 
encuentran  separados,  sino  solo  en  los 
juegos  completos.  Esta  obra,  que  al  tiem- 
po de  su  publicación  no  costeaba  sus  gas- 
tos, y  que  hace  veinticinco  anos  se  ven- 
día por  seis  ü  ocho  pesos,  vale  hoy  de 
cuarenta^  á  cincuenta,  y  aun  se  ha  vis- 
to pagar  cien  pesos  por  un  ejemplar. 
Ni  aun  proponiéndose  obtenerla  á  toda 


costa  es  posible  hallarla,  y  á  veces  es  pre- 
ciso aguardar  anos  enteros. 

Semejante  escasez  de  ejemplares  se 
atribuye  á  diversas  causas.  Unos  afirman 
que  gran  parte  de  la  edición  de  los  tomos 
II  y  lll  fué  destruida  por  un  accidente; 
pero  otros,  que  juzgo  mejor  informados, 
dan  diversa  causal.  Dicen  que  el  numero 
de  Buscrítores  á  la  obra  no  era  suficiente 
para  cubrir  sus  costos,  y  por  lo  mismo  el 
sobrino  del  autor  desistió  de  la  empresa 
luego  que  concluyó  la  impresión  del  pri- 
mer tomo  comenzada  por  su  tic.  Mas  los 
suscritores  le  estrecharon  á  que  la  lleva- 
se á  término,  y  no  les  dejase  con  una  obra 
trunca.    Entonces  el  editor  se  vio  obli-. 
gado  á  ceder;  pero  buscando  un  medio  de 
disminuir  el  quebranto  que  le  resultaba, 
disminuyó  la  tirada,  limitándola  á  lo  pre« 
ciso  para  completar  los  ejemplares  de  los 
suscntores.    De  aquí  naturalmente  la  es- 
casez mucho  mayor  de  les  tomos  11  y  m, 
así  como  la  falta  de  AnónirnoB  é  Indiioes^ 
que  no  siendo  una  parto  necesaria  de  la 
serie  alfabética,  podían  ser  omitidos  sin 
que  se  echase  de  ver. 

La  falta,  pues,  de  ejemplares  de  una 
obra  tan  importante  y  buscada,  seria  ra* 
zon  suficiente  para  tratar  de  reimprimir- 
la, aun  cuando  no  se  tomase  en  conside- 
ración lo  que  en  ello  se  interesa  el  honor 
del  país.  Por  lo  mismo,  el  que  esto  es- 
cribe tuvo  hace  anos  el  deseo  de  arreglar 
una  nueva  edición  de  la  BibUoteoa  del 
Dr.  Beristain,  cuya  ejecución  tipográfica 
correspondiera  á  la  importancia  de  la 
obra. 

Mas  un  obstáculo  gravísimo  ha  estor- 
bado siempre  la  ejecución  de  ese  deseo. 
El  libro  del  Dr.  Beristain  está  en  la  cate- 
goría de  tantos  otros  que  es  preciso  reim- 
I  primir,  porque  realmente  hacen  falta;  pe- 


I 


ro  que  no  pueden  reimprimirse  como  es- 
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táiL  Seña  ciertamente  un  lastimoso  des- 
perdicio de  tiempo  y  de  dinero  reprodu- 
cir la  BiUioteoa,  sin  corregir  los  descuidos 
en  que  incurrió  el  autor,  añadir  los  datos 
nuevamente  adquiridos  acerca  de  los  es- 
critores-que  ya  nombró  (sobre  todo  en  la 
parte  bibliográfica),  y  agregar  los  que 
han  existido  en  los  últimos  cuarenta  años. 
Trabajo  era  este  notoriamente  superior  á 
mis  fuerzas,  y  aun  á  las  de  todo  individuo 
aislado;  abandoné,  pues,  el  proyecto,  aun- 
que sin  olvidarlo.  Hoy  que  la  Sociedad 
ha  fijado  en  él  su  atención,  me  parece 
justo  j  debido  esponerle  mis  ideas  para 
que  las  juzgue  y  aprecie  en  lo  poco  que 
pueden  valer. 

El  defecto  principal  de  la  Biblioteoa  de 
Beristain,  consiste  en  la  libertad  que  se 
iomó  el  autor  de  alterar,  compendiar  y 
reconstruir  los  títulos  de  las  obras  que 
cita^  hasta  haber  quedado  algunos  inco- 
nocibles. Esto,  que  en  todo  trabajo  lite- 
rario seria  un  mal  grave,  en  una  obra  de 
bibliografia  es  gravísimo,  y  casi  la  inuti- 
usa.  Eguiara  tradujo,  es  verdad,  todos 
loe  títulos  al  latin;  pero  á  lo  menos  el  lee. 
tor  sabe  ya  que  no  conoce  el  título  de  la 
obra  al  pié  de  la  letra,  y  toma  aquella 
mala  moneda  por  lo  que  pueda  valer,  y  á 
&Ita  de  obra  mejor;  al  paso  que  en  Beris- 
tain cree  tener  lo  que  realmente  no  tie- 
ne. En  el  primer  caso  está  mal  servido; 
pero  en  el  segundo  engañado.  Nada  mas 
fiUnl  asi  que  confundir  obras  y  autores,  ó 
duplicarlos.  Por  eso  hoy  es  cosa  admiti- 
da en  bibliografia  que  los  títulos  de  las 
obras  deben  darse  en  el  idioma  en  que  se 
hallan  escritas,  y  aun  con  su  propia  orto- 
grafía, si  se  trata  de  ediciones  raras  ó 
pre<ñosas;  salvo  siempre  el  derecho  de 
dar  también  la  traducción  cuando  el  ori- 
ginal está  en  un  idioma  poco  conocido.     I 


Para  corregir  tal  defecto,  seria  preciso 
tener  á  la  vista  todaBlsa  obras  que  Beris- 
tain cita,  lo  cual  es  ya  casi  imposible.  Mu- 
chas que  entonces  existían  han  desapare- 
cido del  todo;  y  hay  quien  diga  que  con* 
tribuyó  á  este  est|avio  la  circunstancia 
de  que  el  doctor,  para  trabajar  con  mas 
desahogo,  llevó  á  su  propia  casa  muchos 
libros  impresos  y  manuscritos  pertene- 
cientes á  la  biblioteca  de  esta  Universi- 
dad; y  habiéndole  sobrecogido  la  muerte 
de  improviso,  ni  sus  herederos  cuidaron 
de  devolver  aquellas  obras,  ni  la  Univer- 
sidad de  reclamarlas.  Sea  de  esto  lo  que 
fuere,  lo  cierto  es  que  Beristain  cita  á 
cada  paso  libros  como  existentes  en  la 
Universidad,  y  ya  no  se  encuentran  allí. 

Podría,  sin  embargo,  adelantarse  mu- 
cho en  la  correocion  de  los  títulos,  con* 
sultando  los  libros  existentes  en  las  bi« 
bliotecas  de  varios  aficionados  á  nuestra 
historia  y  literatura,  como  son  los  Sres. 
Andrade,  Lafragua,  Bamires  y  otros,  así 
como  en  las  publicas  de  la  Catedral  y 
Universidad,  y  en  la  reunión  que  se  ha 
formado  de  las  que  fiíeron  de  los  conven- 
tos suprimidos,  anotando  las  variantes  en 
un  ejemplar  de  la  BMiaieoa,  como  yo  he 
hecho  (en  parte)  en  el  miot  respecto  de 
los  pocos  libros  que  poseo,  y  algunos 
otros.  Tal  trabajo,  desempeñado  con  es- 
mero, no  solo  produciría  la  rectificación 
de  la  mayor  parte  de  los  títulos  de  las 
obras,  sino  que  también  proporcionaría 
la  corrección  de  muchos  errores  de  fechas 
en  las  ediciones,  haría  descubrir  algunas 
desconocidas  á  Berístaih,  y  aun  daria  á 
conocer  nuevas  noticias  relativas  á  los 
autores. 

Concluida  esta  primera  revisión,  aun 
quedaría  mucho  por  hacer.  El  trascurso 
del  tiempo,  los  nuevos  descubrimientos, 
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las  publicaciones  continuas,  y  los  trabi^jos 
de  la  critica,  han  inutilizado  muchos  de 
los  artículos  de  Beristain.  Seria  preciso 
reformar  en  unos  la  parte  biográfica,  en 
otros  la  bibliográfica,  y  ambas  en  no  po- 
cos.   Basta  citar  los  Dombres  de: 

Alarcon  (D.  Juan  Ruiz),  á  cuya  descar- 
nada biografía,  que  hoy  podría  enrique- 
cerse con  algunas  noticias  nuevas,  siguen 
los  títulos  de  diez  comedias  solamente, 
siendo  así  que  comprende  veintisiete  la 
colección  que  publicó  D.  Juan  Eugenio 
Hartzenbuscb;  bien  que  algunas  no  son 
de  nuestro  autor. 

Alva  (D.  Fernando),  á  quien  no  sé  por 
qué  quitó  Boturini  el  nombre  mucho  mas 
conocido  de  Ixtlilxochitl,  y  cuyas  obras 
no  vio  nunca,  ni  pudo  espresar  por  lo 
mismo  con  exactitud^  cosa  difícil  aun  pa- 
ra los  que  las  «onceen,  y  que  ha  dado  ma. 
teria  para  un  iarabajo  interesante  del  Sr. 
D.  J.  F.  Bamirea  en  el  I)iocionario  Uni' 
wrsal  de  Historim  jf  Oeografia. 

Alvarado  (D.  Femando)  donde  también 
quitó  Beristain  de  su  lugar  d  nombre  de 
Tezozomoc,  convirtiéndüto  mas  adelante 
en  Tezcmoc,  y  cometió  algunos  errores  al 
hablar  de  su  Orénica  Mexicana,  entonces 
inédita,  hoy  impresa  en  la  colección  de 
Eingsborough,  y'aun  traducida  al  francés 
por  Temaux-Compans,  en  los  Ariaks  de 
Viajes.  ' 

Beaumont  (Fr.  Pablo),  donde  no  se  ha- 
ce mención  alguna  de  su  notable  Crónica 
Je  Michoacan,  MS. 

Borunda  (D.  J.  I.)  de  quien  se  cuenta 
que  halló  la  clave  de  los  geroglifícos  me- 
xicanos ó  poco  menos,  y  cuya  biografía 
está  tan  enlazada  cop  la  famosa  cuestión 
del  sermón  del  P.  Mier. 

Boturini  Benaducci'  (D.  Lorenzo):  sus 
trabajos  en  favor  de  nuestra  historia  y  las 


desgracias  que  le  ocasionaron,  merecían 
alguna  biografía  mejor  que  los  breves  y 
secos  renglones  que.  Beristain  le  dedica* 
Sería  justo  también  hacer  alguna  men- 
ción de  su  grande  Historia,  de  que  se  con* 
serva  el  prólogo  latino:  este  nueve  tnb&i 
jo  acerca  de  Boturini  y  sus  escritos  seri^ 
hoy  comparativaüQente  fácil  teniendo  á  la 
vista  la  causa  que  se  le  formó,  y  existe 
en  el  Archivo  General. 

Bustamante  (D.  Carlos  María),  tiene 
una  biografía  de  línea  y  media,  y  por  to- 
dos escritos  su  primer  opúsculo.  Conclu- 
ye el  articulo  con  una  homilia  de  Beris- 
tain, exhortándole  á  volver  al  buen  cami- 
no de  que  se  habia  apartado  para  ir  á 
unirse  con  los  insurgentes.  Todos  saben 
lo  que  después  figuró  Bustamante,  y  la 
multitud  de  escritos  propios  y  ágenos 
que  dio  á  la  prensa. 

Cabeza  de  Vaca  (Alvar  Nunez)  tiene 
dos  artículos  diferentes:  uno  en  el  tomo 
I,  página  228,  y  otro  en  el  tomo  II,  pági- 
na 381. 

Casafi  (Uln^o.  P.  Fr.  Bartolomé),  es  na 
articulo  que  la  critica  actual  no  puede 
admitir,  y  en  cuya  parte  bibliográfica 
e(dió  Beristain  el  resto  de  las  tragiforjanar 
piones  que  ha(>ia  sufrir  á  los  títulos  de  laia 
obras. 

Colon  (D.  Cristóbal),  (á  quien  no  pue- 
do acostumbrarme  á  ver  C9n  .er  titulo  d# 
j^odentíaimo  que  Beristain  agrega  á  en 
nombre),  solo  pudo  tener  lugar  en  la  jBí- 
bUoteoaj  porque  esta  comprende  los  escri- 
tores de  toda  la  América  Septentríooal 
Española,  inclusas  las  islas  que  visitó  el 
inmortal  descubridor.  En  rigor  deberia 
ser  escluido  de  una  biblioteca,  puramen- 
te mexi&ina;  mas  creo  que  el  nombre  de 
Colon  no  pertenece  á  determinada  parte 
de  la  América,  sino  á  todo  el  continente 
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que  descubrió,  y  asi  ea  que  pnede  tener 
cabida  en  cualquier  libro  americano.  Pe- 
ro eB  todo  caso  el  articulo  de  Beristain  no 
eorreeponde  á  lo  que  lioy  se  sabe  de  Co- 
loD,  ni  á  la  noticia  que  se  tiene  de  sos  es- 
critos, sobre  todo  después  de  publicada  la 
Colección  de  Viajes  de  Navarrete. 

Crortós  (D.  Fernando),  es  por  el  contra- 
río un  articulo  de  plena  propiedad  mexi- 
cana; pero  que  siempre  será  difícil  de  es- 
Qribir  con  imparcialidad..  La  parte  bi- 
blk^ráfica  de  Beristain  es  del  todo  inúdl 
boy,  y  1a  que  yo  publiqué  en  el  tomo  I 
de  la  Cdeocion  de  DocumerUos  para  la 
EÍ9t4jrta  de  üféapioo,  tampoco  está  comple-' 
ta.  Valia  mas  que  Beristain  hubiese  ocu- 
pado con  cualquiera  otra  noticia  el  lugar 
que  tomó  para  los  elogioEi  de  Cortés»  y 
aobre  todo  aeria  de  desear  que  hubiese 
ntprimido  el  detestable  soneto-epitafio 
poia  que  termina  el  articulo. 

Darán  (Fr.  Diego):  las  noticias  que  en- 
tonces se  tenían  de  las  obras  de  ente  reli- 
gioso, estaban  rednoldas  á  lo  que  dice  de 
ellas  Dá vila  Padilla^  Posteriormente  ad- 
quirió por  mi  conducto  el  Museo  Nacional 
una  magnifica  copia  de  la  grande  Historia 
del  P.  Duran;  y  el  ilustrado  conservador 
de  aquel  establecimiento,  D.  J.  F.  Rami* 
rea,  se  prepara  á  darla  i  la  prensa.  Puede 
■lejorarse  mucho^  por  lo  mismo,  el  arti- 
culo de  Beristain,  y  esclarecer  la  cuestión 
del  plagio  que  se  atribuye  al  P.  Acosta. 

BSstradi^  (Fr.  Juan):  aqui  se  lee  que  es- 
te padre  tradujo  al  castellano  el  libro  de 
la  EacüHa  Eapirituoí  de  San  Juan  Clima- 
eo<,  cuyo  libro  fué  el  primero  impreso  en 
México  en  mil  quintentoa  treinta  y  doe,  en 
la  imprenta  que  trajo  el  virey  D.  Anto- 
nio de  Mendoza.  AI  copiar  Beristain  es- 
ta notíoia  de  Gil  González  Dávila  no  ad- 
virtió que  repetia  el  anacronismo  de  su 
testo:  el  virey  Mendoza  llegó  á  México 


RP* 


en  Octubre  de  1536,  y  no  pudo  traer  la 
imprenta  en  1532.  Parece  probable  que 
la  Escala  se  imprimió  en  1536;  y  en  el 
articulo  de  Fr.  Juan  de  Estrada  podrían 
tener  cabida  muchos  datos  curiosos  acer- 
ca de  la  introducción  de  la  imprenta  on 
México. 

Humboldt  (A.  de):  con  decir  que  este 
articulo  se  escribió  hace  cerca  de  cin- 
cnenta  anos,  basta  para  probar  la  necesi- 
dad de  ^refundirlo  y  completarlo,  si  es 
que  debe  quedar  en  esta  BiUioteoa.  Lar- 
go espacio  requeriria  la  sola  parte  biblio- 
gráfica, llena  de  tantas  obras  que  cada 
una  de  por  si  bastaría  para  inmortalizar 
á  su  autor.  Lástima  grande  que  tan  bri- 
llante catálogo  venga  á  cerrarse  con  un 
pequefio  volumen  que  una  deplorable  co- 
dicia ó  un  arrebato  de  desmedida  admi- 
ración han  lanzado  al  mundo,  y  que  colo- 
cado al  fin  de  tan  estensa  y  luminosa  sé* 
ríe,  empaña  todo  su  brillo.  Hablo  de  las 
Cartas  de  Humboldt,  publicadas  en  fran- 
cés en  1860,  y  en  las  que  su  carácter  pri- 
vado y  sobre  todo  sus  opiniones  religiosas 
aparecen  bajo  el  aspecto  mas  triste,  áe* 
jando  lleno  el  corazón  de  amargo  descon, 
suelo.  Libro  ee  ese,  pequeño  en  volumen* 
pero  grande  por  las  lecciones  que  en* 
cierra, 

Márquez  (P.  Pedro  José).  La  lista  de 
las  obras  de  este  sabio  jesnita  es  inoom* 
pleta:  falta  entre  otras,  su  Diccionario  de 
Arquitectura  que  comenzó  á  imprimir 
nuestra  Academia  Nacional  de  Nobles 
Artes  de  San  Garlos. 

Mendieta  (Fr.  Gerónimo  de).  Beris* 
tain  no  hizo  mas  que  indicar  la  cuestión 
del  plagio  de  que  acusó  Betancurt  á  Tor- 
quemada  por  haber  copiado  los  escritos 
del  P.  Mendieta.  Ni  pudo  hacer  otra 
cosa,  porque  la  famosa  Historia  JEclesiás^ 
tica  Indiana  de  este  autor  se  habia  per* 
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dido,  y  hasta  hace  muy  poco  tiempo  fué 
cuando  se  logró  descubrirla.  El  manus- 
crito copiado  en  limpio  y  preparado  para 
la  prensa,  pertenece  hoy  al  Sr.  D.  José 
María  Andrade,  quien  me  lo  ha  entrega- 
do para  que  forme  el  tomo  III  de  mi  "Co- 
lección de  Documentos  para  la  Historia 
de  México." 

Mendoza  (D.  Antonio  de).  Prescindien- 
do de  la  brevedad  con  que  está  referida 
la  vida  de  tan  ilustre  vírey,  la  parte  bi- 
bliográfica necesita  una  refundición,  so- 
bre todo  en  la  parte  que  se  refiere  á  la 
colección  de  pinturas  mexicanas  llamada 
de  Mendoza,  y  á  otras  que  existen  en 
Europa. 

Mier  (D.  Servando):  no  hay  mas  que 
leer  este  articulo  para  conocer  la  necesi- 
dad de  escribirlo  de  nuevo.  No  hago  la 
apología  del  P.  Mier;  pero  el  articulo  de 
Beristain,  con  todo  y  su  brevediul,  no  es 
mas  que  un  libelo  de  partido. 

Motolinia  óBenavente  (Fr.  Toribio). 
Después  de  la  publicación  que  hice  de  la 
Hütaria  de  lo8  Indios  de  este  autor  en  el 
tomó  I  de  mi  "Colección  de  Documentos 
para  la  Historia  de  México,"  y  del  traba* 
jo  del  Sr.  D.  J.  F.  Ramírez  que  lleva  al 
frente,  es  preciso  desechar  y  rehacer  la 
mayor  parte  del  articulo  de  Beristain. 
Debo  agregar  que  después  de  hecha  aque- 
lla publicación,  ha  venido  á  mis  manos 
otra  obra  del  P.  Motolinia,  que  al  princi- 
pio creí  ser  un  texto  diverso  de  la  misma 
Historia  de  los  Indios;  pero  luego  he  no- 
tado que  si  bien  comprende  una  parte 
de  aquella,  es  sin  embargo  obra  diversa, 
que  estoy  en  ánimo  de  publicar  también. 

Niza  (Fr.  Marcos):  las  lejanas  y  nota- 
bles peregrinaciones  de  este  padre  debe- 
rían ser  referidas  con  alguna  mas  esten- 
sion.  Acusado  generalmente  de  embauca- 
dor, acaso  no  merece  esa  dura  calificación. 
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Probó  su  buena  fé  acompañando  á  Váz- 
quez Coronado  en  sü  espedicion,  la  cnal 
puede  decirse  que  costó  á  ambos  la  vida, 
que  perdieron  á  poco  tiempo,  consumidos 
de  tantos  trabajos, 
Queypo  (Illmo.  D.  Manuel  Abad  y): 

articulo  diminuto  como  el  que  mas. 

Sahagun  (Fr.  Bernardino).  La  publi- 
cación de  su  grande  Historia,  hecha  ca* 
si  al  mismo  tiempo  por  Bustamante  y 
Kingsborough,  nos  permite  aclarar  mu- 
cho la  bibliografía  de  este  articulo.  Mas 
es  preciso  convenir  en  que  las  demaa 
obras  de  Sahagun  son  tan  desconocidas 
'hoy  como  en  tiempo  de  Beristain,  ó  aca- 
so mas. 

Tello  (Fr.  Antosio).  Este  oscuro  reli- 
gioso, de  que  Beristain  solo  pudo  saber 
que  perteneció  á  la  orden  de  San  Fran- 
cisco, y  que  escribió  una  '^Historia  de 
Jalisco  y  de  la  Nueva  Vizcaya,"  fué  sin 
embaído  un  historiador  no  despreciable. 
De  su  vida  es  muy  poco  lo  que  he  alean* 
zado  á  saber;  pero  de  su  Historia  he  lo- 
grado encontrar  dos  fragmentos,  uno  mu- 
cho mayor  que  el  otro,  y  los  tengo  ya 
impresos  en  el  tomo  H  de  la  '^Colección 
de  Documentos  para  la  Historia  de  Mé- 
xico." Mota  Padilla  en  su  '^Historia  do 
la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia,"  dice 
que  del  Oronicon  del  P.  Tello  tomó  la 
mayor  parte  de  las  noticias  de  los  prí-» 
meros  tiempos  de  la  conquista,  y  lo  cita 
á  cada  paso.  A  juzgar  por  lo  que  conoz* 
co,  si  la  obra  del  P.  Tello  existiera  com- 
pleta, seria  preferible  á  la  de  Mota  Padi- 
lla, en  la  parte  á  que  alcanza,  pues  fué 
escrita  hacia  1652. 

Torquemada  (Fr.  Juan).  Es  lamen- 
table 1h  oscuridad  en  que  yace  la  vi- 
da de  este  benemérito  religioso.  Casi 
nada  se  sabe  de  él,  y  haria  un  gran  ser- 
vicio á  Duestra  historia  y  literatura  el 
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qne  lograse  recoger  datos  baatant^B  para 
SQ  biografía.  Piénsese  lo  que  ae  quiera 
de  las  acnsaciones  que  sobre  él  haa  11o- 
TÍdo,  7  aan  cuando  no  se  le  acuerde  el 
título  de  Tito  Livio  de  la  Nueva  España 
que  le  da  Berístain,  no  puede  negársele 
el  agradecimiento  que  de  justicia  se  le 
debe  por  haber  reunido  en  un  cuerpo 
de  historia  la  multitud  de  noticias  que 
encontró  dispersas  en  muchos  escritos, 
de  que  se  ha  perdido  una  gran  parte. 

ülloa  (Francisco),  tiene  dos  artículos 
idénticos:  uno  en  la  página  231  del  tomo 
m,  y  otro  en  la  335  del  mismo. 

Vázquez  Coronado  (Francisco),  se  ha- 
lla en  el  mismo  caso  que  el  P.  Niza.  La 
relación  de  su  memorable  jomada  pudie* 
ra  ser  mas  estensa. 

Ye3rtía  (D.  Mariano).  La  obra  BaUnar* 
íes  de  Mixteo  fué  impresa  déspuea  que 
Beristain  escribió,  y  antea  que  se  publi- 
case su  articulo.  La  Historia  antigua  de 
Yejtia  le  era  desconocida.  Para  la  bio- 
giaña  serian  muy  útiles  los  datos  que  re- 
cogió y  publicó  (1836)  al  frente  de  la 
JSsioría  antigua  su  editor  D.  Francisco 
Ort^a.  Es  de  notar  que  el  prólogo  que 
Teytia  puso  á  su  obra  no  se  imprimió  con 
sDa  en  México;  pero  precede  al  largo 
fragmento  que  incluyó  Kingsborot^h  en 
BU  magnifica  colección. 

Ligeramente  y  solo  para  dar  una  idea 
de  lo  mucho  que  está  por  hacer,  he  apun- 
tado los  vacíos  que  se  notan  en  unos 
cuantos  artículos.  Muchísimos  necesitan 
correcciones  y  adiciones  de  mas  ó  menos 
importancia,  y  entre  ellos  casi  todos  los 
de  navegantes.  Atondo,  AJarcon,  Bodega, 
Ferrer  Maldonado,  Fonte,  Fnca,  Galiano, 
Malaspina,  ülloa,  ¿c,  en  que  apenas  se 
da  noticia  de  sus  escritos,  y  mucho  me- 
nea de  BUS  navegaciones. 


En  cambio  de  los  artículos  defectuosos, 
hállanse  otros  con  noticias  que  serian 
ignoradas  si  no  las  hubiese  conservado 
Beristain,  sea  porque  las  recogió  simple- 
mente  de  informes  verbales,  ó  porque 
las  fuentes  de  donde  las  tomó  se  han  per- 
dido. Me  contentaré  con  citar  el  del  Dr. 
Cervantes  Salazar,  de  quien  apenas  se 
sabe  en  España  que  pasara  á  América, 
mientras  que  Beristain  nos  refiere  algu* 
nos  pormenores  (desgraciadamente  po- 
cos) de  la  residencia  de  aquel  doctor  en* 
tre  nosotros,  tomados  sin  dada  de  la  Cró- 
nica de  la  Universidad  de  México,  escrita 
por  Plaza,  y  que  nunca  he  podido  encon- 
trar. Beristain  fué  también  el  primero 
entre  los  modernos  que  nos  dio  noticia 
de  los  famosos  Diálogos  de  Cervantes; 
obra  que  se  creía  del  todo  perdida,  y 
aun  asi  lo  lamentó  el  Sr.  Alaman  en  sus 
Disertaciones;  pero  se  halló  al  fin  el  úni- 
co ejemplar  que  hasta  ahora  se  conoce  y 
está  en  mi  poder,  aunque  falto  de  una  ó 
dos  hojas  al  fin. 

Fué  generalmente  desgraciado  Beris- 
tain en  la  elección  de  los  pasajes  que 
copió  en  su  Biblioteca  y  son  por  lo  co- 
mún elogios  de  los  autores.  El  insertar 
en  una  Biblioteca  un  fragmento  de  prosa 
ó  verso  es  casi  una  señal  de  aprobación  j 
mas  no  contento  Beristain  con  eso,  elogió 
espresamente  algunos  que  en  verdad  lo 
merecen  bien  poco,  dando  asi  no  muy  alta 
idea  de  su  gusto  literario.  ,  Haria  un  ob- 
sequio al  deán  quien  con  mano  amiga  hi- 
ciese desaparecer  tales  aditamentos,  y 
otros  no  menos  estraños,  como  las  cuatro 
impertinentes  recetas  contra  el  Matlaza- 
huaü  que  están  en  el  articulo  Escobar  y 
Afórales  (D.  José).  En  el  estilo  no  falta- 
rla tampoco  que  corregir,  desechando  las 
metáforas  violentas  y  aun  ridlctdas  de 
que  solia  usar,  como  aquella  del  articulo 
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del  Dr,  Torre»  (D.  Cayetano),  en  que  para 
decir  que  renunció  Tartos  obispadoe,  usa 
de  esta  singular  frase:  'Tinalmente,  des» 
pues  de  haber  huido  la  <xAessa  á  diferentes 
mitras  con  que  le  amencmnron  desde  Ma- 
drid los  apreciadores  de  su  mérito,  fieJle- 
ció  en  Mé's^ico/'  &c. 

Critica  Beristaín  en  su  prólogo  al  Dr. 
Eguiara  porque  ''su  estilo  es  hinchado  y 
su  método  muy  difuso,  y  se  detieue  en 
largos  pormenores  de  las  virtudes  priva- 
das de  muchos,  que  al  cabo  no  escribieron 
sino  un  curso  de  artes  ó  Unos  sermones.'^ 
La  censura  es  justa,  y  ya  antes  lo  he  di- 
cho; pero  aunque  Beristain  '*se  dispuso 
á  apartarse  lo  posible  de  este  defeóto/' 
no  siempre  lo  cousiguió,  como  es  fácil  de 
conocer  recorriendo  la  Biblioteqa  Hi&pa- 
no-Americana. 

Mas  no  todos  los  defectos  de  ella  pue- 
den imputarse  con  justicia  al  autor.  Tén- 
gase presente  que  la  vida  solo  le  alcanzó 
para  cuidar  de  una  pequeña  parte  de  la 
edición,  y  que  el  resto  corrió  á  cargo  de 
quien  sin  duda  no  entendía  mucho  de  la 
materia,  ni  cuidó  de  mas  que  de  procurar 
"la  fiel  correspondencia,  en  un  todo,  de  lo 
impreso  con  lo  manuscrito,^' como  él  mis- 
mo  dice.  Toda  persona  que  haya  dado  á 
la  prensa  tina  obra,  babe  que  la  última 
mano  se  reserva  siempre  para  la  hori^  de 
leer  las  pruebas,  y  este  beneficio  faltó  al 
trabajo  de  Beristain.  Es  indudable  que 
él  no  habria  dejado  fechas  en  blanco, 
ni  permitido  la  duplicación  del  artículo 
UUoa,  ni  consentido  que  el  impresor  omi- 
tiera en  el  articulo  Torres  (D.  Luis)  la 
mitad  de  la  inscripción  que  compuso  el 
mismo  Beristain  para  colocarla  en  la  Bi. 
blioteca  de  esta  Catedral,  quedando  la 
otra  mitad  sin  formar  sentido,  como  era 
consiguiente;  ni  dejado  sin  corrección 


tantas  erratas  tipográficas  como  afean  la 
edición,  y  que  por  desgfada  son  muy  fre* 
cndntes  en  las  fechas;  y  asi  de  otras  ikia* 
chas  cosas.  La  BiUiúteoa  es  una  obra 
postuma,  y  eso  dioe  ya  miioho  en  su  de- 
fensa. Cuarenta  años  llevamos  dé  cenra- 
^  rarls,  pero  no  hemos  hecho  otra  mejot.^ 
Quien  trate  de  jü^ar  imparcialmente  á 
Beristain,  emprenda,  no  ya  levantar  el 
edificio  desde  sus  cimientos,  como  él  hi- 
zo,  sino  sok»  corregir  sus  imperfecciones. 
Entonces  confesará  que  el  autor  es  mas 
digno  de  elogio  por  lo  que  hizo,  qtie  de 
censura  por  lo  que  hizo  tnal  ó  dejó  de 
hacer. 

Cuatrocientos  setenta  nnmimos  apuntó 
Beristain  en  el  resumen  que  fotmó  ú  fia 
de  su  prólogo;  pero  en  la  copia  manuscri* 
ta  que  tengo  de  ellos  se  encuentran  485 
(no  374  como  equivocadamente  dije  en  el 
**Diccionario  Universal  de  Historia  y  de 
Geografía)'';  tal  vez  añadió  algunos  des- 
í  pues  de  impreso  el  prólogo.  Están  divir 
didos  por  nwiterias,  y  se  incluyen  en  ellos 
muchos  del  catálogo  de  Boturini,  y  alga- 
nos  de  los  citados  por  Clavigero.  A  la 
lista  de  los  anmimos  sigue  una  noticia  de 
los  "Certámenes  p&blicos  literarios  qne 
se  han  celebrado  en  la  Nueva  S^ana/j 
la  que  concluye  coa  el  catálogo  de  los  so^ 
jetos  premiados  en  ellos,  que  ascienden  á 
880.  Esto  es  todo  lo  que  tenemos  de  Be- 
ristain; los  índices  no  han  llegado  á  mi 
noticia. 

Ya  pocos  años  después  de  publicada  La 
gbra,  se  quejaba  en  1827  el  Dr.  D.  Félix 
Odores  de  la  falta  de  algunos  articcUos,  j 
de  omisiones  de  escritos  de  los  autoras 
ya  incluidos.  Dejó  manuscritas  el  Sr.  Oro. 
res  varias  adiciones  y  correcciones,  da 
que  tengo  copia,  y  que  en  general  valein 
poco  ó  nada:  la  mas  notable  es  una  noti* 
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cj».  d»  k»  Mcrito»  á».  p,  Diqg9  P«M»8, 1  bliánddo  m.  lo  qoa  fijera  meneBtor.  P«. 
Traeunalipte  di^irorwitM  dfMéu<»,.to  juzgo  .q«e- el  r«,oltadoB«ri»  de  Moa 
Bm»  dee^vo*aci0iie.;.y  deepi«»  de  oii-  iwdoa.  imperfecto,  y  quedwia  oasi  perdí- 
tiwr  áBenrtwaporque  bpbift  d^iol^ger  •  do  el  no  pequ^po  toabiy>  qne  en  ello  ^ 
«ffl  su  Bil?kotecft  á  muchofl  autores  de  emplease.  La  época  actoal  pide  ya  otr» 
0^0»  ineuwificaatee.  olvidó  de  tal  modo   cosa.    P«»p!t)n|i,ia  yo  que  lo  hecho  por 


eia  pilinp««'«ritÁcat>^«9  oasaa  notas  iniciar 
jé  oototí  ede^tefrtí»  á  jlx>8  pongiiesps,  p^r- 


Berístain  se  considersise  ttolo  como  «n  mu- 
teri^l  acopiado^  do  q»*e  pí^ede  diaponerse 


<^  iMbüm  puUieado  las  acf^u  de  sus  ae-  Hbremente,  tomando  y  desechando  según 
«Bonee,  y  »  miich^  díputa^oaporqiie  cor-  convenga;  y  que  reupido  á  tpdo  lo  damas 
na-  con. M  wtnbía.  midictámm,  ijn i«)to   que  se  recogiese,  sirviera  para  levantar 


d  miasú9  iOboqUo  que  hiibía  señalado:  lo 


un  monumento  nu^vo.  á  la  literatura  na- 
cional. 

Primera  ventaja  de.  esa  liheartad  seria 


Eb  Qctnboeí  dpolMS.ee  publicó  en  «el 
'*á%ld>  XIS?'  elprospeüto  de^  una -nueva 
edioioit':  de  la  Bibliotéea.  Nuntrn  Ikgó  á 
oomeiuarBeikKpiQbMeácion;  v  el  prbjreeto 
quedó  abandonado.  Paneoe  qjoa  de  la 
nveva  im{i)ro«ion  se:  hs^ía  enc^igadQ  el 
Pro.  D.r  Juao,  evangelista  Guadalajarac 
tengo  ir  iayifiia  el  ejempW  de  su  uso  pía- 
jffidoí  de  notas  y  apostilíjBs^  Y  á  la  verdad, 
8ÍeL  editp?  np  |;€^^:  heohp  por  separado 
a^OD  otro  trabi^§,  sioo;  quer  ia  j^npresi w 
dabiarbiu^erseBür  el.j^j^papl^r  qi^s^hn^íia 
anota^o^  69  de  celebdr^rsei  qq^uo  tuviera: 
efecto.  .  .    , 

Haeto  a^orai  ppes,'.iio  exi»te.09^  ;q:pe, 
U  prónsca  edieíon.  4e  mi^ .ojxra,  .qije  sean 
cnalee-fiMTfo  siiftd^fee<o«i¡eí^,pnw?o^T«r 
peiiff  q«  441  el^^eo  itrabaja  qu^  pxkte 
Gotn^.  WMi'iB|Mlenatia»  imt)piítaiite.r  :  Siu 
i«i  de  cenmrarlo  desaptad^^anietí^,  ffOur 
pteonoq  en  mejaiaelo(.>  • 

la^^beérvMiméB  qna. antes. hékeeho 
se  fundan  en  el  sopueato  de  qué  aeitirataí 
ií^^nsm  reifüfresi^,  ac^unlo-propiuesitQ'á 
hA>eiodad»y  accwidad^  pOf  ella;  i^njeuyOü, 


pro^o  floceAé  aliDt.iOsores.  respecto  á  I  ¡la  de  poder  desha^jer^e  de.aIguno3  artícu-. 

^^™*®™*'      '  'fes  realmente  insignificantes,  y  que  soto 

.sirven  p^u^a  abultar  la  obra,  sin  aumentar 
su,  mérito.    La  Biblioteca  de  Büx¡stBi^ 
contiene  ciertamente  muchos  de  esta,  cla^ 
ae.    Ja  el  autor  se  diac.ulp<í  auticipadfir 
mente  de  este  cargo  diciendo  en  el  piólo* 
go  que  su  Biblioteca  no  era  selecta,  siuo 
histórica  y.  universal.  A  pesar  de  esa  es-^ 
ousa  wnvendria  de  todos  modos  deseofaar 
una.  parte/de  ella^  Ilettf.pKdcedteiidapar 
qno^étodoarríígladoyrjuicioio.  Prope»: 
(jenM  lMtira|i|i<i«l¡e  ivúmr  icídM  de  man : 
yor  'mátito  iy  luti^dwl  kr^qfae  tbca  Ul  ti^  . 
tbi  dJe  nMátro»  -eÉitndioti  p^MaoOfaires»  di9*'  ; 

j^oniételonos  á  despareeíarein  iteofíiaqa» 
^  oií  esótitoa  're|at»vo6'á  otras  fiíAaUadéa^ 

Is  Is vidente  qm  m  ^ipi«4o  al'estadio.  '- 
( e  la  ihiatotia  patirtf^  cbosasvaré  loéo  teib  •  i 
(uifladi^  l08/]H>mbraa  de  los  <áutaret  de* 
|iqip]«9'reiaeioiie9^d0  am)€|8oa,í  laedesevi* 
vtÁ  0QaípflQl^i|3ad,y:dis«iitótó  lasfer 
bad  de  la^a^  edíeiopesi  al  paso,  que  no  se ' 
etMdfáíen  d^teifrar;  la i  n^i{n^  parte  de 
jos  e§qrit(;Mres^  teológicos,;  ponj^^rándolos 
orno  djUpwtádpres  in&tües.    Lo  propio 
^      ^  ien^  oada  uno  en'^u.  casog  y  fi  la  elimi- 
es  pxéoitor  conserval»  íbI  trabajo  de[iac¿oní  necesaria  en.l^  .obra  de  Berist^^jn 
Banetaciki/  oonígiAiíiola-  ^limehte y ^am-j  Íu)[)}»ira49  hao^ijs^.ftpr  el parewr  de; uní. 


» 


BOLBtíKTDlSl  tÁ  ^ir^n^BADí  kfií)t;¿LÑA 


BoIo  individnoi  es  mas  qñe  probable  qué 
la  obra  en  ir&i  de  igañár  perdiera.  ' 

No  veo  por  otra  izarte  un  gran  ihai  c» 
dejar  correr  algnnob  artículos  de  menor 
importancia,  fin  Iíbik>s  de  esta  claíse  no 
daña  el  exceso  de  noticias;  lo  laméíitable 
es  la  falta  de  ellas.  Dispuestos  como  es- 
tan,  por  orden  ¿abético,  ^^a  uno  eñ-. 
cuentra  con  facilidad  lo  que  necesita  sa- 
ber, 7  no  le  molesta  lo  que  sobra.  Unos 
cuantos  pliegos  mas,  tampoco  aumentan 
el  precio  del  libro;  al  paso  que  un  dato 
biográfico  ó  bibliográfico  que  se  desecha 
por  insignificante,  puede  ser  sumamente 
útil  al  que  se  ocupa  en  un  trabajo  espe^ 
cial. 

Hay  en  Berístsdn  una  parte  que  dudo 
si  debiera  suprimirse,  aunque  me  inclino 
á  la  afirmlktiTa.  Es  la  qué  se  refiere  á  las 
Antillas  y  á  Gttatemalá,  que  trabajó  para 
«cumplir  con  él  titulo  de  Biblioteca  Hispa- 
no-Amiericana  BtpUfniriotud;  pero  que, 
como  era  natural,  resultó  aun  más  dimi* 
ñuta  y  defectiioea  que  la  parte  píxramen. 
te  nexioana.  Desde  lue|po  con'reti^Q  em 
que  es  ttá  asoiito  que  no  nos  toca^  y  que 
enlaimpoiíbilidad' t^q^nÓB  haUamos 
4e  trÉMrla  délñdimieiite  por  falta  de  «la* 
tofli^  «s  práferihle.  su  total  emisión.  La 
tniea  objeción  qae  se  presenta  ea  el  es* 
trecho  «dece  qtie  tíeae  la  historia  <fe 
Guaikenudá  co¿  la  nuestn^  euia  época  de 
la  do&quíeté  y  aun  después.'  Oombpais 
vecino  sos  intei^esa  conooerio,  y  por  lo 
menos  noe  hace  falta  la  noücia  ¿e  los  an* 
toree  q4e  haá  escrita  en  lenguas  de  aque- 
llos iBdigttias,  peesto.  que  alguna  de  ellas 
se  habla  taoibiéii  én  núestifos  departa- 
mentes  meridionales.  E^  se  quiere  hacer 
uúa '  transacción  entre  ambas  o|^inibnea, 
podría  dejarse  lo  que  de  Guatemala  trae 
Beristain,  procurando  mejorarlo  hasta 
donde  fuese  posible,  akmq^  nib  empeñar^ 


e  tanto  én  eBo*,  que  fuese  un  motiVb  de 
etardo  para  la  conclusión  del  tiWájo. 

ÍOt^á  clase  dé  articules  hay  qué  tíeben  ^ 
esterrarse  de  una  ^íN¿o^¿c», 'y  sonloS' 
'  de  aquellos  personajes  que  por  taas  notl^ 
bles  que  se  hayi»)!  hecho  en  Stt  oaárreraf, 
no  pueden  considerarse  en  maniera  laguna 
como  escrifore  S;  -  lié  Tienen  desde  luego 
ala  menioriá  los  nombres  de  Pedro  de 
Alvaradé  y  Nunó  de  Gufemañ;  ttitíy  céle« 
bres  siü  duda  por  ém  hechos,  <pero  que 
solo  deben  el  lugar  que  ocupan,  coi  la  Bi- 
blioteca de  Beristain,  el  primero  á  doe 
cartas  que  escribió  á  Oortés,  y  el  segando 
á  una  relación  de suconquislJa,'que «sé  oi' 
ta  solo  de  oidas.  Es  probable  que  ni  aun 
esto  poco  fué  Tedabtádo  por  ellos  mismos 
diño  por  sos  secretarios;  y  en  verdad  qne* 
el  autmr  del  mas  insignifibaiité  íEtennon  6 
aJ^ato  tiene  mejor  de  iechoál' lugar  que 
ocupa  en  el  libro.'         .'.;.',,; 

.  De  esta  consideración  se  deduce  ñata. 
iialmente  que  si  el  trabajo  que  ahora-  se 
desea  emprender  iiéné'  pói^  pi-ind]^  ol>- 
jeto  dar  á  conocer  los  homhres  notablee 
que  han  nacido  6  retídido  én  el  país;  una 
l^ibliotéca  dé  febcritóreseÉtá  muy  lejos  de 
producir  ése  resultado.    Mhchos  sonloB 

Sombres  dignos  de'  memoria  que  nada 
an  escrito,  ó  ha  sido   tan  poco,  que 
nó  fiueden  contarse  eiítíe  los  escritoree. 
¡  ¿jDejaremós  por  ese  q  ue  caigan '  én  él  ol^ 
yido?'  ¿Solo  escribiendo  se  da  honor  á  tm 
ais?    \L  cuántos  nombres  de  Im  tjae 
en  Beristain  Uo  es  superior  eí  de 
Cristóbal  d  e  O&ate,  qué  nada  esoAiid ' 
(^iertamente;  pero  que  en;  valor^  pmdeii* 
cia  y  acierto  oeder^  á  pocos  de  los  qiÉe 
Tengan  á  hacerle  oompaníal 

Asi,  pues,  para  que  el  servicie  que  s^ 
infteüta  hacer  al  pab  le  sea.  en  verdad 
útil,  no  debe  limitarse  á  una  Biblieteca^ 
EJino  estendeirtfe  á  un  BicciúfMtrío  Biogrñ,^ 
I 
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feo  y  Büliogrifiob  (fe  Mhxioó.  Natural- 
aante  tendráir  en  él  cabida  los  eacritores, 
j  nada  impide  redactar  eoa  esmero  la  nor 
tieia  da  ana  obraa,  de  modo  que  al  minao 
tiempo  ae:  tenga  ntia  BiUiotooa. 

La  necesidad  y  .cónTeoienoia  de  aeme- 
jáate  trabajo  no  puede  ponerse  en  dñda. 
Seíia  pTetension  ridicula  afirmar  que  ñoa 
ballamoa  en  diapOBioion  da  presentar  un 
coadzo  biülaiité  que  rívvlieé  con  el  qiie 
eatentaai  laá  náoioqea  cultas  de  Europa» 
Aíaladh  este -país  del  resto  del  mundoen 
fes  tiempos  anterioras  á  la  conquista,  no 
tenia  mas  4ue  una.  existencia  mezquina, 
aliasántada  ,so1q  oob  Ips  aracnerdos  de  Us 
nadonea  que  sucesiyamente  lo  habían  bá^ 
bitado^y  cBjaiheteiotaliíiibiá  recogido  la 
tUima  muy  imperifeclameiiite  por  la  fisJta 
dateoDoeinúentodelaeeeritura*  Noba- 
Ua  caiBbio  de*  ideas  coa  otrM  pueblos,  y 
la  intefigencianoseilumiBabacon  el  con- 
tseio  áe  otras  dviliaaciones  mas  adelaii>- 
tacksa.  La  forma  de  gobiehíe,  completsh 
mMirte*  ^espática,  eb  nada  finfoi^ecia  amo 
que  retardaba  el  desarrollo  •  intelectitaL 
Y  aun  lo  poco  que  aqt^el  pneblp  alcanza- 
ba nos  es  casi  desconocido,  porque  sus 
monumentos  aun  no  se  estudian,  y  solo  lo 
sabemos  vagamente  por  el  conducto  no 
muy  seguro  de  los  misioneros,  que  acaso 
no  comprendian  con  toda  exactitud  lo 
que  qnerian  decirles  los  nuevos  conver- 
sos cuando  les  trasmitían  la  tradición  oral 
ó  trataban  de  esplicarles  la  escritura  ge 
roglffica. 

La  conquista  fundó  un  pueblo  nuevo, 
que  es  el  mismo  que  boy  existe  después 
de  haber  atravesado  por  tres  siglos  de  un 
aislamiento  poco  menos  rigoroso  qué  el 
de  au  predecesor,  y  por  cuarenta  años  de 
guerras,  desórdenes  y  crímenes.  Su  con- 
dición, pues,  no  ha  podido  ser  mas  desfa- 
vorable para  el  desarrollo  intelectual. 


'  Naddo  rá  tna  época  en  que  la  Europa 
entraba  ya  en  la  ^ra  de  la  civilización  mo- 
disma,  DO  pedia  menos  de  seguir  ka  pa* 
%ak  de  la  nación  que  ló  bsbia  formldo,  y 
qiie  mardiaba  entonces  al  frtate  de  to* 
dto  las  demás.'  AM  es  que.nnestra  vida 
tenia  que  ser  por  precisión  un  reAcgó  de 
la  vida  de  Bspaaa)  >  áóaso  esta  lejana  co- 
lonia participó  proporcionalmente  menos, 
de  lo  que  debía  ésj^eraprsa,  de  la  daoad^u- 
cia  proftmda  de  la  ttiettópoU  id  tei>minar 
el  siglo  XYH:  la  imnewidad.  d^l  Ooéai^o: 
aúibrtigaabael  obCique  di)  aquellas  agitai 
eipnas,  y  Miemu^bA  0l  iwesto  inAujo  de 
aqiieL  póiámoga|t>i^n»o«  Mj^a|;fcrs^'qa0  l^i 
Europa  euent^  pue%  por  4mm^  de  si-: 
glqs  sus  an4leSj,y.es9Qade.ffa  origen  en  lar 
Docbe.de  ios  ^tiempos,,  nosotros  pueblo  de. 
ayer,  oontapios  poco  inas  da  tres  siglos  de 
eyistfspcia^   ; 

« 

No  debeflaes»:  polr  jo  -miamos  Avei^ee* 
zamos  de  prelentar  nuftftre  ptfqu^  cw^ 
dal.    Páhre  como  es,  aon  J^prtrecieri.  mujf 
superior  Ü  lo  que :  se  oree:  .y-  ^p0m>  d^. 
nosMaros  ínbra  del  pdía^    NnéHra  tk«»aa» 
terribie  revófauñte  nea  be  dasasMfttadtf) 
'á  loaeJQi  di^mafide,  queJM^Abuie;  olñ*> 
dados,  y  al  que  por  primera  vea  nos 
anuncia  el  ruido  y  escándalo  de  nuestros 
escesos.  Estos,  dicho  sea  de  paso,  aunque 
enormes  y  profundamente  d^lorables, 
no  han  sido  mayores  que  los  de  esas  mis- 
mas naciones  que  tanto  afectan  escanda- 
lizarse  de  ellos.    Pero,  hemos  venido  al 
último,  cuando  las  generaciones  que  al^ 
canzaron  en  otros  paisas  la  tormenta  duer- 
men ya  en  el  sepulcro  y  no  pueden  pin- 
tamos con  la  energía  y  verdad  de  los  que 
las  han  sufrido,  las  calamidades  que  so- 
bre ellas  llovieron  para  proporcionar  la 
felicidad  de  sus  sucesores,  que  hoy  olvi- 
dan el  mal  pasado  y  ageno,  para  gloriarse 
y  aprovecharse  del  bien  que  al  cabo  pro- 
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dnjow  Áhon^  qnennieitrardiOBkooté  ce 
nMMsa  á  d«epejarse  y  A  mundo  se  aoner 
da  de  DMotros^  eonrriene  en  alAogrado 
haearie  ver  ique  sí  liemos  pasado  por  las 
amaigaa  TÍoisitudes  coamaes  á  todo»  ion 
piíéfclos,  DO  hetooa^BtádofinimidoseQla 
barbarie,  oomo  pregoqan  algvios  que  no 
se  teman  al  trabajo  de  astfdiar  para  es- 
cribir. 

De  seguro  ^ne  el  DMomoí»  Rifigrifi» 
(»y  BttUogri^ de  Mktioo-no  será  un  aár 
talego  de  héroaat  an^prna  naoíon  lo  tíeaé. 
Pero  ann  oiisiido  ocpfiMemoa  con  noble 
frto^neBa  nneetva  infmeridád  respeoto 
de  lánviejaa  naeiones  de  BtRrqpa,  edbroé^ 
nionos  ú  hacer  lo  ^«e  ettae^  en  enalto  lo 
pertnité  nnestm  eondMon.  De  grandes 
nonibreB'  pneden  acuellas  gloriarse,  7  se 
glorian;  aet  es  qtie  les  ptiesenlwn,  los  co- 
locan i  la  mejor  Inz  posible,  los  popnlari- 
zttk  de  mil  matMPrtfe;  I04  beeni  valer,  en 
fií.'  43ns-biegralla|i  se  esoríbeBí  en  astea- 
se piAffft  los  IttMjMWi  en*  eompendlé  para 
el'ptfeMo,  entratt'  eit'la0'0oIec<noDe»  qfie 
tüieb  loa  dtae  se  pubUdeá,  f  los  eaotitos 
dé  aq4iilMiattte«toae  wimiNrinitti  aín  oe» 


sttr 'en  eAolMea''de»4(idea  taitefio^  y  de  Y 

■  •  ;  •  « '    M        •  f    .  • 


-todos  precios.  Cuando  no  hagaÉios  ta&- 
,to,  ni  tengamos  tantas  nqneaes^  parió 
menos  (7 'no  ea  amcho  pedir)  fbmanoB 
nna  obra  sota  en  que  ee  eneneniren  reti- 
ñidos lo»  fiombrss  de  los  qtae  han  aobr»- 
salido  en  nnestro  pais. 

Tal  as  el  drjeto  demí  ¿>ú»j[oA«ria  Bieh 
fríjfioo  y  BMiagr5Ífioo,de  tüxüooi  dbpra  dig- 
na eomo  la  que  máade  eonpar  BiieÉIni 
atenoion.  Bs  en. verdad  dificilf  autano 
imposible*  Todo  depeñdei  del  plsn-^pae 
se  adopte,  y  qoe  debe  taím*  'dea  csrotáar 
tanciáa:^  acertado  y  pnictieaUé.  Oon- fire» 
Qveneia  qnadaa  sin  ejaooeieii  )oa  taabájoe 
proTactados,  por-qnenrles-par&eeMMW 
stt  término. 

Hie  ocupado  dcbnáaiade  tiempo  la  Utía» 
oion  de  laSofáe^id.  TeiMt-ea».  dAteüHr 
salla»  no  meetravoil  eAponede  mifl  idteft 
acerola  de]  plan  qne  eeeívieodiiü^  adopUit 
pan  Ufí^er  el  tékmitío  deneade*  Ftmi  ai 
eUar  Tboibe  <^n  en  aíOMtnUnhrada  beMvor 
leooia  estaa  ebaeftv|b<¿k>nea»  <ivisA  teafaé 
la  jboam  y  la  satiafaceian  dei  oontinwrieflk 
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trtlniU  tomttlo  de  It  Sftdtlopffla  lédenm  dk  Oimrrfli  7  AMet  ptMIebdn  tt  Tferfi  «n  fifi, 
j  trMvefdo  jma  el  Méthr'A  In  Rothlid  iMMiiM  Iti  B^djíraffi  r  Shfidfttiiiia 


SI  edtado  de  Imrbárie  en  qne  k^  Büm* 
pa  estirro  stsbei^da  pot  nnfdio  tiempo, 
las  imevfta  relaeronee  prodacídaB  por  Ma 
conqmataoB,  }a  necebidad  impaeérta  porta 
politica  de  respetar  laa  ^oütitaibrea  loca* 
los,  j  muchas  otfaa  tsathás/  habian  pro- 
ducido esa  ittiíltitcrd  de  metfidas  divei-s» 
qoe  atormentaban  pofr  todas  partes  al 
oomerdo  y  á  In  razón.  Todos  los  lioi&- 
hm¿  iale^enteb  olaonaten;  debde  h$iá^  un 
á|;le<B(m«ra\m  estado  ^de>!oos^.q<i«  luk 
iift  na»  isféotofable  k  sstbnaioa  qab  babia 
tsmado  la  isdmtria.  p<ir  el  mmnebítq  dé 
las  Inoes  y  de  laís  fran^piicias^  La  Fraa^ 
eia  ñié  la  primera  4|ne  dio  el  ejemplo  de 
ana  refonha  qñe  ym  eva  iiidiq>ensable,  y 
qae  la  mayor  parle  de  k»!  otMs  igebier<^ 
ños  háA  héelio  «después^  para  eometer  á 
loa  habitantes  de  sos  Bátados  á  mi  sist»- 
ma  nniforme  de  pesos  y  medidas. 

En  eaüa  reforma  se  pedia  elegir  entre 
dos  partidos;  ó  adoptar  las  medidas  üsa^ 
das  en  la  mayor  parte  de  los  países  so^ 
metidos  á  la  misitia  dominaoidn,  ó  traster. 
nar  todos  los  nsos  creando  medidas  nne^ 
yas  para  todos.  Los  ingleses  han  adop* 
tado  el  primero,  haciendo  obligatorio  per 
ana  ley  de  17  de  Jnnio  de  1824,  el  oso  de 
los  pesos  y  medidas  de  Londres,  con  e&- 
dnsion  de  todos  los  otros.  En  Prnsiá, 
una  ley  ha  presento  de  la  misma  mañera 


no  servirée  ma»  é(pie  de  los  pesos  y  medi- 
das qne  están  en  nso  en  Berlii».  £11  Fran- 
cia se  ha  preferido  lo  contrario,  cambiat 
tódás las iinidadés  pflrasnstttto'irleB otras 
enteraáciéhte  ntieVas.  Sk'aminemos  los 
motiros  <|m  han  determinado  á  pr^Mrtt 
esta  legiélactoh,  ^ne  á  pritaiera  vista  t>a- 
rece  bas  compBcada  quería  éii^,  y  que 
débiéi  éíertameato*,-  totiú^tMMo  todos  Isa 
itoos,  esperimentáif  -j^randes  TesisMicUfe 
para  tenttir  él  esosefllimiwte  di»  la  na* 
éióü. 

bítaiBftés^á  qtiüÉiH»ri'Sé  eMigai  «lioptár 
medldas^  iflsMOas  ptM,  eliils^ipir  isl  bo14 
hebhoda  qáeeiei  ««raS'^Mfftiss  esláa  m 
aso,  no  pueden  sométanle  de  míny  bMBfk 
^óloiitBdí  á  na  cambié  qae'nüiéiuiarakon 
s^da  p«éda  jhstifieaar*  Por  otm  pavtb, 
las  medidas  qtke  se  baeen  adoptar  no  eii- 
tíln  ligadas  entre  si/ no  ftinaanihi  sistb- 
tema;  no  hay«  por 'ejemplo,  magaña  rblb- 
oidn  detamniiadá  entre  la  mudad  de  Icta* 
gstfid>y:lade pl^so;  si  no  es  nda  relacioii 
fortuita, : ocfibo  laque  se.  puede  hallar 
siempre  eptre  dos  m^gpitudes  arbitrarías, 
▲si  por  uooa  pfM^  Las  resistandae  son 
hasta  cierto  punto  legitimas,  y  por  otn^ 
Vis  n^edida^  la^lop tadas  no  valen  ni  mas  ni 
menoBjqu,e  lasijue  se  trata  de  suprimir; 
en.  ñUf  las .  diferentes  especies  de  unida- 
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des  métricas  quedan  aisladas  entre  si.  Si 
ademas  el  paJtrcn  de  nna  de  las  unidades 
llegase  á  alterarse  ó  á  perderse,  por  el 
efecto  de  revoluciones  políticas,  como 
aquellas  de  que  la  historia  nos  ofrece 
ejemplos  tan  uKÜtiplioados,  no  ^e  podría 
reproducirlo  á  menos  que  por  una  deter- 
minación hecha  actualmente,  por  medio 
de  esperíencias  cuidadosas,  se  encontra* 
se  en  la  naturaleza  un  término  de  compa- 
ración inmutable,  que  permitiese  fijar  la 
relación  invariable  del  uno  á  la  otra.  Por 
esta  raason,  en  Inglaterra  se  hacreido 
venícer  la  .difioultad  comparando  layardc^ 
nttidad  lineal,  al  pbndnU^  de  segundos  que 
cecOa  M  Londres  f  redwndo  t^  vacio  y  al 
niüd  dd  mwr;  pero  ademas  de  .que  la  gra- 
v#dpMÍ  tal  vez  no  ejercerá  sieo^i^e  )a  oús- 
jna  atracción,  en  los. siglos,  f^taros,  ¿qué 
4e  .difipuJiM0B  se  pueden  oponer  á  laf&r^ 
;iMla dered^sCOÍQi), á la  necesidad d^ re* 
peti^  la  espeiri^n,oi%  en  un  l^fu:  determir 
4Dad<^  del.  globo;  qpe  la  natqrajeita  ui»  jdia 
hará  desaparecer  tal  vez  de  la  tierra  .y 
4e  toibar  la.graiKedad  y  el  tiempo  4mdi- 
do  oomo  loeatá  actnaloi^eD.^  por  base  d^ 
ia  unidad  ideloogUiid?  Laa  mism^:  ob«. 
(jecioñes  sepned^u  pon^ á la^  unidad d^ 
peso  de  Inglaterra. 

'lios  legisladores  franoesettsé  han  gnú» 
do  por. reglas  inaasábSás,  Kan  tomado  én 
la  naturalezik  la  unidad  de  longitud  der 
-duciéndola  de  nna  dimenÁon .  iovai^le 
4él  globo  terrestre,  y  esta  unidad  ha  ser- 
vido  para  componer  todas  laa  que  hiidén 
las  tres  dimensiocies  de  los  cuérpds:  én 
beguida,  hain  tomado  por  unidad  de  pesó 
un  peso  determinado,  rigurosamente  iñ- 
variable,  y  si  lá  gravedad  ¿amliara  algún 
diaj  se  está  seguro  de  que  el  cuerpo  que 
líoy  hace  equilibrio  al  peso  llamado  ^ro- 
mo, llenará  la  misma  condición  eh  todos 
los  tiempos  y  en  todos  los  lugares,  por- 


que la  variación  supuesta  se  estenderia 
necesariamente  á  todos  los  cuerpos,  pues 
que  eíla  resultaría  de  la  fuerza  misma  que 
los  solicita. 

Una  sola  objeción  queda  por  combatir, 
y  es  que  era  neceser io  casabiar  las  cos- 
tumbres de  toda  la  nacioui  para  hacerle 
adoptar  otras  nuevas;  los  legisladores 
franceses  han  tenido  el  valor  de  exigir 
de  ella  ese  sacrificio.  Hoy  han  transcur- 
rido apenas  cincuenta  años  y  la  razón  pú- 
blica, que  ha  comprendido  la  sabiduría 
de  un  p])an  upiforme  y  juicioso,  ha  obteni- 
do el  suceso  que  merelcia  upa  institución 
tan  hermosa:  el  ponsep^inúento  es  unáni- 
nía,  ó  al  menos  no  se  enci^entraai  mas  re- 
si^tei^cia^^  que  ^n  miserables  intereses 
persondes,  ó  en,  viejas  ¡preocupaciones^ 
que  diariam^t^desaipareGeni  como  sqce- 
de  cop.  las  id^as  .an,tiguas  que  ceden  su 
Ijogar  á  Ijss  novedades  ütiles.* 

.  Bl  plaii  del  sistema  toétrioo  q4  tan  biea 
oohoeb^do  y  t  ejecutado  0Qn.uxl^:Superí^ 
ridad  de*  gAoio  tao  alta,  qu6  W  Frwci» 
liia  podido  eohceUr  la  espér^akusa  de  qost 
bien  pronto  la  Enropá;  disgilstada,  aomQ 
lo  ha  estado! ella  misipa,  de  la  piütiplÍG¡tr 
dad'  de  medidas^  ccouprenderá  la  utilidad 
de  las  nuei^a  y  ^^onisentirá  en  adopl^rU^^ 
Y  como  es  propip  de  la  raz^^^n  trio^^lur,  .^ 
k  lárgaf  de  loa  obfdtáonlos  que  ^e  le  pppt 
nen,  se  debe  creer  que  vei^dr^^  un  dia  eu 
que  se  compceúderá  q^e  la  ufíiformidad 
de  pesos  y  n^edidas,  no  es  de  desearle  bo* 
lamente  en  un  Datado  oircunscrít9,  pino 
0in  todo  «el  uniye^so,  y  que  los  pueblos 
podrán  entenderse. ,  para  adoptaifunida^ 
dea  ipétrícas  comunes  á  todos.  Entonces 
eí  sistema  métirico-decunal  tendrá  mas 
derecho  qne  piingun  o^ro  para  ser  prefe- 
rido en  toda  la  tierra,  pues  qi;e  ha  sido, 
tomado  de  la  tierr/a  misma»  sin  ninguna 
distinción  de  locaUfl^^s;  ^.está  yf  cq 
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USO  entre  todoto  les  sabios  del^lobo;  éB  el 
lenguaje  imi versal  áe'lás  eiencias.  La 
Holanda,  la  Bélgica,  la  Ralla,  lo  han  adop- 
tado en  toda  sn  pureza.  Esperemos  qlle 
poco  á  poco  esta  conquista  de  la  razón 
se  estíenda,  y  que  las  rivalidades  naoio^ 
nales  cedan  ál  imperio  de  Ifts  luces  y  de 
la  ciencia. 

Espondremos  en  pocas  palabras  este 
admirable  sistema: 

Se  ha  medido  el  arco  de  la  tierra  que 
SB  eetiende  del  Polo  al  Ecttador»  ó  el  jotia- 
drante  de  meridiano.  6e  ha  servido  para 
esto  de  nha  longitud  que  pedia  ser  v^i. 
karia  y  que  se  ha  tomado  igual  á  la  toe- 
sa  llamada  dd  Perúj  porque  ella  habia 
servido  i  los  académicos  franceses  para 
medir  en  1740  un  arco  de  meridiano  en 
ese  paia,  á  fin  de  llegar  al  conocimiento 
de  la  forma  y  dimensiones  del  globo  ter- 
restre* La  diezmiUonésima  parte  de  este 
arco  se  ha  tomado  por  unidad  de  las  me- 
didas lineales  bajo  el  nombre  de  metro 
(del  griego  ixerpav,  medida).  Daremos 
con  este  objeto  algunas  esplicaciones  ne- 
cesariafi  para  hacer  comprender  que  esta 
unidad  es  invariable,  y  puede  ser  común 
i  todos  loa  pueblos. 

Se  sabe  de  una  manera  ciertaque la 
tieiTa  tiene  la  fonoa  de  un  eaferoide.  ^n* 
gendrado  pot  la  revolución  de  una  elipse 
al  rededor  de  su  eje  menor,  qne*  ee  el  de. 
los  polos,  ó  por  lo  menos  si  hay  algunos 
accidentee  de  figura  que  eu  cief  tas  loca- 
lidades parecen  indicar  una  superficie  me* 
noB  regular,  no  puede  resultar  ningún  er. 
rar  sensible  de  la  adopción  de  esta  forma 
en  la.  determinación  de  que  se  tcata,  por- 
que las  diferencias  son  menores  que  los 
pequeños  errores  de  observación,  insepa- 
rables de  los  trabajos  humanos. .  Asi  esta 
unidad  es  común  á  todas  las  localidades 
é  invariable  como  la  figura  del  globo  tér- 


restre,  és  ademas  independiente  de  toda 
nodoñ '  estraBa,  tal  como  la  gravedad  y 
las  subdivisiones  arbitrarías  de  la  dura 
dea,  ventaja  que  no  presenta  la  longitud 
del  péndulo  de  segundos. 

Sa  mistro  legal  se  ha  fijado  en  443^2iM 
lineas  de  la  toesa  de  fierro  del  Per6,  á  18^ 
del  lem^etit)  de  Béaumur  6  á  16^  oen^. 
tigrados.  Goxiao  no  es  posible  *aprüauaiar« 
se  á  las  regiones  polares  y  que  por  ot^ 
parte  las  primeras  medidas  de  un  arco  de 
meridiano  encerraban  pequeños  errores, 
prolongando  este  arco  al  Norte  y  al  Sur* 
desde  Ghneenwich  hasta  la  isla  de  Formen* 
:tera,  arco  de  cerca  del  sétimo  del  cuarte 
•de  meridiano,  se  ha  obtenido  un  valor  pa- 
ra el  ofianamtento  terrestre  más  exaeto;- 
iel  cálculo  ha  mostrado  que  el  metro  legal 
debia  diferir  muy  poco  de  la  diezmiüoné^ 
sima  parte  del  cuarto  de  meridiano.  Pe* 
ro  no  se  ha  creído  necesario  cambia?  éstey 
porque  el  error  era  sin  ünportanoía  y 
porque  por  otra  parte  el  grado  dé  perfee^ 
cion  que  adquioreil  diariamente  las  ctíam- 
vaciónos  y  los  instrumentos  debia  hacer 
creer  que  se  llegarla  bien  pronto  á  reenk 
tados  mas  exactos  aún,  que  loe  que  se 
han  enconfariado  reqieuÉemente,  lo  qse 
jezigiria  nuevos  cambios  siempre  graves 
en  sus  coñssicuenciaÉ*    Be  ha  conservado  • 

• 

pues  el  meteo  legal  por  unidad  lineal.     » 
El  cuadj^ado  cuyo  lado  tiepe  diez  me- 
tros es'  la  unided  de  superficie  y  se  Usr 
ma  ara  (del  latín  Área,  superficie). 

El  cubo  que* tiene  por  lado  la  décima, 
parte  del  metro  es  el  UtrOf  unidad  de  yo- 
Itmen  (del  francés  lüron  que  venia  sin 
duda  del  griego  ^rpa  libra).  Se  sirve  . 
del  ^aíerio  6  metro  cúbico  (dpi  adjetivo 
griego  ^speo(,  si^lido,  cúbico),  para  me- 
dir  las  maderas. 

El  peso  de  un  cubo  de  agua  que  tiene 
por  lado  la  centésima  parte  Idel  metroy  es 
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g[rlegOrTpQ?jMpf,  e8<5rtf|w40|tea:jttio4el^d):wh 
nía).    Como  el  peso  de  uo/rtiil^eii  fijq 
ereceoqn  la  dsosídad.  dei  la  8^i;aiiQÍ^  eí»; 
Becesario  añadir.qoe  el  agua,  deb0'ele^ pur 
m.yá  Btt  máximo  •  de  densidad) .  qw  OI  á 
4? déL tormómetm oeotigzado^.   Bsteper 
so  tomado  poü  unidad  ea  pues  ¿ayartable 
en  un  Ing^  deteri»ÍMdo,  oambia.  ee(  .oieiv 
to^  onando  se  le  tr^pocta  ¿  otro  Iqgi&rde 
la  tierra;  pero  la  nia&a  que  le  baiáa  e<|uí- 
librio  en  uq  lugar-  cualquiera^  .g99aria.de 
1^  mfama  propiedad  ei^  todo^  los  paiaes^. 
7.  por  comsacoencia  esta  w4^Ud,  es.la  mis* 
mfk  para  toda  latierra. 

Eloro/7  la. pl^ta:  deben  cqu^oTier.parfi, 
la  H^oo€4a  un.d^imo  dp  so.  peso  de.  Ipg^. 
I^  uiDÍdad  mou^ria  es  el/rafK^p^a^ 
de  plajtA  del  peso;  did  cinco,  gr^n^os^ 

•Bara  los  usos  variados  que  debe  hacerf 
a»  dé  estas  unidadeBí  son  ^egnlarmenta  ó 
muj  grandes  é  muy  pequeñas,  ^r  «jjjsmr 
pío  la  distancia  entcedosieindades^no 
puede  eepre8avse.eu  metros  sii^ó  tcosi.grñxít 
dea  cantidades^  y  el  espesor '^  unaiáinir  / 
nacen  una  fbaqdcm  muy  pequeña; porfío  ,  ^  ^^^  ¿^^^^  ^^Uo  de  sú  genio,  y  énviadóa- 


i^i¿Z¿f7i^ra '  y aleu  la.  décima,  ceutéaio;ia  y- 
i^llésiina parte, del  B^ejtro  ¿^. 

Segimi  esto  se  ve,  que  Za  ora  ea  d  cUcí^ 
mtñPQ  ctMdarad^í  d  litro^  d  d/sozm^o  cábioar^ 
d  hüógra7nq  d  peao  de  nnMr,o,de^  ctffm  pu^ 
ra  al^mcucmo.  d^4en$icMt  j  qae  la  espre- 
si^  48,121  l2tf<3gicainpe*es'Ip  mismO:que, 
4  miriágramos,  8  kilogramos,  1  jbectógra* 
mo»  2.decá¿ramoa  y  T  g?aa»ofi;  peroae 
prefiere  la  primera  que  es  ..mas  sencilla;, 
léÜHi  equárale  adn  á>  461^7 '  iiéotégraBGM>8, 
á4&li,7'  decágramos  á  448127  gcamoa;, 
báisté  cuando  se  varia  de  lugar  la  ooora» 
dar  al  tiúmero  entero  la  áenomiríaoíón'de* 
la  especie  que  ocupa  el  rangodelfliS  uni*  • 
dades  simples. 

'  IStí^e  adínitable  sistema  llena  todas  laa-- 
irecesidades,  se  presta  í^ihneute  á  todo» 
l6s  cálculos,  nó  da  Ingar  á  ninguna  obje* 
clon,  y  es  indudablemeiite  una  de  las  oon^' 
ice{5ciónes  mas  hermosas  de  nuestro  sí^lo. 
Los  sabios  mas  distinguidos  del  univeirso 
^'an  presidido  su  creación,  lois  Lagrange, 
los  HóTíge,  los  Laplace,  los  Bef tboUet,  loe 
Legeúdre,  los  Lefévre-GUneau,  han  pues* 


tanta  se  hab  er^do.  uuevaa  unidades  <pt!e 
BtPTfji  cómodaemeiite  para  -  todaní  laa  neoe^ 
sidades: adoptando  el  iSJetema  dacimalf  es 
decir  í  que  cadla  unidad  liat  hecho  nacer 
otraa  de  dies  en-  di'ée  veeee  mayores  y  me. 
nores;  Se  han  formado  los  comb>résde 
estas  nuevas  unidades,  anteponiendo  á  lúéi 
de  las  unidades .  fbndamentales,  para  las 
mayores  que  ellas,  lae  palabras  griegas 
deca,  hedOj  küo  y  miria,  que  significan 
dJ6B,  dentó,  mü  y  diez  müj  y  para  las^ 
unidades  menores  las  palabras-  l«Ltinaé 
d&dy  certti,  milii.  Así  el  decfimeíro  vale ' 
diess  metros j  el  d9Ccilvtto  diez  litros,  elH: 
Idmetro  mil  metros,  el  miriametró  diesí  mil 
metros,  el;  A^^amo  mil  gramos,  la  «A^eía- 
ra  cioDLasaa^  el  cíocMneán»,  elont^ÚTid^,  e]' 


de  les  pueblos  estranjéros  han  ido  i  ¥*raii^' 
pía  á  cooperar  á  su  estableoítíde^tio:    Al-*^ 
ganas  •  resísteneias  desgraciadas) « hanirfaB 
|ie  las  pasiones-  fiolitioaa,  >  dé  lá  ratina?  41110  i 
i  menudO'  ¡arrastra  á-lód  hombres,:  de  las. : 

uevas^eostqmbvesiilae^qnejcada^unode^ . 
TWigtifaBQy  y  en  finv  mili  6bstáoaloa>> 

anr  eQtot*pecido  iigpn  tiempo  Jafereocioiii: 

e  este  monumento  elevado  per  Jaa  cieá* ; 

ias  en.  provecho  de  la;jraeon,;tpeicO'auiii. 

08  mifiiBoa>  estcanjeios.  >han  í^epettdo  la»-r 
inttoracienes'  que  se :  haa  propuesto,  yeftv 
^iatémaen  todasu'  pnisBaa.príiüilíváest^* 
adoptado, hoy' en:iFraneiia,;«n  Hialaioda;;pní] 
Bélgica,,  en  .ülspanH;  y  <en  casi  toda  la  JÚr.- 
lia;< '  Há  sido  obligatario .  «eit  JVancia  jdes^  . 
de>]:  o  deJSnéro  de JMO. 
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La  importancia  de  laestádistieagene- 
níaetá  miiyersakmeiltpe  reoonikuda,  y  ia 
asperieiMua  demnevfira  diarjattaisfea  que 
el  mal  despidió  de  nmohos  n^egocios  no 
reconoce  otra  cania  qose  la  de  apóyame 
en  imposioioiiea  maeólneiios  planaibUt, 
en  vez  de  tener  á  aqueUa  por  fuidattM»- 
to;  pocas  eosas,  sin  em^iMgo^  bjan  deliido 
i  nuestros  gobiernos  manos.  dediptfci<^ 
qae  el  conveniente  acrciglo  y  sistetna  .de 
este  ramo.  En  el  inmenso  eampo  de  su 
▼asto  dominio,  qniero  fijar  mi  atenoioü  en 
la  mortalidad,  procnrando  hftoer  algunas 
(ledacdones  de  las  imperfectas  notioias 
necrológicas  que  han  llegado  al  Consejo 
Saperiór  de  Ssáubridad,  y  'que  á  mi:  juicio 
ix>  deben  ser  desdeñadas  para  el  progreso 
de  la  ciencia,  si  se  procura  con  empeño  el 
perfeocioBarlas. 

'  No  me  detendré  en  demostrar  la  impor- 
tancia de  este  ramo,  cuando  ningún  médi- 
co instruido  desconoce  que  es  el  mas  só- 
lido cimiento  en  que  se  apoyan  las  prin- 
ttpales  medidas-  de  higiene  pública,  des- 
tmadas  i  evitar.la  patogenia  de  algunas 
enfermedades  endémicas  y  el  desarrollo 
7  propagación  de  no  pocas  epidemias^ 

Es  de  sentirse  que  por  &lta  de  método 
7  orden  carezcamos  de  los  inmensos  re- 


das por  las  i^arroquias  pudieran  habernos 


proporcionado^  para  sistemar  la  poUqia 
sanitaria  en  consonaficia  con  ]m  esf^gen? 
cias  de  la  capital.    Antea  de^ah^ra^  tanjto 
aquellas  como  loa  hpapítaleSf  las  casas  do 
reclusión  y  las  comunidades ,  de  ambos 
se^Los  daban  cada  mes  una  raaon  pormer 
norizada  de  loe  fi&lleoímiento^  .^caoQidof 
en  la  capital,  espres^do  el  sexo,  edad  y 
enfermedad  del  que  habia  mt^rtp«    Se 
conciben  los  grandes  errores  de  que,  están 
plagadas  con  polo,  reflexionar  que  en  los 
asientos  de  las  parroquias  se  anotSiba  iml- 
camente  el  dicho  de  la.  persona  ^c^gada 
de  ajustar  el  entjierro,  que  refería  tocante 
á  la  causa  de  la  s^uerte  lo  que^siibia  de 
oídas;  y  nada,  mas  natural  que  deiM:nnina^ 
ran  ayunos  muchas.: enfermedades  9pn 
nombres  yulgares,|  infgireciablQS  hasta  pa- 
ra los  médicos  mas  sagaces;  que  otras  de- 
nominaciones 190  reíñntieraií  de  tomar  un 
síntoma  por  el  nial  del  ique  no  era  sino 
una  ma&ifest^on,'y  que  cuando  el  enfer- 
mo sucumbía  sinaéistencia  facultativa  ó 
bajo  la  dirección' dé'  un  curañdel^o  igno- 
rante se  echara  manó  de  términos  que  na- 
da significan  (ó  lo  que  és  mas  coman,  ab- 
surdos) para  nombrar  el  mal.  ¿Qué  so  púe- 
de  entender  con  la  palabracía^  dé  que 
á  veces  se  sirve  el  viilgo?    ¿En  qtíé  cía- 


corsos  qué  las  tablas  necrológicas  remiti-  •  eificaoion  éabe  la  de  Etico  como  indicante 


\ 


dé  nm  enfermedad?    ¿En  cuál  la  de  tlí- 

rom.  X     12 
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drópico,  desdo  que  se  sabe  que  los  edemas, 
el  anasarca  y  los  derrames  de  vientre  son 
síntomas  comunes  á  diferentes  males  ot- 
gáoicos  ó  fnacionalés? ...»  Pues  no  esca- 
sean estos,  términos  en  las  noticias  que 
he  tenido  á  la  vi4m 

Aunque  en  corto  número  existen  algu- 
nas de  interés  que  pueden  aumentarlos 
datos  de  una  buena  estadística,  pero  esto 
poco  se  ha  ido  perdiendo  desde  que  á  los 
juzgados  del  registro  civil  se  les  encomen- 
dó el  de  la  mortalidad.  Antes  de  que 
estos  se  establecieran  se  publicaba  cada 
líies  una'  tabla  que,  cualesquiera  que  fue- 
tan  sus  deíPectós,  séi^'a  bastante  á  los  de- 
dicados á  esta  clai^6  de  thtbajos;  publica- 
ción: qtie  después  no  se  ha  visto,  ni  el 
CJonsejo  Súperibl'  de  Salubridad  ha  reci- 
bido una  sola  nottbiti,  ni  en  los  periódicos 


Sin  embargo,  ya  que  no  tengo  otros  da- 
tos de  que  poder  disponer  que  estos  últi- 
mos, á  ellos  Voy  á  sujetar  las  pocas  apre- 
ciaciones que  me  he  propuesto,  coiñen* 
zando  por  sumar  la  mortalidad  de  cuatro 
á&os  comunes^  e&  qoe-no  haya  habido  epi- 
demia, dividiendo  en  seguida  el  producto 
por  cuatro,  para  sacar  la^noal.  Los  años 
de  1845, 1852, 1858  y  1859  me  han  ofre- 
cido las  garantías  que  buscaba:  no  he 
querido  reunir  mayor  número,  porque 
tendría  que  escoger  entre  tiempos  distan- 
tes, y  todas  las  Tmtajos  deoperat*  en  ma- 
}ior  escala,  se  perderían  ante  los  gravea 
earror0s  d»  que  debía  por  Moédidad  iáá<s^ 
lec«r  el  oénputd^déb^os  tnlüs  alt  anmieti* 
io  acoidenial4e  l4  poblaron  y  otros  á  las 
varlacáon^s  qtt^  ha^  tenido  el  radió  de  lA 
tApital  por 'di^posidones  lé^ifi/látivas. 

A  ¿ofxtinuttoiéi^  vsi  la  tabte  de  loa  íUle- 


ha  aparecido  ottÜ*  cosa  qtié  el  relato  dé  ■  . 

que  én  tal  mes  ñ'aóleron  tóntoé,  se  casaron  1  ^í«»«i«»  ^  «^^  respectivos  meseft,  de- 
Cantos  y  iñuriei-dál  tátttos,  resultqiñdo  el 
aumento  ó  la  diníjiítibióli  de  pierto  núme- 
tó  de  personas:  ypi\ré¡  que  el  absurdo  fue- 
ra mayor  unos  jtifc^ádói^  la  publicaban  y 
fatros  no;  de  donflé  'JJór  no'ce&ld&d  se  caía 
en  la  estraVagaúdíá  Úe  decir  que  la  po. 
blaéion  de  la  capftil  aiiíuentaba  6  dismí. ; 
huía  porque  en  la 'demarcación  de  üti  Ju¿-! 
gado  se  había  vérífldado  aól. 

Al  espedirse  la  Ijey  del  regldtro  qi vU  ¡ 
jamas  el  legislador  ^^ .  imaginó  llegar,  á  ^ 
tan  pobres  resultados.  ..Aiganaa  ventajas; 
lie  hubieran  obtenidcb/^qn^oguir  siquiera  | 


hiendo  an&ipar  qué  igtial  á  la  adjunta 
be-  fonnado^  tma  pclra  eadá  eúfermedad* 
de  laé  ouálei^  ¿olo  indicaré  los  ^esultado^^ 
para  iahorrar  al  lector  la  molestia  de  las 
repeticiones.  »       .         .     • 

AftOS. 


Haies. 

Enero.. . 
Febrero 
Mareo.  • 
Abril . . . 
la  forma  imperfecta  qjie  e^t?iba  en  uso;-,  }^^SP'  •' 
porque  la  división  en  ^^rteles  tiene  cier. .  j^if^^J^'  ' 
ta  regularidad,  y  conc^idla  la  insalubridad ,  Agostó. . 
.de  un  barrio  era  fácil  bilA<»af  en  ^1  la  can-  ]  Sbre.  . . 
aa  y  oorregirlaj  result^ldo  importante  que  9?^ 
no  puedp  oonseguirso  oon  las  notícias  d^Iq  *  ' 
de  lae  parroquias,  mientiras  veamos  en: 
muchas  manzanas  feligreses  de  dos  ó  tres. ;    Sumas . 


1M8     1858     18M     lÉft»    IVMw 


483 
428 
477 
460 
502 
480 
584 
640 
490 
534 
505 


461 
478 
570 
630 
588 
587 
801 
760 
785 
710 
674 


472  1,600 


520 
580 
550 
666 
795 
817 
797 
595 
588 
469 
412 
421 


529 
418 
459 
686 

m 

487 
555 
638 
664 
620 
604 


1,991 

1,9Ó' 

2,0S(i 

2,19!í 

2,481 

2,393 

2,669 
2,45d 
2,28» 
2,267 
3,111 
2,997 


6,966  8,494  7,160  4,190  27,759 
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Ü^ 


Sí  dividimoa  por  cuatro,  la  snma  total 
de  &Ueciimento0  .en  los.  cuatro  oiawy  ten- 
dreftioft  que  la  .mArtalidad  anual  Wide 
ft,9tt|  ó  'sea  cerca  de  19  personas  diarias; 
cantidad  muy  pequeña  relativamente  i  la 
población^  .pues  >  aunque  no- se  sabe  eitac* 
tamente  la.coinprendida  dentro -del  t^adio 
de  la  capital,  puede-asegurarse-que  no  es. 
cede  la  mortalidad  de  un  cuatro  por  étea- 
to.  T  todavía,  debe,  kacerse  la  dedlteción 
de  loe  que.  sucumben,  áconsee^emoiade 
las  keridas,  loa  cuales  nada  láenen  que 
ver  con  6t  estado  sanit  ario  de  la  ciudad; 
sí  los  he  indlttido  én  el  cuadro  de  las  en- 
ferpiedailea  ba  sido  fegtám  míH£ráaí;  isl 
piñneipo  4<d^' W^gtt^P  iW»:  datt)  de  ea 
tflidíatíea  ci>iminal,  y  el  segundo  jponiAe 
es  ifidiep«iB4ikbl^  44)»«ir  q»ó  el^fteíaioiiide; 
tenrei^^.it9eí^tíhpafa.eLpaiitite»  ó.pan» 
teonee  de  la  capital,  qMt  seaiBufisieote 
pwta  e>  ttftei  d»  las  infcawMwAwees. 

« 

De  los  27,799  fallecimientos  correspon- 
den á  cada  .enfermedad'  los  siguiente^:- 


Pulmonía .  ..••••.%.  ••. .-.  •  .-.*. 
Fiebre  tifoidea.  ••&•;..::; 

Diaan};eria 

. .  •    •   •       •  • 

Diarrea 

Tiaífi  pulmonar*  •  *  4 

Ji^Kiplesia  ...•#.  ^  •  *  .  • . . . 
Hepatitis... 

Betampúa -.  .^ 

■Enfennedades  del  corazón. 
latermiteAtes ............ 

Escariatina 

Tejez 


3,666 

1,582- 

2,424 

2,646 

l,«6l 

94B 

«27 

«16 

1,748 

'209, 

94 

121 

179 


\  Solamente  he  podMo  eutreíMK^ar  como 
fdasíftoados  Im  que  apai'eéen  eü  la  Üsta 
janterior/  porque  mi  grupo- no  pequeño' 
icovrespofido  ¿las  kidropéBlaír,  derrames' 
de*  vientm  y  anasarcas,  noinbres  que  fn- 
jdican  un  siaioma  de  diversas  enfórméda* 
des,  como  por  ejemplo  las  afecefones  del 
IpulmoD,  del  cordón,  de  los  eruesos  vasQS, 
jdel  hígado,  del  riñon,  <fcc.  Tampoco  me 
íhe  podido  encargar  de  los  que  constan 
con  el  nombre  de  Éticos,  porque  el  vulgo 
Ulama  así,'  no  solo  á  los  que  padecen  de 
jtabes  mesentérica,  sino  á  todos  los  que 
aufren  de  una  consunción  lenta  y  gradual, 
cuya  causa  no  es  bien conocida.  E3tos  y 
pf;roa  grupos  semejantea  los  coloco  entre 
los  inclasifícados. 

.  Para  que,  el  cómputo  de  la  mortalidad 
^ue'da  estudiarse  mejor,  divido  el  año  en 
pus  cuatro  estaciones,  representadas  por 
^arzo,  Abril  y  Mayo,  la  Primavera;  Ju- 
fcio,  Julio  y  Agosto,,  el  Estío,  Setiembre 
(Jctubre  y  Noviembre,  el  Otoño;  y  Diciem- 
tre.  Enero  y  Febrero,  el  Invierno.  La 
inortandad  general  con  arreglo  á  esta  di- 
l^ision,  ha  ^stadó  distribuida  asi: 


Primaterai. ••.....•.   l,682t 

.  Estío 1,878 

I  Otoñó •:.......     l,dBft 

í  Invierno '. '  1^72?J 


6,9491 


Totd " 16,6(f8 

Inclasifícados 11,261 


27,7«> 


I  La  demostración  que  antecedió  está  de- 
(fuoiaa  dé  la  suma  de  los  fallecímiontos 
(Icurridos  en  cada  estación,  en  el  cuatríe- 
4io,  repitiendo  el  procedimiento  que  se 
^iguió  en  la  del  año.  Gomo  sé  vé,  el  Oto* 
^o  es  la  época  en  que  ha  habido  menos 
i)Quertos  y  el  Estío  mas,  habiendo  una  di- 
Carencia  entre  estos  dos  estremos  de  dos- 
cientos doce  individuos:. del  Estío  al  In- 
fierno hay  la  diferencia  de  ciento  cin- 
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cuenta  y  m»^  y  «tfi^io,  y  á  la  Priniaye 
ra  de  pientonueye  trae  cnartoa;  entre  el  > 
Otoño  y  elrLiviemo  solo  hay.ladecinr 
cuenta  y  siete  y  medio.  Estos  hechos  de- 
muestran que  la  mprtalidtid  sigue  est^  or- 
den: Iv^  Estío,  SL^  Invierno,  3.^  Pri- 
maveral 4.  ^  OtoQo. 

'  Dificil  fuera  resolver  de  una  manera 
absoluta  cuál  sea  la  causa  de  estas  varia- 
ciones; mas  si  fijamos  la  atención  en  que 
Junio,  Julio  y  Agosto  son  los  meses  de 
mas  cambios  de  temperatura,  puesto  que 
las  noches  y  madrugadas  son  muy  frías  y 
eh  las  horas  Testantes  hace  mucho  calor, 
encontraremos  quizá  en  estas  transiciones 
una  esplicacion  ala  mayor  mortalidad  del 
Estío;  y  en  estas  mismas  causas,  en  el  pa- 
so violento  del  frío  al  calor,  en  la  reacción 
natural  del  cuerpo  en  consecuencia  de  es- 
te cambio,  y  en  la  facilidad  de  activarse 
las  exhalaciones  malsanas  por  la  eleva- 
ción de  temperatura,  la  no  pequeña  de  la 
Primavera;  mientras  que  el  Otoño  tiene 
una  temperatura  mas  uniforme,  el  aire  es- 
tá menos  viciado,  porque  los  focos  de  in. 
feccion  hasta  cierto  punto  se  hallan  cu- 
biertos de  una  «apa  de  agua  que  ha  deja- 
do la  estación  anterior,  y  la  frescura  at- 
mosférica se  opone  á  una  exhalación  rá- 
pida y  violenta. 

Entrando  en  las  apreciacioi^es  particu- 
lares de  cada  enfermedad,  teniendo  un 
término  de  comparación  en  el  total  de  fa- 
llecimientos, veamos  su  relación  con  las 
estaciones.  Comenzando  por  la  pleuresía 
y  pulmonía,  dos  afecciones  que  el  clínico 
distingue  muy  bien,  que  casi  siempre  van 
asociadas,  que  reconocen  las  mismas  cau- 
sas determinantes,  y  que  por  lo  mismo 
deben  colocarse  on  un  solo  cuadro;  las  ta- 
blas necrológicas  dan  los  siguientes  resul- 
.  tados  en  el  cuatrienio: 


EüSFO;:. ;;........ /-.  88* 

dDep'Peflro  b«»a«4««»««  ^ •%••••  4iiNf 

Marzo... ....;.  «n 

Abril 84S 

Mayo.w... .......»,-..  asa 

Junio  .......é  ••..«•-«.  ••»•:•  29t 

Julio. ...v..^. S0ft 

Agosto . . ; .; •  24»i 

Setiembre ...w.  i..*.  212 

OQ%v!fyr0.^.4... 217 

t«iovieiiiÍMre »«.*.«.  260 

I^iciembre ;..  ...é..  270 


Suma 


3,(>86 


Dividida  esta  sumía  por  cuatro  da  921]^ 
que  es  la  mot^idad  anual.  Uama  la 
atetioíoo  que  si^mdb  el  mee  de  Febrero  el 
de- menor  número  de  diae  represente  ma- 
yor iportalidady  sobrepujando  á  Enero  en 
cinenenia  pemonia. 

;   En  cada  estación  ban  sucumbido  los  ^'- 
.guientes: 

>.....     268 


209f 


Primavera.  .......  .r*  .>•.•. . 

Estío «v«7{- 

Otoño _ 169| 

Invierno ..................  274|| 


Suma, 


921| 


j  Parece  que  el  Invierno  y  la  Primavera 
fon  las  estaciones  mas. funestas  paralas 
pulmonías  y  plem:e.sías  y,  en  .OUAé  la  ma- 
4o8;  las  dos  primeras  solo  tíeAOA  entre  si 
1^  diferencia  de  6  y  ^  en  tanto  que  del 
primero  al  Otoño  hay  la  enorme  de  104^* 
£1  Estío  escede  á  esta  última  estación  en 
39^.    Este  resultado  no  es  del  todo  coa- 

c  •  •  • 

forme  á  la  que  se  observa  en  París,  segi^i 
Mr.  Ó^^risoUe:  en  ambas  partes  el  máxi- 
mum* de  fallecimientos  está  en  Invierno 
y  Primavera;  pero  ésta  escede  á  aquel : 
igual  inversión  hay  entre  el  Estío  y  el 
Otoño. 
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Ai  hincar  k  craaa  de  estas  vaiiaoioaes, 
CB  inffiapenBable  reonrrir  al  principio  ^e- 
oeralme&te  admitido  en  la  ciencia,  de 
qne  las  transiciones  bmscas  de-tempera- 
tora  determinan  j  agravan  las  polmonias 
y  pleoresias;  y  no  seria  nn  error  el  sapo- 
Dor  qne  siendo  tan  variable  la  de  Enero 
7  Febrero,  qne  el  vnlgo  los  denomina  lo- 
CQB,  estas  variaciones  fueran  el  origen  de 
la  mayoV  moirtalidad.  8e  sabe  igoalmen- 
te  qne  en  México,  con  escepeton  del  Oto- 
so  qae  tiene  ana  temperatura  mas  unifor- 
me, en  el  resto  del  año  existe  una  des- 
igualdad notable  entre  las  horas  del  día 
7  las  de  la  noche,  aunque  ef  tas  transicáo- 
D6a  sean  en  menor  escala  que  las  fi'ecuen- 
I  ttamas  de  los  meses  antes  mencionados. 

FIEBRE  TIFOIDEA. 

Sel  total  de  1,582  corresponden  al  año 
3>&|  repartÍNios  asi: 

Primavera 108^ 

Estío 94^ 

Otoño .' 103 

Invierno "891 

395Í 

AI  revés  de  la  pulmonía  el  Otoño  es  el 
tiempo  mas  mortífero  para  la  fiebre  tifoi- 
dea, asi  como  la  Primavera,  no  habiendo 
entre  estas  dos  estaciones  mas  diferencia 

* 

que  de  4|:  el  Estío  y  el  Invierno  repre- 
lentan  la  menor  mortandad,  siendo  este 
titímo  el  que  puede  considerarse  mas  fa- 
vorable. De  manera  que  la  idea  que  ge- 
neralmente abriga  el  público  de  que  los 
meses  de  lluvias  y  el  Invierno  son  los  mas 
«moe,  es  errónea  tratándose  de  la  morta- 
lidad general;  pero  sumamente  exacta  re- 
lativamente á  los  tabardillos.  En  México 
como  en  Francia  la  mayor  mortalidad  es 
en  Otoño,  pero  no  hay  lá  diminución  que 
»qiií  en  el  Estío! 


Solo  en  ha:  eáta^isticas  de  los  grandes 
iKMpitales  so  p<ied^  arveriguar  si  el  níiliie' 
ro  de  febricitantes  muertos  es  grande  re-* 
laiivamepte  i  los  atacados,  aunque  presn*" 
mo  que  no;  sin  embargo,  el  p&btico  teme ' 
mas  á  la  fiebre  tifoidea  qu«  á  la  pulmonía, 
á  pesar  de  que  esta  representa  dos  terce- 
ras partes  mas  que  aquella. 

2,424  han  fallecido  en  el  cuatrienio  que ' 
hacen  al  año  606,  distribuidos  asi: 

Primavera. 120| 

Estío 207 

Otoño 181 


Invierno 


9TÍ 

606 

Este  resultado  está  complet^imentó  de 
acuerdo  con  el  que  han  obtenido  los  que 
han  escrito  de  esta  enfermedad,  que  han 
observado  en  los  pafses  calientes,  y  sobre 
todo  sirve  para  comprobar  el  principio 
de  que  el  calor  unido  á  la  humedad  es  la 
causa  determinante  mas  comuú  de  ella. 
En  todos  loa  años  de  donde  he  sacado  e»* 
ta  noticia  encuentro  los  meses  de  Agosto 
y  de  Setiembre,  que  en  México  son  de  las 
aguas,  comp  los  mas  abundantes  de  falle- 
cimientos, y  los  de  Enero  y  Febrero,  ¿ 
pesar  d^  su  inoonstanoiai  loe  de  menos. 

APOPLEGIA, 

El  total  de  943  da  por  año  237^  que 
corresponden  á  la 

Primavera 59 

Estío 69i 

Otoño .      78i 

Invierno 40| . 


Suma 


237i 


Según  la  anterior  demostración  el  ma- 
yor numero  de  fallecimientos  de  ápople- 
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gto  «^Q^CQ,  e&  Otoño,  y  el  laenoc  en  In- 
vioroQ.  [((e^iiütado .  líspliciLbla.  por  la  ftú- 
bi^  tra&formacíon  de  ia  temperattiría,  que 
d^pues  idel  equmoeoio  pasá  xi^^entiñar 
metate  áeí  cfJor  al  ífíq.  y  del  encfurecdnueiir. 
tp  del  aura  á  la  oondenaacioo;  el  Ii^rierao 
$&  prepon  de  wa  fx^aaera  gradual,  lo 
cual  esplica  ppr  qué  noa  vea&  sistéHiadaB 
las  Bocreciones  sustitutivas  de  la  traspira- 
ción, haya  en  Diciembre,  Enero  y  Febre- 
ro,mifk  dipiinucion  td|n  nótatele  de  apoplé- 
ticos, y  al  entrar  la^  Pr^m^vera  ee  aumen- 
te el  numero,  aunque  en  mejior  eacala 
que  en  el  cambio  anterior^  pqrq,qa  }^  en- 
trada del  «alor  es  siempre  menps;  rápida. 
Esto  no  impide  que  en  todo^  losm^eses 
del  año  se  mueran  de  dicha  enfermedad, 
porque  independiente  de  las  transiciones 
qul  pausas  la  determinaA. 

¿lABBBAS. 

En  los  cuatro  apps  ha^  muerto  %746, 

* 

q^e  h^cw  al.  a^  fiSBif  ^¡Qtre  lae  varias 
n^oneB  qu9  teo^o  para  no  entrar  en  el 
cómputo  de  loa  dianreáticos  en  cada  esta, 
ckm^  es  la  principal  que  la  diarrea  suele 
ser  colÍ€uatÍTa  de  ofaxa  enfermedades,  en 
cttyo  caso  cometéria  uu  grare  error  en 
apreciar  la  inftuenoia  estacional  sobre  tn 
malde  los  intestinos,  que  realmente  no 
existe  siso  de  un  modo  secundario.  '  Ade* 
mas,  el  carácter  crónico  que  afecta  co- 
munmente, da  lugar  á  que  los  pobres  y  no 
pocas  gentes  acomodadas  la'  descuiden; 
siendo  muy  frecuente  quo  los  unos  por 
miseria  y  los  otros  por  error  ó  abandono, 
solo  ocurran  al  médico,  cuando  han  ago- 
tado sus  fuerzas  con  una  curación  ^oco 
metódica,  sin  dirección  facultativa,  y  des- 
pués de  algunos  meses  y  aun  años  de  pa- 
decimientos, sucumben  do  una  verdade- 
ra inanición.  Ba  tales  cirounstaoicias, 
¿quien  podrá  averiguar  la  in^uencia  eeta- 


ciooal?  Por  otra  pi^rto»^  en  et  vipidQi  etá- 
meu  que  he  hecho  de  i»  lyiovteJUdad  éu 
I09.  diarjreátícos  de  que  hay  uotioia^todoe 
lof»  meseek  rqpre^ntw  ppoo  man  ó  iMuoa 
üguaL  camero;  tjsoqjí  de  mas  pm*a  UQ;  Wr 
ci^r^arimd  de.  est|^  grupo,  si  no  es  ow  1a 
;n;Mra  de  spiuj^a^lo  á  U  con^iideracion  dei 
fios  médii^io»»  q^e  debi^p  pouven.cetr  ik  0^a. 
jenferimoa  de  la  necesidad  de  ateoderae 
lesta  enfermedad,  la  ma$  murtílefia  doa» 
|)\ie0  de  la  pudmonia* 

>  TISIS  pulmo;ííar. 

i  I*a  kfi  cuatiro  años  han  mneirtd  1^661 
iqp^edan  80Oi  por  apo,  IccUal  corréspoá- 
de  á  oeroa  de  la  vigésima  fwrte  del  total 
de  loa  falleoimieatoa.  fister^upo,  oom^ 
parativamente  pequeño,  solo  puede  estar 
^ujeto  á  la  influencia  estacional  de  un  mo- 
do indirecto,  pues  ee  bien  ^lnklé  que  la  ti- 
^is  es  una  enfermedad  twnrtitnniopat  que . 
recorre  con  regularidad  sus  periodos  y 
que  se  desarrolla  bajó  la  influencia  de 
pausas  diversas;  solo  sú  marcha  mas  ó 
píenos  rápida  hacía  la  'müerCe  puede  ser 
influida  por  lós  divéí'sos  estados  atmos- 
féricos. 

'    Las  noticias  necrológicas,  nos  dan: 

'  En  la  Primavera  •.^^^,    91 

En.el  Eatio. .  T  •  •  •!•  f  1 -.  iP4  . 
En  el  Otoño  ....... ^.- .  lO&r 

Ep  el  Invierno^ .90  • 


Suma 


390i 


{  Contra  la  opinión  general,  en  Mé^ioo 
^1  Invierno  y  la  Primavera  han  ^idp  1^ 
^ppcas  menos  iqprüfera^,  ifiiei^tr^B  qjci^ 
las  otras  dos  reputadas  como  mas  favorA** 
bles  por  ser  la  temperatura  mas.caüeute, 
reunidas,  representan  cerca  de  dos  t^- 
^eras  partes  del  total. .  Creo  que  no  ea 
de  despreciarse  la  coi^SLiijdracion  de  qiie> 
la  tisis  se  agrava  mas  por  las.  transiciones 


DE  geografía  y  estadística. 


9&. 


y  por  los  vientos  fríos   que  por  solo  una 
baja  temp^atnra. 


f 


KCLAMSTA. 

"Esta  enfermedad  representa  una  cifra 
no  pequeña  éu  las  noticias  necrológica^ 
y  no  me  atrevo,  sin  embargo,  á  sacar 
ninguia  oonseonencia,  porque  no  hay 
ninguna  afección  que  induzca  mas  eu  er- 
ror á  las  gentes  imperitas  que  la  alferecía* 
Para  las  gentes  vulgares  la  tiene  el  niño 
que  padece  ataques  epilépticos,  los  que 
sucumben  de  meningitis,  los  íebricltanr 
tes  en  quienes  se  interesa  el  cerebro,  y 
los  que  padecen  convulsiones  simpátict^ 
de  muclíos 'estados  patológicos  diversos, 


HEPATITIS. 

« 

Las  inflamaciones  del  hígado  dan  Md  el 
«astrenio  la  Mortalídiid  de  627,  que  hv 
oenalaao  156|. 

Pequ^a  esta  cifra  relativamente  á  Mé- 
xico,  haría  suponer  á  primera  vista  que 
las  inflamiaciones  del  hígado .  son  poco 
frscoeatesi  ai  la  pr^tita  de  todas  lo6  pro. 
fesorea  no  dduántieva  este  aaerto*  Es 
mayprobébb  <}ti0  muéhoa  de  loa  que 
psaan  por  hordíópiooe  ó  nroertoe  de  as-^  Imposible  es  sacar  consecuencias  de  un 
eitiSramhepátieoeiioooiioctdospor.litB:  grupo  sujeto  á  tantas  interpretaciones. 
peitoaaeeiKiaigadw  deajwtar  el  MÚév  ^o  no  debia  colocarlo  entre  las  inclasifr 
Vk  Por  otra  parte^cómo  pocae  enfer-.  ca^^^i  porque  tampoco  debia  omitir  el 
medadee  ae  eürat  mejtft  ctiando  á  tiempo '  conocimiento  del  número  considerable  de 
MübiiDCODMidee,  fióesdeestraüarque;  niñ(^  que  mueren  dele  que  comunmente 


lieiido  mtiy  f^^eottevites  las  hepatitis,  bean 
«Boasos  k)B  fáDediÉoteütós  de  elláff. 

Los  156|  han  acaecido  de  la  manara  sL 

goiente: 

Primavera 33 

Estío.« ,. 43ft 

OtODO«.»é«. •.  99} 

Lmerpo. ,,^  40| 


156} 


La  Primavera  y  el  Otoño  son  las  epo- 
das de  menos  mortandad.  Nada  se  pue- 
de 8in  embargo  deducir  de  tan  corto  nú- 
mero. En  general,  la  ciencia  considera 
la  época  de  los  calores  como  la  mas  i 
propósito  para  el  desarrollo  de  esta  en 
lermedad,  y  aun  en  la  pequeñísima  osea- ' 
jade  la  tabla  anterior  queda  comproba- 
da esta  causa;  pero  sanando  tantos  en 
México,  solo  pudiera  buscarse  la  influen- 
cia estacional  en  la  estadística  do  los 
grandes  hospitales. 


ee  llama  alferecía.  Mae  como  notíoía'de 
curiosidad,  Ó  si  ae  quiere  de  ua  VfiQ^R 
vago  de  las  emfermedadee  que/h^dí^B^ 
tica  ó  simpáticamente  atacan  los  centrof 
nerviosos  de  los  niños,  voy  á  trascribir  la 
mortalidad  -según  las  estaciones.  La  to- 
tal del  cuatrienio  es  de  1¿748  v  corres- 
pondeaal  aQO'437;  número  considerable 
atendiendo  á  que  se  trata  solo  de  niños 
de  menos  de  cinco  años,  pues  en  las  no- 
ticias que  he  tenido  á  la  vista  no  hay 
imo  sdo  que  esoeda  esta  edad,  y  so  pue- 
den tampoco  haberse  eomprendidO'lee  in^ 
húmácione?  ckiiidestínts  de  párvtileSy  etí^ 
tro  los  cuales  sin  duda  algunos  deben  ha^ 
ber  sucttínbido  de  eclampsiat,  poor  ser  tan 
común  primitÍTa  6  consecutivuniente  en 
la  infancift. 
Han  &Ueoido: 

En  la  Primavera 102 

En  el Éstio. . .' 11^| 

En  el  Otoño ,   ^16 

En  el  Invierno 107  J  [ 


Suma 
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Muy  pequeña  es  la  diferencia  que  hay 
de  una  estación  á  otra,  pues  la  de  13 
personas  entre  el  máximun  y  el  minimun 
eR  insignificante  tratándose  de  437. 

ENFEBViBDADES  DBL  OO&AZOIT* 

'^ Acerca  de  esta  clase  de  enfermedades 
es  en  vano  buscar  la  precisión  de  diag- 
nóstico que  ha  establecido  la  ciencia 
cuándo  en  la  mayoría  de  las  noticias  no 
ha  tenido  ninguna  intervención  el  médi- 
co. No  obstante  que  entre  las  hidropesías 
que  pongo  como  inclasificadjLs  se  han  de 
encontrar  afecciones  orgánicas  del  cora- 
zón, siempre  aparece  muy  corta  la  cifra 
de  209  en  cuatro  años,  ó  sea  74|  por  año, 
tt-atándbsé  de  males  necesariamente  mor* 
tálésJ 


^¡Í^^BSF^ 


ijt 


t:    í.V 


,  INT£a$MIT]BNT£Sf 


'  'fTotía'^á  es  de  menor,  importancia  el 
V^tniflfro  neci*ólógico  de  las  intermitentes: 
M  én  él'ciíatriemo,  apenas  dan  23^  anua- 
les, dürtribuMos  bsí: 

\  ,     Priniiavera 3J 

Estío .•  .,...,    5  . 

.  r  ..     'Otoño.,....*.,.*...,.  M 

•  «ti*,'  a 

,   ^yierno •     9. 


E^CABLITJNA* 

"Salvos  los  iiempos  de  epidemia,  la  es' 
carlatina  es  una  do  las  enfermedades  me- 
nos mortíferas.  Solo  han  ocurrido  121 
fallecimidntos:  eja  el  cuatríeiito>  es  decir 
30¿  al  mOy'y  e6n  ecioepcioii  de  dos  veri- 
ficados en  el  Estío,  todos  .pertenecen  ¿  1» 
Primavera,  y  al  Otoño* 

VEJEZ. 

*^De  intbnto  tid^tie  querido  lltíti^t  muer- 
té  natural  á  los  que  aparecen  en  eete 
grppo,  porque  la  mayoría  de  los  ebioge- 
Barios  iK>  ao&ban  BU  dia  de  jnueüte  natn- 
rcO,  «Bp  dé  pequeñas  oompiicacioiies,  qu^ 
^l.&iédioodi«gBodkio8i  difioilmeate»  j-  d^ 
ouyp  conocimiento>  se  omda  ituiy  poca  el 
común  de .  las  gentes.  En  las  notibiaa  de 
q]í)e  mehe  seryidQftpiurMaa  ll9a»biioB 
de  vejez^  lo  oaal  ds^.u^  cjE^n|»idAdi:Mi^al 
de  43|:  Ijodos^  pajada  4e  loaiopheptowoi, 
y  en  el  total,  18  esceden  de  un  siglo^  es 
-decir  4|  por  año. 


I ., . 


?uma 


23^ 


'^C^HQ^idexando  el  ei9tado  sanitario  de 
Ifticai^ititl,  es  preeiso  reducir  este  núme- 
r/O,  poitque  entre  los  qtte  ínueren  de  inr 
termit^ntes>  muchos  son  arrieros  de  la 
tierra  eaüente,  que  traen  de  allí  el  ger- 
men de  su  mal;  Esto  na  quiere  decir  que 
en  México  no  se  padezca  de  esta  enfer- 
medad, sino  que  son  muy  raros  los  casos 
de  la  maligna  adquirida  y  desarrollada 
en  la  misma  capital,  en  doncfe  casi  todos 
los  casos,  que  no  son  muy  raros,  se  revis- 
ten el  carácter  benigno. 


''Bes|>tícto  á  los  heridos  mé  basta  la 
enumeisídon.  en  ¿lobo  ¿echa  al' principio: 
las  denlas  enf^jcmedades.  no  puedo  dejar 
de  considerarlas  como  inclasificadas.  Asi 
es  que  mi  cómputo  es  relativo  á  poco 
mas  de  la  mitad  de  los  casos  de  mortali- 
dad.  Solo  han  podido  referirse  aproxi* 
ínadamente  á  sus  verdaderas  enfermeda- 
des  Í6,508:  á  los  11,251  restantes  me  ha 
sido  imposible  señalarse  una  causa.  ]^sta 
misma  dificultad  es  el  mejor  argumento 
contra  el  sistema  adoptado  hasta  hoy^  y 
la  cual  dem^eBtra  la  necesidad  de.  que 
toda  noticia  necrológica  vaya  acompaña- 
da de  un  papel  del  facultativo  que  asia^ 
tió  al  enfermo,  conteniendo  simplemente 
el  diagnóstico  que  formó. 
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Pero  ademas  de  la  exactitud  de  la  no- 
ticia, es  preciso  poner  los  medios  para 
sacar  alguna  ventaja  práctica  para  la 
capital.  Una  de  las  principales  sería  for- 
mar tablas  particulares  para  los  32  cuar- 
teles menores,  espresando  en  ella  lo  si- 
gmente:  1.  ^  cuartel,  2.  ®  manzana,  8.  ® 
nombre  del  muerto,  4.  ®  sexo,  5.  ®  patria, 
6.^  ri  es  vecino  ó  transeúnte,  7.  ®  edad, 
8.^  enfermedad  comprobada  por  el  tes- 
timonio del  médico.  Oomo  de  la  compa- 
ración de  los  diversos  cuarteles  debia 
parecer  la  enfermedad  dominante  en  ai- 
ganos,  Scil  era  buscar  la  causa  en  las 
condiciones  higiénicas  de  él,  fácil  era 
también  averiguar  si  el  mal  era  originado 
en  México  ó  importado  de  otro  lugar. 


Está  fuera  de  duda  que  los  cimente- 
rios, las  acequias  sin  corriente,  las  zahúr- 
das, las  curtídnrias,  los  tiraderos  de  ba- 
Bora,  las  fiibricas  de  ciertos  piroductes, 
loa  grandes  albafiales  j  mil  industrias  ó 
Mceaidades  de  la  vida  social  ejercen  vna 
influencia  funesta  sobre  la  s^ud.de  los 
bombres.  El  aeierto  de  la  administración 
piblicano  consiste  en  destruirlas,  sino 
en  pedir  auxilio  á  la  eiencia  para  hacer- 
las inofensivas;  porque  si  es  una  necesi- 
dad imperiosa  el  vigilar  por  la  aalubri« 
dad,  DO  es  de  menor  importancia  el  conr 
Krnr  bs  medio»  de  subsistencia  para 
mnclias  familias.  Par»  proceder  con  acier- 
to en  esta  materia  se  necesitan  conoci- 
^tos  práeticofl  abundantes,  que  solo 
^e  proporeionamoe  una  buena  esta- 
ttttiea  dé  mortalidad.  ¡Cuántas  prácticas 
'«tablecímientoe  públicos  que  el  tras- 
*sno  del  tiempo  ha  declarado  inofensivos, 
i»  «do  prosoripf  es  por  la  preocupación 
tpsr  una  idea  teórica!  [Ouántas  fábricas 
gatadas  peligrosas  para  una  población 
^^  becAio  inofensivas  por  pequeñas 


'  reformas  introducidas  en  un  aparato  in- 
significante! 

En  el  siglo  presente,  las  necesidades 
de  las  grandes  poblaciones  demandan 
multitud  de  establecimientos,  cuyas  emar 
naciones  se  reputan  malsanas,  j  sin  em- 
bargo en  todos  los  paises  civilizados  se 
organizan  de  tal  manera  que  la  población 
ao  tenga  que  sufrir  sus  funestos  efectos. 

A  juzgar  por  el  desaseo  de  la  ciudad, 
por  la  abundancia  de  tiradores  de  basu- 
ra, por  el  asolvamiento  de  las  atarjeas, 
por  la  formación  de  charco^  infectos,  por 
la  mala  situación  de  los  cimenterios  y 
por  la  permanencia  de  tantos  focos  de 
descomposición  pútrida,  que  tenemos, 
cualesquiera  se  imaginaria  que  en  Méxi- 
co debian  abundar  los  tifos,  las  intermi- 
tentes perniciosas,  la  escarlatina  maligna 

todas  las  enfermedades  de  infección; 
sin  embargo,  el  cuadro  necrológico  de 
cada  una  de  ellas  no  ea  comparable  con 
el  de  laa  que  reoonooen  por  causa  un 
cambio  brusco  de  temperatura;  Esto  no 
impide  que  de  vez  en  cuándo  surjan  epi* 
deviias  de  ^q  .  carácter  alarm^nt^;  pero 
es  preciso  na  olvidar  que  la  patogenia  de 
cada  una  reconoce  con  frecuencia  un  orí* 
gen,  filcil  de  estitpax  euando'es  conoclc^ 
á  tiempo,  y  este  conocüniento  nos  lo  da* 
ría  muchas  veces  una  buena  aatadistioa 
de  n^ortalidad. 

Ella  podría  igualmente  auxiliar  á  la 
higiene  pública  en  la  determinación  de 
las  edades  en  que  se  áumeiltan  ó  dismi- 
nuyen los  peligros  de  muerte,  allanando 
él  camino  para  la  inveÉrtigacion  de  las 
causas. 

En  el  corto  eíisayo  que  sobi'e  edte 
punto  he  hecho,  no  he  podido  valerme 
de  las  noticias  que  me  hto  servido  dé 
base  pacatas  enfeñneda(íe8;  pero  habién- 
dome encontrado  otras  del  año  de  1843 
I  To».  X.— ia« 
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que  no  son,  como  las  primeras,  incomple- 
tas tocante  á  las  edades,  creo  de  algún 
ínteres  darlas  á  luz,  para  computar  aque- 
llas.   Escaso  es  el  ndmero  perteneciente 

r 

á  solo  uti  año;  pero  reflexionando  que  en 
él  no  ha  habido  epidemia  7  que  para  sa- 
car solo  la  relación  de  las  edades  no  son 
tan  despreciables  cerca  de  cinco  mil  fa- 
llecimientos, me  he  decido  á  aprove- 
charlas. 

Desde  el  nacimiento  hasta  los  diez 
anos  he  formado  tres  secciones,  exigidas 
por  la  naturaleza  misma  del  desarrollo 
de  los  niños:  la  primera  comprende  des- 
de el  nacimiento  hasta  el  fin  del  primer 
^ño,  porque  es  la  época  de  la  lactancia, 


el  principio  de  la  dentición  7  el  de  los 
accidentes  de  un  mal  embarazo  ó  de  un 
parto  laborioso:  la  segundaos  délos  cua- 
tro años  siguientes,  que  es  la  del  destete^ 
la  de  la  consumación  dt»  la  evolución  den- 
taria y  el  principio  de  la  alimenta.cion;  y 
la  tercera  comprende  el  espacio  que  me- 
dia antes  de  comenzarse  uua  vida  de  mo- 
vimiento y  agitación  física  y  moral.  Pa- 
sados los  diez  años  sigo  computando  por 
decenios  hasta  los  ochenta,  formando,  al 
fin  una  sección  para  los  que  esceden  de 
esta  edad. 

En  la  siguiente  tabla  he  puesto  la 
mortalidad  en  cada  mes  para  poder  estu. 
diar  la  infiuencia  estacional. 


AÑO  DE  184S. 


Enero • 

Febrero «.« 

Marzo .».. 

Abril....*,/..:   ......... 

Mayo 

Junio .i 

Julio 

Agosto « •  7 

Setiembre 

Octubre '....•.. 

Noviembre : 

Diciembre • 


• 

, 

BDA.DES. 

t ,  ■ 

t 

i 
94 

64 

10 

14 

90  80  40' 

so 

eo  |%0| 

80 

16 

4 

17  35 

51 

45J 

83 

28 

71 

54 

10 

11 

21 

3» 

48^  2Ó 

87 

18 

6 

89 

76 

9 

16: 

23 

38 

45¡  37 

29 

16 

4 

65 

93 

15 

20 

41 

41 

84  41 

33 

14 

7. 

69 

84 

23 

17 

24 

35 

46*  36  88 

12 

5 

te 

88 

12 

11 

21 

44 

55,  36  34 

7 

8 

•  6í¿ 

100 

17 

85 

46 

40 

50!  89 

28 

7 

1 

«3 

118 

16 

16 

31 

38 

87 

28 

39 

16 

8 

TI 

104 

18 

21 

56 

47 

61 

37 

39 

25 

3' 

47 

86 

21 

15 

32 

36 

43  31 

23 

16 

8 

81 

70 

21 

13 

24 

34 

50;  82 

28 

14 

6 

5S 

60 

14 

16 

26 

380 

84 

40' 

88 

84 

21 

6 

'asi 

997 

190 

,206 

476 

554 

414 

390 

174 

60 

La  a4junta  tabU  nos  manifiesta  el  nú^ 
mero  considerable  de  niños  que  en  los 
diez  primeros  anoi^  ^e  la  vida  sucumben; 
2,009  cuando  la  mortalidad  total  es  de 
4,788,  forma  mas  de.  un  cuarenta  y  dos 
por  ciento.  Aunque  la  suma  de  las  par- 
tidas de  la  adjunta  tabla  es  de  4,672,  fal- 
tan en  ella  11&  cuyas  bdades  no  están 
señaladas. 


Pero  debe  llamar  mas  la  atención  qiMJ 
en  solo  el  primer  año  del  nacimiento 
yan  muerto  881,  siendo  asi  que  en  ll 
cuatro  siguientes  apenas  hay  997«  Si 
vale  para  la  esplicacion  de  este  resalí 
la  consideración  de  que  el  niño  es 
delicado  mientras  inenos  tiempo  tie^e 
nacido,  es  para  mi  de  mucho  mayor  pi 
I  la  falta  de  un  cuidado  conveliente  en^ 


tm  oEoORAm  T  xstádisiscáí 


10» 


I 


la  gente  p<^re,  que  no  toma  precanoio- 1     &iipon>0!ido  con  algún*  fondamento  qne 


nes  para  eritar  la  acoíon  del  frío,  de  la 
IIaria,deI  Tiento- y  de  toda»  lae  intempe* 
lies;  que  no  cuida  del  método  alimentioio 
de  ha  madree  y  del  dé  loa  recien  nacidos, 
j  que  desatiende  las  enfermedades  de 
estos,  6  les  aplican  brebajes  daftoeos  pre- 
parados por  nna  de  tantas  curanderas 
que  presumen  de  prácticas  y  á  quienes 
la  credulidad  del  vulgo  da  asenso.  Todos 
los  días  presenoiamos  los  médicos  que  los 
pobres  nos  Ueran  á  nuestras  casas  cria- 
tone  con  enfermedades  muy  gravea^  co- 
mo la  pulnionia,  la  disenteria,  la  toe  feri- 
o&y  aun  el  croup. 

• 

Estos  hechos  esplican  el  aumento  de 
mortalidad  en  los  niños,  independiente- 
mente de  su  constitución  delicada.  Estoy 
tt'gnro  que  si  se  estableciera  en  grande 
escala  ün  hospital  dedicado  ésclusivamen- 
te  á  la  niñez  para  los  pobres  y  se  obliga- 
ba á  conducir  i  él  á  los  enfermitos  de 
alguna  gravedad,  disminuiria  notable- 
mente la  cifra  de  los  fallecimientos. 


la  edad  adulta  oomiensa  á  los  treinta 
afiosy  a(»iba  en  los  cincsenla,  tenemos 
en  estos  veinte  una  mortalidad  de  1,020, 
que  es  cerca  del  duplo  de  la  juventud. 

A  los  cihcuenta  afios  comienza  la  ve- 
jez que  .termina  á  los  setenta,  y  durante 
este  periodo  disminuye  considetablemen* 
te  la  mortandad,  pues  la  suma  de  estos 
veinte  años  es  de  804. 

De  setenta  afios  en  adelante  es  la  épo- 
ca de  la  decrepitud,  que  cuenta  en  1848 
doscientos  treinta  y  cuatro  muertos;  mas 
de  un  cuatro  por  ciento  de  la  mortalidad 
total  del  año.  Esta  cifra  da  una  contes- 
tación victoriosa  á  los  qué  sin  fundamen- 
to nos  decaütan  la  debilidad  de  nuestra 
raza. 

Relativamente  alas  estaciones  lamoi* 
talidad  en  el  primer  ano  es  la  siguiente: 

.    Primaver%< :.  S28 

Estío ,  191 

Otoño; IW 

Invierno....  ........  9Í8 


Eutre  los  muertos  del  primer  añp  ap^ 
recen  397  de  eclampsia.  Este  número  '| . 
comprueba  i^pro^imatiyameirte,  la*  cifra 
de  esta  enfermedad  que  he  sacado  del 
coatríenío,  paea  de  ét  tesultan  487,  es 
decir,  40  mas  que  lo  que  da  la  noticia  de 
1843;  diferencia  esplicable,  porque  en  el 
primer  caso  se  han  incluido  hasta  los  fa- 
llecidos á  los  cinco  años,  y  se  sabe  que  á 
medida  que  se  aleja  la  época  del  naci- 
miento disminuye  la  frecuencia  y  aun  la 
gravedad  de  la  aclampsia. 

La  mortcJidad  entre  los  diez  y  treinta 
¿os  en  que  pasan  todas  las  borrascas  de 
la  juventud,  baja  á  586,  que  es  como  1h 
cuarta  parte  de  los  primeros  diez  años, 
00  obstante  que  el  cómputo  es  sobre  do- 
lé tiempo. 


Suma 


881 


j    Con  muy  corta  diferencia  el  Eátío  y 

M  Otoño  representan, las  épocas  de  me- 
nos  fallecimientos,  lo  que  haria  suponer 
la  inítuencia  benéfica  del  calor  en  el  pri- 
mer año  de  la  vida.  Igual  apreciación 
ha  hecho  en  Francia  Mr.  Yillermé. 

No  puede  decirse  otro  tanto  de  loa 
cuatro  años  que  siguen,  pues  á  la  simple 
vista  del  cuadro  necrológico  aparece  que 
solamente  en  los  meses  de  Julio,  Agosto 
y  Setiembre  han  fallecido  323,  cerca  de 
un  tercio  de  la  mortalidad  de  esa  época 
(le  la  vida.  Esto  es  muy  esplicable  al  qno 
conozca  en  México  las  estaciones  y  las 
costumbres  de  los  niños  entre  la  gente 
pobre;  porque  desde  mediadoa  de  Junio 
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comieiizao  lob  faertes  y  oontitíiuMtos  agua- 
ceros que  innadaQ  la»  callos^  humede^^n 
el  piso  de  algmsd  aecesorías  y :  piesad 
bajas,  7  los  niños  4e  todas  edades  duer> 
meo  y  habitan  980B  lugarea  húmedos, 
siendo  también  frecuente  qna  á  las  horas 
de  la  Uuvia  salgan  á  mejorse  á  la  calle  y 
queden  con  la  ropa  en  el  cuerpo  hasta 
que  se  seca  coa  el  calor  natural.  Agre- 
gúese á  esto  las  comidas  de  frutas  verdes 
y  dañosas,  como  las  manzanas,  los  mem- 
brillos y  otras  de  la  estaoionr  que  los  ni- 
ños buscan  con  avidez  y  las  madres  no 
les  evitan,  y  no  nos  sgorprenderá  la  cifra 
de  fallecimientos  de  estos  meses. 

En  el  espacio  que  media  de  los  diez 
á  los  treinta  añes  han  muerto  140  en  la 
Primavera,  160  en  el  Estío,  161  en  el 
Otoño  y  125  en  el  Invierno.  Este  y  la 
Primavera  parecen  favorables  á  la  juven- 
tud, pues  representan  cerca  de  un  tercio 
menos  de  fiJlecimientos  que  las  otvas  dos 
estaciones.  En  las  primeras  predomina 
el  frió  y  en  las  se^gundas  el .  cafor,  únicas 
eircunstsadas  que  parecen  ^úrecíables, 
pues  á  pesar  de  los  diversos  cambios  me- 
teorológicos del  Estío  y  el  Otoño,  la  mor- 
talidad «s  cfu^i  igual* 

Aunque  en  menor  grado  el  Estío  y  el 
Otoño  representan  la  mayor  mortalidad 


en  la  edad  adulta,  puesto  qjoa  de  los  1,020 
muertos  535  pertenecen  á  estas  estacio- 
nes y  486  al  Inviemq  y  Primay.<9ra. 

En  la  vejez,  por  el  contrario,  estas 
últimas  deben  reputarse  des&voirables, 
porque  ellas  representan  410  fidlecimien* 
tos,  en  tanto  que  el  Otoño  y  el  Bstk)  solo 
dan  394. 

Esta  última  estación  es  la  mas  favora- 
ble pata  la  decrepitud:  de  234  deorópitos 
50  han  fallecido  en  la  Piimaver»,  48  ea 
el  Estío,  66  en  el  Otoño  y  63  en  el  Invier^* 
no:  reonidos  los  fiJlecimientos  de  eatoa 
dos  suman  129,  que.  es  25  mas  que  la  Prír 
mavera  y  el  Estío. 

Por  defectuosos  que  se  consideren 
estos  trabajos  no  he  vacilado  en  darles 
publiddad,  porque  creo  deben  comen- 
zarse i  estudiar  esta  clase  de  cuestiones* 
Yo  las  abordo,  no  en  busca  de  un  aplauso 
sino  de  una  rectificación,  y  la  espero  de 
los  que  se  consagran  á  los  estudios  estar 
dísticos,  aun  cuando  con  una  réplica  que- 
de humillado  mi  amor  piropio,  pues  todo 
es  secundario  al  descubrimiento  de  la 
verdad. 


Jftéüicui 
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La  Sociedad  Mexioao»  de  Gecif  rafia  7 
Estadistíea,  aprobó  en  sesión  de  28  de 
Abril  títimo  qae  se  imprimiera  en  el  bo^ 
letm  la  siguiente  eáposioioa  relatíra  á 
oo&Bultar  que  se  repare  el  aonednoto  de 
Zempoala,  cuyo  trabajo  presentó  á  la  mis* 
Bia  Sociedad,  sn  secretario  el  Sr.  Qe- 
Beral  D.  José  Maria  Oareial 

El  21  de  Marzo  de  1864  me  dirigí  á  el 
lugar  en  donde  se  elevan  magestuosa- 
mente  los  hermosos  arcos,  llamador  de 
Zempoala,  annqne  este  nombre  no  es 
puesto  con  propiedad,  porqne  están  cons^ 
traídos  en  tierras  del  pequeño  pueblo 
lamado  de  Tepe jahualco,  correspondien- 
te al  Distrito  de  Pacbuca. 

Este  acueducto  es  para  salvar  el  espa- 
cio que  hay  de  un  lado  á  otro  de  la  bar- 
Tanca  llamada  úpapalotej  j  que  en  tiem- 
po de  las  aguas  se  convierte  en  un  arrojo 
^  alguna  importancia. 

l^agigaateeoda  y  predotoa  aicae  msn 
de  una  oonstmcoioB  admiraUe,  digBoa  de 
livalisair  Qoii  loa  miajmres  de  Europa^  pn« 
ditedaseasegiirareeir  muy  mraaksTepa* 
^oMs  que  Beoesitaii»  después  de  oeroii 
^tressigiofacU^antigtodia.  fienábre 
(^cosaeierte  qu»  el  penséiiáMto  y 
^^«ticion  de  esta  ocdosai  obi%  foé  de  un 
^oaero  del  órdeu  de  B»  Franeiéop, 
9^  Be  limaba  Fifi^  FrwioÍAQO  Temblé- 


Ktcko  tietipo  flirHé  erte  acueduMe- 
PM  ooiidu<»r  la  agua  potable  dé^úAot^t^dT 


de  cerca  de  Zempoala  á  Otumba;  recor- 
riendo una  distancia  como  de  12  leguas* 
No  he  podido  saber  cuál  fué  la  causa  de 
que  en  nuestros  tiempos  se  haya  abando- 
nado esta  obra,  y  que  no  sirva  en  lo  ab- 
soluto para  conducir  la  agua,  á  Otumba, 
lugar  que  sufre  bastante  por  la  suma  ea- 
casez  que  hay  de  aquel  esencial  liquida. 
Ba  tal  el  menosprecio  con  que  se  ha  visto 
el  meüeionado  acueducto,  que  todo  él, 
está  ensolvadoi  no  faltando  bárbaro  que 
ha  descuido  una  parte  de  la  arquería 
paia  epjer  para  laíábrica  de  su  casa  las 
piedras  labradas. 

Es  verdaderamente  una  desgracia  pa 
ra  la  Nación  Mexicana  que  obras  como 
esta,  se  hallen  relegadas  á  el  olvido  y  sin 
hacer  uso  de  su  conocida  utilidad  en  be- 
neficio de  los  pueblos  y  haciendas  por 
donde  pasa.  No  es  grande  la  cantidad 
que  se  calcula  para  su  reparación,  pues 
en  longitud  de  cosa  de  60,000  varas  me- 
xicanas, tendrá  de  costo  á  2  realee  por 
vara  el  deaeue<dve  y  veparaoion,  una  con 
otra;  que  hacen  la  suma  de  15)000  pesos 
y  4|909  peeos  para  Los  gastos  eventuales, 
resuMa  que  la  oeiapoetura  se  havá  oon 
20/M)0  pesos. 

SI  adjunto  dibujo  lo  tomé  del  fondo 
de  la  barranca  del  Papalote,  cuyo  lugar 
me  pareció  mas  apropósHo  para  hacerse 
cargo  de  la  parte  en  donde  está  el  arco 
mas  elevado  y  que  sirve  de  centro  á  la 
awjtéri*. 
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SOBRE  LA  CIUDAD  DE  PUEBLA. 
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E^cas 


La  ciudad  de  Puebla  (1),  capital  del  De- 
partamento (2)  j  obispado  del  mismo 
nombre,  está  situada  en  un  valle,  sobre  la 
gran  mesa  de  la  cordillera,  á  la  altura  de 
2,574  varas  sobre  el  nivel  del  mar  (8),  en 
los  19»  2'  45"  de  latitud  boreal  y  iP  2^  46*' 
de  longitud  orientc^I  del  meridiano  de 
México  (4). 

Fué  fondada  en  28  de  Setiembre  iSe 
1531.  El  P.  Villa  y  Pr.  Agustín  Betan- 
court,  al  hablar  sobre  este  acontecimien- 
to, dicen,  el  primero,  que  se  verificó  el 
16  de  Abril  de  1532,  y  el  segundo,  que 
en  igual  fecha  de  1530:  ambas  opiniones 
quedan  destruidas,  una  porque  la  real  cé- 
dula de  la  fundación  se  espidió  en  Oca. 
na  á  18  de  Enero  de  1531,  y  llegó  á  Mé- 


(1)  Sita  oittdftd  es  1»  segniMlade  U  lUpibUe*^ 
96¿un  la  opinión  d«  algunos  Tiajeroa  estraojerMí  y 
también  da  varios  mexicanos. 

(8)  £n  algunas  épocas  se  llama  Estado. 

(9)  Almasán  en  su  plano  pone  á  7,tlfl  pi4i  de  Bur- 
gos Ja  altura  de  Puebla. 

(4)  Almonte,  en  su  guia  de  forasteroe  pone  19  ^  O' 
15"  latitud  y  1  «>  3'  5S¿''  longitud  £.  de  México.  Ler- 
do,  en  BU  Cuadro  Sinóptico  pone  19  ^  3'  O"  latitud  y 
•  ®  54'  15"  longitud.  Este  de  México.  Hermosa,  en 
9XL  manual  de  geografía,  pone  19  ^  8'  45"  de  latitud  y 
304»  4531  longitud  oriental  de  Méxice.  Almazán  si- 
t6a  i  Puebla,  en  su  plano  publicado  en  1855,  i  los 
19  «>  3'  O"  latitud  y  O  <>  54'  15"  latitud  Este  de  Mé- 
xico.'  Creo  que  nos  debemos  atener  á  este  último  cál- 
culo, en  razón  i  que  el  Sr.  Almasia  debe  haber  bu  - 
Bcado  la  situación  de  Puebla  astronómicamente;  y 
también  está  acorde  con  lo  que  asienta  Lerdo  en  an 
Cuadro, 


xico  después  de  Abril,  y  la  otra  porque 
consta  que  en  principios  de  1532  ya  se 
habia  hecho  elección  de  alcaldes.  Los  po- 
bladores, en  ndmero  de  treinta  y  tres 
hombres  y  una  viuda,  conducidos  por  Fr, 
Julián  Garcés  (5),  fabricaron  para  alojar- 
se casuchas  de  barro  y  paja  y  una  peque- 
ña iglesia,  hacia  el  centro  del  portal  de 
Borja  (6);  que  poco  á  poco' fueron  mejo- 
rando por  el  aumento  de  población;  pues 
en  1534  ya  ascendía  ésta,  según  el  infor- 
me que  se  mandó  á  España,  i  veintiún 
conquistadores  casados  con  mujeres  espa- 
ñolas, un  Ídem  viudo,  siete  idem  casados 
con  mujeres  del  pais,  seis  idem  solteros, 
diez  y  siete  casados  con  españolas,  trece 
con  mujeres  del  j)aÍ8,  seis  que  enviaron 
por  sus  esposas  ala  Península, nueve  sol- 
teros y  una  viuda  con  cuatro  hijos.  El 
año  de  15S1  fué  rico  en  lluvias,  y  la  na- 
ciente ciudad  se  vio  á  punto  de  ser  aban- 
donada por  sus  moradores; mas  habiendo 
abierto  zanjas  por  la  parte  del  rio,  quedó 
seca  y  libre  para  lo  de  adelante  de  sufrir 

por  esta  causa. 
Muy  pacífico  debió  ser  el  gobierno  de 

la  ciudad,  pues  lejos  del  bullicio  de  las 

(5)  Primer  obispo  de  Tlaxeaia. 

(6)  JCn  donde  ee  fabricaron  las  primeras  oaanohas, 
es  hoy  el  lugar  conocido  por  el  Portal  de  Borja,  que  es 
nno  de  les  que  forman  el  cuadro  de  la  plasa  principal' 
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andioDcias,  y  no  siendo  el  punto  princi- 
pal donde  estallaban  los  rencores  ó  codi- 
cia de  unos  hombres  que  estaban  forman- 
do su  fortuna,  no  se  veian  espuestos  á  su 
despótico  mondo  y  desordenada  sed  dé 
oro.   Tal  vez  por  su  quietud  le  concedió 
Felipe  II  el  título  de  noble  y  leal,  por  su 
cédula  fecha  en  Yalladolid  á  12  de  Junio 
de  1558:  efectivamente,  nada  se  nota  par- 
ticular en  su  historia,  sino  la  muerte  del 
Illmo.  Sr.  t).  Julián  Garcés  en  1542,  la 
traslación  de  la  silla  episcopal  de  Tlaxca- 
la.  donde  se  estableció  en  1526,  á  esta  ca- 
tedral en  1550,  y  el  haber  entrado  á  la 
plaza  en  1557  la  agua  potable  para  el  con 
sumo  de  sus  moradores.     En  1566  fué 
aquella  célebre  conspiración  del  marqués 
del  Valle,  que  si  bien  no  trastornó  desde 
entonces  en  América  el  trono,  medio  asen- 
tado de  los  reyes  españoles,  influyó  sobre- 
manera para  que  los  pueblos  de  Nueva- 
España  se  criaran  en  el  embrutecimiento, 
vigilados  siempre  muy  de  cerca  por  la 
política  suspicaz  de  sus  vireyes:  Puebla 
nada  resintió:  por  una  orden  superior 
rondaron  los  vecinos  hasta  nueva  dispo- 
Bicion  las  avenidas  y  caminos  de  la  ciu- 
dad. 

En  10  de  Noviembre  de  1571  se  pre- 
sentó ante  el  cabildo  la  real  cédula  para 
el  establecimiento  del  terrible  tribunal 
de  la  Inquisición,  siendo  esta  cédula  fe- 
chada en  Madrid  á  16  de  Agosto  de  1570, 
V  encargándose  su  ejecución  á  D.  Pedro 
Hoya  de  Gontreras,  después  tercer  arzo 
bispo  de  México,  nombrándosele  primer 
inquisidor  general,  y  siendo  también  el 
primero  que  hizo  un  auto  de  fe  en  aque- 
lla ciudad.  Ya  se  habia  dado  á  é.stíi  el 
titulo  de  muy  noble,  por  uii.i  cuiicesiuii 
que  fué  espedida  en  Toledo  en  24  de  Fe- 
brero de  1661|  añadiéndosele  luego  el  de 
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muy  leal,  por  otra  de  Madrid  de  16  de 
Febrero  de  1576. 

Hallábase  entonces  la  América  en  com- 
pleta tranquilidad,  pues  fuertemente  ale- 
targada, se  movian  sus  pueblos  como  au- 
tómatas, y  un  hombre  bastaba  para  dar 
impulso  á  los  resortes.  Solo  de  cuando 
en  cuando  se  notaban  algunos  sacudi- 
mientos,  remedos  mas  bien  del  somnam- 
bulismo ardientes  en  su  principio,  devas- 
tadores en  su  medio,  lánguidos  y  cobar- 
des al  fin:  el  siglo  XTII  fué  fecundo  en 
estos  acontecimientos.  El  primero  se  ve- 
rificó el  12  de  Febrero  de  1608,  siendo 
de  poca  consecuencia:  siguió  la  revolu- 
ción tramada  por  los  negros,  que  debió 
verificarse  el.  Jueves  Santo  de  1612,  y 
quedó  cortada  á  tiempo:  luego  se  presen- 
tó en  la  escena  la  terrible  de  15  de  Ene- 
ro de  1624,  concluyendo  con  la  de  8  de 
Junio  de  1692,  en  la  que  incendió  la  ple- 
be el  palacio,  y  arrojó  de  allí  al  virey, 
vaticinando  lo  que  en  alguna  época  debia 
tener  su  entero  cumplimiento.  Todas  es- 
tas catástrofes  influían  mas  bien  en  el 
aumento  de  Puebla  que  en  su  ruina,  pues 
sucedidas  en  México,  y  solo  escuchadas 
en  esta  ciudad,  contribuian  á  que  algunas 
familias  emigrasen  de  un  lugar  en  que 
hallaban  tanto  peligro. 

Por  este  tiempo  ya  era  la  Pueblu  una 
hermosa  ciudad;  y  nos  la  pintuu  los  de 
aquella  época  como  formada  de  grandes 
y  preciosos  edificios,  habitada  por  gran 
cantidad  de  nobles,  con  lujo,  con  artes 
de  un  gusto  refinado,  con  un  comercio 
activo  por  sus  muchos  telares  de  algodón, 
lana  y  aun  pnñí)  fino,  \  con  fábricas  do 
lozji,  vidrio-^,  <n(.'lii]I>is   \   iiiuHi.  l.is  nií'j<í 

mas  tina  que  la  de  Taiabera,  pudieudo 

competir  en  finura  con  la  de  China,  los 
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vidrios  Bemejabon  á  los  de  Yenecia,  y  el 
temple  de  los  cuchillos  competia  con  el 
de  las  hojas  toledanas.  Pintaban  ademas 
á  sus  habitantes  robustos,  valientes,  in- 
clinados á  las  armas  y  de  ingenio  agudo 
y  delicado. 

Pasaron  los  años,  voló  el  tiempo,  y  en  el 
siglo  XVIII  era  Puebla  tan  populosa  co- 
mo México,  compitiendo  con  ésta  en  pro- 
ductos y  magnificencia;  pero  en  1736  es- 
tendió la  peste  sus  garras  sobre  el  pais, 
y  54,000  poblanos  fueron  á  aumentar  el 
número  de  victimas  que  hablan  sucumbi- 
do á  su  poder:  Puebla  se  vio  muy  redu-. 
cida,  se  cerraron  muchos  talleres  y  no 
quedaron  á  sus  alrededores  sino  miseria 
y  montones  de  ruinas. 

En  1746  pidió  el  rey  de  España,  al 
ayuntamiento  de  la  ciudad  un  informe 
del  estado  en  que  ésta  se  encontraba;  y 
por  él  consta  que  se  componía  de  3,595 
casas  principales  y  de  400  á  500  acceso- 
rias, sin  contar  con  las  casuchas  de  los 
indios,  numerando  ademas  50.366  habi- 
tantes; pero  que  no  solo  no  habia  aumen- 
tado la  población,  sino  que  habia  dismi- 
nuido considerablemente  de  la  de  los 
años  anteriores,  pues  en  1678  solo  los 
adultos  que  estuvieron  en  estado  de  cum- 
plir con  la  iglesia  en  la  cuaresma  fueron 
69,800  (7).  Mantenía  aun  un  comercio 
activo  con  todos  los  puntos  de  lo  inte- 
rior y  de  las  costas  á  muchas  leguas  á  la 
redonda,  en  trigo,  mais,  frijol,  cebada, 
algodón,  ropa,  jabón,  loza,  <tc.;  mas  ya  no 
salían  para  el  esteríor  aquellos  inmensos 
convoyes  cargados  con  sus  frutos  que 
tanto  la  enriquecían.    Las  sultánicas  le- 


[7J  AlmoBte  en  1892  le  daá  Puebla  un»  pobladon 
de  71,681  h»bi tantea;  Lerdo  en  1856,  Hermosa  en 
1B51  y  García  Cubas  en  1858,  le  dan  i  Puebla  76,000 
habitantes. 

▲lamaian  en  1855,  también  asienta  el  námero  de 
70,0CO  habitantes. 


yes  de  28  de  Mayo  de  1620  y  26  de  No- 
viembre de  1684,  impidieron  el  comercio 
de  Nueva  España  con  el  Perú;  y  Puebla 
que  no  era  otra  cosa  que  una  ciudad  co- 
merciante atacada  en  sus  cimientos,  fué 
decayendo  poco  á  poco. 

También  la  naturaleza  se  conjuraba 
contra  la  ciudad:  su  habitantes, según  las 
creencias  supersticiosas  del  tiempo  en  que 
vivían,  miraron  con  asombro  y  recibieron 
como  anatema,  una  aurora  boreal  que  se 
presentó  sobre  el  Orizonte  el  4  de  Octu- 
bre de  1755,  y  principió  después  de  las 
ocho  de  la  noche  y  duró  hasta  las  diez  y 
media  (8);  á  principios  de  Noviembre  hu- 
bo un  furioso  temblor  de  tierra;  y  para 
que  el  vaticinio  tuviera  su  completa  eje- 
cución, comenzó  una  plaga  terrible  de 
pulgas,  las  que  no  desaparecieron  con  es- 
te carácter,  hasta  1759.  En  1757,  el  22  de 
Julio,  un  granizo  de  un  tamaño  no  común 
hizo  pedazos  casi  todas  las  vidrieras.  En 
1765  se  estancó  el  tabaco  y  el  barrio  de 
San  Francisco,  que  sin  duda  era  el  que 
sacaba  mayor  provecho  de  este  ramo,  se 
amotinó  para  reclamar  semejante  injusti- 
cia; pero  en  esta  vez,  como  en  todas 
aquellas  en  que  el  pueblo  reclama  sus 
derechos,  si  lo  hace  por  medio  de  las  ar- 
mas, es  tratado  como  rebelde,  y  si  solo 
levanta  la  voz,  se  le  desprecia:  el  motín 
se  apasiguó  bien  pronto. 

Repuesta  Puebla  algún  tanto,  creía  ya 
respirar  libre  después  de  tan  repetidos 
padecimientos,  y  en  1777  contaba  ya 
71,866  individuos;  mas  fué  vana  su  espe- 
ranza; pues  la  peste  de  1779,  destruyen- 
do á  los  párvulos  y  mucha  de  su  hermosa 
juventud,  difundió  por  la  ciudad  el  llanto 
y  el  dolor:  llegó  1786,  y  la  peste  y  la 

[8]  En  la  noche  del  1.  ^  al  2  de  Setiembre  d^ 
1869,  apaieció  otra  aurora  boreal;  y  lo  que  wm  lo« 
tiempos,  en  esta  ves  no  Bterrorii6,  loe  poeoe  que  let 
ob#erraion,  polo  tdndranm  la  1ienH«M«]%  ddl  metboio. 
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hambre  unidas,  arrebataron  de  todo  el 
reino  300,000  de  sus  moradores,  tocando 
á  Puebla  una  parte  no  pequeña  en  este 
desastre.  El  17  de  Octubre  de  1786,  to- 
mó las  riendas  del  gobierno  vireinal  el 
conde  de  Revilla-Gigedo,  hombre  inte- 
gro, lleno  de  actividad  y  propisimo  para 
dirigir  la  marcha  de  un  gran  pueblo. 
Tan  pronto  como  empuñó  el  bastón  del 
mando,  ¿e  vieron  hacer  mejoras  en  todos 
loB  ramos,  tomaron  los  mexicanos  un  as- 
pecto de  civilizados,  y  las  poblaciones  se 
trasformaron  en  lindas  ciudades,  con  po- 
licía, seguridad  y  hermosura:  Puebla  co- 
bró mucho  lustre,  y  según  el  censo  de 
1793  contaba  56,859  personas. 

Cuando  el  ilustre  viajero  Humboldt  vi- 
sitó la  América,  sin  embargo  de  que  Pue- 
bla le  pareció  una  bella  población,  notó 
que  los  adelantos  de  la  industria  y  el  bien- 
estar de  los  habitantes  tenian  progresos 
muy  lentos,  apesar  del  activo  celo  de  su 
intendente  D.  Manuel  Flon,  y  dio  por  ter- 
minado el  grueso  comercio  que  mantenia 
en  otro  tiempo  con  algunos  puntos.  Hum- 
boldt calculó  BU  población  en  67,800  al- 
mas (9). 

Puebla  es  reputada  como  la  segunda 
ciudad  de  la  República,  por  sus  hermosos 
edificios,  numerosa  población,  y  trato  fino 
y  delicado  de  sus  habitantes.  Estando 
rodeada  por  los  rios  de  Atoyac,  San  Fran- 
cisco y  Alzezeca,  tienen  las  aguas  una 
corriente  £icil,  que  proporciona  el  que 
axm  poco  tiempo  después  de  una  lluvia 
fberte  y  tenaz,  pueda  transitarse  por  ella 
libremente.  Sus  calles  corren  en  direc- 
don  NE«  y  SE.  (10)  y  son  anchas,  tienen 
empedrados  y  banquetas,  habiendo  no  po- 


(9)  Ta  ■•  ha  áxcko  m  1»  aoU  7.  '  que  Puebla  tefon 
ki  ftltinuM  datofl  d«  1855,  56, 57/58,  aolo  oa«nte  oon 
10,000  habitante». 

[10]     Deberá  decir  SO. 


i 


cas  completamente  enlozadas,  que  presen* 
tan  una  hermosa  vista  y  la  mayor  comodi- 
dad en  su  tránsito.  En  1796  se  dividió  la 
ciudad  en  manzanas  y  cuarteles;  y  ahora 
hay  de  las  primeras  doscientas  cinco,  que 
comprenden  dos  mil  novecientas  sesenta 
y  seis  casas  sin  contar  las  que  componen 
los  suburbios.    Tiene  veintiséis  plazas  y 
plazuelas,  que  si  bien  algunas  sou  bien 
pequeñas,  hay  otras  de  hermoso  tamaño 
principalmente  la  plaza  mayor,  que  tiene 
ademas  bellísima  apariencia.    Surten  la 
ciudad  cuarenta  y  cuatro  fuentes  públi- 
cas, abastecidas  por  un  manantial  situado 
á  una  legua  de  la  población  hacia  el  Nor- 
te (11).    Sus  principales  edificios  son:  la 
Catedral,  que  se  consagró  eu  18  de  Abril 
de  1649,  templo  espacioso  con  ciento  diez 
y  siete  y  media  varas  de  longitud  y  se- 
senta y  tercia  de  latitud;  su  arquitectura 
es  bella  y  está  adornado  con  lujo  y  esme- 
ro.   Es  de  notar  en  este  templo  el  bello 
ciprés,  obra  comenzada  por  Tolsa  y  con- 
cluida por  el  distinguido  artista  poblano 
D.  José  Manzo  en  1819,  y  entre  otras  pin- 
turas las  de  las  estaciones,  obra  maestra 
de  nuestro  insigne  pintor  Cabrera.    El 
palacio  episcopal,  que  parece  ocupa  el 
mismo  lugar  que  el  primero  que  se  cons- 
truyó el  año  de  1536,  y  el  del  gobierno 
donde  están  la  contaduría  general  y  los 
archivos,  ocupando  ahora  el  ayuntamien- 
to el  local  que  antes  tenia  el  congreso. 
Tres  hospitales,  uno  á  cargo  de  los  reli- 
giosos de  San  Juan  de  Dios;  el  otro  llama- 
do  de  San  Pedro,  y  el  de  San  Boque  para 
dementes;  todos  están  atendidos  con  cui- 
dado y  limpieza  (12).  Un  hospicio  de  po- 
bres que  se  abrió  en  17  de  Marzo  de 

(11)    De  la  hermosa  montana  que  llaman  la  lía- 
linche,  6  por  otro  nombre  Matlaloueye. 

(13)    En  18M  M  hlio  nn  hoepital  militar  en  San 
Jayier. 
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1832  (13),  y  en  el  cual  se  trabaja  el  lino 
y  ^íe  fabrican  varios  géneros  de  tejidos  de 
mucha  hermosura  y  solidez:   el  parían, 
obra  bastante  reducida  y  lejos  del  centro 
ile  la  ciudad:  el  teatro,  de  bella  construc- 
ción y  de  figura  agradable  y  conveniente, 
que  se  estrenó  el  25  de  Mayo  de  1760  (14): 
la  casa  de  niños  expósitos  y  la  mancion 
de  San  Juan  Nepomuceno,  fundada  para 
eclesiásticos  pobres.    Tiene  un  museo 
que  se  abrió  el  16  de  Setiembre  de  1828, 
y  contiene  hasta  mil  doscientos  veintiséis 
objetos  de  antigüedades,  historia  natu- 
ral, <&c.,  debidos  al  infatigable  celo  del 
Sr.  D.  José  Manzo;  pero  que  en  la  actúa, 
lidad  está  á  punto  de  perderse  por  falta 
do  protección  de  parte  de  las  autoridades: 
la  escuela  de  dibujo,  que  comenzó  sus  tra- 
bajos el  29  de  Mayo  de  1814,  servida  por 
distinguidos  profesores,  y  en  donde  la  ju- 
ventud poblana  ha  hecho  progresos  es- 
traordinarios.  Cuatro  colegios  para  hom- 
bres, siendo  el  mas  antiguo  el  de  San 
Luis,  que  se  halla  á  cargo  de  los  religio- 
sos dominicos ;  el  Nacional  ó  Carolino,  que 
tuvo  privilegio  en  1578;  el  Seminario  Con- 
ciliar y  el  Eximio  de  San  Pablo;  y  cinco 
para  niñas  que  son:  el  de  las  Vírgenes, 
San  José  de  Gracia,  Jesús  María,  los  Go- 
zos y  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Cua- 
tro cárceles:  la  principal  para  hombres  y 
mujeres,  el  presidio  para  los  primeros  y 
la  reclusión  llamada  las  Recogidas  para 
las  segundas  (15).    Dos  paseos,  la  alame- 
da de  corto  tamaño,  y  el  paseo  nuevo  que 
actualmente  se  está  formando  muy  espa- 


cioso y  de  bellísima  perspectiva  (16).  Tie- 
ne ademas  cinco  parroquias,  que  son:  el 
Sfigrario,  San  José,  el  Santo  Ángel,   la 
Cruz  y  San  Marcos:  setenta  y  un  templos 
y  capillas,  entre  los  que  sobresalen  la 
Compañía  ó  Espíritu  Santo,  qae  se  estre- 
nó en  las  Carnestolendas  de  1767;  la  Con- 
cordia, Señor  San  José,  Nuestra  Señora 
de  la  Luz,  que  se  comenzó  el  17  de  Julio 
de  1761.  y  se  estrenó  el  22  de  Diciembre 
de  1805;  San  Francisco,  fundado  en  1614; 
la  Soledad  concluida  el  3  de  Julio  de  1730, 
y  San  Agustin.    Nueve  conventos  dé  re- 
ligiosos: Santo  Domingo,  San  Francisco, 
San  Antonio,  San  Agustin,  la  Merced,  el 
Carmen,  San  Juan  de  Dios,  San  Roque  y 
el  extinguido  de  Belén  (17);  y  once  de 
religiosas,  que  son:  Santa  Catalina,  Santa 
Rosa,  Capuchinas,  Concepción,  Santísima 
Trinidad,  Santa  Ménica,  ^anta  Teresa,  la 
Soledad  y  San  Gerónimo  (18):  finalmente, 
un  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  con  casa 
para  ejercicios  espirituales  (19);  y  cinco 
cuarteles,  siendo  tres  para  infantería  y 
dos  para  caballería. 

Su  temperamento  es  sano,  un  cielo  pu' 
ro,  y  sus  habitantes  valientes,  piadosos, 
afables,  corteses  é  ilustrados.  Los  estran- 
jeros  les  echan  en  cara  que  son  poco  so- 
ciables, imputación  que  es  fácil  desmentir 
con  el  modo  de  tratar  franco  que  se  nota 
en  sus  tertulias  y  concurrencias:  en  cuan- 
to á  lo  demás  confiesan  que  son  hospita. 

larios  y  generosos. 
El  mercado  está  abastecido,  no  solo  de 

lo  necesario,  sino  de  cuanto  pueda  con* 


[13]  En  18^4  Be  abrió  una  casa  de  oorreoeion  para 
jÓTenea,  y  te  puaiaron  teJareay  algunos  oficios,  para  el 
trabajo  de  dichos  jóvenes. 

[14]  £n  estos  últimos  años  se  oonstrayó  otro  teatro 
de  madem. 

[19]  Haoe  a^gnn  tiempo  que  se  está  construyendo 
una  hermosa  penitenciaría  y  que  muy  en  breve  estará 
acabada.    £ste  edificio  está  jsnto  á  San  Javier. 


[16]  Lo  que  se  llamaba  la  alameda  por  el  rumbo 
de  San  Francisco,  hoy  es  un  paseo  iusignifloante:  y  1» 
que  propiamente  es  ya  una  alameda,  es  el  paseo  con* 
currido  y  queda  á  un  lado  de  San  Javier, 

[17]  (7na  ley  dada  en  Yeracruz  el  l'i  de  Julio  ám 
]8Ó9,  ha  suprimido  todos  estos  oonTsntos  y  excla,ustr&- 
do  k  Hus  religiosos. 

(16)  En  virtud  de  la  misma  ley  se  han  suprimida 
la  mayor  parte. 

[10]    £xtingttido  por  la  misma  ley« 
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tentar  el  lujo  y  el  apetito  mas  reGuado,  á 
precios  moderadísimos;  de  modo  que  pue- 
de asegurarse  que  se  vive  en  esta  ciudad 
i  menos  costa  que  en  cualquiera  otra  par- 
te (20). 

Con  respecto  á  manufacturas  posee  fá- 
bricas de  hilados,  vidrio,  jabón  y  loza  de 
la  mejor  calidad;  y  como  se  ha  desperta- 
do entre  los  habitantes  un  genio  empren- 
dedor. Puebla  será  dentro  de  algunos 
años,  la  primera  ciudad  manufacturera  de 
la  República." — Publicado  en  1839  en 
México  en  el  Diario  de  los  Niños. 

Habiéndome  parecido  curioso  el  ante- 
rior artículo,  lo  he  copiado  para  el  archi- 
vo do  la  Sociedad  de  Geografía  y  Esta- 
dística, agregándole  algunas  notas  que  he 
creído  necesarias  para  mayor  claridad,  se- 
gún el  estado  que  hoy  guarda  dicha  ciu- 
dad; y  concluiré  dando  algunas  noticias 
mas  recientes  de  lo  que  forma  el  Depar. 
tamento  ó  Estado  de  Puebla.  El  distrito 
de  Puebla  tiene  seis  partidos,  que  son: 
Puebla,  Huejocingo,  Texmelucan,  Teoca- 
li, Amozoc  y  Oholula.  El  distrito  de  Ma- 
tamoros tiene  cinco  partidos,  que  son: 
Matamoros,  Chietla,  Chiautla,  Acatlan  y 
Tochimilco.    El  distrito  de  Tepeaca  solo 

(20)  Antes  el  mereado  principal  estaba  ea  la  placa 
mayor;  pero  en  1854  eeta  plaza  be  hermoseo  coa  uaa 
estátaa  ecneitre,  y  el  mercado  se  hizo  en  el  mismo  afio 
en  nn»  parte  del  oonyento  de  Santo  Domingo,  lugar 
oenzrsi  para  la  comodidad  de  la  población. 


tiene  dos  partidos,  que  son:  Tepeaca  y 
Tepeji.  El  distrito  de  los  Llanos  tiene 
cuatro  partidos,  que  son:  los  Lijónos,  Za- 
capoaxtla,  Tesiutlan  y  Tlatlauquitepec. 
El  distrito  de  Atlixco  no  está  dividido  en 
partidos.  El  distrito  de  Tehuacan  tiene 
dos  partidos,  que  son:  Tehuacan  y  Chal- 
chicomula.  El  distrito  de  Zacatlan  tiene 
tres  partidos,  que  son:  Zacatlan,  Huauchi- 
nango  y  Tétela. 

Los  7  distritos  están  divididos  en  28 
partidos  y  éstos  en  132  municipalidades, 
677  pueblos,  489  haciendas,  46  molinos  y 
523  ranchos.  Estension  en  leguas  cua- 
dradas 1.733,66.  Ademas  de  los  pueblos, 
contiene  el  Departamento  8  ciudades,  5 
villas  y  varias  habitaciones  aisladas  en 
terrenos  de  los  pueblos  ó  haciendas. 

La  población  en  1855  era  de  315,627 
hombres  y  340,255  mujeres,  total  655,882 
habitantes. 

Todos  estos  dato3  los  ha  publicado  el 
Sr.  Almazan  y  espero  que  al  concluir  su 
estadística  del  Departamento  de  Puebla, 
la  cual  tiene  muy  adelantada,  corregirá 
las  inexactitudes  que  habrá  en  los  traba- 
jos anteriores. 

México,  Julio  25  de  1861. 

José  María  Gaboia. 


JVOTICIAS  ESTADÍSTICAS 


DEL  DEPARTAMENTO  DE  ZACATECAS. 


El  dia  8  de  Setiembre  de  1546  (1)  (26 
años  después  de  conquistada  la  ciudad 
de  México)  llegó  el  capitán  español  Juan 
de  Tolosa  á  la  sierra  de  Zacatecas,  sin 
hallar  gran  oposición  de  parte  de  sus  na- 
turales. Sospechó  que  habia  en  ella  ricas 
minas,  y  exitó  á  sus  compañeros  y  ami- 
gos Baltasar  Treviño,  Cristóbal  Oñate  y 
Diego  de  Ibarra,  á  establecerse  alli.  Efec- 
tivamente, se  reunieron  el  dia  21  de  Mar- 
zo de  1548,  y  descubrieron  la  mina  de 
Al  varado  sobre  la  Veta-Grande:  el  11 
de  Junio  del  mismo  año  la  mina  de  San 
Bernabé,  y  el  1.  ®  de  Noviembre  los  Ta- 
jos de  Panuco.  Muy  rápidos  debieron 
ser  los  progresos  de  la  población  y  mine- 
ría en  los  primeros  cuarenta  años,  cuando 
en  1588  se  concedió  á  la  ciudcul  el  titulo 
de  noble  y  leal,  y  se  le  dio  escudo  de 
armas. 

El  Departamento  de  Zacatecas  linda 
al  Oriente  con  el  de  San  Luis  Potosí,  al 
Sur  y  Poniente  con  Aguascalientes  y  Ja- 
lisco, y  al  Norte  con  los  de  Durango  y 
Nuevo  León  (2).  Su  temperamento  es 
seco  y  frió;  bien  que  en  la  estación  de 
calores  se  hagan  estos  sentir  bastante. 
Corren  vientos  muy  fuertes;  pero  en  cam- 

[  1  ]    £  t«  artícolo.f ué  publicado  por  Galván  en  1 8 1 S. 

(2)  £1  S)r.  García  Cubas  en  su  Atlas  publicado  en 
1858,  señala  los  límites  de  este  Departamento  de  la 
manera  signiente:  Por  el  Norte  Coahuila,  por  el  £ste 
San  Lbís  Potosí,  por  el  Swreste  Cruanajuato,  por  el 
Sor  Jalisco,  y  por  el  Oeste  Jalisco  y  Durando. 


bio  de  la  incomodidad  que  ocasionan, 
hacen  el  clima  sano.  Las  enfermedades 
dominantes  en  él  son  los  tabardillos  y 
dolor  de  costado:  las  demás  son  muy  po- 
co conocidas. 

El  suelo  del  Departamento  es  en  gene- 
ral seco,  escaso  de  aguas  corrientes   y 
triste  á  la  vista.  Sus  valles  se  hallan  cor- 
tados de  trecho  en  trecho  por  torrentes 
que  solo  llevan  agua  en  la  estación  de  las 
lluvias,  y  algunos  de  ellos  son  entonces 
impetuosos  y  arrebatados.  La  tierra  aun- 
que  estéril  en  la  apariencia,  rinde  mucho 
cultivada,  y  es  apropósito  para  la  cria 
de  ganado  menor.    En  algunas  partes  se 
encuentra  el  agua  á  poca  profundidad,  lo 
que  hace  fácil  el  riego  de  los  sembrados, 
espeeialmente  si  son  pequeños.    Esto  in- 
dica que  alli  conviene  mas  que  en  otras 
partes  la  multiplicación  de  propiedades 
de  mediana  estension,  para  lo  cual  es 
preciso  conceder  la  facultad  de  adquirir 
predios  rústicos  á  cuantos  llegan  alli. 
Da  lástima  ver  ahora  inmensos  terrenos 
enteramente   abandonados  por  falta  do 
brazos  que  los  cultiven.     Toda  la  Repú- 
blica clama  por  una  nueva  ley  sobre  esta 
materia. 

La  serranía  do  Zacatecas  estaba  antes 
cubierta  de  mezquites,  palmas  y  nopales; 
y  hoy  parece  casi  desnuda,  á  causa  de  la 
tala  que  se  ha  hecho  en  ella  de  muchos 
años  atrás.     Solo  cerca  de  los  ranchos  se 
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encuentra  una  que  otra  palma,  y  algnn 
sauce  en  las  orillas  de  los  manantiales. 
El  llano  qne  confina  por  la  parte  Norte- 
Poniente  de  la  serranía,  se  mantiene  aún 
cnbierto  de  un  palmar;  y  las  llanuras  co- 
lindantes forman  un  plano  dilatado,  don- 
de pastan  machos  ganados. 

El  aire  es  purísimo  y  el  sol  brilla  casi 
siempre  con  suma  claridad  sobre  un  cielo 
perfectamente  limpio.  Los  montes  que 
en  muchas  partes  se  ven  cerrar  allá  á  mu- 
cha distancia  la  línea  del  horizonte,  apa- 
recen tenidos  de  un  azul  no  menos  her- 
moso que  el  del  cielo,  aunque  mas  oscuro. 
Disgustada  la  vista  con  la  aridez  de  los 
objetos  que  tiene  cerca,  gusta  esplayarse 
á  lo  lejos  con  la  perspectiva  aérea  y  se- 
mitrasparente  que  los  montes  le  ofrecen. 

Las  principales  ciudades  del  Departa- 
mento son:  Jerez,  población  agricultora 
situada  en  una  fértil  y  bien  cultivada 
campiña:  Sómbrete,  notable  por  la  rique- 
za de  su  antiguo  mineral,  muy  decaido  al 
presente:  Pínoí,  NochtsÜan  y  el  Freani- 
Uo^  digno  de  atención  por  su  mineral,  de 
que  se  hablará  después.  AgtiascaUentes 
formaba  antes  parte  de  Zacatecas,  y  hoy 
es  un  departamento  separado,  harto  pe- 
queño y  escaso  de  recursos  para  que  pue- 
da permanecer  por  sí  solo  como  tal  (3). 

La  ciudad  de  Zacatecas  está  situada  á 
los  22^  46'  3"  de  latitud  Norte,  y  99^  45' 
al  Occidente  del  meridiano  de  París  (4), 
en  una  cañada  ó  barranca  hacia  el  centro 
de  la  sierra,  rodeada  de  áridas  y  altas 


(t)  La  esparienoi»  de  algnnoi  »3os  ha  h^ofao  Ter 
qae  el  antigao  Distrito  de  Águaaealientee,  del  Depar- 
tamento de  Zacatecas,  se  puede  sostener  como  Depar- 
tamento procarándose  por  sí  solo  su  ezittenaia  politioa 
aiii  Tejamen  de  niogima  especie. 

(4)  Arreglado  al  meridiano  de  México,  según  los 
cálculos  mas  eacrspulosos,  se  sitúa  á  Zacatecas  en  los 
29 o  4i's»ae  latitnd  Norte  7  3«  47*  »9"  longitud 
Osflte.  Otros  autores  han  colocado  á  Zacatecas  á  los 
t^o  44'  de  iMitttd  y  8<»  96'  7»  lengit«d  Oefto  de 


montanas,  que  presentan  un  aspecto  tris- 
te, y  le  privan  de  un  horizonte  estenso 
y  libre.  Escogieron  sus  fundadores  este 
sitio,  por  BU  inmediación  al  mineral.  Lo 
desigual  del  terreno  y  la  miseria  de  los 
primeros  habitantes,  hicieron  que  no  se 
tubiese  cuenta  con  la  regularidad  de  los 
edificios,  ni  con  el  buen  compartimiento 
de  las  calles.  Su  población  con  la  de  las 
minas  inmediatas  se  puede  graduar  en 
30  mil  almas  (5). 

Sus  principales  edificios  son  la  parro- 
quia, de  que  ofrecemos  una  vista,  con  par* 
te  de  las  casas  adyacentes,  y  el  cerro  y 
Santuario  de  la  Bafa  (6).  Aquel  en  un 
templo  grande  y  sólidamente  construido, 
pero  de  una  arquitectura  mista  y  de  po- 
co gusto:  este  es  mediano  y  se  venera  en 
él  una  imagen  de  Nuestra  Señora,  que 
regaló  Felipe  II,  cuyo  retrato  entallado 
en  madera,  en  actitud  de  estar  adorando 
á  la  imagen,  se  conserva  allí:  el  convento 
é  iglesia  de  San  Francisco  fundados  en 
1567;  el  de  San  Juan  de  Dios  en  1610,  el 
de  San  Agustín  en  1613  y  el  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  hoy  dominicos,  en  1^16. 
Esta  iglesia  es  la  mas  hermosa  y  bien 
compartida  de  las  de  la  ciudad.  Ochenta 
y  seis  años  después  se  empezó  á  fundar 
el  convento  de  la  Merced,  que  en  parte 
quedó  incompleto  y  en  parte  semiarrui- 
nado  (7). 

Son  también  notables  el  palacio  de  go- 
bierno, el  de  la  junta  departamental  y 
tribunal  superior  de  justicia,  donde  hay 
una  biblioteca  pública  con  no  pocas  obras 

[5]  Almente  en  «n  catecismo  de  geografía,  le  pona 
á  Zacatecas  la  población  de  25,006  habitantes.  Lerdo, 
lermosa  y  García  Cubas,  le  ponen  15,427  hrbitantes. 
£n  oonsecaeneia  la  poblaciea  Ta  en  disminncion. 

(6)  La  Tista  citada  no  se  oopSa,  por  no  ser  exacta 
y  estar  el  grabado  en  madera  mujr  confuso. 

(7)  Estos  conventos  han  sido  suprimidos  por  la  ley 
de  exelanstraeion  dada  en  Veracms  el  12  de  Judío  de 
1809,  y  llevada  á  cabo  an  Mixico  el  12  de  £nefo  do 
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interesantes  y  verdaderamente  instructi- 
vas: la  casa  de  moneda,  amplia  y  mejora- 
da notablemente  en  estos  últimos  años,  y 
el  teatro  construido  hace  poco  tiempo 
con  gusto  y  elegancia.  Hay  también  una 
alameda  que  se  está  actualmente  esten- 
diendo y  mejorando,  y  una  hermosa  es- 
cuela de  primeras  letras,  que  se  acaba  de 
estrenar.  El  ornato  y  comodidad  de  la 
ciudad,  ha  mejorado  mucho  en  estos  ül- 
>  timos  años:  se  han  empedrado  y  alineado 
muchas  calles,  en  cuanto  lo  permite  el 
terreno:  se  han  hecho  en  ellas  andenes  ó 
banquetas  para  comodidad  del  público, 
se  han  puesto  fuentes  en  diversos  luga- 
res, se  han  plantado  árboles,  y  se  han 
abierto  dos  calzadas  para  los  pasajeros, 
una  al  Oriente  y  otra  al  Poniente  de  la 
población.  El  actual  gobernador  D.  San- 
tiago Villegas  ha  tomado  un  empeño  de- 
cidido en  cuanto  toca  á  los  adelantos  del 
Departamento  y  su  capital.  Hay  por 
último,  un  colegio  bien  atendido,  donde 
se  enseña  latinidad,  idioma  francés,  dibu- 
jo, filosofía  y  jurisprudencia. 

Los  zacatecanos  son  por  lo  común  de 
trato  franco  y  generoso,  hospitalarios  y 
de  buenos  ingenios.  Pocos  paises  ofre- 
cen en  este  sentido  tantos  halagos  al  que 
los  visita,  como  Zacatecas.  Los  niños  ge- 
neralmente están  dotados  de  una  viveza 
grande,  y  de  mucha  disposición  para  los 
estudios.  A  medida  que  se  perfeccione 
allí  la  instrucción,  se  aumentará  también 
el  gusto  á  las  letras  y  el  aprovechamien- 
to en  ellas. 

A  una  legua  hacia  el  Oriente  de  la  ciu- 
dad, se  encuentra  la  villa  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  y  el  Colegio  Apostó- 
lico de  la  misma  advocación.  Fué  funda- 
do por  el  venerable  Padre  Margil,  para 
la  propagación  de  la  fé  y  conversión  de 
infieles.    Desde  su  fundación  hasta  hoy 


no  se  ha  relajado  su  disciplina,  ni  entibia- 
do el  fervor  de  sus  religiosos,  quienes  han 
trabajado  con  inmenso  fruto  en  estender 
la  verdadera  creencia,  y  hacer  amable  la 
civilizaci(»n  allá  en  los  últimos  confines  de 
la  República,  donde  conservan  sus  misio- 
nes (8).  Lo  triste  de  aquellos  lagares,  la 
aridez  que  en  ellos  reina,  los  árboles  som. 
bríos  que  se  hallan  en  el  atrio  del  templo, 
todo  contribuye  á  dar  á  aquel  edificio  un 
aire  de  solemnidad,  que  no  puede  menos 
de  concertar  el  ánimo  y  disponerlo  á  gra- 
ves meditaciones.  Efectivamente,  cuan- 
do se  considera  que  unos  hombres  encer- 
rados en  aquel  recinto  han  abandonado  el 
mundo,  sus  padres,  sus  deudos,  las  ternu- 
ras conyugales,  las  riquezas  y  cuanto  hay 
de  apetecible  en  la  sociedad,  por  consa- 
grarse al  estudio,  á  la  mortificación  y  á  la 
abstinencia,  para  ser  útiles  á  sus  semejan- 
tes, civilizarlos,  instruirlos  y  consolarlos, 
sin  ningún  interés,  y  sin  aspirar  á  la  ad- 
quisición de  bienes  que  les  hubiera  sido 
muy  fácil  obtener;  no  puede  menos  de 
tributárseles  el  justo  homenaje  de  que 
son  merecedores,  por  su  desprendimiento 
y  virtud.  Este  Colegio  ha  ofrecido  siem- 
pre otra  singularidad,  y  es  la  de  haberse 
compuesto  casi  en  su  totalidad  de  religio- 
sos mexicanos  por  nacimiento,  cosa  muy 
rara,  á  lo  menos  antes,  en  los  de  su  clase. 
El  mineral  de  Zacatecas  fué  considera- 
do como  el  segundo  de  la  República,  por 
el  barón  de  Humboldt,  y  hoy  puede  re. 
putarse  por  el  primero,  si  se  atiende  á 
sus  rendimientos  (9).  Ya  se  ha  dicho  que 
las  minas  de  Sombrerete  se   hallan  en 


[8]  Sin  embargo  de  haber  sido  tan  notoria  )a  utili- 
dad de  este  Colegio  Apostólico  de  propaganda,  fué  di- 
Buelto  por  la  ley  ya  citada  de  13  de  Julio  de  lé«>9. 

1 9]  Kn  esta  fecha  los  minerales  de  Zacatecas  no 
son  de  la  importancia  que  cuando  se  eaciibió  esto  ar- 
tículo; lot  minecftlti  de  Gumi^juaIo  ti«oeii  h^  U  pn» 
fsreacia. 
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grande  decadencia,  mas  no  así  las  de  la 
Sierra,  propiamente  dicha  de  Zacatecas, 
ni  menos  las  del  Fresnillo,  que  se  encnen- 
trau  en  muy  buen  estado.  Este  mineral 
se  halla  en  un  montecillo  pequeño,  á  cu- 
ya falda  está  situada  la  ciudad  del  Fres- 
nillo. Es  notable  por  la  irregularidad  de 
808  vetas,  por  la  gran  diversidad  de  sus 
frutos  y  por  la  agua  en  que  abunda;  co- 
sas todas  que  hacen  mas  complicados  y 
cüfitofios  sus  trabajos  interiores,  y  mas  di- 
fici}  el  beneficio  de  sus  metales.  La  vis* 
ta  que  aeompanamos  está  tomada  de  las 
orillas  de  la  ciudad,  y  representa  el  espre* 
sado  montecillo  conocido  con  el  nombre 
d^  Proano  (¿^peUido  de  su  primer  descu- 
bridor), los  edificios  que  hay  en  él  y  las 
dos  máquinas  de  vapor  que  sirven  para 
el  dsaaglie  de  las  minas  (10).  Estas  fue. 
ron  descubiertas  muy  á  los  principios  de 
ecnquistada  y  poblada  Zacatecas  por  los 
españoles,  y  se  trabajaron  en  diversas 
épocas  con  vario  éxito,  hasta  que  hubie- 
ron de  abandonarlas  sus  dueños,  por  no 
poder  vencer  el  agua  que  habia  en  ellas. 
Hace  pocos  años  que  se  empezaron  á  tra- 
biyar  de  nuevo  con  mas  recursos  y  mejo- 
res aparatos;  primero  por  el  gobierno  de 
aquel  Estado  y  después  por  la  compañía 
aviadora,  que  se  hizo  cargo  de  su  direc- 
ción y  avio,  en  que  ha  gastado  fuertes  su- 
mas. Hoy  se  hace  el  desagüe  por  medio 
de  dos  máquinas  de  vapor,  las  mas  gran- 
des de  su  clase  qoe  hay  en  la  República. 
Las  labores  interiores  se  practican  tam- 
bién con  una  regularidad  y  perfección 
desconocidas  de  los  antiguos.  Por  tilti- 
moy  ha  construido  la  compañía  una  hacien- 
da de  beneficio  al  pié  del  mineral,  donde 
andan  de  día  y  de  noche  doscientas  taho- 


nas ó  arrastras:  es  sin  disputa  la  mayor 
de  nuestro  pais.  Grandes  cantidades  em- 
pleadas oportunamente,  una  estricta  y 
bien  calculada  economía,  y  una  adminis- 
tración acertada,  han  dado  vida  y  perma- 
nencia á  una  negociación  que  de  otro  mo- 
do estaría  arruinada  hace  algún  tiempo. 
La  compañía  del  Fresnillo  es  una  prueba 
de  cuanto  puede  el  espíritu  de  asociación 
y  de  industria,  cuando  goza  de  libertad  y 
está  bien  dirigido. 

Todo  el  Departamento  de  Zacatecas 
adelantará  infinito  en  población,  en  mine- 
I  ría  y  en  agricultura,  luego  que  las  Cáma- 
ras den  la  ley,  tan  reclamada  de  la  opi- 
nión públic€t,  para  que  los  estranjeros 
puedan  adquirir  propiedades  en  nuestro 
suelo  (11).  Bl  Departamento  de  que  ha- 
blamos, será  uno  de  los  que  mas  ganen 
con  tan  benéfica,  ó  por  mejor  decir,  tan 
necesaria  disposición.  Actualmente  se 
puede  calcular  en  300,000  el  número  de 
sus  habitantes,  siendo  asi  que  es  capaz  de 
mantener  un  número  infinitamente  m^r 
yor  (12). 

Atzcapotssalco,  Agosto  25  de  1861. 

José  Mabía  García. 


■vw 


fJO]    8é  omHa  la  Tittft  qti«  ■•  dto,  porque  €omo  la 
iMñOT  oo  •itá'bitti  sadada  f  «t  dattnMoian  ti  oon- 


[n]  Eetán  dada*  la*  lejrea  para  qa<  1m  «ttran ja- 
ros paedan  tener  propiedades  raices  en  la  BepábÜta; 
pero  aun  no  se  palpan  los  benefioios  que  de  tales  i^f  es 
se  esperabaa:  será  tal  ves  por  la  falta  de  pac. 

(12)  Las  áltimas  noticias  de  que  hizo  nio  el  Sr. 
García  Cubas  para  su  Atlas,  dan  do  población  en  ISÍSS 
á  el  Departamento  de  Zacatecas  803,141  habitantes, 

Al  concluir  estas  notas  que  me  han  parecido  oportu- 
nas poner,  para  mayor  claridad,  atendida  U  época  en 
que  ee  publicó  este  artículo,  añadiré  un  estraeto  de  Ish 
posteriores  pnbliosciones  que  sobre  el  particular  se  han 
hecho. 

El  Departamento  de  ¿aoateoas  está  situado  entre 
los  21  o  3'  o»  jr  24  <»  29'  O''  latitud  Norte,  jr  los  1  ®  46' 
O"  y  4  ®  54'  O"  longitud  Oeste  de  México. 

Tiene  de  superficie  en  leguas  cuml/adas  S,S61  le* 
guas. 

La  dirislon  territorial  eitá  en  enatro  einJades,  done 
▼illas,  treinla  y  euico  pnsbloi^  ana  congrsgaciou,  s«is 
minerales,  ciento  una  haciendas  y  seiscieatos  siet*  ran- 
ohos. 

Comparado  este  Departamento  en  t^cia  de  su  ssten* 
sion  oon  loe  demias  de  la  Repúbüea,  ooupa  el  Ingar  13¡ 
7  en  rasen  á  en  poblaoion  el  10. 
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ñu  CONSTRUIRLA  m\mm  deu  mn  general  de  mexioo, 

POR  EL  INGENIERO  GEÓGRAFO 

D.  FRAIVCI8CO  DÍAZ  €OTABR1JélA8.  (l) 


La  proyección  deque  se  trata  es  la  lla- 
mada polj'cdnica,  en  la  que  los  grados  cre- 
cientes de  latitud  quedan  representados 
en  su  verdadero  tamaño.  Los  elementos 
del  elipsoide  terrestre  que  adopté,  son  los 
determinados  por  Bessel  en  la  discusión 
de  medidas,  á  saber: 

Eadio  del  Ecuador 6  377397  metros. 

Radio  polar 6  356079      ., 

Aplanamiento  de  los  polos .       0.00334  27 

Con  estos  elementos  he  calculado  las 
normales,  y  los  grados  del  meridiano.  En 
seguida  siendo  if  la  normal  que  corres- 

m 

.   pende  á  la  latitud  media  I    =23^  30',  el 

m 

radio  de  la  proyección  es: 

r=^cot.  Z    =14674801  metros; 

m  m 

y  para  los  otros  paralelos,  siendo  s  la  es- 
tension  de  los  arcos  de  meridiano  conta- 
dos desde  I   ,  se  tiene: 

m 

En  el  vértice  del  cono,  el  ángulo  que 
abraza  L  grados  de  longitud,  á  la  latitud  I, 
se  tendrá  por  la  ecuación: 


G  =  L 


^  COS.  I 

n 


Por  último,  las  coordenadas  que  fijan 
laA  interseccionea  de  los  meridianos  y  los 
paralelos,  están  calculadas  por  las  fór- 
mulas: 

flc'^jB.  sen.  O 

y'=^+a;.'  tan  ¡^  O. 


E3to3  valores  resultan  en  metros,  pues- 
to que  en  estas  mismas  unidades  está  es- 
presado el  radio  ecuatorial;  pero  para 
facilitar  la  construcción,  evitando  la  ne- 
cesidad de  reducir  cada  coordenada  á  la 
escala  (jue  se  adopte,  me  ha  parecido  mas 
conveniente  referir  estos  valores  al  tama- 
ño de  la  misma  carta  que  se  va  á  coni^ 
truir,  haciendo  las  consideraciones  si- 
guientes: 

Como  la  República  abraza  unos  33^  de 
longitud,  de  los  que  cosa  de  20  son  al 
Oeste  de  la  capital,  y  cerca  de  18^  de  la- 
titud, resulta  que  la  base  de  la  carta  y 
su  altura  deben  estar  próximamente  en 
la  relación  de  10  á  6.  Por  tanto,  si  se  to- 
ma por  unidad  para  construir  la  proyec- 
ción, la  sesta  parte  de  la  distancia  entre 
los  paralelos  estremos  de  15°  y  33,  la  car- 
ta deberá  tener  10  de  estas  unidades  de 
Oriente  á  Poniente  y  6  de  Norte  á  Sur 
con  corta  diferencia,  de  suerte  que,  sien- 
do la  unidad  t<=: 332259."^  5,  los  valores 
de  las  cordeuadas  serán: 


X' 


x= 


y 


u 


y 


u 


que  son  los  números  que  componen  las 
adjuntas  tablas  desde  14°  hasta  34°  de 
latitud ;  y  desde  -f  20°  hasta— 20°  de  lon- 
gitud, con  respecto  al  primer  meridiano. 
Con  este  sistema  no  habrá  que  oca- 
parse  mas  que  del  tamaño  que  quiere 
darse  á  la  carta,  ó  lo  que  es  lo  mismo. 


[l]  Efite  trabajo  eití  tomado  de  la  Memoria  de  la 
Carta  geoeral  publicada  por  el  Sr.  García  y  CulMyi, 
qaien  ha  permitido  aa  ioMroioa  eo  el  BoUtin  oon  el  fia 
ae  que  se  dé  la  majrpr  publicidad  á  tan  imporiaat* 
obra. 
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de  la  escala  que  se  desea  adoptar.  Siendo 

j  la  escala,  b  la  base  de  la  carta  de  Orien- 
te á  Poniente  y  a  su  altura  de  Norte  á 
Sur  (desde  el  paralelo  15^  hasta  el  33^), 
8e  tendrán  las  relaciones: 

am=  6u 
bm^lOu 

de  los  que  se  obtendrá  la  cantidad  que  se 
necesite.  Por  ejemplo,  si  se  quiere  cons- 
truir la  carta  en  la  escala  de  s~í,  la  ba- 


se será  de  1"661  y  la  altura  de  Ona997, 
sin  contar  por  supuesto,  márgenes,  ador- 
nos, ¿c. 

El  valor  de  a  dado  por  la  fórmula,  será 
el  que  se  deba  dividir  en  seis  partes 
iguales  para  tener  la  escala  decimal  de 
U  construcción,  que  en  el  caso  anterior, 
seria  de  O"»  166.  Esta  misma  unidad  se 
llevará  cuatro  veces  hacia  el  Oriente  y 
seis  hacia  el  Poniente  de  México,  cuyo 
meridiano  quedará  representado  por  una 


Hnea  recta.  De  esta  manera  se  forma  la 
cuadricula  para  construir  la  proyección, 
compuesta  de  60  cuadrados  cuyos  lados 

son  iguales  al  valor  de  -jja,  y  no  quedará 

mas  que  tomar  los  valores  de  x  en  el  sen- 
tido de  la  longitud,  y  los  de  y  en  el  de  la 
latitud,  teniendo  presente  que  el  origen 
de  las  coordenadas  está  en  la  intersección 
del  primer  meridiano  con  el  paralelo  me- 
dio de  23°  30'.  Si  se  toma  el  de  México 
por  primer  meridiano,  his  coordenadas 
de  esta  ciudad  serán: 

«=0.000y=  —1.354 

Una  vez  situados  de  esta  manera  luR 
puntos  de  intersección  do  los  meridianos 
V  los  paralelos,  se  unirán  los  de  la  misma 
latitud  para  tener  el  paralelo  correspon- 
diente, y  los  de  la  misma  longitud  darán 
los  meridianos.  Si  la  construcción  se  ha 
hecho  con  cuidado,  resultarán  curvas  per- 
fectamente regulares,  y  sin  apariencia 
poligonal  vistas  desde  sus  estremos. 
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PARA  LAS  IiATITÜDES  DE  IiA  BEPIJBLICA, 

POR  £L  INGEXIEBO.  GEÓGRAFO 

D.  FRANCISCO  DÍAZ  COVARRUBIAS. 


Éste  articulo  j  las  tablas  que  lo  acompañau  se  prepararon  para  los  Anales  Mezi- 
CAKOS,  donde  vieron  la  luz  publica;  pero  telendo  tantas  y  tan  frecuentes  las  «plicacio-^ 
ne^  de  Ios-guarismos  que  las  forman,  be  creído  que  seria  ¿til  una  publicación  sepa* 
rada  de  lo  sustancial  del  escrito,  la  que  por  ser  mas  portátil  se  prestará  mejor  á  las 
consultas  de  las  personas  encargadas  de  ejecutar  operaciones  topográficas,  geodés> 
cas  y  astronómicas,  á  quienes  especialmente  la  ofrezco,  advirtiéndoles,  que  el  trabajo 
que  doj  á  luz,  aunque  nuevo  en  México,  no  es  enteramente  original,  puesto  que  en 
BU  mayor  parte  es  el  resultado  de  la  aplicación  de  fórmulas  conocidas,  y  solo  algunas 
trasformacioneu  para  facilitar  ¿rcálculo  ó  para  determinar  alguna  de  las  incógnitas 
es  lo  que  puedo  llamar  mió,  asi  como  las  espresiones  diferenciales  que  agrego  para 
corregir  los  guarismos  de  las  tablas  cuando  se  quieran  emplear  para  el  elipspide 
terrestre  otros  elementos  diversos  de  los  que  ho  adoptado  y  voy  á  indicar. 

Es  bien  sabido  que  los  astrónomos  y  los  físicos  han  ideado  diferentes  procedimien- 
tos para  determinar  la  forma  y  dimensiones  de  la  tierra,  de  todos  los  cuales  resulta, 
que  este  cuerpo  no  es  exactamente  esférico,  sino  ligeramente  comprimido  bácia  los 
polos  7  prolongado  hacia  el  Ecuador,  acercándose,  por  tanto,  su  figura  á  la  de  elíp* 
Boide  de  revolución.  Por  consideraciones  puramente  teóricas  ya  se  le  habia  ati*L 
buido  esta  forma,  de  suerte,  que  los  esfuerzos  de  los  astrónomos,  no  solo  se  dirigie- 
ron á  determinar  la  longitud  absoluta  de  uno  de  sus  ejes,  sino  también  la  relación 
exacta  entre  ambos  para  deducir  el  valor  de  la  excentricidad  de  la  elipse  generatriz; 
pero  hasta  hoy,  todos  los  métodos  puestos  en  práctica  para  conseguirlo,  han  dado 
resultados  mas  ó  menos  discordes. 

Uno  de  estos  procedimientos  está  fundado  en  las  irregularidades  del  movimiento 
de  le  luna,  que  en  parte  dependen  de  la  forma  de  la  tierra,  y  de  estos  fenómenos 
resulta^  que  el  eje  polar  está  con  el  diámetro  del  Ecuador  en  la  relación  de  304  á 
305,  ó  bien  que  el  aplanamiento  polar  es  de  ~. 

Se  han  medido  también  muchos  arcos  de  má^ridiano  á  diversas  latitudes;  pero  de 
tu  comparación  se  deducen  resultados  muy  diferentes.  El  arco  medido  en  el  terri* 
torio  francés,  dividido  en  cinco  part«n  dft  rri  P^^^  ^^  aplanamiento,  mientras  que  éat» 
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mismo,  comparado  con  el  Ecuador,  da  ~i.  Este  último,  que  ne  midió  en  el  Perú, 
combinado  con  el  de  Pensilvania,  produce  una  compresión  de  ^-^-j,  y  se  podrían  com- 
parar de  mil  maneras  todos  los  arcos  medidos,  teniendo  siempre  resultados  cuyas 
grandes  discordancias  son  muy  superiores  á  las  que  deberían  producir  los  errores 
posibles  de  observación. 

Se  ha  comparado  también  un  arco  de  meridiano  con  otro  de  paralelo,  sin  tener 
por  eso  mas  armonía  en  los  resultados.  El  arco  de  Greenwich  á  Pormentera,  com- 
binado con  el  del  paralelo  comprendido  desde  Marennes  hasta  Padua  da  ^\-^, 

Las  esperiencias  del  Péndulo  hechas  en  diversas  partes  del  globo,  parecen  conve- 
nir mejor  entre  si,  que  las  medidas  geodésicas,  aunque  siempre  sus  resultados  se 
alejan  algo  del  que  se  deduce  de  la  teoría  lunar.  Las  esperiencias  de  Sabine,  Da- 
perrey  y  Preycinet  dan  5-J-„,  y  de  otras  mas  recientes  se  deduce  j4-««  ^^  principales 
medidas  del  péndulo  hechas  en  seis  lugares  diferentes  de  Francia  dan  ^\-„  y  las  del 
capitán  Foster  en  catorce  lugares  del  globo  ¡^,  M.  Baily  discute  las  medidas  eje- 
cutadas por  Eater,  Goldingham,  Hall,  Brísbane  y  otros  varios  observadores,  de  las 
que  resulta  —-,. 

Todas  estas  discordancias  y  otras  muchas  que  podrían  citarse,  parecen  indicar 
que  la  tierra  no  es  un  sólido  de  revolución,  sino  un  esferoide  irregular.    A  pesar  de 
esto,  como  las  diferencias  encontradas  son  muy  pequeñas  relativamente  á  las  dimen- 
siones de  nuestro  globo,  los  geómetras  lo  consideran,  aun  en  los  cálculos  mas  exactos 
de  la  geodesia,  como  un  elipsoide  de  revolución- al  derredor  de  su  eje  polar,  aunque 
en  mucho  tiempo  no  lograron  ponerse  de  acuerdo  sobre  el  valor  absoluto  de  los  ejes,  . 
adoptando  cantidades  muy  poco  diferentes  en  verdad,  pero  que  en  ciertos  casca 
producen  variaciones  sensibles  en  los  cálculos.    Lo  mas  razonable  era,  pues,  deter* 
minar  las  dimensiones  del  eh'psoide  que  conviniera  mejor  con  las  medidas  dignas  da 
mas  confianza,  y  eso  fué  lo  que  hizo  el  célebre  astrónomo  Bessel  en  su  esclarecida 
discusión  sobre  la  forma  de  la  tierra,  cuyos  resultados  son  los  que  se  adoptan  hoy 
universalmente  como  los  mas  probables. 

Designando  por  a  el  radio  del  Ecuador  y  por  b  el  de  los  polos,  este  sabio  da  laa 
dimensiones  siguientes  en  metros: 

/  a=63773fl7» log.  a=6,8046485 

b =6356079 

De  aquí  se  deduce  que  el  aplanamiento,  que  no  es  xuas  que  la  diferencia  de  ambos 
radios  comparada  con  el  mayor,  tendrá  por  valor: 

a— b  1 


=0,0033427= log. =7,5241080 


a  299,2 

a2— b2 

El  cuadrado  de  la  ezcentrícidadque  tiene  por  espresion:  e^  = —será: 

a» 
e 3  ==0,0066748 log.  e '-^  =7,8244067 
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C(»n  los  anteriores  elementos  be  calculado  de  30'  en  30'  para  todas  las  latitudes 
de  la  República,  el  factor: 

c=(l— e«8en.21)i 


que  representa  el  radio  de  la  tierra  á  la  latitud  I  cuando  se  toma  por  unidad  el  del 
Bcuador,  y  que  entra  también  en  las  espresiones  de  las  principales  lineas  del  eli[.* 
Boide.     El  valor  de  c  so  usa  muchas  vecesr  en  los  cálculos  astronómicos. 
Siendo  como  antes  a  el  radio  del  ecuador,  se  tiene: 

Radio  central .'. R=ac 

a 

Normal  terminada  en  el  eje  polar N= — 

c 

a(l— e«) 

Radio  de  curvatura  dd  meridiano r= 

c3 

C2 


Relación  de  la  normal  al  radio  de  curvatura.     D  = 


long.  (1— ea  ) =9,9970917 


1 — e2 


La  tabla  I  contiene  los  logaritmos  de  c,  JB  y  ^para  cada  medio  grado  de  latitud 
desde  15^  hasta  33^  y  pueden  obtenerse  para  una  latitud  cualquiera  por  una  simple 
interpolación  valiéndose  de  las  diferencias  por  cada  minuto  que  constan  en  la  últin^ 
colamna,  y  que  convienen  á  todas  las  cantidades  de  la  misma  linea. 

La  tabla  II  contiene  los  logaritmos  de  r  y  J9  con  sus  diferencias  por  minuto  al  la* 
do  para  hacer  las  interpolaciones.  Esta  tabla  contiene  también  las  diferencias  entre 
la  latitud  geográfica^y  la  geocéntrica,  que  es  el  ángulo  formado  por  el  radio  central 
con  el  plano  del  ecuador,  mientras  que  la  geográfica  es  el  formado  por  la  normal  con 
aqnel  plano.  Esta  diferencia  entre  ambas  latitudes  se  llama  también  ángulo  de  la 
vertiooi^  y  se  usa  frecuentemente  en  la  astronomía. 

Para  calcular  este  pequeño  ángulo,  Mr.  Francoeur  da  una  serie  en  función  del 
aplanamiento.    Mr.  Pnissant,  y  á  su  ejemplo  el  Sr.  del  Moral,  usan  la  fórmula: 

(a«— b*)  tan.  I 
tan-  x= 


a»+b*  tan.'  I 


Oomo  especialmente  esta  última  es  muy  molesta  para  el  cálculo  logarítmica,  he 
procurado  bascar  otra  espreaion  de  esta  pequeña  cantidad.  Para  e^ro  hice  uso  de 
la  conocida  relación  que  da  dire^rtameute  la  latitud  geocéntrica  V  cuando  9e  tiene  hx 
geográfica  í. 

tan.  l'  =  (l— e^tan.  1. 


128  boletín  de  la  SOCIEDAD  MEXICANA 

— gsaaeaeaBaapeagBesaggSBsai  iggg 


Para  obtener  desde  luego  la  reducción  x=I — I',  tomo  la  tangente  de  este  pequeño 
arco,  sustituyendo  el  valor  de  tan.  1'  con  lo  que  encuentro: 

e'-í  tan.  1             e^  tan.  1  cos^  1       e2  sen.  1  eos.  1 
tan.x= = '= 


sec.'-í  l-e2  tau.2  1      1— e^  sen.2  1        l—e^  sen,2  1 

Introduciendo  el  valor  J  sen.  2  l  =  sen.  1  eos.  1,  y  la  anotación  que  he  adoptado,  se 

tiene: 

0.5o2  sen.  2  1 

tan.  x= ^ 

c^ 

Como  X  no  escede  á  12',  podrá  espresarse  en  segundos,  y  llamando  M  la  coQstan- 

0.5e2 

te ,  resultará  finalmente: 

•en.  r 

sen.  2  1 
x=M log.  M= 2.8378008 

Esta  fórmula,  que  solo  cuenta  un  término,  es  la  que  he  usado,  aunque  no  habría 
habido  inconveniente  en  suponer  el  denominador  igual  á  la  unidad  de  la  que  difiere 
muy  poco.  En  la  tabla  de  estos  valores  hay  también  una  columna  de  diferencias  por 
un  minuto  para  facilitar  las  interpolaciones. 

Supongamos  que  se  desee  obtener  las  cantidades  de  las  tablas  para  la  latitud  del 
colegio  de  Minería  que  es:  1—19^  26'  12"  3  [Véase  mi  Memoria  sobre  la  posición  de 
México,  pág,  55]. 

Como  esta  latitud  está  comprendida  entre  19^  00'  y  19^  30',  se  tomarán  las  diferen- 
cias que  corresponden  en  las  tablas  á  estas  latitudes  y  se  multiplicarán  por  26'  12." 
8=526.'  2,  de  modo,  que  se  tendrá  para  c,  B  y  N, 

26.'  2X2.  6=68.  12 

« 

cantidad  que  debe  sumarse  con  los  números  que  Corresponden  á  19^  00,'  ó  bien  res* 
tarse  de  ellos,  según  que  vayan  creciendo  ó  menguando  al  paso  que  crece  la  latitud. 
Haciendo  lo  mismo  con  respecto  á  r,  Z>  y  x,  se  tendrán  los  resultados  siguientes: 

Log.  0=9.9998395 
R=  6.8044830 
N= 6.8048040 


t( 


{{ 


ti 


ti  • 


r=6.8022170 
D=0.0025873 


Ángulo  de  la  vertical x=         7' 12."  2 

Latutud  geocéntrica I' = 19°  19'  00."  1 
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La  tabla  III  contiene  loa  valores  en  metros  de  un  grado  del  meridiano  j  otro  del 
paralelo  para  todas  las  latitudes  de  la  República.  Para  calcular  la  ostensión  de  un 
grado  del  meridiano,  hay  fórmalas  geodésicas  de  fácil. aplicación;  pero  habiendo  ya 
calculado  los  radios  de  curvatura,  es  mas  sencillo  é  igualmente  exacto  valerse  de  es- 
ta otra. 

^  3.141593.. 

8= Xr=arco  1.  ®  Xr 

180^ 

log.  arco  1.^=8.2418774 

en  la  que  r  es  el  radio  de  curvatura  que  corresponde  á  la  latitud  del  medio  del  arco. 
En  cuanto  á  los  grados  de  paralelo,  están  calculados  por  la  fórmula: 

g— arco  1 .  ^  XNcos.l 

Cuando  I— o,  se  tiene  en  el  ecuador  6">111306.™5,  y  la  ecuación  anterior  podrá 
espresarse  asi: 

COS.  I 

g-G 

c 

Al  lado  de  los  números  de  la  tabla  hay  una  columna  de  diferencias  para  hacer  las 
bterpolaciones. 

Supongamos  que  se  quiera  saber  cual  es  la  esteusion  de  un  segundo  del  meridia- 
no y  del  paralelo  á  la  latitud  del  Colegio  de  Mineria.  Se  calculará  el  valor  del  grado 

por  interpolación  y  el  resultado  se  dividirá  por  3600,  con  lo  que  se  obtendrá: 

» 

ESTENSION  DE  1°  ESTEaíSION  DE  1" 


Meridiano 110686.'»4 30."»746 

Paralelo 105001.  7 29.  167 

La  tabla  lY  contíene  los  logaritmos  de  las  cantidades: 

1 

,    ■A= 

r.sen.l" 

0.5tan.l 
É= 


N.r.sen.l" 


C= 


N.sen.l" 

las  cuáles  sirven  para  calcular  las  posiciones  geográficas  como  lo  veremos  pronto. 
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Aunque  todos  lo»  cálculos,  según  he  dicho,  están  fundados  en  las  constantes  de 
Bessel,  las  tablas  pueden  servir,  sin  embargo,  cuando  se  quieran  adoptar  otros  valo- 
res del  aplanamiento  y  del  radio  ecuatorial.  Daré  fórmulas  para  corregir  en  tal  caso 
los  ndmeros  de  las  tablas,  lo  cual  es  mucho  mas  breve  que  recurrir  al  cálculo  directo. 

Diferenciando  el  valor  del  coeficiente  c=(l-e2  sen'  )*  con  relación  á  la  variable 
e^,  se  tendrá  fácilmente: 

sen.*  1 

d,c =—0.5 d.e' 

c 

que  representa  la  corrección  que  debe  sufrir  c  cuando  e^  se  convierte  en  e^  +dtí^  . 
De  modo  que  designando  por  c'  el  valor  corregido*  se  tendrá: 


y      0.5sen,«  1  d.e«  v 

■'"V — ^ — ) 


0.5sen,«  1  d.e« 
c'=c-fd.c=< 

^  c^ 

de  donde  resulta  tomando  los  logaritmos: 

sen/^  1 
•  log.  c'=log.  c~0.5  M d.e« (1) 

log.  0.5  M=9.33675 


M  representa  el  módulo—0.43429 


Diferenciando  ahora  el  valor  del  radio  B^ac,  y  sustituyendo  loa  valores  de  c  7 
dXf  se  encontrará: 

d.a  sen'  1 

d.R=R •0.5a d.e» 

-     a  R 

que  es  la  corrección  de  B.    Es  claro  que  el  primer  término  representa  la  corrección 
debida  á  la  variación  da  del  radio  del  Ecuador,  y  el  segundo  la  relativa  á  la  de  e' . 

Para  obtener  directamente  el  logaritmo.del  nuevo  radio  R',  se  calculará  la  ecuación: 

M  sen.^  1 

log.  R'=log.  R-f— <ia— 0.5  Ma« de^ (2) 

a  R^ 

M 

log.— =2.83314         log,  0.5  Ma^  =2.94604 
a 

a 

Practicando  lo  roÍ9mo  con  la  normal  N= —  se  tendrá: 

c 
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M  0.5M 

log.  N'=log.  N+— da+ ^N  3  sen  81.  de' (3) , 

a  a» 

0.6M 

log. ^=6.72156 

a» 

Como  estas  lineas  son  las  principales,  no  me  ocuparé  de  las  demás,  cuyos  valores 
86  deducirán  fácilmente  de  c'  y  N' 

En  cuanto  á  la  reducción  de  la  latitud  geográfica  i,  la  geocéntrica,  como  es  siem- 
pre  tan  pequeña,  suprimiré  el  denominador  c^  que  difiere  muy  poco  de  1,  con  lo  qne 
le  tiene: 

0.5e« 

x== sen.  2  1 

sen.  1' 

5,0 
y  diferenciando  resulta:  dx= 8en.21de3.    dividiendo  esta  ecuación  por  la 

sen.  1" 

anterior,  se  tendrá  finalmente: 

de»  1 

dx=x log.— =2.17559 (4) 

e»  e» 

Supongamos  que  se  quiera  adoptar  el  radio  del  Ecuador  a=6377107<"  y  el  apla- 
namiento igual  á  JL  que  coaresponde  á  e»  =0.0065466.    Entonces  se  tendrá: 

305  '^ 

da= — 290»  y  de''*= — 0.0001277.    Con  estos  datos  calcularemos  la  nueva  normal 
N'  para  la  latitud  19°  30'.    Lo  tabla  I  da:  log.  N =6.8048051 

M 

log.— ..2.83314  log.  const.  5.73746  log.  N.  6.8048051 
a 

'*  da.  .2.46240—  '*  N»  . ,  .3.60961  2° +197— 


\ 


6.29554—  "  de«  ..6.10619-  3° +31- 

0.0000197—  "  sen.»  1.  .9,04699 


1 


4.49025- 
0.0000031- 


log.  N'  6.8047828 


El  cálculo  directo  da  precisamente  el  miimo  resoltado.    Busquemos  ahora  la  cor- 
noción  del  ángulo  de  la  Tertical. 
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log.  de» 6.10619— 

1 

"    — 2.17559     " 

e» 
"     X   2.63699 

"  dx    0.91877— 

Por  la  tabla  se  tiene x=7'  13"  6 

Corrección — 8    3 

El  nuevo  ángulo  será x=7'    5"  2 

Como  no  eeria  posible  enumerar  aquí  todas  las  aplicaciones  que  pueden  tener  en 
la  práctica  las  cantidades  que  contienen  las  tablas,  me  contentaré  únicamente  con 
indicar  las  principales,  que  son  de  uso  diario,  y  que,  por  decirlo  asi,  están  al  alcan- 
ce de  todos. 

Cuando  se  conoce  la  posición  de  un  punto  de  la  superficie  de  la  tierra,  y  eu  dis- 
tancia á  otro  punto,  reducida  al  nivel  del  mar,  asi  como  el  azimut  del  segundo  toma- 
do en  el  horizonte  del  primero,  se  puede  calcular  también  la  longitud  y  la  latitud 
del  segundo  por  medio  de  fórmulas  muy  sencillas  que  se  simplifican  todavía  mas  con 
los  factores  de  la  tabla  IV,  como  voy  á  indicar. 

Para  no  tener  que  recurrir  á  una  figura,  designaré  por  M  el  lugar  cuya  posición 
se  conoce;  por  Q  el  segundo  punto  cuya  distancia  al  primerc»  llamaré  k,  y  sea,  final- 
n^ente,  z  el  azimut  de  Q  tomado  en  if  y  contado  desde  el  sur,  esto  es,  el  ángulo  for- 
mado por  la  dirección  MQ  con  el  meridiano  sur.  Sean  ademas  LljN respectiva- 
mente la  longitud,  la  latitud  y  la  normal  del  punto  M.  Con  estas  anotaciones,  y 
suponiendo  la  tierra  esférica,  la  diferencia  de  latitudes  entre  ambos  puntos  se  ten- 
drá por  la  ecuación. 

k  COS.  z       k^  tan.  1  sen^  z 

t  ¿as  ■  ■       ■■       '     '+1^ 

Nsen.  1"         N^senl" 
y  la  diferencia  de  longitudes  también  en  segundos  de  arco,  por  esta  ótta: 

k  sen.  z 
p= 

N  eos  V  sen  1'' 

siendo  V=l — (2,  la  latitud  del  segundo  punto  Q.  La  primera  de  estas  fórmulas  no 
es  mas  que  aproximada,  puesto  que  está  calculada  en  el  supuesto  de  que  la  tierra 
sea  una  esfera  de  un  radío  igual  á  la  normal;  pero  como  el  pequeño  arco  d  debe 
contarse  eñ  la  dirección  del  meridiano  cuyo  radío  de  curvatura  es  r,  para  que  per- 

N 
tenezca  al  elipsoide  teraestre  deberá  multiplicarse  por  la  reUoion-^^^que  en  las  t^* 

r 


í 
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bhs  hemoB  llamado  D^  j  de  esta  manera  se  tendrá  para  el  elipsoide   lo  que 

ffigae: 

D  k  COS.  z          D  k^  tan.  1  sen.^  z 
d=r +  i 

N  sen  1"  N8  sen.  1" 

£1  valor  de  2>  es  con  corta  diferencia  igual  il+e^  cos^  1,  de  manera  que  los  geó- 
metras han  acostumbrado  usar  este  factor  para  reducir  el  valor  de  c¿  al  elipsoide; 
pero  puesto  que  la  tabla  11  proporciona  los  valores  de  D,  prefiero  dejarle  al  cálculo 
toda  su  precisión,  lo  que  también  contribuye  á  facilitar  la  aplicación  de  la  fórmula* 
lanque  esta  sea  ya  bastante  sencilla,  es  susceptible  de  mayor  simplificación,  aten- 

diendo  á  que  D  es  igual  á  —  de  modo  que  sustituyendo  y  suprimiendo  el  factor 

r 

oomuii  Nf  se  tendrá: 

k  COS.  z  k^  tan.  1  sen.  z 

d= +  i : 

r  sen.  1"  N  r  sen.  1" 

1  0.5  tan.  1 

y  haciendo  ademas:  A =—— B=  la  ecuación  quedará  re- 

r  sen.  1"  N  r  sen.  1" 

dadda  á  la  sencilla  forma: 

d=A  k  COS.  z  +  B  k»  sen.»  z (1) 

1 
En  oaanto  á  la  diferencia  de  meridianosi  haciendo  C=  podrá  espre- 

N  sen.  1" 
larse  aal: 

k  sen.  z 
P=C (2) 

COS.  r 

Por  últímOy  la  longitud  L'  y  la  latitud  P  del  punto  Q,  serán: 

r=l— d  L'=L+P 

Se  lia  dicho  ya  que  en  la  práctica  de  la  Geodesia  se  acostumbra  contar  los  azimu- 
tSB  deade  el  sur,  y  como  por  otra  parte  se  conviene  en  considerar  coíno  positivas  las 
kmg^tades  occidentales  y  negativas  las  orientales,  estableceremos  que  los  aeimutes 
dd  sor  al  oeste  sean  positivos  y  del  sur  al  este  negativos  con  el  objeto  de  que  los 
igDos  de  las  líneas  trigonométricas  den  desde  luego  los  que  corresponden  idjP^ 
advirtíendo  que  z  se  cuenta  desde  0^  hasta  180^.  Según  esto,  cuando  z  pase  de  90^, 
d  primer  término  de  la  ecuación  (1)  será  negativo,  y  en  cuanto  á  JP,  tendrá  el  mis- 
te signo  de  s. 

Tom.  x^  1T« 
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Se  me  perdonará  que  haya  yo  entrado  en  fJgunos  pormenores  qne  creo  Beria 
útiles  á  las  personas  poco  habituadas  al  cálenlo  trigonométrico,  y  ann  qne  aplique 
las  fórmulas  á  algunos  ejemplos  tomando  los  valores  de  ^,  JS  y  (7  de  la  Tabla  lY. 

La  distancia  del  Colegio  de  Minería  á  San  Ángel  (convento  del  Carmen)  reducida 
al  nivel  del  mar,  es:  k= 11234™,  y  el  azimut  del  i^iqínQ  punto  tomado  en  Minería, 
es:  z=27^  28'  28"  del  sur  al  oeste.  Se  desea  obtener  la  posición  de  aquel  punto, 
sabiendo  que  la  del  Colegio  es:  (  Víase  la  Posición  de  NéxicOt  página  55. 

lat=19o  26'  12".8  Long=6^  36»  18.,57  al  oeste  de  areenwích. 

log.     A.  8.5122081  log.     B.  0.95398          '     log.     C.  8.5096211 

"        k.  4.0505344  «     k».  8.10106                 "        k.  4.0505344 

''008..Z.  9.9480297+  ''sen.^*  9.32806                -'sen.z.  9.6640383+ 

2.5107722+  8.88810  2.2241888 

COS.  1'  0.9747563 

Primer  térm 824:"17+  

Segundo" 0.02+  •*    P..  2.2494326+ 

d 6'  24."  2+  P....+  2' 57."6=+ll.»84 

1... 19  26  12.    8  ,     h....  6  86    28.»67 

1' 19°20' 48."  1  L'....  6k86»40.«41 


Asi,  paes,  la  diferencia  de  latítntes  es  6*  94."  2  y  la  longitod  2'  57."  6=11^84  al 
poniente  de  Minería  ó  6'>36'40.*41  al  oeste  de  Greenwich.  Por  este  ejemplo  se  ve 
la  peqneñez  del  segando  término  de  Ift  eooadon  (1).  Gouido  las  distangias  aon  pe- 
qnefias  pneden  calcolarse  las  fórmulas  con  logaritmos  de  cinco  cifiras  solamento  co- 
mo bncede  en  el  caso  que  signe  en  qne  uno  de  los  términos  varia  de  signo. 

La  distancia  del  mismo  observatorio  de  Minería  á  la  Ool^ata  de  Gnadalnpe-Hi* 
dalgo  es:  ks594a"  y  el  aámnt  contado  del  norte  al  este  es:  2SP  80'  52".  Se  tendiij 
pnes:  a=— 166o  29'  8". 


log.       Jl.  8.51221  log.       B.  0.954 

«  k.  8.7789»  "        k* .  7.648 

"     eos.  E  9.96285—  "   sen.3z  9.202 

■■■     I  ■  ■  ■     ■■■ 

2.24849—  7.704 

Primer  térm 177."21— 

Segando 0.00+ 

d 2'  57."í 

1 19  26  12.  8 

1' 19°29'    9."5 


1<«. 

44  . 


O.  8.60962 
k.  8.77898 
"     sen  z  9.60094— 


1.88449 
••    COS.  1'  9.9T488 


« 


P..  1.91011 


-.^ 


Xi . .. 


6i>  86**  a8!'l6 


P...— 1' 21.''8=— 5.^2     . 
L. . .  6  86    28.67 
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Segnn  m  dijo,  k  representa  la  distancia  al  nivel  del  mar,  de  modo  qne  cuando  se 
mide  una  linea  k'  en  nn  Ingar  cuya  altara  es  A,  se  le  debe  restar  la  cantidad; 

h 
V— 
R 

ñendo  JS  el  radio  de  la  tierra  corresponde  á  la  latitud  en  qne  se  opera;  pero  como 
en  general  es  pequeña  la  corrección,  pnede  tomarse  el  radio  qne  corresponde  á  la 
latitud  media  de  la  República.  Supóngase  que  en  un  lugar  elevado  2000'*  sobre 
el  nivel  del  mar,  se  baja  medido  una  linea  de  16360'»,  se  tendrá: 

log.  h 8.80108 

«    k' 4.21378 

«    R —6.80440 

0.71041 


\ 


Gorreodon S."  18 

k' 16360.  00 

k 16364."  9 

En  muchos  casos  puede  ser  útil  conocef  el  azimut  tomado  en  el  segnndo  punto  Q 
cuya  posición  se  ha  fijado  por  los  cáloulos  precedentes.  Para  conseguirlo  reflexio- 
nemos que  si  los  meridianos  que  pasan  por  ambos  puntos  fuesen  paralelos,  el  suple* 
mentó  de  z  seria  el  azimut  que  se  busca,  esto  es:  z^=:180^ — z;  mas  puesto  que  todos 
loB  meridianos  concurren  en  el  polo,  será  necesario  aumentar  á  dicho  suplemento, 
una  cantidad  igual  á  la  convergencia  de  loe  fneridiofnoe*  Esta  convergencia  tiene  por 
espresioni  P  sen.  |  (l+V).    T  asi  áe  téiidrá: 


36'=180^— «+P  sen.  |  (l+V) (3) 

Befiriéndonoá  al  primer  ejemplo,  el  azimut  de  Minería  tomado  en  San  Ángel,  será: 

log.  P 2.24948 

«  sen.  iO+l*)..     9.52117 

1.77060 59."0 

180— z..     152      81    82.0 

z'..    152°    82'  81.''0 

al  que  deberla  dársele  el  signo*-*por  ser  oriental.    Debo  advertir  que  la  corrección 

por  la  convergencia  es  siempre  positiva  aunque  P  no  lo  sea,  y  asi  en  el  segundo 
ejemplo,  el  azimut  de  Minería  tomado  en  Guadalupe,  será:  =: +23^  31'  19"1, 
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Besolvamos  ahora  el  problema  inverso,  á  saber:  conociendo  á  Z,  T  y  P,  determi* 
nar  ujk. 
Si  hacemos  para  abreviar: 


x=k  COS.  z 
las  ecuaciones  (1)  7  (2)  serán: 


7=k  sen,  z 


W 


d=Ax+By2i 


P=C. 


COS.  i' 


Despejando  primero  á  y,  Inego  á  x,  7  atendiendo  á  las  ecuaciones  (4),  habrá  que 
calcular  por  su  orden  lo  siguiente: 


k= 


A     K/KfOmX                         ..•.•••••» 

•       0 

d      B 

x= y3 

• 

A      A 

•    4 

y 

• 

X 

^              7 

coB.  z         sen  z 

(5) 


Se  aplica  esta  resolución  cuando  se  desea  calcular  una  gran  base  astronómicamen- 
te, midiendo  las  coordenadas  geográficas  de  sus  estremos  por  observaciones  directas. 
Tomemos  de  la  memoria  sobre  la  posición  de  México  los  datos  siguientes: 

Cerro  del  Ohiquihuite 1  =19^  81^  58.''9.  .L=6»^  8«»  26.»  57 

Cerro  de  Ixtapalapa r=19   20  42.  7..L'=:6  86    16.   70 

d 11'  16."2    P . ....9.-87=148."l 

Para  mas  exactitud  deben  tomarse  de  la  tabla  lY  las  constantes  A^  Bj  C  que 
corresponden  á  la  latitud  media  19^  26'  20."8. 

log.       P.  2.1705551    log.       d.  2.8300752    log.    B.  0.95402 
"   COB.  1'.  9.9747603      "         A.  8.5122080      "       A.  8.51221 


IC 


IC 


(I 


2.1453154 
C.  8.5096211 

y.  8.6866948 


1 4.3178672 
(20790.»  61 


IC 


2.44181 
y.8  7.27138 


—0.52 9.71319 


X.  4.8178379 •    x=20790.">09 


•  tan.  z.  9.3178379 z=ll°  44'  88."6 


4 
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log.   X..  4.3178564   log.   y*.  8.6356943 
''  COS.  z. .  9.9908122 ....  ''  sen. . .  9.3086501 


k. .  4.3270442 4.3270442 

k=21234.»6 

Como  es  mucho  mas  dificil  medir  con  exactitud  la  diferencia  de  meridianos  P  que 
la  de  latitudes,  debe  procurarse  que  F  sea  muy  pequeño  para  que  influya  menos  el 
error  que  contenga,  esto  es,  que  los  puntos  cuya  distancia  se  busca  estén  con  poca 
diferencia  bajo  el  mismo  meridiano.  Si  en  este  caso  se  conoce  d  exactamente,  los 
resultados  adquieren  mucha  precisión,  ün  error  de  1"  en  el  valor  de  (2,  producirá 
otro  de  cosa  de  30"^  en  la  distancia;  pero  con  buenos  instrumentos  puede  obtenerse 
i  con  una  corta  fracción  de  segundo  de  error,  y  por  otra  parte  20"^  ó  Z%^  es  en  cier- 
toi  casos  un  error  muy  tolerable,  especialmente  cuando  se  trata  de  construir  cartas 
geográficas  con  una  escala  muy  pequeña. 

La  medida  de  un  azdmut  es  operación  incomparablemente  mas  fácil  y  violenta  que 
la  de  la  longitud,  de  suerte  que  propongámonos  determinar  á  i  y  P  conociendo  á  {, 

La  ecuación  (1)  da: 

d           Bsen^^z 
k=_ ^ 

A  COS.  z       A  COS.  z 

Como  el  segundo  término  es  siempre  muy  pequeño,  sustituyamos  en  él  el  valof 

d 

aproximado  de  k,  esto  es:  k=:- de  lo  que  se  obtendrá  sin  dificultad: 

A  COS.  z, 


-d 


^  B  sen.  8  tan.  z 

k= 1  — 1 : (6) 

A  COS.  z      VA  COS.  z 


Una  vez  que  se  conoce  i  puede  determinarse  la  diferencia  de  longitudes  por  la 
ecoacion  (2);  pero  si  se  quiere  P  sin  conocer  la  distancia  sino  en  función  de  los  da- 
tos primitivos,  se  sustituirá  en  aquella  ecuación  este  último  valor  de  k,  y  teniendo 

A                    O  B      0.5  tan.  1  sen.  1" 
présente  que  — =D,  y  que = se  obtendrá  con  la  mayor  faci- 

C  A3  D« 

lidad: 

d  tan.  z  X  d  tan.  z  ^ 

P= 11  Icos,  r  tan.  1  tan.  z  sen.  1"  (7) 

Dcos.l'        \^Dcos.ry 

En  esta  ecuación  el  segundo  término  es  casi  siempre  despreciable.  Aplicaré  estas 
fármulas  al  ejemplo  anterior  para  que  se  vea  la  conformidad  de  los  resultados,  ad* 
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-       '  '     '  '  "^ 

mitiendo  que  ae  haya  medido  directamente  en  el  Ohiqnihaite  el  azimut  del  Lctapa- 
lapa  z=— 11°  44'  Í8."6. 

log.       A.    8.5122080  log.       B.       0.95402 

"   <¡oa.  z.    9.9908122  "  sen.  z.        9.30865— 

"  tan.  z.       9.81784:— 

.  —8.5080202  "         A.  —8.51221 

«           d.    2.8800752  "     cnad.        8.65411 

4.8270550  9.72241+ 

Primer  térm 21235.»:i3 

Segando  „    —0.  58 

k 21234.»6 

La  fórmula  (7)  dará  la  longitud  del  Ixtapalapa  al  Oriente  del  Ciiiquihuite: 

lóg.       d.       2.8300752           log.       0.5.    9.69897 
"  tan.  z.        9.3178879—        9.81784— 

2.1479131  "    tan.l.     9.54995 

"         D.    —0.0025869  "    eos.!.'    9.97476 

"  COS.  r.    —9.9747603  "  sen.  1".    4.68557 

2.1705659—       .."       cuad.    4.34114 

7.56823— 
Primer  térm 148."104-^ 

Segando ,, —0.  004— 

0 

P -2'28."1 

Estas  aplicacio&ed  bastau  pafa  demostrar  la  posibilidad  de  ejeontar  trabajos  mny 
útiles  con  mucha  rapidez  y  sin  necesidad  de  poseer  grandes  conocimientos.  Tam- 
poco es  necesario  tener  á  su  disposición  numerosos  y  complicados  instrumentos  de 
astronomía.  Un  altázimut  portátil  como  los  que  salen  de  la  fábrica  de  Troughton 
es  lo  suficiente;  porque  este  precioso  instrumento  sirve  á  la  vez  para  la  medida  de 
ángulos  horizontales  y  verticales,  pudiendo  usarse  también  como  telesk^opio  de  trán- 
sitos,  dando  en  todos  casos  la  mayor  exactitud.  Coa  uno  de  estos  instrumentos  he 
determinado  la  latitud  de  un  punto  con  menos  de  1"  de  error,  observando  solamente 
dos  series  de  alturas  circunmeridianas,  y  como  en  una  noche  pueden  observarse  por 
lo  menos  cuatro  ó  seis  series,  se  tendrá  la  latitud  en  dos  ó  tres  dias  con  cuanta  pre* 
cisión  puede  desearse  en  los  casos  que  nos  ocupan.  A  falta  de  altázimut,  un  buen 
sextante  y  un  teodolito  en  manos  de  una  persona  que  haya  adquirido  alguna  prácti- 
ca,  darán  resultados  suficientemente  exactos. 
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La  marcha  qne  puede  Begtdrse  es  ésta:  Elegido  por  punto  de  partida  un  lugar 
elevado  para  descubrir  desde  él  una  grande  estension  de  terreno,  se  fijará  su  posi« 
cion,  7  escogiendo  al  derredor  de  éste  otros  seis  ü  ocho  pantos  notables,  lo  mas  düh 
taates  qne  sea  posible,  se  determinarán  sus  latitudes.  Obserrando  en  seguida  desde 
el  punto  central  el  azimut  de  una  de  estas  direcciones,  j  los  ángulos  horizontales 
entre  todas  ellas,  se  tendrán  también  sus  azimutes,  con  lo  que  se  contará  con  los 
datos  necesarios  para  ol  <^ulo  de  las  ecuacíoneB  (•)  j  (7).  Desde  los  estremos  de 
las  lineas  asi  determinadas  podrán  situarse  por  intersecciones  cuantos  nuevos  pun* 
toe  se  quiera  que  figuren  en  la  carta. 

Procediendo  asi,  se  ve  que  la  observación  se  reduce  á  determinar  ocho  ó  nueve 
latitudes  y  un  assimut.  Se  continuará  de  la  misma  manera  tomando  por  punto  cen- 
tral  alguno  de  los  lugares  determinados  desde  el  primero.  La  exmacion  (3)  dará  el 
asimut  de  éste,  aunque  siempre  será  conveniente  tanto  para  disminuir  los  errores 
inevitables  de  observación,  cuanto  para  comprobar  los  primeros  resultados,  medir 
de  cuando  en  cuando  algunos  azimutes,  lo  que  es  una  de  las  operaciones  mas  senci- 
llas de  la  astronomia  práctica.   ( Véase  mi  Memoria  cüoda,^  página  50  y  aifuiente».) 

Teniendo  posibilidad  de  medir  con  exactitud  la  diferencia  de  meridianos,  pueden 
apHcarse  las  ecuaciones  (5);  pero  repito  que  es  muj  difioil  conocer  con  precisión  es* 
ta  cantidad,  mientras  que  un  azimut  se  obtiene  perfectamente  en  muy  poco  tiempo. 
Po?  otra  parte»  un  solo  azimut  y  los  ái^gulos  horizontales  bastan  para  oonooer  los 
demás,  al  paso  que  para  aplicar  las  ecuaciones  (5)  es  necesario  determinar  separa- 
damente las  longitudes  de  todos  los  puntes  que  se  quieren  situar. 

Admitiendo  que  se  empleen  cinco  ó  seis  dias  para  medir  cada  latitud  y  ocho  ó 
dies  para  los  azamutes  y  las  intersecciones,  siendo  las  distancias  de  los  puntos  elegi- 
dos de  8  á  10  leguas,  no  creo  exagerar  diciendo  que  en  circunstancias  favorables  es 
posible  levantar  la  carta  de  una  estension  de  terreno  de  mas  de  200  leguas  cuadra- 
^  en  menos  c^  dos  meses. 

México,  AbüU  21  de  1860. 

Fbáhcosoo  Díaz  C. 


TABLA  I. 


I<0«ARITMOS  DE  c,  B  y  N, 


Latitud.  Log.  c  Log.  &.  L'-g.  N.       Dif.  oom.  por  l' 


16°  00' 

9.9999028 

6.8045468 

6.8047407 

2.  1 

•  • 

80 

8964 

5399 

7471 

.  2.  2 

16 

00 

8898 

5833 

7537 

2.  8 

•  • 

80 

8880 

5265 

7605 

2.  t 

17 

00 

8761 

5196 

7674 

2.  4 

•  • 

80 

8689 

5124 

7746 

2.  4 

18 

00 

8616 

5051 

7819 

2.  5 

*  • 

30 

8540 

4975 

7896 

2.  6 

19 

00 

8468 

4898 

7972 

2.  6 

•  • 

80 

8884 

481j> 

8051 

2.  7 

20 

00 

8804 

4789 

8131 

2.  8 

/ 

0  • 

80 

8221 

4656 

8214 

2.  8 

21 

00 

9.9998137 

6.8044572 

1.8048298 

2'.  8 

•  • 

80 

8052 

4487 

8883 

2.  9 

22 

00 

7965 

4400 

8470 

2.  9 

•  • 

80 

7877 

4312 

8558 

3.  0 

23 

00 

7786 

4221 

8649 

3.  1 

•  • 

80 

7694 

4129 

8741 

8.  1 

24 

00 

7601 

4036 

8834 

8.  2 

•  • 

80 

7506 

8941 

8929 

8.  2 

25 

00 

7410 

8845 

9025 

S.  8 

•  • 

80 

7812 

8747 

'9128 

8.  8 

26 

00 

7218 

8648 

9222 

8.  4 

•  • 

80 

7112 

8547 

9823 

8.  4 

27 

00 

9.9997011 

6.8043446 

6.8049424 

8.  4 

•  • 

80 

6908 

8343 

9527 

8.  5 

28 

00 

6803 

8288 

9632 

8.  6 

•  • 

80 

6697 

8182 

9738 

8.  6 

29 

00 

6590 

8025 

9845 

8.  6 

•  • 

80 

6482 

2917 

9958 

8.  6 

30 

00 

6872 

2808 

6.8050062 

3.  7 

•  • 

80 

6268  . 

2698 

0172 

3.  7 

31 

.00 

6152 

2587. 

0283 

8.  7 

•  • 

80 

6040 

2475 

0395 

8.  8 

82 

00 

5926 

2361 

0509 

8.  8 

■  • 

80 

5812 

2247 

0623 

8.  9 

88 

00 

9.9995696 

6.8042181 

6.8060739 

TABÚ  IL 


íáHkJkwawmM  »B  r  Y  n»  Y  jkNeiCf  mm  IíA  tbbti€ai<. 


Ittitild. 

16°  10' 

..  30 

16  00 

..  30 

11  00 

..  30 

18  00 

..  30 

li  00 

..  30 

20  00 
..  30 

21  00 
..  30 

22  00 
..  30 
28  00 
..  30 

24  00 
..  30 

25  00 

..  30 

26  00 
.  30 

2?  00 

..  30 

28  OO 

..  30 

2»  Ou 

..  30 

20  OO 

•  .  30 

81  00 
..  30 

82  10 
..  30 
88  OO 


Log.i; 


Düporl' 


Log^D. 


DiLporl' 


1— I»       Dit  por  1' 


6.8020267 

0.0027140 

5'  44."3 

0459 

6.4 

7012 

4.3 

"  64.  7 

0.''35 

0657 

6.6 

6880 

4.4 

6  4.  9 

84 

0861 

6.8 

6744 

4.6 

"  15.  1 

34 

1069 

6.9 

6605 

4.6 

"  25.  1 

33 

1284 

7.2 

6462 

4.8 

"  35.  0 

33 

1504 

7.8 

6315 

4.9 

«  44.  8 

83 

1731 

7.6 

6164 

6.0 

"  54.  5 

32 

1963 

7.7 

6009 

5.2 

7  4.  1 

it 

S199 

7.9 

5852 

5.2 

"  13.  4 

31 

2439 

8.0 

5692 

5.3 

"  22.  8 

81 

2688 

8.3 

5526 

5.5 

«  32.  0 

81 

6.8f  22940 

8.4 

0.0025358 

5.6 

«  41.  0 

80 

8195 

8.5 

5188 

5.7 

"  49.  9 

30 

3456 

8.7 

5014 

5.8 

"  68.  6 

29 

8721 

8.8 

4837 

5.9 

8  7.  2 

29 

8993 

9.1 

4656 

6.0 

"  15.  6 

28 

4269 

9.2 

4472 

6.1 

«  23.  9 

28 

4549 

9.3 

4285 

6.2 

"  32.  1 

27 

4833 

9.5 

4096 

6.3 

«  40.  1 

27 

5122 

9.6 

8903 

6.4 

"  47.  9 

26 

5416 

9.8 

8707 

6.5 

"  55.  6 

26 

5713 

9.9 

3509 

6.6 

9  3.  1 

26 

6015 

10.1 

3308 

6.7 

"  10.  5 

25 

6.8026318 

10.1 

0.0023106 

6.7 

"  17.  6 

24 

6627 

10.8 

2900 

6.9 

"  24.  6 

23 

6943 

10.5 

2690 

7.0 

"  31.  5 

23 

7260 

10.6 

2478 

7.1 

«  38.  2 

22 

7581 

10.7 

2264 

7.1 

"  44.  7 

as 

7Í905 

10.8 

2048 

7.2 

"  61.  0 

21 

8232 

10.9 

1830 

7.8 

«  57.  1 

to 

8562 

11.0 

1610 

7.3 

10  3.  1 

20 

8895 

11.1 

1388 

7.4 

"  8.  8 

19 

9232 

11.2 

1163 

.7.6 

"  14.  4 

19 

9b78 

11.4 

0936 

7.6 

"  19.  8 

18 

9916 

11.4 

0707 

7.6 

'•  25.  0 

17 

6.8930264 

.  11.6 

0.0020475 

7.7 

.  "  30.  1 

0."17 

Tom.  Z«— 18. 


TABLA  III 


Qne  coaürae  lot  Talores  de  «n  grad«  de  merldiáiio  y  de  pamlclo. 


Lktitod. 

Orado  d«  mcridimn*. 

15°  00' 

110637." 

>8 

..  30 

642. 

8 

16  00 

647. 

9 

..  30 

658. 

1 

17  00 

658. 

4 

..  30 

668. 

8 

18  00 

.  669. 

4 

..  30 

675. 

2 

19  00 

681. 

2 

..  30 

687. 

3 

20  00 

698. 

4 

..  30 

699. 

7 

21  00 

110706. 

0 

..  80 

712. 

5 

22  00 

719. 

2 

..  30 

726. 

0 

23  00 

732. 

9 

..  30 

739. 

9 

24  00 

747. 

0 

,.  80 

754. 

8 

25  00 

761. 

7 

..  80 

769. 

2 

26  00 

776. 

8 

..  30 

784. 

5 

27  00 

110792. 

3 

,.  80 

800. 

1 

28  00 

808.. 

1 

..  30 

816. 

2 

29  00 

824. 

4 

..  30 

832. 

7 

SO  00 

841. 

1 

..  30 

849. 

5 

31  00 

858. 

0 

..  30 

866. 

6 

32  00 

875. 

3 

..  30 

884. 

1 

33  00 

110892. 

9 

IMf.  por  )' 

0.»17 
17 

17 
18 
18 
19 
19 
20 
20 
21 
21 
21 
22 
22 
28 
23 
23 
24 
24 
25 
26 
25 
26 
26 
26 
27 
27 
27 
28 
28 
28 
28 
29 
29 
29 
#.«29 


Ortdo  i»  pan 

Ido. 

'0 

Dif.  por  1* 

107538." 

107284. 

0 

8.-4T 

107021. 

9 

8. 

74 

106751. 

7 

9. 

01 

106478. 

4 

9. 

28 

106187. 

0 

9. 

55 

105892. 

6 

9. 

81 

105590. 

2 

10. 

08 

105279. 

7 

10. 

35 

104961. 

8 

10. 

61 

104634. 

8 

10. 

88 

104800. 

4 

11. 

15 

103958. 

2 

11. 

41 

103608. 

0 

11. 

67 

108250. 

0 

11. 

98 

102884. 

1 

12. 

20 

102510. 

4 

12. 

i6 

102128. 

9 

12. 

T2 

101739. 

7 

12. 

97 

101842. 

7 

13. 

28 

100938. 

1 

13. 

49 

100525. 

8 

13. 

74 

100105. 

9 

14. 

00 

99678. 

2 

14. 

26 

99248. 

0 

14. 

51 

98800. 

4 

14. 

75 

98350. 

8 

15. 

00 

97892. 

6 

15. 

26 

97427. 

8 

15. 

61 

96954. 

7 

15. 

75 

96474. 

7 

16. 

00 

95987. 

4 

16. 

24 

95492. 

9 

16. 

48 

94991. 

1 

16. 

78 

94482. 

0 

16. 

97 

93965. 

7 

17. 

21 

93442. 

1 

17. 

45 

TABLA  IV. 


I4MliUlim08  DE  A,  B  Y  C. 


Lragitnd* 

15°  00' 

..  30 

1«  00 

..  30 

17  00 
..  30 

18  00 
..  80 

,  lí  OO 

..  30 

10  00 

..  30 

n  00 

..  30 

22  00 
..  30 

23  00 
..  30 
2i  00 
..  30 
25  00 
..  30 
n  00 
..  30 

27  00 
..  30 

28  00 
..  30 

n  00 

..  30 

30  00 

..  80 

n  00 

..  30 

32  eo 

<■  30 

38  00 


iMg.  A. 


Sif.  por  1'         Log.  B. 


8.5123984 
3792 
3594 
3890 
3182 
2967 
2747 
S620 
2288 
2052 
1812 
1563 

8.5121311 
1056 
0795 
0530 

8.5120258 

8.5119982 
9702 
9418 
9129 
8835 
8538 
8286 

8.5117933 
7624 
7309 
6991 
«670 
6346 
6019 
5689 
6866 
6019 
4678 
4335 

8.6113987 


6.  4 

6.  6 

6.  8 

e.  9 

7.  2 
7.  S 
7.  6 
7.  7 

7.  9 

8.  O 
8.  3 
8.  4 
8.  5 
8.  7 

8.  8 

9.  1 
9.  2 
9.  8 
9.  6 
9.  6 
9.  8 
9.  9 

10.  1 

10.  1 

10.  3 

10.  5 

10.  ft 

10.  7 

10.  8 

10.  9 

11.  O 
11.  1 
11.  2 
11.  4 
11.  4 
11.  6 


0.83467 
84959 
86407 
87814 
89186. 
99521 
91823 
98096 
94337 
95562 
96739 
97904 

0.99045 

1.00164 
01261 
02338 
03398 
04439 
05463 
06471 
07464 
08443 
09407 
10359 

1.11288 
12225 
13140 
14045 
14840 
15824 
16700 
17567 
18425 
19275 
20117 
20952 

1.21781 


Dif.  por  1' 


49.7 
48.  3 
46.  9 
46.  7 
44.  5 
43.  4 
42.  4 
41.  4 
40.  5 
39.  6 
88.  8 
38.  O 
37.  8 
36.  6 
35.  9 
85.  3 
34.  7 
34.  1 
88.  6 
83.  1 
32.  6 
32.  1 
81.  7 
SI.  8 
80.  9 
30.  5 
3C.  2 
29.  8 
29.  5 
29.  2 
28.  9 
28.  6 
28.  8 
28.  1 
27.  8 
27.  6 


Lo*.  C.   Dif.  pr-r  I' 


8.5096844 
6780 
6714 
6646 
6577 
6505 
6432 
6356 
6279 
«200 
6120 
6037 

8.5095953 
5868 
5781 
5693 
5602 
5510 
5417 
5322 
6226 
5128 
5029 
4928 

8.6094827 
4724 
4619 
4513 
4406 
.  4298 
4189 
4079 
3968 
•  8866 
8742 
3628 

S.6093512 


2.  1 

3.  2 

2.  8 

2.  3 

2.  4 

2.  4 

2.  5 

2.  6 

2.  6 

2.  7 

2.  8 

2.  8 

2.  8 

2.  9 

2.  9 

3.  o 


3. 
3. 
3. 
3. 
3. 


1 

1 
2 
2 

t 


8.  8 


3. 
». 
8. 
3. 
3. 
3. 


4 
4 
4 
6 
5 
( 


3<  6 

2-  « 

3,  7 

3.  7 

3.  f 

«.  8 

3.  8 

3.  9 


DE   LA. 


POnCION  GEOGRAfíCA  Bl  MÉXICO 

POR  FRANCISCO  DÍAZ  COVARRUBIAS, 


Ing«Qjero  geSpnio 
y  director  de  la  ComÍBU|i  del  Talle  de  Héxioo. 


A  LA  liEMORlA  DfiL  INSIGNB  OBBEBYADOB  DE  LA  KATUBALEZA 

ALEJANDEO  DE  HUMBOLDT, 

Coya  pérdida  deplora  la  lieseia 
j  enyo  reenerdi  títíií  liemprs  ea  el  eoraioi  de  loi  mexieuoi, 

Deéica  esC0  corto  trabajo  imo  de  ««s  buu  fetospétnoiot  admlcadores. 


PROLOGO. 


Basta  echar  una  ojeada  sobre  la  carta  que  el  ilustre  barón  de  Humboldt,  destina 
etk  su  atlas  á  la  comparación  de  las  posiciones  que  han  atribuido  á  México  diversos 
obserradores  en  distintas  épocas,  para  notar  las  grandes  discordancias  entre  sus  re« 
sultados.  La  causa  de  estas  diferencias  debe  bvscarse,  por  una  parte,  en  la  poca 
precisión  de  los  métodos  é  instrumentos  usados  entonces,  y  en  el  número  de  obser« 
raciones,  generalmente  demasiado  pequeño  para  poder  admitir  que  los  promedioe 
resultasen  independientes  de  los  errores  accidentales}  j  por  otea,  en  los  que  afecta- 
ban á  las  tablas  astronómicas  que  no  habian  ¡alcanzado  aún  el  grado  d«  exactitud  qm 
tienen  hoj. 

Sin  embargo,  la  posición  que  asignaron  á  la  capital  i  fines  del  aiglo  pasado,  los  as* 
trónomos  D.  Dionisio  Galiano  j  J).  Antonio  de  León  y  Gama,  célebres  por  sus  tra* 
bajos  científicos,  que  merecieron  los  elogios  del  distinguido  observador  prusiano,  se 
acerca  tanto  á  la  verdad,  que  no  puedo  menos  de  mencionarla  aqui,  pues  annqno 
caida  en  desuso  posteriormente  á  las  observaciones  de  Mr.  HxÉ&boIdt,  es  incueisti^ 
nablemente  mas  aproximada  que  la  de  este  sabio  viajero,  cuy^  determinación  es  la 
que  ha  prevalecido  hasta  hoy.  El  Sn  Galiano  hizo  bus  observaciones  en  la  catedral 
de  México  en  1791  y  obtuvo  para  este  punto: 
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Por Im altunt circuiuneridiikiias del  sol « Latitud.    19^  26'7."  6 

„  M       de  eetreUaa  al  Sur  del  oenit.  „  19    26  1*    2 

n  N.  „  „  19    26  66.  S 


Promedio „  19^  26'  1."  7 

Con  respecto  á  la  longitud,  loe  Brea.  Qama  y  Oáliano  habían  attaado  la  capital  i 
6ii  tím  49«  al  Oeste  de  Paria,  que  atendida  la  reciente  diferenoia  determinada  por 
medio  del  telégrafo  sub-^maiino  entre  Paria  j  Oreenwioh,  equivale  á  6^  86"^  28*  4  al 
Oeste  de  este  último  observatorio. 

A  principios  de  este  siglo  fné  cuando  Mr.  Hmnboldt  hizo  su  memorable  espedi- 
cion  á  las  Américaa,  situando  á  México  á  19^  25'  45"  de  latitud,  y  á  6b  36'»  Sl>  4  al 
Oeste  de  Greenwich.  Esta  posición  se  refiere  al  convento  de  San  Agustín,  lo  que 
supone  la  Catedral  á  19^  25'  57"  de  latitud  y  á  6b  86^  20^  9  de  bngitud.  La  longi- 
tud, según  creo,  depende  principalmente  de  varias  series  de  distancias  lunares,  y  la 
latitud  de  cuatro  de  alturas  circunmeridianas,  cuyos  resultados  parciales  son: 

Por  2  alturaa  de  i3  Oentauri Latitud.  19^  26' 40."  6 

„   6        „       «aSowrpii „         19  25  20.    8 

^10        „      „     Sol n         19  26  17.9 

»4        „      „       „ „         19  25  44.    6 

Promedio  según  Mr,  Olttmans 19^  25'  45,"  O 

Es  digno  de  notarse  que  si  al  tomar  el  promedio  hubiera  atendido  Mr.  Olttmans  al 
número  de  observaciones  de  cada  serie,  habría  obtenido  19^  25'  52"  7,  resultado  casi 
idéntico  al  del  Sr.  Galiano. 

En  mas  de  medio  siglo  que  ha  trascurrido  desde  las  observaciones  del  Sr.  de 
Somboldt,  no  sé  que  nadie  haya  publicado  trabajo  alguno  para  rectificar  la  posición 
de  México,  y  todos  los  astrónomos  han  usado  hasta  ahora  las  coordenadas  geográficas 
obtenidas  por  este  eminente  naturalista.  El  profesor  D.  J.  Salazar  üarregui,  perso- 
itt  bien  conocida  por  sus  importantes  trabajos  astronómicos,  como  gefe  de  la  comi- 
lón que  trazó  la  linea  limítrofe  entre  las  Beptblicas  de  México  y  de  los  Estados- 
Unidos,  y  á  quien  incuestionablemente  corresponde  el  mérito  de  haber  introducido 
en  su  patria  el  uso  de  varios  instrumentos  modernos,  hizo  en  1854  algunas  observa- 
ciones de  longitud  y  latitud  en  el  colegio  de  Minería;  pero  de^raciadamente  na 
pnedo  ^sevtarlaa  aqui,  pvas  ^s  resultados  mb  aoa  desconocidos,  por  no  estar  toda- 
^  calcvladaís. 

La  nueva  determinación  que  ofresco  al  p4blico,  forma  parte  de  los  trabajoe  q«0 
1m  ejecutado  desde  los  últimos  meses  de  ISfift  hasta  qiediados  de  1S5T,  como  encar- 
gado imnediatamente  de  la  parte  astronómica  de  la  Comisión  geográfica  del  YaHe 
ie  México,  euyas  operadoíies  he  tenido  la  honra  de  dirigir.  Por  mis  rendtados  se 
verá  que  encuentro  oou  Mr.  de  Humboldk  una  dífiyencia  da  7'^  en  la  latead  y  de 
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6*  6  en  la  longitud^  j  aunque  eatas  diferencias  son  ciertamente  roperiores  á  las  que 
86  admiten  en  el  estado  actual  de  la  astronomía,  si  se  reflexiona,  como  dije  antes, 
que  cuando  el  noble  observador  emprendió  su  célebre  esploracion,  ni  I9S  instrumen* 
tos  ni  los  métodos  eran  tan  perfectos  como  ahora,  no  podrá  menos  de  pagarse  un 
nuevo  tributo  de  admiración  al  sabio,  que  en  medio  de  las  fatigas  y  penalidades  de 
un  largo  viaje,  7  careciendo  de  muchos  de  loe  recursos  con  que  hoy  cuenta  la  cien- 
cia, llevó  á  cabo,  con  una  constancia  sin  ejemplo,  los  grandiosos  y  variados  trabajos 
que  dieron  á  conocer  al  antiguo,  las  maravillas  del  nuevo  mundo. 

Antes  de  esponer  los  resultados  de  mis  observaciones,  permítaseme  hacer  algunas 
advertencias.  No  me  es  posible  publicar  todos  los  datos  y  cálculos  que  ocuparian 
un  volumen  inmenso,  y  reservo  su  publicación  para  la  obra  final  sobre  el  Valle  de 
México,  luego  que  la  Comisión  termine  sus  operaciones.  La  mayor  parte  de  las  ob- 
servaciones están  ejecutadas  en  el  observatorio  provisional  que  establecí  cerca  de  la 
garita  de  San  Lázaro,  en  donde  permanecí  hasta  Abril  de  1857,  y  otras  en  el  pueblo 
de  Mixcoac,  adonde  me  vi  obligado  á  trasladar  mi  campo  por  diversas  circunstan- 
cias dependientes  de  las  exigencias  de  las  operaciones.  En  Noviembre  del  mismo 
aiío  volví  al  primer  punto  para  rectificar  los  azimutes  de  la  triangulación  con  la  que 
se  había  enlazado  el  observatorio,  y  no  quise  perder  la  oportunidad  de  hacer  algunas 
observaciones  mas  de  longitud.  Suspendidos  por  mas  de  un  ano  los  trabajos  de  la 
Comisión,  continué  en  lo  particular  las  observiiciones,  haciendo  en  1858  unas  18  6 
20  de  longitud  y  algunas  de  latitud  en  el  primer  vertical,  método  que  creo  haber 
sido  el  primero  en  practicar  en  la  Bepública;  pero  estos  resultados  no  los  incluyo 
aquí  por  no  haber  tenido  tiempo  para  reducirlosi  ocupado  en  terminar  los  otros  cál- 
culos. 

A  fines  de  1857  me  puse  en  relación  con  los  célebres  astrónomos  Mr.  G,  B.  Airy, 
director  del  observatorio  de  Greenwic,  y  Mr.  W,  Cranch  Bond,  director  del  de  Gam« 
bridge  (E.  ü.)}  los  que  se  han  servido  honrarme,  remitiéndome  manuscritas  las  ob- 
servaciones correspondientes  á  las  mias  practicadas  en  sus  respectivos  observatoriop, 
á  pesar  de  no  haberse  publicado  todavía  en  los  anales  de  aquellos  establecimientos. 
Estas  observaciones  me  han  sido  de  inmensa  utilidad  para  reducir  las  mias,  pues  es 
bien  sabido  que  en  el  estado  actual  de  la  teoría  lunar,  no  puede  contarse  con  la  exac- 
titud absoluta  de  los  púmeros  dados  en  las  Efemérides,  y  es  preciso  recurrir  á  las 
correcciones  de  las  tablas  hechas  en  los  obsorvatorios  ^'os,. cuando  se  desean  tener 
resultados  independientes  de  estos  errores. 

Cuando  el  Sr.  Lettsom,  ministro  que  fué  de  S.  H.  R  cerca  del  gobierno  mexicano, 
volvió  á  Inglaterra,  tuvo  la  complacencia  de  ofrecerme  presentar  mis  observaciones 
en  Greenwich,  oferta  que  desde  luego  acepté  con  gratitud,  formando  un  estracto  de 
ellas.  £1  poco  tiempo  de  que  pude  disponer  á  causa  de  la  próxima  partida  del  Sr» 
Lettsom,  puede  haber  ocasionado  algunos  ligeros  errores,  pues  según  recuerdo,  la 
latitud  que  remití  diferia  0"16  de  la  que  encontré  después,  rectificando  ios  cálculos ; 
mas  ereo  que  la  longitud  no  ha  variado  sensiblemente.  Hace  pocos  meses  me  escri* 
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bió  el  Sr.  Lettsom,  diciéndome  haber  cumplido  6U  oferta;  pero  todavía  no  he  recibi- 
do las  otras  correcciones  de  las  tablas. 

Al  manifestar  á  todos  estos  señores  mi  agradecimiento  por  sos  bondades,  me  tomo 
la  libertad  de  suplicarles  de  nuevo,  asi  como  á  todas  aquellas  personas  á  cuyas  ma- 
nos llegue  esta  memoria,  que  en  obsequio  de  la  Geografía,  se  sirvan  proporcionarme 
las  observaciones  que  puedan  procurarse»  correspondientes  á  las  que  me  faltan  7 
que  indicaré  en  su  lugar. 

H07,  que  aunque  en  pequeña  escala  se  han  reanudado  las  operaciones  de  la  Co- 
misión, á  consecuencia  de  la  escitativa  que  se  sirvió  hacerme  el  Ezmo.  Señor  minis* 
tro  de  Fomento,  ha  renacido  la  esperanza  de  qué  se  concluyan  aus  importantes  tra* 
bajos,  los  que  por  su  naturaleza  son  de  aquellos,  que  si  bien  terminados  proporcionan 
inmensa  utilidad,  son  poco  menos  que  perdidos  cuando  quedan  incompletos  ó  igno- 
rados, y  asi  cediendo  á  las  instancias  de  varias  personas,  solicité  y  obtuve  del  Exmo* 
Señor  ministro,  la  autorización  para  publicar  la  parte  astronómica  que  hasta  cierto 
punto  puede  considerarse  como  concluida.  Diré  por  ultimo,  que  si  á  pesar  del  cui- 
dado que  he  puesto  en  la  ejecución  de  los  cálculos,  se  han  deslizado  en  ellos  algunos 
pequeños  errores,  creo  poder  asegurar  de  antemano  que  no  pueden  ser  de  tal  mag- 
nitud que  alteren  el  resultado  final,  y  en  todo  caso  los  daré  á  conocer  luego  que  se 
descubran* 


y  Noviembre  3  de  1859. 


F.  Dtaz  Covabbubus. 
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niARCHA  BE  I.OS  CROIVOIEETROS. 


Los  cronómetros  que  mas  he  usado  son  el  de  Parkinson,  número  741,  y  el  de  Dean, 
n&mero  775,  ambos  marinos,  y  señalan  directamente,  O.*  5.  El  primero  se  ha  desti- 
nado mas  particularmente  á  las  observaciones  de  tiempo  y  longitud,  y  el  segundo  á 
las  de  latitud. 

Al  comenzar  las  observaciones  en  Octubre  de  1856,  se  llevó  la  marcha  de  los  cro- 
nómetros por  alturas  correspondientes  del  sol;  pero  solo  con  el  objeto  de  colocar  y 
rectificar  la  posición  del  anteojo  de  tránsitos,  el  que  una  vez  establecido  continuó 
sirviendo  para  determinar  el  tiempo.    Este  telescopio  aunque  todavía  servible,  está 
bastante  deteriorado,  pues  sirvió  por  algunos  años  á  la  Comisión  de  Limites,  sufrien- 
.do,  como  es  consiguiente,  el  estropeo  inevitable  de  los  malos  caminos  y  del  trasporto 
por  el  desierto.    Es  de  la  fábrica  de  Trouhton  £  Simms,  y  tiene  0.™73  de  distancia 
focal  y  0.™0  5  de  abertura.    Está  sostenido  sobre  un  apoyo  de  hierro  bastante  pe- 
sado, que  por  medio  de  grandes  tomillos  se  fija  sobre  el  macizo  de  madera  ó  de  pie- 
dra destinado  al  efecto.    En  mi  observatorio  temporal  me  serví  dedos  fuertes  ci- 
lindros de  madera  cerca  de  1™  de  diámetro  y  de  mas  2<^  de  altura  que  tenian  mas  de 
la  mitad  bajo  de  tierra,  habiendo  tenido  la  precaución  de  macizar  el  piso  al  derredor, 
y  de  robustecer  los  cilindros  con  cinchos  de  hierro.    En  uno  de  ellos  se  fijó  el  teles- 
copio meridiano,  y  en  el  otro  el  instrumento  de  latitud,  preservándolos  de  la  intem* 
perie  con  tiendas  de  campaña  que  podian  abrirse  voluntariamente  dejando  descu- 
bierto todo  el  meridiano.  A  pesar  de  estas  precauciones,  y  teniendo  siempre  algunos 
pequeños  movimientos,  he  observado  diariamente  de  4  á  8  estrellas  ademas  de  los 
tránsitos  de  la  luna  y  de  las  estrellas  de  culminación  lunar,  para  determinar  el  error 
azimutal  del  instrumento,  consultando  después  de  cada  una  de  ellas  las  indicaciones 
del  nivel  para  llevarlas  en  cuenta. 

Para  la  determinación  del  tiempo  y  de  las  correcciones  instrumenteJes,  me  he 
servido  casi  esclusivamente  de  las  estrellas  del  Almanaque  Náutico,  escogiendo  para 
esto  último  las  mas  propias,  y  las  mas  inmediatas  al  zenit  ó  zenit-ecuatoriales  para 
seguir  la  marcha  de  los  cronómetros,  como  puede  verse  en  los  tipos  de  cálculo  que 
van  al  fin. 

El  número  de  tránsitos  observados  asciende  á  cosa  de  900  á  1,000,  incluyendo  los 
de  la  luna  y  los  que  han  servido  para  determinar  el  error  de  colimación  y  los  inter- 
valos ecuatoriales  de  los  hilos. 

Ambos  cronómetros  son  bastante  boanos,  especialmente  el  de  Parkinson.  Desde 
el  7  de  Noviembre  de  1856  hasta  el  30  de  Marzo  de  1857,  su  marcha  diurna  media 
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ha  ádo  de  2.'  6á  atrasando,  con  muy  ligeras  yariacioneB  al  derredor  de  esta  cantidad; 
su»  cnando  trasladé  el  campo  á  la  otra  estación  que  dista  muy  poco  de  la  primera, 
á  pesar  de  Iiaberlo  conducido  con  todas  las  precauciones  que  en  tales  casos  se  reco- 
míendan,  su  marcha  varió  completamente,  pues  comenzó  á  adelantar  !.■  17  diaria* 
mente  con  muy  pequeñas  irregularidades.  Al  principio  no  sabia  yo  cómo  esplicarme 
este  cambio  tsjx  brusco  de  movimiento,  habiendo  sido  tan  uniforme  su  marcha;  pero 
DO  tardé  en  convencerme  de  que  dependia  de  la  cantidad  de  cuerda  que  se  le  daba. 
Siempre  he  acostumbrado  dárselas  todos  los  dias,  no  obstante  que  la  tienen  para 
ocho,  y  teniendo  los  cronómetros  un  índice  que  señala  el  número  de  días  que  llevan, 
e3  claro  que  durante  mi  permanencia  en  el  primer  campo,  el  Índice  no  salia  de  dos 
de  aquellos  guarismos,  y  de  consiguiente  la  parte  del  resorte  que  obra  como  motor 
era  siempre  la'misma;  mientras  que  en  el  segundo  campo  mantuve  el  indico  entre 
otros  dos  números,  dando  estopor  resultado  la  misma  regularidad, 'pero  distinto 
movimiento  por  no  tener  probablemente  la  misma  tensión  el  resorte  en  toda  su  lon- 
gitud. He  seguido  observando  constantemente  el  mismo  hecho,  y  estudiando  con 
caidado  las  variaciones  del  cronómetro  logré  regularizarlo  perfectamente.  Esto  re- 
comienda de  nuevo'darles  cuerda  diariamente,  haciendo  un  estudio  atento  de  su 
marcha,  á  fin  de  no  esponerse  á  una  de  estas  variaciones  bruscas,  que  si  bien  en  mi 
caso  no  tuvo  influencia  alguna,  puede  producir  en  otros  muy  malos  resultados,  como 
sucedería  en  la  determinación  de  las  longitudes  por  diferencias  cronomótñoas,  y  asi 
en  obáequio  de  las  personas  que  se  dedican  á  esta  clase  de  operaciones,  no  he  que 
rído  suprimir  este  hecho  qua  creo  puede  serles  de  algQft»  utilidad. 


oBsc:RVACionr£S  d£  ijítitcd. 
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La  latitud 'del  punto  fundamental  depende  principalmente  (*)  de  observaciones 
practicadas  con  un  telescopio  zeniial  construido  por  Troughton  &  Simms,  de  0.™74 
de  abertura  y  de  1"^22  de  distancia  focal,  siguiendo  el  método  propuesto  por  M. 
Talcott,  que  consiste  esencialmente  en  medir  la  diferencia  de  Us  distancias  zenita- 
les  de  dos  estrellas  que  oulnúnen  cerca  del  zenit,  la  una  al  Norte  y  la  otra  al  Sur  de 
este  punto.  La  mayor  ventaja  de  este  procedimiento  consiste  en  que,  con  escepcfon 
de  las  distancias  polares  de  las  estrellas,  todas  las  demás  cantidades  que  forman  loa 
elementos  del  cálculo,  no  entran  en  la  fórmula  c'on  su  valor  absoluto  sino  por  dife- 
rencias, pudiendo  considerarse  algunas  de  ellas  como  pequeñas  correcciones  del  pri- 
mer resultado. 


(*)  Durante  mi  permanencÍA  en  Mixcoac,  observé  alguna»  series  «te  distancian  zenitales  circunmeridianas 
d«  eslrellas  que  me  dieton  una  latitud  coda  de  0."  S  menor  que  la  que  obtuve  en  San  Lázaro;  pero  no  menno 
pugnan  de  igual  confiaos»  qua  laa  •baarvMÍoaea  de  este  áttimo  punto,  no  he  creído  conveaiente  lombin arlas 
oon  eJaa. 

Tom*  X.r-19. 
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La  diferencia  de  distancias  zenitales  se  obtiene  directamente  en  partes  del  mici^ 
metro  de  qne  está  provisto  el  instrumento,  de  manera  qne  lo  primero  qne  debe  ha- 
cerse es  determinar  el  valor  angnlar  de  cada  división.  Con  este  objeto  hice  dos 
series  de  observaciones  de  la  estrella  polar  cerca  de  sn  culminación,  colocando  por 
comodidad  el  hilo  móvil  del  micrómetro  de  100  en  100  de  sus  divisiones,  j  calculan- 
do para  cada  observación  su  distancia  A  al  meridiano  por  la  ecuación: 

sen  A=sen  h  eos  D 

en  la  que  h  representa  el  ángulo  horario  y  D  la  declinación  de  la  polar.  La  diferen- 
cia de  los  valores  de  A  dividida  por  la  diferencia  de  las  indicaciones  correspondien- 
tes del  micrómetro,  dará  el  valor  de  cada  división.  Como  los  errores  inevitables  en 
la  apreciación  de  la  hora  del  paso  en  cada  posición  del  hilo  micrométríco  podría 
influir  en  los  resultados  de  una  manera  sensible,  he  procurado  al  hacer  las  compa- 
raciones que  las  diferencias  entre  las  A  no  tengan  un  divisor  menor  que  500  partes, 
siendo  el  mayor  1,600,  con  el  objeto  de  fraccionar  mas  dichos  errores.  Pondré  á 
la  vista  los  resultados  de  las  series  observadas,  la  una  el  dia  .4  y  la  otra  el  24  de  Di- 
ciembre  de  1856. 

TABLA  DE  LOS  YALOBES  DE  1  DIVISIÓN  DEL  MICSOMETBO. 

limero  da  «ompa< 

rationes.  DlTlaore*.  Dia  4.  Dia  94* 


1  1600     ,  0."4267  0,"4283 

2  1500  0.  4261  .  4288 

8  1400  .  4276  .  4276 
4  1300  .  4278  .  4277 
6  1200  .  4280  .  4278 

6  1100  .  4283  .  4277 

7  1000  .  4284  .  4275 
'8  900  .  4285  .  4276 

9  800  .  4285  .  4276 

10  700  .  4284  .  4275 

11  600  .  4283  .  4277 

12  500  .  4281  .  4277 


^1*1 


Promedios  de  78  comparaciones.  0."4283  0."4277 

De  consiguiente,  el  valor  final  de  156  comparaciones  es:  v=0."4280.    La  fórmula 
que  da  la  latitud  es: 

180— (d+dO    25_55/    (e'+o)— (e+oO         r— r'    m— m' 
1= + + a  + + 


en  la  que  d  representa  la  distancia  polar,  z  la  distancia  zenital,  c  la  indicación  del 
estremo  objetivo  del  nivel  y  o  la  de  su  estremo  ocular^  siendo  a  el  valor  angular  de 
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cada  noa  de  ms  divimonefi,  r  la  refracción  y  m  la  redacción  al  meridiano.  Las  letras 
acentoadaB  se  refieren  á  la  estrella  qne  pasa  al  Norte  del  zenit.  En  esta  fórmala  el 
término  dependiente  del  valor  del  micrómetro,  se  aval&a'por  la  ecnacion: 

J5 — z'=nv 

en  la  qne  n  representa  la  diferencia  algebraica  de  la  indicaciones  del  micrómetro* 
De  coDsigniente  la  corrección  de  la  latitud  por  este  valor  es: 

c=J(z — z')=inv 

Para  apreciar  la  inflaencia  de  algnn  peqaeno  error  cometido  en  la  determinación 

del  valor  del  micrómetro,  diferenciamos  la  ultima  ecaacion,  snstítayendo  el  valor 

de  n  sacado  de  la  primera,  con  la  qne  se  tendrá  el  error  (Ac)  debido  á  ( A  v). 

Av 
Ac=0,6  (z-zO — 

V 

j  como  en  nnestro  caso,  v  es  igual  á  0."  4280,  la  ecnacion  anterior  vendrá  á  ser: 

Ac=1.168(z-z')Av (A) 

Para  nn  mismo  valor  de  (A v),  el  error  (Ac)  aumenta  con  z-z',  y  como  siempre 
puede  saponerse  (Av)  muy  pequeño,  se  puede  reducir  cuanto  se  quiera  al  valor 
de  (Ac)  escogiendo  las  estrellas  convenientes.  Antes  de  aplicar  la  fórmula  (A),  pon* 
dré  á  la  vista  los  diversos  pares  de  estrellas  que  me  sirvieron  en  la  determinación, 
tomados  del  Catálogo  de  la  Sociedad  Británica,  y  pondré  también  para  cada  par  el 
Talor  i^rozimado  de  la  diferencia  de  distandas  zenitales  z-z'  medida  con  el  micro- 
metro. 


I.o  d<l  pw. 

Nerto. 

8195 

Snr. 

8169 

—  3.'9 

N.  °  dal  pM. 

Norte. 

1774 

Sor. 

1821 

l-l'. 

I 

xxm 

—  8.'5 

n 

8229 

8271 

—  3.6     . 

XXIV 

1801 

1821 

—  2.2 

ni 

4 

8335 

+  4.8 

XXV. 

1938 

1958 

+  2.2 

17 

223 

264 

+  2.8 

XXVI 

2047 

1989 

+  7.0 

V 

384 

311 

—  8.9 

XXVII 

2047 

2009 

+  5.5 

VI 

523 

533 

—  4.9 

xxvm 

2080 

2115 

+  6.6 

yn 

752 

672 

—11.8 

XXTX 

2080 

2116 

+  6.3 

VUI 

831 

798 

—  3.8 

XXX 

2194 

2230 

+  1.0 

IX 

999 

971 

+  6.1 

XXXT 

2305 

2265 

+  9.9 

X 

1055 

1096 

—  2.1 

XXXTT 

2805 

2271 

—  0.2 

XT 

1146 

1114 

+  3.7 

xxxm 

2484 

2847 

+  4.7 

xn 

1154 

1114 

—  1.2 

XXXTV 

2544 

2486 

—  0.2 

xiir 

1221 

1239 

—  5.7 

XXXV 

2618 

2639 

—  0.4 

XIV 

1289 

1272 

—  8  8 

XXXVI 

2714 

2664 

+  1.8 

XV 

1371 

1329 

+  0.7 

xxxvn 

.2789 

2748 

—  2.1 

XVI 

1449 

1406 

+  9.7 

XX  X  VIII 

3309 

8344 

+  4.4 

xvu 

1449 

1512 

+  1.7 

XXXTX 

3523 

8506 

—  8.9 

XVlil 

1449 

1420 

—  2.8 

XL 

8671 

3606 

+  3.6 

XTX 

1696 

1568 

+  1.3 

XLI 

8671 

8693 

—  1.1 

XX 

1648 

1624 

—  7.6 

XLII 

3735 

3761 

+  8.7 

XXT 

1714 

1689 

—  8.5 

XLin 

8881 

8808 

—  1.5 

xxn  V 

1711 

1734 

—  0.7 
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Por  esta  tabla  se  ve  que  la  cantidad  medida  con  el  micrómetro  en  ningtm  caso  lle- 
ga á  12/  siendo  la  mayor  la  que  corresponde  al  par  número  Vil.  Por  otra  parte,  la 
inspección  de  los  valores  de  v  demtiestra  que  no  parece  probable  que  el  valor  adop-^ 
tado  difiera  del  verdadero  una  cantidad  numéricamente  mayor  que  +0."0006.  Mas 
á  pesar  de  esto,  supongamos  que  (Av)  llegue  á  +0."001  y  z-z'  á  12^=720."  En  es- 
te supuesto  la  fórmula  (A)  dará: 

Ac=1.168X720"X0."001  =  +0."84, 

que  será  el  error  de  la  latitud,  debido  á  los  errores  supuestos.  En  general,  en  esta 
hipótesis  el  error  de  la  latitud  correspondiente  á  cada  minuto  medido  con  el  micrd* 
metro,  seria  de+0/'07.  No  creo  ciertamente  que  ( A  v)  llegue  al  valor  que  le  he  su- 
puesto; pero  aun  cuando  asi  fuera,  hay  derecho  para  esperar  compensación,  aten- 
diendo á  los  diferentes  signos  de  z--z'  cantidad  que  por  lo  común  tiene  un  valor  nu- 
mérico muy  pequeño. 

En  la  ecuación  que  da  la  latitud,  el  término  que  sigue  inmediatamente  es  el  que 
depende  del  valor  a  de  cada  división  del  nivel.  Para  determinarlo  hice  doce  obser- 
vaciones, midiendo  con  el  micrómetro  el  valor  angular  del  desnivel  dado  de  antema- 
no á  la  columna  del  telescopio.    Los  resultados  parciales  son  los  siguientes: 


a=0."98 

8=1.»04 

a=0."99 

„    1.  00 

„    0.  98 

„    0.  96 

„    0.97 

„    0.  99 

„    0.  98 

„    0.  96 

„    0.97 

„    1.  00 

Promedio...  a =0."98 

Como  por  lo  común  la  correocion  debida  al  nivel  es  muy  pequeña,  adopté  a=l."0O 

que  es  el  valor  grabado  en  el  instrumento  j^ara  cada  división  del  nivel.    Fácil  seria 

Av 
demostrar  que  el  error  de  a  correspondiente  á  ( A  v)  es:  Aa=a — ;  pero  esta  canti- 

V 

dad  es  tan  pequeña  que  no  mereoe  tenerse  en  consideración. 

De  las  otras  dos  correcciones  que  se  hacen  á  la  latitud,  la  una  proviene  de  la  dife- 
rencia de  reducciones  al  meridiano  cuando  la  observación  se  verifica  fuera  de  este 
plano,  y  la  otra  de  la  diferencia  de  refracción  de  ambas  estrellas.  La  primera  se  ha 
calculado  por  la  fórmula: 

■ 

2  coa.  I  sen.  d  sen.  ^  ^  h      eos.  1  sen*  d 

m  "i^  =k ^ 

sen.  z  sea.  1"  sen.  z 

Pero  es  raro  que  esta  corrección  tenga  valor  sensible  cuando  se  ha  colocado  bien 
el  instrumento,  y  siempre  es  de  una  pequeña  fracción  de  segundo.  En  la  serie  de 
mis  observaciones  solo  algunos  resultados  parciales  han  sufrido  esta  pequeña  corree. 
cion,  siendo  ordinariamente  insensible. 
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Con  respecto  á  la  segunda,  basta  aplicar  al  resaltado  la  mitad  de  la  diferencia  en* 
tro  las  refacciones  medias  tales  como  las  dan  las  tablas;  mas  no  obstante  esto,  como 
en  Mélico  el  factor  que  depende  del  barómetro  y  del  termómetro  difiere  sensible- 
mente de  la  luádad,  he  HoTado*  en  oaesta  las  indicaciones  medías  de  estos  instrumen* 
tos  en  el  observatorio,  de  manera  qne  la  corrección  es: 

c'=if(iv.r') 

representando  f  el  factor  que  depende  de  la  presión  7  la  temperatnra.  Por  otra  par- 
te, camo  la  mayor  distancia  del  zenit  á  que  he  observado  no  llega  i  12^,  el  valor  mas 
considerable  de  c'  es  solamente  de  0."081  de  suerte  que  no  habría  habido  inconve- 
niente en  suponer  f=l. 

En  el  método  de  observación  que  nos  ocupa,  los  errores  qne  afectan  notablemen- 
te los  resultados,  son  los  qué  pueden  existir  en  la  posición  tabular  de  las  estrellas, 
especialmente  en  la  distancia  polar,  asi  es  que  siempre  se  tiene  mayor  concordancia 
entre  los  resultados  parciales  de  cada  noche  que  entre  los  promedios  de  cada  par. 
Por  la  tabla  adjunta  se  verá  que  la  mayor  diferencia  del  promedio  final  y  el  de  cada 
noche,  no  es  mas  que  de  2."45,  mientras  que  la  que  he  encontrado  entre  el  Mtimo  re- 
soltado y  el  medio  de  uno  de  los  pares  admitidos,  llega  á  3/75.  Esta  es  la  razón  que 
me  ha  inducido  á  variar  mucho  el  número  de  pares,  á  fin  de  que  el  promedio  gene- 
ral sea  sensiblemente  independiente'  de  los  errores  tabulares. 

Aunque  el  número  de  pares  observados  asciende  á  43,  creo  conveniente  desechar 
los  resultados  qae  suministran  el  11^  y  el  12^  que  contiene  la  estrella  núm.  1,114  del 
Catálogo  de  la  Socie(}fid  Británica,  pues  parece  palpablemente  afectada  de  un  error 
de  mas  de  10"  en  su  distancia  polar,  lo  que  ocasiona  un  resultado  que  difiere  bastan- 
te de  los  que  suminiertraii  los  otros  pares:  y  asi  no  incluyo  en  la  tabla  siguiente  que 
contiene  loe  de  cada  noche.  Sin  embargo,  como  me  propongo  no  omitir  ningún  re- 
soltado, pueden  verse  los  de  los  parea  11^  y  12^  en  la  tabla  general  que  va  al  fin  de 
este  articulo,  los  que  admitidos  solo  disminuyen  la  latitud  cosa  de  0."3. 
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TABLA  DE  LOS  RESULTADOS  DE  CADA  NOCHE. 


Fechas. 

Número  de  obaar' 

• 

Promedios. 

n(lr-A)^ 

vadones. 

1856. 

— Nov. 

24 

2 

A -19°  25 

'  55''  82 

12.00 

af 

99 

25 

3 

f« 

99 

50    95 

17.60 

7* 

•  • 

91 

26 

7 

ff 

99 

52    11 

11.11 

m  W 

ff 

27 

2 

ff 

9? 

52    92 

0.40 

•  • 

99 

29 

5 

ff 

99 

53    09 

0.39 

97 
ft 

Dic. 

2 

8 

• 
99 

99 

58    18 

0.29 

ff 

99 

3 

8 

99 

ff 

52    74 

3.18 

9t 

99 

4, 

4 

ff 

ff 

54    28 

3.81 

tf 

99 

5 

2 

9f 

ff 

54    75 

3.81 

99 

91 

24 

4 

ff 

99 

53    42 

0.01 

99 

99 

25 

8 

ff 

ff 

62    05 

5.28 

fi 

99 

26 

8 

99 

ff 

53.   73 

1.04 

99 

9f 

27 

9 

99 

ff 

54    14 

6.34 

•I 

99 

28 

11 

ff 

ff 

53    81 

0.04 

91 

99 

29 

11 

ff 

ff 

63    03 

1.27 

99 

99 

df 

11 

)9 

ff 

63    34 

0.01 

99 

99 

31 

10 

99 

ff 

64    08 

5.04 

1857. 

— ^Enero. 

2 

9 

99 

ff 

64    12 

6.06 

99 

ff 

3 

8 

99 

ff 

54    25 

6.20 

99 

99 

7 

4 

49 

9f 

54    80 

8.18 

ff 

ff 

8 

9       • 

ff 

ff 

68    06 

0.86 

99 

99 

10 

8 

ff 

f) 

63    69 

0.82 

99 

99 

12 

1 

ff 

ff 

62    96 

0.17 

9f     - 

99 

18 

9 

ff 

ff 

64    11 

4.93 

f9 

99 

16 

1 

ff 

ff 

54    06 

0.46 

99 

99 

19 

12. 

ff 

ff 

62    49 

9.29 

9f 

99 

20 

17 

ff 

ff 

64    02 

7.18 

99 

ff 

23 

16 

ff 

ff 

53    35 

0.01 

99 

ff 

24 

16 

m 

ff 

ff 

64    10 

7.99 

99 

Febrero. 

9 

12 

ff 

99 

63    81 

2.32 

99 

ff 

11 

12 

ff 

99 

61    70 

33.47 

9f 

ff 

19 

13 

ff 

ff 

62    06 

22.31 

9f 

ff 

20 

13 

ff 

ff 

53    12 

0.81 

99 

99 

25 

11 

ff 

ff 

62    86 

2.86 

99 

ff 

26 

2 

99 

ff 

53    62 

0.12 

99 

ff 

27 

4 

99 

ff 

51    32 

16.81 

99 

Marzo. 

2 

11 

99 

ff 

63    57 

0.44 

ff 

tf 

27 

9 

f» 

ff 

54    13 

6.20 

99 

28                     4 
Promedio  de  308  observaciones 

9f 

ff 

65    11 

12.11 

k 

1=19°  25' 53."  86 

217.67 

DE  geografía  y  ESTADÍSTICA.  165 

Lft  última  colamna  contiene  los  caadrados  de  las  diferencias  entre  el  resultado 
final  7  el  de  cada  noche,  mnltíplicados  por  el  número  de  obseryaciones. 

Para  calcnlar  el  error  probable  d»)  la  latitud  j  el  peso  ó  medida  de  su  exactitudí 
haré  uso  de  las  firmulas  de  Mr.  Coumot  [Oálcido  de  loa  PróbábiUdades\  que  son: 

N 
Peso...: P= 


^2  S  (1-A)« 
0.4769 
Error  probable. R=  4  — — 


en  la  que  N  representa  el  número  total  de  observaciones,  y  S  (1- A)^  la  suma  de  la^ 
cantidades  que  forman  la  última  columna  de  la  tabla. 

N=308 log.  2.48855 


V^2SG-A)2 "  1.81941 

P ""  1.16914~Pe80  del  resultado...       14*  76 

0.4769 "  9.67843 

R ."  8.50929— Error  probable +  0-"08 


Estas  fórmula»  suponen  á  la  verdad  la  exactitud  de  todos  los  elementos  del  cálcu- 
lo, cosa  de  que  no  puede  responderse  de  un  modo  absoluto,  y  en  tal  supuesto  debe- 
ría considerarse  como  estremadamente  improbable  que  el  error  de  la  latitud  ascen- 
diese á + O.'^ly  mae  espero  que  la  multiplicación  del  número  de  pares  diversos  dismi* 
iHiya  en  su  mayor  parte  los  errores  inevitakles  de  que  he  hecho  mención. 

De  las  89  noches  de  observación  hay  20  en  que  el  resultado  es  un  poco  mayor  que 
d  promedio  general,  y  como  S=0«51  difiere  poco  de  \^  parece  que  la  ley  de  probabi- 
lidad es  constante,  compensándose  los  errores  fortuitos  iguales  y  de  signos  oontra- 
rioB,  ó  bien  que  las  observaciones  están  exentas  de  un  error  constante. 

Todas  las  consideraciones  que  preceden  me  inducen  á  creer  que  la  latitud  que  ob- 
tengo es  suficientemente  exacta,  ó  que  el  error  que  puede  afectarla  es  de  aquello^ 
da  que  realmente  no  se  puede  responder. 

Antes  de  hablar  de  la  referencia  de  las  observaciones  á  algún  punto  de  la  capital 
por  medi¿  de  las  diferencias  geodésicas^  debo  advertir  que  el  instrumento  de  latitud 
Citaba  colocado  0.''299  al  Sur  del  monumento  ó  punto  trigonométrico  de  San  Lázaro, 
da  lo  cual  resulta: 

Latitud  del  monumento 1=19°  25'  53."67 

Ia  tabla  siguiente  contiene  todos  los  resultados  individuales,  incluyendo  loe  de  los 
pttea  números  11°  y  12°  que  deseché  en  el  promedio,  y  para  niayor  comodidad,  se 
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)qPB^WP^»^«W^w*Wi— ■— r^BMi— ^HP^gggg^ 


haa  omitído  los  grados  y  minutos,  y  solo  se  haei  escrito  los  8egiuidos«  lia  la  prime- 
ra colmnDa  van  las  fechas,  y  en  la  primera  linea  horizontal  loa  números  de  los  pares, 
cuyos  promedios  constan  en  la  última. 

0BS£RTA€10NES  D£  I<ON«ITVJ». 


Las  grandes  dificuItadeS^  Que  presentí^  la  determinación  de  una  longitud  absoluta 
por  los  métodos  comunes,  nacen  en  primer  lugar  de  los  errores  inevitables  de  ob- 
servación, entrando  como  elemento  un  dato  tan  fugaz  como  es  el  tiempo,  y  en  según* 
do  de  los  que  afectan  á  las  tablas.    Unos  y  otros  producen  en  el  resultado  una  dife* 
rancia  de  20  á  30  veces  mayor,  de  suerte  que  no  siendo  remoto  que  en  una  observa- 
ción existan  ambas  causas  de  error  obrando  en  el  mismo  sentido,  puede  suceder 
que  la  longitud  deducida  se  aleje  un  minuto  y  aun  mas  de  la  verdad.    Este  incon- 
veniente  ofrece  la  obáervacion  del  tránsito  de  la  luna  por  el  meridiano,  para  concluir 
de  ella  la  ascensión  recta  que  tuvo  en  aquel  momento  y  de  consiguiente  la  hora 
contemporánea  de  Oreenwich;  mas  oomparando  su  paso  con  el  varias  estrellas  si- 
tuadas próximamente  en  el  mismo  paralelo,  se  destruye  gran  parte  de  los  erroros, 
pues  en  lugar  de  horas  absolutas  solo  eutran  en  el  cálculo  intervalos  del  tiempo  en 
que  puede  admitirse  sin  error  que  los  cronómetros  siguen  una  marcha  regular.     Si 
á  esto  se  añade  que  la  reducción  de  las  observaciones  se  haga  empleando  las  corres- 
pondientes del  primer  meridiamo,  ó  al  meaoB  laa  oorrecaiones  de  la  posición  de  la 
luna,  puede  esperarse  que  el  conjunto  de  observaciones  dé  an  resultado  senaible- 
mente  independiente  de  los, pequeños  errores  accidentales* 

Este  método  de  eulminacicDes  lunares  es  del  qu«  mas  ^e  ha  set vido  partí  lia  deter- 
minación de  la  longitud  del  puirto  fundaaiental,  observando  genersilmenta  las  núa» 
mas  estrellas  ananeiadas  para  cada  dia,  en  et  ^LlmAnaque  Náutico;  mas  en  los  pñ- 
meros  días  de  Enero  de  1867»  no  habiendo  recibido  á  tiempo  esta  obra,  tuve  neocfiidad 
de  escoger  las  estrellas  que  me  parecieron  mas  favorables  para  compaarav  sus  trias»* 
tos  con  el  de  la  luna,  valiéndome  del  catálogo  de  la  Sociedad  Británioa,  ó  del  nma 
reciente  de  Qreenwich,  (Ortemridí  Tteélm  year  Cqiaüogw).  Desde  el  18  de  Baero 
eoDtinpé  observando  las  mismits  estrellas  del  Almanaque. 

Los  eclipses  del  sol  ó  las  ocultaciones  de  estrellas  proporcionan  la  mejor  oports»^ 
nidad  para  medir  las  longitudes  geográficas  en  atención  á  que  el  error  d»  la  hór& 
no  tiene  la  misma  influenza  que  en  el  método  de  culminaciones;  pero  desgraeiads^ 
mente  las  diversas  ctrcunstaneias  que  deben  concurrir  para  hacer  visibles  estoa 
fenómenos  en  un  lugar  determinado,  se  reúnen  con  tan  poca  frecuencia^  que  apenaa 
se  consigue  observar  4  ó  5  cada  mes  en  circunstancias  favorables  de  la  atmósFerc^ 
y  asi  solo  he  .logrado  hasta  hoy  14  ó  16  ocultaciones  y  un  eclipse,  á  pesar  de  habei 
hecho  los  cálculos  de  predicción  de  mas  do  40,  resultando  de  ellos  no  ser  aigixiiLac 
visibles^  y  pier diéiulose  <rtras  por  el  mal  estado  del  cielo. 
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TtfiaH  wepftiadwneate  de  los  resqltadoi  4e  ambos  métodos  comensanáo  por  el  de 
calminaciones. 

LoB  intervalos  entre  los  pasos  de  la  luna  y  los  de  las  estrellas  reducidos  á  tiempo 
fideial,  se  han  oorregido  por  :1a  mard^a  del  eitmómetro  y  por  los  errores  instrmnen* 
tales  de  azimut^  nivel  y  colimaoion.  Estos  intervalos  constan  en  la  tabla  siguiente, 
aa  la  que  vían  señalados  con  un  asterisco  los  de  los  dias  para  los  que  basta  abora 
no  £e  conseguido  observaciones  correspondientes  ó  correcciones  de  la  posición  ta- 
bular de  la  lana.  El  2i  de  Junio  y  el  80  de  Julio  de  185T  solo  pude  observar  el 
ipiflode  la  luaai  y  por  oonsiguienle  en  lugar  del  intervalo,  pongo  la  bora  sideral  de 
b  observación. 
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TABLA  ¿c  los  intérvátos  ifé  tiempo  sideral  trasnirtidbs  entre  los  pasos  ine' 
ridianos.de  la  Inna  y  los  de  las  estrellas  de  enlminaeiiDn  Innar. 

'  ■  '  .  •        •  •  .  .  ' 
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lunft  en  el  cuarto  hilo'dfU  retícal^  perojBe  redujo  U  ob^^r* 
%  mm1m«  y  M  mof  intento  hormrio  on  MooiMidn  teeto. 


AU3  JUBOGniBnL^nr  TtSífíStlSVBOÍL. 


Todos  los  cálculos  estáa  ejecutados  por  el  método  de  Nicolai,  reduciendo  al  centro 

intervalos  obtenidos  aquí  j  en  el  primer  meridiano,  se  le  ha  hecho  la  corrección  si- 
guiente, para  tener  el  incremento  m  de  la-aacension  recta: 


m 


^t^i\+\-^ ^ ) 

T  ~  ^15  cofl-D       15  co8,D'^ 


Ep  seguida  suponiendo  la  loi^itud  de  6^  36'n20«  se  hot  óalculado  por  las  tablas  el 
mcrementom'  concespondiente»' al  tiempo  trascurrido  enire  lo9.p^oa  de  Iti.lona^por 
«mbos  meridianos, 'llevando  en  cuenta  las  diferencias  segundas,  7  finalmente  sa  ha 
determinado  la  cotreccion  x  de.la  longitud  lEiproximada  Ii|:por  la  ecuación: 

I  x= — (m — ^m') 

__.  I  •  •• 

*  "mi  .1 

.    Eñ  los  cálculos  provisionaleG^'habia  vo  usáflo  6^^  36»  19\  por  longitud  de  estima; 

pero  {¡ara  loe  defimtivos  aumeuté  lO'*  á  fin  Qb  acercarme  mas  alo  que  resulta  entér- 
.  minó  medio  de  las'ínismas  obs^vaciones.    ,|      .  ,j 

:  Qm:  resp^cto  á,  jos  pasos  d#  24  de  Junio  y  30  de  Julio,  en  que  no  observé  eslre- 

fiaSy-hó  comparado^  solamente  \k  hora  sideral  del  tránsito^con.  laxxurcespoijdbnt^  de 
.Ore«iifwich  "corregida,  dándome  por  diferoncia  la  cantidltd  equivalente  á  t — ^t'*que 

corregí  por 'el  tiempo  que  empjlean  los  Bemi<|iámetros  en-^travesar  el  meridiano,'  ab- 

lo  mismo  que  antali.  [  f^nae  loi)detáBe8  dd  <4lcúlo  en  los  rnpddoe  ddjin'}» 
las  observaciones  correspondientes  dúe  debo  á  la'tiondad  de  Mr.  Ot.  B.  Aíry, 
.  Ifis  t&nás  Boíi  obtenidas  directaínente  con  el  telescopio  de  tránsitos  y  las  otras  están 
,ded|iQ}das  jp  observaciones  decía  luna  prac|t{cada8  fuera  djdl  meridiano  con  el  altiázi- 
'mut'de  tree  piés^de  diámetro.en  ambos  cítenlos  que  etftftbleció  en  <^reenwich')i£r. 
'  Áiry  pn  1847,  7  *que,  según  Sjé,  proporcio^^  las  correc6Íbnes  de  las  tablas  con  una 

«zaotibud  comparable  á  la  de  ^  instrumentos  merídianbs.    En  uno  7  en  otro  caso 

be  a(£cadQ,la8  cocrecciones  aliíntervalo  deiGreenwich  ¿^que  dan  las  efemérides. 
Sii4a  taUa  quer^igue  van  los  resultados  de  cada  una  éd  las  culmin^iones  rec^uci- 

das'^dkn  ayoda  de  ias  correcciopes,  7a  sea  ^  la  luna  7  leÜ  estrellas,  7a  de  la  luna  so- 

IpLmW^,  usando  en  este  ídtimo  caso  la  posición  tabular  de  las  estrellus.    Los  resul. 

fadoii^el  S€gunda,campo  estad  reducidos  aí:primero  poripedio  de  la  diferencia  geo- 

désTCit  de  meridianos  que  proporciona  la  triangulación. 
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Aunque  casi  todos  los  resultados  precedentes  están  comprendidos  dentro  de  los 
limites  que  por  lo  común  producen  las  observaciones  de  culminación,  será  conve- 
niente ezandnar  separadamente  la  concordancia  entre  las  observaciones  reducidas 
con  las  correcciones  de  la  luna  j  de  las  estrellas,  y  las  calculadas  solamente  con  la 
corrección  de  la  luna  hecha  unas  veces  con  el  telescopio  de  tránsitos  j  otras  con  el 
altázimut. 

Esta  es  la  comparación  que  hago  en  la  tabla  que  sigue,  anotando  siempre  el  nú- 
mero de  estrellas  cuyos  pasos  se  han  observado  con  el  de  la  luna.  En  la  primera 
columna  constan  los  resultados  que  he  obtenido  reduciendo  solo  aquellas  observa- 
ciones para  las  que  encontré  correspondientes, tanto  déla  luna  como  de  las  estrellas: 
en  la  segunda  pongo  las  que  dependen  solo  de  la  observación  directa  del  tránsito  de 
la  luna  por  el  meridiano  de  Greenwich,  y  finalmente  la  última  contiene  los  resulta- 
dos deducidos  llevando  en  cuenta  la  corrección  de  la  ascensión  recta  de  la  luna  ob- 
servada faera  del  meridiano.  Ea  tojdos  casos,  como  en  rigor  cada  estrella  compara- 
¿3^  con  la  luna  dá  un  resultado  independiente,  al  tomar  los  promedios,  ha  dado  al  de 
cada  noche  un  peso  proporcional  al  número  de  estrellas,  lo  que  me  parece  mas  exac- 
to que  suponerlas  todas  del  misiáo  peso. 


Tom.  X.-S1. 
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FECHAS. 


t9 


>ff 


Número  de  Número  de  Número  de 

ettreUoe.  Besultadoe.       eetrellM,         Eceultodoi.     eatrellM.       Retultadoi. 


1856.    Novidmbre    8  1  6l'86»32.>  10 

„  „  14  2    6^86inl9,»86 

16  2  „    „     87.  89 

Diciembre     9  1    n    »    15*    86      3  ,,    „     11.  27 


14      2    „    „    12.    85      2    „    „     19.  49 


»            w  1^  3    ,1    |.     15.    23 

„            „  16                                       8  „  „  29-  18 

1857.    Enero  2                                      2  „  »,  28.  67 

tf            tf  3                                4       3  „  I,  80.  17 

„           „  6                                                                      4    61»  86»  15.- 61 

„           „  9                                                                      8    „    „     4J.   62 

„  O                                                                      2    „    „     24.    13 

„           „  11                                     2  „  „  17.  87 

„  13  2    „    „    15.    02      2  „  „  16.  27 

14  2    „    „    23.    26      2  „  „  26.  52 

rt,  15  2    „    „    20.    66      2  „  „  26.  82 

„           „  16  1    „    „    41.   09      8  „  „  88.  62 


Febrero        4      8    «    »    23.   00      1    „    „     40.  66 


,,  „  6  ,  4    „    „      84.  63 

h  -  7      2    „    „    39.   42'    2    „    „     41.  28 

8  4    „    „     18.  64 


10      8    „    „    09.    48 
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»9        II 
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„           „        -     11  2  „  „  33.  80 

12  4  „„  24,  62 

13  1  „  „  80.  02      8    „    „     28.  88 
15  2  „  „  06.  59 

„           „              16  2  „  „  14.  29 

„       Marzo  8  2    „    „      20.  00 

♦,  „  4  4    „    „     80.  21 

„  „  7  4    „    „     25.  28 

8  2  „  „  25.  08      2    „    „     29.  56 

„  ,1  9  ^    »    If 

.,12  4    „    „     81.  42 

II  II  18  8      »»      W 

15  2  „  „  10.  99      2    „    „     18.  24 

16  4  „  „  11.  26 

17  2  „  „  18.  74 
„        Mayo          30                                                                      2 

31  1    „    „    21.    64      8  „  „  24.  92 
Junio            3                                                                      2 

„           „                6  1    „    „    18.    23      1  „  „  28.  48 

10  4  „  „  15.  39 
„           »              11                                                                      1    „    „     16.    86 

.12  a  „  „  08.  67 
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I^CHAS. 

Kámrio  de                               K6mer»  d*                           Kúmero  da 
MtreUat.           JUmltedoa.       cttrtllac         R«nilnd«.     «trallM. 

• 

BetnltidM 

1857.    Junio 
„         Jnlio 

n                 n 
n                 v> 

„        Agosto 

24 

80 

2 

5 

30 

2 

•  •  • 

8    6<>86«22.«18    1    6)>  86«]5.*  07 

0    6l>  86»  20.«  36 

2  „      „    28.   36 

3  „      „    22.    91 

4  „      „    37.   43 
0    „      „    16.   26 

Promedios . . . 

6k  86»  19.»  81           6k  36»  24.» 

6".  36»  22.»  87 

•  De  los  números  de  la  prii^era  colmnna,  la  mayor  diferencia  entre  el  promedio  y 
uno  de  los  resultados  es  de  23"  48:  de  los  de  la  segunda  20."  61  y  de  los  de  la  tercera 
14."  75.  Si  la  mayor  ó  menor  concordancia  de  los  resultados  individuales  nos  ha  de 
dar  nn  indicio  en  igualdad  de  circunstancias  del  grado  de  confianza  que  merece  un 
promedio,  parece  mas  digno  de  fó  el  de  la  tercera  columna,  puesto  que  aunque  de-* 
ducido  de  una  serie  numerosa  ofrece  mas  armonía;  pero  si  se  atiende  á  que  de  los 
otros  dos,  el  primero  depende  de  observaciones  directas  de  la  luna  y  las  estrellas,  y 
el  segundo  de  observaciones  también  directas  del  tránsito  de  la  luna,  y  de  las  posí- 
dones  tabulares  de  las  estrellas  que  por  lo  común  se  conocen  con  suficiente  exacti* 
tadf  se  convendrá  en  que  las  diferencias  de  los  resultados  aislados  deben  atribuirse 
casi  en  su  totalidad  á  los  errores  accidentales  de  observación  que  son  inevitables  é 
inherentes  al  método  mismo  de  culminaciones  lunares,  y  que  se  notan  siempre  en 
todas  Jas  determinaciones  del  misino  género.  Ademas  de  esta  hay  otra  razón  para 
combinar  todos  los  resultados  y  es  que  el  término  medio  de  los  de  la  primera  y  se< 
gunda,  da  una  cantidad  que  es  casi  idéntica  al  promedio  de  la  tercera  columna,  pues 
de  la  combinación  resulta  6^  36™  22."  2.  Veremos  después  que  todos  estos  núme- 
ros concuerdan  bastante  bien  con  los  que  se  deducen  de  las  ocultaciones  reducidas 
hasta  hoy.  , 

Para  obtener  el  resultado  final  de  las  culminaciones,  dividamos  los  de  la  tabla  ge- 
neral en  cinco  gny)0B  calculando  el  peso  y  error  probable  de  cada  determinación 
por  las  fórmulas  de  Cournot  mencionadas  antes,  con  lo  que  se  tendrá: 
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EpOOM. 

1856-^Noviembre  y  Diciembre 
1857— Enero... ; 

„       Febrero 

,,       Marzo 

,,       Segundo  campo 


Número 
da  aétrellss. 

LoDgitadM. 

Few«. 
0.36 

Enor^s 

probables. 

19 

6«»  36™  20.»  73 

+ 1."  32 

32 

„    „     24.   87 

0.52 

±0.    91 

37 

,.    „     23.   04 

0.41 

+  1.    17 

35 

„   „     20.   64 

0.52 

+  0.    91 

32 

..    ..     22.   17 

0.61 

+  0.   78 

Para  el  promedio  definitivo  haré  entrar  cada  determinación  proporcionalmente  á 


su  peso,  esto  es: 


Ip+l'p'-flV+A* 
L= siendo  el  peso  del  prome- 

p+p'+p"+A* 


diu: 


P=p-f-p'+p"+&*        y  su  error  probable:  R= /l+l 


/l+l        1  \ 

I + +41 


Haciendo  el  cálculo  encuentro  para  la  longitud  d^l  observatorio: 


L=6i^86'«22.»  35 


P=2.42 


R=+0."  44 


Como  el  telescopio  estaba  establecido  en  el  mismo  meridiano  del  punto  trigono- 
métrico de  San  Lázaro,  no  bay  reducción  alguna  que  hacer,  y  esta  longitud  es  la 
del  monumento,  que  lo  mismo  que  su  latitud,  referiremos  pronto  á  algunos  puntos 
de  la  ciudad.  Haré  observar  de  paso  que  si  se  desechan  los  dos  resultados  estremos 
de  la  tabla  general,  del  7  de  Febrero  y  del  12  de  Junio)  la  longitud  solo  disminuirá 
cosa  de  0^2. 

Ájutes  de  dar  á  conocer  los  resultados  que  se  deducen  de  las  ocultaciones,  veamos 
cómo  pueden  aprovecharse  las  culminaciones  cuyas  correspondientes  no  he  conse- 
guido hasta  ahora.  Con  este  objeto,  haré  dos  hipótesis  diferentes  sobre  los  errores 
de  las  tablas  en  los  dias  en  que  se  hicieron  las  observaciones.  En  primer  lugar 
puede  suponerse  que  la  corrección  media  de  cada  mes,  sea  igual  al  término  medio 
de  todas  las  cprrecciones  que  se  han  obtenido  en  la  lunación  por  observaciones  di- 
rectas, pnes  si  bien  esta  suposición  no  es  admisible  para  un  dia  determinado  por  la 
irregularidad  con  que  varían  en  poco  tiempo  los  mencionados  errores,  puede  espe- 
rarse que  ocasionando  una  veces  resultados  mayores  y  otras  menores  que  los  que 
convienen  á  aquellos  dias,  el  promedio  final  de  cada  lunación  resulte  compensado,  ó 
por  lo  menos  bastante  aproximado  á  la  verdad. 

Las  correcciones  de  las  tablas  que  recibí  de  Mr.  H.  B.  Airy,  aunque  nruy  varia- 
bles de  un  dia  á  otro  por  su  valor  numérico  y  aun  por  sus  signos,  convienen  gene- 
ralmente en  cada  lunación,  en  dar  un  promedio  que  difiere  poco  de  0^5,  como  se  ve 
por  lo  que  sigue: 


DE  OEOOBAPIA  Y  I  STADISTIOA.  189 

En  Nbre.  y  Dbre,  de  1866  por  7  observaciones,  la  corrección  media  es: — 0^53 
„  Enero  „       „        „  10  „  „  „  „      _  — 0.  55 


„            Febrero       „    1867 

..11 

„            Marzo         „       „ 

,.11 

En  el  mes  Bigniente  „       „ 

,.13. 

» 

yf 

» 

1) 

\fm      \^\* 

» 

>i 

i> 

»> 

—0.  48. 

fi 

tr 

if 

» 

— p.  45 

n 

9f 

»i 

-0.  44 

/Término  medio  de  52  observaciones. — Corrección  media = — 0/50 


Segnn  esto  puede  suponerse  en  las  tablas  con  error  medio  de  0/50  y  la  igualdad 
casi  absoluta  de  los  promedios  de  cads  lunación,  justifica  hasta  cierto  punto  la  hi- 
pótesis que  hago  de  que  esta  corrección  media  convenga  al  conjunto  de  las  obser- 
vaciones con  bastante  aproximación. 

La  segunda  suposición  que  puedo  hacer  es  admitir,  según  las  ideas  del  Profesor 
Pierce,  que  el  error  de  laa  tablas  en  cada  semilunacion  se  compone  de  dos  partes, 
la  una  constante  y  la  otra  dependiente  del  tiempo  contado  desde  un  dia  tomado  por 
época  hasta  un  momento  cualquiera. .  Esta  hipótesis  aunque  apoyada  en  una  base 
cuya  exactitud  no  está  todavía  demostrada,  tiene  la  ventaja  de  combinar  todas  las 
correcciones  deducidas  de  la  observación  para  dar  en  cierto  modo  la  ley  que  siguen 
los  errores  en  cada  semilunacion.  Sea  c  una  de  las  correcciones  y  ¿  el  número  de 
dias  trascurridos  desde  el  de  la  observación  hasta  el  que  se  toma  por  ipooa,  y  que 
conviene  elegir  cerca  de  la  medianía  de  los  dias  de  observación.  Pondré  pues,  esta 
ecuación: 

c=A+Bt+0t2 

en  la  que  A,  B  y  C  son  los  coeficientes  incógüitos  que  pe  van  á  determinar  para 
cada  semilunacion.  Bastarían  en  rigor  tres  observaciones,  para  calcular  estas  canti- 
dades; pero  como  cada  observación  suministra  una  ecuación  semejante,  es  necesario 
determinar  los  valores  de  A,  B  y  C  que  mejor  convienen  á  todas  las  ecuaciones,  y 
sustituyendo  después  en  la  ecuación  primitiva  diferentes  valores  de  ^,  se  tendrán  lafií 
correcciones  correspondientes,  sugetas  á  la  misma  ley.  Esto  es  lo  que  he  hecho  va- 
liéndome de  todas  laa  observaciones  que  recibí  de  Greenwick,  aplicando  la  teoría 
de  los  mínimos  cuadrados^  cuyos  cálculos  no  desarrollo  aquí  por  se«*  bastante  laicos, 
limitándome  á  decir  que  las  diferencias  entre  las  correcciones  observadas  y  las  cal- 
culadas, son  generalmente  muy  pequeñas. 

En  la  tabla  que  sigue  constan  los  resultados  de  ambas  hipótesis,  de  las  que  la  pri« 
mera  está  aplicada  á  todas  las  culminaciones  q[oe  faltan,  y  la  segunda  solo  á  aquellaa 
semilunaciones  para  las  que  puede  obtener  por  lo  menos  tres  correcciones  de  laa 
efemérides. 
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Como  66  ve  por  lo  que  precede,  el  resultado  medio  de  la  primera  saposicion  se 
acerca  mas  á  los  que  pe  deducen,  empleando  las  correcciones  de  las  tablas  obtenidos 
en  Greenwich,  cosa  que  debia  esperarse  por  la  concordancia  de  los  errores  medios 
en  cada  lunación.  La  segunda  hipótesis  da  una  longitud  mus  discorde,  lo  que  en 
mi  concepto  proviene  de  la  imposibilidad  de  asignar  á  los  errores  tabulares  una  ley 
determinada,  cuando  son  tan  irregulares  en  sus  variaciones,  pues  no  es  raro  verlos 
pasar  \9n  el  corto  espacio  de  dos  ó  tres  dias  de  su  mayor  valor  positivo  el  límite  con* 
trario,  que  atendiendo  á  sus  signos,  abrazan  muchas  veces  un  arco  de  mas  de  30.'' 
Por  otra  parte,  tanto  una  hipótesis  como  la  otra,  no  carecen  de  empirismo,  y  asi  solo 
consigno  aqui  sus  resultados  mientras  puedo  procurarme  algunas  observaoienes  cor* 
respondientes  de  algún  punto  cuya  posición  se  conozca  con  exactitud.  Es  cierto 
que  ^itre  las  que  recibí  de  Cambridge  (E.  U.),  hay  algunos  pasos  de  la  luna  que 
eorresponden  á  los  mios;  pero  siendo  por  desgracia  solo  dos  ó  tres,  prefiero  esperar 
para  ver  si  consigno  una  serie  mas  numerosa,  confiando  siempre  en  la  beaevolBnoia 
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que  me  han  manifestado  los  afitrónomoB  amerioaiios  7  europeos  con  qnienoa  he  ttsúdo 
la  honra  de  estar  en  relación. 

Será  cnrioso  ahora  investigar  si  las  longitudes  deducidas  de  cada  limbo  de  la  luna 
ooncnerdan  con  la  opinión  de  Mr.  Struve,  de  que  los  telescopios  de  pequeñas  dimen- 
siones ocasionan  un  aumento  irregular  en  el  semi-<liámetro  aparente  de  este  astro, 
]o  que  hace  que  al  observar  sus  culminacioneSi  se  asigne  al  borde  visible  una  Tiscen- 
sion  recta  defectuosa,  siendo  necesario  en  tal  caso  deducir  la  longitud  por  observa- 
ciones de  loe  dos  limbos  á  fin  de  compensar  los  errores  que  deberia  producir  xmo 
solo. 

Esta  opinión  ha  sido  combatida  por  otros  astrónomos,  j  creo  que  retómente  no 
está  Buficientemante  demostrada  la  veracidad  de  esta  idea.  No  sé  70  ciertamente 
los  fundamentos  que  uno  7  otros  tengan  para  admitir  ó  refutar  sus  respectivas  opi- 
niones, ni  tampoco  qué  dimensiones  deba  tener  el  telescopio  para  que  deje  de  ha- 
cerse sensible  este  efecto  en  el  caso  de  que  sea  cierto,  7  por  consiguiente  sin  pre- 
tender emitir  mi  voto  sobre  este  punto,  puesto  que  carezco  para  ello  de  los  elemen- 
tos necesarios,  me  contentaré  con  consultar  al  análisis  sobre  lo  que  debeiia  suceder 
en  la  hipótesis  de  Mr.  Struve  7  eomparar  el  resultado  á  los  que  me  producen  las 
observaciones  de  ambos  limbos,  pues  creo  que  siendo  este  fenómeno  constante,  debe 
hacer  sentir  su  influencia  en  los  promedios  que  pueden  considerarse  libres  de  otras 
cansas  accidentales  dé  error. 

Sea  AB  la  ascensión  recta  del  borde  primero  ú  occidental  de  la  luna  en  el  mo. 
mentó  de  su  tránsito,  AB'  la  de  una  estrella,  7  a  el  efecto  que  produciría  en  AB  un 
aumento  del  semi--diámetro.  En  este  supuesto,  la  ascensictn  recta  observada  seria 
7  el  intervalo  sideral  entre  las  culminaciones  de  la  luna  7  la  estrella. 


mientras  que  solo  debería  ser  igual  á  AB — ^AB'. 

.     .  .      , 

Sea  ahora  t'  el  mismo  intepivalo  observado  en  Greenwich,  el  que  supondremos 
exacto,  7  entonces  designando  por  m  el  aumento  ,de  la  ascensión  recta  obtenida  en 
la  estación  occidental,  se  tendrá: 

m = AR— AB'-r-A-4' 
Gobio  el  incremento  real  que  'ha  sufirido  laaseeiuáoii  recta  de  la  laaa  m& 

teudiremoB  m=b--a.«, .♦••A 

ff 
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d«ütal  aproximada  7  x  la  corrección  qae  ee  deduce  de  la  obeervacion,  se  tendrá: 

L 
x= — (m — mí) 
m' 

0 

6  bieo  sostitayendo  el  valor  de  la  ecuación  (A)  resulta: 

L  L 

x= — (b— mO a 

m'  m' 

Del  mismo  modo  se  demostraría  que  observando  el  borde  segundo  fx  oriental,  la 
corrección  de  la  longitud  vendría  á  ser: 

.  L  L 

X = —  (b — m!)  +  — a 
m'  m' 

Como  en  ambos  casos  la  corrección  debida  al  aumento  real  de  la  ascensión  recta^ 

L 
debería  reducívae  á  solo  *<-*(b — ^m')y  podriamos  deducir  que  admitiendo  la  hipótesis 

de  Mr.  Struve,  las  longitudes  occidentales  obtenidas  por  el  primer  limbo  deberían 
ser  siempre  menores  que  las  que  produce  la  observación  del  segundo.  Lo  contrario 
debe  decirse  con  respecto  á  las  longitudes  al  Este  del  primer  meridiano. 

Veamos  ahora  si  el  resultado  de  mis  observaciones  concuerda  ó  no  con  las  indica- 
ciones del  cálculo  precedente: 

Por  las  observaciones  del  primer  liipbp  e|icuentro:  L=6^  36<n  26.«  O 
M     »f  n        '  ft  segundo    „  „  „=  „    „     19.   8 

De  consiguiente,  estos  resultados  contrarían  la  hipótesis  del  incremento  aparente 
del  semi-diámetro,  cosa  que  con  escepcion  del  promedio  de  iToviembre  7  Diciembre 
de  1856,  se  verifica  en  todos  los  demás  resaltados  parciales.  Sea  lo  que  fuere,  siem- 
pre parece  cierto  que  el  medio  de  las  observaciones  de  ambos  limbos  debe  conside- 
rarse  libre  de  errores  cualesquiera  que  sea  la  causa  que  seles  atribuya,  puesto  que 
BU  influencia  produce  efectos  de  signos  contraríos  7  por  tanto  compensación. 

Pasemos  abona  á  tratar  xleJbs  resnitadoÉ  quje  dan  las  obultadu»^  reducidas  hasta 
hoy,  y  de  los  que  solamente  tres  pueden  considerarse  como  definitivos,  no  teniendo 
aun  observaciones  correspondientes  á'lás  óbdáñ.  He  observado  estos  fenómenos  con 
un  telescopio  construido  por  Merz  de  Munich,  que  tiene  0.^075  de  abertura  y  l.>nl3 
de  distancia  focal,  y  cuyas- lentes,  especialmente  las  que  forman  las  combinaciones 
astronómicas,  son  bastante  claras  y  acromáticas.  Este  mismo  instrumento  me  sirvió 
paria  bbsertrftr  el^ibidpib  4él  'MUpse'del  35  de  Memo  ds'ltt^,  f  ara-'^  qpie  áspero 


encontrar  alguna^ obaérVaeionea  €0#re&poD4ÍléDt6b.en  loB.bbsM'vatorios  de  los  Esta- 
dos-Unidos* 7 

Habieado  varios  métodos*  de  reducción  para  los  eclipses  y  ocultaciones,  y  entran- 
do en  los  cálculos  diversos  elemeotoe,.  «pondré  brevem0atenelpro<}edimi^to  qwlie 
seguido.  Refiriendo  los  astros  al  ecuador  y  al  meridiano,  he  comparado  siempre  las 
horas  de  la  conjunción  eíi  ascensión  recta,  «deducidas  para  oí  primer  meridiano,  ya 
sea  por  la  observación  directa  de  la  ocultación  en  cvtguu  punto,  cuya  posición  esté 
bien  determinada,  ó  bien  calculándola  después  de  corregir  las  efemérides  de  la  luna, 
por  los  errores  detét-mtiíados  el  inistho  á\h  en-Gi^emvick 

Con  respecto  á  los  yfedtos  de  la  paralaje,  el  del  'ángulo  fe>rM*io  ee  ha  caloulado 
por  las  fórmulas  usuales: 


sen.'H^cosIl'  '   ¿séii. 


i' 


*  'tan.  <t>  —rA 1-  h'=h4-^ 


COS.  D  1 — a  eoe.  h 

en  las  que  H'  representa  11  paralaje  horizontal  reíuc!da  ál  ooservatorio,  T  la  latitud 
geocéntrica  de  este  puntoy.  h  y  I)  f  espectivamrate  el  ángulo  horario  y  la  declina- 
ción verdadera  de  la  luna.  La  paralaje  de  la  declinación  se  cal,cula,p0r  las^  conoci- 
das relaciones:  .    .         ; 

ocft.  V,c<?s,  (h+io):      sen.  H'  sen.  1' 

COt.  b  =  -: rr C  =  — ^ 


.( 


sei).  b 


c.  sen.  (b— D.\  c.2  ttni  2  (b— D)   ^«.3  sen.  3  (b— D) 

d= + + D'=D— cí 

sen.  1"  2  sen.  F.-.  -3  aen.  T  :.• 


Aunque  estas  .fdrzoulaa  aq  ofr^CQU  dificultad  alguna  en  su  aplicaeion,  necesitan 
muchos,  logaritmos  diferentes  y  el  cálcultt  de  ángulos  ItUxlliáres  que  exigen  pasar 
fi^cuentemente  de  ,los  logaritmos.á  los  arcos  y  al  contrario^  lo  que  siempre  es  dilata- 
do y  molesto.'  fára  quitar^  6  al  menos  para  disminuir  esté  inconveniente,  traté* de 
investigar  otras  que  daré  á  conocftír  en;  obsequio  de  las  personas  que  crean  encon- 
trar en  ellas  algunas  ventajas,  ''      ' 

La  relación  que  proporciona  directameáte  la  declinación  aparente,  es  como  se  sabe: 


(•  rr-  .,«.  ■»  f  *¡ 


tan.  D'  = 
) 


(sen.  H'  sen.  1*X 
sen.  D      Jf 


Hagamos 

sen.  h' 

*•    '  .'*    '  '"•  \  •'.  '•,    .'•■  '■     '    .  .    i'        i;  '  ;■  .ialvf  X*   '•'  •''  '"  '^   '•    ''  :     •     ■ 

Tom*  X.— 29 


i  > 
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.< 


0en.  h'— sen.  h     2  sen.  }  (V— h)  oos.  }  (li'4  h) 

X5S = -. 

sen.  h  sen.  h 

Mas  como  h' — ^h=o,  resultará  tomando  el  arco  por  el  seno: 

COS.  i  (h*f  kO 

x=o — sen.  1" ....(A) 

sen.  h 

Siendo  d=:D— D'  la  paralaje  de  la  declinación,  si  se  tom^  la  tangente  de  este  pe-^ 
qneño  arco,  se  tendrá  después  de  instituir  el  valor  de  tan.  D' 


tan. 
tan.  <í== 


[/^       sen.  H'  sen.  l'X  T 

-(    -líZi-)  <»  '  ] 


sen.  H'  sen  1' 
l+tan.«D|   1 1    (1+x) 


<Ben.  H'  s€ 
1 ^ 
sen.  D 


Esta  ecnacion  se  cambiará  en: 

btan.  D 
tan«  ó=' 


14-(1— b)  tan.«D 


V 

si  hacemos:  b= 


(sen.  H'  sen.  1'  X 
1 1    (1+x) 
8en«D         Jf 


Desarrollado  este  último  yaior  se  tendrá: 

sen.  H'  sen.  V       sen.  h! 

b=- ^x (B) 

sen.  D  sen.  h 

El  .valor  ó  es  susceptible  de  nna  forma  mas  sencilla,  pnes  equivale  á: 

btan.  D 


tan'  = 


sec.<  D^b  tan.8  D 

y  multiplicando  ambos  términos  por  cos.^  D  resultará: 

b  sen.  D  eos  D 

tand= (C) 

1— b  sen.«  D 

Podría  sustituirse  0.  5  b  sen.  S  D  en  lugar  del  numerador;  pero  prefiero  dcjyarl» 
la  forma  que  tiene,  porque  los  logaritmos  de  sen.  D  j  eos*  D  se  tienen  ya  por  los^ 
cálculos  precedentes.    Las  fórmulas  (A),  (B)  y  (C)  necesitan  algunos  logaritmos  me* 

I 
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nos  que  las  tnialee»  pues  por  el  cáloulo  de  •  se  tienen  sen,  H'  y  sen  h,  y  ademas  la 
auxiliar  b  que  consta  de  dos  peque5<is  fracciones,  para  cuya  determinación  bastan 
por  lo  común  logaritmos  de  cinco  cifras,  me  parece  preferible  á  los  ángulos  subsi- 
diarios* 

Laa  personas  afectas  i  calcular  por  series  pueden  usar  por  lo  general,  y  sobre  to- 
do, para  los  cálculos  comunes  de  predicción»  las  siguientes  que  son  mas  sencillas  aun, 

sen.  ^         é 

y  en  las  que  hemos  introducido  los  logaritmos  de  las  relaciones y   ■  to* 

^  tan.<f 

madaa  entre  los  límites  en  que  ordinariamente  están  comprendidas  estas  cantidades. 

oos.  i  (h+h' 

x=(4.68656)f— — (AO 

senh 

H'Éen«F    sen.  h' 

b=:(4.e86668) .x (BO 

sen.  D     sen.  h 

¿=^(5.31441)  b  sen.  D  eos  D+(5.8144I)  b  sen.  D  eos  D.  (b  senS  D ••••(CO 

Pasemos  ahora  á  ocuparnos  del  modo  de  calcular  el  semi-diámétro  aumentado  de 
ii  luna.  JÁ  relación  que  existe  entre  este,  el  semi-diámetro  yerdadero  y  las  dis* 
tancias  cenitales  aparente  y  yerdadera,  es: 


sen.s' 


s'=s- 


sen.  B 


que  eUmin^ñdo  á  sen.  2  y  sen.  z'  cou  ayuda^  de  los  ángulos  horarios  y  declinaciones 
aparentes  y  verdaderos  se  cambia  en  esta  otra: 

sen.  h'     COS.  W 

s'=s (D) 

sen.  h     COS.  D 

Oomo'ya  se  tiene  calculada  la  rdacian  ,  no  s#  neoeeifa  tomar  mas  que  el  lo- 

.,  ,^  ^  .     .  ^       . .     .,  ^juh  

Suriano  de'  ods.  I>\    ffi  se  díeséa  obtener  directamente  d  aumento  s'— s,  se  pondrá: 

ooslD 

— =i+y 

COS.D 
obteniendo  por  un  cáteub  semejante  al  de  x 

8éni(I)+I)') 
y=(4685fi6)  <J^. m (E) 

COS.  D 

y  entaoMBM  la  ecuación  (D)  dará: 


destícháriáo  el  úlfimo  tórirripo  que  es  casi  iiiserisiblé  poí  contener'  el  factor  señ.2  í.*  ' 
Estas  son  eíi  resiifben  las  fórmulas  qfie  ne'usaaó.  Para  el  SQmi-diámétró  aparen- 
te tom^:  s=k  H  adoptando  el  valor  de  k  d^do  por  Burcjchapdt  que  es  0.27251  iL^is 
eftWériclés' itíg!ésks*hác¿ri'  liso'lde  un  Valoí'  iin  poc8  diférerite,  a  saber:  k=^Ó.2Tál^ 
apoyándose  en  los  cáTculos  del  píofesór  Á3ani's,'ló'qTie  áúdtótá'céfó'a  de  2'''*el  bemt- 
diámetno  lunar>  m^  la  esperiencia  parece  aconsejar  el  uso  del  primer  valor,  al  me- 
nos para  ^  cálcukr  deéclipBeS  y  cctátaciOñíes.  Énél  'Áltnaiiaq'tt'e  ÍWtitifctf  ameríoettoC 
para'lSSY,  se  lee' esta  nota:     "El  serai-diámetro  de  la  luna  á  su  distancia  media,  se 

.  ha  tomado mayor  qieelquedaBurckhardt,  aunque  este  ultimo  es  probablemente 

preferible  para  €(l4íáIculo.d©  .eclipses  y  oe«ltaeionefl."  •  Wronte  Veremos  que  en  mis 
observaciones  encuentro  comprobado  este  aserto;  pues  aunque  el  término  medio  de 
la  inmersión  y  de  la  emersión  resulte  efu^iblenfent^.  ipjdependiente  de  los  errores 
del  semi~diámQtijo,.se  haJU  mayor xeen«^4€bBeia  entre  las  lóngStfi/iesI  deducidas  de 
cada  una  de  las  fases,  adoptando  la  relamen  de  Bürékhardt.. 

Una  vez  determinada  la  j^o^jcion  ^arentp  de  ^a  luna  j^ara  \a  hora  d^  Ja.olpiservar 
Clon*  81  sé  designa  por  d  la  déclinacjioa  de  ^a  estrella,  sé  tendrá  lá  diferencia  aparen- 
te de  4¿clinacion:  p=d — t)',  yla  diferencia  aparente  de  ascensión  reqta  por. la 
'  .?  &i»    •    ».!•  ^  •       :/<.'•     •:     •  ■*  ,•     *    •   •!'      •■'     '.'f  •  ■  i    if  -    .    •;  1   •      .*.     1  f. 


ecuaóion: 

Veos.  D'    COS.  d  / 

En  seguida,  siendo  m  el  movimiento -ei^'ascension  recta  que  corresponde  al  instan- 
te  n^edio  eníre  la  hora  jie  U  de  la.^b^^rv^QÍo|i,  h¡p^oo^f9gido^^fa 

úlíima  por  la  formula:  '         i    i 


<fc      4-^ 

t=3600 


Entre  mis  observaciones,  aquellas  cuyos  resultados  pué*den*^uponerse  definitivos, 
son  las  inmersiones  y  emersiones  de  *  Sfpíffpü  el  20  de  Enero  y  de  ¡3  Tauri  el  30  de 
Maksft^B  lestl'^yiíwi  étkúg^úA»  oampo  as<arónóbiool  i¿'<iiimeYsi^4[e'¿od' c^if^^s. 
Para  la  segunda  encontré  correcciones' ijé  la  posición  tjabular  de  Ja  luna  entre  las 
bl)setvíiciones  de  G-reenwicli  y  párá  la  tercera  las  corresponaíenfes  hectas  eü  Cam- 
bridge (E.  U.)  Por  lo  que  respecta  á  la  oftilteoion  de  &  Scorpii,  tengo  fundamen- 
tos para  creer  que  la  posición  de  la  Inna  dada  en  el  Almanaque  es  exacta,  por  lo 
que  voy  i  esponer.  ' 

Las  Efemérides  que  hace  pocos  añosíiíin  ¿eifaeftmdft  ú  ^HbfecA^éS  etfllei'OBrtádcfei- 
ünidos,  traen  las  posiciones  de  Ifi^Junaiparg^  tiempo  de  Greenwich  lo  mismo  que 
el  Almanaque  Náutico  inglés,  é  igusJmenW  U^afioeosioh)  reata  del  borde  visible  de 
la  luna  en  el  momento  de  su  paso  supfeSridf'é  inferior,  por  el  pieridiano  de  Greenwich. 
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Esta^  tablas  están  calcnladas  bajo  la  direcoion  del  profesor  Pierce,  j  según  me  pa* 
rece,  cen  fJganfts  ttiddificaciciie^  de  ia  teeria  lunar  propuestas  por  el  mismo  astró- 
nomo.'^ Pues  bís^vconaparandojÉp  pysiqípnes  que  recibí  de  Mr.  Airy,  y  que  corri- 
gen el  Almanaque  inglés,  con  las  que  están  anunciadas  enlas  Efemérides  americanas, 
he  notáódo  ^e  ^ñ-rfxxj.  p{)bfi^,  é^c^pcioues,  los  errores  de  estas  últimas  son  mucho 
meiuyres,  j  en  general  de  signos  conérarioa^.  los  que  afectan  las  del  Almanaque  inglés, 
de  lAanera  que  la  corrección  media  de  estas  ídtim&s  es  CQJmo  hemos  visto,  de — 0^50 
mientras  que  la  que  corresponde  al  Almanaque  ^n^ericaiio  es  solo  de  +0'''  10^^  Por 
consiguiente,  si  edte  hechoj  de  qua  y^  he. hablado  &  Mr.  Bond  en  una  de  mis  cártasi 
fuese  constante  en  tas  publicaciones  sucesivas,  seria  muy  ventajoso  servirse  w  Mé- 
xico del  Almanaque  ao^icánó,^  pr^riándolo  al  inglés^' pues  no  siempre  se  tiene 
ocasión  de  procurar  las  correcciones  de  laa  Efemérides,  y  ee  tendría  al  meaos  por  lo 
proñto'tma  buena  aproximación,  eosaqoeeil  necesaria '«uando  hay  que^r^icar 
oirás  op9r9C¡oi^s,-fHndá)^s^  OP  p^iBtoa.determinados  asironómicamentQ« .  Pc^  otra 
parle,  como  las  Efemérides  americanas  dan  también  las  ^osiciones'^de  I^  luna  para 
los  pasos  meridianos  de  Washignton,  y  la  diferencia  de  4bngitudes:jBÍitreu.éstá  y  \dA^ 
ciudades  de  la  Eépublicá  es  m\icho^men&r  que  con  respisicto  á  los  ó6ser^tor¿os  é¿S' 
Soropa,  no  habria  que  temer  tante  la  variación  irregular  de  lol  ei^c^res^tabi^larea^ 

Yol^endo  al  asunto  que  nos  ocupa  diré>  (|ue  el  20  de  'Enero  de  185T  ks  jtabláv 
inglesas. Qencuexdaaperfectajnente  coh  las  americanas,  lo* que  pirefeí  ser  un  iisdicio 
de  la  exactitud  9e  uñas  y  otras,  y  por  eso  adopté  los  números  de  las^em'éridea  pa¿£ 
reducir  iascullíioíqñ  te.  oc-SeorpH.;;         i  I     :'\\      ^      '' 

Para  la  de  /3  Tauri,  por  las  observaciones  de  Gri<eenwich,  se  tienélá  corfeccUn  da 
la  ascensión  recta  de  la  luna;  A  AR= — 0^  86  y  la'de  su  decliíAciíaK  Z!¿D=-^5'''  Sí; 
Be  modo  que  hice  la  fedoeoíon.  después  de  corregir  los  gjiarisnios  oe  las'tlibl^.    ;n^ 

.A  Gpntínuaci.Qii  v£gi  los  datp^j  demás' eleodentos  de  ea^as  doJ  OGliHacÍ€Ses,Me  Igs: 
4ua  prara  Itf  segunda  balcttíé 'la  hora;  delc^  conjunción  en  Gre^w^,  IfeVauno 
cBeptK  el  errof  de  to  pcíifícas;  de;jferlun^7  i  jz  .:J 
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.  Psra  la  ooultadon  de  «  Yiíginis  obiervada  en  el  segando  oampo,  enoontré  cor-- 
respondientes  en  Cambridge  s^^  dije  al  principio,  las  cuales  tratadas  por  el  mé* 
todo  de  Bessel,  y  snponiendo  la  longitud  de  Cambridge  de  4^  44»  80.«  66  con  un 
error  probable  de  menos  0/  5  segnn  me  escribe  Mr.  Bond,  me  dan  las  signieptes 
ecuadopes  de  condición  entre  los  errores  de  ascensión  recta  y  de  declinación. 

2>  54+8/^  ?68  eos  D  [A  -álR]+  2."  144  [AD]=0 
111."  70—9."  297  eos  D  [A  ^]— 22."  888  [AD]=e 


de  las  qne  resalta:         A  -áB=— 6"  82=— O"  &6         yAD=+7."08 

Se  podrá  también  determinar  (A  AB)  oalcolando  el  peso  meridiano  en  Cambridge 
8^;an  las  tablas,  j  comparándolo  con  la  observación  directa  qne  me  comnnicó  Mr^ 
Bcmd.  Llevando  en  caenta  las  diferencias  desde  el  primero  hasta  el  qninto  orden, 
encaentro  por  la  interpolación. 

Ascensión  recta  calcalada IZ^  15n3.«  78 

„         „     observada „     „    3    40 

Diferencia  ó  error  de  las  tablas — 0."  88 

Como  los  dqs  re8i4ta4o8  difieren  apenas  0."  02  tomé  [aAB]= — 0."  87.  También 
adopté  la  ascensión  recta  de  oc  Viíginis  observada  en  Cambridge,  la  qne  difiere 
0."  1  de  la  tabniar,  con  la  qne  cálenle  la  hora  de  la  conjancion  en  Crreenwic|i,  como 
^e  verá  en  el  tipo  de  cálcalo  correspondiente. 

Coiñparando  las  horas  locales  de  la  conjancion  en  México  y  Cambridge  dednoidas 
de  la  inmersión,  habría  resaltado  la  longitnd  solo  0."  2  menor. 

Por  todo  lo  qne  precede  se  ve  qae  los  resaltados  qne  den  las  ocnltaciones  son: 

«        Bscorpii — ^Inmersión         6^        88» 
„  „        Bmersion 

0  Tanri      Inmersión 

Emersión 


ff  ff 


Yirginis    Inmersión 


ft 

II 

II 

fi 

n 

II 

II 

n 

23.> 

48 

22. 

19 

¿5. 

88 

24. 

19 

ás. 

96 

Término  medio  9^       86>a       28.*        94 

El  peso  de  este  resultado  es  1.88  y  su  error  probi^ble  +0.«  86 
Diferenciando  las  ecnaciones  qae  dan  las  horas  de  la  conjunción  en  el  primer  me- 
ridiano y  en  aqnel  cnya  longitud  se  trata  ds  determinar  por  medio  de  la  observación 
de  una  ocultación,  y  haciendo  variar  solamente  la  posición  y  el  semidiámetro  de  la 
luna,  se  obtendrá  sin  dificultad  la  fórmala  siguiente,  que  dará  con  bastante  aproxi* 
macion  el  error  que  resalta  en  la  longitud  á  oauj^  de  los  que  tengan  las  tablas. 

8600  8600  P  •      Í600  s' 

^L= .(A  AE) . (AD) -. r- — -(As) 

m  m    occesD'cosd  m     ocoosD'cosd 


• 


te 


'    AplicáTidnl a  alas obsárváelones precedente»/ y  haoí&ntio''paíattbt*ev 

'(AD)!F-&y  (As)  =C,  obtengo!    .y",  v".  •  1,    •  ;■.  '')  r:'»    •  » ,   •    • 


«     ■     >» 


.<  f . 


P    Tauri-: Inmersión ,^      =  — 1.    01  a  — 1.    11  o  — ¿.    05  c 

•'„•      •„  Emersión...:.;.    „'   ^^— l.-Sla+l.    ÍVh''^2.    Wc 

Qc     Virginia, — Injpier^iqíx. ......    ,» .     =  — 2.    24  a.  -^^. ,  86  ^^  ¿6.    29  c 

Estos  coefícientají  80iiienig^^l*^jiamq(si^do  .piQíjueAQe^  p'^^f^^temétteoTOTes  de  con- 
sideración cansados  por  las  pequeñas  inexactitudes  que  puedan  quedar  en  las  tablas, 
á  pesar  de  las  correcciones  detettniriádas  por  la  observación.    El  coefecíiefnté'de  c 

.variando* de  signo  jda  la  inm^nBion.^.^.^itnQf^qin  y.s^en^o-casiigual  numéricapeote, 
Iwce  que  el  promedio  4©  ©^tisiem^itteaos.d^.ini  rQsaljIiaclQ  libre  del  error  quf>  »foc- 

'tari^\á  la  longitud  deducida  aUl9jdaj;ippnte.dfUQa.^e  la^jfas^s,^  j^  bag§úSi9s..;Q(yta|' ^qoi» 
si  se  adopta  la  relación  entre  el  semidiámetro  y  la.^  paralaje  que  j)Ke^Qrib^.M2:» 
Adams,  fo  que  equivale  á  hacer  c=2",  las  horas  de  la  conjunción  obtenidas  por  la 
inmersión  y  la  emersión  diferirían  entre  sí -maB  'de  "8 «y en  lá  ocultación  de  oc  Vir- 
ginis,  que  es  la  'mas  desfavorable;  lá  longitud  se  alejarla  máis  de  12»  de  lo  que  resul- 
ta de  las  demasíobservaciones.  . .     ,  •...:' 

Veamos  ahora  cómo  pueden  reducirse  las  ocultaciones  que  no  tienen  correspon- 
dientes Wetttras  se  encuentrari*"éátag.  til  día  1.®  de  Marzo  de  1857  observé  el^pa- 
éo'de'  lá  luna  por  el  grupo  dé  las  PIíyáde8,"y  el  25  del  híismo  mes  él  principio  del 

'ecKpsb  solar.  '  La" multitud  de  cálcuVos  que  tenía  yo  que  haber  en  aquellos  días,  lia 
me  perrtiitió  hacer  Ja  predicción  de  lafe'ocultacioneís  dél  1/^  de  Marzo,  y  me  resolví 

''á  observar  solo  las  inmersiones  qiiéverifióándosó' por' la  parte  oscura' del' disco  lunar 
fueron  en  lo  general  tauy  se^ras.  *  Las  horós 'medías  de' las' inmersiotéfe  éoñ:  * '  '"' 

17    Táuri 8»»  52-"  30.»  60     •      ' 

16    yy'    ...•••..  8.2  13.' ■  27 

■■Anónima?....!...  '  9  28  ?2.  '  26   ' 

■  20  Tauri,.  .'...  ,,'9  .38  00.  47  ,^ 

■•Anóniíaa?....';...  9  42'  00.  67  ' 

"23  Tauri  ...;...  "9  44  M-  ;.?9.. 

"  1164  b;  a.  C?  ...  10   3  49.  IT  " 

25  Tauri........  10   7  44.  52  , 

1165B.'A.  C.;....  10  10  Í7.  32  ' 

En  los  catálogos  que'  tengo  noí  be'  podido  ha|lj^r  la?  poáiciortied-  de  las  peqoepas  QSr 
trallas,  aiupiiíinaa  y  asi  boIo  Todujó  laa  r<dat9)abea  que  me  dan  las  re)&cÍQB€i[a.4ÍgaÍfn|tes 
.entre  laloagitady  los. errores  tabularoa,  saponieadQ  nulo  el  dftl.^emi^i^iPQtrgiidfrJa 

ilUnfil.     1'  :.      .-...•,.•.!.      ;  .i  ■,,.-..•.■.  ,•';,.■.    "I  •;  . 

17    Tsíuri.,...'  tL=  6K  36">„  6."  02—1,"  63  (A  AR)— 0.»  28  (A  D)  .  , 
16     ,  „     ....  L=  6    35  '  47,    16— 1.'  '62  (A  AR)— 1.'  99  (A  D)'  '   ' 
■^" -20  •   'V,     ..:.""t='6    35  '86.'- -62— 1.    '62  (A  AR)^-8i   'IO'(A'I))-' • 


K*" 


23      •„     ...,,  J^^6    36  20.  .15— 1.    62  (A  AR)+1.     75  (A  ü) 

.ia64  B.iA,_o.r;  í:'=  6.-35  57.  91—1.  %r\A  ah)+o.'  2t(A  d) 

'  25   .'i;auri^.V  "L=  '6  '36  "  6.    36— I."' 62  (A  AR)+0;-  ^  t¿^  Jf) 

1165'  B.  Aa..  i;=  6    35  58."  42— i;"   62' (A  AR)-.0.    '¿O  (A  D) 
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No  siendo  propias  estas  ecuaciones  para  determinar  las  tres  inoógnitas,  es  necesa- 
rio hacer  alguna  hipótesis  sobre  el  error  taoular  de  la  ascensión  recta.  En  la  semi- 
lunación  de  Marzo  he  notado  mayor  regularidad  entre  los  errores  del  Almanaque 
americano  que  entre  los  del  inglés,  de  suerte  que  mientras  la  mayor  variación  de 
los  primeros  es  solo  de  0.>  18,  la  de  los  segundos  llega  á  O."  90.  De  consiguiente  su* 
pondré  que  el  error  medio  de  las  Efemérides  americanas  es  igual  al  término  medio 
de  los  determinados  por  las  observaciones  de  Qreenwich,  y  de  la  comparación  de 
as  dos  tablas  deduciré  la  corrección  media  que  corresponde  á  las  inglesas.  Por  las 
cinco  observaciones  que  tengo  de  la  primera  semilunacion  de  Marzo,  resulta  que  la 
tcorreccion  media  que  conviene  al  Almanaque  americano  es  +0.*  18,  y  como  las  po« 
aciones  de  éste  difieren  0."  95  de  las  del  inglés,  resultará  para  este  último: 

[A  AB]  =  — O.»  77=  — ll/'5 

Sustituyendo  este  valor  y  haciendo  para  abreviar  (A  D)  =:b,  y  «= L— ^^  36  "  VI.*  58 
las  ecuaciones  se  cambiarán  en  estas  otras: 

x=  +  7.»  07—0.'  28  b 

x=— 11.  79—1.  99  b 

0;=  —22.  83—8.  10  b 

flc=+21.  20+1.  75  b 

x=—  1.  04-^0.  27  b 

«=+  7.  41-(-0.  39  b 

a:=  —  0.  53—0.  80  b 

Las  tablas  americanas  traen  una  declinación  9"  menor  que  las  inglesas,  de  suerte 
que  podríamos  suponer  ó  b=o,  ó  bien  b=  — ^9'';  pero  me  parece  mejor  determinar 
el  valor  de  b  que  Qon viene  á  todas  las  ecuaciones,  para  comparar  el  resultado  con 
los  guarismos  do  ambas  Efemérides.  Tratando  las  ecuaciones  precedentes  por  el 
método  de  los  mínimos  cuadrados  obtengo  las  normales: 

7  x=— 8.76  b 
—3.76  x=  +17.57  b+130.  83 

lya  resolución  me  da:  x=:  +4.«  51  y  bs:  — *8."4.    Sustituyendo  ette  valor  en  las 
ñones  primitivas  resulta  que  la  longitud  es  en  térmiao  medio: 

L=6h  36m  22.»  09 

Las  circunstancias  de  concordar  este  promedio  con  el  que  producen  las  demás  ob« 
raciones,  y  de  haber  resultado  b  casi  igual  á  la  diferencia  de  doclinacion  que  de* 
ida  el  Almanaque  americanp,  me  hacen  creer  que  la  hipótesis  que  hice  relativa- 
ite  al  error  de  la  ascensión  recta,  ñó  se  aleja  mucho  de  la  vendad: 

Para  el  eclipse  de  25  de  Marzo  de  1857,  haré  hipótesis  semejantes,  fundando  siem* 
en  la  mayor  regularidad  de  Ids  errores  de  las  tablas  americanas.    Observé  el 

nncipio  de  este  eclipse  á  4^  32"^  10."  82  de  tiempo  medio,  hora  para  que  se  tienen 
■íguientei  elementos  según  las  Efemérides: 

Ton.  X.-! 
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Ascensión  recta  verdadera  de  la  luna 0^  20  m  50.«  88 

Declinación  „  „    „     ,,    2°   12'. 00."  2+ 

Paralaje  horizontal  relativa  reducida 1    00    44.  6 

„       del  ángulo  horario O    52    51.  2+ 

„       de  la  declinación O    19    20.  0+ 

Diferencia  aparente  de  declinación O     12    49.  0+ 

Semidiim^etro  aparente  de  la  lana O    16    42.  7 

„  „        del  sol  O    16      3*  5 

Movimiento  horario  relativo  en  ascensión  recta . .  • .  O    30    45.  O 

Hora  media  de  la  conjunción  en  Greenwich 10^  24»^   l.«  04 

Con  estos  elementos  el  cálculo  de  la  relación  que  sigue  entre  la  longitud  j  los  er 
reres  tabulares: 

L=6^  86'n52."  65—1.»  95  (A  AE)— 0.»  83  (A  D) 

El  error  medio  del  Almanaque  americano  en  la  segunda  semilunacion  de  Marzo  ei 
0.*  09  segnn  las  observaciones  que  tengo  de  Greenwich,  de  modo  que  haciendo  lea 
mismas  consideraciones  que  antes,  resulta  para  el  Almanaque  inglés: 

( A  AR  =  —0.»  88  =  — 12."5. 

Con  respecto  al  error  de  la  declinación,  laa  tablas  americanas  anuncian  7"  meno 

que  las  inglesas,  valor  que  podremos  tomar  por  (A  D),  con  lo  que  resultará  sustiti 

yendo: 

L=6^  86»  22.»  83 

Reasumiendo  todo  lo  que  se  ha  dicho  relativamente  á  la  longitud,  podremos  oí 
nar  los  diversos  resultados  obtenidos,  como  signe: 

Por  las  culminaciones  reducidas  con  las  observa- 
ciones  correspondientes  ó  con  las  correcciones 
délas  tablas , * L3=6»»  86«  22.»  85... Pesos; 

Por  tres  inmersiones  y  dos  emersiones  reducidas  • 

con  las  correspondientes  ó  las  correcciones. . . .    h^S^  36m  23."  94, .  .Pe8o=: 

Por  las  otras  culminaciones  que  se  han  reducido 
suponiendo  de  0."  50  el  error  medio  de  las  ta- 
blas       L=6'*  86m  25.»  37 

Por  las  inmersiones  del  1.  ^  de  Marzo,  haciendo 
cierta  hipótesis  sobre  los  errores  tabulares.. .     Ls=6^  86°^  22.*  09 

Por  el  eclipse  solar  del  25  de  Mscrzo  haciéndose 
hipótesis  análogas  á  las  anteriores Lsifti^  ggm  22.*  83 
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Aunque  todos  estos  níuneroa  coneaerdan  mtij  bies,  es  evidente  que  solo  deberé 
combinar  los  dos  primeros,  pues  los  otros  dependen  de  suposiciones  mas  ó  menos  ar* 
bitrarias,  j  probablemente  variarán  luego  que  se  consigan  observaciones  correspon- 
dientes. Haciendo  entrar  cada  resultado  proporcionalmente  á  su  peso,  se  encuentra: 

L=6^88™22.»  91 
que  68  la  loi^itud  del  Observatorio  que  admitiré  p<^  ahora. 


REDDCCION    DE  IíAS  COOBDENADAS 

AL  0B8EBVAT0BI0  USL  COLEGIO  HACIOKAL  DE  lOVEBU. 


La  triangulación  topográfica  que  cubre  todo  el  Distrito,  enlaza  el  observatorio  con 
el  Peñón  de  los  Baños,  que  á  su  vez  está  ligado  con  el  observatorio  del  Colegio  de 
Minería  punto  que  he  elegido  como  centro  para  la  referencia  de  las  observaciones 
astronómicamente.  Esta  triangulación  ejecutada  en  su  mayor  parte  por  el  Sr.  inge- 
niero  D.  Miguel  Iglesias  j  despoies  por  D.  J.  Antonio  Peña,  forma  uno  de  los  traba- 
jos mas  bellos  de  la  Comisión,  7  siento  en  estremo  que  los  estrechos  límites  de  esta 
memoria  no  permitan  darla  á  conocer  como  quisiera. 

La  distancia  del  monumento  del  Observatorio  á  la. cumbre  del  Peñón,  resultó  por 
los  triángulos  de  8813.«40,  7  el  azimiít  de  esta  linea  fué  el  que  observé  directamen- 
te  por  Tanas  series  de  ángulos  tomados  entre  el  segundo  de  estos  puntos  7  la  estre- 
lla polar,  que  comprenden  169  observaciones.  Parecerá  exagerado  á  primera  vista 
un  número  de  observaciones  tan  considerable;  pero  me  vi  én  el  caso  de  proceder 
asi,  porque  el  instrumento  con  que  contaba  no  siendo  repetidor  daba  á  veces  dife- 
rencias sensibles  en  cada  uno  de  sus  nonius  que  tenia  70  necesidad  de  leer  separa- 
damente después  de  cada  observación,  7  asi  para  procurarme  un  resultado  indepen- 
diente de  las  pequeñas  discordancias  accidentales,  multipliqué  t)l  número  de  series 
en  dos  posiciones  inversas  del  instrumento.  Este  es  un  altázimut  dbnstruido  por 
Trougbton  CU70S  círculos  tienen  12  pulgadas  de  diámetro,  7  CU70S  nonius  dan  direc- 
tsmente  10." 

Las  observaciones  tuvieron  lugat  tanto  en  la  época  de  la  ma7or  elongación  de  la 
polar,  cuanto  cerca  de  su  tránsito,  7  las  reducciones  están  ejecutadas  £or  los  meto* 
dos  que  etpondré  brevéfif ]atj^ 


/ 
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Se  sabe  qne  en  el  triángulo  formado  por  el  aaenit,  el  polo  y  el  lugar  de  la  estrella 
se  tiene  siempre  esta  relación. 

COS.  d=Ben.l  co8.z+co9. 1,  sen.z  cos.a 

en  la  qne  d,  I,  z  y  a,  representan  respectivamente  la'distancia  polar  de  la  estrella,  la 
latitud  del  observatorio,  la  distancia  zenital  y  el  azimut  de  la  estrella.  Si  en  esta 
ecuación  se  sustituyen  los  valores  de  sen.  z  y  eos.  z  sacados  del  mismo  triángulo,  ik> 
habrá  dificultad  en  obtener  siendo  h  el  ángulo  horario  de  la  polar. 

sen.h  sen.  d 

tan.a= (1) 

COS.  1  cos.d — sen.  1.  sen.  d  eos.  h 

Atendiendo  al  pequeño  valor  de  la  distancia  polar,  podrá  considerarse  el  azimut  co- 
mo una  función  de  d,  la  que  desarrollada  con  respecto  á  las  potencias  de  esta  cantidad, 
presentará  la  forma. 

a.=Ad  +Bd2  +  Cd3   + : (2) 

y  propongámonos  determinar  los  coeficientes  A,  B,  C. 

Desarrollando  en  la  ecuación  (1)  diseño  y  coseno  de  d  hasta  la  tercera  potencia,  se 

tendrá: 

d  sen.  h  — idS'  sen.  h 
tan*  a=        ■  '  '  ■■■'   ' 

COS.  I — id2  eos  1 — d  sen.  1  eos.  h  H-íd^  sen.  1  eos.  h 

Se  sabe  ademas,  que  tan*  a=a+7  a'  + y  asi  sustituyendo  por  a  la 

ecuación  (2)  é  igualando  con  la  última  fórmula,  resultará  después  de  quitar  los  di* 
visores: 

(sen.  h— A  eos,  1)  d  -V*  (A  sen.  1  eos.  h — B  eos,  I)  d^ 

+  {\L  coB.  1  +  B  sen,  1  eos.  h — |  Á?    tos.  1 — «sen.  h<— C  eos.  1)  d^  sO 

Debiendo  subsistir  esta  ecuación  cualesquiera  que  sean  los  valores  de  d,  es  nece. 
sario  que  los  coeficientes  de  las  potencias  de  esta  cantidad  sean  nulos  separadamen. 
te,  condición  de  la  que  se  obtendrá: 

sen.  h 

COS.  \ 

sen.  h  COS.  h  tan.  1 


B-' 


cosí 


sen.  h       sen.  h  eos.  ^  h  tan.^  1         sen.3  h 
&*J :+ -^  J 

obe.  I  edk  I  <9b«.<l 
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De  oonsiguiente  el  yalor  de  a  (ecuación  2)  vendrá  á  ser  en  segundos: 


E' 


senhp                                                                                 /      sen.^hX  "1 

•d 'I  l+dcoshtanlsenr^ídcoshtanlsenn^-fidsjl lsen,n"  I 

COS.  1  ■-  \        C08.2  V  J 


Esta  serie  es  la  misma  que  por  medio  de  otras  consideraciones  demuestra  Mr. 
Puissant  en  su  tratado  de  Geodesia.  Su  aplicación  es  mas  cómoda  de  lo  que  parece 
á  primera  vista,  especialmente  cuando  se  tienen  calculadas  de  antemano  tablas  de 
loB  factores  que  dependen  de  la  latitud,  los  cuales  pueden  separarse  en  la  fórmu- 
Ift  por  medio  de  sencillas  trasformaciones.  Cuando  no  se  han  calculado  estas  tablas, 
«a  aplicación  sin  ofrecer  dificultad  alguna  es  bastante  larga,  al  menos  en  ciertos  ca- 
sos en  que  no  pueden  desecharse  los  ültimos  términos  que  son  generalmente  peque* 
DOS.  Creo  sin  embargo,  qué  es  fácil  hallar  otra  ecuación  mas  sencilla,  y  cuyo  uso 
en  nuestras  latitudes  puede  conducir  á  cálculos  mucho  mas  breves. 

Si  en  la  relación  (1)  se  sustituye  la  declinación  D  en  lugar  de  la.distancia  polar  y 
se  introduce  1 — 2  sen.^  ¿h  por  cos.h,  se  obtendrá  fácilmente  haciendo  para  abre* 

sen.  h  COS.  D 

viar:  =A 

sen.  (D — 1 

A 

tan.  a= ;— 

1  +  A  sen.  1  tan.  i  h (3) 

_  t 

Esta  ecuación  puede  aplicarse  con  mucha  sencillez  haciendo  uso  de  un  ángulo 
subsidiario  m,  lo  que  reduce  el  cálculo  al  de  las  fórmulas: 


[sen.  h  eos.  D  "1  ^ 
sen.  1  tan.,  A  h  I 
sen.  (D— 1)                         J 

sen.  h  COS.  D  sen.^  m 

tan.  a  ■» cos.2  m  ■■ 


sen.  (D — 1)  sen.  1  tan.  }  h  ^ 


(A) 


que  siendo  exactas  ofrecen  la  ventaja  de  tener  el  factor  eos.  D  cuyos  logaritmos  se 

encuentran  de  segundo  en  segundo  en  las  tablas  de  Callet.  Es  sfias  sencillo  aun'^des* 

a 

arrollar  la  relación  (3)  adoptando  en  lugar  dé- un  Coeficiente  numérico  ade- 

tan.  a  , 

cüado  á  los  limites  entre  los  que. varia  el  azimut  de  la  polar  en  nuestras  regiones 

tropicales,  y  entonces  se  tendrá. 

tan.  a— A'^As   senJ  tan.jlh 

ó  bien  introduciendo  el  logaritmo  del  factor  constante,  resultará  en  segundos: 

sen.  h  COS.  D                       /sen.  h  eos.  D  \2 
••(5.8M38) — .—  (5^1438)1 :- Wl  tan.  Jh. (B) 
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Para  las  latiiades  dd  la  República  el  arco  D — ^1  que  representa  la  distancia  zeni- 

sen.  h  coB.  D 

nital  meridiana  de  la  polar  es  mny  grande;  por  consiguiente  el  valor-  ■    ■      ^ 

sen.  (D— I) 
es  muy  pequeño,  puesto  que  D  es  de  mas  de  88^  30'  y  asi  cuando  h  no  escede  á 
20in  a5^  el  último  termino  es  casi  insensible,  de  modo  que  cerca  de  la  culminación 
basta  usar  en  nuestro  pais  solo  el  primer  término  de  la  serie  (B)  observando  la  po- 
lar 15  ó  20»  antes  y  después  de  su  paso,  habiendo  entonces  la  ventaja  de  que  el 
movimiento  azimutal  es  sensiblemente  proporcional  al  tiempo.  Inútil  me  parece 
advertir  que  el  ángulo  horario  se  ha  supuesto  contado  desde  el  meridiano  superior,, 
pues  si  se  contara  desde  el  inferior,  D^  se  convertirá  en  D+1  y  variarla  de  sigcíb 
el  último  término  de  la  serie. 

Para  apreciar  la  influencia  que  tiene  en  el  resultado  un  error  que  se  cometa  en 
la  hora,  diferenciaré  la  ecuación  (B)  con  relación  á  h  tomando  solóla  primera  parte, 
y  espresando  la  díierencialdel  tiempo  en  segundo  de  arco,  de  lo  cual  resulta: 

>  A  a       COS.  h  COS.  D 

15  A t        sen.  (D— 1) 

Para  el  caso  mas  desfavorable  supondré  h—0,  y  haciendo  !>-•  88^  30'  y  l->i80  que  es 

una  de  las  mayores  latitudes  de  la  República,  se  tendrá: 

A  a 

-0.Q3 

15  At 

de  suerte  que  un  error  de  0."  6 -«7"  solo  producirá  0."2  en  el  azimut,  y  eso  en  el  ca- 
so mas  ventajoso. 

Estas  fórmulas  y  la  de  Mr.  Puissant,  son  las  que  he  usado  para  determinar  el  azi- 
mut del  Peñón  desde  el  observatorio,  habiéndome  resultado  en  término  medio: 
z=- — 108^  28'  14"  7.  Con  este  azimut  contado  del  Sur  al  Oriente  y  los  elementos 
que  proporciona  la  triangulación,  llevando  siempre  en  cuenta  la  convergencia  ie 
los  meridianos,  encuentro  que  las  diferencias  geodésicas  entre  mi  observatorio  tem- 
poral y  el  del  Colegio  de  Minería  son  18."  66  en  latitud  y  84."  93  en  longitud,  con 

lo  que  resulta: 

Latütid.  L(mgüucL 

Monumento  de  San  Lázaro 19^  25  53."  67 6^36»22.«  91 

Diferencias  geodésicas +  18.    66, 4*5.    66 


i^^ 


Observatorio  de  Minería , 19^  26'  12."  82  6»^  36«28.«  67 

Esta  posición  difiere  7"  y  7."  de  la  que  se  admitía  hasta  hoy  para  México,  de  mo» 
do  que  al  corregirla,  es  probable  que  deban  también  modificarse  mas  ó  menos  las 
de  todos  los  puntos  que  ligó  Mr.  de  Humboldt.  con  la  capital  por  medio  de  diferen*» 
cias  cronométricas. 

'  Una  vez  conoi^da  l^  posiqíon  de  México,  nada  es  mas  fácil  que  determinar  las  de 
muchas  de  nuestras  ciudadQ^'nmjnipf)ii:taii(es  qué  están  lig^av.  ^í^  iit  capital  por 
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medio  'de  la  liooa  telegráfica.  En  efecto,  la  electricidad,  esa  imagen  la  mas  fiel  del 
pensamieotOi  trasmitiendo  á  millares  de  leguas  nna  señal  cualquiera  en  nn  tiempo 
apenas  apreciable,  permite  comparar  las  horas  locales  de  dos  observatorios  distan- 
tes,  7  por  consiguiente  fijar  su  diferencia  de  meridianos  con  una  exactitud  descono- 
cida hasta  ahora,  y  muy  superior  á  la  que  proporcionan  los  procedimientos  propia- 
mente astronámicos.  De  esta  manera  podida  situarse  perfectamente  con  respecto 
á  México,  una  lioea  de  mas  de  200  leguas  de  largo  que  serviría  en  seguida  de  base 
para  determinar  la  posición  de  muchas  poblaciones  importantes,  dándole  asi  un  fuer- 
te impulso  á  la  geografía  de  la  República,  por  desgracia  muy  atrasada.  Yo  he  sido 
testigo  muchas  veces  de  las  dificultades  casi  insuperables  con  que  ha  tropezado  á 
eadñ  instante  mi  amigo  el  Sr«  García  Cubas  en  la  publicación  de  su  interesante  atlas 
mexicano,  provenidas  las  mas  veces  de  la  falta  de  dajtos,  y  otras  de  las  discordancias 
que  existían  entre  los  que  pudo  procurarse,  obstáculos  que  habrian  bastado  para 
desalentar  á  otra  persona  que  do  tuviese  la  constancia  y  el  infatigable  empeño  de  este 
joven  estudioso,  y  que  realzan  mas  el  mérito  de  sus  obras. 

El  único  ensayo  que  se  ha  hecho  en  la  República  para  determinar  diferencias  de 
longitudes  por  medio  del  telégrafo,  fué  ejecutado  en  1855  por  el  Sr.  Balbontin  obser- 
vando en  Querétaro  y  yo  en  la  capital,  pero  aunque  los  resultados  salieron  perfecta- 
mente de  acuerdo,  no  les  tengo  entera  confianza,  porque  tanto  el  Sr.  Balbontin  como 
yo  no  contando  con  los  instrumentos  necesarios,  determinamos  la  hora  por  alturas 
absolutas,  método  cuya  exactitud  está  lejos  de  corresponder  á  la  que  se  necesita  en 
esta  dase  de  operaciones  en  que  todo  el  error  de  observación  asi  como  la  ecuación 
personcíl  de  los  observadores  queda  comprendida  en  los  resultados,  haciéndose  pre- 
ciso determinar  el  tiempo  por  numerosos  tránsitos  de  estrellas  zenit-ecuatoriales,  y 
debiendo  también  observar  ambos  astrónomos  alternativamente  en  los  dos  puntos 
que  se  comparan.  (Viase  la  obra  iüvtada:  "Beport  qfthe  auperifUendeni  (¡fth¿^U.  S. 
Coast  Surveyfor  1855." 

La  gran  triangulación  del  Talle  de  que  me  ocupo  en  la  actualidad,  me  proporcio- 
nará las  posiciones  de  varios  puntos  notables,  y  asi  como  es  de  esperarse  1<Ab  traba- 
jos de  la  Comisión  se  prosiguen  con  la  actividad  que  produciria  el  nuevo  plan  que 
he  propuesto  al  Exmo*  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pronto  podrá  contar  la  Nación  con 
una  buena  (^arta  de  esta  porción  tan  interesante  de  su  territorio.  Por  ahora  conclui- 
ré este  capitulo  con  la  lista  de  coordenadas  de  alganos  puntos  notables,  tanto  de  la 
capital  como  de  sus  inmediaciones,  que  se  han  servido  prepararme  los  Sres.  ingenie- 
ros D.  Manuel  Fernandez  y  D.  Miguel  Iglesias,  valiéndose  de  la  triangulación  que 
confié  á  los  cuidados  de  este  último.  - 

Para  las  reducciones  han  hecho  uso  de  unas  tablas  que  habia  yo  calculado,  em- 
pleando los  elementos  que  el  profesor  Bessel  deduce  para  el  elipsoide  terrestre  por 
medio  de  la  discusión  de  las  medidas  geodésicas,  y  que  son  lo^.qu8  generalmente  se 
adoptan  hoy  como  los  mas  probables.  Las  loi^itudes  en  tiempo  están  contadas  con 
respecto  al  meridiafvo  de  'Greenwicái,  y  dependen  or  oonsigoiente  de  la  que  admito 
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hasta  ahora  para  tféxico,  7  para  las  diferencias  de  meridianos  en  arco  tomé  por  orí* 
gen  el  observatorio  de  Minería,  dándoles  el  signo  +  á  las  longitudes  occidentales  7 
—  á  las  orientales. 

Por  último  como  todavía  cuento  con  machas  observ^acion^is  de  longitud  ademas  de 
las  que  se  han  señalado  en  este  capítulo,  CU70S  resultados  no  pueden  considerarse 
como  definitivos  por  falta  de  correspondientes  ó  correcciones  de  las  Efemérides,  su- 
plico á  todas  los  personas  que  puedan  conseguirlas,  que  me  las  remitan  dándome 
también  las  posiciones  de  los  observatorios  en  que  ha7an  sido  ejecutadas.  Los  dias 
en  que  he  observado  culminaciones  son:  desde  el  12  hasta  el  22  de  Octubre  inclusi- 
ves, desde  el  12  hasta  el  20  de  Noviembre,  7  desde  el  11  hasta  el  15  de  Diciembre. 
También  el  30  del  mismo  mes  (31  en  Greenwich),  observé  la  ocultación  de  b  Scor- 
pii.  En  este  año  necesito  la  posición  de  la  luna  el  12,  14  7  18  de  Octubre,  7  el  8  7 
10  de  Moviembre.  El  27  de  Octubre  observé  la  ocultación  de  b  Scorpii,  7  el  29  la 
de- 8  Sagittarii.  El  18  de  Noviembre  (19  en  Greenwich)  la  de  v  Leonis,  7  por  ulti- 
mo, la  de  V'  Sagittarii  el  27  del  mismo  mes. 


LISTA  de  las  posicioaes  geo^ráfleas  de  alganos  pantos  notables  de  México  y 

de  sns  inmedlaeiones- 

1.ATITVD.  i.oirGiTirD. 


En  tiempo  «I  OMte 
de  Greenwick. 


México  (Observatorio  de  Minería)  19°  26'  12."3 

México  (Catedral) „  26    5.  1  ^ 

„      (Convento  de  S.  Agustin).  „  25  52.  6 

La  Piedad  (Parroqnia) „  24    9.  6 

Ixtacalco  (Parroquia) „  23  28.  9 

San  Simón  (Iglesia) „  22  36.  3 

Mexicáltzingo  (Parroqnia) „  21  31.  2 

Ixtapaiapa  (Parroquia) „  21  44.  6 

„         (Cerro  de) „  20  42.  7 

Co7oacan  ^Parroquia) „  21  00.  9 

San  Ángel  (Convento  del  Carmen)  „  20  48.  1 

Mixcoac  (Parroquia) „  22  23.  8 

Tacuba7a  (Portal  de  Cartagena) .  „  24  14.  6 

Chapultepec  (Torreón) „  25  17.  8 

Los  Morales  (Hacienda  de) „  26    7.4 

Escuela  de  Agricultura  (Observa- 
torio)   „  27    2.  2 

S.  Francisco  Xocotitlan  (Iglesia).  ,,  28  13.  6 

Átzcapotzalco  (Parroquia) „  28  52.  4 

Hacienda  de  Enmedio ,,  30  29.  5 

Oerro  del  Penon  de  los  Baños ....  ,,  26  39.  9 

San  Bartolo  (Iglesia) „  29  88..  7 

Guadalupe-Hidalgo  (Colegiata) . .  „  29    9.  5 

Ohiquihuite  (Oerro  del) „  81  58.  9 


&i  36ra  28.»  57 

27.  05 

27.  53 

32.  40 

24.  09 

30.  00 

23.  86 

18.  11 

16.  70 

34.  08 

•40.  41 

38.  89 

40.  00 

38.  57 

45.  18 


V 

M 

I 
)> 

t) 

n 

19 
V 

II 
11 


» 

19 

M 

» 

II 

II 

»» 

91 

91 

II 

II 

99 

I» 

II 


n 

91 

91 

II 

11 

19 

M 

19 

n 

99 

86. 
30. 
39. 
35. 
15. 
28. 
23. 
26. 


09 
38 
42 
27 
08 
95 
15 
67 


Su  sf60  mpM» 
to  á  límerí». 

00'  O0."0 

—  o  22.  8 

—  O  15.  6 
+  0  57.  5 

—  1    7.  2 
+  0  21.  6 

—  1  10.  6 

—  2  26.  9 

—  2  58.  1 


+ 
+ 
+ 
+ 


+ 

+ 
+ 
+ 


1 
2 
2 
2 


22.  7 
57.  6 
34.  8 
51.  4 


+  2  30.  O 
+  4    9.  2 


1 
O 
2 
1 
3 
O 
1 


62.  6 
27.  3 
45.  8 
40."  6 
22.  4 
5.  7 
21.  8 


—  O  80.  O 
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SAN  LAZABO,  NOTIEMBBB  15  DE  1856. 


PA0OB    XEBIOIANOB.- 


■CBOKOKEtBO    DB   PABKINB05. 


eOaoisnuj. 
1  190  26' 
b  28       47— ..coa. 


OoUmadon  del  telescopio 
Yalor  del  nÍTel. 
9.94278  9.94273 


l^D  48       13+.. sen.       9.87255 +cof. 


E.| 


myel 

66    66) 
73    59  f 


139  125 
—139    Cong. 


ó  Gemínomm 
1    190  .26' 
D  22      15+.. COS. 


I— D  2     49— ..sen. 


mrtí. 


B. 


i     74    60) 
i     10    64¡} 


144  124 
— ^144    Oons. 

20— 


A  j     9. 

O.       "i    O- 


92982+ 
851^ 


B 


9.82368 
9.88095 


8.22185 


Bb       9.24893— 
Medio  de  los  hilos 
Nivel  Bb 


1.14618—    Oolimacion       Oc 


9.36798       Prom.  corregido 


9.96640 
8.69144— COS. 


A'  j     8. 

O.        '    O- 


7250 
053— 


8.22185 


9.96640 
9.99947 
B        0.03307 
b         9.52288— 


Bb       9.65595— 
Medio  de  los  hilos 
Nivel  Bb 


1.30108—    Oolimacion       Ce 


9.52288 —    Prom.  corregido 


0=  +0.»  485 
v=    l."0 

o      9.638724^ 
3       0.05727 


9.36798—      Oc      9.69599 


15«il6«ll.«7 
—0.  177 

+0.  497 
15h  18>»  12.*  62 


c      9.68872+ 
3       0.03360 


9.67232+ 


15h  84«43.i  5 
—0.  360 

+0.  470 
15H  84n43.«  61 

TMkJL-M 
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i  Geminoram. 
e  Oamamaj. 


Bednccion  < 

h'— h 
AR'— AR 

Numerador. 


151»  84m43.«  61 
15   16  12.   02 

■  f  ■ 

18"»  31.»  59 

2.  957 
0.  085 
0.   002 

18m34.«  63 
18   34.   14 

.     0.»  49+ 


AR'        7«»  llm34.«  95       A'       0.053— 
AB         6  53     0.   81       A        0.851-f- 


AB'— AB    18»  34.*  14      A'— A  0.904 

Núm  9.69029+ 

A'— A        9.95617— 


a 
A 

A.a 


9.73403— 
9.92982+    A» 


9.66885—    A'a 


9.73403— 
8.72504— 

8.45907+ 


Canis  maj. 
Aa 


6I>  53m00.«  81      ■  i  Oeminonun. 
—0.   461  A'a 


6  53  00.35 
15  40     6.64 

15   12  53.71 


14  57  82.5571 
11   68.034 

52.855 
708 

151»  10'n24.»  15 

15  16    12.   02 


AB  m 


Reducción 


Hora  media 
Cronómetro 


7^  lita  34.»  95 

+0.  029 

7   11   34.  98 
15  40     6.  64 

15  81  28.  34 


ri4  57  82.  657 

30  64.   921 

27.  924 

389 

15i>'  28»  56.*  74 
15  84  43.  61 


6»  47.»  87 


Adelanto 


6»  46.»  87 
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SAN  LÁZARO  ENERO  2  DE  1857. 


ULTITOD. — TELESCOPIO  ZBHITáL  T  CBOVOHETBO  QB  DEAB. 


Número    672    al  Sor. 


Octdar  Objetivo 

45.5  48.0 

+670.S 

2^    3<n48.*  71 
18   49   21.   48 


Estrellas 
Nivel 


Número    752    al  Norte. 


Micrómetro 
AE» 
AEm 


Ocnlar  Objetivo 

45.0  48.0 

—996.5 

2i>  18>i>69.«  50 

18  49   21.   48 


7  14  27.  23 


7   29   38.   02 


6   68   51.   19 

13  57.  71 

26.   93 

23 


7 

13 

16. 

«6 

6 

54. 

39 

7 

20 

10. 

45 

7 

20 

10. 

00 

Redacción 
al  tiempo  medio 

Hora  media  del  paso 
Adelanto. 


6  58   51.   19 
28   55.   25 

87.   90 
02 

7  28   24.   36 

6   54.   35 


Hora  del  Cronómetro       7  35   18.  75 
Hora  de  la  observación      7  35   19.  50 


0.>45 


1.0916 
9.6844 

0.9560    9."04 

d 
d' 


Diferencia 


Refracción  media 


0.»  75 


0  se  tendrá: 
mométrico 

k=0 
1.0974 
9.8644 

82°   6'  00.» 
58   50  22. 

9."20  0.9638 

367 
151 

Snplémepto 
Micrómetre 


Latítad  aproximada 
Nivel 
BefracoiQü 
Bedno^ion 

Latitud  \ 


140 

66 

22. 

508 

39 

8 

39. 

492 

-11 

53. 

476 

38 

61 

44. 

016 

19 

25 

52. 

008 

+0. 

125 

— 0. 

080 

0. 

000 

19°    25'    92."    05 
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II  n     ,  I         gaaaaaaa  ,.  ■        ,  ,  J_ 


SAN  LAZABO,  FEBBEBO  12  DE  1867. 
honaaoit  fob  cotjunacioiies. — cbovombibo  db  fabkdtbon. 


f  Virginia 
+24«n58.«  58 
+12   62.   90 

12«00.«  86 

Promedio 
Longitud 


Poaidonea  corregidas  en  Oreenwich* 


y  Virginia 
+19»  64.»  23 
+  7   53.   51 

12m00.«  72 


^Virginia 
+  7«23.»  75 
—  4  36.   59 

12>n00.*  84 


O  Yir^nis 
—  8»  14.»  06 
—20   14.  88 


t— t' 


Bednccion 


Paso  en  Green^vich 


» 


„  San  Lázaro 


14'  51"2  2.94998 

6°  29'  88"0    eos  9.99720 


2.95278 
1.17609 


16 


12m00.«  505 
6  36  20.  00 

6  48  20.  50 

6  69     1.  02 

47  52.  14 

19.  94 

60 

6  47   18.   60 
16     8  54.  00 


2H>  56»  7.»  6 

2.95056        T* 
9.99841  eos  D* 


6.95215 
1.17609 


48n00.*  28 


14'  52''4 
4°  64'    8"2 


„    (1.77669 
P  'Í59.I798 

6 

1.77606  ^, 
69.«712  P     • 

—0.»  086+ 
12  00.  605 

m 
Longitud 

12  00.  42 
86  20.  00 

6 
'5 

• 

• 
• 

6 
15 

48  90.  42 

Bedüccion 

59     1.  02 

47  52.  14 

19.  94 

42 

« 

Intervalo  entre  loa  paaoa 
Paao  en  Greenwich 

47   18.  52 
8  64.  00 

n 


n 


San  Lázaro 


21h  56m  7."  52 
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Interpolación  para  dpoBo  en  Ban  Lázaro 

• 

ABá20ii            12ll49»>58«28 
„„21              „    51    39  48           l«46i20           A=0.« 
„„22              „    58   25   72    A^:!  46   24             <   0. 
„„23              „    66   l!2   01       1   1  46   29 

04+ 
05+ 

A  106.«  22 
B      0.    62+ 

t  Oh  985417 

log.t    9.9710051 

log.  t3     9.94202        '  AB  i  21h 

121>  51»  39.>  48 

„  A    2.0262068 

„  B       8.80103+        At 

1    89.  860 

1.9972114 

8.24305+        Bt9 

0.   017 

AB    12h  53m  18t  86 


Interpolación  para  d  pato  de  Oreenwieh. 


AB¿14k 

12)1  89nl6.« 

85 

»„15 

II 

41 

2. 

85 

lm46.' 

>01 

»h16 

11 

42 

48. 

86 

A=l  46. 

08 

A=0.» 

02+ 

A 

106.I 

02 

»»17 

II 

44 

84. 

98 

1    1  46. 

05 

2  0. 

02+ 

B 

0. 

01 

N 

t  0 

i.i>  148333 

Iog.t 

9.1712388 

1<% 

:.t« 

8.34248 

AB¿15)> 

12i>41 

m2j» 

85 

„   B 

2.0253878 

n 

B 

8.00000+ 

At 
Bt» 

15. 
0. 

726 

1.1966266 

6.84248+ 

000 

AB'    12i>'  41*  18.I  68 


AB       1211  63«18.i  86 
AB'      12   41  18.    58 


m' 


12  00.   28 
12  00.   42 

m' 

X 

i-m'          0.    14  {£ 
ta6i>86»20«f0 

9.14618+ 
2.85750 
6.28898+ 
4.87621 

+4  622 

0.66484+ 

II    obserrada  6^  46^  24»«  62 
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MIXCOAO  JUNIO  2  DE  1857. 

OCULTACIÓN  DE  oc  YIBGIKIS.— ^BONÓMETRO  DE  PABEINISON. 


Fosickm  dd  óbservcáorio.. 


Posición  de  a  Virgmia  (1), 


Latitud     19^  22'    20.*'  6 
Longitud    6^  46«'  87^  O 


Corrección  de  la  ascensión  recta  de  la  luna 
„  I,    I,  dedinacion 


»i    I»    11 


AE,    131»  17m41.».82 
d       10°  25'    4."  8- 

\:AAB)=-0.»  37 
(D)=  +6."03 


CéJciilo  de  la  conjunción  en  Oreenwich. 
Aa»— (AE+(AAB)  )=e=15.«  85 


AB  ál3 

1311 15"  39.1  17 

„   „14 

„     17    26.   34 

l>n47.«  17 

í»    n  15 

„     19    13.    64 

A=l    47.    30 

A=0.«  13 

• 

1»    n  IS 

„     21      1.   06 

1    1   47.    42 

a    0.  12 

A   107.»  24 
B      0.    06 

log.  B.       8.77815 
log.  e    1.2000293       log.  A.       2.03036 


„  A    2.0303568 

Onad. 

6.74779 

8.33934 
3.55630 

Primer  término 
Segando    „ 
Coniancion 

■ 

9.1696725 
3600      8.5563025 

14i>  00«00i  00 
+8    52.  078 

2.7259750 

8.64343 

—      0.  044 

141»    8'«»62.«03 

(1)    Ho  adoptado  U  A&  do  oc  Virginii  obionrada  el  miamo  día  «n  Cambridge  qne  difleM  O"  1  de  la  tabulir. 
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Cálcttloa  para  ^cóiiae. 

Hora  media  de  la  inmersión 

Longitud 


6i>  58"  lU  35 
6   36   37.     O 


AB, 
D 
H 

ff 

log. 


„       „       de  Greenwioh       13i>  84m48.«  35 

Para  esta  hora  se  tiene: 

C  13i>  16»  40.1  94    Hora  media  6i>  58»  11.*  85 

9°  46'  .6."  4—  Tiempo  sideral      4  41  41.   44 
O    54     9.  9      Aceleración  1     8.    70 


O    54     8.   6      Hora  sideral        11  44     1.   49 
H' 8.1972531  AB  —13  16   40.   94 


,  eos.  r  9.9750056 


Angnlo  horario  h  =  Ih  32">59«  45—  =  28°  9'52."0— 


8.1722587 
„co8.  D  9.9936754 


^     O  20  41.  3— 


'      m 


n        a  8-1785833— < 
„  wn.  h  9.6948028-- 


COS. 


Numeí.     7.7733861— 
Beim.      9.9989841 


{ 


8.1785833 
9.9634949 

8.1420782 
0.01387 


h'    23°30'33." 
Kh+h*)  23  20  12. 


1%.  tan.  ^  7.7794519  Denom. 


0.98613 


„  sen.H'  8.1972531 
»  wn.r  9.5181669 


7.7154200 


„  Ben.D  8.2289848— 


8.4863352 
n  sen.  h'  9.6008609— 


log.  ^  sen.  1"  7.7794519— 
„  Qot.4(h'(>h')  9.9629814 

7.742S833 
„  sen.  h   9.5948028— 

„  X  i  8.1475805+ 


log.  b  8.6544461— 

„  sen.  D     9.2289849— 

„  008,  D     9.9936754 
Numerador  7.8771063-& 


(8.: 


log.  b     8.6544461— 
„  sen.3  D  8.4579696+ 


8.0872961 
»  sen.  h  9.5948028- 


X 

m 


0.014047  +        0.001295—  7.1124157— 
0^)31081  —       Numerador  7.8771063  <1> 


n  m 


8.4924933— 


0.045128  —   í)enom.    0.0005620 


log.  tan.  <)^  7.8765443+ 
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log.H 

,,  k 

h' 

8.5118700 
9.4353665 

0.0060581 

9.9994255 

MOT.I 

b' 
b'-P 

ó 
oc 

Ofc — ^ 

/ 

f 

la  inmersión 

t 

[a  conjunción 
n  Greenwíüh 

de  Mizcoac 
%  geodésica 

de  S.  Lizaro 

Lor.  en  A 
«  M=2í 

« 

6i>68< 
+0  84 

Bá 

\'4S."Z 

896"8 
886"! 

Ipg. 
II 

C0S.D' 
log. 

» 

It 
II 

* 

»  i 

í  — 0O25'52."8+ 
D  9  4516.  4— 

sen. 

D'  10°  11'   8»7— 
d  10   25  4  8— 

>f  ■" " 
sen 

COS. 

.h 

D' 

eos. 

„     8' 

D 

4 

2.9527201 

Hora  de ! 

Hora  de  ] 

Longitud 
Diferencit 

Loniritud 

a        18'  56"1— 

1782"9 
60.7 

1241.»8— 
829.6— 

8.2387785 
1.7881887 

• 

5.0219622 
eos  d  9.985881» 

oc  8     5.0860803 
ce       2.5180401 

911.  7+ 

« 11.»  85 
00.    74  tf 

2.9598520  f- 
,    M  8.2068671 

9.7534849 
)600     8.5568025. 

;          8.3097874 

7  82 
14     8 

12e        09 

62.    03 

6t>30> 

■ 

n  89.«  94 
-15,   98 

1 

6h  86»  28.«  96 

• 
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SAN  LÁZARO,  NOVIEMBRE  20  DE  1857. 

AZDCTTt  CERCA  PB  LA  ELONGACIÓN  OCCIDENTAL. — ALTAZIICÜT  DE  TBOUGHTON. 

Paso  de  la  polar  «n  el  Cronómetro 
Hora  de  la  observación 

Intervalo  de  tiempo  medio 
BednccioD  al  tiempo  sideral 

Ángulo  horario  al  Oeate 


9k  12m  41.*  2       D 
15    00    54.    0          1 

88°  33' 
19    25 

28."8 
63.  7 

5    48    12.    8    IV-^ 

W     7 

ÍO.  1 

67.    2 


log.  sen.  h 
„  COS.  D 
„  8en.(D — 1) 

.   A 

n  sen.  1 

n   tan.  i  Ii 

n  tan.)  m 
n   tan.  m 
xn 


9.9995146 
8.4012136 
.9706144 


5  Sh  49»  I0.«  O 
i  87®  17'  80."  O 

log.  A   8.4302138 
„  COS.  m  9.9981523 
9.9981523 


I* 


8.4302138  „  tan.  a    8.4265184  a  —  1<^  81'  46."0 

9.5220280  Ang.  entre  la  estrella  y  el  Penon       73      8    35.  8 

9.9794635  Azimut  del  N.  al  B. 


7.9317053 
8.9658526 
5°16'52."8 


71«  31'  49."8 


A^imat  de  la  señal  del  Peñón       —.108°  28'   10."7 


SAN  LÁZARO,  DICIEMBRE  9  DB  1857. 

AZIICUT  CERCA  DE  LA  CULMINACIÓN.— ALTAZDÍUT  DB  TROCGHTON. 


Pasa  de  la  polar  en  el  Cronámetro 
Hora  de  la  observación 


Intervalo  de  tiempo  x^edio 
Bednccio];!  al  tiempo  sideral 

Ángulo  horario  al  Oeste        h 
log.  const.  5.31438 

n  sen.  h  8.74582 

„  eos.  D  8.40080 


„  sen.  (D— 1) 
309^02 


2.46050 
9.97052 


•tro            7h  67«40.«  1. 

8    10    23.    4              D 

88°  38' 

10    25 
69      7 

3    11 
O-^S' 

Í8."8 

12    43.  30               1 
2.  09          D— 1 

63.  7 
35.  1 

I2i>  45.*  39                 h 
log.  Ben.  1       9.52203 
„   tan.  ih     8.44460 
„    A»            4.35120 

„    const.       5.31438 

20.  8 

( 7.63221        Prím.  tér. 
0.''004          Seg.      „ 

9.''02 
0.  00 

2.48998 

Azimut  de  la  polar  al  Oeate 

Ángulo  entre  la  polar  y  la  señal  del  Penon 

Asimut  del  N.  al  E.    ' 
Asimnt  de  la  señal  del  Peñón 


—  0^    6'     9."0 
71    86    50.  7 

71     ál     41.  7 
— 108=»  28'   U."i 

T»m.  X  — S« 
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SISTEMA  METRICO-DECIMAL. 


TaMají  qmm  emprenm  la  relación  entre  los  TaliM^éado  lasanttlcwHi 
medida»  mexicanas  y  las  del  nacTo  sisjtffMQia  kval» 

Formadaí  por  érdon  4el  C  HUnlttro  de  Jnttieia  y  FmMtí» 
por  la  Seeeion  Oientífiea  del  miimo  miiltterio. 


•MM»M>«MM^i^^ 


HINI8TEBI0  DE  JUSTICIA,  FOMENÜd  E  IK8TRUCCI0N  PUBLICA. 

Pesde  que,  en  el  año  de  1857,  se  publicaron  las  "Tablas  del  sistema  métrico-deei- 
mal,^'  formadas  por  la  sección  de  pesos  y  medidas  de  este  Ministerio,  notamos  erro- 
res de  o4Ícii)q  muy  considerables;  pero  que  por  st^  misma'  locigBitnd  no  podiaa  pasar 
desapercibidos,  para  cualquiera  que  usando  tales  tablas  tuviese  que  verlas  con  aten- 
ción. Estos  errores  provinieron  según  nuestro  juicio,  fundado  en  los  cficulos  qae 
hicimos  para  rectificarlos,  de  la  distinción  que  se  quiso  introducir  entre  '^cuadro"  y 
i'cu  adrado,"  asi  como  entre  "cubo''  y  "cubico,"  distinción  que  siempre  hemos  creido 
mas  bien  nociva  que  útil,  y  que  por  lo  mismo  hemos  desterrado  en  las  tablas  que 
de  nuevo  calculamos. 

A  principios  del  año  de  1860  se  nos  encargó  la  sección  científica,  la  que  según  la 
planta  tenia  á  su  cargo  los  pesos  y  n^edid^ks,  y  en  oonsecuepdsi  cveimos  ya  de  nuesr 
tro  deber  el  hacer  de  nuevo  todos  los  cálculos  de  reducción,  con  el  fin  de  corr^gif 
los  errores  que  antes  se  hablan  desligado.  Al  hacer  los  cálculos  relativos,  observa- 
mos otros  defectos,  igualmente  graves,  y  prevenidos  de  que  la  antigua  sección  de 
pesos  y  medidas  no  se  ocupó  de  hacer  comparaciones  directas,  adoptando  para  sus 
eperaciones  los  datos  sacados  de  unas  tablas  españolasi  siendo  de  observar  que  aun- 
que las  unidades  usadas  entre  nosotras  vinieron  primitivamente  de  Españú^  eu  rea- 
lidad no  concuerdan  con  ninguna  de  las  que  existen  de  aquélla  nación,  bien  si^a  por 
el  uso  que  las  ha  gastado,  bien  porque  desde  el  principio  estuvieron  equivocadas: 
el  hecho  es  que  sobre  éstas  debió  hacerse  la  comparación,  de  la  cual  se  han  deduci- 
do las  siguientes  tablas. 

Antes  de  concluir  debemos  rectificar  otro  error  que  contiene  la  introducción  de 
las  mencionadas  tablas,  y  que  el  carácter  oficial  de  éstas  ha.  causado  que  se  propa- 
gue mueho  entre  personas  poco  versadas  en  ciencias  físicas.  Tal  error  consiste  en 
decir  que  el  gramo  es  la  cantidad  de  agua  destilada  pesada  en  el  vacio,  á  la  tempe- 
ratura del  hielo  fundente,  y  contenida  en  un  vaso  cúbico  de  un  centímetro  por  lado, 
lo  cual  no  es  exacto,  pues  la  temperatura  adoptada  para  tal  caso  es  la  de  4^,  á  la 
€fi^  el  agua  tíeoe  su  máxima  densidftd* 
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Calculadas  estas  tablas,  y  presentadas  al  C.  Ministro,  determinó  éste  que  se  coir. 
pararan  los  sesultados  obtenidos,  con  los  qne  dieran  las  observaciones  que  se  habian 
mandado  hacer  al  Colegio  Nacional  de  Minería,  á  cnyo  efecto  se  remitieron  las  ta- 
blas  al  referido  establecimiento. 

Las  operaciones  qne  en  éste  se  hicieron,  daban  diferencias  con  las  qne  obtnvo  la 
sección,  7  qne  ánnqne  peqneñas,  eran  siempre  madores  qne  los  errores  probables 
de  obsertración,  por  lo  cnal  se  remitieron  también  los  patrones  qne  habian  servido 
al  Ministerio,  y  sobre  los  cnales  se  hicieron  nuevas  esperiencias  que  dieron  resulta, 
dos  cnyas  difei^encias  con  los  ya  obtenidos,  eran  despreciables  aim  para  objetos 
científicos* 

lias  observaciones  hechas  primitivamente  eü  Minería,  lo  faeron  con  los  patrones 
del  Apartado,  cuya  autenticidad  y  exactitud  no  puede  la  sección  negar  ni  afirmar 
por  no  tener  datos  para  ello.  Las  observaciones  hechas  en  el  Ministerio  y  sobre 
cuyos  resultados  se  calcularon  estas  tablas,  sé  practicaron  sobre  los  patrones  remi« 
tidos  tomo  tales  de  París,  los  cuales  vinieron  acompa&ados  del  proceso  verbal  de  sü 
verificación,  por  lo  cual  son  preferibles  á  juicio  de  la  sección,  puesto  que  llenan  to- 
das las  condiciones  de  legalidad. 

Sección  dé  Fomento.    Enero  16  de  1862. 


JPnmoiBoo  MartineM  de  Cfka/vero. 


PrbBpero  Chipnutou 


jFrtuiKMoo  Jíéisum» 
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]!riE01BAS  POníBERABI.ES  O  PESOS. 


Para  las  medidas  ponderables  ó  pesos  se  pidió  al  Fiel  Contraste  la  libra  patroüi 
pero  habiéndosenos  manifestado  que  ésta  se  tomaba  en  los  casos  necesarios  de  la 
casa  de  Moneda,  donde* en  efecto  se  ha  mantenido  intacta  por  el  poco  nso  que  alli 
tiene  y.  el  cuidado  con  que  se  conserva,  nos  procuramos  este  patrón  con  el  que  se 
practicaron  las  comparaciones  ya  indicadas. 

Al  efecto  el  11  de  Abril  de  1861,  se  hicieron  dos  pesadas  en  los  platillos  de  las 
balanzas  pequeñas  del  Ministerio^  sensibles  á  medio  miligramo  y  se  tomó  el  medio 
geométrico;  después  se  hizo  una  doble  pesada  en  el  platillo  núm.  1  y  otra  en  el  núm. 
2;  en  todas  esta^  esperiencias  se  tuvo  en  cuenta  la  temperatura  y  presión  del  aire, 
BU  estado  higrométrico  y  la  diferencia  de  volúmenes  de  los  pesos  comparados,  con 
el  objeto  de  reducir  dichos  pesos  al  vacio*  En  seguida  se  pone  el  tipo  del  cálculo 
de  una  de  las  esperiencias  practidas,  para  que.se  vea  el  procedimiento  seguido  en 
esta  laboriosa  operación,  y  antes  se  dá  una  tabla  de  los  resultados  definitivos  de  to' 
das  las  comparaciones  hechas  tanto  en  el  Ministerio  como  fuera  de  él. 

El  1*8  de  Abril  se  repitieron  estas  mismas  esperiencias  en  una  balanza  hidrostáti- 
ca  de  Lérebours,  'de  la  Escuela  de  Medicina,  sensible  también  á  j^  milígramOi  y  el 
resultado  de  los  cálculos  se  ve  en  la  tabla  ya  mencionada. 

El  20  de  Abril  volvieron  á  hacerse  las  propias  esperiencias  en  las  balanzas  del 
Ministerio,  C9n  las  mismas  precauciones,  y  el  resultado  se  halla  en  la  tabla  que 
sigue. 

Se  ve,  por  último,  que  el  término  medio  de  las  nueve  esperiencias  hechas  y  redu- 
cidas al  vacio  es ... .  0.46024684  kilogramos,  valor  definitivo  de  la  libra  que  ha  ser* 
vido  para  formar  las  tablas. 

TABLA  de  los  reauUadoa  obtenidos  en  las  comparaciones  de  la  libra  patrón  de  la  casa 

de  Moneda  con  los  pesos  patrones  franceses. 

Valor  de  U  Ubr»  Valor  de  U  libra. 

Feehat.-lSSl.  Ifétodoa  empleados  en  lae  petadas.  en  kilogramos,  en  kilogramos, 

en  el  aire.  an  el  vaeio. 

Abril  11.        Medio  geométrico 0.4602455  0.4602886 

„      „  Doble  pesada  en  el  platillo  núm.  1 . . .  0.4602520  0.4602445 

„      „  ídem  Ídem  en  el  núm.  2 0.4602520  0.4602505 

„     18         Medio  geométrico 0.4602525  0.4602435 

„      „  Doble  pesada  en  el  platillo  núm.  1.. . .  0.4602510  0.4602446 

„      „  ídem  Ídem  en  el  núm.  2 0.4602500  0.4602425 

„     20        Medio  geométrico 0.4602520  0.4602445 

„      „  Doble  pesada  en  el  platillo  núm.  1 . . .  0.4602580  0.4602505 

„      „  ídem  Ídem  en  el  núm  2 0.4602660  0.4602575 

Término  medio  de  las  9  eepedenoia». 0.46024684 
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TIPO  dd  calculo  de  lá  primera  de  hs  eeperienciaej  practicada  dl%4e  Abrü  y  eoer- 

forme  al  qvte  ee  han  calculado  las  rcstatUea. 


P peso  de  los  patrones  que  equilibran  la  libra  en  el  aire— 0.4602525  Idlóg. 

F' peso  de  la  libra. 

De  manera  qne  el  equilibrio  en  el  aire  está  representado  por  la  eeaacion 

P'.  p  «  0.4602625  kilogramos. 

mm 

Barómetro  reducido  á  cero  •■  689.104 

Temperatura  del  airo  «20^*6  centigrado. 

Panto  de  roclo,  en  el  higrómetro  de  Begnault=:  10^.5  centígrado. 

mm 

Peso  de  1  litro  de  aire  seco  á  0.^  y  760     =1.293187  gramos. 

mm 

Pmo  de  1  litro  de  vapor  á  OP  y  750 =0.80559        „ 

Entoncea  baremos  el  raciocinio  siguiente: 


Siendo  la  fuerza  elástica  del  aire  f=  9.800,  la  presión  del  aire  seco  será  i 

i       mm  mm  mm  mm 

10.^5  i  589.104—9.800=579.304  y  la  presión  del  vapor  en  el  aire  9.800 

mm 

Ahora  un  litro  de  aire  seco  á  579.304  y  10^.5  pesa  (según  las  fórmulas  usuales) 

mm  gr 

579.304  X  1.29S187 
=0.94599  gr. 


mm 


7«0  (1  4*  0.004  X  10°.5) 
J 1  litro  de  rtípm  i  9.800  7  W.5  pesa 

9 . 8  X  0.80559 


=  0.009068  gr. 


760  (1+0.004  X  10°.5) 


mm 


Asi  1  litro  de  aire  húmedo  á  589.104  y  10^.5  pesa 

a94599  +  0^009968  =  0.955958  gr. 
7 1  litro  de  úre  húmedo  á  20^.5  pesa 

o!955868 


I' 


1  <f  «.OM  (8(^.5 —WJ) 


0-9i^919.ítfa  i 


,.'  'I  '  '  r 
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.  Oalooburcoxio»  aboya  clon  estos  datos  los  peto»  del  aire  desalojado* 

Siendo  P,  el  peso  de  los  patrones  franceses  j  llamando  r  el  volumen  qne  desalojan 
el  peso  de  este  volumen  será 

vXO-91919  gramoe=0.00091919  v  kilogramos. 

Siendo  P',  el  peso  de  la  libra  patrón,  y  llamando  v'  el  voliimen  qnó  desaloja^  el  pe- 
so de  este  volumen  ¿era 

v'X0.91919  gramos  =s0.00091919  V  kiligramos. 

Habiendo  dado  la  pesada  en  el  aire 

F=Prr0.4e02825  Idlógramot. 

Para  el  equilibrio  en  el  vacio  tendremos,  puesto  que  cada  patrón  pierde  una  par- 
te de  su  peso  igual  al  peso  del  aire  que  desaloja, 

F —0.00091919  v'=P— 0.00091919  v,  de  donde 

P'=P— 0.00091919  v+0.0009l919v'=P— 0.00091919  (v— vO 
Pero  como,  según  se  verá  en  el  cálculo  siguiente  V'^v's^O.OOSt  fitro,  se  tíene 
P'=P— 0.0000075=0.4602525  —0.0000075=0.4602450  kilogramos 
que  es  el  peso  de  los  patrones  franceses  que  equilibrarían  la  libra  en  el  vacío. 

ProocdimietUo  empleado  para  determinar  la  dif&rtwÁa  de  volúmenes  (v — ^v^  dé  loa 

patrones  de  la  comparación  anterior. 

La  diferencia  de  volúmenes  pedia  determinarse  por  medio  de  la  inmersión  de  ca- 
da patrón  en  el  agua,  midiendo  la  cantidad  deáalcjada  en  una  probeta  bien  gradua- 
da; pero  la  poca  precisión  que  doria  esta  operación  j  la  pequenez  de  los  volúmenes, 
nos  decidió  á  hallar  directamente  sus  densidades  para  siistituirlas  á  los  volúmeneSi 
fundados  en  el  raciocinio  siguiente: 

Sea  V,  como  antes  el  volumen  de  los  patrones  franceses  (laten)  y  d  M  denudad. 

Sea  v'  el  volumen  de  la  libra  patrón  (bronoe)  y  d'  sa  densidad. 

El  peso  de  la  libra  será  v'  d',  y  el  de  los  patronea  franceses  ▼  d,  y  como  estas  can- 
tidades se  equilibran  en  la  balanza,  tendremos 

V  d=v'  d'  6  V  :  y  : :  d'  :  d  ó  v— V  :  v  : :  d'— d  :  d 


v(d'-<l) 
V — v^=  cuya  ecuación  nos  dará  v — ^v'  siempre  que  conozcamos  v  en 

íundon  de  otras  cantidades  conocidas. 

Para  esto  notemos  que  puesto  que  v  d,  es  conocido  en  anidados  kilog^rámicas  y  en 
nuestro  caso  equilibra  el  peso  de  la  libra,  se  tiene 

▼  d«0.é60264  kÜégfsAos  (Cénp^ mf&;^Íoi,|MJcH|  «p  el  afare,  y  onyo  tIé- 


% 


np 
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II  ■  ■'■        '  I     ■  saaaa— — 1 


lor  puede  tomarse  aun  naftOB  «prpsio^ado  porqpie  eeto  bo  altNaria  los  resultados.) 
de  doude 

0.460254 

Yr= sustituyendo  este  valor  en  el  de  v— v',  se  tiene 

d 


V— v'=: 


0.460254  (d'--d) 
dd' 


Tal  es  la  diferencia  de  volitmenes  en  funoion  de  las  densidades  como  nos  propasi- 
moa  hacer  ver;  ahora  las  densidades  halladas  directamente,  como  diremos  en  el  pár- 
rafo nguientOy  tienen  por  valor: 

Bronce  de  que  está  formada  laUbra « d' =8.08 )  respecto  del  mimi 

Latón  de  que  están  formados  los  pesos  franceses d  =?Y.07  j      destilada^  á  4^ 

0.460264  X  l.OI 

AaS  V— v'= =s0.0081  litros 

57J3 

como  se  tomó  para  reducir  los  pesos  al  vacio. 

Paira  hallar  las  dewidades  d,  d^  se  hiao  uso  de  la  balanza  hidroetática  de  la  Escue- 
la d»  MedicMiay  j  se  obtuvisiroB  los  datos  eíguientes  el  23  de  AbriL 

PARA  EL  BRONCE. 

Peso  de  la  piesa  #n  el  aire  ...•,•.•••....    0.460275  kilogramos. 
Id.enelagua. é..í 0.408440        „ 

Pifevencia»  peso  de. la  agua  desalojada.  •••..••    0.056885        i, 

PARA  EL  LATÓN. 

Peso  de  la  pieza  en  el  ahre. 0.200000  kilogramos. 

Id.  en  el  agua 0.171738        „ 

Piferencia,  peso  del  agua,  desojada  ..••.••••.     0 .028262       ,, 
(Cgoiio  se  ve,  para  los  patrones  franceses  se  tomó,  una  pieza.de  200  gramos). 

Temperatura  del  agUa  destilada  en  que  se  hizo  la  inmersión  =18.^  5  centígrados. 
Densidad  del  agaa  á  esta  temperatura  siendo  1,  á  la  de  4^=0.9987756. 

Entonces  se  tiene 

0.460275  0.200000 

d'— X  0.9987766  -  &.08  d  » —  X  0.9987756 =7.07 

0.056885  0.028262 

Qne  son  Uw  demicUdes  uaada*  anteriormente. 
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Habiendo  ocurrido  al  Fiel  Contraste  para  que  se  nos  facilitaran  los  patrones  exis- 
tentes, se  nos  dieron  dos;  el  uno  de  bronce  representado  en  la  figura  1.  ^  que  tiene 
grabadas  en  la  superficie  esterior  ^'1724"  "1725/'  que  se  supone  representar  la  épo* 
ca  en  que  se  mandó  y  verificó;  este  cuartillo  que  es  el'comun  j  sirve  para  todos  los 
líquidos  (escepto  el  aceite)  tiene  una  abolladura,  y  su  borde  superior  está  bastante 
gastado  y  desigual,  pero  sin  embargo  asi  se  usa  como  patrón,  y  por  ló  tanto  con  él 
hicimos  las  comparaciones  como  se.  dirá  después:  el  otro  cuartillo  es  el  que  sirve 
para  aceite,  es  de  latón  bastante  bien  conservado,  grabadas  en  su  superficie  esterior, 
como  representa  la  figura  2.  ^ ,  las  armas  españolas  y  el  número  ''99"  que  se  supone 
representar  el  año  de  1799,  abajo  úe  las  armas  tiene  el  letrero  siguiente:  "Padrón  de 
la  ciudad  de  México  ^  de  aceite;"  este  cuartillo  tiene  el  defecto  de  que  todos  los 
puntos  de  su  circunferencia  superior  no  están  en  un  niisoio  plano,  por  lo  demás,  su 
hechura  manifiesta  haberse  trabajado  en  una  época  mucho  mas  adelantada  en  las 
artes  que  la  del  otro  cuartillo,  y  por  lo  cual  suponemos  que  fué  en  el  año  de  1799. 

Para  proceder  á  determinar  la  capacidad  interior  de  estos  cuartillos  podíamos  va* 
lemos  de  dos  procedimientos,  ó  llenarlos  de  líquido  y  medir  el  volumen  de  éste  en 
nna  probeta  bien  graduada,  cuyo  método  ademas  de  los  inconvenientes  materiales 
que  presenta  no  seria  de  mucha  exactitud,  ó  pesarlos  llenos  de  aire  y  fi^ua  succesi* 
vamente  y  aplicarles  los  procedimientos  del  cálculo  riguroso  que  espondremos  en 
seguida,  y  que  está  tomado  en  lo  general  de  la  física  de  Mr.  Pouillet* 

Llamemos  P.  el  pe^o  del  cuartillo  Uepo.de .  aire,  m;  el  peso  del / rasador ;de  vidrio 
despulimentado  marcado  en  la  figura  3.  ^ ,  cuya?,  care^  son  perfectamente  planas  (y 
de  cuyos  rasadores  tenemos  una  colección  completa  perteneciente  al  sistema  métrí. 
co)  d,  el  peso  del  aire  que  deÉialorjan  el  cuartillo  y  rasados,  y  c  el  peso  del  aire  que 
contiene  el  cuartillo  interiormente;  entonces  el  peso  de  la  materia  del  cuartillo  será 

P. +.m  +  d— c 

I 

Sea  P'  el  peso  del  cuartillo  lleno  de  agua  destilada  (químicamente  pura  que  se 

mandó  preparar  al  efecto)  m  como  antes,  el  peso  del  rasador,  df  el  peso  de  aire  que 

desalojan  el  cuartillo  y  rasador  y  &  el  peso  del  agua  destilada  oontenida  iixterior* 

mente  en  el  cuartillo;  el  peso  de  la  materia  del  cuartillo  será 

P'  +  m  +  d'  —  c' 

y  por  consiguiente  como  la  materia  del  cuartillo  no  ha  variado 

P  +  m  +  d  —  c  =í  P'  +  m  +  d'  —  c'  de  donde 

c' =  P'~P  +  d'.~d +re  .  • 
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Ahora  oamo  «aitre  laa  pésate  >cM  oaartillo  lleoo  de  tít%  y  Aé  egba  ha  trascurrido 
mny  corto  tiempo,  el  estado  higrométrico  del  aire  no  ha  variado,  j  entre  estas  dos 
pesadas  se  ha  notado  la  presión  qne  llamamos  A,  7  la  temperattira  del  aire  qne  Ua« 
mames  ¿,  asi  se  tiene  evidentemente  d  =  d',  y  entonces 

c'=P'— P+c (1) 

Debe  advertirse  qne  al  llenar  el  cuartillo  de  agna  se  ha  hecho  paulatinamente  7 
•on  mncho  cuidado,  desalojando  con  una  pluma  fina  el  aire  que  podría  estar  conté- 
nido  ectre  el  liquido  7  las  paredes  del  cuartillo;  como  todo  liquido  por  un  efecto  de 
la  capilaridad  forma  UAa  convexidad  saliente  7  ésta  daría  un  aumento  de  volumen 
qne  7a  no  pertenecería  al  cuartillo,  se  aplicaba  cuidadosamente  el  rasador  teniendo 
<Aitdado  de  secar  perfectamente  la  parte  esterior  del  oaartillo  7  rasador,  de  manera 
que  al  hacer  la  pesada  no  hubiera  mas  liqíndo  q«e  el  que  Mtriotsnieate  llenaba  la 
capacidad  interior  del  cuartillo. 

Llamemos  ahora  v^  el  volumen  interior  del  cuartillo  en  centímetros  cúbicos,  ir,  el 
peso  «epedfico  del  aire  7  ^  el  del  agua,  entonces 

c=:v'  n  c'=v'  if  '       c'— 0=^  if— v'  7r=±v'  (ir'— ir) 


y  ^  ,.,.,,,.,  7 siistibi7endo  el  valor  de  p'  -^  c  tgmado  de  la  ecua- 

ir*.^*  ir 

don  (1)  tendremos 

F  — P 

V= \ (2) 

TT*  — ir 

tal  6s  la  fórmula  que  nos  daría  el  volumen  V  del  cuartillo  á  la  temr>eratura  t',  del 
metal,  pero  como  ésta  es  variable  7  por  consiguiente  se  necesita  una  unidad  fija,  la 
reduciremos  á  0^  centígrados  7  llamaremos  v,  el  vol&men  del  cuartillo  á  esta  tempe- 
ratura, entonces  como  se  sabe  que  la  capacidad  de  los  cuerpos  huecos  aumenta  con 
la  temperatura;  llamando  k,  el  coeficiente  de  dilatación  cúbica  del  metal  del  cuarti- 
llo, tendremos  la  siguiente  relación  entre  los  volúmenes  vjv^ 

v'=v(l+ktO    7    v= (8) 

1  +  kt' 

Como  ir'  densidad  del  agua  debe  referirse  también  á  una  unidad  fija,'7  ésta  en  el 
ñatema  métrico  es  á  la  temperatura  del  agua  de  4P  centígrados,  se  ha  medido  la 
temperatura  del  agua  al  tiempo  de  hacer  las  pesadas  7  se  ha  hallado  la  densidad 
conreqKmdiente  en  las  tablas  de  Mr.  PouilleU 
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En  cnanto  i  ft,  densidad  del  aire',  se  ha  nsado  para  hallarla,  la  fórmula  conocida'. 


ir  =  0.001293187  X 


X 


(4) 


760.""         1+at 
Se  ha  tomado  para  a,  coeficiente  de  dilatación  del  aire  0.00367  Bogan  Begnanlt. 

Para  la  homogeneidad  de  las  fórmulas  (2),  (3),  (4),  como  vjv'bo  quieren  en  cen- 
timetros  cúbicos,  los  pesos  P,  P',  deben  usarse  en  gramos  lo  mismo  que  la  constante 
0,001293187  peso  de  un  centímetro  cúbico  de  aire  á  0°  y  760.»» 

Todas  las  temperaturas  deben  ser  centígradas  j  la  presión  h,  en  milímetros. 

Para  el  eoeficiente  de  dilatación  de  los  cuartillos,  se  han  tomado. los  que  han  sido 
obserradoB  por  Lavoissier  y  Laplaoe,  es  decir  K  =  8  X  0.00001867  ==  0.00005601,  y 
aunque  no  se  sabe  la  liga  de  que  se  han  formado  los  cuartillos»  como  k,  es  tan  pe- 
queño,  aun  cuando  tuviera  una  variación,  el  nuevo  valor  no  afectaría  en  nada  los 
resultados. 

Habiendo  dado  los  detalles  del  procedimiento  empleado,  solo  ftilta  añadir  que  los 
pesos  P,  P',  pi^ra  cada  esperiencia  y  en  cada  cuartillo,  se  han  hallado  por  doble  pe* 
sada  en  cada  uno  de  los  platillos  de  las  balanzas  pequeñas  del  Ministerio,  sensibles, 
como  se  ha  dicho  en  otro  lugar,  á  medio  miligramo,  y  como  de  cadadóble  pesada  se 
tomaba  el  término  medio,  las  esperi'encias  para  cada  patrón  son  Tord-aderámente  8, 
de  cuyo  número  se  ha  tomado  el  término  medio  que  se  ve  en  la  tabla  siguiente,  en 
que  también  se  han  puesto  todos  los  datos  y  resultados  parciales. .  - 
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TABLA  I. 


lüfiBIBAS    IiIN£AI<ES 
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HEDIDAS  SüPERFieiiLBS  9  CUADRADAS. 

Vara 
cuadrada. 

Fies 
cuadrados. 

Pulgadas 
cuadradas. 

L(neas. 
cuadradas. 

Puntoa 
cuadrados. 

Mstros 
'  cuadrados. 

Logaritmos. 

1 

9 

1296 

186624 

26873856 

• 

0.702244 

• 

1.8464880 

1 

144 

20786 

2985984 

0.078027 

2.8922455 

1 

144 

2D736. 

0.000542 

4.7338830 

1 

.144 

0.000004 

6.5755205 

t 

1 

0.000000 

8.4171580 

MEDIDAS  CUBICAS. 

# 

Vara     ' 
cúbica. 

Piés. 
c6bicoi. 

Pulgadas^ 
cúbicas: 

Líneas 

cúbicas.. 

Puntos 
cúbicos. 

• 

Metros 
cúbicos . 

Logaritmos. 

■ 

1 

i 

•    27 

46656 

80621568 

139314069S04 

0.588480 

1.7697320 

i 

1 

1728. 

2985984 

5159780852 

1 

0.021796 

2.3383682 

* 

s 

1 

1728  . 

2985984 

0.000013 

5.1008245 

1 

1 

;  -     . 

1728 

0.000000 

9.8632808 

u 

1 

0.000000 

12,6257371 
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MRDIDAS  DE  CAPACIDAD. 
Para  áridas* 

Carga, 

Fanegas. 

HadlM. 

Almrdes. 

Cuartillos. 

Pulg.  cúbio. 

Litros.            Logaritmo!. 

1 

2 

.    1      . 

.     J24  . 

96 

14400 

181.629775 

1    2.2591870 
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1 

2 
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48 
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90.814888 

1    1.9581570 
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24 

.    3600 

45.407444 

:    1.6571270 
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1 

.  600 

7.567907 

0.8789657 
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Y  estadística-; 
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Para  aceite* 


1  cuartillo  de  aceite,  equivale  i  litros 0.506162,  logaritmo 1.7042897 

Siendo  diversa  la  densidad  de  todos  los  aceites,  no  pnede  fijarse  á  priori  el 
peso  áñI  -coartiUaf  -«ai  «a  -qfia  cuando  aate  liquida,  aa- ^auda.  par  paso,  ae .daba 
DUBcar  BU  equivalencia  en  la  tabla  de  pesos. 


Para  lo§  «tras  líqaido8< 


Camrlillo. 


IMios. 
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CairtoB. 
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OoliaToa. 


8 

4 
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Litros.  ' 


0.456264 
0.228132 
0.114066 
0.057033 


Logsritmoa. 


1.6592157 
1.3581857 
1.0571557 
2.7561257 


MEDIDAS  PONDERA  BLES  O  PESAS. 


Qaiotdl. 

AitobM. 
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Kilogramos. 


0.028765 
0.003596 
0.000699 
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Logaritmoa 
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^.4588703 
3.6557803 
4.7776290 
6.69S4478 
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ev^tmrQ  §  na  hoy  todos  imwbu 
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TABLA  n. 

UTEHIBAS  I^FIfEAIiEft 

LINEAS. 
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1  line» 

2     
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6  ....: 
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MRBOS. 


0.001  94 

0.008  68 
O.OOS  82 
0.007  76 
0.009  70 
0.011  M 
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MRBOS. 
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MRBOS. 


0J)23  28. 
0.046  56 
0.069  88 
0.098  U 
0.116  89 
0.189  67 
"0.162-04- 
0.186  22 
0.209  50 
0.232  78 
0.256  06 
0.279  88 
0.802  61 
0.825  89 
0.849  17 
0.872  44 
0.895  72 
0.419  00 
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29 
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26 
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28 
29 
30 
81 
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33 
84 
85 
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•  •  •  • 


4. 


0.605  22 
0.628  50 
0.651  78 
0.675  06 
0.698  88 
0.721  61 
0.744  89 
0.768  17 
0.791  44 
0.814  72 
0.888  00 


0442 
0.465 
0.488 
0.512 
0.585 
0.558 


28 
55 
88 
11 
89 
67 
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2; :.........:.: :. .  D.658r  67 
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YABAS. 


MSTBOS. 


i  vara. .. . > 0.888 

2 y..: 1.676 

8 2.514 

4 8.852 

9 ;  4.190 

7 5.866 

8 6.704 

9 7.542 

10 8.880 

20 16.760 

80 25.140 

40 88.520 

60 41.900 

— , I    ,    .  — »- 


lOBTBOS. 

éO  varas .....;....;;...  60.280 

70 ;.....;;....  68.660 

80 4. í. .;;.;;..  67.040 

90 w..  ;.;;......  76.420 

loo ..ii..  83.800 

200 .«...i-.:.-  147.600 

30Ó 25Í.400 

400 836.200 

500 419.000 

eoé  ..., 602.800 

700 686.600 

800 670.400 

900 764J)02 

1000 838.000 
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2  ........ 

3 
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6 .. 
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7  
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KILÓIÜ-  I  lÓÜBOS. 
TROS. 


O 

1 

2 
8 
4 

8 
12 

16  I 

20 

25 

29 

83 

87 


624 

047 

095 

142 

190 

880 

670 

760 

950 

140 

830, 

620 

710 


^»* 


10  legoas. 

20 ' 


30 

40 

50 

60 

70 

80 

90 

100 

600 

1000 

10000 


1  • 


kíLÓKB- 
TB08. 


41 

83 

126 

167 

209 

261 

298 

83fr 

877 

419 

2096 

4190 

41900 


HBTBOS. 


900 
800 
700 
600 
600 
400 
800 
2D0 
100 
000 
000 
000 
000 


«te 


BD  (^fiOGRAm  r  K^AdlStlOA. 
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JHEDIBAS  SfDPmWlClAMX»  O  CCADWLAS^AS, 


f  lltAMAf  nriBlUBAI. 


lODBOB  ODA.' 
DBÜDOS. 


1  palg.  caftérad^  0.00054S 

2 ;....  0.001084 

3  ....i 0.001626 

4 0.002167 

5  0.00270Í 

6  ; 0.008251 

7  .....".  0.003793 

8 ; 0.004335 

0  0.004877 

10 0.005419 

■a»^P^"'         .     !BS.      lili ■'  '  '   '       ■  '^ 


HETBOS  CVÁ.' 
DBADOS. 

20  pnlgik  c—dradM.    0J10B87 
M  :.;.        0.O14256 

40  .:.......  .:..      0.02W74 

50     0,0.2709? 

60 / Qjmsn 

70 e.047987 

SO  .;....„...:....     0.04Í848 

90  ...;. 0.044767 

100 ,       ,0.06418» 

1000 0.541855 


flIáSIlJiÜáiál. 


IBBtBOB  '60Á* 
DBADOS. 


1  Tara  coadradaj. .  0.702244 

2  ...:.  1.404488 

3 2.10678$ 

4 2.808976 

6  8.51122Ó 

6  4.213464 

7 4.915708 

g 6.617952 

9 6.820196 

10 7.032440 

20 ,....  14.04488P 

80  , 21.067320 

40  .' 28.089760 

50 85.112200 

I         -fl  ■ 


MXTBOS  CUA- 
DRADOS. 

60  varaa  cuadradas  42.184640 

70. 4á.l670«0 

80^ .►  .  66.179580 

00  ..Í.....V  ....  -68.201960 

100  .. . ... . .... ...  70.224^0 

200  .....:........  140.4488P0 

8Ó0  ..!.. '.....-,.',  2Í0.678200 

400  ..  ^ .......  ^ 280.897800 

600  ..............  861.122000 

600 421.346400 

7pO  .■..", ..............  491-570800 

ÍMO  „...,.....,.. iiiaL795200. 

900 68í.«l»600 

1000 702.244000 
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10 : 

11 

12  £ui«gfM,  ó  1  caballería  de  tierra. . . 


BBOTÁ' 
RAS. 


8 

7 
10 
14 
17 
21 
24 
2S 
32 
85 
39 
42 


▲BJkS. 


56 

13 
69 
26 
88 
09 
96 
53 
09 
66 
22 
79 


CBHTIÁ- 
BAS. 


62 
25 
88 
51 
18 
76. 
89 
02 
64 
27 
90 
58 


FKACCiomn. 


759296 
518692 
277888 
037184 
796480 
555776 
315072 

.  074368 
838664 

^92960 
851256 
111552 


^n^am 


CABiHWIS  HB  TURBA. 


1  eaballeria  de  tierra. 

2  ..,; 

i  ' •••.••  ••.  •  •'• 

5  .¿;...  .,,, 
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7 

8 

9 

10 

SO 

80 

40 

60 

100 
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200 


■BGIiu- 


42 

85 

128 

171 

(218 

256 

299 

842 

885 

421 

.855 

1283 

1711 

2139 

4279 

6418 
8559 


JlBW. 


OWUfllÁ.' 
BAS. 


79 

58 

59 

06 

88 

59 

17 

12 

98 

.  65 

•77 

18 

56 

71 

86 

24 

15 

78 

95 

81 

90 

62 

85 

98 

81 

24 

76 

55 

68 

.  11 

29 

56 

06 

22 

ntACoions. 


U1552 
223104 
884656 
446208 
657760 
669812 
780864 
892416 
003968 
116620 
231040 
846560 
462080 
577600 
156900 
732^ 
810400 
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RUBDIBAS  CimiCAS. 


PVIi«áB18  CVBICáS» 


MBTBOS  0ÜBI008. 


I  piJgada  cAbics  . . .  0.0(H)012C1S 

2 0.000025226 

8  0.000087840 

4 0.000050468 

6  0.000068066 

«  ..i..... 0.000075679 

7  0.000088292 

8  0.000100905 

9 0.000113519 

10  i 0.000196182 

20  4 0.000252264 

80  0.000878895 


r^ 


1IKTB08  CXmíCOS. 

40  pulgadas  e6bie.  0.000604527 

50 0.000680659 

«O  6.000756791 

70  0.000882928 

80  0.001009054 

.  90- »....,..,  0.001X85186 

loó  6.001261818 

1000  0.012618179 

10000 t 0.126131788 

15000  0.189197668 

40000  0.504527154 

46656  0.588480472 


*» 


TARAS  CIBICA» 


KBTBOS  CTTBICOS. 


1  Tara  edbioa 0.588480472 

2 1.176960948 

í I.-76S441416 

6 2.942402860 

6  8.530882882 

1 4.119868804 

8 4.707848776 

9  ,,.. 5.296324248 

10 5.884804720 

aO  11.769609440 

80  ................  17.654414160 

40  ...;...,,........  28.589218880 

60  29.424028600 


60 

70 

80 

90 
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200 

800 

400 
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600 

700 

800 

900 

1000 


•  ••,•»•• 


f-í 


•  • 


MKTBOS  CÜBIOOS. 

▼aras  embicas.  85.808828820 

41.193688040 

47.078487760 

52.963242480 
58.848047200 
117.696094400 
176.5  Í4141600 
236.892188800 
264.240286000 
858.088283200 
411.936330400 
470.774877600 
629.682424800 
688.480472000 


«  • 


•  • 


•  ••«  ••••'• 


■•■ 


^^ 


BOhWtm  DB  LA  fiOOISDÁ0  UKSÜOÁIVA 


1 


MEDIDAS  DE  CAPACIDAD 


riuiUBos. 


•mmm^^rmmmm^mmm^ti^'»^ 


CTTAKTILLOS. 


I    5. 


i 


1¡  m  •  m  9  *    .•••• 
1 


m 


O 

o 
o 
o 


o 
o 
o 
o 


s 

a- 


o 
o 
o 


*    "liW 


DGCIKALKS. 


286497 
472994 
945988 


1  1    891977 


I     lililí      II 


CTTABTILLOS. 


2 
8, 

4, 


O 
O 
O 


I 
I 


o 
o 
o 


s 


OSCIMALCS. 


3 
6 

T 


»  m 


7839¿4 
675930 
567907 


T**" 


ALMUDES. 
1 

• 

0 
0 
0 
0 
0 
0 

0 

1 

2 
3 
3 

4 

1 

&■ 

2 

0 

7 

5 

2 :.,.. 

8 

4 

5 

6 

567907 
186816 
703722 
271639 
839537 
407444 


1^  7ANEa-AS. 
i 

FANUGAS. 


1... 


O 

ai 


o 
1 


4 

4- 


9 

8 


5 


O 
1 


407444 


814888 
629775 


€A|ttA& 


i**" 


•v^ 


mi  111^ 


H  W  I  'P  <  w 


■ 


v 


1 

% 

3 

4 

5 

6 

7*  •  •  • 

8% 

9 

10 


1    W     f 

1 

3 

5 

7 

9. 
10 
12 
14 
16 
18 


I 


8 
A 


8 
6 
4 
2 
.0 
8 
7 
5 
8 
1 


3 


1 
3 
4 
6 
.  8 
9 
1 
3 
4 
6 


PKCOItlLES. 


629775 
259551 
889326 
619101 
148877 
778662 
4084^7 
038202 
667978 
297753 


í 


«111    \»m*m^tm^^-^ 

20  OargM.J    86 

30 54 

40 72 

50.... .     90 

ou4«*«<«»«»«    IUq 

70 127 

80 :  145 

90 168 

100 181 

1,000 11816 


A 


I 

P 


I 

•q- 


DBCIMi^|S< 


3 

4 
6 
8 

9 
1 
3 

4 
6 
2 


2 

8 

6Í 

1 

7 

4 

O 

« 

2 

9 


695506 
893259 
191012 
.48876$ 
786518 
084272 
882025 
679778 
977581 
776308 


0B  OfiOOlUI^  T  BSrTAlHEB'niOÁ. 


m 


^mmmmi^^m^a^ 


riKA  ACEITE. 


CÜABTILLOS. 


t. 

8 


LUBOS. 


0.506162 
1.012325 


1.618487 
2.024649 
2.680811 


CnABTILLOS. 


6 

7 

8 

9 

« 

10.... . 


LITB08. 


3.036974 
8.543186 
4.049294 
4.555460 
5.fl61«23 


parí  timos,  Ae. 


CU4raX«LQib 


g  •  •  • 


i 


8 ."  1.869  ~ 


5. 
6. 
7 

8 


*••••-•   .•••«*• 


^ 


UTBOS. 


0.657 

0.U4 
0.228 
0.456 
0.918 


1.825 
2.281 
2.738 
3.194 
8.650 
4.106 


CUABiabOS. 


UTBOS. 


10 

^V  •  ,»  •  •»•  «>•  •  b  • 


80 
40 
50 
«O 
70, 
80 


b  • 


•  • 


4.603 

9.125 

13.688 

18.251 

92.813 


CVARTILLOB. 


«;876         -  96e 


400 
600 
600 
700 
800. 


VU«  «  •  •  i  •  •  •••  • 

IvU ••••    •••p« 


200 


pOO  ••••'«#••«• 


31.938 
36.501 
41.064 
45.626 
91.293 
186^78 


1000 
2000 
3000. 
,  4000 
6000 


*     « 


6000.,, 


UTBOS. 


182.505 
228.132 
273.758 
319.384 
365.011 
410.68T 
456.264 
912.627 

« 

1368.791 
1825.054 
2281:818 


9737i681 


-iC 


M» 


BOUiTZN  DB  LA.  SOCIflDÜ)  MBXiCAK  A 


"^-— ^ 


MEDIDAS  POin)£RABLE!S  O  PES1& 


«RAROS. 


KILOGRAMOS. 


1 

2 

8 

4 

6 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

18 

U. 
16 

16 

17 

18 


grano 0.00004994 

0.00009988 

0.00014982 

0.00019976 

.0.00024970 

0.00029964 

0.00034958 

; 0.00039962 

0.00044946 

0.00049940 

0.00054934 

0.00059928 

0.00064922 

0.00059916 

....,...,.  ^...  0.00079910 

..l Oj00079904 

0.00084898 

0.00089892 


I 

19  gramos 

20  ...... 

21  

22  

23  

24  .;.... 
26  ...... 

26  

27  ., 

28  

29  

80  , 

«1  ....... 

82  

83  ....... 

84  .... 

85  .... 

86  .... 


■i> 


KILOOBAMOS. 

0.00094886 
0.00099830 
0.00104874 
0.00109868 
0^00114862 
0.00119866 
0:00124860 
0.00129844 
0.00184888 
0.00139882 
0.00144826 
0.00149820 
0.001M814 
0.00159808 
0.00164802 
|0.00Í69796 
0.00174790 
0.00179784 


KIL0GRAX08. 


1 
2 
8 

4 
5 
6 
7 
6 


adarme 


.Arta 


4» •  *  V»»A  ¥%•»•• 


MMt 


0.00179784 
0.00859567 
0.00689861 
0.00719135 
0.00898919 
0.01078702 
0.01258486 
0.014888V0 


9  adarmes 

10 

11  

12  

18  

14  

Í6 
16 


KILOORAHOB. 

0.01618064 
0.0179788T 
0.01977621 
0.02157405 
0.02867186 
0.02516972 
|0.02696766 


-<< 


ra  43SOOBAFU  T  I9TÁ9I0T|QA.  t 


Itl 


WA9f 


nLOOBiMoe. 


1 
2 
8 
4 

6 

6 
7 
8 


•••   •••••■•••• 


0.02876540 
0.05768079 
0.0862M19 
O.11508159 
0.14882698 
0.1T259238 
0.20185777 
0.28012817 


9. 

10. 
11. 
12. 
18. 
14. 
15. 
16. 


•  •  «  •  • 


XILOOBAMOe. 

0.25888857 
0.28765896 
0.81641986 
0.84618476 
0.87896016 
0.40271656 
0.48148094 
0.46024684 


»  •   ■ 


mm^m^m 


UBRAS. 


r  • 


•        * 


KILOOBÜÍOB. 


X  libra* ••*•«..«••• 

3 

S 

4 

6 

C .....V... 


•  •♦  •  • 


0.46024684 
0.92049268 
1.88078bó2 
1.84098586 
2.80128170 
2J6147804 

7 8.22172488 

8... 8.68197072 

9 4.14221706 

10 4.60246840 

U 6.06270974 

12 „. .... ... ....  6.62295608 

IS 6.98820242 


xnjoaMÁMm. 


«  .   .  • 


liUbzu 6.44844876 

16 6.90869610 

16.'...    ;.;.;.. 7.86894144 

17 7.82418778 

18 8.28448412 

19 ^ 8.74468046 

26 9.20492680 

21 9.6661TSU 

22 ........i..  Í0.12Í541948 

28 10.58566582 

24 11.04591216 

26 11.50615860 


.1      ^-. .    ..fc 

lanaobft.'.. ...... .«...>     .11.506169 

S' ••'•.•.'.•....«......  -    28.012817 


mmm 


I    •  I 


•  •   -  •  • 


XIL06BAM0B. 


T 


«« 


BOÍiü^  M  LA  Ék)6lBDÁI>  lAl^ftÚkNÁ 


Q^lrféli* 


iMdrikM-ai 


DLOOBAVOS. 


IqoÍBtal.. 46.024694 

a 92.049268 

a ..„ 188.Ó73902 

5...... 230.128170 

6,.».. i 276.147804 

1... •....  822.172438 

6 ■8TO.T97072 

• 414.221706. 

10 460.2468;t0 

20 920.492680 

80 1880.789020 

40... 1840.986360 

6^. 2801JÍ81700 

i  . 


60 
70 

80 
00 
100 
200 
800 
400 
.  600 
MO 

700 

800 

900 

1000 


•  •l»«|i*««  •••••••• 


i4-A 


XnXMAÁMOB. 

•  •    • 

^«ioteleB.. 2761.478040 

.". .  8221.7243f0 

8681.970780 

4142.217060 
46Ó2.463400 
9204.926800 
18807.890200 
1S)09.858600 
28012.817000 
27614.780400 
82817.248800 
86819.707200 
41422.170600 
46024.684000 

• 


ifaritaitfi* 


,        I 


Bl  PASTA  f  iIrI  U  miKM* 

JBraiM* 


i         >  •         4 


■         «         • 


iMi^^M* 


XILOOIUJIOS. 


' l^igirano. ; 0.00004994 

2 -0.00009888 

« ..........,V,    0.00014982 

*,... 0.00019976 

« 0.00024970 

6 0.00029964 


Xn/MBAlItM. 

Tgrttos •••..    0.00084918 

8 • •  • . . . .    O,00089*3 

9 , •-...    «.00044«« 

10 •........•;. ...    0.00049940 

11 ..V.  •  O.0008MJJJ 

12. •    O.00089ÍW 


¥^ 


KILOOIUlfOS. 

Itonia 0.00069928 

4 «.... aMni656 

a< < QJWíWlH 


T 


KOiOOSAllOB. 


4... 

,|  •  (Ir*-. 


0.00289712 
.OiOO20MlO 


4.'«».¿  .!.-.  •  I 


J»  Qm>Q9Am,  T  BSTAWSBOl, 

m 

Oektras. 

KILiOOBÁlfOB. 

5 

riuxíkauos. 

.   .     0.00359567 

0.01797887 

a 

.    ..             0.00719135 

6 •. 

7 

..     0.02157405 
. . . .     0.02516972 

""'1 

1 

Ouu. 

E1L0OUH03. 

KILOORAHOS. 

3 

.0  05753079 

^,     0 17259238 

3 

..     .           0  08629619 

7 

. . .     0.20135777 
.   ..     e.9il019«17 

1 

1 

1  marco 

2 

nUIQKÁllOS. 

0.23012317 

4.60246340 

6.90369510 

9.20492680 

..      11.50615850 

.       18.80739020 

.       16.10862190 

.       18.40985300 

20.71108530 

.       23.01231700 

.     ««.12íiT0e0 

__ ' — .< 

a 

4 

0.69086951 

S 

e 

....             L38073902 

7 

8 

1  84098536 

90               

1000 u... 

" 1 

\ , . 

.  ta  .    BOlADr  DE  hX  SOCfllSlD  llEXICAttÁ 


mOIVEDAS. 

oso. 

• 

1  etcndodel  pew.. 
1      „      de2    ,     . 
1      ,      de4    „     . 
1      ,      i'l    ",     ■ 
3      „       il  eoi.. 

2    ,, 

8    ,.     . 

4    „     . 

6    ..     . 

•■    »     . 

DtciatM  de 

iDíunMd. 

ilii.ii..HiU|.iri.{ 

0 

11 

1 

2 
4 

,  8 

e 

2 

8 
4 
0 
6 
2 

12 
14 
18 
82 
48 
64 
80 
160 
1600 
16000 

8 
4 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 

.  í- 

9     

10     

20 

40     , 

60     

PLATA. 

IcTOrtill»......'..   . 

2<>lmediore.l 

461i»al. 

P«M. 

CMtoTOa. 

Pmo*. 

ClataTM. 

0 
0 
0 
0 
0 

1 

0» 
06 
12 
25 
60 
00 

0 
0 
0 
0 
■     0 
0 
0 
6 
0. 
0 

0 

1 

25 
SU 

87 
48 
60 

i 

15; 
8Ii 

U} 

00 
* 

2  realeft  r  medio. ..... 

t  reales 

2realeeólpMet».. 
2  pesetea  6  1  toetOD. 
Itostonelól  pew.. 

Srealearmedio..... 

4r..le8.. 

4  raalee  T-medió 

6  realea. .,. . .  

5naleay  medio...:: 
•  reales.. 

6  reales  j  medio 

7  realea.. ... 

1  Cuartilla.......:. 

« 
0  . 

0 
0 

a 

12t 

9       „      

8        ,      ..   . 

4  ^     ;      ílreal... 

7  reales  7  medio 

8  reales  ó  Ipeso.... 

lre.1 

0 
0 

i^i 

1  real  7  medio'...*.. 

M  OEÓOBAJIA  t  ¿STA0I8TICÁ. 


PLATA  Y  COBRE. 


ThoD 

Cuartilla. 

8  tlacM 

IfediorMl 

'  If  edio  j  4»oo 

líedio  y  cnartilla 

Medio  y  trw  tUeot; . . 

Ireal 

IraaLytUco „. 

Ireal  f  caartilla 

1  real  j  trM  tlaoM. . . . 
T ráal  j  mediiV  ....:. 
1  real  y  medio  j  tlaeo. 
1  real  jmedio  y  cnartíHa. 

1  real  j  medio  y  8  tlacos. 

3  naleí 

2  reales  y  tlsoo 

Srealeey  cnartílta...... 

S  realea  y  8  tlaco* 

8  nalee  y  medio ........ 

2  reales  y  medio  y  tlaco. . 
Sreales  y  medio  y  ouartílla 
2  reales  y  medio  y  8  tlacoe. 

8  reslea , 

8  reales  y  tlaco 

8  reales  y  cnarülls 

8  reales  y  8  tlaooe , 

8  rettns  y  medio.'.'. . 
8  reales  y  medio  y'tlaco. 
8  reales  y  medio  y  cuartilla 
8  reales  y  medio  y  8  tlacos 

4  reales , 


4  reales  y  ilaoo 

4  reales  y  cnartilla 

4  reales  y  8  tlacos 

4  reales  y  medio 

4  reales  y  medio  y  tlaoo. 
4  reales  y  medio  y  cuartiHa 
4  reales  y  medio  y  S  tlaoofl 

6  r««lM 

6  reales  y  tlaoo 

6  reales  y  coartitla 

6  reales  y  8  tlacos 

6  reales  y  medb 

6  reales  y  medio  y  tlaco . 
6  realeey  medio  y  cnartilla 
6  reales  y  medio  y  8  tlacos 

6  reales 

6  reales  y  tlaco 

6  reales  y  ooartiUft 

6  reales  y  3  tlacos 

6realeey  medb..' 

8  realas  y  med»  y  tlaoo 
8  rsales  y  medio  y  euartil 

6  reales  y  medio  y  8  tlacos 

7  re^ei , 

T  reales  y  tlaco 

7  reales  y  coartilta  .... 

7Kalesy  S  tlaoo* 

7  reales  y  nedto  ........ 

7  realesy  medio  y  tlaco. 

7  reales  y  medio  y  ooartilla 

7  reales  y  medÍQ  y  8  tlacos 

8  reales  6  I  peso 


68é 

5á 

561 
6TÜ 
8»! 

eos 

«21 

M¿ 
651 


70i 

73i 
76 
76Í 
78» 
792 
811 
82S 
84Í 

861: 

874 
Sil 
901 
92.1 

»íj 

00 


BOhwsm  w  Uk,  aoQVSDÁjy  ubiciq^a 


TABLA  in. 

MEDIBAS    I.I]fEAI<ES* 

MITR08. 


1  müimetro. 


1  ««BtíaMtro 


1  decímetro  »^. . . . 
1  metM * 


1  kilótoetro  •  •  •  •  • 

^>Wi^—^*  I 


i 


Q 

■ 

1198 


O 
O 

e 
o 


i 


o 
o 

4 
11 


I 


■ 

I 


O 
5 

8 

11 


í 


\    ■'■ 


8 


6 
1 
6 
6 


1  S 
c  o  o 


YABAS  T  DBOI 

KAUBSDB 

VARA. 


•  78 
SU 
258 

ee 


»     ■    • 


0.001198 
0.011988 
0.119882 
1.198817 


217  I  U98.81742S 


UKJABITKOS. 


8.0767500 
2.0767660 
1..0767«M 
0.076766Q 
•.Q>7«75«(^ 


UmSD^S  SUPEBFIGULBS  O  CUADRADAS. 

VmOB  CUJMUtOS. 


^*** 


T 


I 

,1 


1.  mÜimelro  coadr*. 
1.  ceiitim^tro.ideak. 


1  dednetro  idom.  • « i     O 


■•^•w 


1 


O 

o 


1  metM  Ídem  ••.•*.. 
IBOOi  metVQfl  caads.. 


^  ww 


» 


41 


14241    O 


O 

26 

6^ 

UÜ    79 

54 


T 
i 


H9 


88 
82 
77 
U2 
84 


¿1 

m 


150014 
7891S 


— *y'^w*^»<^'^w   «mi  II 1 1 


0.000001424 
Q,00Qm401 


m^^ 


0.01424««65 
146616|.  '  U4a40Q«471 
4700411424.006470685 


lÁfiiMHitM 


6aS8$ia9 
4458512P 
^0585120 
Ó.15Q&^ 
8.U85120 


HEDIDAS  AGiUKIAS. 
IICT4RAÍ. 


1  ara  .... 
1  h«ctara. 


t  •  f^ 


"iiiji     I 


f 
3 


i  -  ^ 


142 
14240 


i 

i 


írniF 


í 


8 
O 


87 
88 


ll4    78  118 


»« 


IVABJlB  CUADBADAJ9 

TDEGI1CÍJ4BS 

DB  TABA. 


I 


LQOASnKQg. 


84 
128 


52 
128 


1-424006 

142.400647 

14240.064707 


2.1685120 
4.1636120 


■HülÉi 


immobxtnk  rmuasami. 


HEDIDAS  CUBICAS. 
■ETBOS  CIBICOS. 

- 

1  miltcnt.  <¡a>. 
1  centímetro  i4; 
1  d»dm«tro  id. 
1  metro  id  .  . . 

1 
i 

i 

i 

1 

4 

1 

1 
1 

-nSMO».              4««M. 

LooiBimoe. 

0 
0 
0 

1 

0 
0 
0 

18 

c 

7f 
152 

( 

13 
48 
S6 

236 
1T27 

974 
1473 

64084764 
18120636 
24860(86 
70746117 

0,000000002 
0.000001670 
DJK699292 
1.699291731 

«.ISMtsa 
6.2gosM0 
8.2802680 
0.2302680 

Mra>IDAS  DE  CAPACIDAD. 
MUUUBOS. 

1  litro 

1  deodUtro.... 
1  luoUUtio... 

1, 

1 

\ 

rnMloa«ra- 
7UHU». 

OMltaydMMilM 

LOOABITHOS. 

0 

d 

0 
5 

D  0 

0  0 

1  0 
1  0 

0  0 

1  1 
i  0 
0  0 

7» 
42 
128 
8! 

20765319 
60438272 
16852248 
11402362 

0.005606706 
0.055057062 
0.650*10621 
6.60670620» 

3.7408130 
2.7408130 
1.7408180 
0.7408iaO 

PAR».  Acam                          ' 

1  dMsOHto. 

B4w4«<*M«llb 

iMiXcm*. 

0.101666 
l.«76661 
W.766611 

mMiloa 

1.2967106 
OMMIO» 
1.2957108 

1  IMUÜtí»,. .,.>........, '....)..... 

t90 


BOUBTIK  DB  LA.  SOCOSPAO  MISZIOANA 


■IF«^ 


HECTOLITROS. 


1  decilitro. 


lUtro 

1  dadUitco, 


IhootóUtro 


•  «-•  •  •  • 


Cn«rUIlof  7  dtoimftiM 
de  cuartillo. 


0.219172 

2.191718 

21.917180 

219.171697 


LofsrftBMv. 


1.8407848 
0.3407848 
1.8407848 
2.8407848 


miDIOAl  POIDEtABU»  O  PBSIS. 

■     '  EiUflMMf. 


i 

3 

• 

• 

1 

• 

s 

¿ 

-i- 

• 

1  grano  •  •  •  • 

0 

0 

0 

0 

0 

20 

* 

1  decágramo. 

0 

0 

0 

0 

5 

20 

1  keotógramo 

0 

0 

0 

8 

7 

22 

1  kilófcrmno.* 

0 

• 

0 

2 

2 

12 

8 

FnooioB^f 

eayo  denomi- 

Bftdor  en 

99013SÍ7 


558660 

* 

6586800 
9841866 
1864892 


LibtM 

r  4««íiim1m  4* 
Uhn. 


0.002178 
0.021728 
0.217275 
2.17274/ 


IxifMltBWI* 


8.8870097 
2.8870097 
1.8870097 
0.887DÓ97 


PASTA  PARA  LA  HONEIA. 
UMffruMS. 


rt* 


1  decágramo 

1  hecidgraoio. .  • . 


a^v 


1  kiUpa|Do..^« , 


0 

• 

1 

0 

i 

t 

0 

t    H  • 

1 

0 

0 

2 

4 

0 

,4 

8 

*      • 

.  2 

8 
6 

• 

4 

0 

I 


Frsoeloiicf 
0xyo  deiioiiii« 

üMlor  et 
.    3S018SJ7 


Mhvm 

j  deeimalee  de 


8 


10 

* 

8 


658660 
6586600 

9841866 
1864892 


0.004846 
0.048466 
Ó.484550 
4.845499 


LogMitM»' 


8.6880897 
2.6880897 
1.6880Siff 

» 

0^6880897 
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'   TABLA  IV 

juedibas  i^ineaIíES. 

HltllETROS. 


1  púlipaetra. . ,  ^ . . . 

a 

3 :..  . 

4 

6..........^ 

6....:  

7 

8 

9 

10 


Taru. 


O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 


Tii». 


PalgadM 


0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

•     0 

0 

0 

0 

0 

0 

■     0 

0 

0 

i**- 


>♦» 


L(n«M. 


Pnntoi. 


O 

.1 

2 

2 
B 
8 
8 
4 
4 
5 


6 

O 

6 

O 

6 

1 

7- 

1 

7 


Frftooionea  ca- 
yo denomina- 
dor 68  419 


78 
156 
234 
812 
890 

49 
127 
205 
283 
361 


TtrM 

j  deoimiles 

da  Tara. 


■»r 


T 


0.001193 
0.002387 
0.003580 
0.004773 
0.005967 
0X07160 
0.008353 
0U)09547 
0.010740 
■  0.011933 


ClINTlHISTRiOSi 


irfita 


Fra^ionen  ou- 
yo  áeno'miná- 
d<^  er4^19- 
H  ■     ■  ■  ■ 


I  ceotí^ietiD 

2- 
•  ••••4    ••••    ••^••« 

3 .•... 

4 

5..... 

7 

8 

9 

10 ,... 


• 

y  wat,  •     Pies.  ' 


o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 


Falg»di« 


Lineas. 


Poqtof. 


0 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 


o 
o 
1 
1 

2 
2 
8 
8 
8 
4 


6 

1 

10 

3 

8   ' 

6 

8   ¡ 

7 

1    ' 

9 

6    = 

11 

0 

1 

6 

2 

10 

4 

3 

6 

361 
303- 
245 
187  •- 
129   • 

71  ■• 

13 
374 
316 
258  ■■ 


yar>B 
y°deci|nalea 
■devora. 


t«- 


t:  ■■  I 


■  0.011933 

■  0.023866 
0.0«5800 

•  0.047733 

•  0.059666 

■  0.071699 
0.088532 

■  0.096465 
0^167399 
0.11(^332 


DECIME^TROS. 


i>iti<ij  II  ^ 


i**«i 


^t 


+ 


Varas. 


I  1  % 


1  decimetrp. . 

W»    i    «P**    •    ^   V  «   •    •    • 

4 

6 

7 

8 

9 

10 


•>• 


O 

O  • 

o 

O    . 

o    I 

O 

o 
o 
1 
1 


Pite. 


o 
o 
1 
1 
1 

2 
2 
2 
O 
O 


1* 


Pulgada* 


44 


r 

Líneas. 


4 
8 
O 
6 

P 

6 

10 

2 

6 


8 

7 

10 
2 

P 

O 

t 

7 
11 


PantM. 


TraZütfÜM' 
yo  ^•Domii 


cu, 
•Domuia- 
d<irfls.419 


6 
1 
7 
2 
9 
8 

10 
4 

11 
6 


1—1- 


258 

•   «   « 

.97 

.3^5 

'  194 

'  33 

'  291 

-  130 

888 

227 

66 


.  y.dfldinijalea 
de  TAia. 


'.  if 

ó:  í  19332 
0.239663 
6.357995 
Ó.4T7327 
Ó.596659 
0.1X5990 
0.835322 
0.954654 
1.073986 
1.193317 


^•W^*^^^^S^^*^^^^^^S^^^» 


J 


Tom.  X«— 89. 
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boletín  db  la  socibdad  mexicana 


' 

■ 

m 

■ETE08, 

.       ^ 

' 

YMaa. 

p.<i. 

Pulgtdai 

Líll«M. 

Pimtof. 

FrAceionar  en- 

yo  deoomiiiA* 

<io|  en  419 

Tartf 

y  d'cimtlf  t 
de  var». 

1  metro 

2,.. 

1 

2 
3 

4 
5 
7 
8 

9 

10 

11 

23 

85 

47 

59 

71 

88 

95 

107 

119 

238 

367 

477 

596 

715 

885 

954 

1073 

1198 

2386 

8579 

4773 

5966 

11983 

0 

1 
1 

2 
2 
« 

1 
1 

2 

2 

2 

2 

2 

1 

1 

1 

1 

1 

0 

1 

2 

0 

1 

2 

0 

1 

2 

0 

1 

2 

0 

1 

0 

6 
1 
8 
8 
10 
5 
0 

7 
2 
9 

11 

10 
10 

9 
6 

11 

11 

10 

10 

9 

9^ 

8 

8 

7 

7 

2 

9 

4 

11 

6 

1 

9 

4 

11 

10 

9 

9 

8 

7 

7 

6 

6 

5 

10 

8 

8 

1 

8 

6 
0 
6 
0 
6 
0 
7 
1 
7 
1 
8 
4 
6 
7 
9 

11 
0 
2 
8 
7 

11 
8 
6 

10 
2 
6 
9 
1 
8 
4 
6 
7 
8 

• 

66 
132 
198 
264 
830 
896 

43 
109 
175 
241 

63 
804 
126 
867 
189 

11 
252 

74 
315 
211 
107     • 

8 
818 
214 
110 
6 
821 
217 

16 
2b2     . 

80 
247 

75 

1.198317 

2.886685 

8.§799$2 

4.773270 

6.966587 

7.159905 

8.353222 

9.646539 

'  10.739857 

11.933154 

23.866348 

85.799523 

47.732697 

59.665871 

71.599045 

83.522220 

95.465394 

107.398568' 

119.331742 

8 

4 ,,, 

6 

6 

7 

8.... 

9 

10 

20 

80 ^... 

40 

50 

60 

70 

80  

90 

100 

200 

238.663484 

800 

857.fl0522Tj 

400 

477.82696a 

500 

596.658711] 

715.990453^ 

835.32219a 

954.663933 

1073.9856801 

1193.3174231 

2886ü8484fl 

.  8579.85226'fl 

600 

700 

800 

900 

1000 

2000 

8000 

4000 

á773.2a9<90l 

6000 

5966.587  ni 

10000 

11933.124224 

I 

1 

•      •              «    •       * 

; '. 

«HNMí 


DI  geografía  t  estadística. 


sn 


1  kilómetro 


6. 


8.. 


9 
10 
20 
80 
40 

« 

60 
60 
70 
80 

4 

90 

100 

1000 


! 

* 

1 


I 


t 


4- 


LEfiVAS. 


1 

• 


Lega». 


O 

o 
1 
1 
1 
1 

2 

2 

4 

7 

9 

11 

U 

16 

19 

21 

28 

« 

288 


Tuai. 


1198 
2886 
8579 
4778 

I 

966 
2159 
8858 

■ 

4546 
789 

198? 
8866 
799 
2782  ; 
4665 
165(9 
8582  ' 

t 

496  ' 
2898 
4881 


FraooiifOM  en* 
jto  denomins- 


8817 


I 


r 


188 
266 
899 
118 
246 
879 

98 
226 
859 

78 
146 
219 
292 
866 

19 

92 
166 


811 
177 


7  deoimtlai 

w9  tvffVNI^ 


0.238663 
0.477827 
0.716990 
0.954654 
1.198817 
1.481981 
1.670644 
1.909808 
2.147971 
2.886686 

I 

4.778270 
7.159905 
9.646689 
11.98817<i 
14.81980C 
16.706444 
19.098079 
21.479714 

I 

28.866248 
288.668484 


1  kildmetro  ea  legoaa. . . .  ^. . .  0.2886684845,    Ijagarítoio 

;  ,  :  <  ! 

^  


1.8777860 


I 


m 
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JUEDIBAS  SVPERFICIAIiES  O  CVABRAaIAS. 


Cfülfiiiftros  cii8dF&4üS« 


^m^ 


é«— I- 


»   '     t 


1  centÜD*  cuadrada 


•  i 


.  t     I 


5       —       — 


I 


9 

i 


d 


o 
o 
o 


•^  ' 


'  I  > '  ■ 


6        — 


I 


•g"    - 


-  ■    f  I     < 

9        —        — 


10 


I  *. 


♦          "  í 

40  -•- 

so  -+. 

■  •¿•o'  - 

I 

I  >      • 

*  •    • 

feo'  4- 


r      1 


1 :«. 


I  • 


o 

o' 

o 

o 

o 

o 

o 

* 

ó 

•ó 


90       —       — 

100'    !-•    ■— •• 


O 

2 

g 


I 


O 

o 
o 

I 
I 

o 
o 
o 

I' 

o 

I 

t 

o 
o" 

I 

o 
o 
o 

» 

o 


t  » 


¡O' 
:  O 


O 


•  • 


•      »       •      ■ 


•      í    •       ■       *•♦— . 


16 


•  i 


87 
65 


5 


Fraooiones  on 
doreí  175561. 


*    •   • 


■   t 


VarM  enadra- 
das.  y  deetmt* 
1m  da  Tara. 


26    ■    82'  ÍSÓ0Í4 

21  ■  12446Í 

7&  I   ■104  ■  9é92Ó' 

Í06         ÍS"  Y3373" 


•-_•       • 


'  nss93 

86]    146ttó 

á5  ■   •  liílléS 


Í"2Í"      lOá  ■  ■     tó6&2 


t3       iSItó  • 


át 

110 


• liiStó  * 

8lÍ8é 


•  < 


112 


6219Y2  ■ 
158624 


0.000142 
Ó.000285 
Ó.000427 
Ó.()00570 

■6;ooo7i2 

'Ó;0b0854 
0.000997 
0.001139 
Ó:001282 

'ÓÍ001424 

'  0.002848 
5.004272 
0.005696 
b.007120 

'  0.0(18644 
d.009968 
i)".0ll392 
0.012816 


Vá7l5     0.014240 


mm 


m^noauaBátT  laoriDnnRiL 


Decfnetrf 8  eotdrtdf «• 


m  •         •         •  « 


1 4eeim«|tit>>'<m4tr. 

B ,. 

ft *....... 


•I 


o 
•o 

r  'O 

6 


w  > 


s 


V     -k*«  J  •   •  #  •*%  ^   *   «'4  •  •  • 


n 


i 


•    -   I         t 


V»#*  •••*•  -•*«  ^*m  •  tf 


I ' 


6 
•O 

-o 


W|i*». .  «L  j-»!.'-^  V>.. «.{!   O 


I 


i-'»-.-;;.. 


'4V-  vv«  i  «w  •-•  •*•  •  •*•  t  •    ^'  " 

I 

"1 


O 


c    I  "5 


I   • 


o 
o 
o 


•o 
o 

•1 
:  1 
•:i 

2 


I . 


6 

ir 


;  1 

=  2 


?.  1  i  -.a  " 


4 


••  18 
86 
55 

'  73 
9% 

lio 

•129 


22 

<     40 

.1   81 

1.8        .'121 


•      1 


I 


18 
68 
9d 

139 
86 
76 

117 


"3 


■3 

« 


o 

s 


Fneoione*  «o- 

jro  doDominii- 

dot  es  179S61. 


•65 
131 

52 
118 
'  39  • 
1051 

26 
>92 

13 
•79 
•'U 

94 

'29- 

108- 
844. 

Í28' 
f  59 
^38 

"7f 


77 
10 
88 
21 
99 
82 

110 
43 

121 
54 

108 
19 
73 

128 

I 

88 

^    93 

8 

^  5é' 

(112- 


Yitm  en»  Ira* 

dan  7  deoima* 

les  de  Tar». 


78715 

157430 

68584 


I 


dH)14240 
e.O28480 
eK)42720 


189299      0:096960 


í 


42458 

1Ü1168 

2462^ 

1^    106087 

•  •  •  ftlOl 
8400» 

•  iwmA 

•  •  Wl*7 
•16406» 

^Moe 


0;071200 
O.085440 
O.099680 
0.113921 
0.128161 
O.142401 
O.284801 
O.42t202 
O.5B9608 
O.712008 


•168dl4    1O.8Í54404 


•6765t^ 
152565 

«1910 
•146816  • 


O.996805 
•1.199205 
•1.281606 
1.424006  : 


nt 


BOSBTIN'DE  LA  SOdBIliD 


KMCft 


lAKA 


METROS  CUADRADOS. 


1  metro  caadrado. 


V   •••••-  •#«•«••• 


6 


•  «  •  •  •  »  • 


7  . 


8 

9 

10 


60 


vy*  rf  •  ■  •  •  ■  W «  #,•  •  •  •  • 

70  ..V.. 

ao 

I 

I 

* 


I 

s 

J 


I» 


I 

7 

I 

8 
9 
11 
12 
14 
28 
42 
66 
71 
86| 


99 
118 

138 
142 


,  ^  » 


1424  ,  O 


8 

m 


8 


2 
6 
1 

4 


8 

7 
2 
4 
6 
8 


6 
6 

6 
1 
8 


S 
8 


I 


117 
91 
64 
88 
11 
129 
102 
76 
49 
28 
46 
69 

t 

;93 
116 
188 

I 

17 
40 
64 

I 

87 

I 

8 


i 

t 

m 

8 
i 

3 


78 
8 

,77' 
7 

80 
10. 
84 
14 
:88 
i  17 

I 
I 

.68 

..71 
.89 
107 
124 
142 

:16 
84 
66 


s 


M 

e 

a 

o. 


112 

81) 

;5o: 

19 
189 


69 

88 

•  7 

120 

96 

78 

II 49 

I  26 


•122 
98 

* 

í  75 
61 


§■3 

'S  s 
81 

Ai 


146816 

118071 

.  89826. 

60681 

81886 


101   .8091 


149907 
121162 
.92417 
. .  63672. 
127S4Í 
.16466. 
.  .79027. 
1Í2.7A9 

I .  aojeoj). 

.94682 
.168264 


dM  f  d-icU 

nuÁm  d«  TMra* 


.UQQ8T . 
.47004 


1.424006 

2.848018 

.  4,272019 

6.690026 

.    7.120082 

.8.644089 

.    9.968046 

11.892052 

12.811068 

.14.260066 

.  28.480129 

.  42.726124 

.66JMfi269 

.  71,200824 

.  86.440888 

.99.680468 

.118.920618 

.  128.160682 

142,400647 

1424.0M471 


^rrr 


^■^n^nsaaiP 


■B9 


nd 


DE  GBOGKAFU  T  ESTAOlBnOA. 


980 


^^mtfm 


CBITIABA8* 


I  centíara,... 

10 

20 

80 

40 

50 

100 


en adrad M. 


1 

14 
28 
42 
66 
71 
142 


Piel 

Polfadaa 

LíneM 

enadrftdoa. 

■■«a»«*M. 

onadrftdM. 

3 

117 

73 

2 

23 

17 

4 

46 

85 

6 

69 

53 

8 

92 

71 

1       1 

115 

89 

8 

87 

34 

Puntos 
oaadfadot. 


TftTM  CQftdradM  y 
deoimitloi  de  tm». 


113 
120 
97 
73 
49 
26 
62 


1.424006 
14.240065 
28.480129 
42.720194 
56.960259 
71.200324 
142.400647 


ARAS. 


YarM 


1  arf. 
10.... 
20.... 
80..,. 

60.... 

100,... 


•  •  •  « 


142 
1424 
2848 
4272 
6696 
7120 
14240 


Pi<« 


8 
O 
O 
O 
O 
O 
Q 


PnlfidM 
«iMdndas. 


»■"■ 


87 
8 
16 
25 
33 
41 
83 


cuadrad  M. 


34 

55 

111 

22 

78 

183 

123 


Panto* 
oandradM. 


Yww  MwdndMy 


52 

84 

25 

109 

«       « 

49 
133 
123 


•      *      «      I       «       « 


142.400647 
1424.006471 
2848.012941 
4272.010412 
5696.025883 
7120.032353 
14240.064707 


■ECTABA8* 


I      Ysraa 

!  «uadiAitM. 


1  Mctara.. 

2 

8 

4 

6 

7 

8 

9 

10 

100 


14240 

28480 

42720  i 

56960 

71200 

85440 

99680 

118920 

1^160 

1424001 

1424006J 


•mmam^mmm 


Piel 

eaadruios. 


'^•^ 


o 
1 
1 

2 

2 
8 

4 
4 
6 
6 
4 


PulgadM 
cutaradM. 


83 
23 

107 
47 

131 
71 
11 
94 
84 

118 
84 


I  "  ' 

■ 
I 

■LfiieM 
ofeiMlrmdMt 


I  t» 


I 


123 

103 

83 

63 

43 

28 

2 

126 

ao6 

86 
1 


Ponto»  . 
«oadrados. 


I 


123 

101 

80 

59 

37 

16 

139 

117 

96 

^5 

28 


Varaa  «aadradaa  f 
daoimalca  d«  vara. 


"^ 


É        ^        A 


14240.064707 

2848Ó.1 29414 

42720.194121 

'  56960.258827 

7120O.323584 

85440.388241 

99680.452948 

1139^0.517655 

1^8160.582362 

142400.657069 

1424006.470685 


1  hectara,  en  caballerias  de  tierra. . . .  0.0238670459,  logaritmo. . . .  2.8686038 


28» 
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idEDJllÁS  CUIÍICAS.  - 

CeBtfaetru  etibieo». 
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1 

í 

i 

1 

1 

j 
1 

I 
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1 

■  w 

1 

> 

2 

0 
0 
0 
0 
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0 

lo 

0 
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0 

«■ 

8 

« 
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0 
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0 
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« 

0 

1  p 
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0 
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0 
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0 
-  0 
,0 
■0 
0 
0 
0 
0 
.0 
10 

iü 

10 

;0 

0 
■0 
0 
0 

0 
0 
0 
0 
0 
■'0 
0 
'0 

s- 

1 

2 
8 

a 
i 

5 
6 

1 

7 
16 

28 
31 
38 
41 
56 

«a 
71 
76 

1361727 
2731726 

18120635 
36241270 
64161905.. 
72482540.. 
17043116, 
85163761.. 
83284386   . 
71405021. 
1S96J597 
■   84086232  " 
68172464 
28698637 
«278486» 
23311042 
67897274 
17923447 
62009679 
12636862 
46622084 
a!ie84!09 
6«30»193 
B9368218' 
112430243 : 
159092827 : 
32114862 
6176877 
(1798461 
24860486 

0.000002 
.0.000008 
.0.09«06 

o.oooon 

.  0.000008 
0.00001» 

.  O.000U12 
0.O0O014 
0.0000 14 
0.000017 
0.000034 
0.000051 
O»00068 
0.000085 
0.000102 
0.000119 
0.000136 

»j¡m¡e 
aooono 

0LO00840 

.  aooosM 

.  0000680 
.  O.000850 
,  0.001020 

0.001190 
.  0.001359 
.  0.001528 

0.001699  ' 

410 
647 
684 
821 
968 

ma 

1725 
1724 
1724 
1523 

1722 
1721 
1721 

5 

ft '.,!. 

7..... 

8 

9 ?...j. 

20     

minii; 

■40...:......;".-.-.. 

60 i........;..;.. 

flO........ 

2961 
1665 
1307 
949 
691 

16Í3 
1419 

lfi»7 
llll'li 
1662 
1674 
1667 
16(0 
1632 
1677 
l.SOl 

80 i.. 

200          .... 

800 

1281 

1486 

600               .              ..... 

11071351 
9(3  1275 
869  1290 
7861126 
611 1049 
487   974 

600 ' 

800             .    .           .   

900.-....'... 

■-■"■■■     ■  '  ' ' 

DE  OKOOBAPIA  T  BSTAMSTIOA. 


Derfnetros  efibleos- 

1  decímetro  cubico 

í 

3 

i 
•s 

■2 

S 

.2 
3 

i 

1 

I". 

gsg 

s  = 

ii 

0 
0 
1) 
0 

ü 

0 
0 
0 
0 
0 
0 

(1 

0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 

0 

n 

0 
0 

II 

0 
0 
0 
0 
0 
0 

1 
1 

2 
2 
3 
3 

i 

4 
9 
13 
18 
22 
0 
S 
9 
14 
18 

79 
158 
237 
317 
896 
475 
654 
634 
713 
792 

1585 
650 

1443 
508 

1300 
365 

1158 
223 

1016 
304 

1320 
608 

1625 
913 
201 

1217 
505 

1622 

487 
975 
1462 
222 
709 
1197 
1684 
444 
932 
1419 
llU 
802 
494 
186 
1606 
1297 
989 
680 
372 

974 
220 

1195 
441 

1415 
662 

1636 
882 
129 

1103 
478 

1582 
957 
332 

1436 
811 
187 

1290 
665 

24860486 
49720972 

1021399 
25881885 
50742371 

2042798 
26903284 
61763770 

3064197 
27924683 
55849366 
10213990 
38138673 
66063366 
20427980 
48352663 

2717287 
30641970 
68666653 
43673247 
26679841 
13586435 
72163088 
57159682 
42166276 
27172870 
12179464 
70746117 

0.001699 
0.003399 
0.005098 
0.006787 
0.008406 
0.010196 
0.011895 
0.013594 
0.015294 
0.016993 
0.033186 
0.050979 
0.067972 
0.084965 
0.101968 
0.118950 
0.135943 
0.162936 
0.169929 
0.339858 
0.509788 
0.679717 
0.849646 
1.019575 
1.189504 
1.359433 
1.629363 
1.699292 

3 

i 

7 

8    

9 

10               

40 

50 

60 

70 

90 

lOO 

200 

744  1331 
1117   269 
1489   935 
133  1600 
606|  638 

300 

400 

500 

WO 

TOO 

800.            

1261 
1623 
267 

142 
806 
1473 

900 , 

1000 

Jk* 

1- 

288 


BOhVnS  DB  LA.  SOOIEDAD  liEXICAJf  A 


'írr\ 


METROS  CVBICOS. 


1  me^o  cábieo. . . 

2 

3 

4 

6  

6  

7  

8 

9 

10 

20 

30 

40 

50 

60  

70 

80 

90 

100 


Vtra* 

eúbleu 


1 

3 

5 

6 

8 

10 

11 

13 

15 

16 

83 

50 

•67 

84 

101 

118 

185 

152 

169 

1699 


ofibioM. 


Palgadu 
oábicM. 


18 
10 


21 
13 

6 

24 
16 

7 
26 
26 
26 
26 
26 
25 
25 
25 
25 
25 

7 


1522 

1316 

1110 

904 

698 

492 

287 

81 

1603 

1397 

1067 

736 

46t 

75 

1478 

1142 

812 

481 

151 

1515 


Lin^M 
cúbioat. 


267 
535 
803 

1071 

1839 

1607 
146 
414 
682 
950 
178 

1128 
846 

1296 
519 

1469 
692 

1642 

865 

12 


Pontof 
oábicoa. 


1474 

1220 
966 
712 
468 
204 

1678 

1424 

1170 
916 
103 

1019 
206 

1122 
810 

1225 
413 

1329 
616 

1706 


VwrM  eúbleu  j  d«ei 
ni»iM  d«  Tara. 


,Vl9vs91S 

8.398583 

5.097875 

6.797167 

8.496459 

10.195750 

11.895042 

13.^94334 

15  298626 

16.992917 

83.985835 

50.978762 

67.971669 

84.964587 

101.957504 

118.950421 

135.943338 

152.936256 

169.929173 

1699.291731 


MEDIDAS  DE  CAPACODAD 
PABA  ASIDOS.    ' 


mmm^mt^i^'^ 


FnoatoDM 

Bsdor  aa 
735MOS0 


20756889 
41510678 
62266017 
9461297 
80216636 
50971975 
71727314 
18922594 
89677(183 
60433272 


0.005506 

0.011011 
m)165l7 
0.022023 
0.027529 
0.083034 
0.038540 
0.044046 
0.049551 
0.055057 


DB  GEOGÉAtlA  Y  E3TADISTI0A. 


239 


■BKBsaai 


DECALITROS. 


I  decalitro 

2 

0 

4 

8 

« 

7 

8 

í 

10 


o 

O 
O 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 


i 

s 


i 


o 
o 
o 
d 
o 
o 
o 
o 
o 
1 


Q 

o 
o 
o 
1 
1 
1 
1 
1 

o 


1 

2 
3 
5 
O 
1 
8 
4 
5 
1 


S 

! 

^     I 


1 

2 

8 
1 
2 
8 
O 
2 
8 
O 


s 

•a 
o 

£ 


42 
85 

128 
21 
64 

106 

149 
42 
85 

128 


FraoidoiMa 

oayo  danoaii- 

nador  w 

T3980099 


"i 


60433272 
47306485 
34179698 
21052911 
7926124 
68359396 

55232806 
42105822 
28979035 
15^53348 


Cargaa  y  de- 

eimklec  d* 

e»rsa. 


0.055057 

0.110114 
0.165171 
0.220228 
0.275285 
0.330342 
0.385399 
0.440456 
0.495513 
9.550571 


HECTOLITRO. 


lli«ctólitto , 

S  :::::::::::::•.'. 

4 

6 

6 

7 

8 

9 

10 

loo 


í 

• 

o. 
0 

Pm 

1 

1 

2 

2 

H  • 

8 

8 

4 

4 

5 

55 

0 

■ 

3 


O 
O 

o 
o 
1 
1 
1 
1 
1 
o 
o 


8 


3 


Tnuoeknm 

oojro  denoiiü« 

nft4or  M 


CaifMjdo- 
oimfttM  da 


1 

0 

128 

8 

1 

106 

3 

2 

84 

4 

8 

62 

0 

0 

41 

1 

1 

19 

1  2 

1 

147 

8 

2 

125 

4. 

3 

103 

0 

0 

83 

1 

1 

71 

15852248 
81704496 
47556744 
63408992 
5701181 
21553429 
37405677 
6? 257925 
69110173  í 
11402362 
40463561 


0.550571 
1.101141 
1.651712 
2.202282 
2.752853 
8.303^8 
8.853994 
4.404564 
4.955135 
5.505705 
55.057052 


PAEA  ACEITE. 
UTROS. 


CooMilloo  f 

dMimftleM  de 

cu  artillo. 


rt*^ 


1  litro. 1.975651 

2 ; 3.961302 

i 5.926958 

4 7.902604 

4 9.878255 


CaftrtUlM  7 

docimaleii  de 

enartiUo. 

6  litros 11.86890Í 

7  13.829658 

8  16.805209 

9 17.780880 

10  ...  19.756511 


240 


boletín  db  la  socibdad  mbxigana 


Cvftitillos  7  deeimft- 
1m  de  oiiartiUo. 


1  decalitro 19.756511 

2  89.513022. 

8  59.269538 

4  79.026044 

6  98.782654 


CnwttllM  j  dteloM- 
Im  de  eowrUUo. 

6  dec^itros 118.539065 

7  138.295576 

8 158.052087 

9 177.808508 

10  197.665109 


HMtÍlltr«8* 


Coattillot  j  d«eim»- 
Im  de  ouúUllo. 


1  hectolitros 197.565109 

2  895.130218 

8  592.695326 

4  790.260435 

6  987.825544 

6 1185.890758 

7 1882.955762 

8  ,.  1580.620871 

9  1778.085979 

10  1975.651088 


CoMtIllee  7  decim»- 
lea  de  eurtillo. 


20  hectolitros 8951.302176 

30  6926.953264 

40  7902.604358 

60  9878.266441 

60  11858.906529 

70  18829.657617 

80  16805.208705 

90  : 17780.859798 

100  .19756.610882 

1000 197685.108816 


CnutUloi  j  deoime' 
lee  de  eaartilla 


1  litro 2.191716 

2  4.383482 

8 6.675148 

4 8.766864 

6 10.958680 


CaertUloe  f  deeime- 
lee  de  ooartiUo. 


6  litros 

7  

8  

9  .... 
10  .... 


18.160296 
16.842012 
17.533728 
19.726444 
21.917160 


1 


I 

I 

i 


DB  GBOOBáFIÁ  y  estadística. 


241 


jlteilllrM< 


Cautillo*  y  d«einia> 
Jm  de  oowtillo. 

* 

6  ieuáUtros  181.502985 

7  158.420118 

8  ....'. 175.837278 

9 197.254437 

10 219.172597 


CoaitUIoa  y  daofia». 
1m  d«  rasitino. 


1  decalitro 21.917160 

2 43.834319 

8 V65.751479 

4 87.668689 

5 109.585799 


lleetéIltMt< 


Cnartllto*  y  4«oíiim< 
Iw  daouwUllo. 


1  heotóUtro 218.171597 

2 438.343194 

3 667.514791 

4 876.686888 

5 1095.857986 

6' 1814.029583 

7 1534.201180 

8 1753.372777 

9 1972.544374 

10 2191.715971 


Cnutilloa  y  decim» 
Im  d*  onartUlo. 


20  heot^itros  ....  4888.481942 

80  6575.147818 

40  8766:863885 

50 10958.679856 

60 18150.295827 

70 : 15342.011798 

80 12533:727769 

90 19725.443740 

100 21917.159711 

1000 ...:..  219171.597114 


MEDIDAS  PONDERABLES  O  PESAS. 

■MtéfrUMB* 


1  Iieot^gnuBO 

2 

3 

4 

6 

6 

7  

8 

9  

10 


L 


O 
O 
O 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 


I 


o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 

o 


• 


3 

I 


o 
o 
o 
o 


8 

6 

10 

18 

1 

4 

8 

11 

16 

2 


7 
16 

6 
14 

6 
13 

6 
12 

4 
12 


t 


22 
8 

%i 

17 
4 

26 

12 
85 

21 

8 


FtaooinnM  oa* 

ya    danomia» 

dorM 

33013117. 


9841866 
18682782 

5011781 

14363147 

¿82196 

10023562 

19364928 

5693977 
15035343 

1864392 


Ubraa  y  1»- 

oimkiMda 

Itbi*. 


0.217276 
0.434550 
0.651825 
0.869100 
1.086375 
1.303650 
1.520«l!25 
1.738200 
1.955476 
2.172749 
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BOLBTllf  tÜÉ  LA  dOCI£OAI>  ttfi^íOANA 


iriisauiaiBdafiaHh 


UUWtUMS. 


-  '•  * 


.É     I 


1  kilogramo 

2 

8 

4 

6 

6 

7 

8 

9 

10 

20..... 

30 


t1\J  •••••• 

60 

60 

70 

80 

90 

100 

1000 

10000 , 


•  •  •  •  • 


é 


•«««■B^Jk^^  ^_ka 


í    I     I      I      1,11   <         í    ^ 


O 

o 

0. 

o 
o 
o 

o 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
1 
1 
1 
1 
1 

2- 

21 

1217 


O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
1 
2 
3 
O 
1 
-2 
•2 
3 
O 
•2 
1 


2 

4 

6 

8 

10 

13 

15 

17 

19 

21 

18 

16 

11 

8 

6 

2 

28 

20 

17 

22 

2 


I  I  I    1 1 1   á 


2 
6 
8 

11 

18 
O 
3 
6 
8 

11 
7 
2 

14 
9 
6 
1 
,13 
8 
4 

11 
7 


9 
t 


12 
8 
4 
O 

18 
9 
6 
1 

14 

lÚ 
4 

14 
8 

19 

13 
7 
1 

12 
6 

15 

14 


O 

3 


8 
16 
24 
21 

4 
12 
20 
28 

O 

8 

17 
26 
34 

6 
16 
24 
32 

6 
13 
31 
24 


FrMdonM  caro 

¿•Dominador  ei 

2301S(317 


1364392 

2728784 

4093176 

6467668 

6821960 

8186362 

9650744 

10916136 

12279628 

13643920 

4275623 

17919433 

8651046 

22194966 

12826869 

8458172 

171t)2092 

7738695 

2137761S 

6668297 

20628836 


.  ■  -  ■  ■  .ii  ■  , I . 


LnirM]rdf<d« 

mktM  de 

UbM. 


2.172749 

4.345499 

6.618248 

8.690998 

10.863747 

13.036497 

15-209246 

17.381996 

19.564746 

21.727496 

43.464990 

66.182486 

86.909980 

108.637^4 

130.864969 

162.092464 

173.819959 

196.647454 

217.274949 

2172.749489 

21727.494880 


DE  PASTjL  PMU  U  MONEDA. 


1  ¿rbmó .••..•..«•*•.  »• 

2 

8 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

M.... 1 


• 

1 

• 

• 

'  FtáooloaM  oajro 

8 

■ 

1 

*» 

s 

denomiDkdor  m 

S 

1 

i 

3 

3*eiS317 

» 

é 

s 

H 

0 

0 

0 

.1 

8 

553660 

0 

0 

0 

*> 

4 

1107320 

0 

0 

0 

5 

0 

1660980 

0 

0 

1 

0 

8 

'2214649 

0 

0 

1 

2 

4 

-2768300 

0 

0 

1 

4 

0 

'3321960 

0 

0 

1 

5 

8 

8875620 

0 

0 

2 

1 

4 

4429280 

0 

0 

2 

t 

0 

4982940 

0 

0 

2 

•4 

8 

5586600 

R 

MMeM7daaÍBift< 
1m  de  mMOO. 


0.004345 
0.0086» 
0.018036 
0.017382 
0.021727 
0.026073 
0.080418 
0.084764 
0.O39109 
0.04846S 


m  QSOOIIAFU  T  |!9riU)I0TIOÁ. 


dtt 


DECAORAMOS. 


I 


1  decágramo 

2 

8 

4 

6 

i 

7 

8 

9 

10 


O 
O 

O 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 


a 

o 


o 

O 
1 

1 
1 

2 
2 
2 
8 
3 


9 

I 

O 


j 


6 
O 
8 
6 
O 
6 
3 
1 
8 


4 
3 
2 
O 
6 
4 
2 
1 
O 
4 


i'' 


8 
4 
O 
8 
6 
1 
9 
5 
2 
10 


Fnoeionaa  eajo 
danomiaiulor  «• 
13317. 


I 


5586600 
11073200 
16609800 
22146400 

4670683 
10207283 
15743883 
21280483 

8804769 

«841366 


Im  d«  mMco. 


0.043455 
0.086910 
0.180365 
0.173820 
0.217275 
0.260730 
0.804181 
0.34764U 
0.397095 
0.434550 


■W 


^T 


HECTOfiSlMOS. 


1  hect^gramo 
2 


4, 

5. 
6, 


8., 
9. 

le . 


o 
o 
■1 
1 

2 
2 
:3 
« 
3 


4- 


i 
I 


8 
6 

2 
5 
1 

4 
0 
3 
7 


i 


t 

a 

I 


FraookmM  eujo 

draomlnftdor  m 

33012317. 


7       S 


4^ 


'■■■»ii  II 


3 

7 
3 
6 
2 
6 
2 

4i 


2 
1 
0 
5 
4 
2 
1 
O 


10 
8 
7 
5 
4 
1 
O 

11 
9 
8 


9341366 
18682782 

5011781 

14353147 

682191 

1002366S 

19864028 

5693977 

15035043 

1864fi92 


Marori  y  dteim»- 
Im  da  mafoo. 


0.434550 
e.8«9l00 
1.803650 
1.738200 
2.172749 
2.607299 
8.041849 
3.476399 
8.910949 
4.845499 


f»'^ 


IU.^»A«6S, 


I        P    ■  I       n 

Fraeo(onw  oof 

denominador  m 

2Sbl'i317. 


1  k;íió|^aino, 

i'ZVf 

4 


•  •n' 


• 

! 


?:•:■: 

8.. 

9... 

10... 

100.? 


4t 

8 
18 
17 
21 
26 
30 
84 
39 
48 
434 


i 

s 

o 


I    ■■ 


2 
5 

a 

8 
5 
O 
3 
6 
O 
8 
8 


6 

4 
2 
O 
6 
4 
8 
O 
7 
6 
3 


^ 


O 
1 
2 
2 
3 
4 
4 
5 
O 
O 
1 


i 

M 

O 


8 
4 
O 
8 
4 
O 
8 
4 
O 
8 
1 


1864892 

2728784 

4093176 

5457568 

6821960 

8186852 

9650744 

10915136 

12279628 

13643020 

21377616 


W4p  nMW- 


4.345490 
8.690996 
13.036497 
17.381996 
21.727496 
26.072994 
80.418498 
84.768992 
89.109491 
43.464990 
434.549898 


2M 

BOLBTm  DS  LA.  SOCIEDAD  MEXICANA 

Tiaio:pa:EsiDAJ3. 

DI  OBO. 

Por  1  p«60 
Por  2.50  pí 

. . .     1  décimo  de  Hidklgo. 

' ' ' 

1  coarto  da  Hidalffo. 

Por  5 
Por  10 

... 

medio  Hidalgo.           1 

...     1  Hidalgo. 

Por  20 

,    .. 

. .     1  dobla  Hidalgo. 

PUTITCOBM. 

a  i 

i 

Por  0.01 

i 

1 

i 

1 

1 

1 

h. 

Por  0-21 

1 

i 

< 

0 

0 

0 

0 

0 

16 

0 

0 

1 

u 

„   0.02 

0 

0 

0 

0 

] 

7 

„   0.2S 

0 

1 

0 

■  2 

„    0.03 

0 

0 

0 

0 

23 

„   0.23 

0 

1 

0 

18 

„    0.04 

0 

0 

0 

1 

H 

„   0.24 

0 

1 

1 

9 

„   0.05 

0 

0 

0 

1 

5 

„   0.25 

0 

2 

0 

0 

0 

0 

„    0.06 

0 

0 

0 

1 

21 
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PLATA  T  COBRE. 
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TABLA  .V 


PBBCIOS  BEL  KBTBO  A  TANTO  LA  YABA 

Costando  1  vara  lineal  ¿  de  real,  1  metro  valdrá $  0.01 

w  n  H          f>  fi                         )»•••• •••••  0.02 

w  »  i          n  M                         íf 0.04 

n  n  9           »  n                         »•••••••• 0.07 

tf  n  1  real  ,,                  ,,     0.15 

„  ,,  2  reales  ,,                  „     0.30 

w  w  8        „     .  „                  „     0.45 

n  n  4          „  ,1                         I,      ••••••••  O.oO 

w  w  5       >»  »f                  11     ,....  0.76 

ti  n  6        „  „                  „ 0.89 

f»  tf  7        19  „                   „•••• ••»•  1.04 

91  n  1  peso  „                  „     .; 1.19 

,t  fi  2  pesos  ,1                  „     2.89 

I»  11  8        n  ,1                   I,     ..•••••..  8.58 

tt  ff  4        n    •  ,1                    ,1 •  • »  4.77 

n  n  5          ff  „                         „      •  5.97 

tt  ti  8        I,  I,                   I, .^  7.16 

ti  11  7              n  f,                                  yi        ••••••..  O.OO' 

II  n  8        ,1  „                   „ 9.64 

II  II  ^        »  n                   II     ••••  10.74 

11  »  10        II  „                  „'k....... 11.98 


MEDIDAS  SnPEBFICIAUBS. 


I 


PBBblOB  PEL  HBTBO  GÜADBABO  0  OENTIABA  A  TAETO  LA  YABA  G0ADBAJ>A. 

Costando  1  Yara 

cuadrada 

¿  de  real, 

1  metro  coadr&do  valdrá . . . .  t    0.01 

II        II 

II 

i       II 

„   ....    ao2 

II        II 

• 
II 

1       II 

n                         II                  II      •  •  •  •         v-ux 

II        11 

w 

h       II 

1,     ....       0.09 

II           n 

11 

1  real 

II                   11             »     •...       0.18 

DE  QBOGRAEIA  T  ESTADIimOi. 


24T 


Costando  1  vars  cuadrada  2  lealos,        1  metro  cuadrado  valdrá . . . 


« 

w 

n 

if 

H 

99 

n 

99 

n 

9» 

» 

99 

9» 

99 

19 

99 

n 
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n 

99 

n 

99 

n 

99 

n 

99 

99 

99 

19 

99 

99 

3 

99 

99 

99 

4 

99 

99 

99 

5 

99 

99 

99 

6 

99 

99 

99 

7 

99 

99 

99 

1 

peso 

99 

19 

2 

pesos 

99 

99 

8 

99 

99 

99 

4 

99 

99 

99 

5 

99 

99 

99 

6 

99 

99 

»9 

7 

99 

99 

99 

8 

99 

99 

9} 

9 

99 

99 

99 

10 

99 

99 

99 
99 
99 

99 

99 

99 

M 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

19 


Idr 

á... 

.%    0.86 

99 

0.53 

99 

0.71 

99 

0.89 

99 

1.07 

99 

1.25 

99 

1.42 

H 

2.85 

99 

4.27 

99 

6.70 

99 

7.12 

n 

8.54 

99 

9.97 

91 

.     11.89 

99 

.     12.82 

99 

.     14.24 

PB6PX0S  J>t  UL  HEGTARA  A  TAKTO  LA  FAHBQA  D8  SEMBRADUnA. 

Oootando  1  fanega  de  sembradura  1  peso,  1  hectara  valdrá.  ••••...$  0.28 

99  19  99  2  pesos,  „                  „      0.56 

99  n  99  *'99             99  „••••••••  O.o4 

99  19  99  4        91             99  „.•••...•  1.12 

99  91  99  "        99             99                                   9f           •  •• •  1.40 

19  n  99  "99             99  If.  •••.•..  l.OO 

ft  »  99  •99             99  „••.•.•••  1.96 

99  n  99  "9999  „....•••  ¿.24 

,19  W  99  ®        91             99                                   99           2,62 

99  99  99  10        „             „                                   „ 2.80 

99  9»  99  20        „             „                                   „           6.61 

99  19  19  ^^        99             99                                     99           •  • •  0.41 

99  99  99  40       99             99  99           ••••••••  11.22 

99  99  99  50        „             „                                   „ 14.02 

99  99  »  W        „             „  „...••••«  16.82 

99  99  >»  *• "        99             9»  „•♦•••••.  19.QO 

99  99  99  80        „             „  „...•.•••  22.48 

99  99  .99  9ü        „             „                                   „           «  ,^  25.24 

»  „  ,.  100    „       „                   „      .28.04 

n  n  »  *00     „        „                      „       ,.  66J)8 

r,  r,               ■      «  800     „        „                       „       84.12 
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Costando  1  fanega  de  sembradora  400  pesos  1  hectara  valdrá 1 12.16 

140.20 

168.24 

196.28 

224.82 

262.36 

280.40 
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JÜEDIDAS  DE  €APA€IDADw 


PBECIOS  DBL  XETBO  CUBICO  O  E8TEBI0  A  TASTO  LA  YABA  CUBICA. 

Gestando  1  vara  c&bica  ¿  de  real,  1  metro  c&bico  valdrá $ 
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99 
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99 


PBBOIOB  DEL  HBCTOUTBO  A  TAHTO  LA  FAXTEOA  BB  ÁRIDOS. 

Costando  1  fimega  ¿  de  real,  1  hectolitro  valdrá $ 

i       n 

»♦  99 

1  real 

2  reales 


99 

9» 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

91 

99 

99 
99 
99 
91 
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99 
99 
99 
99 
99 


0.01 

0.03 

0.05 

0.11 

0.21 

0.42 

0.64 

0.85 

1.06 

1.27 

1.49 

1.70 

8.40 

5.10 

6.80 

8.50 

10.20 

11.90 

13.59 

15.29 

16.99 


0.01 
0.02 
0.03 
0.07 
0.14 
0.28 
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Contando  1  fanega  3  reales    1  hectolitro  valdrá •-  •  • 0.41 

n  w  .*        n            n                               n         ••••.•••••••.....•  Ü.OO 

w  n                    ^        »            n                              p         • • 0.69 

n  n                   "        w           n                             n        ..•.•.•• 0.88 

»  w                    '        n           n                            n        .•.•.•••.••• 0.96 

„  „              Ipeio        „                     „      1.10 

n  n                    2        „            „                              M         ••• 2.20 

M  11               3      f}         I»                      n      3.30 

fi  w                  4       yj          II                           D        •••••.% ••••  4*40 

M  w                   ^       »           w                           if        •• ••••.  0.0l 

»  V                  "       11           w                           w        ••••••••••••• 6.61 

»  i>                   *        M           n                           w        ••••• •••••..  i.il 

n  it                   o        vf           w                            w        ••-••••••• o.ol 

n  n  9        II           n                             II        •.••••••*•••••••.•  9.V1 

»  »              10      „         „                       „      V  11-01 

PBICI08  DEL  UTBO  A  TAliTO  EL  CUARTILLO  DE  ACEITE. 

Costando  1  cuartillo  ^  de  real,  1  Utro  valdrá $  0.02 

»f  w                    4         ff.        >f               ff       ..•.....•  O.Oo 

11  w                     *          n         M                n       ••••••••••• ....•  ü.üo 

w  n                    i         »         »                »>       #....• 0.12 

ff  »                 1   real        „             „ 0.26 

I,  ,1                2  reales     i,             „      0.49 

»  ff                  3        II        II              II      •••••••••••• 0.74 

II  w                  4        II        if              ff      •  • • •  •  O*^® 

ff  n                  S        fi        M              »      1-23 

fl  11                       ^           II           ff                  M        •••••• •••  l«4o 

fl  I»                              *              II             II                       N          ••••••• •••••  I.IO 

n  »                1  peso       „            „     1.98 

n  „               2  pesos      „            „     8.96 

n  »            '     8        „        „             „      • 6.98 

»  i«                   4         „         ,1               n       • 7.90 

»  »                 6        I»        fl             II      • ^'88 

II  »                6        M        »             »      ••••  11.86 

»  II                 ^        II        II             n      • 18-83 

II  if                 8        I,        II             I, •  •  •  15.81 

n  ff                   9         fl         II               fl      •••••.•.. ....•  17.78 

II  II                10        fl        91              }}      • •  19.76 
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PBECI08  DSL  UTBO  A  TANTO  BL  CÜAB^ILLO  DB  LIQUIDO  (SSGBFTO  ACIBITB). 


Costando  1  cuartillo  ¿  de  real,  1  litro  valdrá $ 
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h 
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«9 
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8              ,9 

99 
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6              99 
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^     9, 

»» 

99 

99 

99 

8               99 

99 

99 

l           n 

II 

It 

0        „ 

99 

99 

•  •*• 


0.02 

0.03 

0.07 

0.14 

0.27 

0.55 

0.82 

1.10 

1.37 

1.64 

1.92 

2.19 

4.88 

6.58 

8.77 

10.96 

13.15 

15.84 

17.53 

19.73 

21.92 


IIEDIBAS  POUBEBABIíES. 


FBICieS  DBL  BHíÓOSAHO   i.  TANTO  LA  UBBA. 

Oottando  1  libra  ¿  de  real,  IkiUgramo  valdrá.... « $  0.02 

»  II  a          n  II  }>  «.«•••. O.Oo 

n  n  «          w  »  II  .•...••...»•....•»  0.07 

«  II  9         II  »  11 0.14 

„  „  Ireal  „  „  0.27 

„  n  2reales  «  «  0.54 

»  »  í"  "  "  ••••••• •••..•  0.81 

n  II  *          II  ti  II  «c. ...... .........  l.Ow 

n  II  O         II  n  »  ..................  1.86 

II  II  ^         »  »•  fi  • • 1.63 

M  »  •          n  II  i;  •.•..«•...........  l.wO 

„  „  1  peso  „  „ 2-17 

„  „  2  pesos  „  „  4.85 

19  99  f       *»  *'  ^  **^^ 

99  99  *              99  M  W  .-••••••••••••..•••  8«69 

99  91  6              99  99  19  ••• .10.86 

19  99  J            „  „  „  •.     ......  18.04 

99  99  ^               99  99  99  •  •  •  15.21 

99  9f  °               99  99  99  •••.••.•••••••.•••  17.38 

99'  99  9               19  19  99  19.65 

99  9»  *"               99  .99  99  •..••••'•... •  21.73 
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TABLA  VL  ^ 

EtpÜTnIeneía  de  lu  medidas  inglesas  eon  las  del  sistema  métrico^ 


MEDIDAS  LINEALES. 

INGLESAS. 

1  inch  (pulgada,  ¿  de  la  yarda),  corresponde  á.  •  •  • 

1  foot  (pié,  i  de  la  yarda) — 

1  imperial  yard  (yarda  imperial)    .  — 

1  fathom  (2  yardas) — 

1  *poIe  ó  peroh  (5|  yardas) — 

1  furloDg  (320  yardas). — 

1  müe  (miUa,  1T60  yardas — 

XETBIOáB. 

1  milimetro •«..  corresponde  i 


•  •  * 


•  • 


•  •  • 


•  •  •' 


MÉTRICAS. 

2.539954  centimetr^a. 
3.0479449  decímetros. 
0.91438348  metros. 
1.82876696  metros. 
6.02911  metros. 
201.16437  metros. 
1699.8149  metros. 
nrouBBAS. 
0.03987  inches  (pulgadas). 


1  centímetro 
1  decímetro . 


t  metro 

1  miriámetro 


0.803708  inches  (ptdgadas). 
8.987079  inches  (pulgadas). 

Í  89.37079  inches  (pnlgadas). 
3.2808992  feet  (pié^. 
1.003638  yarda  (7ardas.) 
6.2138  miles  (millas). 


MEDIDAS  SUPEEFK)IALB&. 


INGLESAS. 

1  yarda  cuadrada oorrespondeá 

1  rod  (percha  cuadrada) — 

1  rood  (1210  yardas  cuadradas) .  •  — 

1  aere  (4840  yardas  cuadradas) .  •  — 

líETBlCAS. 

1  metro  cuadrado corresponde  á 

1  ara — 

1  hectára — 


METRIGAS. 

0.836097  metros  cuadrados. 
25.291939  metros  cuadrados. 
10.116775  aras. 

0.404671  hectáras. 

INGLESAS. 

1.196033  yardas  cuadradas. 
0.098845  rooda. 
2.471143  acres. 


) 


MEDIDAS  DE  CAPACIDAD. 


INGLESAS. 


I 


1  Pint  (I  de  galón) oorrespondeá 

1  Quart  (I  de  galón) . . .  .1 — 

1  Imperial  gallón  (galón  imperial) — 


MÉTRICAS. 

0.567932  litros. 
1.135864  litros. 
4.54345794  litros. 
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INGLK8A8. 

1  Peck  (2  galones) 

1  Bnshel  (S  eraloneB)  •  •  •  •  • 

• 

MKTUICAS. 

corresponde  á      9.0869169    litros; 

—              36.347664      litro». 

1  Sack  f8  bushelfl) 

1.09043        hectolitros. 

1  Onarter  (S  busheles)  •  •  • 

'2.907813      hectolitros. 

1  Ohaldron  (12  sacks) . .  • . 
1  Litro 

.  •  corresponde  á 

13.08516       hectóUtros. 

IK0LE8AR. 

í   1.760773    pints. 

1   0.2200967  gallons  (galones) 

2.2009668  gallons  (galones). 

22.009667  gallons  (galones). 

1  Decalitro •  •  •  • 

1  Hectolitro 

•  •          ■ 

MEDIDAS  PONDERABLES. 


IH6LSSAS  DB  TBOY. 

1  Grain  ^rano^  1/24  de  pennyweight) .  corresponde  á 

1  Pennyweight  (1/20  de  onza • .  • .  — 

1  Ounce  (onza  1/12  de  libra) — 

1  Pound  (libra) — 

IK6LE8AS,  AYOni  DU  POIDS. 

1  Dram  (dracma,  1/16  de  onza) corresponde  á 

1  Ounce  (1/16  de  libra) — 

Jl  Imperial  ppnnd  (libra  imperial) ...  — 

1  Cwt.  (quintal,  112  libras) — 

lTon(2pcwts) — 

MÉTRICAS. 


1  Gramo corresponde  á 


15.438 
0.648 


1  Kilogramo 


METBI0A8. 

.  0.0647f     gramos. 

1.56456      gramos. 
81.0918        gramos. 

0.3730956  kilogramos. 

HETBICAS. 

1.7712       gramos. 
28.8884        gramos. 
0.4534148  kilogramos. 
50.78246      kilogramos. 
1015.649         kilogramos. 

INGLESAS. 

troy  grains  (granos  de  troy). 
pennyweights. 
0.03216  troy  cunees  (onzas  de  troy). 

2.68026  troy  pounds  (libras  de  troy). 
2.20549  avoir  du  poids  pounds  (libras 
avoir  du  poids). 

NOTA. — Los^  pesos  de  troy  se  nsan  para  los  metales  preciosos,  medicinas,  ^c,  y 
los  avoir  du  poids  para  los  usos  generales  del  comercio.  Las  relaciones  anteriores 
son  tomadas  del  anuario  del  Burean  de  Longitudes. 

MINISTEBIO  DB  JUSTICIA,  FOMENTO  E  INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 


Las  tablas  anteriores,  qUe  establecen  la  relación  que  existe  entre  los  valores  de 
las  antiguas  medidas  mexicanas  y  las  del  nuevo  sistema  legal,  han  sido  calculadas  y 
formadas  en  este^  Ministerio,  y  son  por  lo  mismo  las  (micas  oficiales,  quedando  en 
consecuencia  inutilizadas  las  publicadas  en  1857  por  los  errores  que  contienen. 

Lo  digo  á  y.  para  los  efectos  consiguientes. 

Dios  y  Libertad.    México,  Noviembre  10  de  1862. — Terán. 


RESEÑA  HISTÓRICA 


/ 


ir  &   ta  u  t^  fP  IT  Tfi  a   w 


A  ly  d^  i  1,  t^ 


£JV  I.OS  SIOI4OS  XTII  ¥  XTIII, 

POR  EL  SR,  D.  RAFAEL  LUCIO. 


Naestro  apreciable  (xmipatriota  y  ami- 
go el  Sr,  D.  Rafael  Lacio  nos  obsequió 
con  un  ejemplar  de  su  escrito  saelto  so- 
bre la  pintora  mexicana  en  los  siglos 
i  Vil  7  XYIII:  nos  pareció  útil  conser- 
Tarlo  en  el  Boletín  de  la  Sociedad:  consul- 
tamos el  beneplácito  del  autor,  7  habién- 
dose servido  darlo,  la  Sociedad  acordó  la 
dicha  publicación  que  con  mucho  gusto 
bacemos,  7  que  nos  pareoe  será  con  el 
Búnno,  leido  por  nuestros  consocios  7 
por  el  público. 


Existen  pinturas  mexicanas  anteriores 
i  la  conquista  hechas  por  los  Aztecas  7 
<^  antiguos  pobladores  de  México; 
P^  estas  obras,  bajo  el  punto  de  vista 
^tieo  no  ofrecen  interés,  por  grande 

V»  sea  el  que  inspiren  bajo  otros  aspee* 

tes. 

£aos  habitantes  de  México,  como  los 
^  otras  naciones  antiguas,  se  limitaban 
^fopresentar  loe  objetos,  de  modo  que 
^Q  reconocibles,  7  con  esto  quedaban 
^sfechoe;  el  arte  no  tenia  importancia 
)^  silos:  asi  es  que  en  sus  pinturas  no 
%  baen  dibiyo,  ni  claro  oscuro,  ni  color, 
^  espresicn,  ni  perspectiva,  ni  nada  de 


lo  que  debe  tener  una  pintura,  para  ser 
apreciada  por  su  mérito  artístico* 

Después  d^  la  conquista,  verificada  á 
principios  del  mglo  XYI,  es  de  creerse 
que  deben  haberse  hecho  pinturas  mas  ó 
menos  imperfectas.  En  efecto,  los  cua« 
dros  de  devoción  que  venian  de  Europa, 
no  deben  haber  sido  bastantes  para  sa? 
tisfacer  las  necesidades  que  la  nueva  re* 
ligion  traia  de  dar  culto  á  loa  santos 
representados  por  madio  de  la  pintura  7 
escultura:  es  de  creerse,  que  los  primen 
roe  religiosos  deben  haber  enseñado  á 
algunas  gentes  del  pais,  aunque  fuese 
imperfectamente,  i  pintar  las  imágenes 
necesarias  para  el  oulto% 

D.  José  Ibarra  dice,  que  vino  en  el 
siglo  XYI  el  pintor  europeo  Alonzo  YaR- 
ques,  que  inérodujo  ftcisna  doo^na  que  ai- 
guió  Juan  de  Búa  y  otros:  7  el  8r.  D. 
Fernando  Bamirea  me  ha  proporcionado 
la  siguiente  noticia,  que  encontró  en  la 
descripción  de  las  solemnidades  con  que 
la  Universidad  celebró,  el  año  de  1682, 
I  el  misterio  de  la  Concepción. — ^''En  la 
capilla,  dice,  se  colocaron  dos  valientes 
imágenes,  In  una  del  arcángel  San  Mi- 
guel ....  7  la  otra  de  la  elegantísima  vir- 
gen Santa  Catarina  Mártir ....  del  exce- 

T«n.  X  —82 
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lentísimo  pintor  Alonzo  Vázquez."  En- 
comia en  seguida  las  obras  que  adorna* 
ban  los  corredores,  elogiando  á  su^  auto- 
res que  fueron:  "Concha,  Arrue,  Luis 
Juárez,  Becerra  (franciscano),  el  domini- 
cano divino  Herrera,  los  tres  Echaves, 
Daza  y  Ángulo." 

Se  ignora  el  paradero  de  los  cuadros 
de  Alonzo  Vázquez,  y  no  he  encontrado 
obras  de  algunos  de  los  pintores  de  que 
habla  la  noticia  anterior,  sea  porque  no 
las  firmaban  y  pasan  confundidas  con  las 
españolas  ó  porque  se  han  perdido  con 
el  trascurso  del  tiempo;  el  hecho  cierto 
es,  Que  no  se  encuentran  pinturas  hechas 
en  México  firmadas  y  fechadas,  sino  des- 
de el  año  de  1603  en  adelante. 

El  Sr.  Couto  me  ha  referido  qne  vio 
dos  cuadros  fechados  del  siglo  XVI,  pe- 
ro  sin  firma  de  autor.  Desde  principios 
del  siglo  XVn,  existe  una  serie  de  obras, 
no  interrumpida  hasta  la  fecha,  que  per- 
mite juzgar  con  datofi  de  la  mc^cha  de  la 
pintura  en  México. 

No  por  esto  se  creaj  que  la  marcha  de 
la  pintura  mexicana  se  semeje  á  la  de 
otros  países,  que  sos  progresos  fueron  el 
resultado  de  esfuerzos  individuales  que 
mejoraron  y  adelantaron  el  arte  hasta 
llevarlo  á  su  perfección  relativa,  para  en- 
trar después  en  una  época  de  decaden- 
cia.  En  México  no  sucedió  asi:  la  pintu- 
ra fué  importada  de  España  ea  su  mejor 
época,  ya  formada,  aun  en  sus  procedi- 
mientos memoriales  de  ejecución,  y  desde 
principios  del  siglo  XVII,  hasta  fines  del 
XVIII,  ha  seguido  una  marcha  decadente 
con  muy  ligeras  oscilaciones.  En  efecto, 
los  cuadros  do  Echave,  el  pintor  mas  an- 
tiguo, de  quien  existen  obras  auténticas 
hechas  en  léxico,  no  han  sido  mejorados 
ni  aun  igoaladoa  en  loa  siglos  XVU  y 
XVIII. 


En  estos  breves  apuntes  me  limitaré 
á  indicar  los  autores  que  han  pintado  en 
México,  de  quienes  haya  visto  obras,  y 
haré  una  ligera  apreciación  de  las  de 
aquellos  que  me  parezcan  de  mas  méri- 
to.   Esta  empresa  es  difícil,  el  trabajo 
debe  ser  muy  corto  é  incompleto,  mis 
apreciaciones  pueden  ser  inexactas;  pero 
no  llevo  mas  objeto,  que  consignar  los 
pocos  dutos  que  he  recogido  para  que 
no  se  pierdan,  y  escitar  á  algunos  artis- 
tas y  aficionados  mas  capaces  que  yo,  í 
que  fijen  su  atención  sobre  esta  materia, 
y  publiquen  sus  observaciones,  pues  to- 
davía hoy  existen  cuadros  que  desapare- 
cerán pronto,  y  cuando  ellos  falten,  será 
imposible  formar  juicio  sobre  la  pintura 
mexicana  en  esta  época,  y  quedará  un 
vacio  en  la  historia  del  arte  nacional,  que 
seria  de  lamentarse. 

Digo  que  estos  cuadros  desaparecerán 
pronto,  á  lo  menos  si  el  gusto  ilustrado 
no  se  despierta,  por  las  razones  siguien- 
tes: los  grandes  precios  á  que  han  llega- 
do algunas  obras  de  los  antiguos  artistas 
españoles,  han  despertado  la  codicia  de 
los  especuladores,  y  la  creencia  de  que 
aquí  vinieron  antiguamente  muchas  pin- 
turas de  España,  ha  hecho  que  toda  pin- 
tura antigua  de  algún  mérito  y  aun  sin 
mérito  que  han  podido  adquíHr,  haya 
sido  esportada  y  remitida  á  Europa  para 
venderse.  Yo  he  visto  salir  en  estos  trea 
ültimos  años,  muchos  centenares  de  pin* 
turas,  la  mayor  parte  jnexjcanas,   aim 
cuando  los  esportadores  las  calificaban 
de  europeas.    Las  revoluciones  porque 
ha  pasado  idtimamente  el  paie,  han  coo- 
perado escesivamente  á  la  perdida  de  laa 
pintu£as  mexicanas:   muchas  han   sido 
destruidas  al  derribar  los  altares  de  laa 
iglesias  que  se  han  vendido:  otras  lian 
sido  ocultadas  por  los  mismos  religiosos 
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por  los  encargados  del  gobierno,  y  el  fin 
de  todas  éstas,  si  se  suponen  de  algún 
mérito,  ha  sido  6  será  el  de  ser  remitidas 
á  Europa,  á  consecuencia  de  la  opinión 
común  de  que  en  México  no  se  pagan  ni 
ann  medianamente  las  obras  de  arte.  El 
becho  es,  que  sea  avidez  de  especulacioi! 
ñ  otra  cansa,  en  el  depósito  general  de 
pinturas  qne  se  hizo  en  el  convento  de 
la  Encamación,  entré  mas  de  dos  mil 
cnadros  que  allí  existian  y  que  yo  he 
examinado  detenidamente  en  compañía 
de  algunos  aficionados  y  pintores»  eran 
rarfsimos  los  cuadros  europeos  que  en- 
contramos. Se  puede  decir  que  siendo 
casi  todas  las  obras  producidas  en  esas 
épocas  sobre  asuntos  religiosos,  todos  los 
cuadros  de  alguna  composición  y  de  al* 
gun  mérito,  se  encontraban  casi  en  tota- 
lidad, en  las  iglesias  y  claustros  de  los 
conventos:  muchos  de  estos  cnadros  co 
mo  ya  hemos  dicho,  se  han  perdido,  otros 
se  han  deteriorado  escesivamente,  sobre 
todo  las  tablas,  y  todc  hace  creer  que  las 
obras  de  los  antiguos  pintones  deben, 
dentro  d^  algún  tiempo,  haber  casi  ente- 
ramente desaparecido. 

La  Academia  de  México  debió  haber 
formado  una  colección  completa,  que  con 
álgon  celo  é  inteligencia  y  muy  poco 
gasto,  podría  haber  hecho,  y  esa  colec- 
ción tendría  una  grande  importancia  hisr 
térica  y  su  falta  es  ya  hoy  difícil  de  re* 
parar.  La  Academia  es  tanto  menos  dis- 
culpable, cuanto  que  ha  tenido  bastantes 
fondos  á  sn  disposición  y  ha  hecho  enor- 
mes gastos  en  obras,  que  en  cualquiera 
época  podrían  haberse  emprendido,  y 
oon  nna  mínima  parte  de  lo  que  ellas 
han  costado,  podría  haberse  llenado  el 
objeto  que  he  indicado.  Sin  embargo, 
debe  decirse  en  elogio  del  director  el 
8r«  D.  Bernardo  Cooto,  que  adquirió  al- 


gunas  obras  mexicanas  para  la  Academia, 
que  aunque  están  lejos  de  formar  una 
colección  completa,  han  sido  muchas  es- 
cogidas con  inteligencia,  y  con  el  tiempo 
tendrán  grande  interés  para  la  historia 
del  arte.  Yo  desearía  que  estas  pocas 
obras  se  clasificaran  y  se  tratara  de  de- 
signar los  autores  de  todas  ellas,  cosa 
que  si  hoy  presenta  algunas  dificultades, 
con  el  tiempo  será  imposible. 

En  la  siguiente  enumeración  que  haré 
de  los  pintores,  solo  hablaré  de  aquellos 
de  quienes  he  visto  obras  auténticas,  sin 
guiarme  por  lo  que  oido  decir,  pues  al- 
gunos de  los  pocos  que  han  escrito  sobre 
la  pintura  en  México,  traen  tantos  he- 
chos falsos,  incurren  en  tantas  equivoca- 
ciones, no  sobre  apreciaciones  en  que  es 
fácil  engañarse,  sino  en  datos,  pues  equi- 
vocan las  fechas,  los  nombres  de  los  pin- 
tores, <&c.,  que  no  inspiran  confianza  al- 
guna: sobre  las  apreciaciones  que  hacen 
solo  diré,  que  cuando  elogian,  lo  hacen 
con  tal  exageración,  que  parece  que  no 
hablan  seriamente. 

Pasaré  ahora  á  decir  algo  de  los  pinto- 
res que  me  han  parecido  nuus  notables, 
y  concluiré  con  poner  la  lista  de  todos 
aquellos  de  quienes  he  visto  obras  firma- 
das, escluyendo  tan  solo  los  que  sean 
escesivamente  malos. 

Baltazar  de  Echave  el  viejo,  el  mas 
antiguo  de  los  pintores  mexicanos  que 
yo  sepa,  lo  creo  también  el  de  mayor  mér 
rito,  y  lo  considero  como  el  fundador  de 
la  escuela  mexicana,  aunque  como  dire- 
mos después,  pasados  algunos  años,  los 
artistas  subsecuentes,  se  separaron  com* 
pletamente  de  su  manera:  pintó  mucho 
en  tabla  y  en  lienzo,  sus  obras  son  des- 
iguales, algunae  se  pueden  reputar  ma* 
las,  ya  por  las  incorreociones  de  dibirjo, 
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ya  por  la  falta  de  exactitud  en  las  pro- 
porciones del  cuerpo  humano;  pero  otras 
hay  notabilísimas,  en  tal  grado  que  en 
los  artistas  posteriores  no  se  vuelve  á 
encontrar  cosa  que  le  sea  comparable:  no 
sé  la  causa  de  esta  desigualdad  en  el  mé- 
rito de  sus  pinturas:  podrá  ser  que  sus 
discípulos  le  hayan  ayudado,  pues  pintó 
mucho  y  su  manera  era  generalmente 
concluida  y  bien  empastada,  poco  á  pro- 
pósito para  pintar  de  prisa:  lo  mejor  que 
conozco  de  él^  es  las  tablas  que  estaban 
antiguamente  en  la  Profesa;  de  éstas  hay 
algunas  en  la  Academia  muy  notables: 
una  de  ellas,  la  Oración  del  Huerto,  pa- 
rece ser  la  obra  maestra  de  Echave:  hay 
una  espresion  de  dolor  en  la  cabeza  del 


célebre  lisiada  la  Snmaya,  de  (^uya  ma- 
no es  el  San  Sebastian,  que  está  en  el 
altar  del  perdón  de  Catedral,  que  fué 
maestra  de  Echave  con  quien  ca«ó  des- 
pués; pero  ignoro  qué  crédito  deba  dar- 
se á  lo  que  dice  ese  escritor:  yo  no  he 
encontrado  pintura  firmada  de  la  men. 
Clonada  Sumaya,  y  el  San  Sebastian  bq 
es  posible  examinarlo  con  provecho,  por 
la  altura  á  que  está  colooado,  el  cristal 
que  lo  cubre  y  la  falta  de  luz.  Ha  ha 
bido  otras  muchas  pinturas  de  Echave 
en  varias  iglesias,  es  notable  una  Santa 
Cecilia  que  existia  en  San  Agustín  y  que 
muchos  creyeron  italiana.  * 

No  solo  pintó  cuadros  grandes:  he  vis- 
to do  él  varias  tablas  y  láminas  peque* 


Salvado^,  muy  bien  sentida,  con  mucha    ñas,  la  mejor,  una  que  representa  la  con- 


nobleza y  carácter  religioso;  yo  lo  creo 
un  cuadro  de  gran  mérito:  otro,  la  Visi- 
tación á  Santa  Isabel,  es  muy  notable  por 
su  ejecución  material,  las  cabezas  están 
hechas  con  verdad,  y  el  modo  de  empas- 
tar satisface.  En  Santiago  Tlaltelolco, 
estaban  pintadas  de  su  mano  en  el  altar 
mayor,  quince  tablas,  algunas  muy  bue- 
nas, aunque  inferiores  á  las  de  la  Profe- 
sa; estas  tablas  las  pintó  el  año  de  1608: 
yo  he  visto  pinturas  de  Echave  el  viejo, 
como  le  llamaban  en  su  tiempo  para  dis- 
tinguirlo de  Echave  el  mozo,  de  quien 
después  hablaremos,  fechadas  desde  1603, 
hasta  1630:  me  han  parecido  mejores  las 
del  tiempo  medio  y  ias  últimas,  que  las 

de  las  primeras  fechas. 
Se  cree,  y  parece  que  con  datos,  que 

Echave  era  español:  se  supone  también, 
peto  no  sé  si  con  fundamento,  que  apren- 
dió el  arte  en  España  y  que  vifto  á  Méxi- 
co ya  formado.  El  P.  Cabrera  en  su  Es- 
cudo de  Armas  de  México,  libro  publica- 
do á  principios  del  siglo  pasado,  afirma 
que  huho  aquí  una  pintora  española  muy 


versación  de  San  Antonio  Abad  con  San 
Pablo  primer  hermitaño,  pintura  bellísi- 
ma: al  mérito  de  los  cuadros  grandes, 
reúne  una  finura  en  la  ejecución,  que  no 
cede  á  la  de.mudios  pintores  flamencos* 
Ha  habido  otros  dos  pintores  del  mis- 
mo apellido,  hijos  de  éste,  Baltazar  4 
quien  llamaban  el  mozo,  y  Manuel;  el  úl- 
timo, de  muy  poco  mérito;  del  primero 

hablaremos  después. 
Luis  Juárez,  contemporáneo  de  Echar 

ve  el  viejo.  El  cuadro  mas  antigun  quB 
he  visto  de  él,  es  de  1610.  Su  manejo  de 
pincel  es  muy  semejante  al  de  Echave,  á 
tal  grado,  que  algunos  confunden  sus 
obras:  sus  cabezas  de  ángeles  son  mujr 
bellas  y  espresivas:  su  estilo  en  algunas 
cosas  se  marca  de  tal  manera,  que  se  co- 
nocen sus  pinturas  inmediatamente:  ea 
buen  pintor,  algo  inferior  á  Echave,  tra* 
bsyó  mucho,  sus  obras  son  desiguales» 
unas  muy  superiores  á  otras;  habia  mu- 
chas  pinturas  de  su  mano  en  los  conven- 
tos de  religiosos  carmelitas  de  Méxioo^ 
de  ambos  sexos.  lia  Aoademia  posee  dos 
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ó  tres  cuadros  de  Luis  Juárez,  pero  k» 
hay  mejores. 

Sebastian  Arteaga.  Se  cree  que  vino 
ya  formado  de  Espa&a,  con  nn^manejo  de 
pincel  distinto  de  los  anteriores,  mas  li* 
bre  pero  menos  concluido  y  pastoso,  con 
un  claror-oscuro  poco  vigoroso  pero  por 
grandes  masas  á  veces,  que  hacen  gran- 
dioso el  efecto:  correcto  por  lo  coqiun  en 
el  dibujo  de  figuras  humanas,  pero  incor* 
recto  en  las  de  animales  y  en  las  partes 
scceeorias:  firmaba,  Sébastíam  de  Arieaya, 
naiaríú  dd  Santo  Oficio. 

Diego  Borgraf.  Se  cree  que  fué  espar 
iol,  su  estilo  difiere  mucho  del  de  los 
anteriores;  pintaba  con  soltura  y  sus 
figuras  á  voces  son  nobles  y  bien  presen- 
tadas; su  dibujo  es  bueno,  pero  su  colo- 
rido no.  Sus  obras  se  encuentran  en  Pue- 
bla: he  visto  una  con  la  fecha  de  1656. 

Nicolás  Becerra.  Su  manera  es  pare- 
eida  á  la  de  Luis  Juárez,  tiene  algún  mé- 
rito: he  visto  cuadro  de  él  de  1653. 

Baltazar  de  Echave,  el  mozo.  Se  cree 
hijo  de  Echave  el  viejo:  hay  un  cuadro 
de  él  en  la  Academia  con  fecha  de  1665: 
su  estilo  es  muy  diverso  de  el  del  otro 
Echave:  su  manejo  de  pincel  es  franco, 
sos  ecmiposicioBes  movidas  y  animadas, 
pero  no  tiene  la  espresion,  el  sentimiento 
religioso,  la  sencillez  y  la  verdad  del  otro 
Ec^iaveí:  tampoco  tiene  el  estilo  tan  con- 
cluido, ni  bien  empastado  del  primero. 

José  Juárez.  He  visto  pintura  de  él 
con  fecha  de  1658:  es  el  ^co  que  en  mi 
opinión  puede  compaírarse  con  el  vi&jo 
Sohave:  le  es  inferior  en  la  espresion  y 
el  sentimiento  religioso:  habia  un  cuadro 
suyo,  qwd  me  parece  estaba  en  San  Agus- 
tín, representando  el  martirio  de  los  dos 
nifios  Justo  y  Pastor,  de  un  mérito  dis- 
tinguido: los  ángeles  que  estaban  en  la 
parte  superior,  parecían  de  la  muy  bue* 


na  época  de  la  Escuela  Italiana;  pero  no 
en  todas  sus  obras  fué  tan  feliz  como  en 
ésta:  algunas  son  nray  medianas.  Des- 
pués de  Echave  el  viejo,  es  el  pintor  que 
creo  de  mas  mérito. 

Ju  Sánchez  Salmerón.  He  visto  pin- 
tura de  él  de  1670,  con  un  dibujo  regu- 
lar y  á  veces  buen  colorido:  un  toque 
franco  y  vigoroso;  se  le  puede  reputar 
de  un  mérito  mediano. 

Pedro  Eamirez.  Pintó  mucho  en  ta- 
bla, manejo  de  pincel  vigoroso,  un  dibu- 
jo mediano,  malo  en  la  parte  de  perspec- 
tiva. A  este  pintor  debe  referirse  Viar- 
dot  en  su  obra  sobre  los  museos  de  Es- 
paña, cuando  dice:  que  hay  unas  tablas 
en  el  Museo  Nacional  de  Madrid  de  un 
Pedro  Bamirez  que  se  vino  á  pintar  á 
México. 

M.  Luna,  con  un  estilo  de  pintar  lige- 
ro, regular  dibujo,  y  color  semejante  al 
de  Murillo  en  su  primera  época,  lo  que  ha 
ocasionado  que  algunos  tomen  sus  cua- 
dros por  de  Murillo.  No  sé  ep  qué  época 
pintó,  pero  podría  saberse  por  la  siguien- 
te inscripción  que  he  visto  en  uno  de  sus 
cuadros:  "A  devoción  del  Sr.  D.  Juan 
Ignacio  Castoreña,  tesorero  de  esta  santa 
Iglesia  Metropolitana  de  México. 

Juan  Correa.  Maestro  de  Ibarra:  algu- 
nos de  sus  cuadros  tienen  algún  mérito. 

Juan  BodrigueK  Juárez.  Se  eree  qtue 
fué  sobrino  do  José  Juárez:  pintó  mucho 
tuvo  mucha  reputación  en  su  tiempo:  se 
cree  que  fué  el  primero  que  siguió  la  mag- 
uera de  pintar,  que  estendida  por  Cabre- 
ra, se  hizo  general  en  el  siglo  XY III.  Es- 
ta manera  consiste  en  un  estilo  ligero  y 
poco  empastado,  «laroH)6CUTo  débil  y  co- 
lorido algo  brillante  y  poco  sólido.  Aun- 
que la  reputación  de  Juan  Rodríguez  sea 
exagerada,  lo  creo  un  pintor  legolar. 
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Nicolás  Rodríguez  Juárez,  clérígo,  her« 
zaano  del  precedente,  se  le  califica  de  me* 
ñor  mérito:  be  visto  cuadro  de  él  de  1695. 

Cristóbal  Yillalpaado,  He  visto  pin- 
tura suya  de  1713:  pintó  la  sacristía  de 
Catedral,  tenia  mucba  facilidad  de  inven- 
ción; pero  mal  gusto,  mal  dibujo  y  mal 
colorido. 

D.  Miguel  de  Mendoza.  Sus  obras  exis- 
ten en  Puebla:  se  dice  que  era  indio,  fir- 
maba, D.  Miguel  de  Mendoza,  y  se  agrega 
que  era  porque  el  rey  le  concedió  el  Don 
á  consecuencia  de  haberle  mandado  de 
regalo  una  pintura  de  su  mano:  es  pintor 
de  algún  mérito:  he  visto  cuadro  suyo 
de  1830. 

El  hermano  Manuel  Jesuita,  le  llamo 
así  porque  así  firmaba  sus  cuadros,  tenia 
algún  sentimiento  en  las  cabezas,  mal  gus- 
to en  las  ropas,  y  frecuentes  defectos  de 
dibujo;  este  juicio  lo  he  formado  fundán- 
dome solo  en  dos  cuadros  que  he  visto  de 
él,  uno  representando  una  Sagrada  Fami- 
lia, configuras  del  tamaño  natural,  y  exis- 
te en  la  Escuela  de  Medicina;  otro,  una 
Virgen,  perteneciente  al  Sr.  Bamirez:  el 
segundo  es  de  más  mérito  que  el  primero. 

José  Ibarra,  pintor  de  mérito,  después 
de  Cabrera  probablemente  el  mejor  pin- 
tor del  siglo  XYIII,  y  algunas  pruebas 
suyas  en  nada  ceden  á  las  mejores  de  Ca- 
brera: el  claro-oscuro  con  algún  vigor  y 
hennosura,  y  las  cabezas  en  lo  general 
dulces  y  simpáticas. 

Francisco  Martínez*  Trabajó  á  prin- 
cipios del  siglo  XVIII:  su  estilo  era  muy 
semejante  al  de  Cabrera,  algunas^e  sus 
obras  se  han  equivocado  con  las  de  Ca* 
brera  de  un  mérito  mediano,  pero  dista 
mucho  de  las  buenas  de  este  maestro: 
pintó  mucho  para  los  conventos. 

Miguel  Cabrera.  He  visto  cuadros  de 
él  de  60^  59»  60,  65, 67,  Áo.i  pintor  fecun- 


dísimo, de  mucha  imaginación;  produjo 
las  colecciones  mas  vastas  que  se  han  he* 
cho  en  México,  muchos  claustros  de  la  ca- 
pital y  de  fuera  de  ella  han  sido  pintados 
por  él:  hacia  cuadros  grandes  y  pequeños, 
en  lámina,  en  tabla  y  en  lienzo:  firmaba 
frecuentemente  sus  cuadros:  no  se  le  pue- 
de juzgar  indistintamente  por  cualquiera 
de  sus  obras,  pues  le  ayudaban  en  ellas 
muchos  pintores  de  un  mérito  inferior  al 
suyo.  No  hay  exageración  en  decir  que 
sus  obras  pueden  contarse  por  centena- 
res. Su  estilo  caracteriza  el  de  su  época; 
en  lo  general  su  manejo  era  suelto,  ligero 
y  fácil,  sus  pinturas  poco  pastosas  y  no 
muy  concluidas;  su  color  tiene  algún  bri- 
llo y  poca  solidez;  muy  superior  en  el  di- 
bujo y  en  la  espresion  de  las  cabezas,  di- 
bujadas mas  correctamente  que  las  ma- 
nos: (aunque  el  mal  dibujo  de  las  manos 
es  un  defecto  casi  general  en  todos  los 
pintores  mexiciEvnos  dé  los  siglos  pasados). 
Cabrera  tomó  mucho  en  la  parte  de  com- 
posición, de  las  antiguas  pinturas  españo- 
las que  había  en  México,  pero  conservan- 
do su  colorido  propio  y  su  manejo  de  pior 
cel:  aun  en  las  copias  qu0  hizo,  como  en 
la  de  la  Virgen  del  Coro  de  Catedral,  con- 
servó su  manera  habitual.  Tomó  mucho 
de  estampas,  pero  no  todas  sus  composi- 
ciones se  limitan  á  reproducir  obras  age- 
nas:  algunas  veces  ejecutó  sus  propias 
invenciones  con  acierto  y  belleza;  algu- 
nas de  sus  obras  son  estimables,  y  aunque 
tiene  defectos,  puede  reputarse  el  mejor 
artista  del  siglo  XYUL 

Antonio  Vallejo,  Patricio  Morlet,  Fran- 
cisco León,  Nicolás  Enriques,  José  Paee 
y  José  Alcíbar,  pintaban  á  la  manera  de 
Cabrera;  pero  eran  inferiores  á  ék . 

D.  Francisco  Gómez  de  Valencia,  pin- 
tor español,  dejó  algunas  obras  en  Méxi- 
co, de  un  mérito  mediano,    Oean  Bermu- 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


259 


I 
dez,  en  bu  diccionario  de  los  artisUis  es- 
panoles,  hablando  de  este  pintor,  se  es- 
presa asi:  "Fué  hijo  y  discipulo  de  Feli- 
pe, con  quien  se  formó  un  colorido  fresco 
y  agradable  y  mucha  facilidad  en  la  eje* 
cucion:  asi  lo  acreditan  seis  cuadros  de  á 
cinco  varas  que  pintó  para  los  carmelitas 
descalzos  de  Granada,  relativos  á  los  San- 
toa  titulares  de  aquel  convento  y  á  los 
fundadores  y  reformadores  de  su  orden. 
Se  dice  que  pasó  á  la  América  á  mediados 
del  siglo  XVm." 

Miguel  Oendejas,  pintor  bastante  bue- 
no, trabajó  en  Puebla;  hay  en  la  Catedral 
de  esa  ciudad  obras  suyas  de  un  mérito 
notable. 

Joaquin  Magon,  pintor  también  pobla- 
no, de  algún  mérito. 

Fr.  Miguel  de  Herrera,  religioso  agus- 
tino. He  visto  pinturas  suyas  de  742 
y  53:  no  carece  de  mérito. 

Manuel  Oaro.  Pint6  en  Puebla:  sus 
obras  son  poquísimas,  muy  concluidas  y 
buscadas  por  los  aficionados. 

Juan  Tinoco,  pintor  regular.  Se  apar 
tó  mucho  en  el  estilo,  y  sobre  todo,  en  el 
color,  de  los  demás  pintoras  mexicanos: 
esto  ha  hecho  que  sus  obras  han  sido 
creidas  frecuentemente  europeas.  Se  ei^- 
cuentran  pinturas  suyas  en  la  ciudad  de 
Puebla. 

Eafael  Jimeno,  pintor  español,  discípu- 
lo de  Mengs.  Pintó  la  cüpula  de  Cate- 
dral y  la  del  Señor  de  Santa  Teresa,  que 
derribó  el  temblor  el  año  de  1845;  pintor 
mediano,  á  veces  incorrecto  y  algo  tea- 
tral; se  le  cree  mejor  en  la  pintura  mural 
que  en  la  de  caballete:  la  de  Catedral  tie- 
ne algún  mérito;  la  comenzó  Saens  y  la 
concluyó  Jimeno. 

Estos  son  los  pintores  de  los  dos  siglos 
tltimos,*  que  me  han  parecido  dignos  de 
mencionarse;  hay  otros,  pero  de  un  méri- 


to tan  inferior,  que  no  he  creido  deber 
detenerme  en  mencionar  sus  obras,  asi  es 
que  concluiré  con  la  siguiente  lista  de 
pintores  mexicanos,  de  quienes  he  visto 
pinturas  hechas  en  los  dos  últimos  siglos. 


LISTA  de  lo§  piotores  meiicaoos  en 
los  siglos  IVll  y  IVIIIt  Los  núme- 
ros qoe  sismen  á  los  nombres^  son  fe- 
chas qne  he  encontrado  en  los  cua- 
dros* 

Aguilera,  Juan. 
Aguirre,  Gines. 
Alcíbar,  José.— 1779, 1798. 
Alvarado. 
Ángulo,  Nicolás. 
Arellano. 
Amaes,  Ventura. 
Arriaga. 

Arteaga,  Sebastian. 
Barba,  Alonzo. 
Becerra,  Pr.  Diego. 
Becerra,  Nicolás. — 1658. 
Borgraf,  Diego. — 1656. 
Bustos,  José. 

Cabrera,  Miguel.— 176T,  65,  59,  50, 60. 
Calderón,  Pedro.— 1721. 
Casanova. — 1664. 
Carcanio,  Manuel. 
Conrado,  Gaspar. 
Conrado,  Tomás. 
Caro,  Manuel. 
Correa  Juan. 
Correa,  Miguel. 
Delgado,  Antonio. 
Domingues,  Manuel. 
EchavQ  el  viejo,  Baltuar.T-l«19, 1612, 
1680. 
Echave  el  mozo,  Baltasar .«-»1665* 
Echave,  Manuel. 
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Bnriquez,  Nicolás. — 1738- 

Espinosa  de  los  Monteros,  D.  Miguel. 

Esquive!,  Joaquín. 

Fuen  Labrada,  Nicolás. 

Gante,  Sebastian  de 

García,  Manuel. 

Gómez  de  Valencia,  Francisco. 

Gutiérrez,  Rafael. 

Gutiérrez,  Roberto. 

Herrera,  Juan. 

Herrera,  Pr.  Miguel  de 

Ibarra,  José.— 1740, 1747. 

Inanes. 

Islas,  Andrés.— 1773. 

Jimeno,  Rafael. 

Juárez,  José. — 1653. 

Juárez,  Luis.— 1630, 1615, 1610. 

León,  Francisco. 

López,  Andrés* 

López  Davales,  Sebastian. 

López  de  Herrera.  ^ 

Magon,  Joaquin. 

Manuel  el  Hermano,  Jesuita. 

Martinez,  Francisco.— 1736, 1721. 

Mendoza,  D.  Miguel.— 1730. 

Morlet,  Patricio.— 1761. 

Mota,  José.- 1711. 

O  rellana,  Manuel. 

Osorio,  Manuel. 

Paez,  José. 

Pardo,  José. 

Perulero. 

Plata,  Francisco. 

Pérez,  Diego. 

Pérez,  Pascual. 

Quintana,  Pedro. 

Ramirez,  Francisco. 

Rodriguez,  Antonio. — 1668. 

Rodríguez,  Juan  José. — 1684. 

Rodriguez  Juárez,  Juan. — 1702, 1720. 

Rodríguez  Juárez^  Nicolás. — 1695. 

Saens,  Juan. 


Salguero,  Juan. 

o 

Sánchez  Salmerón,  Ja. — 1670. 

Sánchez,  Autoxao. 

Silva,  P.  ^ 

Santander. 

Serna. 

Talavera,  Cristóbal.— 1730. 

Tinoco,  Juan. 

Torres,  Antonio. — 1719. 

Tres  Guerras. 

Valderrain,  José. 

Vázquez,  José  María. — 1797. 

Vallejo,  José  Antonio:— 1767. 

YazqueZf  Mariano. 

Vega,  José  Joaquin. — 1783. 

Villalpando,  Cristóbal.— 1713, 1711. 

Yillalpando,  Carlos* 

Villavicencío. 

Villegas,  José.— 1657. 

Zalazar.— 1613. 

Zarate,  Alonao. 

Zandejafli  Miguel. 


Antes  de  concluir  debo  advertir,  que 
podría  hacerse  la  objeción  de  que  el  dato 
principal  para  estos  apuntes,  está  toma- 
do de  las  firmas  que  se  encuentran  en  los 
cuadros,  y  que  pudiendo  éstas  ser  falsifi- 
cadas, no  merecen  confianza;  pero  esta 

objeción  en  el  caso  presente  no  tieu  iem 
portancia. 

Primero.  Loa  cuadros  examinados,  son 
en  su  mayor  p^rte  de  los  conventos,  en 
donde  no  se  falsificaban  firmas* 

Segundo.  Se  falsifican  las  firmas  para 
especular,  poniendo  el  nombre  de  algún 
pintor  famoso,  cuyas  obras  se  vpnden  á 
precios  altos,  y  esto  no  podía  tener  lugar 
en  los  ouadros  de  que  nos  ocupamos. 
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Tercero,  üaa  firma  falsa  casi  siempre 
86  puede  conocer:  si  la  firma  es  puesta 
recieiitemente  sobre  el  barniz  antiguo, 
con  una  ligera  frotación  con  alcohol  á 
aceite  de  trementina^  se  borra. 

Ademas,  aun  sin  la  interposición  del 
barniz,  puesta  una  firma  sobre  una  pinti^- 
ra  antigua,  la  nueva  no  hace  cuerpo  con 
la  antigua:  cuando  se  seca  forma  una  ca- 
pa separada,  como  se  ve  en  los  lienzos 
antiguos  sobre  los  cuales  se  ha  pintado 
nnevamente,  en  los  que  se  puede  borrar 
la  pintura  nueva  y  se  puede  descubrir  la 
antigua. 

Ademas,  pueden  sacarse  datos  del  car 
licter  de  la  letra,  con  arreglo  á  la  época, 


7  del  carácter  propio  del  pintor  cuando 
es  conocido. 

Por  último,  cuando  se  conoce  el  estilo 
propio  de  un  pintor  y  su  manejo  de  pin- 
cel, esta  es  una  guia  casi  segura  para  no 
equivocarse,  sobre  todo,  cuando  se  tienen 
á  la  vista  otras  obras  ya  conocidas,  de  las 
cuales  se  puede  hacer  un  estudio  compa- 
rativo, que  conducirá  á  consecuencias  su- 
mamente probables   y  aun  casi  seguras 


México,  Marzo  25  de  1864. 
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bémador  del  Estado  de  Sonora  para  re- 
conocer la  costa  del-goUb<i£l  ^Iforte  de 
aquella  latitud,  á  fin  de  que  j)udÍQ6&  8Íi 
taarse  un  Puerto  en  esa  parte  de  Sonora. 
Verificólo^wf  eí  Ér.-B^ÍMM/y  éon  fe 
cha  26  de  Octubre  de  1862  remitió  su  tra- 
bajo  dedicado  á  está  Sociedad,  según  cons- 
ta dé  la  comunicación  que  sé  inserta.  Y 
aunque  hé  Iiá  recibido  detnftsiado  tarde; 
considerando  la  utilidad*  6  importancifci 
que  tiene,  y  acordada  por  la  Sociedad  su 
publicación  en  el  Sdetm,  le  datnó's'  lugar 
desde  luego,  seguros  íde  qué  se  recibirá, 
congufftb  el*  mencionado  trabajo,  que  se 
ptrblica  cón'lbs  planos'  correspondientes.- 
—Xa  Colisión' áe  publiéación  dd  Btjitetín. 


.-^JEtíad(>,de\Si3mrá. 
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láBtfo  dólEAtdo:y!4él  iDmoaAo  de  Fb^ 
mento^i  IdiqpteitengajaMiqBov  i^e^oopiai'^ 
.  *'£apiáütíkiíiiié  deVaño^paBado  eir  duda- 
do |^b«fnitdbr:de  lesté.  Etiadov' Igoaacid 
f  ei»queír^  d^aeltiidiD  {>i3o|ejeir  uno  d»M^ 
distrito^  del  S!flto4o  dáodól«  poblaciou  del 
qne  car eK^^  píMra  jlibcaria  de  laa  incursión 
nea  dd  los  bárbaüos :  deseando  dar  salida 
i  los  frutoB'  d^l  mÍBiBo  distrito»  ensancbfux:- 

reQQ^oc\^A,:Í9r»9P<*^:  4f?l:G<?ltQ.ál  íif>u\ 


de^st^  latitud  para  qi]^  loe sJi^aca^  des* 
lindara  un  Puerto  >ap«rQi¿(%  sLtuadcl  en 
aquella  parte  de  Sonora. 
.  JD<mó  tttri'Y.,  jeu^l6  de  Marzo  del  mis- 
mo año  concluí,  á  satisfacción  del  gobier- 
no, con  la  comisión  científica  que  se  me 
cqnfidl  Ir^lQ^ti  dot  plMPB,  iJ  los  respec- 
tivos informes,  los  cuales  no  habian  podi- 
do publíai^rse  pqr  f^ltii  de  raoursoe,  b^fita 
hqj  que  de  mt  peQuliolo be  mm^dada h%- 
c^r  ^Q  S^  Fri^ucificoi  Alt«^Oaiifchmia«  Qo- 
pío  naeuoano  aiawte  del.  pxogr#ae  de  xoi 
p%ÍB,  .Í90I1170  loa  plaxiDB  é  iofonud,'  y  d9» 
dicQ  eata  pub}ícack>a'  á  imestra  If ariila 
pqr  coodltioto  de  ese  miaifsMri^  sopUpao* 
:do  sesir^a  eknrax  .todo  al  coteoúiúefttD 
del  eiiiidadaBO|PÉé8Í¿cbte  da  la  SepáMi- 
ofti  9pn  Im  pírotéstaade  pui  Bcmüjií^n' j 

'  Y'lo  inserto.  á/Yü  neompbliáiidqkí'lbe 
dos  planos  publicados  del  Paertoi'délh 
lábertád  000  el  infibbqe  mapeeiito^  silpli- 
oándole  ^osc eleve. 'al  oonocwmeiito ida  esa 
ScK>ie4ad^cf]íBio  pveieiilettáio  jitoraao  ini- 
jniUid  épreoiadorí  de  í  lo8>  intaDéaiiit^aitra- 
b|tjo%  ¡  qu# :  eiUef  ^^mpxwiifi  ^pteal  procuar 
loa  dAtoH  uf^óeaadrioe^  fité  tftiúuügeogvi- 
fle«^ebt«  todaala^  pQbkoicoíea  de  la  Ke- 
)pikbUi9»»! '.  •  •  .  •    I    ."  '    ',/'■" 

. .  ProbMti)  á  Y 4  oM  >ÍBí\  nativo  mi  distÍQ- 
:gu¡da  consideración  y^piurtículár  aprecio. 
auaymb&,  Octubre  26  de  W62.'^To- 
má6  'Bcbinsotíf  ge£e  de  la  Oemisíon. — Ciu- 
dadano Presidente  de  la^  Sociedad  Me-. 
xiealtaitAe  A:(eografii^  y  .Estodü^ticav-^Mé- 


:  \ 


DEL  6£FE  DE  LA  COMISIÓN  CIENTÍFICA 


NOlíBBADA  PABA  LA 


LOCALiZACION  DEL  POERTO  DE  U  LIBERTAD, 

£N  BEi  DISnUTO  DEIi  AIiTAK. 


Desde  qtae  el  Ezmo.  8r.  D.  Ignacio  |  rabie,  que  lo  crecido  de  los  costoa  da 


Pesqueiira  se  enear^  del  gobíerDO  del 
Estado  de  Soaora*  no  ha  perdoaado  me- 
<Uo  alguBO  pata  procurar  el  engí-andeci- 
mietito  de  los  pnebloe  que  le  bcoi  confia- 
do sus  destÍM»;  y  á  pesar  de  la  árdna 
empresa  de  la  pacificación  del  Estado,  se 
baocapsdo  cónsitanteneiite  en  reeoger 
cnantoB  infoiímefc  jba  8td6  posible  obtener 
en  todos  loa  pnñtoa  del  Bstado;  y  oon 
sus  acertadas  providencias  ha  procuiado 
aíeBKpte él bíenertar  7  pitigreso  desús 
habitantesu 

Mientras  ae  ocupafc4  en  tan  iitiles  ta- 
reas^ Uegóá  su  conocimiento  que  en  el 
]>istríto  del  Altar  y  ena  contomoSy  exia- 
títtü  gHbDdea  y  fértilea  tienraa  de  símibra» 
iqie  producían  oon  abundancia  trigo,,  ce- 
bada»  maÍBi  frifol  y  cnanto  en  eHa  se  senu 
braba;  y  ademas  inuchas  minlis  de  plata, 
oro  y  cobre.  Las  tierras  de  siembra  ee 
cultívaift  en  peque&o  cosechundo  ¿ünL 
cemente  los  labradores,  las  semillas  sufi- 
cientes para  el  consumo  de  loe  puntos 
inmediaios,  pues  la  población  de  Guay- 
masv  fmico  puerto  por  donde  se  podriaii 


trasporte,  priva  i  los  labradores  del  gpraa 
recurso  de  la  esportacioui  para  dar  salida 
á  9US  cosechas;  igual  cosa  puede  deciíaa 
de  los  minerales  de  cobre,  los  cuales  en 
razón  á  su  poca  ley,  no  ofrece  cuenta  be- 
neficiarlos en  el  pais  por  la  escasez  fy 
medios  con  que  se  cuenta»  pero  si  hubie* 
se  manera  de  ^aportarlos  sin  mucho  cq9» 
to,  la  esplotacion  seria  grande  y  mnj  im« 
portante  esportacion. 

Oon  tal  motivo,  y  velando  siempre  por 
el  bien  de  tos  habitantes  del  Estado,  él 
Sr.  Pesqueira,  'pidió  itifortnes'  aóerca  de 
la  costa  y  Jiabiendo  sabida  que  existía 
una  ensenada  al  Nortrde  la  isla  del  Ti* 
)»uron,  nottibró  luaa  eomiaiéil  dékrtfficaí 
bajo  la  dñreocíon  M  Sr.  D.  Tcmiaa  Bia«t 
binson,  para  que  neooooeieea  dicho  prnar* 
to,  levantara  plañóse  la  baUa  y  fondea* 
dero,  tomam  infi}rmea  sobre  la  seguridad 
que  ofreciese  pare  loa^baquea,  vaaon  di 
loa  vientos  reinantes,  maroaa,  y  onaato 
mas  fuere  de  ínteres  para  lasteblecer  un 
puerto  seguro,  ¿  fin  fie  dar  salida  á  loe 
ricos  productos  de  a/quella  parte  de  So- 


exportar  con  ventaja  estos  productos,  e»   ñora,  y  aisi  dar  impuflib  á  Iris  Importantes 
tá situado  auna  distancia  tan  conaidoj- } tamos  de agriéuhito y  ti^erta.  Al  ttda- 


I    i 


>  % 


«i 


camente loe iabnidons, la»  «emfflMHttf* 
cienteB  para  el  consnmod»  Iob  pmiitoa 
inmedMioB,  piles  la  población  de  Gnay- 
masv  fínico  puerto  por  donde  i^e  podriaii 
exportar  eon'Yéntaja  eatoa  proénw4o6|  ea- 
tá  situado  á  una  distancia  tan  conatdoj- 


los  vientos  reinantes,  soAroas,  y  oaaiito 
mas  ínere  de  interés  paira  {establecer  «n 
pnerto  seguro,  ¿in  ffedtar  salida  áJos 
ricos  productos  de  a/quella  parte  de  So- 
nora, y  asi  dar  hnptrlib  á  Ids  fimportantes 
tamos  de agríéultdta ;^ ttkerta.  Alibis- 


J 


I 


*  t 


cienteB  para  el  consumo  d»  los  pmütoa 
iüinedíatos,  pues  la  poblacion  de  Gnay- 
masv  único  puerto  por  donde  se  podrían 
exportar  con  Yéntaja  estos  proAootos,  ea- 
«  .itnado  i  m,.  distancia  tan  conald^ 


■»    tf 


mas  ínere  de  interés  paira  bstsblecer  u 
puerto  seguro,  áiin  á»é»  salida  álos 
ricos  productos  de  «quella  parte  de  So- 
nora, y  asi  dar  imptrlib  á  Ids  Importantes 
•ramofc de egtíéuktírtí j' rtínerra.  Altó»- 
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mo  tiempo  dio  orden  para  el  estableci- 
miento y  locación  de  una  villa  en  el  Ingar 
que  se  juzgue  mas  propio;  todo  lo  cual 
88  efectuó,  y  hoy  tienen  acceso  estos  ter- 
reDcs  feraces  desde  el  nuevo  puerto  de 
la  Libertad,  por  caminos  carreteros  y  ya 
empiezan  los  habitantes  á  sentir  el  bene- 
ficio tan  grande  que  su  gobierno  les  ha 
proporcionado,  pues  pueden  mandar  al 
mercado  sus  harinas,  las  duales  no  las 
mejoran  en  parte  alguna,  su  trigo,  ceba* 
da,  maiz,  fríjol,  algodón,  tabaco  y  muchos 
otros  frutos  áA  pttis,  xxmxo  también  bu 
rica  carne,  mantequilla  y  queso  tan  jus* 
tamente  afamado,  mientras  los  empren- 
dedores en  noánoFales»  tienen  ima  via  por 
dottde  pueden  mandar  á  «n  mercado  se- 
guro y  eon  proveohot  sus  metalea;  los 
terrenos  'soo  muchos  y  sTnaamente  fárti- 
b%  reoe<m>enBaB¿o  é  los  q«e  los  cultivan 
eon  ooseoha*  casi  fabidosaa. 

Las  miiiai  de  eobre,  plata  y  oro,  üwi- 
das,  loientrad  ^«e  las  habitantes  esoaaoan 


careciendo  al  mismo  tiempo  de  recursos 
para  su  esplotacion.  Estas  circuntancias 
han  inducido  al  Sr*  Pesqueira  cuya  cono- 
cida protección  hacia  toda  persona  hon- 
rada que  pise  el  suelo  de  Sonora,  es  bien 
notoria,  á  abrir  las  puertas  del  Estado  i 
todo  hombre  que  busque  un  asilo  y  don- 
de con  su  trabajo  é  industria  quiera  pro* 
porcionarse  para  si  y  para  su  familia,  los 
medios  de  vivir  con  comodidad,  abundan- 
cia y  descanso.  Bl  puerto  á  que  nos  he- 
mos referido»  es  seguro  y  cómodo  para 
toda  clase  de  embarcaciones:  la  Yillai 
bien  situada  y  sana,  con  agua  potable  y 
abundante,  con  terrenos  inmediatos  pro- 
pios para  bvaitas  y  randios,  y  con  unos 
^dos  amplios  para  la  pastura  de  los  ga* 
nados  del  pueblo,  cortes  de  leña,  canta- 
ras, écn  Ac.,  éo,,  y  por  iltimo,  convida 
ul  inmigrante  i  establecerse  en  ella.  A 
continuación  damoa  el  informe  de  la  c<h 
misión  ciortifica  y  los  planos  levantados 
I  por  orden  del  gobierno  de  Sonora. 
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POSICtOBr  GBOGRAIWÁ. 

I 

La  latitud  del  centro  de  la  plaza  prin- 
cipal del-Puerto,  és  de  29^  Smi''  48"'  If . 
y  6T1  longitnd  de  112^  »2'  45í^  ii'^0.  con- 
iada  del  theridlaño  de  Oreenwich,  y  lS° 
•27'  45''  43'"  O.  contado  del  raeriUfaño  de 
México.  ' Variaciion  Él:  12^  07'  en  Punta 
Bobinson* 

LIMITES. 

Al  Snd-este  y  donde  remata  la  pobla- 
ción, comenzando  en  la  orilla  de  la  Bahía, 
en  el  punto  del  pleamar,  se  corrió  una  li- 
nea paralela  N.  29^30'E.  difitante  100 
metros  de  ese  lado  del  rectángulo,  estén- 
diéndola  á  1,938  30  metros,  y  de  allí  se 
varió  el  rumbo  al  N.  81°  33'  B.  siguién- 
dolo á  una  distancia  del  1,992-49  metros 
que  remataron  en  el  poste  que  marca  el 
limite  NE  de  la  propiedad  de  D.  Pionisio 
González;  ambas  lineas  colindan  con  di- 
cha propiedad.  Del  poste  citado  y  rum- 
bo al  N.  29°  30'  se  midieron  2,645-10  me- 
tros que  remataron  al  NE  de  los  egidos, 
de  cuyo  punto  y  ángulo  recto,  ó  sea  al 
N.  60°  30'  O.  á  una  distancia  de  7,361-36 
metros,  se  encuentra  el  limite  NO.  de  los 
egidos.  De  este  punto  é  igualmente  á 
ángulo  recto  ó  sea  al  S.  29°  30'  O.  se  mi- 


dieron 2,996-45  metros,  de^  éste  punto 
rumbo  S.'60°  SO'E.  se  midieron  8,025-29 
metros  á  uü  punto  (sitiiadx)  áima'.dtdtao- 
(na  de  1^208-22  metros  rumbo  N.  00^  80' 
O.  dé  la  eáqaijia  ÑO.  é»  la  pojUaoiotí)  de 
este  punto  se  midieron  al  S.  89^  80'  O. 
fljSfÍl'9fií  'meiroB  qae  vemataHdn-  en'  un 
poste,  limita  KOl  ooloe^do  á  la  orilla 
del  mar  en  la  parte  al  N.  de  la  punta  de 
Lobos.  Dicho  poste  marga  el  lindero 
NO.  de  los  terrenos  del  Puerto,  los  coa- 
les con  la  sola  escepcion  de  los  dos  rum- 
bos antes  citados,  colindan  con  terrenos 
baldíos  y  contienen  una  área  superficial 
de  50,000,000  de  metros  cuadrados  de 
los  que  rebajados  12,252,986  que  contie- 
ne la  ciudad  como  se  ha  dicho,  quedan 
37,747,014  para  sus  egidos. 

topografía  del  terreno. 

El  aspecto  fisico  que  presentan  los 
terrenos  arcillosos  en  el  centro  y  areno- 
sos en  las  partes  N.  y  S.  del  Puerto,  no 
es  á  propósito  para  agricultura;  es  un 
plano  inclinado  que  circundan  montañas 
de  alguna  elevación,  y  que  viene  descen- 
diendo gradualmente  hasta  el  mar  desde 
las  montaiías  del  Este:  mas  ó  menos  in- 
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tercmmpido  pór^oi^i^MÍoacia  y  p^mmB 
derviacianes^los  eorrovos  que  indadable- 
iMnie'dvben  tmer  ágtntleii  tiempos  llu* 
viosoB,  están  cubiertos  dé  matorrales  y 
bosques,  y  las  mesetas  de  pitahaya,  cho- 
yas y  pastos  verdes,  en  su  mayor  parte 
pródjicklos  pdr  moL  yerba  p^queña^  pro- 
pia para  el  ^áhfido,  y  qoe  Uaman  yedm. 
Ia  distancia  de  las  montañas  que  circun- 
dan la  población,  es  de  cuatro  leguas  por 
la  parte  del  N.;tiña  por  la  dfeí  3.,  y  cinco 
y  cuarta  por  la  Sel  Este.  El  agua  pofe. 
ble  y  sin  sales  disolubles  en  apariencia^ 
se  estrae  de  poizos^  de  cuatro  á  seis  varas 
de  profilndidad,  que  pueden  abrirse'  co- 
mo á  unos  200  metros  áVS.  de  la  Ihiéa  de 
iñuellé&r;  cbrre  en  feasi  toda  la  estensiotí 
de  la  Bahía  en  manantiales  subterráneos 
que  procedan  del  Este  y  <pyas  cjprrien- 
tea  se  observan  en  baja  mar  al  unirse 
rnnnM  agda  ttbds.    Lo  mas^  ikotáUal  en 

eiaa^msañeaft^  subierránea»  dé  a^fia,€8 
la  que  brota;  en  la  '^Mra  Patada'^  (anr^ 
eifbien'la  oriHa  éél  mar  y  par  -el  que  era 
«oBooído  este  hogar;  de  loe  indígenas);  «s 
má  9tpaB  tbrma]?  q«e»  mantiene  ooiiataft- 
temenfce  tmaélet^idn  de  96^  del  termo- 
metao  de  iffaltrenhéit  «y  en  oaya*  cbmpoai- 
don  íkbeo  etttrar  ei  t^rbonato  y  sulfWto 
4a  «ai;  «u  gusto  bo  éei  desi^adable  al 

•  *'.     .*         *       •■'■      ',       j 

BOSQUES, ' 

Escasos  sonUds  que' 'sei  *  encuentran  en 
Ik  pobbciófr  y  terrenos  (jue  la  tírcundari;! 
están  sltuadbÉ  la  mayor  parte,  eil  los  ar- 
royos y  eonsisfen  eü  árboles  de  meítiTúS- 
te,  palo  fierro,  chamizo,  torete,  jojoba, 
{!^Káya;  sabueso,  datíl  silvestre;  at¿ol! 
Qcotillo,  choyas,  cuaviri,  &.c.,  ^ste  úlüm 


es  abundantísima,  y  el  mezcal  también 
se  da  en  los  cerros  con  profusión;  tam- 
bién se  encuentra  en  grandes  cantidades 
la  raíz  del  cosagcti  una  de  loa.  mejor^ 
para  la  curtiduría. 

* 

.-        •     JfONTAtABi 

Bl  plano  lío.  V.  forma  el  panorama  dé 
todas  las  elevaciones  y  montañas  que 
circundan  el  Puerto  y  la  tabla  No.—  las 
alturas  apro:timadas.  Las  montañas  re- 
conocidas te  componen  principalmente 
de  feldespato,  interirurapido  por  algunas 
vetas  delgadas  de  formación  cuarzosa  y 
calosa,  sin  contenido  mineral  visible  en 
la  superficie.  Antes  de  encumbípí^r  el  cé^ 
ro  No.  17  que  forma  la  parte  S.  de  la  En- 
senada de  JLobos,  #e  enoi^entrcNi»  nipchas 
elevaciones  y  lomas  que  deben  haber  su 
ttiáfjf  algmiá  acción  vólcánicaj  se  compo- 
nen* de  una  tierra  floja  y  mtiy  negra;  co^ 
munmmd^Uattiada  oenizera  y  'en  al^h&g 
partee  sel  enctientra  está  tierra  amaskda 
eonf  Buífato-de  cal  muy  brillante  y  buro^ 

»  •  • 

Siendo  este  Distrito  el  mas  abundante 
del  Estado  en  placeres  de  este  metal,  pe- 
ro esta  parte  de  ¿1  tan  poco  conocida  y 
casi  punca  transitada,  sino  por  los  in- 
dios Papagps  y  aun  los  Seris  que  en  al- 
gunas veces  llegan .  hasta  .aquí,  solo  por 
informes  se  han  podido  adquirir'  noticias 
de  algunos  placeres.    . 

En  las  cañadas  del  Ficú  se  lava  el  oró 
y  se  estrae  en  pequeñas  cantidades  y  se 
asegura  que  al  Estay  frente  á  la  tinaja 
del  Dátil,  i  una  distancia  gomo  de  ^iez 
leguas,  hay  tm  placer  cuantioso,  de  que 
soló  los  Pápágos  'han  asacado  oro  y  que 
solo  és  conocido  dé  algunos  4¿  ellos..  $é 
necesitarla  una  esptoracion  en  forma  p^ 
ra  bien  reconocer  ésta  parte  de  Sonora. 
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KÍDgnna  se  ba  trabajado  haeta  ahora 
en  estas  inmedíacíoaes;  pero  siendo  este 
Distrito  nao  da  los  mas  miaeros  del  Es- 
tado, es  muy  factible  qne  tas  haya  en  las 
cordilleras  de  oem»  qve  círcaodaa  la 
población  j  mas  cuando  alguias  de  asas 
cordilleras  están  ramífieadaB  con  ki  de  la 
"Ciénega"  qae  tan  abondaote  as  en  mi- 
nerales de  oro  y  Plata.  En  la  noticia  Ko. 
sobre  estadística  de  las  dos.  pobladones 
de  este  Distrito  mas  cercanos  á  este  la- 
gar, se  da  ana  noticia  de  las  minas  que 
ee  trabajan  j  que  aegnn  infiínoes,  dan 
buen  resultado;  las  minas  de  fierro  abont 
dan  en  las  inmediaciones* 

VAnBULW  im  comrsDoeiov. 

.  AI  Sste  de  la  población  j  wm.  sobi* 
1a  Buperfici«  de  laa  mesetas  w  «ooMatr» 
la  cal  en  abundancia,  hacia  U- parte  diri 
Sur  la  tierra  arcillosa  propia  par»  «do- 
bes  j  ladrillos,  {«■«erros  del  JSmÍ9  y 
principalmente  el  qne  ocupa  la  ponta 
Sur  de  la  Ensenada  de  Lobos,  se  compo- 
nan de  una  piedra  calcárea,  dividida  es 
capas  de  mas  ó  menos  espesor  j  da  dife- 
rentes colores  de  que  puede  hacerse  uso 
como  piedra  da  mamposteria;  7  que 
podría  reemplazar,  bien  pnlida,  el  mar- 
mol en  muebles  da  adorno.  Las  maderas 
no-son  i  propósito  ni  para  vigas,  ni  para 
tablason,  y  si  tuvieran  qaa  traerse  de  las 
partes  del  Distñto  dcmda  las  hay,  se- 
rian muy  costosaa. 


Abundan  los  animales  siguiautes:  bur- 
ros, venados,  liebres,  conejos,  Io|)oe,  co- 
yotes, j  aun  cabras  monteses  que  se 
abrigan  en  las  concavidades  de  loa  carros, 
Aves,  se  encuentra  gran  variedad  da  las 


sciHltiGM,  codoniieea,  perAioei,  enervo*, 
pajarilos  y  algunas  gruyas  en  an  emigrar 
eion  al  Norte.  Loa  loboe  y  coyotes  m 
se  don  i.  desear. 

BEPTILBS  TEHEKOeOS. 

)  encoentran  vlvcns  da  eaMabel  y 
coeivos,  idaoraiMe  y  cicspi^ai 


Eayeu  la  Bahía  en  abondanda  ana 
gtaa  variedad  da  los  peces  que  pro* 
daca  el  mar,  pero  mas  parüculannenta 
la  cabrilla,  mojarra,  lisa,  corbtno,  roncar 
dor,  peje  puerco,  el  lenguada,  la  jaiva, 
Ap.,  &a.  La  manta  raja,  el  tiburón  y  ú 
lobo  mañoo,  abnndan  Bobv»  t{>do  «a  «i 
eetlo. 

CIMA  T  VlÉirrOB  SBUTAiniES. 

Laa  tabka  leipactívaa  baso  loa  IM»*- 
rasTf  ItaráD  aoBoear  laé  ienpaotaraa  aw- 
^üsdéljBaaeailuanfaaDbat^  obaas- 
1BCÍOM4  «el  como  los  -i^enloa  rainaniea, 
«aqoadady  buKBdbd  o«Bf)antúna  da  b 
«taóafera,  oatar  1^1  afob  isA  mar^  te^ 
4a¡h  ^ÚB  »dv«:tír  qaa  habiendo  «do 
«ate  aña  Moapaional  Im  toda  la  ooata, 
tanto  a»  loa  viantoe  qua  b«R  rsíMdo,  00- 
uo  w  la  tanparatnaa»  laa  obsarvaniaM* 
bachaa  no  deben  normar  los  afio^TWÍda- 
ros.  £1  dima  parece  ser  de  lo  mejor;  el 
aira  puro  que  se  respira,  la  atoióafara 
clara  ^ne  sissapie  eizista  y  las  aguaa  mi- 
naralas  que  sa  ancnmtfaor  harán  que  al 
Paerto  de  la  Libertad  s«f  ooncorñdo  por 
todoi  Im  aqhaogaoB  da  otrna  Ingan», 

BirnACIOK  M  FOBUCHUI  T  BITS  TUMK. 

Esta  se  halla  situada  á  39|  legnaa  da 
la  villa  de  Ooadalopa  del  altar,  cabacara 
del  Distrito,  da  don<^  viene  un  csioino 
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carretero  aíbundanté  en  pastó,  pero  ecica- 
$0  de  agua. en  el  verano:  es  probable  que 
k  apertnm  d0  p^aos  ó  la  formación  de 
represas  ^e  indn4ableinente  «e  harán 
tías  tarde,  para  lo  cual  se  prestan  alga* 
Has  localidlkdes,  salten  esta  escases.  Ba- 
jo el  No.  *—  se  veráí  nn  derrotero  de 
las  distandas  qne  hay  del  Puerto  á  las 
principales  poblaciones  de  este  Distrito 
y  que  se  estienden  hasta  l|t  ''Arirac/'  en 
Territorio  AmerícaDO,  como  punto  mas 
céntrico  de  la  Arizon^.  .  La  figura  de  la 
lindad  es  nn  paralelógramo  rectángulo 
de  4,592  metros  de  estension  por  2,608 
Tariando  según  las  sifiuoeidcMies  de  la  cos- 
ta, tiene  12^191|152  ttetros  cuadrados:  es- 
tá dividida  en  341  manzanas^  cuyas  di- 
mensiones Bon: 


40  de  200  metros  X  200 
160    H    30»       )^      „  100 

141      y,    100  ^       \,   100 

10  de  forma  irregular  y  varias 
de  fiféreutes  dimensiones  para  plasas, 

ptteos  ;. edificios  ptLblicos. 

'  Las  plazas  públicas  son  las  siguientes: 

t^lftsA  de  Armas  de  • .  8^24  metros  por  200 
„     „  Catedral  in* 
clusa  la  iglesia. ...  224     „       >,    260 

(Ú^os  soí&r  de  60  X  90  propiedad 
particular.) 

Fkfttt  de  cauerdó  y  ' 

ximeadb«*»4.4  4i4 100  metros  por  100 
Uem  de  San  Ijgiiácio.  100  ,,  ^  100 
Farq»  Pesqtein ...  100        „        „  100 


Los  edificios  públicos  y  notables  se  ve* 
^  i  continuación: 


Hospital,  Oapilla  y 
Jardin lOOmeti^por    90 


,w 


fl 
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50 
448 


II 


420 


n 


n 


200 


Abasto 100 

Alameda 690 

Oamposanto  en  los  E« 
gidos,  á  mas  su  me- 
dio  ciróulo  de  Par- 
que   440 

Prefectura,  Juzgados, 

Correo,  Caartei  y 

otras  oficinas .....  200 

(Menos  solar  f.  de  7é  X  50  propiedad 
.  particular). 

Municipalidad,  Esta- 
blecimiento de  en- 
señansa  pública  y 
Cárcel...   ««...k .  900 metros pcMr  100 

Aduana  Marítima  y 

Administración  de 

rentas 100 

Curato. 


11 


ft 


100 


Elipse  de  la  Alameda  reservando  las 
esquinas  del  N«»  47  metft>8  por  costado 
cada  uno  y  15  metros  ancho. 

En  la  misma  área  compofMáidas,  y  al 
Sb  E»  hay  dieift  huertas^  oon  una  superfi- 
cie total  de  d,60S  metros  por  924.  Al  re- 
dedor de  la  población  y  dividiendo  lafi 
huertas,  hay  tres  piieeos  de  45  metros  de 
tocho. 

Las  calles  en  numero  de  38  corrr^i  de 
N.  29^  80'  E.,  que  atraviesan  otras  á  án- 
gulo recto  de  N.  60^  30'  O.  34  tienen 
una  anchura  de  24  metros  y  las  4  restan- 
tes de  do  metros^  á  mas  de  la  ifelvera  de 
Eobinson  que  se  estiende  por  toda  la  cos- 
ta de  la  población. 

Tom.X»-34. 
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Lús  4  calles  anchas  tienen  los  nombres 
de  Cortés,  Moctezuma,  Hidalgo  é  Iturbi- 
de,  2  calles  con  nombres  Kino  Zepeday 
las  restantes,  que  corren  al  N.  E.  se  han 
llamado  por  los  Estados  de  la  República, 
7  las  que  atraviesan  tienen  los  nombres 
de  la  población  del  Estado  de  Sonora. 

En  el  centro  de  la  Plaza  de  armas,  se 
ha  fijado  un  monumento  conmemorativo 
de  madera,  de  4  pies  de  elevación  y  de 
ocho  pulgadas  en  cuadro,  al  que  se  le  han 
puesto  las  inscripciones  siguientes: 

Primeriado. 
Puerto  de  la  Libertad. 

Segundo  hdo. 

Longitud  Oeste  112°  82'  46"  48'" 
Latitud  Norte  29^  68'  47"  48"' 
Variación  Este  12^  07' 

Tercer  Vxdo. 

Gobernador  del  Estado,  Ezmo.  Sr.  B* 
L  Pesqueira. 

Cuañrtohdo. 

Tomás  Bobinson,  1861  gefe  de  la  Co- 
misión cientifica. 

Para  la  mejor  inteligencia  en  las  calles, 
sobre  postes  de  pino  de  tres  pulgadas 
cuadradas,  se  han  marcado  con  números 
romanos  las  que  corren  del  N.  O.  al  S.  E., 
j  con  letras  del  alfabeto  las  que.  se  diri- 
gen del  N.  E.  al  S.  E.:  la  calle  que  divide 
la  Plaza  de  armas  de  la  de  la  Municipali. 
dad  se  distingue  por  el  Núm.  O.  y  tiene 
200  metros  por  24. 

Las  plazas,  edificios  públicos,  &c.  están 
señalados  con  postes  de  pino  de  tres  pul. 
gadas  cuadradas,  en  la  forma  siguiente: 
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Los  límites  de  la  pobladum  están  mar* 
cades  con  postes  de  mosquito  de  seis  pul- 
gadas en  cuadro,  con  las  inicialeá  de  los 
rumbos  qoe  ocupan,  es  d^cir,  el  limite 
Nordeste  tiene  por  un  lado  N.  y  por  el 
otro  que  forma  esquina  O.;  el  Nordeste 
tiene  N.  por  un  lado  y  por  otro  E.  ko. 
Los  postes  del&  E.7  S.  O.  están  coloca- 
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doB  á  distancia  de  dos  metros  de  la  Plaza 
en  pleamar. 

Los  egidos  ejtán  señalados  con  postes 
de  mesqnité  de  seis  pulgadas  eñ  cuadro, 
XBarcados  en  cada  nno  de  ellos,  á  mas  del 
nmibo  en  qne  están  situados,  la  letra  E., 
inicial  que  los  distinguirá.  A  una  distan- 
cia de  lji5á  metros  rumbo  al  N.  60^  80' 
B.  de  la  esquina  N.  B.  de  la  plaza  de  San 

Ignaoio,  existe  un  poste  marcado  cbntbo 

z 
que  es  el  punto  céntrico  de  la  propiedad 

de  D.  Dionisio  González,  en  cuyos  terre- 
nos se  ha  levantado  la  población  7  sus 
egidos. 

PUBBTO  T  bahía. 

En  el  plano  del  Puerto  que  se  acompa- 
ña, se  verá  la  configuración  que  guarda 
la  bahía;  se  notarán  sus  sondas  7  arreci- 
fes, &C.J  asi  como  por  la  tabla  respectiva 
ntmiero— -se  oonocerán  las  alturas  de  sus 
aguas  en  plea  7  beja  mar:  los  cerros  7  al- 
taras culminantes  están  marcadas  como 
guia  para  el  navegante.    La  bahia  tiene, 
desde  Punta  Eino,  hasta  la  Punta  de  Lo- 
bos, una  ostensión  de  cinco  7  siete  déci- 
mos millas  ó  minutos  del  Ecuador;  sus 
aguas  se  introducen  en  la  tierra  á  una 
disiaacia  de  dos  millas,  formando  una 
curva  casi  perfecta  que  solo  interrumpe 
la  punta  del  campo  Bobinson,  que  dista 
dos  7  on  décimo  millas  de  Punta  Lobos 
7  cuatro  7  media  de  la*  de  Elino.  La  puiL 
ta  del  N.  la  forman  cerros  elevados,  que 
entran  700  metros  dentro  del  mar,  7  en 
la  punta  Sur  ó  de  Kino,  que  es  de  la  mis. 
ma  configuración,  se  introducen  á  500 
metros.  Las  orillas  del  mar  son  de  arena 
7  piedra  pequeña,  con  escepcion  de  la 
parte  Sur  donde  se  encuentran  médanos 
acantillados  en  una  ostensión  de  1,800 
metros,  siendo  la  ma7or  altura  de  ellos 


la  de  70  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 
La  punta  Bobinson  que  tiene  280  me» 
tros  corre  al  S.  S.  O.  7  en  bajamar  se 
descubren  rocas  que  se  estienden  en  la 
misma  dirección  á  600  metros  mas;  estas 
rocas  deberán  servir  de  base  é  ciknien* 
to  en  todo,  tiempo  7a  sea  para  sobre  ellas 
estender  los  muelles,  é  7a  para  formar 
fortificaciones;  en  la  inteligencia  que  una 
vez  hecha  cualquiera  de  esas  obras,  la 
prolongación  de  dicha  punta  dará  ma7or 
abrigo  á  las  embarcaciones  que  se  fon* 
deen  en  una  ú  otro  parte  de  la  bahia.  El 
mejor  fondeadero  para  los  vientos  fuertes 
del  N.  O.  7  para  los  buques  de  mucho 
calado,  será  el  que  se  encuentra  entre  la 
punta  Bobinson  7  la  punta  Sur  de  Lobos  ^ 
á  distancia  de  250  metros  de  ^  costa  ha7 
cinco  7  seis  brazas  de  agua;  el  mismo 
viento  fuerte  levanta  olas  mu7  altas  en  la 
parte  Sur  de  la  bahia.    En  general,  para 
todos  los  vientos  se  encuentra  abrigo,  con* 
escepcion  de  los  del  Sur  al  Oeste  que  en 
ninguna  parte  lo  tienen;  en  todas  partes 
el  anclage  es  bueno.    La  aguada  de  los 
buques  puede  hacerse  en  la  misma  orilla 
del  mar,  en  donde  en  baja  mar  brota  mu7 
buena  7  abundante.    Las  mareas  bajaSi, 
cuando  lo  son  mucho,  dejan  á  descubier- 
to la  porción  de  la  ensenada  pequeña  que 
se  forma  al  NE.  de  la  punta  Bobinson: 
al  SE.  de  ésta  punta  7  á  una  distancia 
de  200  metros  pueden  anclarse  buques 
hasta  de  600  toneladas.  En  caso  de  tiem- 
pos fuertes  del  S.  ó  SO.  si  los  baques  no 
pueden  aguantarse  sobre  sus  anclas  7  se 
hallan  fondeados  al  S.  de  la  Punta  Bo- 
binson, tienen  campo  suficiente  en  la  en^ 
senada,  para  tirar  una  bordada  al  SE.  7 
la  otra  al  mar  7  fuera  de  peligro;  loe  que 
se  hallen  anclados  al  N.  de  didia  puiíta, 
no  tienen  inconveniente  alguno  paca  ha- 
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cerse  i  )a  v^la.  La  sierra  mas  ojevada 
y  salieute  en  el  Golfo  al  S£.  de  eat^ 
Puerto^  ea  la  del  "Co^yoto,"  que  dista  &8 
millas  y  demora  a]  S,  25^  30'  B.:  los  bq- 
qi^a  qi^  ven^au  del  S.  con  dirección  i 
este  Pi^e^to  podrán  tomar  ese  cerro  como 
punto  de  demarcación  y  guia:  la  punta 
mas  elevada  de  la  isla  del  '* Ángel  de  la 
Qqprda"  demora  al  S.  58^  15'  O. 

FABO. 

Podría  colocarse  uqo  en  la  pxmta  de 
Lobos  hacia  el  N.  que,  (xnno  punta  mas 
saliente  en  el  Golfoi  seria  visible  para 
los  navegimtQS  que  viniesen  del  Colorado 
y  Quaymas  á  gran  distapcia. 

F<^imFIQACIOIW. 

Tres  podrían  construirse,  cuyos  fu^os 
qruzándosQ  protejerian  el  Puerto  de  ^n 
i^taque  por  mar;  una  debería  ser  coloca- 
da en  la  orilla  del  mar  en  el  final  de  Pa- 
seo  Cerrítos  al  N,;  la  otra  en  la  orilla 
junto  al  solar  No.  CCCXIX  si  S.  y  la 
tercera  batería  baja  y  de  grueso  calibre» 
en  la  punta  que  forma  el  campo  Bobinson 
y  donde  están  marcados  el  muelle,  gari- 
ta, aduana,  depósito  y  camino  de  fierro. 

mafxnssLQ  ns  eiu^nuB. 

Los  buques  que  vengan  de  este  Puerto 
harán  rumbo  por  la  isla  de  S.  Pedro  Már- 
tir á  lo»  estrechos  que  forman  tas  islas 
•Tiburón,''  "San  Estévan"  y  «San  Loren- 
S90,"  prefiriendo  hacer  la  navegación  por 
el  de  las  dos  primeras.  La  isla  de  ^Tar 
tos''  en  latitud  39^  16'  N.  y  longitud  112<> 
08'  O,  democa  al  S.  31^  40'  O.  de  la  Sier- 
ra del  •*^— ^-  " 


KOTAB. 

Los  instrumentos  que  se  han  usado  pa- 
ra las  observaciones  astronómicas  y  para 
el  deslinde  de  los  terrenos,  y  les  Ufaros 
que  han  servido  para  lo  mismo,  son  ks 
siguientes; 

Sextante  hasta  de  einoo  segundos  de 
Schmalcalder,  Londres» 

Sextante  de  CampaSa  hasta  de  1  nu* 
ñuto,  F.  Fulher,  Londres. 

Tránsito  con  Telescopio  de  10  pulga- 
das y  círculos  horizontal  y  vertical  de  6| 
pulgadas,  John  Koach,  Nueva  York. 

Tránsito  con  telescopio  de  10  pulgadas 
y  círculos  horisEonta)  y  vertical  de  6  pul- 
gadas de  Edmnnd  Draper,  Filadelfia. 

Oronémetro  de  2  días  ds  Btesiud,  Lon. 
dree. 

Compaces  de  añmtit,  de  V^nent,  N«e* 
va  York. 

Horizontes  artífictalea  dO'  mercurio  7 
de  espejos  con  niveles* 

Almanaque  Náutico  dri  gobienie  da 
los  Estados  unidos. 

Obras  de  Herschel,  Novio,  Bonditeh, 
Gitlespie,  David,  Cbamber  y  Thompson. 

La  toBgitud  y  latitud  se  han  fijado  por 
observaoiones  de  alturas  y  tránsitos  me* 
rídianos  del  Sol,  Luna,  Planetas,  BstreHs 
Polar  y  estrellas  fijufr  ood  horizoates  a^ 
ttficmles  y  naturales. 

Constan  los  pormenores  de  todos  los 
oátculo»  en  el  Mesiorial  Koondnxico  de  la 
comisión. 

Puerto  de  la  Libertad,  Marzo  16  ^ 
1861.-2^.  Bóbkson,  gefe  de  la  comi- 
sión científica.  , 
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N»tieÍA  estadística  de  lt8  pieMes  del 
Pitíqoito  7  Caborea,  mas  eereaaes 
al  Puerto  de  la  Libertad,  eos  na 
apéadiee  qae  nárea  la  sitaaeioa 
¿eo^áfiea  de  otros  panto  del  Dis- 
trite. 

PIIM)UITO. 

Dista  este  pueblo  del  Puerto  de  la  Li. 
bertad  24, 17-100  leguas  por  un  camino 
bueno  y  carretero  (véase  el  derrotero): 
está  situado  á  una  y  media  leguas  mas 
abajo  de  la  confluencia  de  los  ríos  de  San 
Ignacio  7  el  Altar  y  es  de  las  mas  agrí- 
colas que  contiene  este  Distrito.  La  po- 
blación que  contiene  1,200  habitantes,  se 
estíende  como  unos  750  metros  de  E.  á 
0.  por  160  de  N.  á  S.:  tiene  una  iglesia 
bastante  buena  y  escelentes  tierras  de 
siembra  situadas  á  lo  largo  de  la  vega  del 
rio,  con  una  ostensión  de  una  y  cuarta  le- 
guas por  tres  cuartos  de  legua  de  anchoe 
se  cosechan,  á  mas  de  abundante  maiz  y 
frijol,  como  8,000  fanegas  de  trigo,  y  sus 
acradnrea  que  también  ae  dedicaaá  la 
<!ria  de  ganado,  poseen  como  unas  2,000 
cabesas. 

CABOBCA^ 

Este  pueblo  dista  del  Puerto  de  la  Li- 
bertad 24,.  22-100  leguas  por  huea  cami- 
no (Téaae  ^.  derrotero^  se  Ulá  situado 
ea  la  vega  <iel  rio  del  Altar,  unido  ya  al 
de  San  Jngacio,  y"  es  d  segundo  del  IKs- 
tiito  en  agricultura  y  el  primero  en  mi- 
noria,  puea  en  las  montanas  que  lo  ro- 
dean Im  maa  de  las  minas  se  encuentran 
alli  que  trabajaban  loei  ai^tiguos  y  cuatro 
qte  se  están  actualmente  trabajando: 
contíene  una  población  de  800  almas;  sus 
t&erisBa  de  siembra  qu/a  so  ^sti^nd^n  uaa. 


de  E.  á  O.  por  un  coarto  de  leg^ 
'  de  N,  á  S.  producen  anualmente  6,000 
fanegas  de  trigo,  bastante  maiz,  algún 
frijol,  caña,  Ac,  Ac;  manteniéndose  en 
BUS  egídos  y  ranchos  inmediatos,  princi- 
palmente en  el  de  la  '^Calera"  de  la  pei^ 
tenencia  de  D.  Dionisjo  Gonamlez,  como 
5,000  cabesaa  de  ganada  mayor  y  caba- 
llada. Tiene  la  mejor  iglesia  que  hay 
en  Sonora  que  comenzaron  á  edificar  los 
jesuítas  misioneros  en  1803  y  que  fué 
conchuda  el  ano  de  1810.  La  agricultu- 
ra deaste  pueblo  podria  aumentarse  con- 
siderablemente y  á  muy  poca  costa,  var 
riando  el  curso  del  rio  á  la  antigua  caja 
que  antes  tenia,  porque  en  la  caja  vieja 
se  encuentran  veneros  abuniiantes  de 
agua  que  llevan  su  corriente  debajo  de 
la  arena,  por  la  cual  están  cubiertos,  y 
que  antiguamente  servían  no  solo  para 
regar  algunas  tierras  de  Oaborca  sino 
también  las  del  ''Bisam^'  que  son  muchas 
y  do  buena  alase.  La  creciente  grande 
d!el  rio,  acaecida  por  las  Uuvias  del  año 
de  1828,  hizo  variar  el  curso  de  B.  á  O. 
que  antes  tenia,  desviándolo,  casi  en  las 
primeras  casas  de  la  población,  hacia  el 
S.;  la  iglesia  con  esa  variación,  por  mas 
pr^ixima  al  punto  de  desvio,  peligrarla 
en  alguna  nueva  creciente,  y  de  desear 
seria  que,  como  obra  de  beneficencia  pú* 
bliea,  el  Ministerio  de  Fomento,  Coloni- 
zación é  Industria,  la  tomara  en  su  alta 
consideracfonr 

Laa  minaaen  actual  trabajo,  sob  las  si- 
guientes* 


Jlamo  muerto  [Plata]», 

•      ■   *   -  • 

Pertenece  á  B.  Manuel  Oarmelo,  quien 
la  trabaja  á  partido  con  unos  cuarenta 

Gaínbucinoa^  prodnr.irA  wn  loa  miaera 
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bles  trabajos  que  le  dan  de  8  á  10  mil  pe- 
808  anuales. 

Saucüo  [Oró]. 

Pertenece  al  Sr.  Bon  é  hijos;  mantiene 
doce  operarios  y  desde  hace  nneve  me- 
ses que  se  descubrió,  habia  dado  nna  can- 
tidad, en  oro  de  buena  ley,  como  de  5,000 
pesos. 

Tapios  iOró\. 

Abandonados  sus  trabajos  desde  hace 
veinte  años,  boy  han  vuelto  á  renovarse 


I 


por  los  Sres.  Barragan  y  Bíco  oon  obras 
de  mejora. 

Tiene  un  mes  de  poblada,  y  la  anchura 
de  su  veta  v  ley  de  los  metales  prometen 
buenos  resultados.  Pertenece  á  D.  Ma- 
tías Alsua,  de  Guaymas,  quien  se  propo- 
ne hacer  con  la  ésportacion  de  los  meta- 
les de  esta  mina  un  nuevo  ramo  de  espe- 
culación para  el  Estado. 
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DERROTERO  desde  el  Pnerto  de  la  Libertad  hasta  diíereates  pontos  del 
distrite,  y  hasta  la  primera  poblaeien  amerieaBa. 


Del  Puerto  al  Divísadero  Prieto. 

á la  Tiníóa  del  Tule 1.61-100 

al  Yalle  de  los  Orístales  (1) 1.57 

á la  Angostara. • 8.31 

al  Palo  Verde 1.00 

á  la  Tinaja  del  Yiejo 1.44 

al  Bsgio  Aqnituui . « .  • 3.94 

ala  Mosca. •••• • 2.14 

i  las  Playas *... 1.33 

al  Pveblo  de  Caboroa 2.&6 

o  á  ia  Hosca; i .  ^ .  •  •  • . « 

al  Pueblo  Pítiquito :8.8»-100 

á  la  Villa  del  Altar 5.53 

al  Pueblo  de  Oquitoa '2.38 

al  Pueblo  de  Atil... 4.75 

al  Pueblo  d^ Tubulama *. Í8.00. 

.á  la  Colonia  del .  Zario . . . . ; .6.50 
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Del  Puerto  á  la  Villa  del  Altar < 
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álos  Paredones •••  • ••.......••..  5.80 

ala  Tinaja...... 8.90. 

al  Caballo.... ; ...•  2.77 

al  Cumaro • 1.92 

al Zazabe  (aguaje) 8.78 

al  AguaSarca. 2.79 

á  Corodepe 2.55 

á  Arivac 2.48 

(1)  Talla  da  los  CriBtalen  en  un  paraje  de  donde  tiene  qae  irse  al  agua  permanente  del  Pica  que  dista  oomo 
dos  legnas  del  camino.  Todos  los  oaminos  mareados  son  en  sn  mayor  parte  planos  y  carreteros  con  pastos 
abondantea  «n  los  anos  Jlnviosos.  •   •  • 
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TABLA  DE  MAREAS. 


Días  ¿el  met.'  Horas  de 
r  observa- 
Clon* 


Pobrero  27    1*4& 

27 

28 1  2-30 

28 

Máriso      1 

1 


ALIVIAS  SOBAS'  CKRO; 


rfkO. 


ühfci 


A.  K. 


3 

2 

4 

6 

8 

9 

10 

11 

12 

18 

14 

15 

16 


k*i 


8-20 


U-06 

10-08 

7-07 

8-OÍ 


7-08 


"Horáide 

MMTT 

oion. 


P.H. 


2-30 

3 

3r.36 


i^o 

É 

8-06 

• 

.g. . 

7^9 

♦  •       • 

3-40 

.7  . 

4^0 

•      •              ■      • 

6-06 

•             •             • 

r 

•             *    • 

7 

.1-16 
1-30 
2 

7-06 
7-06 
7-09 

Edad  de 
la  Itiú» 
diat. 


: 


Mh^iiAi*rfh^a^« 


7-03 
6-06 

6-r03. 


.17. 
17 
18 
18 
19 

19. 

20 

20 

22 

23 

26 

•  27 

28 

29 

O 

1 

2 

3 

á 


ALTÜIUS  BAJO  CESO. 


Horas  d« 
cion. 


^m^^^ 


Á.M. 


8 


9-30 
10-80 


lí. 


Bomd* 
oion. 


8 

7 

8 

8-80 

8-46 

9-20 

9-60 


8-06 
3-04 
8-68 
1-06 


1-06 
1-08 
1-06 
1-09 
1-Od 
1-02 
1-09 


6 

• 


2 

8 

8-36 

6-80 

í^-80 


^mm 


p.lt. 


3-05 
3-04 


0-6 
1-6 
2-6 
2-6 


KoTAB. — ^Las  meáídas  de  piás  j  piilgaiiaa  Bon  inglesas.  Las  mareas  qne 
no  constan  eo.  esta  tat>la  y  cuya  falta  se  nota  por  las  fechas,  no .  faeron  ob- 
servadas á  sn  tiempo  por  ocupaciones^  mas  urgentes  délos  miembros  de  la 
conuaion. 
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KOTA.— Los  instramentos  de  observación  han  sido  los  sinientes: 
Termómetro  húmedo  de  Fahrenheit,  Ohadbum  Herm.  Londres. 
Termómetro  seco  de  Fahrenheit,  John  Boach,  Néw  York. 
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OBSEETACIONES  DEL  BtUOIETRO  Y  TE 

SXOXETBO. 

BARÓMETRO. 

TERUOMBTRO. 

! 

Fechud» 

i 

1 

i 

THINTC 

3. 

5 

i 

3 

i 

1 

-           h 

a 

H 

H 

* 

H 

i-     '      -■          "' 

-f.»  ij-.í  ^ 

Febrero  22 

29-26 

29-21 

29-25 

69 

10 

a¿  vuelta  al  N.NE.  ' 

10 

Del  E 

23 

29-21 

29-30 

29-21 

50 

14 

62 

;;.'"«       WE-  1 

v:  1  ■    24 

29-22 

29-2S 
29.-36 

29-25 

48 

11 

61 

^  "C    '■'!  '1         E.NE.    1 

1     -    25 

29-2Í 

29-31 

45 

16 

65 

*L-  ,           NO.  - 

'S                 N.  , 

i    ■          NE. 

29-24 

2!^26 

29-21 

49 

52 

66 

29-2Í 

29-21 

29-23 

58 

68 

61 

í.f 

m 

28 

29-5? 

29-28 

29-26 

45 

51 

64 

\4i 

Marso       1 

29-Í2 
29-28 

29-84 

29-ÍO 
29-S4 

48 
62 

«2 
66 

60 
«4 

3 

29-33 

29-34 

29-34 

62 

66 

64 

■ 

!j" 

J>;) 

i, 

29-28 

29-32 

29-Sl 

48 

12 

66 

IIJV 

fO 

•  s :       NO. : 

'  .     . ,     5 

29-21 

29-34 

29-32 

41 

14 

63 

1  Cít" 

íít 

■5 ;         NO. 

'  »  i            NO. 
■•1    ■     0.  NO. 

•}Jr        NO.  ¡ 

'•5  !            NO. 

29-28 

29-35 

29-áO 

41 

13 

69 

l.V 

ÍKl 

29-24 

29-31 

29-S1 

48 

18 

65 

í:,l" 

í.) 

29-21 

29-32 

29-28 

Í2 

15 

69 

1  la'* 

l.t 

« 

29-21 

29-31 

2>-28 

54 

14 

69 

V»" 

<.t 

10 

29-26 

29-32 

29-á9 

53 

18 

11 

l.:|" 

''í     '2  r'     N.  NO.  1 1 

11 

29-23 

29-28 

29-25 

82 

19 

13 

lít" 

-1 

»5  '"'        NO.  1 
ai  ,11      NO.: 

■ 

12 

29-26 

29-28 

63 

n 

12 

'  \i<r 

•17 

►        ■     13 

29-21 

29-34 

29-Jl 

56 

m 

15 

.   )  ,t" 

cr 

'1  -'        NO.: 

i 

29-29 

29-30 

29-29 

60 

81 

15 

í:í)" 

'■■■'1       '%    >             NO.  ;  1 

! 

29-22 

29-21 

29-22 

51 

61 

14 

' ;  "^'3 

"■      •'i   '■         NO.  . 

29-21 

29-26 

29-24 

58 

16 

12 

f  3vMr5  '\\    NO.; 

NoTAS.^BarÓHífitrp  Aneré^P  íe  Ohadbnni  permanoB,  de  LóndfM.       .,     1 

El  Termómetro  de  FtJiTOiitieit  eb  «^t^  tabla  eñt^  dabtjb Mel crírtal  $■  c&t    ; 

de  bronce,  que  cootÍMie  pl  Ijar^métro.     I-aS  pdgtólat^dl  TermJSiyéti'o,  etrtii    1 

divididas  en  40  partes.                     '                                     "'        i.         ^        i      j 

j 
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Viento. — BI  terral  cooiiensa  desde  laa  3  de  la  mañana  por  el  IT.  y~c[Dra    '■ 

basta  la  salida  del  sol.    De  las  11  á  la  1  del  dia,  empieza  una  fresca  vírazoD    : 

qae  ronda  el  compás  del  0.  al  N.  NO.  cesando  á  la  puesta  del  sol,  y  comea- 

cando  mas  indinado  al  N.  7  al  E¡.  desde  las  10  de  la  noche.                               ¡ 
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dos  por  el  BVl^l&k^ife^lW'Lótá^  'Atf'^elpti^ 

68  la  tabla  dicha,  m^iUk  y»  lakigO^Oüti 
La  Sodutod^  tbivbtiifriinbofl  docnmen' 
toe,  ha  creído  prestar  un  eervicio  á  la  en- 
fleoanza  de  eee  importante  ramo. 

He  aqvi  el  escrito  leído  en  la  sección 
fiñco-qnimica: 

SeSobes: 

Hace  algnnoe  anos  que  pnse  en  prác- 
tica una  idea  en  beneficio  de  la  enseñan- 
za química,  j  cuyos  resoltados  han  cor- 
respondido á  mis  esperanzas.  Orei  qne 
fijando  en  la  dase  nn  cuadro  perceptible 
7  claro  en  el  que  los  alumnos  tuvieran  á 
la  vista  los  signos  j  los  equivalentes  quí- 
micos, serian  mas  conocidos  para  ellos,  y 
86  les  fijarían  en  la  memoria  con  mayor 
facilidad:  asi  ha  sido  en  efecto  j  por  lo 
mismo  es  hoy  indispensable  el  retocar  ese 
cuadro,  puesto  que  el  tiempo  trascurrido 
ha  introducido  algunas  modificaciones, 
algunas  reformas  y  aun  algunas  adiciones. 
En  efecto,  en  la  tabla  antigua  solo  apare- 
cen sesenta  y  dos  cuerpos  simples,  mien- 
tras hoy  se  cuentan  sesenta  y  cinco;  el 
valor  relativo  de  algunos  de  estos  ha  sido 
mejor  estudiado,  y  por  tanto  difiere  del 


ben  figurara ei^Ms^Mimm rt^^íAM»» 
WTPfrt^Wíit^'  ,fWH%  .X.ií5^V.I  Pff^tff» 

..,    #••  í:*^  *-  »j\  i¡  1  1 ;!.! ,  II  "^  fui.-ü*»    I)  rÁ 
Ko  basta  tomar  un  tratado  de  química 

y  hacer  copiar  la  tabla  de  equivalentes, 
por  varias  rasónos,  que  indicaré  breve- 
mente. Sea  la  primenii  el  que  los  auto* 
res  no  están  de  acuerdoi  ni  en  el  n&mero 
de  los  cuerpos,  ni  en  los  valores  relativos; 
y  supuesta  esa  diferencia  es  preciso  de- 
cidir, científicamente,  la  tabla  que  haya 
de  preferirse,  ó  en  su  caso  formar  u^a 
tan  completa  como  es  necesario.  La  se- 
gunda es,  que  escritas  las  mas  en  idiomas 
estranjeros,  hay  que  adecuarlos  nombres, 
al  español  que  se  habla  en  México.  La 
tercera,  que  deribados  esos  nombres,  asi 
como  los  símbolos  de  voces  latinizadas, 
deben  estas  quedar  en  armonía  con  las 
reglas  gramaticales.  Pudiera  objetarse, 
diciendo,  que  por  una  parte  los  españoles 
ya  se  han  encargado  de  este  trabajo,  y 
que  por  otra,  varios  autores,  ó  los  mas, 
han  latinizado  las  voces;  por  desgracia 
esto  no  es  exacto.  A  los  españoles  ha 
sucedido  lo  qne  á  nosotros;  estudiando  y 
leyendo  las  obras  escritas  en  idioma  es- 
tranjero,  los  galisismos  y  la  impropiedad 
de  las  palabras  ha  ttegado  á  ser  familiar. 
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SM 
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iL^.^Ct 


rincnidana  de  labneim  oorreiponden- 
oU|  de  la  exactitud,  ni  menos  de  la  pre- 
dttoiL  Pero  ann  hay  mae}  ai|  d  ótden 
científico;  el  voto  ú  opinión  aislada  y  por 
lo  común  nn  ezáment  de  un  traductor  ó 
de  un  profesor,  no  tienen  Talor;  es  necesa- 
rio que  una  corporación  perita  medite, 
éHja  y  decida,  ún  eeto,  jamie  «é  lograffá 
unübnuer  el  idioma  oientffloo^  .principia 
y  base  de  la  cienda  misma. 

Hoy  que  iodos  sus  ramos  están  repre* 
sentados  en  las  varias  comisiones  que 
ibrman  la  genersl  científica,  es  ficil  en 
mi  opinión,  prestar  ese  servido,  encar- 
gándose cada  una  de  la  parte  que  la  cor- 
responde, y  sometiendo  cada  dictamen  á 
la  discusión  y  resoludcn  de  la  junta  ge- 


ANÁ 

ssaa 


neraL    En  tal  virtud,  esdto  á  la  seodim 

flsico-^uimica: 

1.  ^  A  que  saoBu&e,  luedifiqu4  é  eor^ 

rija  la  taUa  de  signos  y  equtvdeuÁes  qul^ 
micos  que  tei^  el  honor  de  presentarle. 

2.  ^  ▲  que  cada  uno  de  sus  vocales  se 
encargue  da  presentar  en  la  primera  se- 
sión de  oada  mes  las  voces,  puntos^  tfo* 
risa 6 doctrinas,  ya  fidcaaya  químioae- 
relaojonadas  ecu  la  piraiiedad  y  la  ttiiy 
temidad  del  idioma  dentlfiM» 

S.^  A 4pe la  seoQÍen  flsiooi-qufaaca 
esdteálagnuí  ooaoJsieiii  pava  fueeisa- 
minando  el  punto  general,  y  ocnviniando 
eaaaiitiMdad,  puedan  las  otraaseecioMa 
coopenr  á  ese  tesbiQOk 

L.  Bio  M  üá  Leiá* 
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USTA  AKÍPAB£ltCA 

AK  MS  H«N(W  QB*  MS  EBPKBSÍ^ITAN. 

n  nm  iQmriJUMns 

T II  in  ÑmiiíNií  lili  riuái  m  u  oimii. 


«        • 


<■  •  •  •  •  V 

ItüArM^     IftiMM*  Ifíitakifié*         Ciapiitn  wl^witii 

AhDmi>faim....i...  AI      170,99    1^98    Al>  O*  aeqiüdzido de ftlamioio 4 al 

ÍAg*  O,  nyzido  de  ph«iu     •  ' 
Ag  O,  protdzido  de  píete. 
AgO,<l>iázidodeplate. 

I 

Aonm.*...e......  Aa  1229.16 


*^^tAüX)/ácidod 


.« 


iMetom,  «ev^lHatl») 


I 


r 


'Ai  Ot  pmtózido  de  acote. 
As  O,'  bióxido  de  esote. 
As  0,1  ácido  ssotbio. 
As  0,4  ioido  hipoasótioo* 
As  O,^  ácido  asóticoe 


Banm.....  .  ...-.  B      186,16'   ib,89   !B  O,' áoido l)«rié¿ 

Bramim... Br    lOéo,  Ó    80,00    Br  0,«  áddo br¿mico. 
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Oadminm ^  Qd     696,77    65J74    Od  O.  protóxido  de  cadmio. 

^*^<"™° *^*      ^^^''^''^   ^O'^*^  i  Oa  O  a  bióxido  de  cücio. 

- .  ■  :      ■  ••    (!Q.Qk-4xid»d^«ar^iM>. 

Carboniim O         75,00      6^00'  -TC^  O,^  ácido  carbonoso  6  oxálico. 

(  O  O,*'*  ácido  carbónico. 


Cerinm 


Ce      690,80    47,26  í  S«AP'^**"^°  4®  có"o-  . 


!  ÍQ  .Oyiteí^  bypodoroBO. 
01  0,»áci" 


*  r  I*"'  '•/'Vi. 'I 


ácido  cloroso. 
CI  0,9  ácido  dónco. 


Ohlorom ........  ,(^  ,.í|l„  , ;  ^4(itf|,j|0f  >  V^  i  01  O,'  ácido  perdórioo, 

'  1  Cl'  0.17  ácido  cloro8op6rcIórico= 

..       •    .      ,..'•:  ^O    .Ajl       ..       ._  ^01  0.3  2(01  07) 

Oromtun ;.  1 .   éi^  '  ^8^  J^tflfe ^ 


.s  f 


'  Cr  O,  protóxido  de  cromo. 
Qr^  PX  fiQMVÓ^iflo  de  cromo. 


tV  b,í^áadó^Drífifeco;    '^'•'-   ^^ 

^  Or^  07  ácido  percrómioo* 

.'.'•  .  -!  '  I)  oftlx'»*  .*'  í  ,0  ::/.*! 

Colnmbinm  sea  Tan-' '      '  -"•«'""/-  Jí  Ta  O,  óxido  de  tántalo. 

*^rr^.:.r:,  vw;r  ^ílí.»??,  ift6,5p)t  Ta»  o.»  ácido  tMitóüco. 

...:v:  I  -.!,  o!  .z..;,j  -o  ..  { jr^aa  o,  protóxido  de  cobré; '"^  *  '" 

Oaprom ^.^.,  Oa  ,.896,60    8L.7? ^  Oa  O,  bióxido  de  cobre. 

fFe  0,Drotiixidodefier^o.  ,  ^    --- 


I  Fe  0,3. 


tt"'ni)*ítMt  «^^    «'Wt  *. i«i-. » 


.* 


msgssssgsssssBsssssBsssssasmfí 


Jí^mktilkfK'iiítMm  :  (jMralratai.:  ■ :  ■, ,  ifaUJiiilii  iiÍMiMa4w<ic 


0=100.  H=lc 


•      • 


Flaomm  sea  P^hot  •  < ;  '  '^  í  No  ae  cooqpw  compuestos  ozigenaflo^  d^ 

nim....„;.^K Fl     iSlfiO    I9m\'  fluoro.  •         •      '    '^ 

I  '     I  •>  '  '  I     >  /I 

t  >    • )  i  H  Oy  protóxido  de  hidrógeno  ó  agua. 

Hydrogennm \^,^     ;.  1^^  . ;  ,1^  K  H  0|3  dentóxido  de  hidr^eno  ó  agua  ozí- 

'(  genada* 

nmepimn II     ¿786,59    62,93    No  ae  conocen  los  compuestos  oxigenados 

■   '    ■    •"•    *       '  "  ''"'l0^áíftl¿ftdoéoJ  ■    ••       'í 


lodmn I       1586,00  126,88 


I  0,4  ácido  hypoiódico. 

ÍÓdÍGO| 

,1  0,7  ácidtí  periodicoV 


I  Ofi  ácido 


ti     •     t 


>«*- -•'•r-*í^élW{h§/S&td2ln^°-- 


I   ,        • 


..'I 


'I 


Kalium    sen   potas-  f  E9  O,  snbóxido  de  potasio. 

úma ..« .  ^ .  f^  r  438,93  ^  89 JJL  K  K  O,  protóxido  de  potasio. 

''-  ''^      '      '  ,   ~!U4Í,«  Mtai4«  d^-fotesip.. ..... 

Lanthanom La     588,80    47,06    La  O,  protóxido  de  lanthano. 

Idthiam  ..••••  «w.v »  lÁ      '  ^«19  * '  6,41 1  Li  O,  protóxido  de  litio  ó  lithina. 
Magnesiam.  .«^^^  '  M^<  }150,00    12,90    Idg  O,  protóxido  de  magnesio  ó  magnesia. 


:         "  r  Mn  O,  protóxido  de  manganeso. 

J  Mn^  0,4  óxido  rojo  de  manganeso. 

Mn  0,s  bióxido  de  manganeso  ó  manga* 


llanganeMb  W. ; « .  M a     H9;68  '  'SW/St  ^ 


I  •    « 


O  . ;. 


nesa. 


•  •  ■  » 


Va  O,"*  áoidb'AiatigáBioo.  •  • 
^  Mn^  0,'^  ácido  permangánico* 

"  I 
'     '     '     '  '       '  <ít<>í),  p^otóiiddáfemolyMei».  • ' 


j  «LO  t;,  proioxiao  en  moi¥»fteDi 
MolybdenT.m. ! . . . .  'lío     6*r8,to  '46,08^  ^^  O»'  ^'^^^do  de  molyfcdeno. 

[9  .0,9  áe^p  mplybdico. 


<■  •        ••••*      •      •• 


( Na2  O,  snbóxido  de  sodio. 


Natrinm  t€|1  mjitw*  Vf^  \  9/^*1  A^  r^^l^A  ^^  C^»  protóxido  de  sodio  ó  sosa. 

.>  '     (ViíiO^^liAiído  dr  sodiob 


h 


0=100.  H=i. 

If idbinm ....... ^..  Ifb  ¿1%Í^  lOO,Íá    Boa deáoonooidoa lósóiiddg. . 

ÍOáO,  pMtiáado  át  dsmio. 
Os^  O,'  Bexquióxido  de  osmio. 
Oa  0,3  bióxido  de  osmio, 
i  Os,  O,'  ácido  osmioBO. 
•         tOi'0>  áoidioósmico.' 

0]|:igenam O      .100,00    12,50    Unidad  ponderal  j. volumétrica. 


Pellopimu Pp        „  fL  \  '  Óxidos  desconoddos. 


Phoaphomm. . .  .* . ,  Pb     887^Q    ^1,00 


Ph9  O,  óxido  de  fósforo. 
Ph  Of  ácido  lnrpoft>sforoso, . 

Ph  0,9  ácido  fosforoso. 

Ph  0,<  ácido  fosfórico. 


pu««™........ ...  p»  iMw*  .k«||i  8;íSSÍ'°4l2£'' 


Pb^  O,  snbóxido  de  plomo. 


PlQmbnm.....  ....  Pb    129^50  108,56 


Pb.O,  protóxidodepJooio..   . 

Pb*  O,'  sexqnióxido  de  plomo  ó  plomba- 

to  dé'plomo. . 
Pb  0,9  ácido  plómbico,  peróxido  ú 


to  dé' plomo. 

Pl 

óxido  pnlga. 


Eh.*».......,,,:»  m,*;^..í«;,%5r25SÍ&áfc!S't«^, 


.44.  Bb  ¿1067,00    6iM    Bb  O,  protóxido  de  nibidio. 


ÍBa  O,  protóxido  de  mthénio. 
Bu*  0,s  sexqnióxido  de  rnthénio. 
Bu  0,9  bióxido  de. mthénio. 


S*"*^™" "•"  ^"    ^•••'^^    "•**'{  Si  0,«  áoidoSucIcoósaiza'*^* 


^y  fiwimímQmk^ft  «tmiWmiiD^ 


E§aMé»»^'Émmmm^atami'i^i'i^ini¡kvñiMhittíiu 


•H 


0=100.  H^L'I  .0.)i..  O 


Stannnm 


.oni.v  of)  (.['izotoiq  .()  nX  ) 


^atob  ..ufju  ^«w?s5,nsrsar 


O  iSettonaó  áAÜdp.«ltMMV 


r>¡a  I  Sb^  0,3  Bexqmózido  de  antunomo  o  aci- 

Stibima Sb      750,90    60fi5<  do  antímonioao. 

(  Sb^  0,^  ácido  antimónico. 


Stroiitiiim 


{8r  O,  protóxido 
cían 
Sr  0,<  bióxido  de 


8r  O,  protóxido  de  eatroncio  ó  eitron- 

ciana. 

eatroncio. 


Solphor S       200,00    16,00 


Thalfiíim TU 


TaOiinim Té      801,76 


Terbium ••••••«  ••  Tr 


S9  0,9  ácido  hfpoBnlfaroeo. 

S  O,*  ácido  anlfnroao. 

S  0,s  ácido  anlf^rioo. 

S^  0,^  ácido  hipoaalfMco  ó  dithióiuco. 

S3  0,^  ácido  aoDhsrpoaiiIfbrioo  ó  tri- 

thiÓQioo. 
S^  O,^  ácido  hypoaiilfEirico  bisnlñirado  ó 

tetratiónico. 
S^  Ofi  ácido  hjrpoanlñirico  tetraanlftirado 

ó  pentatiónico. 


»noo|daB  laa  combiiiacioiies  Qxigena 


tí 


ácido  teluroso. 
Te  O,'  ácido  telúrico. 

No  conocidas  las  combinaciones  oxigena 

das. 


Tlioriiuii Th      743,86    69,51    Th  O,  óxido  de  thório  ó  thorina. 

(  Ti  O,  protóxido  de  titano. 
25,18  -{ Ti3  0,9  sexquióxido  de  titano. 


Titaaniim Ti       814,70 


Timniennm,    vel 
Wolfran=W  ....  Tu   1150,78 

üraninm U       760,00 


(  Ti  0,^  ácido  titánico. 

( Ta  0,3  ácido  tungstenoso. 
02,00  ( Tn  0,3  ácido  tungsténico. 

^  QQ  ( ü  O,  protóxido  de  nrano. 

w,üu  «1 0,  Q3  gexqnióxido  ó  peróxido  de  nran  o 


Yanadinm V 


855,84    68,47  \  I  2í  Y^f^""  de  vanadio. 
'  '      {  V  0,3  ácido  vanádico. 


Ttirinm T      402,81    82,18    Y  O.  protóxido  de  ytrio  ó  ytria. 


ToM.  x.-8e. 


'W^mtKS^  jujj    ,immtem 


0=100.  K-f^Üi     .;(il      o 


protóiido  de  cine. 
3  Mí^Üio  dffiüncu iwwnuX^. 


Zirooniíun  ••••••,..,  Zr, .    419|78    88t68    Ta^  O*  •exquióxido  de  siroonio  ó  raroó- 


f  I 


;«.     .h.  t»í' 


■  ■  *  •  *  1 1  ■ 


.  »,0  :.      \ 


•         •  • 


nía. 

^     I  i! 


f :  1 1      < :  i 


I'.»  ¡ 


.  ( 


\        • 


I    '  \ 


\ 


I  »♦ 


•í'í 


.    . .  íniiiíii**^ 


<«  •  ■     4 

.1  ••■     •  ir-*    t  I 

.«'•íil «JO  I 


)  'I 


i;  \\\      (■    • 


r. 


*  ■  1  - 


..    lliil'jl.» 


I  .    I*»  IX"  í-i'i'i/  ,j;íIÍi',,:o  y    '.  I  '  j  f- 


I*  r niií¡ílr:ir 


I  /.  )        i:<  1   i»  . 


"■'     .;    .  '  • «  [ic  (  X 


tt 


tT  ,.    , iiiiiiií*.  .T 


.'  i.riíiííl  o  íi'H.Jí  !.L.  ( ! ;.  ó  ,0  f.T     J.'.'  ^. 


r  »    •         , 


•  *  f 


(»  "í  ííf  •  F. 


.«»  •'.:  .;•     I'  :  í  f..  .i.  i-,0  nT  ) 


liT fíiuIícilT 


'•'  I  íi-       íT  \\.v\\{\\\.'\ 


*I    11 1    ... 


,f(i  un  o  1  v'\  ".'i'l 

7/   •   í::/í'1ji/// 


•'■•i!  ;  '••  •     .;.  1  :•' :•<'>..]  i  O  V  /  ^ 


'  /  .  !  v^v.  í.O  7  ) 


ri-;)    1 


A   V    < 


'•  '.'"•*"         '  í iijniií:.*rí 


V   . 


•  • . .  íiífijí  íi'-;  / 


■       •••...•«.•.  fi't'i    •  í  X 
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POR  FRANCISCO  PIMENTAL 

.J3TM3Mr;   O0¿!0MAi=n  /IOS 


.i;t  *>  ii.7. 


AIXyi»TpNCUS.        .  /^ 

Bl  ópata  ó  teanima  se  haíblA^^r  la  nación  dé  édlb;i£QiiÚbieé;  i^^ 
actualmente  habita  el  ceiÉLtrq4el  Departamento  de  SonAia.. 


,M\.\»""M»U 


En  el  tomv  !  'A/>mi  ^^CüriMh)^  ^escriptiyo  y  comparaÚVo' Ob  lái 
lenguas  indígenas  de  ^eiglc^^'^  he  presentado  ^aok^wfioiÍA^AA 


idiomaópata.  ..  .^  „■'■..-.;«.       .-••n.-i /.•.!■:..!...;:•[  .  •-..-vw.l 

nario  del  misuM^édiina)  ée^«i)u|s  obras  solo  la  priiüíél^  há  f^tdl^ 
do  Uegar^ít'mi8|JKJ^jE^|os«'J-^^  la  falta  deola'rfig&fcd»vh«^fetw 

mado  el|^iabeBti»itclcate!(M^ -extrayendo  todas  ]l^,x>9J[a1^¡rflB,^(^ 

ópata  qne  h^|'eiíc9ÍÍi]|fM^K!^^!!?^  ¿  ^<^i^ti^^  dtf'fMStwfdé/y.m  des 
catecismos  escntoa  en  ei  quMiya  idioma.  v. vm  <  k 

,\  \0  \\\  ^  «^K 


ft 


J.í'.o  I*jiF|».i  •«^iIl>f)  loq  ,rN.<\»',\v.c\)".í\>K. 

.0   !v(/f(J,'íU  of)  /»\SnVv\y\>«^ 


.■•hi;q  Ofir/rílí?  lf)q  ,^v'.i^';V>í  \>\svli, 
ír.JjY  yfiiiOÍ)  /íi'Muí  ,T\\<\>\'  ."K. 


.  I 


./-V 


<'t 


^^MUmUBüA^linMfe 


^ 


M^# 


i"^"9    f- 


'í^  v 


.Muv.'Au\%o'ymy.nvi  m'i 

POR  FRAN0Í800  PIMENTEL. 


.¿Lvy/í'A'mmiÁ 

iAguatieao, 

^aor^  es  verioaa,  por  eso  fué.  »  ^ 

^a*cDtta."efIitfadc:i  oí)  (itn')ífií!J'ii:ir')C 


^üw,  para  mncnas^cosas,  ^  ^  " 

Axuguagw^  En  algona  parte, 

^qctt^^,  de  donde. 


AlUeetá. 


n 
II 


ij|ft,iti^j¿o'o  í'j  sifixU:i[  oJíiMinfíjíijoji 


Accugwtdgua^  por  alguna  parte, 
j^octi^uoy  hada  donde  vas? 
Aocuguemade^       n 
Adochii  los  paredones  que  deja  el  agua 

cuando  se  Ueva  las  tierras. 
Aocüf  no  hay  tal  cosa. 
Aocu^  de  ninguna  manera. 
Adaqviif  mnchisimoe. 
Adadcdy  sacndb  el  aire  los  árboles. 
Aere,  creer, 
j^rue,  acaso. 


Aguatamaf  „    .fiíijqft  JSmoihí 

I 


.--  v*v  ei  miniiio •X«MM«» •  I  •        .  r» 


rif^oll 


19 

n 


Agualigua^  tSUL 

Agn&paref  hasta  allá. 

Aguaaoirif 

AffuaUaoorii 

Aguetmrigua^  por  donde  aquel  est 

Aguagua^  hacia  adonde  aquel  está. 

Aguaiigtta^  „ 

Aguaiuvi,  de  improTÍso. 

Aguatwdf  siempre,  á  menudo. 

Agvauif  en  el  mismo  tiempo. 

AffuUf  la  luna. 


/.  '««E)  OBOOBÁiiBiaraisnuBiBTmiLT  <  > 


f  r 
4i 


¿qné  M<loi«pi«dioéB£:  i  i  / >\r.      >  «    M 
v|A  ser.     *  ''''^i  ••  I  "f'  . .  'i  .^  'i^*'      \^'- .    ) 

itíteíitó,-drdttíwí«aéúté:  :•  ^  ■  ■'■/'■' " ' 

-áAde,  hincliaBon.  •"'    " '    '"  '"' 

AhpeciíüiSb':-  '"'-"•  ■"■  ■"'.'«^•'•••"■■'.-vx'.') 

-áArone,  Hoveria  á  uno.  '  "'  • '  ■*         •  "^ 

^«.llover.    .•"■'■•-;•  '"■•'''  •'»;  '■•  ■.    \'^ 

Aigue,  oaaefia9lkM|!«iaH»,-y'  ;><-  \  -  ' ' 

jüoitide,       •'''  C'''  ■'•'•■'  ••'('••  '"  '  '«"^ 
^¡¿d»  •  •ii'-M  'I'  •'•'  ,«fiil(i  ,'i'(Tjfi) .'.'  .>  .•■•• ) 

Jttoiagwtt, '  •"'  ^„''"  "-Í  •'•  ■       •••> 

Aiquichij pognisimo.  •'  ''  ■''    '"' 

^moMipá/iM,  biria  atrás.     <'>'''       * 

AmaníUfim,  ''^'''^  1 '   '"  ""'  "''  '''' '  ."'^ 


^meáoi^tBi 


JnoMgm,       En  donde  aqi}«,\  «bU^      .  v 

-Alo,  licl«llA%.M^íW^;  .-.^',Iv3:^\v..v^'"^'> 

ián^tfo»  por  ^AJM4l1M))fnbftí^. '  *f^;K.^n  > 

Jdoonoradeca,  Í!ig»v<MIJíi|iíp^«  v.ifr  > 

Apa naiooTtf  cuando.  .witiul 

ApesM^  boqiie>yiti-tnpffiK— j^ny-iM  >iy\\\  A\)0 


j^jTegrtiuId,  tantos.  .o-í/hÍhími  ,\.^'  .'A 

ApUocaoOj  •''^•'I'"*  »'»'-' íi.M«v.uV 

y^n^t,  de  esa  sudóla,  apiéaiij*  *;  *«<  '  i\  ' 'A 
^pito,  de  etaiiQvirta.v  <.ú  ni.i.f ,«  v  \  • /d 
Apiiadeuif  ,,  .1  '.    i<  .v  '<\ 

j^^»ei9oriH.t«heviki)Oi»dbá0{Éa4  /  <;     ^\V 

j^jiitoe,  pararse  machos.  «^  * 

^jr«^4sr/fti  i|ijaí-.Wspw»»tlaMii>viiüift 
j^jmotMi,  parars»4k1MhM'''<  ^M''  ;  .' ^ '^-A 
^juí,  pari#4*** '"i''"i  <'>  <*"i'i  il'>  »^  ^  ^  ^  v\ 
-4r¿<,  hormiga  brava.  .- :  ^-   '•     ""VV 

^rmiaiiMipati  con  las  mtmiibftiuéj'  '>-  '«V 
^rsgujfso^  mordiéndose  nn  dedo,i  ^t  /  'A 
Arthidaguadej  de  bnena  ganafl!ñ  >  t  />^  A 
^írserarcufe,  „ 

^reAtiiadEooarfacfe,  segnn  su  deseo. 
Areguodf  juntarse  fpn^tro  caminando. 
Af%  desmigajar  ploró  cosa  semejante. 
Arekrüohiet  tener  aliento. 

Jadcudi,  blando  en  ódeafa'  d<B'i»lbki|;y']lii^ 
blondo  del  agna  sticia. '- '"  "'  '    ' 
\,  atole  espeso,  ó  agoástií^' ''  ''' 

empiesan  á  ^ndwr. .  ■'    '.'I 

nevar. 

Am,  representarse  Mtáiilaik'  .'^ '  "  "'^ 
.^fere, ors, oreer.        ."ii   it.     <  ) 

JUe,  piojo  de  la  cabeaa.' '  ■''''  '  >  ^ 
J«(¿tia,bostí«ar.-'-''-""'"  "'"'^'*  ••"''  ^ 
Ata,  de  eaasnerte.  •■"•'•  ■•■'  •»  '"•'^'■'> 

.^«N.  reírse.        .-' \hui>  ■■,  i>j.íI  ,<•  ■.^^) 

Auedottide,  logar  áMenhtAMüliíih'W^ 
mago  vado.  .o.r  ■•iij  •:■.<!  ...n  ,v>n 

J§o3«<feí«ebé1&'ltímte''"''  •^;'  'r'^ 

/-..  1^)11  f-.i.í  fil,;^  Jl'friJoJ  ()í>ili;[ 

.SeAi  azotar.  .(i/!'/j  .w^V.^»'.*  ^■'> 
.Sé|  aiotar.        .of>i*iK  .\>^^-^' n»'»'.^^) 


BO 


W 


^oucrf,  sombrero.  .^ott  .m  /..V*.'.    •^\. 

Bogua,  ábáieaoímxm^  fgáprn  ^  >  .iv.  /t  '  yl 
Bogua^  acechar,  espifpr.  ,<^  ;. 

Bvchwx^  pequMd-gR  Moho*  <  ^.>  f.'  ,'; '  t^ . 
jBiidUlípa,  pequeño  y. «k)igo«to«:    i>'>  /j^ 
JBiío,  arrojar.  /,         '.  1. 

Buohvpa^  pakjiiáio  «i-ktÉaflDílargasi  y  a^ 

jaíQgitotldeirqrttoPjahgi^iy  jé\iaL,,\  .. 
-BtícAtt,  pequeñoHéiOíWtp^j, :;.  n;, |  ,^  -.  '  ' . 
Buohvcha^  chiquito  ó  pequeñpiiii :  j  ,;  :. 
Bu88an%  seis.  .j,/j?t.!  r  i.i:,'i.í  ,\\;L 

JBv,  atar«"I'''''  <»''  mpi»¡iipMI>t<  :*i  .•.•;.\\  '•   v.l.. 

^       \  ^  *   \    .   • 


.!•  .  -  -jí  T-'  ijir 


Coaocu,  jamás,  ya  1^3,^  ,^„^  ,  1  .¿,  ol,«..!,í 
Coro,  cperjo,  „_^,,  -,  ,..„,.._,  ,_,,...  •,.,„,,._ 

Cauoouera^  alegre,  jovial  de  rostro..  ;  ,  ^ 
vamotittttoa,  rollizo.  -,4  v 

Oasotouodaf  tuerto.  ^umv  ,  »^.v)  ,nvvL 
Casoiocora,  irido.^,.^^  ,  ;,.., ,.{ ,,f,  (,j^,,¡,j  ,,^v|.^ 
CbiAaií,  ninguna  eosa...,,,^,^^,,,,,]'^,,,,^,  ^vj.^ 
^«••^J^^^»  desear.  ^.,  .,.„j^  ,.^ ,  ^{,' ,v,^ 

C7ar¿80y  hacer  cosquillas.         ...>;¡fn  \  '!. 

Caí,  no,  porque  no.  ;.,i  .,y  ny.m 

jando  compuestas  las  hojas. 
Camecha,  corto  coD^j]|bon  ó  capa. 
CararioorOf  cosa  tfaj|  lugar  desembarap 

zado. 
OctsaadamarOf  flinuJMtjwinliiiUj  »rú  v  '^ 
Cararottera,  calvo.  .u.tnvi: , j^  j'A 

OaaotaucrOf  ixido.  .iríokb  {W 


m 


CarojPveM^  ili«6^  iM  ipeloiaUM 
Giowf6f8odé/^6wdfiil»ba(aJ  ^rr[^';      ^A^ 
Caa-amaocóra,  ideiñ'^ilaftif&iibií^  ^«í:; 
Garagnadaraj  idem  de  los  pies,      .p,     ,v  ^ 
GarapcMarct,  idem  coz|[iq,  ,,p\^fqlgQ^  ;jr .  ^f(f^^ 
cualquiera  que.íjíífli^lílljií^ 

como  corona.  .ip     ./    ri  I    /  ?,?. 

¿Ainmcoórocie,  lugar  desembar^^j^      xt^ 

(7acAi8«>dí,  rísueñOf,^^^,  ^  ,y.^,^,,.,,i  ^  ^,,  ]y^ 
Gajoiúgutssi^  desdentado,      .i.jvoü  ,^ v'u. 
Capotoueni,  sordo,  sin  orejan,;^  ^v.^.  ' '  \ . 
Oarapa<itfn;.s$Af^lff.ie|^  ,^^m.;^. 

Oarakntüti.  desdichado,  vil.         «^v  \< . '  > 
Caucúdi^  cuerpo,  alma,  posas  blanca8»\  .\  \  ^ 

Ca/ricüdi,  9fS9§tÁf^1^^^  WHf^^  \K 
Cavbnouxra^  mucnos^^canasto(|*|,vAitW^ 

cueros,  Ac.  .iu-ú-Mv^m  ;^\^^^^\. 

Ca»  aoo&,  en  ninguna  parte.    *.  \,ru^r,     ' 

^^^^^^^!  ni  á  l^^p^íji^j^ar^^^.^  ,     .      ^ 

>IIadi 


Caaomosaadeoa^  lugar  conmucho&colladba 
pequeños     .  ...» 

Cbra«¿)&ra(2^re;i  Ib  W^  '^¿Sltti^^ 
zado.  -^'-'^iT:  ^     ,^,^Ak 

Gaihatcóri,  nunca  jaAás.  i^^í^te'^^^ 

Caro^mxiracíe,  acabaV  el  4icu     »'''^"* *^^*  » • 

Cbraiaótte,  estifr  claro  el  dial**^^^^^^^^"^^ 
Carapmitmjuxx>,9ÍmíiSí¥»ií^      .^«'t- 
(7afiitacam,  moMili¿d»'lM^BfÍtígiK\'.'^^^ 
CcwMÓt,  indinándose-lttlHft^ilM¿;>'^^''''t- 
CixAatto,  nada.  «  -      /r^nuuí.K 

Catoooa,  el  ruido  que  se  •Oté''á»étlM|é^lk 
cabeza^JíllgttfÜfeidyl  »»>'>  ^^^5Vvuc^,v^óU 

Coppd»,  juntarse  dos  oMIÉiAlbkl^'4«jlÍbr 
hueco.  .<  •!  f . j  íí*)  ,Vu>  ¿x»K  í>. , J . 

Ccrti^itirosai  hilera.         .  ^ota/ti ^^  .V*  y  ^  t  Vv 


,  j^^i^^f  ^1,^' yrJJ9SA#íPíaiq^,7^ 


m 


Cainadetzipa,  contra  su  yolaDtei»fín'Ji[ 
Cacoarif  con  coBqmlfauM  lA  i;  -íí  v-o  .uw-  O 

CotAortf,  porque  no.  .ij  w:'  I  irj  ,^m  •  v\  v; '^ 
CoMpif  poco  importa.  ^ 

Caineapieraf  ^^  fl"'H*%^  ^ 
Co^rue,  no  hajf-fc-ltwlir-' 

Gait¿¿ÍdéittÍb^n^'&kíiéi^'nb^^^^^      '^^ 
C<M«a<9iaiipi,  8in  quój^ilrprá  ijüfti'  *^  ""^  ^ 

CaJtítdca.  m^I  ^-.Ui  ^  r.í.'j 

</ao,  estar  uno.  .,,^ 

í7a*,  entender,  oír,  . . ., ^ 

Ca^,  raspar  queros  ó  ix>&9kj!iilú^kü\k,'[']\ 
Coro»  oorrer  él  agua  clajra.       . , 

coiía^  fruta  hu6<¿'  ¿iri  v^d^^       ■. :, 

CamtjpuA^  tío,  hermlítló  xñaybif'4¿¥p¿4t^^^ 
Caariguat,  abuela  paterna.,   ^ '  *  ^'*'^'^    "  *  ^ 

CStioM,  robar  la  maa^^^  sji^^  %c<^?i|9j 

aer  las  hojaq  }lffl,fB?JffM,,j  .v,.  <s  :^K) 

Capatmk,  reolta^áiií'.ih.  '-h  ,^:^'v^^^•^  .' AO 

Canm,  escuchar  á  esoop¿MiH¿Í3rfiWlaHi6a 


Cae,  afllar«.o-<  !ij(f..'n  •IJ,^.'^f  ,ii'>AA'. 

CosoMcw,  hablar  ronco.  .<9t 

CoNe,  guarda.       ^,        ,,        ;,;,,.      ;.V0 

<?«.  liWft!8Mfte^li?ifíítf!ífi,,,i.  ;s ....  ■..  ..u.\.V,) 

í'o***. de  ningraft  fiRaí(fl|rg^r.,4  .j.uvm'mn) 
Cooiiii,»,  fin^^^,,„  ,j^,„„  ..  _,,^.  -.^v.) 

^^«•PO-  .07!:!  ...h  I<:  •i.'..Y  ,iA  M  .'A,\ü 

Cbmofeiwrei.  rollizo.  ,  v  o>\.<(.A'.) 

Cottoca,  incendio.     ..,,,.,^,,,,,j,,  ,,;....^^iAy 


(hpaaaade,  lugai;,(vbaft^ítn|^„[  ,,^  „   .; ,  „.  > 

Ooripatatd,  ooroj^^.tí^ffiíegg^,  ,..,:,,'> 
Cbía*»,  muy  dormiléj^,,,.,;,,.,,.,,,  ....\  a  -^ 

Gbfií^ra,  boca  abajo.  ,,  .¡,,.,^ 

Otdigua,  inclinado  con  la  cabeza  <^U()|  >  J 

¡g^üTrW  ?jl)-.¡i'¡   Ki  I  cii  ii,.-.iiil'j  >•.■■.:•!■:',  ] 

CoiWífóo^.,.,,,.^,,.,  ,^^,,  <V»n,!.,:ff. .¿i •«•...'> 
(Cautil»,  por  lo  demás.  «^^^^^  i-v 

Coco,  doloroaamente.        „,. . ,,.    ,,,  ,,  •. 
Oo,  escarbar.  •    .      ,,v 

Co,  gastá\nM(}fWl^-ii'l;Mr.  .•\V..',\>ib\..  O 
Cottopaide,  logar  ameno,  deliciosq^n,.,,  /> 

CoiKde,       ^„  ^   „  .\u;;'.,0 

CocííUigvm,  la  bisnieta.  ,.,.], 

Cono,  encender^f  ,.¡,.,n,,  ^^^íi;,I  .j...-Ai-:A«'.> 
Corana,  de8|)g«?a-|lp;í^i}4fe  ...^.^j^i.sl,  ,«V) 

otro.  .,,.,f) 

Coooeaáv,  el  rnido  onando  sf^yiWM^ftn^iBal* 

Cdaái,  mido  del  rio.    .n.,uo(ii  lumiuvuí 
Coror4¿í>í»fMilí,^iftiMWPwWW<r,..>  >\«',> 

Oiueigo,  encino  colorado.      .^,,  i  „.,  ^n 
í7ttcA«,  pescado.  .,„„,;„,  ,,„^, 

OvcM,  pescado.     .,,;,. .j,„,¡  „¡  ,,  ;n,t„»V«'> 
I  (7«»,  ayndar.  .,,^,0 


1 


m 


BOhÉm-M'ñ'ü^&ctáUíi'miíiéñiA 


Ctmo, estar  á la laHÍlUM{>" •  .*  noi  ,Vu''-  <.' ' 


CWt^wttorodeoo,  lagar  oon  hondaivl"'  ^     I  Cunfeo,  hacer  pedazos.  •oii  .t^/^ 

O'm^  qift  ttdiié''l>«|íuiái ''"''  •'••'■  '•'  V  ■>"  J  CticAúto,  enderezar,  ."u  vni  to  (  /ní-iV-.-.-."» 


CWtiéw,  apresnranflb."- •""    '•' '  *  '  ^ 

Chtrcmide,  pasado  élt.tíi^«iw"  "V* "  ■^«'  ^ 

Ouhára,  árbole8-6^^bé>ltAl¿dlM  '9MdlP 

nados.  *'•'•*•''■  '••">'' ,''•>'>",■>••'••-'> 

Xhéhrk' '  '^'"''■'  '  • '    '  ■  •'  ■•'•■'■■•''  .t^'w"'^^'-'' 

piernas  chicas  no  las  pQedd")hbtfliS^''m 
«idarbien.-        "        "        .*"«;-"o-> 

OtMidái, «adaró  estftr  colHaer«¿^, ' '  ' '' ' ^ 

jar  el  puesto.       •'''''"  "'•  '-'■'"'""  •"  ''^'' * 

i/urtrYf'át,       ,1       j>       »       n  .-. 

OiM2ád(M2á»,  andar  4lÉ(^tf<M6d8t»'>'''=-  <>^ 
Otmonaf,  '  '''■"'•  t'>¿-'->ci!'i  -i:  vjj  ,v'.<v\ '.VO 
Cvdaoai,  «   „  <•  „       ."^v-v-'-.í 

Ctifcofeaí,  hablar  enojado?'^'  '  ^"'^  ^^  '"^ 
C«,  deshacer  ifl^%^r^¿  '^  '^'  '    '^ 

dre.  -"'^'^^ 

'^¡ífaSAtt  iiiWiór.  nl'ii.jj')  íhiín  lo  ;--'<.  V»  > 

Ciiftrimarí^ruaí,  sobrinos,  fiQfiü'Sé^^'Ber* 
hermana  menor,    -"ii  '  f'  í^I'Íüt  /^'>    "> 

Ot<mtfman$i(a<,  sobrinos,  hijo8l<i¿tli¿^É¿it- 
no menor.      .<'Lnií»i</)  o(\hiví  / \>'   v' > 

Ordúmarigvat^  sobrinos,  hijoiVé'^'h¿^- 
mana  menor.  .iAuvy^'M\  ,<sUs  > 

Cuca,  men0aH¿r4tttf  rtS'BÍieé'el'  '^  V^  .  \3 
CiíAinaiera,  tener  firme  vohmté&tf. ''  '^  ^ 
Cfi^^mó»,  ociosamente.     -^  ■  •      T  ''  "'^ 

CüninH,  menear  la  cabáik'  tf^h^j  láflt)^ 
otro-  .Tr[-.ií-/.c  ;ip'^ 


.oau  ii*ííso  ,oir-> 
/lio  j*i'jl»í:.»hie  (Ía/O 


OA¿tc¿,  algodón. 
CAittM,  imádl 
OAictt,  ratón. 

^,  %sl^'^'^^V"'  '''^  P  Mn'jij;»  ijurja  ,i<oí»0 
OAtveocnieua,  de  rostro  enoiado.  , . 

OAtía,  clijf|ípMiHíibr§,,„j  «i„,,  ,¿„.,'.) 

OA*,  mañana.-  ^^.^     ,^  ^  ^.(.^,,  r^^  ^..^..^;  ^^;  ^ 
CAiona,  tpdoq  los  días.      ,      , 

eM;í4aS¿¿ W¿r ••'  '■' ""^"•' '^^*''^-^ 

OAirMottín»,  petóüi'títii'ttfias;'"''  '"^  '''■'" 
CA»«drttctieK»,  desdichaialt*'^^'^''  <^^i^«^ 

CMtoquideoa,  logar  resba]o80.-i"l3'>  r'S'') 

Chipima,  lugar  que  tiené<lMtH>t  jHV't^ 

oen  él^Uéf/tíkm'jf'lukM<UlMém^ 

tes.  -ooiioi  K.'í  Jad  ,\\\>cMu\\^ 

OMneooriri,       „       ,,       .¿t.¡i!iii>  .«^d'J 
CMatuistiri,  maMí8^<h^Ía.'ÍlSaÍim^  •'>' > 


OMama,  todoli'Mé"ayfc"''^"'"  '^''  •^'^"^^'^^ 
CAiedm,  sentados  eiíWtítilk-'*  •*'  '\''^^'^ 
OAúJotfó»,  el  moTÍmi<mt¿'  (kt¿¿'Í(i^4áíÉMÍ . 
Okimira,  cosa  abnndaotei'  de  modtoti: ' 

OA*oo6<ía,  ver  al  soslayo.  •"'  '«^^  •»"'^'* 
OA¿widaiie&a,  „  •';;^'""''  ."^0'V^'o«««> 
CA»<o«3»«o«»,  hablar=t4j»i  ■  "^'«"•'w  .<^'>^ 
CAiftasM, aprensar.  •"-•"''""  .''^**^;^ 
CA»m5rvtK><>  entenado  ^  entefi^.'^''"^ 
OAieoÍM,  haoéí!'^eak£ii<-i^dH'á''íí8^?^;^ 
OkiUo,  tener  vimelas.-'"  "^  .»>»^v''^'««  > 


»»r»iOí«Ufffií 


"t. 


OÜgwá,  padrastro  6  madrastra^ 

<3!W»iío,  higuera. 
<^*9«dfiodii,  oworo. 
CkiaiidadMa, peqnefioJ,  ,  ;.  .  ,    ,í 

í'*«?*«6í^  lugar  oMon 
Ohmdai,  laveloddadc 


(     )       \\ 


\.\    I 


paguat,  cosa  yieja. 

'^^^pptí,  el  brülo  del  vidrio»  plato,,- oro»  v 

*o-  ,  .-   ■..  .;-.      .      .  .,,( 

>5u6ad»,  con  diligenoia. ;    I        ,    i        ,. 
pe,  irse  uno. 


*•    .«I       1»  it> 


•  aeabalaoaaA'lfi.pi 
arrugarse  la  frente. 

<*«a«V««.  cwMM  oecoridad .- 

^^WMVMcIa,  tapar  á  otro  la  Itts. 
ChmmtMtmioA,  U»  cysi^sonloe. 
(^tVuam,  ante,  an<eR^ 
G*«riá8,  lugar  angosto,  donde  .hay  espe- 
ra» de  éAaLm,'.ó.camámmu^w^m:\ 
CIm»,  enano.  ....'  .  •,•-;;  \..,  ,  ^  . 

Ctttir»,  ó  C%»,  angosto.         .(•  i..-,., 

^^!i<)'¿^  persona  seria,  .n       ir,  .<■■  ;-\\.  ,\ 

(^SrwrH,  apretándose  unce  á  etfos;  .     > 
<^^«r*tai»  despedaMT. 


-RfWfcÍTvliigRr  Incidí),  r 
P^fuasduade,  lugar  ameno. 

»po^M8¿,  enano.  ^. 

ilfu^  poco  cerca* 
poco  distante^ 

íOV«a,.a|vúera^ 

iPemugua,  esperar  ó  aguardai. 

-OyMoí,  la  fl»^.        .    . 

^wy^ío^f  tía,  hermai^^e 
**>éro,  tierra  verde,  i 

^éhuimuif  chupador, 
^ewo,  poco* 


.  íi 


'        V 


\i 


\ 
'V 

\ 


'  •  t 


I .      ,. 


A 


%    ■ ...« 


•í    lí    .Jj 


m6  muébútC 


mana  mayor. 

A  p<>i  ir- 
J  A>f  guardar.  .  ; 
.íif.  .;  .  i  \  ..        .  J  f^oo»  mandar. 
•'^A**  \t.      .,JpíV>  cosa  cruda. 

II     ->  /\.  .,  n  v)|  ^^^^'^otepdra,  mauehado  de,yajtip«^^  qofeiM 

á  modo  de  tigre.  '  ^^^"^^ 


'•'í  »    7 


•'•'.    i 


'     *•  I 


«  I '  • 


a 

aeatane  un^.     •';•:»:.  .     „ 


•  \ 


DoráÉBSro, 
¡porodauena, 


'A        '     '    '      I 


apostar.  ^    ^ 

{A|0»  tigre  americano. , 
imii^f^i,  nariz  pequeña. 
'  ^Udem  4  cmesta.^ 
infne<Éatainénte.  ^' 
Sre 


\> 


n 


m 
m 


■»  ,'..••/ 


' .  I ' 


•  \- 


'   ■   >, 


^'     S     '.    \ 


en  un  tiempo, 
hablar  pon  iihperioJ  ] 


••''  •"'  '.r  f 'i. 


.  ;  /.- 


» 

>  I 

•     * 


'  J  Di/rbeüdi . 

poce»,  de  noclje4 

iDoqueuetacq,^  ¿edía  no^he!  * 

tDoqiumatai>f,       j.,  .  .  .,,/ 

pór^^ioA^  lop  cróp  W         '. "  '  • 

i>oin6ra;  con' ji^' ¿rboi  t¿rci¿6^^^ 

4>^>w>^  áfbol  Woldp;  Ju^ar  emirienta^ 
y  torcido.  - 1^  t       ,    .  .\-t\ 

2)¿ywe¿,  tener  un  agüero.  '! '  "^ 


,\ 


^ 


i; 


A 


BOL&TIKDIZr&l  lOC!Ii»yLV'MBXI0ANA 


«BM 


J 


DodOf  enjugar. 

DdUa^  calmarse  la  cólera. 

Dotto^  bajarse  lo  llaiMK. 

Ddrcridihco,  estar  pUM^o  él  tcA. 

Dopepiif  saltando  con  Ibt  jilíés  jtilitós. 

Dumura^  colgado. 

Dupuraetora^  parado,  derecho. 

Durüpa^  la  llama  de  laleBa  qtie  arde  blenJ 

Dururüf  „  »        . 

Dupatzaf  ociosamente;' 

Dura,  aborrecer. 

2>tin,  derramarse:    *       ' 

Ihdf  cosa. 

Dur&pathaoagua  f  Ingar  dé  Doronés,  el 

purgatorio. 
Düríd,  el  mido  de  lo  qne  se  cae.    '      • 
Dúrardi,  Bovet  mucho.  * 
JDüppai^  pesado  j  recio; 
Dft,  envejecerse  ó  gastu-se  adgupa  coto. 


« \ 


I 


I  I 


jE^,  llegar-.'  '^    '■  •»  ^  ■*•  ''"  'I 

Isosai^  resollar  como  cansidlH  >  • 
'¿eooueua,  triste.  •'-    >      >  •' 

f%s¿íoa,  esconder.      .^'J-    •/ 
'¿mm,  ir  sembrandowi'i  ''>    ^í  .&  'V    ; 
;,  coló«<4tfifamido;^    :  .  ' ' .. 

r        •    • 

^íigttf,  espiritaba    i .       i< 

Euuoi,  A  .andan. (ÍQ,<  te^^^^^nlii  :«aiiK 

;    suave.  J     'i    '••.  .»  Ti.-íü/i  .l."\^.^, 

t 


*-  i'i 


*  >  I . •>   ■  t  k\%   « 


«* 


<  •    j  k 


Jbooo,  levantar  algo  pesado. 
Mguiquif  cosa  liviana» 
EgoegoMéit  sollosar. 

JSA,tohI 

EhpügmOf  9!brit9        

Ithe^  sembrar,  eerraiv 

JWda,  arrimado  de  aspaléas.*  ' 

Embra,  bravamente.- 
J^iiMbiMoA^«otror  l!o  siAyets. 
ümomagua^  primos  carnales; 
EnUahidagua,  varoü  esforzado. 
Epofpcif  resollar  cóipo  oansí^. . 
JE)9oc¡poMa¿y, latir  el  pulso  y  el  corazón. 

JSrá,  jní^r,  quprex,  periaár; 
ÉriicOái^  cosa  ^tie  se  astilla  ^  desque- 
braja. 


.V.  .\ 


ff 

/    ....I* 


tf 


It 


Ú^Amio,  <|Miwii>iaiiiSH>lpnlnihiii  mI'  .  .if . 
jú^miia»,  tiritando.  .^ 

(7os,  langosta.  .  ..J  <»  '»'• 

|(?ocA«AiMB,  alargar.  ..      ..  i .      ¡:;  |  / 
!<?ooo,  pino.  .,    ,  ,x.:  i.. 

|<3^,  C074lN^.(^9M9ft.4fMtH9^ 

fihhasíade,  la«M4iM#;)»Pf||ldAK<^^ 
^fl^ocic,  dos.  ,   .^,, 

Chmago,  ocho. 
fihdeurtni,  cuarenta. 

Ocdeurini  maeoibegía,  Cincuenta. 
'fihcütdt  segundo. 
'Ocnoffocutn^  octavo. 

OodeurifUouUdf  cuadragée^^m^,^    ,^ 
^Oopoi.  de  dos  en  dos. 

Ocnanago,  de  ocho  en  ochQ., 
[Oodeuriniffopobegwi,  d!e  enarena  en  ci 
renta. 

Ú^octfmu,  cadflL  uno  de  los  dos  lleve 
cosa. 

Oopotm^  inclinado  sobre  ios  cpdósl . 

Ocpoixachuc,      „  ^.     *^   '  *  ' 

OóMáUaiidaif  saíir  las  hormigas  del  h( 
miguero.  '' 

Oori,  tener  diarrea. ' 

Occhinaf  alargar  ^tirando. 


I  I 


'*; 


t . 


I 


J  /BfllSmOBitlU  V^BBT^RSIIRHkl'vr 


m 


'■-  A  • 


diee,  caerte  uno.  ■- "i  '  ^r-p 

ffíiiii(l,8efcl>ti''i-!ri(i  f.iil  ■;.■,;.  V. 

fftt«,«Kb|l».Xf  ■■■-.:'i        ■.■!  .'■ 
fihiot,  BSQCe.  ■         .   I 

GtiMÍu,  piojos  de  U'MfÁi  ' 
<7«eoa,  grande  7  anchoa. 

ff«(V»oA.*W«."'-  '■  ■'■■■■•■.  ■ 

47tia,BUi.  ''■■■ 
Anbana,  afilar. 
6tie,eBtar  en  piéoDO. -'- '  ''     "-    V 

^««¿¡'«JMbei':  '  "'■■'-■^  ■■■'■■■'  ■'  ■."■ 

0vaf,  turra.  -'    "  ' 

ffuaco,  comida.  .-ibíg:'.,  /.I  'iiv^^).*' 

Q%dKt,  «q>ÍIU.  ''  ,1'    :iv 

GMe,  cantar.  .1- 

OiMtertoa,  cQmemar  á  crtADct  dia&H^ 
ffitiFpade,  logar  largo  7  andiai'  i''',, 
0H«,graDde.     -'-ii'  ■'■  -. -^i.' >íjíi  ,'    .;^ 
^MonoapN»,  Uto  d«  diealH'VlCbftk 
abiertos.  •'  '    "  ' 

Ovaatame,  á  cada  paao.'' ' 
ti'MilacA»,  detraa. 

CNtatacAt^puótt,  aeraras  Se' 

Qiidaaaoimgva.^  ciiargiuera|>arw.  . 
íhwBii,  antier'.' 
^HoAvr»,  maiana. 

^«á«*«»  "®°>JÍ?^tJÍi9*W^r,i ..'-'  í;  ,-\ 

Quarírdi,  apresoraiido. 

OWSOSá»,  COJO.  .. 

fi'iwm&an,  moTimicKD^  {l&'4Üé"Í6^^í^ 
Qtmrhtta,  „^^     .  _,,  ,|,^"Jf^'^'!Í'í'v\ 

Oviiimüomáí,  «djéar  Üanáo  salnia: '    .\  " 

'  "      .■■.i.dy//   HAJ  ■ü  ,"»i     \ 

Ovaoacai,  el  moTÍmieut^^'|Qf^  ;^^.u^ 
einpie»n.4.iHj^t'T.,;  uj..  -jí.-n)  ,>  /.'v 


'!■' 


6h(»Mdt,  cuando  andando  se,Bi^éBM'tt 

capa  ó  cosa  aem^ante.  ,'< 

Quwagva,  eatar^tpÉiiéa  aigTtriiitf-nrid. 

pletamente  el  snelq.       ,.    , 
(TuMontu,  caminolqMatfntíeoii .  >  'V 

tkif^üifai,  fogas  á  Un^a  al  «awkwtlatVi 

darse  con  los.foi&llo»albodíll6   .:     i 
(Tuoptíocoín,  8em¡cdffC>^i. !      ,^ '     '..."■ 
ffíiaócora,  en  mefwifiwrf^  ■■  il,  up  ,  * 

GWua,  machÍ8Ímea>i .[  M.:  >  ',..',  ;  .      v 
(TuocAucAoft,  bablar  con  impe^4<,     ,, 
í?iiimoj«¡moMcivJ^¿'|;  .^1  ,f  ^feíl  y.  .,«1  Xfl: 

razoD.  ^         -,      , 

ffeúucdt,  lentamente, con '^wtf^    ,,,-,. '\ 

fímifíhiWi^v^  ■  . .  1  ■:.;■■■  ■  111 ;.... ,  .  ■  ■. 

Qvai,  secarse  los  irboles,  enflaqqf^fijffse 
las  personas^,  ;^  ,.^  ,;  ,j  ,.  ,■;;,,  '¡\ 
í^iíac,  aMí(áají,:tffft|r^4ij^'  t,  ; .  .;  -'-^ 
Owiñ,  Aomffit.j  y  .,;,  .-í,,  uj..,  „ji  ■.,.  ,■! 
Qmgui,  cagar.  j..  ,     \-^ 

íTüífatt,  tener  pn4f#{,^#«»&M9r' '.  >.. \\ 
Gwifíu,  cólico.  j     .y  -,  ;    ,..i,.\\ 

(7ttt>t,  aco8tufí)?í^íf),y  ,,.i,(,.,(  ;,;-i„...^/^ 

«?«*(»«»«  HTWf'rW',,      ,-. .:  ■'  •.:  ,■,-  ■'  ■.,!,,  •.■. 
ff«wie,  aoostnmbrar.  -.^^ 

Quiñi,  ir  cantando.  _,  ,..,  ,,.,  |  ^^^  .  ,>,:■  1^ 
OíOoobim,  toroer  para  Te^¡^^f.,^i;(|^ 
hierro.  ''   '.,,,. -.\  j-,\y 

ffitatN>da,in<»tar, fonari'óome'r.    ...  ,, 


'JÉT. 


.  1 1. 


■..~..\ 
'.V 


3aro,  Mpecie  de  papngallo^ 

SaioOt  couido. 

Saiagvt,  no  lé  CQ¿Ddo.  ^  .    ..  ,. .  .. 

Haiooñ,  coindo  (aignificfindó  fñtari^ . . 

Stacoriva,  caaodo  (de  muc^  ¿léÉ^^.). . 


m 


BojjmJX>ímíms9CiMDáMiímaMma!íiL 


;i-j 


\^ 


\^  \  } 


Saiooriguef    „      .^í-^  r- *•>'/■' .jj*  í'.!.| 

ro  (reflriéadd(i&^  al  día),    i  :'*    )  i  b 

JSfiíra^Ptteto,  soIaitiMitídl  "  '  '  *  v  ;.   .> 

Hoj  qaédice8|!^éiiiay^  '>'  » .v-\  r   >  o 

BatsBtharu^  per  ^é^eii  ^eáoT-  '  í^   \  v^v*  ^ 'o 

J3atg^t(2r^n{,  qué  hayT'     '  '  -  ^'      v> 

BaoonáuUf        „         „  .  •      i 

JBBbocmaíiaiguemadet  de  dónde  iH^e?,  ' 
.Bororoi,  menear  lacabe^'déte  l«dbi 

EamatdhSru,  es  imposible:-    "     1 "-''' 
HabBideui,  de  '^tiS'itfoddlft^  fotiiiaY'\ 
EMeui^  de  que  suerte  ó  colbr? ' 

Í7amd&s¿a&tt0,  si.  .'    iiV^ 

.S&nábi,  hablar  cotí  fr6¿tt'?  '  •  {  M/  ;> 
J5ramáteina«{efi¿,  comoísl^ñiiéiféí  Meúcu  '"^ 
JEKmana,' acaso.        ••t-i'^ni;;  v,n/s;v-.v> 

JEBoto,  no  ünporta.  '  ^'^'  '"-^  ^'  '^  *^  '"^ 
JSooteiua, 


T 


■■■V 


1 '.  «1 


.1.  " 

y"      *  % 


tt. 


jEBmiii  casar. 
HarOf  menear  la  QI^AU^ 
J5B,     hola.         'i^: 
Adtma  ,y 
JESmnu  „ 
Eeritf  sangré. 
JScfe,  reliar. 
^Sbre»  Ileear. , 


í'í.-  .  •     .?■  j  '  ;  :?;;•/  .v\"  v-W 


Hmachwri  bqpetaehe^  en  dondaihaj  ,«fe> 
chos  quiebros.  •(  i  u  o^iai  • /->>i) 

JSenaifMcAo,  muchos  matomjMl«t'.  ^r^\\\) 
Eenatevaguaf  muekMbfMlfMéHi  i;  ,i\^  )Vi) 
Benachüoaf  lugar  angosto  y. 4iiQHMP«i>tV) 
Sertf  mañana.  .;•  no  //   ti 

Henal,  mucho  elie)^#  i  •  1      ;.  ¡ij  /r  ."  -* 


il:  11..       il'i^r,\ 


.  V'» 


Bsncuwif  I, 
Sehessai,  Tfífi^pmgi^j^^  ,,^^ut'o 
mguigudi,  correr  ligeraqggiij^  ,j\ .  . ,. . ^ ,  ,> 
íKco,  hacer  aire.  ^¡j,,  ^,,./o 

£?&,  recelar.  ,^,;:;j,,  .o^.u/wV 

Eegva,  obedecer.  .,,.,„  ¿,,j  ^j,  .„.j^,,  ,,„'j 
iaferoí»,  salir  sangre  ooif..flf}^;<fe.,if 

JSKo,  escribir,  pintar.       .ubiaio  e^>u(i) 
JStneco,  cerrar.  .^iiiiq-.^  ,\(x;i\v/i) 

¿¿mOi  gritar.  .i^ii:;;.)  ,Vviit) 

Hippa^  flojcuil  «üi.  V  nví/.l  -ij.^ul  ^^V)0(^¿\jV> 
jEKjppáí,  dificultosamente.     jjUiun^  (V.V) 

iSi^bA^dl^MÍ()  &b  oüáí  ;ss^:»v^3hm^a 
J9M8^XE(2t¿ra)  barbado.  ««^(^^ftiín 

mppára,  en  órden,.^^,|n^|g^  .ii,u..\.V^Í> 
jEKtieno.  bien  está.  r  ,.,>x 

joimo,  ponerse  algo  en  la  boca.  ,    ,  ,. 

JEBnou  tener  confianza.  .\  ,    ,  ,v 

£%u,  esDiar  de  alguná'alturiV^^^^^  f  ,' 

JcLiroef  aCDstenerse  ele  lo  aanoeo.  ,. 

JEí¡MO|  ensartar. 

J3tto.  meter.,  ..-«rA.m  ,mrr>  O 

jKfcín»,  re«¿áitiitó;ÁJb¿i¿"''''^  'r7''^•; 

^Moo,  quemar  l<^,^f}??.^     ,,„.,,  •,, 
jQffio»,  abstenerse.  ,     ,  •    v 

.Bmvo,  comer  cosa  monda. :  .   , 

JBictf,  hilar.  ^>v 

iSuftssiii^  oontáV  ó  leerl^    .,     f'^r.\ 
Mipe^  ir  por  yerbas. 


A  /  4»  «Mcnuvir  (p  w^iSKam^^n 


MT 


•    •    • 


, ^^ —  ^  reposo^"  '*  •'   .  •  '^'^•'• 

iSmifaxx,  dermmbar.  «^  '  - '  >     ■  ^' 

Eiveíuif  desampanr.-'»'"  í*  .*^^v.      .  ^  ^^'''^• 

iSmn,  eBcarbar-1ír<W^  MttM^^ 
'tierra.  •'-''  •'*'  P  -^^  V.      '  ■^'     '  — 

Bontíida,  compeler  á'eéMÍbih  ' '  '  '    '^ 
flíoíKfa,  escribir  áolrtJ'''M^*-^     -    [ 

jBb,  estar  nmchoa.      •  i:?;:."!  /  '    '\^ 

Emitepara,  AmisMléJ'^'  "^*  ''^''  \'^^^-  '- 
'jtpiMf^  eft%BMMei«e{'SilMlW  1tti'«l|^ 

Buhif  la  mujer* 

Am^  pluma, 

fi»in«ueró  espoMU-^'"' •  • ' '  "'  '''■^^'■'- 

Bmkra,  andar  1m  nii(6fí'.BBü'tM/'áutííb^:3 

WiLuJ  I;ib  Oj;i0«i-.yi  i  lili  i.I  ,'  "  \^úvsA'. 

Ao,  úi  herirle.  ,•";''.» 

Amo, gn«rr«ir.     .     _.<^i;'    •.•>' .-f^J^ 

fflMo.pdgaro-biitíí'tiAíó»'*"'^'':"'/"'  ''"'J!' 


•j 


,1.  I,»:  •.!(  :■  .MV\«.i'\ir. . 


• 


A 


JJ¿'»I  oh  , 


,'\'.\'\    <•,»*•  'V»'  ', 


1| beber*  ,yriii¡ii  ^loóih  ,jv,v/vA!. 

i, toma*  .-j/iiiiíti'fiínj-l' i  /x^-^cN AL 

/cAtrioo,  p^jaiOiefcqpMftMrOi'í  'liii  .^Aú^^  AL 
icfta^eecipi^víir  oi-i^u/i  6  o^i.v  .'*-.  .<\VAL 

¿Olí  bilar.     .oed^a  oí  aollorps  ,oVA¿VAL 


locagua,  péifai'lfl[ii«iie#ái  íIcsuíqíh 
Joooo,  hacer  0^01/ •         '  'n  ^>  V 

icKofio,  allí  está  (mostrando).  •  '-x/A 
/don&xra,        „  m        „  „  ^^^^^j  o^  VI 

láaguctf  allá,  (mostrando).         t^*  ^'   '^    '*^ 

IdachUabd^  estar  puesto  eLafaI¡>p  .  .-^  A 
Idapa^  dejar  la  obra  que  se  ertt  hsbíenid. 

J(2e, resembrar^'" ' "*     i  ■!> /■'•.>»  »*>i*A. 

Jdc,  esoojei^i'-  .  r-i  ^  n.  i  •;  r  ntv» ,  -^)yA 
Ifttaij  no.  .f  ,t        rí>'  V.  ^. 

/j^na,  el  asadér*  •' :  '  í'  í''>  i^!'* .'  'V\\. 
Iffiiarii  cerca»'  :'*.'*•  ni  .^  «^^  '.  'A 
ijruoíi,  aquL  ;...'<ím»  I  hi  r/  r-  ^  ,  .\i\yt\, 
ij/tiococ,  está  aquí.  .nCi  i  ,\y'^^^A 

Iffuahoif  los  Habitantes  de  /K|fi*(t/'>-^/j  ,^^1 
Iguaiui,  es  de  aquí.  .t'M,I  ,íí;rfí::ir.  .s  /  .1 
Ifjfuaríf  cerca.  .smvhh.'  '>••><>  ,A\^il 

Ifuadüf  de  donde  yo  estoy,  .liji!-'^*!  ,i':'\ 

Jjrtioít  000^  basta  aquL  .fi.buu::  ,vm^  xA 
IfuadOf  por  aqui. 

Igua,  por  donde  Is^^está. 
ij/tid¿,  mucho  afecto* 
IgiuUtara^  ese  es  quien  eavhr.Irj  ,^    ^^  /,  a 
Iguikpo^  mejorar  el  enfermOi^o.;i    [^  ^ixTA 
•'t^i^  quitar  las  espinasá  las  tonas. 
Igwo^  recojer  lo  4||KMupunado» 
Iffuepo^  empolvámr^*" 
Igfdf  sembrar* 

Igtiauaf  guisa9^>  ^8oí-'l3^•:'>  ¡ILj  i/?í«í>  ,^>\í. 
InMiit  tender  los  pies*  .ií  !>  />n¥. 

ImiandOf  acostado  con  loe  piéao|ei|díllL 
Imif  tender  los  pies*  .«'fiTMi?}  /  a\v^\>)AI!L 
inomerái,  esQifaeldriilttilui'i  lo  ,h)M\^V\u^ 
ipexti»  cojer  mais^^<o  üku^Ij?  .5is\^vi^ú>\L 
Igpaa^  hilera  derecha.  «oLiíob  li  A^f-nV. 
ijMxu,  cosechar  el  mais*  .iiil'>som  ,o^r^^r^ 
J^icidOi  hola,  TOSOtrosIoiiuiO  ,6iu<3^C  .\^\:\^ 
Jgtfitftiy  jj'f»'  ii'it¿  súífií  lo  «V  lí'.J-o  ,»^5Aí: 
J<fiieoIteis  ,,  .obDnoy  ,V^nAIL 


Bowtm.fm.'ffiB  8ü(xm$m^meiwkvk 


Iraconda,  montón  de.fátrtr^Biiüjrf  .•  '>*^  \ 

Irodepira^  .(«jWi  .  <  ii|)  L'-^u  ííIi:  ^^^^>^\ 
Iromuiraj  „ ,.         „  „        ,S'v>  ^m.  ^\ 

Jrofijcodra,  ,^  I  ;!:-i:  «1:,)  .J;!¡,;  .x>v^\  \  v 
Irügü^apOf  plngiese  á  Dwuií  .*.:.  c ' ;\*^M 
Irtmane^  ojidáJ  i-  .>u«|  tíj-í  •  />;.'  -*vÁ  .-'I 
iAsiftidMriiifb  v  '  'I*  j.-)''*'  i:\  'u.í;['  r''<^*-'  ^ 
Itetouoda,  do  rostro  OBCUraun  J(í '.  ;  .  '  \ 
IsaacaOf  está  aqni  (mo8trando)u:'[  j-^^í  ,-/A 
Jitfara,       „       „       „  .11  A    v\ 

Isííc,  ahí  en  donde  tü  ettitr  í . ,  .^>  \^\ 
/«dMocíeai,  lagar  dificoltoso» 


r-n»'»  .Ñ'.'  V'< 


Jbaire^  es  verdad  que.  •  • ,  .í:'|s:  ,¡  * '  vA 
Jmo^uo,  teñir.  .í^T'í  '.:   » ,' '-  '''  xA 

JUsápí,  agarrándose.  -í^'i'-  "«^  ">  '^  ^'''  \^ 
liuh,  ociosamente.  -^  »    '^  tV^ \v  \n\ 

&tt,  escupir. •'';•''  ' '»'( '^í^^i"^* '-'  ,y/-.'.v.\>\ 
Jíttera,  tener  firme ^^Wfttoító^^^ví^-^'^^v'^ 
ItapOt  anudar.   '^'M*^  í;:  -.uí  /íuwjd  4^^«o\A 

.oí-  •'!,;  .'•íK'iJ'ii  .*f^^  \  V 

jEbo,  el  sapo#oun/)iT'>  If>  -uíií  í;)í:i  ,i>*^v5'síI 
.bñaui  ax;l  ¿  wiiiiqíio  nal  *iiijinp  t»\$^l 

•TfiM  -iilv-k  ,V'VV 

Jfa,  estar  atti  canastos,  etai>  i  n,^  ,v.¿%ovvvV 
Jlfac,  dar.  •^í>íq  ^'^^^  loLiiyi  ,!syv.ssul 

MaguieOj guarida.  .v>íq  ^rj  *io{>iii;r  ^á/A 
Marigualf  el  padi9ldri)Ufci]$to  /  ív\  n>.  >id 
MaUügue^  alguna  cosa«¿eii:íii  'i.:¡v;o  ,tiijv^\ 
JUomí,  ir  dando.  .r.fjoioL  bvjIUÍ  ,m3d<v\V 
JforOi mezclar,  .siitm  lu  laik'.-^oo  ,^^'>.'>^\V 
MáguatomOf  Otonoltioi  t^auv  ,i>loJ  ,).'\  j'^^^Y 
MaOf  estar  ja  el  maíz  ^rmadq^  ,v  «^5\vy\ 
Jfosofi  venado.  „  ,««iA»,.<y\ 


Mariqui,  cinQ^,(.' mi  v  ..;-jíííj/  '•':  '^ .  '"V 
lfaot>$,  diez.  .iulniuii::»  ,»>.  --s  '^ 

McuAiaembeguctf  o^ce*  ^,  /.^  \ .  /  A 
Maodigobegua,  doce.,iíní;'jiiiir'r')I>  /«m  úW 
Ifoootbo&e^rua,  trece.        .la-j.  ■  fí  ,v(v  •  *  / 

Jfocotmart&e^a,  quince.  w.'mí 

Jfaco¿&tiMaiii&^mflgMÍ4»  ídWiílv'x  ,.*  yA '^1^ 

Macdijfonáffóbeguaj  ^S'i^!^\ryr.^>  .*  A 

Jlforictífeí,  quintg^ií,,  ¿  n¡J¡vj-j  .^Av^»/' 
Jfoooícttfeí,  décimo.      .huJoiím  n».l     ,  \ 
Jfaf?iart;tf{,  de  cinco  en  cuuilAilníi' ,  ávAv 
Mamaooi,  de  di§ildii(4ÍMkri!  ,t)-.ovv^^¿»»v>^-V 

ifatómatoMot»,  el  qae  mira  arríba«Einin 

Mamemaümpi,  A%sm¡W%9mml^9f'^ 
tiene  algunos  dedoa  mjjjJ^jHnBval  .kR 
Jfaíewo»,  arrimando  ana  Vffafii^x  .o'n\))\V 
JfSíató»,  meneii^^y  j^jijg^^j,  „^,a\ 
Jf&wd»,  ablandar.  ,g|^,„„  ^j  ^,\\ 

iía^,  t4  lo  Babes.  „,^^^^  ¿  .,  ,¡^,,„,  v,^^ 

JaoráTuoí,  la  luja  respecto  del  jimrftot 
Maru,  to«ir.  .^j^j.^^^  ^¡^  ^^^ 

JfoM»,  ir  dando.  .,«9ria0?í  .WB«ft 

Mairugvida,  barbecliar.  ^^,  ^,^j;v„u 
^<w,matar,golg^^^.^,^j^  .^^ 
SfeooOi  lejos. 

Moooaraigue^  de  lejOT 
JfdsOyla  luna. 
Mebuweríquij  mes. 

Jfettdra,  árbol,  ramas.  1  '^"^'^  «^ 

MdmiMaif  relampaguear.  .itnioí  ,1 

MeUtrOj  hilera) wdwiff di  miijtq  t^  '^  '^^  ^ 
ifeMora,  vaso  ó  canasto  mujífMattlM^  '^ 
Jíita^,  aquellos  lo  saben,     f  rtfH  1^'  V 


/  .BBun0«nuiiii  ¡irQf6«iiflKnK»;:'Kiofi 


20ft: 


lft$rtia¿,  hablar.  *    ,«     VL 

MiguOj  ociosamente.  " ' 

Müopdri,  sentado  «Waib  piáiAibq»  SfiL 

IfídamidoaBii,  ao4n  <A>flMkk  ^.«MiAl 
trados.  .-.j'  •  .^  •>  » ^     .^  ' 

Jlfiro9n¿roma¿y  cojear  dando  saltos.  .miI, 
Xiriffuai,  el  hijo  Mftoctorde  Ifi^^iMilA' 

Ifo,  pelo.  ,^  .'Vív;n  ^iV  v^     V^ 

Mocj  haber  humo*       ,i  «ñ»^  t    .  iV. 

Jfbooc,  estar  machas.miai.ii;f)  ..\  >  ..     «i 


f 


iíOMteiy  tronar.  .-.. .  n;.  .iv^-v.^*.  ..  ••  /. 
Jfb^  principio.  ,»'¡j^:iví'.  .^.*  *»A  ■  s'A 
Jfo<íadb|toq»h|^  .,^7. 

Monicurügm,  coM»fn|M&%tMill0f  ,vi^ 
Jfontoofeísi, 


lí. 


Moocngóbeuaettbd,  ánoáéwifMUi  ^  I  ,y\  i  V. 
Modossadeoa,  Ingar  emÍA^»^  .i ;,  ^^v.  ^  /^ 
Jfoboca,  hneso  qaohiada.jf  «Mni;^  i  /. 
¡Rrordi,  borbotón  de  ojo  liaagUüjj ,  ^  < 
JUohahai,  „  ••:  .■.:<í^f>  ,ií:tJiíoi..>  . »  '"7^ 
iEfbcIa(Zd¿,  con  diligencia.'ij  i  Ilr,  /  ^^  .^  /. 
Jfbfíi^uaí,  el  yerno.  «^oi!- '.  :•.  /s\«  / 

ifbtli^rtfcrf,  la  nnera.^'-  ')  t-^ih^  m  Ay\\  7. 
Mua,  echar  en  algo  seBaUMéáin  mi<i¿ 
jante.  «ifiíídb-f'Mj  ,y  5'.»  ,\  y^ 

JKiic,  morirse  nno,  aMbamm^ílfr.ní.h  ;.  ,7. 
ififo»,  yerbeiMk^  ./  :»!  />^  'm\  v^m<  7, 

if«A,  bnhou  .,  ,!r  ";; 

JfiiMf,  vagre. 

jltemii^,  abeja.      .  >'- .  1 1  - 
Jiümaro,  tierra  blanca.       .i* :  • . •  i  •  •  r 

Munigmlf  el  padre  déVMjcH' ^^  /         ,7 
Jfw»,  tortuga.  -   •['. 

Mucha^  puercos         ^  •:  ■ ;  j   \  *      .     , 
Jifiipps,  yirgeÉ^*'"     •■^  i  ¡  ■  •! .  •..  -^  7. 

MuMtf  cabello.  .!;•<'  ,  -/. 

Jfiimic»  flechar.  -*•  •    :  ck  .\>  í 

Muioa^  entrar  mnchos.    •'     >  '> ', 
UvtírecotH,  de  ymbett  éhMMu   ' ' 


Jftfrttctid*,  cosa  que  se  astitta.y  delHlpA^. 

braja, 
ifwrtiii,     ...  :.:  ^        ^  •  ■^„-'  1^  .-  '   7. 

ítidenif  tniAoq.'*  v*  ^'^P  '*-  >-  ''*  «^^  >  o^  ''^- 


■  \ ,  .7. 


/. 


7 


u  » 


»     «. 


¡!    'i'.  I'.'. 


1      •  ^ 


'  * 


Mutuoaiffíiej  dd¡oe|Ék« 

üfifctiteSi  Ingar  eminentac]^»Ae«a¡4ib 

Jfíicucaif  con  corcoba. 

Jftcmifooday  ^ 

Muooda^  „        .;:...»'»/ •'•^'>  \_<. 

ifticft,  meneaadlii»asi>eaáÉiír  >  '•!* . 

Ifómiird»,  quebrar  palos  pequeños.,    ¡a 
MüUaf  toparse  los  oMiiqroÉ^  ifijhí^iH^^ 
guna  costtcn*'!  vS  ■  •  ■!•!  ¿"nw  A*  ¿v\mmA. 
Mutñgvat,  cu&adoiiiyaitdalh)»^MMKM4 

itrtiA»martjtfa<t'eidia4^^0^^  lif«M^. 

nos  de  la  miffeVMj  ^'i  '.¡t\>\i!r.  h, 
ÜÜM^iMWht^rmilrttllü^^^    ,.  .'u.  . 

.fí»i .: 

Natuc,  Booeñwmente.  ''    I 

^ocimiítt», oWtaüH*'.' •■•'■■■'='  .^■^^•^•^  i  - 
Háa^íi^áP.'^  "•■"'1'  "'-  .'••vo^»V«»/. 
2W»tt,  nwjerefc  •'•''I'''"''  "•  'I  •'^•' J 

iVaiffiKicA»,  niñas. "  «  «'-'^  ^^*^'  '  '- 
^aiiraíoAf,  nauusdt  doneellasí'^^  ^    ^  >  >' "-'  *  '^ 

Nahddra,  mentiroso.  -c^'  '^" 'I 


JTauIeiiiy  bueno. 


•  0>  í  •  4      I  »!'.• 


.1 


\\  \í»>'/l 


im,  coa,  (instruméft»»^  lÜMPhrfM»)  >  >V. 
J^oÁ,  hacer  lumbre. '"í^"--  'í''!  ,'m^*  v ''■»'^- 
lanoso,  aderesai^-'-  »•''  •  -  >;t'.::.íu  ,m  wl 
^oguMOTuo,  poDthhM^tf'idMifflft'^MWLi^ 
déla  oreja.        •'"*^"  •'■'•••'""»••' »;  •^'     ••  /- 

Nacüguoj  ofetóHáí.^*'  '•'•'»'•  •'  --*'  •'  ^^  ''^^ 
..Míe,  querer.  .•:■..»  <■    ,' ••vnv.^./n/^ 

pTaroc,* llorar.  ••"^- ^  '^'^^^  •^»^'' '^- 

LyarooOy  llanto.  'i        i^ '^'  ^''- 


9tá 


\Wf!Tf!f'.WSí.'WB  SOOITOAI^  MBlUlft^  NA 


M^^^^^T^SSST 


ir6(xn¿dra,  montón  do.fáfrtriMirijfrf  .•  ^'*  \ 
Irodepéra^     .(ul^i...    í  i^  i>).j  ülr.  .('.tíM 

Irosiocdraf  .{^,1  :..i:  wi. )  ,h¡¡ ;  .m^^^'.  \i 
Irüjfüéppa,  plugiese  á  D¡m#iÍ  / ;/  c  *  \ M 

JrttYiane,  ojUá*!    «.'  ju-:  if.)^  •  /-«cO  *•'.■;♦  .••.'I 

Itítouodct,  de  rostro  oscnroy»id'i">-  ;  .  '  \ 
Jmocoo,  está  aqni  (mostrando)/ [o'^i ,  ^\ 
iMara,        „        „        „  .« n  p^'    v\ 

isítc,  ahi  en  donde  tú  oftiti  ! . ,.  ^^  \^l 
üidMocíecxi,  lugar  dificultoso*;'  i ..«  A  '  v\;\ 


iré,  es  verdad  que. . . ,     .ímj-.:  .í      \v 
JÜMa/ua,  teñir.  .í^'i  ■•  '.'  •»  t'  '•  *•"  "^A 

JftKxpt,  agarrándose.  -í' i'  •  *  -^  >  '  ^  '  M^ 
Ituh,  ociosamente.  •' "    ''  «*^'^^^  Ni'^ 

ifeti,  escupir. -X''^'  -» ''*'-  '^í*'"''  •"^^'  t^'  •^'  M^ 
Huera,  tener  firme^^í^Sfttoftó^^^N:^'^  "^^^^^^  M 
ifc^,  anudar.   •i'T^  ^-  ''^'f  tV\6v:w  ?.»'M\A 

.¿j^íSÍw^^'íí  ;•  =f) -roa  ••  \A 

jKÍ,  QtCO,  pisaV^'J  íTMIfl>  i^M  '.:   »  .M'5:'.  *-'\i\ 

jEM)  el  sapo^^ounvTti'»  l'>  -un'  i;>í)i  .^v^*  iV^l 

.Tíi'i  'u:>ii  ,V'vV 

JITo,  estar  atti  canastos,  etü^^ i"  J  ,v¿do  v^V 
Jtfac,  dar.  '^'^'^^l  ^*^I  T3l'"t)i  ,V^v¡\A 

JfojpNJoa,  guarida.  .v'<¡q  ^ol  -lulm  4  ,\r\\ 
Marigual^ el padnkfabUtl^ae  / {v\  >.  kV 
iroiM^rue,  alguna  oosai.s¡i:(ií  i  /(^rj  ,\yvv\\  ||  IfefeiMierig 

IfettSra^ 
Iforo,  meaclar.   .siiiui  lo  iBik».  -^oo  ,í^''/h^\. 
Jfo^tfotomd,  Otoñoleo*:  U)gü7  ,/íIoíI  ,k>  .V^^V 
Mao,  estar  ya  el  mais  ^rmad%    ,v s^^v^yV 
Jfosof,  Tenado.  , ,  ,  vtiu  A » -^  ^\ 


Mariquif  cinQ§^,(.'  ',i  •/  ".'-^ini^  •••:  '♦  .  ■"' 
Jíooot,  diez.  .li.ilaiu'i'i- '^ .'».    '»^*  • 

JfaodMent&egrua,  OQce.  ,,  /.  \.>  .. 
Jfao9Í^o5e(t<a,  doce.,nt»'M:'i,i!itr')b  .v^m  /vVí\ 
MaooSbábegua,  trece.        /ixi*j  /  •  ^  /  u  ^ "  \ ' 

JfoooJmarí&e^rtta,  quince.  .1    ,,;: 

irocowenisrtia&tt^aani&i^^  v 

Maddgdnágóbegua,  ^^Siéf^m-.^  .. '  V 

Maricutsdj  quint9i^jrt^  ¿  ji.fíij'.j  .'>V,\ft. V. 

Jíaoo¿ct¿tó,  décinko.      .^AiJomm*.)     .'\ 

Jfamarigtij,  de  cinco  en  ciqMi Lih'  , .  .o\'\ 

Mamaooi,  de  di^IdUríJÍMiÍK  ,^y  íi^xK^'^\K?•\ 

Maooiaeaembeguoj  4fttfMyii0iMHiM«)  woM 

Jfaco«&qpaAe0Mh4^ 

4fi!V<íMu%Mgili^e«Í9WIÍ^ 
ilfa^ama&Maaí,  el  que  mira  arriba^^Hin 

Mamanaiwpi,  dftjB^ft;flp%flWrfi!»^pi^ 
tiene  algunos  dedos  uqj^^BtnüvoI  ,íVíl 
Mategsaij  arrimando  una  n^/m^i^'t  ^o-,'A^^  ^^^ 
MStatdi,  menea^J9B  JMrg^;,  ,,vA\ 
3fáror4¿,  ablandar.  .,^1^,,^  ^i  ;^.^^ 

-"«»♦»  hola  ta?  ^.,,j„iq  .  ,,,.,^ 

üíoA^o,  tü  lo  sabes. ^,^^j,^  ¿  .,  ,¡^j,j^^  v^.^^^ 

]lfará0^ua<9  la  hija  respecto  del  j^|iu:g^¡ 
Maru,  tocar.  .^AiheA  aU  ^^^\ 

Maaai,  ir  dando.  .lao-nQuy^  ,w«i^tt 

Mairugidda,  barbechar.  ^^^,,  ;,c^,u-uVv 
Jfi»,  matar,  golg^^^.^,^-^  ^^^^ 
Aboco»   lejos. 

MeoooíraiffWi  de  lej  V 
Jfetei,  la  luna. 


1,  ramas.  .i  «ioií  ,1 

MettaJtstai,  relampaguear.  mvj'\  \ 

MeUéraf  hilera)i»fl0i|admiiiuiki  ^y  V; \  I 
ifótoro^  vaso  ó  canasto  muyiffetettiwv  ^ 
MStíAtOf  aquellos  lo  saben,     t.iííri  ,^x  A. 


y.BB'l»0«nU1III  {tQfgSllISSriKBIL'MOn 
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■B 


■■ 


r 


.i 


•f 


JMiguaif  hablar. 

Migua^  ociosamente. 

JíSfopán,  sentado  mkíaaSm  pAiétít^  SSL 

mnslo*  /li.hr  ^.  r'«.1    .*iv    .y. 

Xitífpc^  «,  ^       .Tt.IlfJ'i'í.:  .'    ■'.  V. 

trados. 


•  A  • 


•iii^'NjíJ 


.  :/. 


2S\ramro88ai^  cojear  dando  saltos,  .mi I. 
Jfírtguat,  el  hijo  rmfíactoíde  Itt^^fMliAr. 
Jfey  pelo.  ,,        »'A*"^'n  \iV  i«  V^ 

JIfoo,  haber  hnnio*       „  ,i\\'^ )  '  ^«V. 

Jfboac,  estar  muchas. W||ai.ii;f>  ..'>  .^  >  ..i 
ifoMdsa,  tronar.  .•:.  rnf.  .iVomu  '. '.-  V. 
MotOj  principio.  .••-•;  i  ^  i  %  ••  /  m*»  >\  ^  r/^ 
Jiro<íadb|toq»h^  i:i  ,v.v-  .uV. 

Montcurüffui,  coM»fn|M&%tMill0f  .v^Vl  >/. 
Honicaietzif  „    .k  ír.||i;i  mv,.m;,  .{.j;/. 

ifocoiyofctiactift»,  dnod4QÍmMíir^-L  ,^  *. » V. 
ifodowodo»,  Ingar  emÍA«9^.,r^  ^ov  v.i  /. 
Jfofeoca,  hneso  qaolMda)¡f  «MlftJNiiii^  i  /. 
iíorardt,  borbotón  de  ojo  itaii|p(üij  ,'r  r/^ 

IfodEocíái,  condiligencia.'!.  (-  I!*.  .*  .«\  *. /. 
Jfbfíi^uaí,  el  yerno.  .fíO'i*  'n;*  ^V » 'L^ 

Modéguatf  la  nnera..>^'í>'  'j  ft;:ilo.  ai  .^  \v  T/l 
Jíifo,  echar  en  algo  sesaMMéáiin  wmktí, 
jante.  .lAíiuhvni  ,víá^M  i\JL 

Mvc, morirse  uno,  aMliaBim>t[(jo¡)ii) .V,:/ 
ifna»,  yerbeiMk.  .:     .  uí  ^-^^  ^A-f-u».;/. 

JftZ^bnhcu  „  e!r  ''u-ftuv,',7 

JfiMM ,  vagre.        ,.  .     'V,//. 

ifomil^, abeja.  .i!.;ii  -  .:''  ,'  ,1}  A 
Míáuaro.  tierra  blanca.       .c*.  *  -í   r  .      A 

Mvniywa^  el  padre  déVMjcH':' i  /'    •'  ,  A 

iñfr»,  tortuga.                         *  f) .  7 

ifiicAa,  puercos  •      ^^  ~    í  '   v*       ■  \  ' 

Muppe^  virgeÉir-  '      -  í'¡  '    I  .■•       ''.  5.  .^'A 

MuMtj  cabello.               .í)  -  <  i  ,  .  t  >  V 

IftZiiitf,  flechar.  •"  ^  I  mi  .\  »*  7. 
JIftMoa,  entrar  muchos.    •'♦'•   •'  "  'l 

if ii<em)SM,  de  tabett  éhMMu 


MurucQdi^  cosa  que  se  astitts.y  d^uffs^. 
braja. 

Murvkij  . .'  í-  f^  ^  •  'v»»:*'  '  '#  '••  '  ''. 
Mudeniftdaton**' ',  *  f^up  «•--  oí)  tV-'.^^^.  ^^/. 
lFtiMHíiCCiolu>(>  w!'.'n'  .'/.'♦' ^mpT/l  ,s\>'. 
2f fi<uoai¿^,  dd  ioBfÉhtf '  « : '  >  ^ . ' 
üfifctiteSi  lugar  eminentac]^ite9ai4e^ 
ü^cucaif  con  corcoba. 
jlíicmifooclay 
Jfíicocla, 


li  I    I 


11 


'I  < 

\    í'Ví      •»•     ■  '  » 

.y. 

•  ■/■ 


•  te 


3ftic&,  meneaadH'taPoabesávrr.)  'i, . 

Mttütkúéi^ *  í:'>  ^i  !  •>I4,«  ..í>  •  *i ')  ,\...       \y.7.. 
ifómiirdi,  quebrar  palos  pequeños.,    (cr 
Jfútto,  toparse  los  oawqroÉ^ió  i^te^tlk>sK. 
guna  cossM'n  }o  •.»!•  •  ■■ri  ¿••jt.-j  .V>í>v\m»í^'- 
MubAgvatj  cunado^íBiarida^ctla^iilvMlMfL 

nos  de  la  mi^toff-i]  ^'l  jiplirr*.  <> ,'  V.'.  '.^ 
ifiiifd^Jaraht^rmilrttlli^^^  -.^./.u*^..'A 

.<  lili  ^ ,  lü  'li*  1 !    .'I  III  /iy.'iv  ^í  »'.•> vvi»-  ^  7te 

^of ttc,  sucesivamente.  *  'I 

^ocufYiíiíí,  ol^ttÜM'--^'^"'  /'^vKyL  ,.7. 

^a«,  mujeres.  .i.ac/ul  inq  ii;Jd  ^ 

iVavniDcA», niñas. "  «  ,r.i.V'íV  »  .1 
^atiraícAi,  fiatnissi,  doneellasí'^^  \   ^'  •'  '^^ '  "^^ 

UahddrcL^  mentiroso.  •o:>i>niI 

JTbicfeii»,  bueno.  •^•^•' ''''''"'  ''  *'  -^^  Ai  ^>'^^^- 
im,  coa,  (instmméft»»^liÍ1Phrfi<>)  *  >  V^ 
jNoA,  hacer  lumbre.  •"^"'-í-J'í'^l  /rtá\*  v ''^'^- 
j^Tauoso,  aderesai^''*  -'tn.ÚLr.i.as  .m    .wl 

de  la  oreja.        .'ji..  >':'.'■». .;j;»i.;' .x-»  •  .v  r^ 

2racflírtia,ofellíaáy.^*^''^^^^^^  '[  '[^^ 

Aoc,  querer.  .;-:'íí*i  í;    ,^.wik\  v/^w*. 

-ÍTaroc,* llorar.  •--■'- ^  *"'^*J  •^^^•^'Z- 

ÜTarooo,  llanto.  m        t^  *^  ''^*- 
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I 

'■¿'¡'áw,  sin  embaído. 
-Naire,  ser  amado. 
«D*¿Ma¿M 


'' !  i  iii.  -  .v.í^,,' 


■MiíKbemii; 
JVantfds,  amanecer. 
iVadKwj»«  ,n<iífo,^tio«a»K;  mas. 

.^óc^ptao,  de  uno  qae  oye  .potaü.  i  '    '    •  llwsJ»- .*         \ 
w-«_j^  w         .jT  .    ■'''•I™"™"' •      '      I  UVoott»,  atormentar. 

-ft^mKfe,jrorapo»de,  lagar  daiágrin)a*i 
-Wa«ea9ttadf,de8dichad»}'inLf  .     .    ^v    rj  !»&««.*. 

Muutzásiui    „        . , ,  ;„    ,,,:,••  - ,   , '.  P«««í».  entender. 

J%o,  cuatro.  ,'         :.  r"*""?»*».  rog»,  supliear.        .^í,   ;>.,V 

Nagoeutzi,  coarto.  J,  jP«»««»/lw!utt<'dért«i»lW.l^foIí  Jé^api^■. 

'¡■'™»*»íw^  trtnerTífon  «¡r.í  lo ,\' ■  \  .-úU 

J«*«,'Í«iitñunbi«¿it«.\,.,,;,,.  .  .      I  ^a«eA.«,^  olvidarse.  ,;.,.i  ,;  ..    v 

JV«ifaa«,  i  cualqnierípaSu.. '      . .;.   ifrr^  í  Mp^t-P^f  .4pí|>tó«í,-.    ^. 

zado.  """««""w*  IjiVao,  caerse  muchos.    „  ;<:.-.         \!. 

JVofaapo,  Ü¿J^IK  ^^^^  l!^««««'.  adertó«t.;..r ..  .  w! ,,.  ,',  .  .,.  .v 

■2V<»M(Íen^n»,  al 


r     •  * 


Munmamttm,  anoar  como  «nMtmnda  m 
piá.  .•Wfl^'W»^^  W>  I i^oiec,  encontrar,  d«tener.  .,        ; ;  ,\^  ^M 

blar  pThablar  P*nh(fl^,,W  ^Wioo.  machas  cosa8...=,.,„a  .1  ,\,..,  ,t  v^ 


blar  por  hablar. 
Ncuoiauirí,        „ 

iVaAtno»,  jantarse  dos  ogfiw.^.ÁjW 
haeco.  ^     •,.•.,.. 

lüukffua,  ociosamente.      , 

.^í«ír.,  lentamente.  .„,,,..,„,  ,. .,  ,j  ^^  ., 
Muera,  maniflestament?,,,,  ,,r.,^  ,^:, ,  V 

JToíS»,  pakdinamente.        '  ,   , 

—      --  ./:,  i'M  4.1    i. 


,'  .  t 


;¡tí  1j;jÍ'.'.    i«,a 


\r 


■'yi\i' i'.i  ,v....7.|  3%íltM(/.tEii«kBáütA 
»».-..:ilíff  .'.\  .».  tvJLyeAottir^  perdonar.  .Míii:f 
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\m«atío,  yo  lo  sé.  ,, ,  .;„,„;  ¿^ .,  .\  [[  •  ,V 
Mdu,  eso  es»«w.V¥U>,(í8Q.„[,  •. ■■.  ,.    .  y 


JVano,  bien  está. 

IfacaocUnuUf  no,  (meneando  ía  .fii^jf a|)w, . /* 
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Nepo.  arrebatar. 

Iñndj  pasearse. 

JTcre,  amar. 

iVípi&a.  mirar  á  otro  con  seriedad  y  fijau- 

do  la  vista. 
iVéme,  irse  paseando^ 

Nenemuai    „ 

Nevideif  traer  ta}  ó  cnal  cosa. 

Nidaguaif  nacer,  tener  vida. 

Ni,  volar. 

NiguaJty  la  palabra. 

JTidattfia,  ni  á  la  otra  parte. 

Nicoomciguadugtuí,  hacia  la  mano  dere* 

cha. 
Niguái,  rezar,  hablar. 

Nore,  amar. 

Notd,  esterilidad. 

Nauiriizi,  el  que  tiene  lo  mas. 

Nompdaaaj        „        „ 

Noráco^  cuesta  ó  ladera. 

Nopdra,  árboles  ladeados  ó  tendidos  á  lo 

largo.    Machos  que  andan  juntos. 

Nonituu,  meneando  los  hombros. 

Noímaaaáiy  gravedad  de  una  persona  que 

camina  despacio. 
Noada^  persona  corpulenta» 

Noadi,        „ 
NoadiasOt    „ 

Nopapáif  arrollar. 

Noppane  eraoa,  sin  embargo^ 

Node,  poder  en  fuerzas,  tener  mas  fiaerzas. 

NotoquesCf  no  poder  comer  ó  dormir. 

Namái,  las  exhalaciones.  ' 

Nomos,  el  padre  respecto  del  hijo. 

Nomari,  el  padre  respecto  de  la  hija. 

Node,  la  madre. 

Noguai,  el  hijo  respecto  del  padre. 

NofRo,  „  „  „ 

Nomari,  el  hijo  respecto  de  la  madre, 

Nomara,  la  hija  respecto  del  padre. 

Noaqtít,  la  bija  respecto  de  la  madre. 

Nonabdffuat^  hijos  ó  hiJM  respecto  de  p^ 

dre  7  madre. 


I 


» 


i> 


if 
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Nonanotzi, 
Nova,  el  hermano  mayor. 
Novo,  el  hermano  menor. 
Ñoco,  la  hermana  mayor. 
Novi,  la  hermana  menor. 
Novapa,  hermanos  mayores. 
Novopónf,  hermanos  menores. 
Nococo,  hermanas  mayores. 
Novipin^'j  hermanas  menores. 
Nomagva,  primos  carnales. 
Noposif  abuelo  paterno. 

Ñopo,         „ 

Nopao,  abuelo  materno. 

Noposima,  nieto  paterno. 

Nopaoma,  nieto  materno. 

Nocari,  abuela  paterna. 

Nooeu,  abuela  materna. 

Nocamari,  nietos  de  la  abuela  paterna. 

Noxumari^  nietos  de  la  abuela  materna. 

Novdponi,  el  bisabuelo. 

Novipini,  la  bisabuela. 

Novapa,  el  bisnieto. 

Nococo,  la  bisnieta. 

Nocumü,  tio,  hermano  mayor  del  padre. 

Noteuiri,  tio,  hermano  menor  del  padre. 

NociUzu,  tio,  hermano  mayor  de  la  madre. 

Notai,  tio,  hermano  menor  de  la  madre. 

Noaoro,  tia,  hermana  mayor  del  padre. 

Novano,  tia,  hermana  menor  del  padre: 

Notepo,  tia,  hermana  mayor  de  la  madre. 

Noderi,  tia,  hermana  menor  de  la  madre. 

Nocumumári,  sobrinos  hijos*  del  hermano 

menor. 
Nocurhüma,         „         „         „         „ 

Noteutúma,  sobrinos  de  varón,  hijos  del 
hermano  mayor. 

Notae,  sobrinos  hijos  de  Ik  hermana  ma- 
yor. 

Noeutáma,  sobrinos  hijos  de  la  hermana 
menor.        ' 

Novaoma,  sobrinas  de  mnjer,  hijas  del 
hermano  mayor. 

Toa.  X.<^3§. 
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Nosoroma,^  sobrinos  de  mujer,  hijos  del 
hermano  menor* 

Notepóma,  sobrinos  de  mujer,  hijos  de  la 
hermana  menor. 

NodetsAmaj  sobrinos  de  mujer,  hijos  de  la 
hermana  mayor. 

Nogusse^  el  suegro  ó  suegra. 

Nomcyne^  el  yerno. 

Nómade,  la  nuera. 

NomützUf  cuñado,  marido  de  la  hermana. 

NomidzSma,  cuñado  ó  cuñada,  hermanos 
de  la  mujer. 

Nomoca,  cuñada,  mujer  del  hermano  res- 
pecto de  la  hermana. 

Nocu88Íf  concuñados. 

Ifoche^  padrastro  ó  madrastra. 

Nochima^  entenado  ó  entenada. 

Noi,  menearse. 

Nom^  correr. 

Ncypi^  sacar  lumbre  con  unos  palitos. 

Nunuta%  empujándose. 

Niidadai,  temblar  la  tierra. 

NtUzigtuif  finalmente. 

Nuqüipmi,        „ 

Ntb,  irse  cayendo  el  cabello. 

Nudttp  dar. 

NmuOf  empujar. 


O,  embijarse. 
Ootzif  vieja. 

Oaricütd,  en  el  mismo  tiempo. 
Oárioedj  un  tiempo. 
Obuasif  ir  gateando. 
Ococui,  tórtola. 
OcQmosm,  tierra-  muy  seca. 
Ocoromissi^  giboso. 
Odatzif  viejas. 
0^¿e,  llamar. 

jOhoai,  dolor  de  cabeza  herida. 
OhahMy  hablar  con  gracia. 


Ohacaeraf  deleitarse. 
Oharaera,        „ 
Ohacaeracaj  deleite,  gusto. 
Oiiea,  mastuerzo. 
Oioa.  sentarse  muchos. 
Onauaj  lugar  donde  hay  oalor. 
Opagtia,  enemigo. 
Opecurüzif  lloroso. 

OpierOf  tener  por  bien  6  agradar  algu- 
na cosa. 
Opipa,  acabtgr  de  componer. 
Oqui,  mujer. 
Oquichif  niña. 
Oquimachi,  doncella. 
Orotzif  vestido. 
Orotocotzi,  giboso. 
Oricomissif  rostro  tiznado. 
Ore,  si. 

Otomoccada,  tierra  muy  seca. 
Oiatzicaj  muy  lejos. 
Otzl,  muchísimos. 
Otzéuaf        „ 
Oízeaiquif  muy  poco. 
Otzese,  totalmente. . 
Ouoradeoa,  lugar  con  hondura* 
Ouonaif  aire  recio. 
Otíe,  tener  dificultad. 
Oué,  contra  apostar. 
Ouida,  pagar. 
Ove,  tener  dificultad. 
Ovec,  contra  apostar. 
Oze,  viejo. 


Pac,  barrer. 

Pague,  águila. 

Paro,  liebre. 

Patocüdi,  cosas  suaves  al  tacto. 

Patoqui,  cosa  blanda  al  tacto. 

Pü^Ara,  árboles  ó  palos  ladeados  ó  indi' 

nados. 
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Patáríguatzif  cabello  crespo. 
Paoopacossaij  andeur  con  los  pies  oucon- 

irados. 
Patnoni,  embravecerse. 

Pamoniaf      „ 

Parirai,  el  brillo  de  las  estrellas. 

Pamma^  el  ruido  que  se  oye  azotando  la 

cabeza  ó  algún  hueso. 
Paoguat,  abuelo  materno. 
Paomanguat,  nieto  materno. 
Parij  ablandar  cuero. 
PaCf  barrer. 
Pedo,  sanguijuela. 
Ptchdgtteora,  de  pescuezo  tieso. 
Pettoradeca,  lugar  con  hondura. 
PeUo88(Xf        jj  „ 

Penideca,  en  lo  llano  j  desembarazado. 
Pepachi,        „        ,, 
Petochara,  lugar  muy  hondo. 
Pecacai^  mostrando  la  barriga. 
Picada, 
Peccada, 

Pdzo,  combarse  la  madera. 
Peana,  desatar. 


II 
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Perána,  desdoblar. 

Pescina,  reventar  lo  que  está  hinchado. 
PüzOj  una  especie  de  abispa, 
PiJuxdaoraj  cabello  crespo. 
Pi^,  quedar  pequeña  la  morera  prieta. 
Püucüdij  cosas  suaves  al  tacto. 
Piruqui,  cosa  áspera  al  gusto. 
Püuqui,  cosa  blanda  al  tacto. 
Piopiocaif  el  movimiento  del  cojo. 
PÍ88a88aij  andar  como  arrastrando  un  pié. 
Pinorun,  camino  ú  otra  cosa  que  cule- 
brea. 
Pirorái,  con  enfado. 
Pi,  deslustrarse  algtfn  género. 
Piru,  desquitarse  en  el  juego, 
Po,  arrancar. 
Potñeo,  arrancar  yerbas. 


Potádeguieadj  de  un  enano  ó  de  alguno 
encojido  por  el  frió. 

Potzüacatzi,        „       i,        „        „ 

PoscUza,  con  giba. 

t^ocacai,  reculado. 

Pocacáif  con  corcoba,  corcobadamente. 

Pqoadi,  corcobado. 

Pononai,  camino  ít  otra  cosa  que  cule- 
brea. 

Pópocaif  el  trotar  de  una  bestia. 

Porüza,  velocidad  de  la  persona    que 
corre. 

Pororai,  borbotón  de  ojo  de  agua. 

Pocíepodeaaái,  latir  el  pulso  y  corazón. 

Po8088ái,  la  espuma  que  hace  el  agua  ó 
cosa  semejante. 

Pororai, 

Ponanai,  la  inquietud  ó  sobresalto  que 
causa  el  miedo. 

Poppa,  ponerse  una  cabeza  de  venado 
para  poder  cazarle. 

Posiguat,  abuelo  paterno. 

PosimarigTiat,  nieto  paterno. 

Potzico,  barbechar  segunda  vez. 

PuTiUza,  colgado. 

PtUza,  empezar  á  retoñar  los  árboles. 

Pudif  lastimarse  la  llaga. 


Que,  pisar. 

Quenisaodi,  melindroso. 

Quetzessodi,  antojadizo. 

Quetzaüzapi,  con  las  manos  á  los  lados,  á 

modo  de  asas. 
Queausai,  caminar  quedito  por  tener  los 

nervios  tiesos. 
QuesuqíieauBai,        ,,  „  ,> 

Qídt,  la  casa. 
Quio,  templo. 
Quidoaepdra,  liso. 
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QuiffS,  endurecer  el  elote. 

Quia^  antes. 

Quivapatzdsij  chato. 

Quif  mandar. 

Quidotepdra,  cosa  lisa. 

Quichisaodif  enseñar  los  dientes  enojado. 

Quinapatzosif  de  pequeña  nariz. 

Quidocüdi,  liso  y  llano. 

Quipitoueni,  sordo,  sin  orejas. 

Quimacoi,  nueve. 

Quiseurif  diez  y  nueve. 

Quimacoicutzi,  noveno. 

Quimamacoi,  de  nueve  en  nueve. 

QuütegucUachu^  detrás  de  casa. 

Quinaizaigtte,  dentro. 

Quiuagua,  adentro. 

Quinatziguaf  por  casa. 

Quininigtta,  hacia  adentro. 

Quidoquideca^  lugar  resbaloso. 

QuidoqiMínjatacOj  hacia  media  noche. 

Quia,  aun. 

Quiquüái,  cojear. 

Qüif  nada. 

Qume,    „ 

Qüinauái,  la  agua  que  resbala  por  la  par 
red. 

Quidodaif  ruido  de  zapato,  silla,  etc. 

Ouido,  resbalar  caminando. 

Quidodáif  ludirse  una  cosa  con  otra. 

Qmacüchit  manifiestamente. 

Qutáchünáideñtt,  guarda. 

Quiachuy  aguarda  y  verás. 

Quiattachu,    „  „ 

Quia,  cicatrizar. 

Quiaqui,  comprar. 

Quida,  dar  de  comer. 

QuigOy  endurecerse  el  maíz. 

Q^itto,  tender  el  agua  ó  aire  el  sembra- 
do. 

QüTurai^  moverse  una  cosa  colgada. 

QoDvde^  lugar  de  hambre. 


Rammái,  ruido  de  cosas  de  hierro. 
Bapa,  garza  parda. 
Bapassodiy  inquieto. 
Ramáasddi,  con  los  dientes  de.  fuera* 
Ramosicora,  muchedumbre  de  ollas. 
Ramondüra,  muchedumbre  de  platos   ó 
cosas  semejantes. 

Rambguüssúra,  muchedumbre  de  huesos. 

Rambhvdura^  „  „  „ 

Rammouiraf  muchedumbre  de  leña. 

Revüvaif  remolino  del  aire. 

Recdudüra^  montón  de  cosas. 

Remoguüzüra,  mucho  fuego. 

Remmonira,        „  „ 

Recassa,  despegarse  alguna  cosa. 

Resái,  el  volar  de  algunos  pájaros  que  pa- 
rece no  mueven  las  afas. 

Rhomoif  tullido. 

Rissina,  entender. 

Romoif  moceton. 

Romoiy  el  mozo.^ 

RonKÁzarade^  lugar  eminente. 

Romasm,  melancólico,  cabizbajo. 

Rotnadaf 

Romaihai, 

Romadiy 

Roppaivoca,  el  que  entra  con  furia. 

Roppai,  „  „  „ 

Rüsaif  cuando  al  andar  se  arrastra  la  ca- 
pa ó  cosa  semejante 

RupusurümadecKif  cuesta  pendiente. 

Rüruffuaif  las  nubes  llevadas  del  aire. 

Russai,  resbalar  caminando. 

Rupeoa,  los  sobresaltos  que  causa  el  par 
vor. 

Rüpepai,        „  „  „ 


•• 
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Saij  lombrices. 
SaiuOf  moscas. 
Samudaorüf  pequeño. 
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Sadü,  comprar  ó  trocar. 
Sahma^ojeLT. 
Savai,  dar  en  cara. 
SamMdaora,  pequeño  como  enano. 
Samurucuiñ,  melancólico. 
SaimtiruciUtif    „    „ 
SanocuTüffuif  enano,  coea  peqneña. 
Saiteporaf  color  de  mezcla. 
Saüzarc^        „  „ 

Sodcudi^         „ 

SaicUmena,    i, 
SatuedarOf    „ 
Sautttzopetzaraj  manchado  de  amarillo. 
Sarunonira,  machednmbre  de  chiqnitoau 
Sarudepéraj  „  „        „ 

BoEÍKOfumm,  muchedumbre  de  semillas» 
maíz  j  otras  cosas. 

Satzoguitzuraf       „  „  „ 

Saffuáif  amarillo. 

Sapáraf  lugar  eminente  y  torcido. 

Sopara,  con  corcoba,  ó  corcobadamente. 

Sacacaif  el  andar  de  nn  enfermo. 

Sanotzooaj  palo  con  nudo  enmedio. 

'Sanotzooatdtauif  de  muchos  íiudos. 

Saratza  lloviznar. 

Ságuiffiiáif  hablar  ronco. 

Bamumai,  tartamudear. 

Sárerai,  „        ,, 

Bachucaj  juntarse  dos  cosas  sin  dejar 

hueco. 
Sánuymáif  con  diligencia. 
SamoBsa^    „  ^ 

Sc^idai^  los  sobresaltos  que  causa  el  pavor. 
iSoA,  mojarse. 
Sairey  tirar  flechas. 
Samu,  avergonzar. 
Savttzij  desear  lo  hermoso. 
8emü,  colibrí. 
SeCf  lagartija. 
Seivtd,  cinta. 
Seguit,  otro. 
8€9eguaf  reñir. 


Seguitd,  tener  miedo. 
Seo,  enfriarse. 
SepipOf  estar  friou 
Seiapegue,  subir. 
Sepa,  enfriar. 
Seiquioo,  arañar. 

SeUonagva,  saltando  ya  con  un  pié,  ya 
con  otro. 

Seffucd.  flor. 

Seuadamara,  bermejo  de  color  ó  cabellos. 
SeUaaeiadamara,    „        „        „ 
Seuair  color  pardo. 
Settatepora,  colorado  en  vivientes. 
Seüaímra,    „        ^^  „ 

Settarenura,  colorado  en  pájaros. 
Settauedara,  colorado  en  géneros. 
Settadanena,    „        ,«  ,, 

Seiputepora,  cosa  listada  de  cualquier  co- 
lor.   . 

SeiptUzara^ 

Seipunedaraf 

Seipudauena, 

Setpiucüdi, 

Settaizopetzara,  manchado  de  colorado. 

SeguüacOf  muy  medroso, 

Scy  uno. 

Senibussani,  siete. 
Seniffuabassani^  ídem. 
Seurif  veinte. 
Seuri  senibegua,  veintiuno. 
Sewñ  maooibeguaf  treinta. 
Seni,  uno. 
Senewrtnif  veinte. 
Senicutzi,  primero. 
SenigticAusaanicutzij  sétimo. 
Seurmicutzif  vigésimo. 
Sturisenibegtuxcutzi,  vigésimo  primero. 
Sesenij  de  uno  en  uno. 
Seaeniurinif  de  veinte  en  veinte. 
Seurtsesembegtta,  de  veintiuno  en  veinti- 
uno. 

Senicumü,  cojer  una  parte* 
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SenipátLágne,  en  otro  lugar. 
Segutcáruij 
Senipauagva^ 
Senatzau^  en  donde  qaiera. 
Segtíinaigve^  de  otro  Ingar. 
Senicagua,  i  otra  parte. 
Beguicagua^  hacia  otra  parte^ 
8eUoqu%  lugar  resbaloso. 
Sena^  siempre,  á  menudo. 
Sereraij  paao  menudo  j  bueno. 
Secoráy  el  modo,  de  estar  uno  á  caballo. 
Sererái,  velocidad  de  la  peraona  que  cor- 
re. 
Seigomodora,  árbol  derecho  j  copado. 
Seiv<mai,  agua  que  resbala  por  la  pared. 
Seidai,  llover  recio. 
Seitocái,  resbalar  caminando. 
Seiaeipai,  la  disciplina.  ' 

Seigoguaij  el  sudor  cuando  corre. 
Benipa^  en  orden,  en  hilera. 
Beto^  acaso. 
Beppone,  acaso. 
Beco,  abrazar  con  un  brazo. 
Beinu^  servirse  de  algo. 
Benicuif  hermanos  de  madre* 
Bec,  enfriarse. 
Beguüdj  tener  miedo. 

Bdapeguef  creer. 

Boivena,  rasgar. 

Bdapégue,  subir  violentamente. 

Bgua^  hacia  aquí. 

Bidoimuasaro^  tierra  blanca* 

Bidoij  verde  oscuro. 

Bidomodora,  árbol  copado  y  verde. 

Bidotzipára,  campo  todo  verde. 

Sidorenürct,  monte  Heno  de  verdura,    • 

Bidodnpüra,        „  „  „ 

Biguá,  espantarse. 

Biguat,  tripas. 

Bigodepéra,  muchedumbre  de  semillas, 

maiz  y  otras  cosas. 
Bigonouirüj  „  „  „ 


Biccora,  montón  de  piedras. 

Sint^  en  el  Oriente. 

Siuitzif    „        „ 

Biuanatutirat  lugar  de  muchas  penas. 

Biwuxdüra^        „  ,,         n 

Bicocai,  andar  de  aquí  para  allá. 

Sipupáhurarai^  lloviznar. 

Bimara,  hilera.- 

Sif  raspar  con  cuchillo,  rasnrarse. 
"  Sigua,  la  barriga. 

Biguia,  raspar  con  cuchillo  ó  navaja. 

Bopi,  murciélago. 

Boi,  añil. 

Scuidabra,  cabello  crespo. 

Bóbaiy  negro.. 

Bórif  determina  ir  ó  venir  á  alguna  parte. 

Bode,  quedar  pequeña  la  massorca. 

Bopogueora,  garganta  con  pelos,  y  lo  di* 
cen  de  los  pájaros. 

Sopomaceoraf  peludo  de  las  manos. 

Bopoguadaray  idemde  los  pi^s. 

Bopotepparüj  idem  de  todo  el  cuerpo. 

BoniriciUui,  cabello  crespo. 

Bauáiy  negro. 

Bocotza,  ooc,  cuando  el  sol  está  casi  en 
el  Oriente. 

Bomemáicachinerij  estar  casi  al  ponerse  el 
sol. 

Bocotzaeac,  estar  el  sol  cerca  del  occidente. 

Bocopa,  con  corcoba. 

Booocaif  gatear  los  niños. 

Bocopa, 

Búcara, 

Bomemii,  deslumbramiento  de  loe  ojos 
por  la  luz. 

Bomeguai,  el  no  ver  los  niños  por  el  mu- 
cho llorar. 

Bodetza,  paulatinamente. 

Bóguiguai,  andar  sin  ser  oído. 

BógmifTiiiáo  del  rio. 

Bococa,  levantar  algo  pesado. 

Bogua,  satisfacerse,  hartarse. 

Bordguatf  tia  hermana  ma}H>r  del  padre. 
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SoramarigucU,  sobrínoB  de  mujer,  hijos 
del  hermano  menor. 

Soquüza,  agarrar  con  las  nñaa  como  las 
aves  de  rapiña. 

Sttarouera^  calvo. 

SúvevtgOf  cedro. 

Sumagtia,  guerrero. 

Succára,  escorpión.  .  |     • 

Surapégpn^  odaquij  nnichoB. 

Suecara,  caleiitar. 

Suua,  el  marido. 

Sutepora^  sucio  j  feo. 

Swrenüra,    „        „ 

Suigtiábupaaant,  de  siete  ea  siete. 

Surapígui,  muchos. 

Burapequioa^  muchísimos  en  cosas. 

Surina  rneoca  gua,  muy  lejos. 

Sudüray  estar  sentado  con  los  pié»  colgan- 
do.   Mujer  á  caballo. 

Suraua,  muchísimos. 

Surapéquiy  muchísimo. 

Suráua,  mucho  afecto. 

Susumaj  apartadamente. 

Surctgue,  tenerse  en  mas  que  otm« 

8Uf  secarse  el  agua. 


TacUf  palma. 
^Vito  cimiaron. 
Tamu^  conejo. 
Tcuíuuedara,  dqlgadob 
TamOi  pedijri 
Tatza,  resplandeoer. 
T€u>j  caerse  muchos. 
ToMora,  bajarse. 
Tapae^  rajarse  tabla* 
Tapugiuif  podar. 
TaMa^  toser. 
Taue^  mandar. 
Tacooriy  redondo. 


Tacatf  cuerpo. 
Taaachüparay  cosa  aguzada. 
Tazoatedaraj  cosa  luida  ea  géneros. 
Taoatapada,  sordo,  muy  sordo. 
Tcísücudi,  delgado  en  géneros. 
Tamoinf  coda  espesa. 
Tadóif  azul,  morado. 
íbpücaMaj  en  donde  quiera. 
Tatxaif  á  oada  paso.  ^ 

Tauiradeca^  ladera  é  cuesta. 
Tapueatgua^  de  donde  quiera. 
Tauam,  llegar  tarde* 
Toíuac,  la  tarde. 
Tatmbaquitísij  presto  el  eol. 
Tague,  entre  dia. 
TauáhJi,  hora  de  cenar. 
Tatzaij  siempre,  á  menudo. 
Taserautde,  salir  el  sol. 
Taigucuumaoac^  cuando  el  sol  sd  va  acer- 
cando hacia  el  Sur. 

Tauac,  la  tarde. 
TaiUme,  ya  se  puso  el  sol. 
TauátUf  como  á  las  ocho  de  la  noche. 
Taigtiadeuaj  boca  arriba. 
Taidej^uaj  ponerse  al  revés  la  ropa. 
Tamra,  estar  de  lado  las  personas  ó  las 
cosas. 

Taoooriy  estar  hecho  bola. 

Taocoriguari,       „        „ 

Taramutícaj  sentado  sobre  un  pié. 

Tauiuáif  de  una  bestia  que  no  quiere 
andar. 

Taut,  el  movimiento  al  cojear  de  un  la- 
do á  otro. 

Tau88ái,         „        „  „        „ 

Tácocaij  tapado,  ciego. 
Taocora,  al  rededor. 
Tatacüai,  andar  de  aquí  para  alU. 
Taoacaij  el  andar  de  un  enfermo. 
Taxvsaái,  buen  paso  de  una  bestia. 
Tásái,  volar  los  pájaros  que  parecen  no 
menear  las  alas. 
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Tataasai,  velocidad  al  correr  la  béstía. 

Tamumai,  tiritar. 

Tamiquiquiaj    „ 

Taatisaif  superficialmente, 

Tasutm,  ,,  ^^ 

Toda,  estar  contento,  sentir  alegiia. 

TcUaj  golpear  algo. 

Taraaccoma,  las  nnbes  qne  salen  por  el 

X  Oriente  en  tiempo  de  agnaSé  / 

Tamomaguaj  primos  camales. 

Taiffuatf  tio,  hermano  menor  de  la  madre. 

Taimariffuat,  sobrinos,  hijos  de  la  her- 
mana mayor. 

Tápana,  abrir  por  enmedio  alguna  cosa. 

Tapatza,        „  „  „ 

Tat,  el  sol,  el  dia.  Los  antiguos  le  dicen 
taumüsa. 

Tepico,  hacer  almacigas. 

Teoua,  lobo. 

Temo,  vano. 

TessO'go,  tierra  amarilla. 

Tenido,  tierra  azul. 

Tet,  piedra. 

Teppu,  pulga. 

Tessa,  teasachi,  el  niño, 

Temaizi  el  mozo. 

Tedochüpora,  despuntado. 

2V9«dtf,  punzar. 

Temua^  echar  tierra,  enterrar. 

Temüfd^  tener  por  hermoso. 

Tepue,  cortarse. 

Tepuua,  contar. 

Teru,  bruñir. 

Teutpe,  abrir  la  boca. 

Teasara,  colocar  la  fruta. 

Teaaoia,  desamparar. 

Teguicatzi,  cielo. 

Temata,  pan. 

Teuet  ó  Tevet,  tierra. 

Teguicat,  cierto. 

Tepit,QenoT,  6  cosa  sagrada. 

Tepüoa,  reino. 

Teniuicítai,  desnudo. 


Ter&i,  color  encendido. 
Temosaái,  ceniciento. 
Terej  abajo. 
Teño,  en  el  Sur. 
Tena    „        „ 

« 

Terei^,  de  abajo. 
Tetucautaigue    „ 
Terégua,  hacia  abajo. 
Tevátzi,  en  lo  «llano  j  desembarazado. 
Teraguai,  de  muchas  piedras. 
Tecoai,  de  improviso. 
Teffuesaaritth,  entre  dos  luces. 
Tedomirái,  estar  de  rodillas. 

Teacatzacassái,  el  movimiento  del  cojo. 
Tenonáiy  desnudez. 
Tenonicusi,  desnudo. 

Tepúna,  hacer  pedazos  un  palo  ó  cosa 
semejante. 

Tepútza,  „        „        „  „ 

Tepne,  cortar  hilo,  &c. 

Temu,  dar  coces. 

Teuipe,  abre  la  boca. 

Teuitzimariguaí,  sobrinoa  de  varón,  hijos 
del  hermano  mayoi:. 

Tépdmariguai,  sobrinos  de  mujer,  hijos 
de  la  hermana  menor. 

Tei,  quejarse  el  enímiio. 

Teaaoa,  punzar. 

Tevirigwúj  tio,  hermano  menor  del  pa- 
dre. 

TepogwA^  tia[  hermana  m^yor  de  la  msr 
dre. 

I  Te,  hallar  lo  que  se  busca. 
T'éc,  tender  manteles,  alfombras,  &c. 
Teocü,  tener  algo  por  sustento. 
Teocfumuuiguajera,  importuno  en  querer 

llevar 
Temai,  hacer  pan  ó  tortillas. 
Tea,  eugañarse. 
Ttfpida,  gobernar. 
TerUj  trillar  las  semillas. 
Teru,  regoldar. 
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Tej^pt^  cortar  hiloTj^'yba  semefante. 

Teuüzij  tener  alguna  cosa  por  bonita. 

TAnf,  decir. 

Thady  lumbre. 

TAa,  quemarse.  •     - 

TAti,en. 

TAfi?^fííib.^:ji^r.»lj;o^ 

TAo,  arder. 

Tin,  hecbar  brazas. 

Thuij  esJbur^ipr^Qadfts  Ifui  ^Eien^Ufis  y  m^ 

darás. 
Tiffuibd,  tener  yer;^e{izft«    . 
7aí«er0y  espadaña. 
2bmereoa,  alac;:i^ 
Tb^rifitei,  veloz. 
Toogrue,  «1  acaricii^:  4?  ]o^  /niños, 
^(moro^ue,  bajar. 
Tovoea^  bajarse. 

Too,  dejar.  .^^Z  *        . 

TWiooojtie,  estar  ten^i^^l  Q9P  las  rodv- 

Ui^  lev^t^da§..  ,  ^  .      \ 

Tofl^  decir  que  qUieró.  ^ 
7omdo¿,  grueso.       . 
Toa,  hacer. 
iTonid,  inriemo. 

TWufcftm,  débil,  flaco. . .  ^ 

^oMdi,  blanco. 

TbiweZara,  blanco  en  ^eneros. 

T^fepdreí,  blanco  en  vivientes. 
Toreuuraf    „ 


t  > 


ff 
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T^reifura,  blax^co  ^n  pájaros  y  cosif»  re- 
aondas. 

TS^ttSModa,  de  barbas  blancas. 

Tbocmena,  de  rostro  blanquisco. 

Toguedrctf  pájaro  de  pelo  bláaco. 

Toffuadaraj  de  pies  blancos. 

^ojioraM,  blanco  como  una ,  pmtá '  larga. 

Ibreodra,  blanco  en  cosa  redonj^a  j  pe- 
queña. '•  "  '^  '  '    • 

Totacdra,  blanco  en  esfera. 

TüTapSra,  blanco  en  cosa  ancha. 


.  ••  •. 
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ÍToffttpdm,  blanQ^f^ml%;I^j«^jfr#^qi^. 
7&(2ttiMra,  cosa  blanca  que  cu^gp. .    ;  v^ 
roooáBOcieca,  l^gs^R^pp^i^  7,^;fpi^p,.  - 
2ro(2amtrd¿2tia,  de  rodillas.  .  ^ 

TVmosoooo^uári,  estar  acostado  Ifi^Mpa^^ 

las  rodillas. 
2boooáí,  con  corcoba,  ó  corcpbift<jlftT)P>0mt^ 
Totocdda,  „'    • 

lF9tia«a$,  el  andar  de  un  en^f|i:;D^,^  f^ 

tiento.  n 

!ZVMi0Ma,  j^rna^  ó  fcisa  con,  ífíLñ  i^^p 

ire,  ¡tenar  q^lpnturi».  . 

Toa  mandar  echa^. 

Tero,  ronca^r. 

7anáM>c0^úa,. estar  tcmd^^    con  las  Todj^r 

Has  levantcMias. 
To,  hervir. 

Togiráyue,  bajarse  alguna  cosáí. 
Touij  hermanos  gemé/lbd. 
Tunahemqra,  grueso,  cpbfiMtol 
TupíMdara,  ^espeso. 
Tunadofh'aj  pequefio. 
Tu^  congelarse'. 
Tttim,  quedarse  dura  la  fníta. 
!fW,  hacer.  ,     .*        ,  .  i 

^,  ir  para  hacer. 
Tudi^pabdady  giboso. 

Tuoodra,  estar  de  la<^o  Ma  p^;p^^,é!j)i^ 
cos^. 

rt^tíopíir^tidpí,.cupQd|0  Ifts pla^idi^l^niar Jip 
4Rqjiip^njó,  c^aft4o,©l,  «^i^>^  .^^ 
por  el  aire. 

Tufnuffuitzüraj.cQB}3L,cnL^^áeu.  . 

7^i¿¿«íc»,' espabilar,  atizar  la  lumbre.      .*, 
Tüh,  moler. 

Tu,  tener  sobresalto.  .      i 

7W,  guardar  las  semillas.       ' 
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•3W,  átm¿4i^Mf  1« ituttbr». 

5W,  mamkt'.  '    "' ••   ' 

T«í^,  éncojeraé  los  nérvioB. 

T«o,  abofetear.  * 

Tai,  agarrara 

Tzepa^  cenzontle. 

1"¿ífcdb>r(íó.         • 

Tzamiidoa^  de  cabello  largo. 

T«(tó,'«e¿lia.     ^'"  ••'»  ■  •  •    '• 

Ta»,  granar  el  maiz. 

Tiea6>ii¿y^,  óaiüinaf  saltaildo'  con  nn  p% 

ttaiendo  ri  otra  levantado. 
Tzaguiaaa,  corto  como  sotana,  mantilla,  &b 
Tzamtidora,  de  cabelló  largó. 
TzamuqMi^  cosa^c^pera  al  tacto. 
'ízapetzará,  manchado  de  polores. . 
Tzopecudi,  „        '      «      . 

Toircua,  d^entí^o.   ,   '..  ,r      ,,         » 

Tzareuagua,  adentro* . 
Ttarluaguaj^háo}^  4ulentro« 
Tzemaíiedocoo.  bácia  media  noche. 

iw^»». dga.. v,,.,     ;,    ,,■, 

Tizemaüedoco,  cuando  son  más  de  las  ocho 
de  la  noche*  . 

Tzcuxára,  estar  de  lado  las  personas  ó 
cosas,  *    ..      . ; 

TaauuiMuvéam^  «odar.  oeinQ  arraateaodo 
nn  pié. 

TzoaópúpSIiM  mattMr  d«  los  niños.'  - 
Twpepai  íUUf  adormecimiento  7  0BOO8or 
que  d^^  el  pi«|ii6tt*  de  alacrfo. 

Ttíittdiii  gota  á  gota. 
Teidadái^  derramar  agua  ó  semillas.    ' 
^Reopipái,  la  llama  al  arder  la  leña  mal.  ' 
tzBpipdithJi^  llama  cnax<do  la  leña  arde 
bien. 

Tsattodarird?,  el  brillo  de  las  estrellas. 
TMtMotza^  hablar  tartamudeando. 
Tea,  vocear,  dar  gritos. 
TzatsMj  haber  goteras. 
Ts¿,  mamar  el  niño. 
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Uaiquif  cuantos. 

27a,  es  verdad  que. 

UemotoOf  comenzad  á  teúer  'óaSa  él  ttii^i^. 

UguioOf  igua.na«  '  *  *• 

Í7A,  cae.  .        ? 

VÁdooori,  hasta  aquí  (mostrando). 

Uhgüa^  hacia  donde  tú  estás. 

27%,  el  olor  de  las  flores. 

Üi,  llevar  ó  traer. 

{7icía,  traer  algo  para  otro. 

Uippihf  todavía  fi^tfk. 

Uidaj  yerbas  de  óomet. 

üiroi,  abstenerse. 

27tma,  guisar. 

27¿totMi,  acarrear^ . . 

I7¿pcico,  lavar  ropa.'       '   \  " 

Ui,  beber  cosa  liquida; 'pero  no  agua. 

Un.  en  breve. 

üoupodtír€if  dulce,  sabroso. 

ÜoivOf  sentarse  muchos. 

ücuvif  calvo. 

UrtttdoOf  el  medió  día. 

Urinaf  prepararse  á  comer. 

ÜTU88(ura^  enojarse. 

UrüCíhie^  tener  aliento. 

ÜTÜmagQ,  ortiga. 

ÍTr»,  varón. 

ürini  varones. 

UripUf  tener  aliento  el  enfermó. 

Dri,  hombre. 

UMf  acercarse. 

Daaif  pluma. 

ZZsm,  uñniusi.  niños. 

DUere.  ívio. 

Tltma,  zorrillo. 

£7Va,'banarse.. 
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VaUcvo,  ardilla.  .  .  i 

Vahudero^  ciprés.     .  ,...,. 

Potó,  yerbas  *qa€|  f|f[  «flí^mem. 
Vaioaa,  ánsar  1?)MlQ0«ti..> 

F^ipo,  ganiítiM^daí^  -  ." 

VaidárOf  góUmápnmu  i      :  •  i 

Vauaj  pasar  el  isdL  ir'>.:  :  i  <  i 
Fam{oo,  lavar  las  manos;    i  ^  *> 
Vojfoc^  lavar,  Uantísár*'    í>  n  :  . 
VaiihtbntiifuL  .     .!  vi-  /i: 
Foc,  entrar  uno. 
Fof,  agua.  .'•   íí   i. 

FoM,  lodo. 

Fai&,  ayisar  b  qne  se  ha  daduuta;  |M^ 

dicar.  .(»  '  /  ./  \ 

FocA»,  el  ntaiz  y»  gran^  ,;„  ,.,..,  „ 
Forocls,  lugar  de  aed.       .í'.I.í  •  .•  íi  ..Vi 

FoiMiocioro»  árbol  yeraeGOJ|fi^^  .  . 

VoMUmpdm.  CfisnM  todo  yer(Íé.!^   '  '"' ' 

Famrmtira»  monte  Jleno  de  rémxírfk, 

Foicfeitres. 

FaJdenTMtti  sesentsSJ 

Foioirfsiy  teroero.    *'  . , 

Vaipon^  de  tres  en  tres.  * 

Farmí,  fuera.        ,  ,     , 

Fafe,en  el  Norte. '^^":^"^'^"^'^';'^^'^*"/: 


mW*W|  UUVK  U«   Ayo    IIA  W  MX9  T  «    «f^V 

írik  mnclieilimwd'^é'  ¿6n^V^ 


'Yaoacoriid^  los  paredonea  4lieiidA)^;4 

I     agna  cuando  se  Uailátiaa  Iímt^m*;*.  \  A 

j  Yotttni,  rio  arriba.  ..       .  .  ^, :,  ^  \ 

Fado¿,  estío  ó  versMl  iifl    :>..>,',.,.,   ..; 

Fodora,  tiempo  de^a^pweir-  [ .    \/t  <  >  ^v.  \  , 

Foopáurocfe, desponMr 4a atu^(tfi^4.   >   .,/ 

Farurdt,  tiritando^ .    ir* « ••     :!  'I 

Farordí,  llowhr  Itefliow   !    :     i.  ,,;...  A 

Vagogerdi^  lágrimas,.  /  .  >  •  7 

FiMdffMÍ^tafiwfaaat:- .  S  .. .  '.  ^  /     .7 

Fab»  reblandecer.  .'•     .    i^/r 

Fa,  comer  de  huesi^  éa  tiftDa>paHM«^  ^ «  / 

Vúhgwij  alumbrar..'     *<    on  ó  ••  1 ./  .{i  >7 

Vagtiáij  el  tallo  de  lásyerba^xl  /  .^^^^^  ,7 

Fo^rue,  beber  muchos  en  una.  itikmf^ió^edf 
mer  en  un  plato.         .,„,,;    ,^  ;,    .  .,7 

Fa¿,  ir  por  aguflp,    ,    i.iA.í,.  .      .  / 

Vaicü^  pasar  de  la  otra  parte  {|ff^,^.^^  7 

FiuiiMX),  lavarse  las  manos.  <,.x,7 

Faiíua,  regar  el  sembrad^i^fi     ..,,f  ,„.  .,\v<^ ' 

Varaguoj  el  caldfHvr; ;  '..:  .,1,  (,|  „.)  ;..,..  ^\ 

Faro(nf«|tM0p^n,j.j,  f,j,  ^;  r.,„;  ,,v^v.v-.  :i 
FaA8^;Ml|lr(|MraMll9^l^lf^  rs  ,^y^i^;^:^ 
Vapatnguoá^  hermaooe;wqrQ|!M»ij'i  ,tn*\  \ 
F^paisí^iietf,bÍ8metia.ír--'!r.hiMrr(qfi  ;.\;\ 

^lomofviforf,  MbrÍDos  de  majer|-i))yipi 

del  hemvjf^.flí^j^,,,  „f, ,.,..[,.  „.¡.,f,  .,  j 

'^'VW»  lavar  ó  l^Híí?;^,„„._r,,  ,j,f„„  „^,,'j 
FoiA,  llamar  jj4^^.;.,,„¡.„,  „  ,^,j;,^^  j,., ; , 

romá^,9fí^c^c.¡,. , .,,,.,;,,.,.  ,u-., ■;,.>,»•,., \ 
Vamñguia  $i,  nacer  laa  pla^.,;  ^,„,„,.j 
Fe,  acostarse  inuchí)^,,,,i  „.,  ,,,,„y,v,í,..-í 
Fepe,  acoetai3fi!HW)f,,,  • ,  ,„,„,  ^,,„,,,,¿;,  i 
r«A,  heno,  yerba.  ,  ,i,.v,V,  I 

F«ia,  ir  para  no  volTer.  ;  ,..,.„^; . 

Fero,  comenzar  el  maíz  á  abru^  la^^lj^^ 
Venrot  está  aquí  (mostrando).  /  ,  .^, 
me.  awibJ^  ^^'  -'  «^'^ 


an 
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Venofiaigue^  de  arrüMEU 

Venamttffue,  poFWrilM^í' ' 

Yeno^rzía/  Itáofai  shiten       ' 

Yeuadecaf  lugar  emineirté;i 

Yetátzi,  en  donde  hwf  Í0iAaé»i'     ^   ^ 

Yeratdj       „  „•-    ■.:'^"    ^.    ^  •  . 

Yepetabd^  en  dondirBi^mteoliMq^íMnmá 

YetMMAitÍ0«*tff4  Inlpami 
Ytf^u,  valle  ó  río  abajo 
Yeutalzi^  hajri» 

YeMon,  mañana*         .«••:  ii]  '  :•  ,.    •    m 
Yeoot>t;e6»ár¿,  esta  mañana»'    '  -  «  ' 

Yetfiía,      „       .••■•'f.í-T  -.jj  •  -;•:-/ "!  ..   '.. .,.  • 

•YeAeoo,  poco  W '''•"■' 'i' ''-  -'^'í''  •'' .^  ' 
Veimf  en  lo  de  adelanM^ '   '  i '  ^^  \   '-''  • 

renot&xi,  andar  de  aqiB'fMftVtfUi    v   '  < 
FUffíi  apartadamente^^'  '"-•'  i  .  wvv>^iv.,in 

Fe,  dejar  algo  de  lóWi'BomJ''^^'''^  '  '^ 
Vero,  el  mais  oomensanat^'^iflfrií'fÜ 

bOJM.  <     ■     I    • 

Veru, cabir algimá'18Í^  !  5  n «/  i      « , l 
Ferema^tKHprimor^ikflfiáidiL'»  ''  '<  '  '<  > 


j.  »     ..  • 


Vfooirioaooo,  en  bre^.''     ' ' 
FSdeMora,  eitar  daro'Vrüfi^ 

FiKatei. 


f  I 


^(M: 


r^fao^algoína..  .^^n..  .c/;í  r<*«*V«w*r humanos  fl»y<j;s^^^ 


PiWo,baata.  ,"■    "* 

¡  FtaxipenaB,  nada. 
ViratAif  caer  nieve. 
FiM09di,  enfadosamente. 
FSeootoiie,  finalmente.    -^ 
FEatceoA,  qué  tiempo  faMM^  ^IMé& «MÍ 
Ft,  torcer  »  qtté^  átf  fiflá:''' 
Vi,  quedarse  algnná^édiáv^ 
Via,  dejar  algo  de  alguna  oetái^':  '        « 
Via,  acechar  la  caza  ayjefajpáwa 
Ftn^tftií,  la  hermana'MMidiui       -• 
Viptfdguai,  hermanas  meMNfb:       ,  V<  I 
Vtpiniguat,  Ia  bisabnelú  K»  i,   .;     .     .'I 
Ft,  llevar  ó  traerá'  .,..!!/!.     ;  iM 
Vibdasu,  mirar  de  hitoénihttOéi  r : ! . 
Virana,  volver  volteandoF^|pnaAriiáa<.  ' 
Via,  dejar  algo.  ..  ír;j  -ínt :-  ,»;! 

FtSáa,  dejar  para  otro.  .i  ir. .  /  I 

FS,  quedarse.  .lí. »!  ^'.^A\^\ 

Vida,  dejar  algo  paMÍÉtvaA>*^-  *  ' 'i  .v  '    I 

Pío,  yeso.  .1.    íí 

VUm,  ver,  oír  iSbSt ^  '-í- '  ¡'''"  ''^  ''^'  "'^ 
Via,  dejar  algo.  -^^  '^  •'•'  ''--''*  •''^'^' '^^'^ 
VichÜMori,  melindrotó  tflfiiWií}^^^^^^^ '"  "^ 
ntiertí,  cosa  quefiái^^M.  *' '     '''^ 

Vinoara,  está  aquí  (mcdW^tef.'; ''  ^ .'''  .! 
rfficnif  mas  Aoa. 

FitacA«0^ttais ante,  anteiu  ^  ,  ^^  ^^ 
Fo,  aooetane  uno. 

qmetan,  ó  cuando  nace  Aba  e|  Jg^ 
«re.  1  í 

Va^  correr  de  dos  en  dos#.  ^^  ^]r  ,    ' 
Veda,  asaltar,  arrebatar.^ 
Veda,  estar  llena  alguna  eflba. 
F^MM^^Mof ,  el  henuMio  fiíwbr 


r         •'    « 
1\    V't   i 


''^•,\\.•^l  .i'í 
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Vapiniguaf  d  bisabuelo. 
VUj  esclavo. 
Vu89a,  despertar  á  otro. 
Vhcu,  animal. 
Vigpussanif  de  seis  en  seis. 
Víti,  alli  está. 
VvHacac^    „ 
Vwtara,     „ 

VvHaigtiej  de  donde  tb,  estás. 
Vyitigva,    „        „  ,• 

yueguOf  adonde  tíi  estás. 
Viíipare,  hasta  allí  (mostrando). 
fwaccori,    „  „        „ 

VyeUgua^  -por  donde  tn  estás. 
Vvcoarigwii  por  detrás. 
yuigüOf  hacia  donde  tú  estás. 
VürnOj  en  breve. 

FÍNiouimassá»,  meneando  la  cabesa. 
Fík»,  secundariamente  ó  al  principio. 
J%  despoea. 
Vma,    „ 

VurOf  bajar  nna  bma. 
Vurait  rebosar  los  qne  está  Heno. 
hAguOt  hermiúias  respecto  de  los  her* 
manos. 


XÜDÍa^  mear. 

Xifttt^maiz. 

Xmna,  liendres. 

Xupif  lechnza. 

Xunutj  maiz. 

Xutu  6  sttte^  una. 

XtZ^páro,  tierra  mu  j  seca. 

Xurüjfomtsnj  sin  pelo,  árbol  pelado. 

Xuúiusdi,  flaco. 

Xügwd^  abuela  materna. 

Xümérigwd^  nietos  de  la  abuela  materna. 


Yacoov%  hasta  aquí  (mostrando). 
lisfefottScfa»  oscuro. 
Yippai^  empujándose. 
Fimá»!  tomar  prestado. 


..  ^j 


Kr"-" 


-v     -• 


^^^— ^, 


.-  / 


/ 


.A')rr>.;ii/.T'-.r'i  y  a n/.íir)' )•!.'■)  :u[ 


•      •  •  r 

.'ir  'iií  .^M    »;. 


.'  'm.Í'^'J  ¡t  ^^tí;  /'!*  -J  ni'-,  ,'vv.  'imV)\^\V^^^7^ 
•*'ín')ii  iji  í  I  h.jü  ni  iíb  hdiüiií  ,\«^^^\;\  ^í»N\x\r/. 


.( [')iídn'<'ui  lo  .*'  v*    í^    *  • 

« 


T* 


*»     •  >1 


.ij;í  -'*  úí  :'().!  '!i  ',[}  . 


I» 


.". » 


I» 


ri 


j  ,  I  >  t  . » 


.-/.]  .*;  'íí  '1,1  ;  >í)  iij-]  •*'    C  ' 


r 


boletín  de  la  sociedad  mexicana  de  geografiayestadistica 


D 


t 


A.  Larvaninfa,cuyas  pamificacioiieB  parten  de  la  cabeza  y  terminan  en  punta. 

B.  Ramificaciones  terminadas  en  coliflor  y  que  salen  de  la  cara  posterior  del  tórax. 

C.  Larvaninfa  dividida  por  mitad. 

D.  Estremidad  anterior  ó  pata  dentada  de  que  se  sirve  el  animal  para  cavar  la  tierra 


Tnmnin  M«4 


\:X  'vi  «í^ vv>^ ,  Vv^*\<t\  ,\ 


///'''7:m  n/í:^»!'»n'-:  /j  r-ja  yir-''-»:! 


1    •..'    :  I. 


■  •  .1  ' 


i       '      '    I 


.   .'•:•■'*  >i  ■».¿> 


,"-'.'  ,  ■  í  j  •*  '^   'I 


^ — ^ j  — 

m 

<  •    t      > '    ■     «        '    1 


-r^-T" 


n    'í 


t 


:'■»   'i 


É ' 


.;í 


}o8d6láSbGSdda(Í,>)qM  ;^teÁeii«¿  él  (üá 
I«  ^  de  Enero  de- este  áfio  d  Sr^Seereta- 
rio  Dr.  D.  Joóé  Gfiadaliipé  ftóii)f«h>;iwé- 
gtnró  que  ^o  me  oeupalm  en  el  ézitMÉ 
del  inieet¿  conocido  con  el  ttottbtí»  4^ 
aidmál-filáida,  9n  auevéreoioto*  flAé*  ¡eotti- 
pr(^eti6,  de  manére  tfgté  tdi^  prpcitnf^ 
proctfrajr  lo  neceeario  pera  el  eaámep 
éstmolado,'  teiüendo  kogr  U  Baftiifiíeoioa 
de  pe^r  i  la  Soeíedttd  eia  deuda,  por 
estraño  qne  parezca á  bu  inatil^oki.Ql 
aeonto  de  qne  paso  á  ocnparme* 

Hace  ixas  de  treinta  iiaos  que  lle^ó  á 
mis  ananoB  un  ejemplar  del  inBecto.  men- 
cíonaao;  pero  la  necesidad  de  adquinr 
algunos  obw,  j  .praéipálmeBie,  la  de 
estar  pi3epanmd6  en  ese  tiaQfeftoAi.exá- 
iaen  general  de  medicina,  me.  .qbligMron 
á  aplazar,  paca  maa  tejda  el  .recoiioci* 
miento  que  yo  miifio  deeefiba.  Jja  faltf^ 
de  ejemplarea  y  ocnpacionea  pr^^r^iitea 
de  otro  arden,  habiaa  heeiio  que  SW^ 
el  tiempo  ain  realizar  eae  propórnto,  bas- 
ta que,  hará  dos  años  conseguí  otros  tres 
ejemplares,  que  me  sirvieron  pata  per- 
suadirme de  lo  inelaotd  de  las  idiéaA  vul- 
gares que  se  tenian,  respecto  al  orf^c^, 
naturaleza  y  propiedades  de  esé-^ilríoso 
objeto.  Hoy,  qué  además  del  compro- 
miso con  la  Sociedad,  hay  otro,  perra  ui 


f  I 


muy  sagitdo  ¿(ftis  satl^fkcér,  y<  time  lie  te^ 
ihiáct  k  fartlftt«i4e  Yjue  mi.apteeittble'di»- 
dpulo  D;  Bafitol  Barba  báé  remiiiei^  ve^ 
ríos  ejemplares,  paso  á  esponer  ét'jvfeié 
que  he  fiMlnado  sobredi  particular;  'pbro 
antes,  iádicaré  éoálee  séulas  ideaM  vA- 
gared  mÉB'gbnetyiáMksw  ' ''       -        «"^ 

'  ^e  4|ce^que  el  animal  bajbita  en  los  csm- 
pos,  alimentándose  de  vegetaleB,  y  que 
á  cie'rWépoca  de  su  vida,  cava  lá  tierra, 
lo  necesario  para  quedar  cubierto,  pero 
que  esto  Jo  fiace  eligiendo  kl¿funós  Inda- 
res adonde  abúifd^  la  semilla  de'i/tiii 
planta;  lá  cual  germinando'  inmediata  Á 
animal,  deja  en  él  nnplantádas  las  radícu- 
las del  nuevo  sSr,  y  que  cuando  este  ere- 
ce,  aquel  muere. 

iJLpogwail  otros,  que  nutriéadosol  el 
Mñmal>coti  esal  míateráesá  aanilla,  «vfo 
nombre  ¿ningimQ  iiadic%  gemnisia .  enr  kp 
(álganos  MitéeiDse^  el  taUoapamstf^al  ea- 
teriot,  el  aaissal  se  eiifermil,  éUMm/ás^^ 
mente  se  lobom^  antss  'ABanorg,  hi ii itsa 
4e  igiialHMiite,.peio  maa  barde,  el  vegetal 
jiÉieoiic]é%^  dé  lo  rqse  iearita  el  ooBJunte 
que  ofiwséuloé  ejefipiarea  ip»  ei^áná 
la  TÍ8tai»>  Tajeii  cuentos  Ifu^a  dada  ecaáon 
á-que  se  afirme, aun  pérpenoncvi  no  nuiy 
vulgares,  q«e>d  objeto  ^ueisotiva  eeéé 
t^tf^"^  ea  un  opalpMata  é^  anüiial  y  de 
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vegetal,  ó  como  suponen  algnnos,  que 
«qnel  se  convierte  en  raíz,  cnya  planta  7 


>  aspecto  es  efectivamente  el  de  un  pe- 
qneüo  vegetal,  con  todas  las  partes  qae 
le  son  propias;  pero  visto  con  atención, 
se  encuentra  ser  totalmente  nn  animal. 
¿A  qué  familia  pertenece?  ¿Las  ramifi- 
caciones ó  prolongaciones  son  partes  ne- 

A^iB^iAiniic*-. '- 

.||rMtsd^ín«titi»lr>e«4mrry»Mta 
ro,  homoptero,  yMis^-fym^Áín  kftifsír 
cadari^:  es  .la.  ciofda,  ooi^mtmia  6^  seg  la 
C.  plet)eia  dé  Lin.,  que  ps  Ja 'Tettigoñia 
fraxini  ¿(e  Fal).:  jblohso  sea  nna ,  variedad 
de  la  comnn. 

y^A^.^^  Wfte.qto  pn ^?p  ifijansipip»  ,^1  e¡9- 

.  cneqqia  dp  J^.  ^alteración  prgániqa.  qu^ 
constituye  nn  estado  patológipo,  cuyos 
productos  son  verdaderas  excrescencias, 
íkámiiaéjaif  <  veg^sfiftcienw  /déenufoiui',  i^ue 
oripnl^ú  me  é  «renaá  lel -«aUo  de  «na 
iIiiai«a,«iiaDm^os  dMO0,iCon:8iiS'iáiiio0, 
-M  bflm!WDftt«ittlf  <«  ftwÉi^^  {La 
^wCmóikkd»  Ubre  idksl  4ilte  «parece  ia6 
«MMnvspBS  aonfetatia  f^f^m^'  «céKflon; 
iMroMBüigeaíBnl^  áiene  ipps.  «wlogfai  eii 
«tiiOQa^iitoiOte.el  e«|al,fiiiii<|a0  >Ie>f¡dfté 
Amia'tin<|i  vemA^^fot^m  JdelnM  xqjf». 
lif  Bl  «xámbn  jipúaáo».  apcitptf*  a»*  esMi 
^nriogia,'  4l«H»)iivcpidO'  1^ :  iporbaenaia .  dé 
iá»:«alesiodca09aa^e\8ér>e«cfieB*nip  .en 
ttse:zodAbse  fkimmmikmp  astím  podi  algm-j 
nos  de  esos  pequeños  tallos  se  observan 


con  el  microscopio  cristalitos  cfibicos  de 
cloruro  de  sodio,  como  los  que  hay  en  el 

n  aIguK|Mea 

menta  »^o*. 
o  y  wUiseUo 
que  nos  ocupa,  y  al  que  el  vulgo,  sin  sa* 
berlo,  ha  dado  ó  traducido  el  nombre 
o  go6flto,  llamándole  animal  flauta. 
unque  yo  no  he  dudado  de  la  nata- 
raleza  del  supuesto  vegetal,  tuve  la  nece- 
sidad de  demostrar  químicamente,  que 

|»^%9iMt  tfif^rfm^i^  la  4ie  M4  jMmfiHi 

oa  aaittaL    H[é^<|uiias  dfrfps.^teMgidM 
enfondesyisn  preMÉMM-.dil  £f^  ^Jiipt^ 


}  *, 


'  .1 


j»  • 


JP^sad^  una  de  )as  escrescenclas  y 
previamente 'UnipSct  ycñáecaxla  '   ^' 
3x6 j&ú  graijao^, •*!  •' —  .    "•»  ^ 

^roéudlée  ^vülá^iiM  '^f^npsafes,^    .    :  i 
>  ^lísttiíi^  4il  fisego  de  dwrtii^ii 

&eiHkiotcfrbolioeo.^.^w.:.«í..%'.^  íQ^-U 
flMé  4<é6ÍdM  iMniió  .por  •  ^(calqp- 
4>AI'db  MlesiéB  <íu  jBáfbc^  pavto»  . 

-  -  éal0ÍÉ«id|is;* .''«•'.  •*«ii..i.ii^^w^;iiáÍ,;M 

ooDBervándoBe' las  partea  esteriorea  de 


/  ymim»^mjmí^(if>.mT4mm^h'.j 


mi 


por  mitad  en  «1  .tgaíiáPiM  m  luPiit'V^ 

neO|  blanco,  tofo  y  muy  Bemejante  al  agi- 

riS(íAá48«»f  á6Í<«  j}«W«T5ome8tible8: 
parece  que  una  modificación  análoga  á 
la  qne  se  verifica  en  lo  que  vulgarmente 
86  llama  petrificación,  ha  solidificado  el 
interior  de  la  larva  dándole  la  uniformi- 
dad que  se  advierte,  y  por  la  cual  se 
pueden  esplicar  la  alteración  orgánica, 
la  enfermedad  y  la  muerte  del  insecto  al 
comenzar  su  transformación.  ¿Cuál  es 
la  causa  determinante  de  esa  alteración 
oigánica?  No  es  £icil  resolverlo,  y  menos 
faltando  como  me  faltan  los  datos  relati- 
vos á  la  vida  de  esos  seres,  en  el  local 
adonde  se  han  recojido  y  muy  particular- 
mente loB  geológicos,  que  son  en  mi  opi- 
nión los  que  mas  han  de  influir  en  el 

desarrollo  de  las  producciones  MiQ¿KáIgff3  4£pFio\JLJa  vista,  han  sido  recogidos  en 
Para  que  las  personas  edjÉtm]^  la  IzíícwJÍ^Matamoros,  distrito  del  Depar- 
íoologia  comprendan  mejor  R)esüp;8b^  t^egflW  oé  Puebla:  se  me  ha  dicho  que 
creo  conveniente  advertir,  que  lascígítr^  ^  ^^7  ®°  ^^  Mixtecas  y  en  otras  tierras 
ras  pertenecen  á  los  insectos  que  no  su- 1  «alientes.    Es  de  desear  que  las  perso- 


Hay  m§t}mmm»!9íimffm^t^  }¿s 

plica  el  hecho  ae  encontrarse  enterrada 
esa  larva-ninfa.  Por  último,  las  cigarras' 
aunque  pobres  en  su  sistema  vascular, 
tienen  un  aparato  digestivo  bien  desar- 
rollado, que  desaparece  en  el  animal- 
planta,  según  se  nota  en  la  figura  C:  en 
A  se  tiene  un  ejemplar,  cuyas  ramifica- 
ciones parten  del  centro  de  la  cabeza  y 
terminan  en  punta;  en  B  uno  en  el  que 
salen  del  tórax  y  terminan  en  coliflor  de 
color  rosado,  y  por  último,  en  D  se  vé 
una  de  las  estremidades  anteriores,  con 
los  dientes  de  sierra,  que  sirven  al  ani- 
mal para  cavar  la  tierra. 

^stos '  ejemplares,  y  los  demás  que  he 


fren,  como  otros,  una  completa  transfor- 
mación; es  solo  una  semi-metamórfosis 
cuyas  transiciones  no  están  perfectamente 
marcadas.  Desde  que  nacen  tienen  la 
forma  qne  conservan,  hasta  que  mueren, 
8in  mas  variaciones  que  las  del  crecimien* 
to,  y  la  muy  notable  relativa  á  la  falta  ó 
á  la  aparición  de  las  alas.  En  algunos 
de  los  insectos  en  cuestión,  apenas  se  en- 
cuentran paqueóos  mamelones  en  los  pun 
tos  correspondientes  á  las  alas;  pero  en 
los  mas,  éstas  son  rudimentarias,  es  de- 
cir, que  la  alteración  orgánica  comienza 
6n  la  larva,  y  según  la  constitución  indi- 
vidual, el  insecto  ó  llega  al  estado  de  nin* 


ñas  conocedoras  que  residan  ó  que  visi- 
ten esos  lugares,  recogan  los  datos  nece- 
sarios para  formar  la  historia  completa 
de  ese  curioso  insecto.  Entretanto,  ter- 
minará  estos  apuntes  anunciando,  que  las 
vegetaciones  anormales  no  son  especia* 
les  á  uno  solo  de  los  dos  sexos,  pues  tan- 
to se  observan  en  el  macho  como  en  la 
hembra,  y  que  aunque  es  lo  común  que 
solo  tengan  una  excrescencia,  y  que  ésta 
parta  del  centro  de  la  cabeza,  también 
las  hay  múltiplas  y  naciendo  de  vanos 
puntos  del  cuerpo. 

El  adjunto  dibujo  da  una  idea  dol  ta- 
maño, forma  y  vdgetacion  ]^tol¿gica  de 
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qnÍBtadoB  por  Hernán  Cortés,  habían  ve- 
nido de  las  tierras  del  Oriente,  de  la  otra 
parte 
dras 


I 


üMUUB  pur  j^Loruttu  v^uru?»,  uuuiau  vo- 

Í3  las  tierras  del  Oriente,  de^la  otra 
^l>  ^Ail^H*  ^.<^  tdBce4ltaa< 
H)  ó  compañías:  que  Jos  primeros 


faeron  los  Chichimecas  flB)l  cftMvlf  Itftn^ 

únicamente  de  la  psj^n,  ^  upjno^fi^lyftjes;    "Úñente,  hasta  la  tierra  de  Jf  apuW  (&4j 

que  después  llegarra  los  Cü1ftt&^áeÍ,V&*^^i¿*^o^  á  poblarla,) 


dancia  con  las  de  Iztlilxuchitl  y  del  pa- 
dre ^ahagun.   Jtespecto  de  los  ülmecas 

que 

eron 

fte)'PVÍfli  >(  jb^rcas,  por  la  parte  del 

"Oriente^  hasta  la  tierra  de  Papuhá  (54), 

y 

'*en  las  tierras  que  están  á  las  orillas  del 


dre  Sahagun.    Respecto  de  los  ülm( 
^íefeütf  JjStreté*í^6?  As  Mffiftflílffii 


Í;&iAes¿qiafpífl[tf 


después  de  mucho  tiempo,  vinieron  losr'l^Ua."    El  padre  Lizana  (56 j,  hablando 

Mexicanos,  y'qutfcftBíílí)  9a«íbiWafrtólí*í^W»^«a'^*<*>ÍMí^        cuyas  rui- 

ñas  vio  en  Yucatán,  añade:    ''Y  como  la 

lagine* 

"ses  (57),  y  de  éstos  se  pobló  Cuba,  y  es* 

"la  fierra  por  la  parte  del  Oriente,  y  co- 


relieion  del  pais  é  introdujeron  los  Ido-    ^^^s  vio  en  Yucatán,  añade:    "Y  co: 
los  (48).  D'ice  ¿n 'otra  parte  qÍie  eí'á¿¿o'rrí«^fiaí>«aofá'  Beí  i><íbfó^«é<3tfth. 


de  la8  tribus  mexicanas  (49>  era  un  an- 
ciano venerable  llamado  Iztac  Mizco- 
hoatl  (50),  quien tfcpTOli»  «»  majfiíf  ,P#n-. 
cneitl,  seis  hijos,  los  cuales  fueron  Xelbua, 
w4fR<ÍAÍfll.ffiíPl>»«^c»f  (5,lj|,.3;eí>upbntie 

]p|l:)M|(sa9f)^,pi9^«(^|;j^4«  lop  Rlmw*^ 
^aííi^j4,  de  J99.^iflnla(í\ca9,,ííi?ií«catl, 

Esta  tradición  está  en  perfe<5ta  concor- 

(44)     lé%  tradDocion  ae  Torqueroada  iiene  £9cua* 
porti^nt0  par.a  la  histpria  de  esta  ti^a. 

(40)     jEü  decir  de  las  trUtiu,  ha  lando  el  mismo 

MLk' ''-'''    '     ■       — ^  '      */-'  '  '  •  * 

9m  ^MHl^t»  alud*  }»iittaWéliiétile'li  UOe^tKáélátilÜ 

I  [51  j  £  i  iioinbre  de  pa^re  indica  mas  ||rQbablemeiL> 
te  la  dignidpfi  suprema  y  ja  autoridad  de.  ^«ife  ^ue  Ja 
iráU^ni^faá:' tSi  AÍíiérÍ¿sno3  <Í^b¿ñ  pdr  respeto  este  t'íi 

tMé«<4MM  ft«tebteé;^ftWbéf:#l>6réfi  t»¿rM^^MÍI'^^ÍA^tó 

■ai  hij'f.  " 

^fi^   'VíÜe^o'rque/á.  Üíoharq.  In'd!  Vál.1.  tíb.  1. 


•níbáotody 


.A 


4l   »•>      US 


"mo  gente  de  tanta  razón  v  valor,  pudie- 
"ron  saber  edinóar  tan  suntuosos  eoifi. 

"cios,  y  spjetar  4,otra8  eentes " 

*  Ixtliíxiictiitr^ícl'e  *támbíen  qué  Iob  an- 


do  nacíalas  costas  de  la  Florida,  arnba- 
ron  al  continente  americano..  Danagiiit 
refiriendo  el  origea  de  laa  nacioned  aei 

'i   -   ;•    Tv'-J!)  :l  I  -ui'..  :  -,-    '•■u   ". .:  ..  i-.  . 
(53)     i^ttm^nía  ^eUeiím^  en  el  tomo  17  de  la  ooltor 

dión^ífkiaQÚscnw  ¿él  Arctiivb  nacional '^ de  Ír»o^' 
"A(84]'  !LI¿»pkMM'M>iUll't>¿EM^'^«<^W  Mi^«é4 

des. 6  de  las  n^qrallM  d«  taMrra,  Era-probablameol^ 
el  nombre  cbiTqae  era  conocida 'dsta  tierra  üolét  déil 

¿wiÁott  Uf  IM  k}8^9Kii{  CÚdiiUMHv '  pdr:]L''(r«taiitf 

Cpi|ip4iii»  )44x  .}ff  ^fiyi^ff  «n  >i»>0M  <*f  JRíwW- 1 

ca  indicando  cualquier  rio.  . 

(66)  %MÍ  i^mékkM¿'t')íé't¿üi^^ 

L  cap.  18,    Impresa  en  Yucatán  fin  1629  6  1930.  ~ 

[57]  La  opmioQ  de  qae  \oñ  Gartaemeses  ciruiss 
ron  ¿la  America  ^¿tentrioná)^  fia  sido  ie^táa  des^e 
el  tiempo  de  )a  ooñqi^slU  por'los  édOfiloreii'y  Sriaj^erai: 


Gaecu  en  sur  oira^  del  OrYgen  de  Im  Indio¿' 


i  "/■ 


f  • 


fl 


•    I 


'f 


CARTAS  PARA  %im  DE  INTROPUCCION   V 


A  LA  Mt«TO<IC1|ll  PRIMITIVA 

•    ■ '  ■ 


í    > 


Fti  el  akat»  BviCárltt  BmsnefU'  4e  B«vk«wgi 


•    •      1 1  • 


ffOfafp  jm,  xa  sociüDAp;  ^ippaoÁiík  pe  gsoobafia  ir  bstadistica. 


1'  ' 


I  ; 


"TT^ 


I '  » 


.  •    I  ,  .  .  .  ■  '  '.  ■  _ 

CCaniMa  U  ^^uhlieMeifm  pu  m  camenxS  Im-  ta  fagina  Í40  éiif  folaé  T^/í). 


'i-.* 


<>r 


.4*1 


el  de  pafáiso  terrenal  (4$)^  ]^Qt  loe  eacri- 
torea^sp^qles,  á  causa  ¿e  W  maravillas 
^Qe  de  él  refe^ilan  los  antjigaos*  Empero^ 
esta^  peufabta  ea  n^ucho  mas  sjgpifícátíy^ 
para  la  bisioría,  en  su  etimolpgia  primí ' 
tiva,  7  an^é  otra  prueba  á  las  que  iie.cí 
{ado  ya  para  fijar  él  lugar'  dé  Sonde  sa- 
lieron las  tribus  nanahuatl:  quiere  decir 
Tierra  de  ÍÁ/unda^yum  ó  de  tcÁJuníadorés^ 
porquie  las  sierra»  de.  ClHA|;4^jPm  ^x^ny^- 
daderameiite  la  cmna  de  los  *  fuDdad^retf 
de  la  raza  náhuatl:  de  esto  se  btigiha  tam- 
bién elnombp de  2%loqtkB8  (42), mirados 
como  1q8  dioses  d^  los  mpntes  y  d^  las 
aguas,  entre  loe  Meoócanos,  porque  fun-^ 
daron  én  estos  eevros^  rebepticulbs'de  las 
aguas,  el  principio  del  ^oder  nátíuatíaco 
de  donde  dimanarpu  .tatitos  líé^^pií. 

(41)  Sfthapm,  fiist.  gen.  íntrodaoflion' «1  pirl.mir 
libro  de  1»  hUt.  tom.  L  Véase  también  tom.  HL  tib.  10. 
0»p.  S9.  par,  10.  y  Ub.  li.  oap,  Í3.  p¿r,  Ij       *    '    '  ' 

(43)  ia«m.  íbid,  tpm.  1  UB.  I  cap.  21.  torquem^ 
M«Mrf .  Indiam,  tóm.  ÍI  lib.  I.— Yéáiié  también  lo 
fMiobroeaia  materia  dioe  BotaiioL  .Idea  di  und 
«MM  Hisi,  0en.  d€\  Ámer,  ^Slefint.  váj¿.  12, 


^Támoanebin  era  pues  ta^misbiÁ  tiefra 
d^  que  el  Tlalocan  faatéva  pn^té, iá^mlfamik' 
también  que  el  Háéhuetlapallan  de  h» 
épocaÉ  pósteriorecí.  lias  tribus'  nanabuatif 
nacieron  y  crecieron  en  fu^erza  y  en, nú- 
mero en  estas  montanas,  basta  que'creye* 
ron  ser  bastantemente  poderosas,  para  sa* 
cudir  el  yqgo  dei  los  |G^lbuaaues.  Í#qí 
KanahfiMAl  .6  N^haatkoaa  hacia  un  siglo 
consideraban  i  TauntmñdUlD  «oinó  su  p«H 
ttía:  más  lód  padrea  de  su  fíilaje  babian 
venido  de  las  regiones  lejanas  dei  Oifian- 
iOé .  Sxkteibcia,  aportaron  á  Panuoo  é  Ba- 
notlan,  á  donde  los  Olmeeag  y  Xiodancam 
habian  desembarcado  hacia  la  misína  ¿po- 
ca, segnn  las  tradiciones  recogida^  poi; 
elp/Bdr^  Jr»  An4rés,d,9  Oj^Qll/(4d)i  ofir^- 
aa  íb  viestigador  da  las  ectsiia  antiguas,  qoé 
habia  pasado  toda  su  vida,  coai(>m¡BÍone- 
ro,  entre  los  Chicbimecas  monteses  tle  la 
costa  de  Támpico  j  Panuco^    Decia  qi^á 

,  {49^    ITraotatiifl  de  An1jUa<|Uibiie  |Í0TfB  Ei8|^aiM«, 
MOtore  &.  P.  fi  ÁnátiMh  de  Ólmoe    O.  fi.  Fr/M»ei¿ci. 
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boletín  de  la  sociedad  mexicana 


quistados  por  Hernán  Cortés,  habían  ve- 
nido de  I{(s  tierras  del  Oriente,  de  la  otra 

(44)  ó  compañías:  que  Jos  primeros 


I 


parte 

dras 

faeron  los  Ohichimecas  flB)(  cfti#4f  PMii^ 

únicamente  de  la 

que 


dancia  con  las  de  Iztlilxuchitl  7  del  pa- 
dre ^ahagun.   Jtespecto  de  los  ülmecas 

que 
eron 
timwiny  >(  jb^rcas,  por  la  parte  del 


dre  Sahagun.    Respecto  de  los  ülm< 
^le^bTTíTaretó'pó?  As  HAl>fí«,VlM< 


amenté  de  la  fí^%  y.  xí]ipil>^yftl08;i"0riente,  hasta  la  tierra  de  Papaba  (54), 
después ll^aronlo8t;ü1ñtól(Ídei,1^uif''6áA!é^^o¿dé'4teléi^^    á  poblarla,  y 

en  las  tierras  gne  están  á  las  orillas  del 

'Si^ínA  es  ¿qi$  pi 

d< 


enqepaxoa  i.  Jot  /^by'ihinif  ft'lWUÍ-  ,4$9Ü2I'< 

las  V^fWff  rrT?P  4ar|«bB  gf.a  ftsa^^h 

o|M4yíi[J^^HÍi(#^^^ 

después  de  mucho  tiempo,^  vinieron  losÍ**l«Ua-"    El  padre  Lizana  (56 j,  hablando 


Mexicanos,  y^que^efiB^l*)  9a«íbimfr la-' íáa^Wl^^a'^iítoÍMitíifi^^^  cuyas  rui- 

ñas  vio  en  Yucatán,  añade:    '^Y  como  la 

^^)¿!a^fi[flÍ)kgoIá  B(í  fx^tió'^aé  Gá¥thagine- 


"^Cá  Hei'iá  por  la  parte  del  Oriente,  y  co- 
"mo  gente  de  tanta  razón  y  valor,  pndie- 
'^ron  saoer  edifióar  tan  suntuosos  edifi. 


•.•  •  • 


''cios,  y  spjetar  ^  otras  gentes 
ixtlüxúctiitrViicl'e  'también  a ue '  los  an- 


luü.  ur 

ron  al  continente  americano.    Sanaguo' 
refiriendo  el  origea  de  laa  nacioned  del 

-i  «ii»   •/!•  ir  '•»  F> 'iiV  '•••"i  *  ■'    '»■•     ' 


:l 


religión  del  pais^é  introdujeron  los, ido* 
los  (48).  Dice  en  otra  parte  que  el  Señor 
de  las  tribus  mexicanas  (49>  era  un  an-  ["^^J^"^)'  ^  de  éstos  se  pobló  Ouba,  y  es- 

ciano  venerable  llamado  Iztac  Mixco- 
huatl  (50),  quieu*PTO  (te  8tt  i»a|^r  ,Kto:. 
cueitl,  seis  hijos,  los  cuales  fueron  Xelhua, 

l^«^<2«,toi^il1PPWfCM  (54)l,.?^upbade 
lpii.yw^a9f)§,.piB^«qBtAR4e  lop  RlmfiP^^ 
?Scat?V.aíí^  de  ií^.2;icfllaftc^,  ÍI|ptecatJ, 

Esta  tradición  está  en  perfe<5ta  concor- 

(44)     Lá  traducción  fle  Torqu amada  tiene   JltcvuL» 
<i^  iiBetttlíMÍicft«^MUl.itt.;|iaír¿iaitellttkil^ 

portj^nte  par.a  la  historia  de  esta  ti^a. 
i[i'^  (Lééi]fiíÍ4iui¿W'MililAi4«hál^^Mti'na¡loto«y 

(49)     £s  decir  de  las  trUms,  ha  liando  el  mismo 

9m^  9MHlkC»lJttd^}»hÍkláMémét^'li -Íá»aeirtl(4élá6ilié 

ff AU^r^Di^^.diíVArsM  ll^if»^.  •  •  .  -  - .  ^  ♦  • . '  •  i 
I  [«^l  J  £  i  nombre  de  pa^ro  indio»  irías  pr^bablemeiL* 
te  la  dignidod  suprema  y^\K  autoridad  da,  gefe  ^oe  Ja 
líáUyifad! 'iks  AlheHóáno's  ^b^sá'  ]kSr  V^éíto  este  tti 
tM  «iNM*Ml¡b(éi(^Ub4f^^réti  i»irt*^  'íejf^k^yii 

■ttíhij.S.  ,  ."*  "" 

""llys)    VéÍíe1:oíquertL  JÉfoharq.  Inll  V.iA.1.  Elíft.  1. 


(53)    ^uíMtfia  ^elaeion^  en  6(  tomo  lY  de  la  coUer 
dióh^  ÍDnanúsicri»  dei  Archivo  nácionárae  Menc^       ^ 

'^4]'  !LlíV^fs.W'M>iUll'bÁ^^'4«<^^  M^4^ÍÍM 
Mii4ii:  éfgfvt  e^d(Mifoi^M«l  ifUonMinifSfi-^iiiié^ 

¿M  6  de  las  mMralIa«  ie  ta.9Urram  ErarprobablenDenl^ 
eí  nombre  ebW'qne  era  conocraa  'ésta  tieha  4!alés  úé  ik 

dttoétott  Uf  IM  k}ste4ii  t  CÚmUfidm^ !  p«r  (K;'  (r«iaffnH< 
qpi|(ip4lii,.Hi|X  wPfí^^if  ,«R  ili#M  df  ,/?«pirt4.  :,.,... 

oa  indicando  cualquier  rio.  . 

(66)  'ftiVovfá  a^'kk¿ét<^á^ti6*'Viif¿  UKftiiM^at: 

I.  cap,  18.    Impresa  en  Yucatán  fm  1629  6  1630. 

[o7]  La  opinión  de  qae  1(m  Cartagineses  oiVilitft 
ron  ¿la  America  ¿fetentrionaL  lía  sido  ■«¿iiida  desde 
el  tiempa  de  ta  ooñqmslí^  por  loé  éd^tiloresy  Sriaj^rós*' 
fas  razones  óue  id  alagan* en  síi  laVor,  no  (ÍeD*'XÍ'  á^- 
pi-éciarse,  á  pesar  de  oaDer'sido  el  objeto  de  fa  burla  j 
áéViarcasmo.  'Véanse 'las  onV  refiere '^r.  uiregond' 
Gaecu  en  sur  oirá^  del  Origen*  dé  lós  tnoioaL' 


I  ysmxgmiñUkYm  7t'vaaiMBwniL\ 


I « 


8tl 


<^toW^ii#  irlHNn40n.'«igu|ÍDt  ívmo%  de 

'^  brados,  sino  que  se  conjetnra  «poopiÉDa 
**  fama  que  hay,  que  tienen  todos  estos 
'^  Datnrales  qne  satievea-de  siete  cuevas, 
"  que  estas  cuevas  (59)  son  los  siete  na- 

"  vios,4¿íftrtQ:^ic<t*í  jr¡fi|^n:  i^  pn- 

"  meros  pobladores, de  esta  tierra.  ».Ha 
"  anos  sin  cuenta,  aña¿e  el  mismo  histo- 
"  riador  (60),  <iué  Hégafóti  W  ¿fínieros 
'^  pc^ladqrjss^á  ^stap.  partes  de  la  Nn^ya 
'^.{¡Ifpa^a.qife  ^  capi  otiio  .n^undo,  y  vi. 
**.i>í^o  (fífíi.  9a¥Íoí¡i  po^  1^  flW^  japprta-^ 
".roKalpii6r^:4i»0.§sli^  hi(»a..di  norto 
''  (é8illQKáKÍM)ffyjDovqia»  alU  pe^  dje^i, 
**  «mUmnÉoii'  le  JUmá  lAiMáb^  ifíim^ 
'*PiAioÉiajfa||ndaBfdé!!ll(i^akinil09  ^Mj 
*  ¥iÉíérdii'  f^ '  k^áiftr^  y^  «1  ^e^eate  «q 
"^fiekj  ^áx}(M^k^líptaMé»0é  Bmtítuí^. 
''':klltá'g^tlM'^H6^  «M  ^ÉifaMto  <let<  pi^ 
«'táliatefrérti^,  jr*le^4ftb4i»i  él  «p^Hidb'4«^ 
**  TíiWtóoitóAáH  t^).  :'.^.  'Ir  d^te  áquéV 
**  Ifaertb  cóíKíeb¿áfóB:*  á  'tíiúi^Aá!r  '  j^o!r  !á 


■  f . 


(98]   6j^ifiOVv,  Io.trod.,  »1  ^rtifidr  U^.  do,  m  híit. 

ItttoiMáa»  dMlpiabftieviéaátSteM^  Ué  ft•V¡(M»«^b•^ 

of(|;M  ftihostli  Ad«ma  d«  k  láspa  NÍaiía*  ;«4ttf 
por  el  fiÍMlrs  f^éiajeatm,  ha  .netnlrMlo  mi^  'Códite; 
£^Bimtti¡fép99m  m%%  hiiM»)a  .pwjr.olaní  tMfWÉte  dé  «ft» 
49«tt^  >  «1  Mtok  Miiníte)  iMtelflndck  d«  Jia  «ootm  d«t 
ted*  MÜemí  \m  McsMnoa,  obticta  %a«  MtAbéii  «p*. 


'  t66í  'SAUKotm  Hi«ir  G«iL  iton»  *IiI,'Xiib.  10,  «qp» 

AWefeft*;  en  diitodtt  láU  nkok/iiiM  «oiu»dar4'9mtgnidm 
de  w  tienrft,  t.  nUn  á  biwc»r  •MI*t»  ^tii»4.  • 


■HOBKBM 


Knl^sra^'lA  aur,  aúnn^  .lag  .siarttor 
I' tnNsdksv  jr loáviAoiMB^  teetá  qneilkh; 
"  ^aiKÉiáU  pÉKiviDtia  de:Qiiat)4iiMda<B8^;> 
<"' «¡«Bfé&'gaücbts  ))Í0f  sa  saderQote;  qna 

Y  quien  siempre  sa  aadnkejaba  pan-  ]j» 
K  qué  habíüfi  d^  Íia«?«(r,  ;f  fueran  ápoblkr 

'  OBltaiJ'tfÉíi^idéeB  té»  fcottironbes  cm. 
ilas  ttti6'C^ték  y  IM  EépiaÉóles  oyeTM  4a^ 
lá  WfrSé>  Hóc^téiznifaia,  y  mn^h»  qM  W 
ibfiyt^t  ^¿ftíñé  de  léfc  Mcrt^ríadi^i^a  f  afleiMt» 
'dé  liar  Vettír^  y'^el  aaéapareknmiabto  del: 
Qtiet2áldbliüá«r  X«%);  MM  Vii^á  Tla^ 


*A  A  ¿  *  .i   A  i 


«Jax 


(f 


t  « 


'.I 


(Ofl)    Ifc  hé  >^dlb  •étet ¿e  fca  <Mr:awdq  ip t,  perfw»^ 


1m  i|aQÍon«a-  w^ftogvrM  temieodo  f  enatrar  en  el  inte*' 
rior  dfi  ttériqo,  \sayo.<*  volrañefl  y  altas  uerraa  las  asuii* 


é»  |>lé^  di  Jdi  ÉlaolÁa  y.Mgaa  te  «Dtieyw  <|W!^b|«i,ia^; 

reaiil,   objeto  de  tua  deseos^     Lo  4^9  Sabagun  re- 
flere   aqai,  et  tanto   man  Teroadero,  cuanto   ^ne  el 

éttdM>  ''¿tf  'iHAmp^'^SLátí"^^  ^MatalaA-  í^atMia' 

d¿Nábbáa,  ]^á#*iM  ñmké  «1 4>itiidlfBo  4«  m  •!«<» 

qiMf^jtA  f4NV'de  Gi^|iM|i^a^;^i)ua4a,bo^  .llnaiU;pí''.j 

(63)     Esto  concuerda  aon  loo  luoo  <ie  los .  piieblos 

antiguof,  quienes  conduolan  oonsígb  siis  saóéi'dotofi/ 

odití^dldd  dib  kü*  dl6iMr  é1ntdr)[)ftteÉ'd«fMéi%<élttflMlé» 

-  ^  m :  «La  f iialo^U ¡íf\>  oofibf^.de  T)a^an,  dice 
**  Humboldti'con  el  de  Huehuetl apallan,  patria'de  íóo* 
I  ^  tohecsls,  nó  parW'sV^liTe  til:  ^¿p<^ar  é^rkú  M'puoda 
í  ^  com|>i>b¿^'  ^e  ost»  •  bóiMArO  iláb^  :fMm6l(44  <lot 
**:írpiafc  oeihayf  4irVWo4l4..Si4df8t....,pari^  Uegor «i^. 
^'  aqi^elia  tiexra  iSf ¿«f/rto«a¿,  de  donde  sos  antepasa^los 
,  «¿abiVn  saliaóf.,.'..'"  ¿Más  quíénlé  lialk-a  á^elió  tiá¿ 
la  J)aM4  'd«  <^f üklddttHiflN  eirtoV»^  ál.iiO«lé^  J«n»%; 
<aatfilBsaoit»tkd«D4*fecmMntMo  ^i^Ua  ^pnbijazos,^ 
si  babioran  proldo  i  los  I^dloa  que  les  decían  que  ha- 
blan venido  del  Sode^^,  en  Tez  de  dar  crédito  k  lá  pk-' 
labra  de  Óortés  y  dé  los  Sspáfioíds.'   tJbMaméñtM  oli 
rían  con  atención  las  tradiciones  de  estas  nacioneo  ^«m> 
MbibtétcMla  y  \éé  MibroamfMlaaflOK^raftri^ii  oonamto 
gusto.    Yéaoe,  de  Hamboldf,  Tato  ésa  .CoidüJéMS, 
el6."fott4a  I.  ]»dt.  11Í.-^0éMi  pifas»! idaifat«afl  <%r- 
fárj^pftd^liOMaaana^  f  et  y  StL   TasnMei^  ^^m^fü^l*, 
ie  Im  eonquitta  4$  MhcUo^  Llb.  2.  «api  If  Jii^«        .  ^ 


\ 


Bouinir  DB/io.  sQCBetffim 


[CANA 


paHaniqtteieile  vüon' ib»  á' l»Í8oar/ al' 
arribar  á  la  «áhoeadiite'  del  ño  iSotánr 
qóaloOy  no  pueden  ya  édJBS  dada  eoheeia' 
0Í4qacion  de  la  tieira  4e  dónde .  aalieriSQ' 
las  tribiis  naüíahaatl  en  sa-  tm\gft$^Qmii 
la!  meea  de  los  Aatecas. 
'.  Sa  efeicto»  TamoancháBy  cuyo  i^mU>: 
río  confina  hoy  coú  lü  r^übtioa .de^Opa.- 
teníala,  baCia  parte  del  ^im.  de  eqte 
ncftnbre  desde  el  principien  de  la  ^cmc^pis. 
tm  en  cnyp.  tiempo  .S$Jui¿ao  oqnapUab^ 
oen  tiunta  empego  las:  tradiciones  <ie.lps 
Ihdios  de  Héziqo  (6£^»  i  Srf»  <^^  ,tierra 
UQ  yer^edeip  paraíso  terren^l^.y  es  ai^n 
todavía  la  idea  que  nos  dan  los  habitan.- 
tes  y  los  TÍageros  del  estado  d^  CUappfis 


i 


ssmmmm 


»il8.di1raAnt8  fai^a,  y  eseiidriSaiitfo  e}  sea^ 
|bidQ  esftoto^40  loa  pQoíbires  que.  ptes^ta 
^a.historiA  de  tm  pnéblo  é  de>  wi  reino, 
bn:BiisYariasiépo<te,íalcsmla  wiQ^á  coa* 
ciH&n JaB'Oesaaen  apiaiieniña mas ew^ 


i 


CARTA  CUABTA. 

»  r 

SEfiOBt)UQÜB:     . 

Didembrui  de  1850. 


i    Hábiepdó  proctiáido,  con  tanta  ooii* 
iciencía  óómo  hdé  hk  ¿ido  poÉrible  probar 

.'«  1.   ..  *' '^  icón  las  antijraas  tradiciones  lamería 

y  de  las  provincias 'circnnTecmas: -era  el  .       ,,   '.    r         -^«^j^^  j«  i    v^^. 

^  •■       un»  1  1         VI    .      ,    qne  las  naciones 'crtlliÉMas  dé  la  Mesa 

verdadero  Tlalocan  para  las  poblacioüeé  \z   ^  ., 

quesnoe^ierón  á  los  Cbáp^es  ó  Culh^a- 


qnes;  pnes  sos  señores  l^abian  fundado 
ÉXL  primer  iitnperío  en  este  paraíso.  DecT 
puea,  cuando' Iss  circunstancias'les'  óbli- 
gaiion  i  trasportarse  i  ptras  partes  |pias 
setentrionales,  volviéronla  llevar  natural? 
tnente  sus  pensamientos  á  aquellos  l^sgñr 
res  deliciosos,  cuna  de  sus  antecesores, 
cuya,  mempria  .  ^us  Jmoxoaquea .  ó  bar- 
das (66)  recordaban  en  sus  cantos,  histó* 
ricoá.  El' nombre  de  Tlalocan  quedó  con- 
sagrado en  sus  relaciones  poéticas;  pe^ 
el  de  Tlapallan  ó  Huebuetlapallan  empe* 
¿ó  á  ser  mas  tarde'  el  apellida,  cuya  sim'- 
bolo  se  espresó  coíí  mas  facilidad  en  los 
geroglifieos,  espexnalmente  delante  de  los 
ojos  de  los  mercaderes^  quieaes  preferían 
sus  intereses  materialed  á  los  de  la  poesía; 
Estudiando  así  estas  tradiciones  bajo  de 


'  (05)    Kl  p»dr6  ^«fW  vi"^  ^  lí4«Soo,  «n.el  aSp 
d«  1S90.  y  Inmril  ftttílfn  IMO» 

[69]  viinUxikfMt)  «i^l(bi4oY«t  4«  librM  ó»  piii]^^n«, 
éé'AlMúalíi  <faf^fúme  declc  Hkré  en  «I  idM4S%  ftsU^ 
6  iiiftpM'f«ro|tiS(|M.  \f    ' 


kio '  liudienw  ^^éttir  de  les 
regkiaes'seteiitrídnaleÉ,  me  safinraaié.en* 
pitepetttár  da  la  imiéma  mamirfi  todo  Jo* 
que  «a-  estas  lnitmas.tradiaú)ii#a.|i!C|^e« 

adiMiar  al  aftti««wríp  y .  ^  lu^torii^óri  <o* 

sslieifQli  loe  prijMr^-  legi^lfwlQres,.  psra« 

venir  i  fnnd^  b  cuna  d9  b  civilisupíeiL 

,  •     *-     • .       -I  •    .  ■ . 

qaicihé|  ó.  chtqhimoca^  en  el  centrp  de  laa. 
sierras  de  Ohiappas  (1).    No  deseo  reno* 


(í  j  Téáfce  sobré  él  orfgíia  da  esta  pá^Mf  iTtd^  U 
not»  14  de  U  Curtft  piimera.  L%  de  ^tVUAMi  ••■' 
isM»^  Utñitmafanite,  JEÜcAi  6.  QnMÁ.mv^áf  9Ui 
\m  prioMM  seoeion  de  *mqfmi  .TOoaJblo.  fin .  efioU  Qh\ 
ekémeoatl  6  CAmAmmmU/:  tiene  tadl»  eemejansib  ^Mt 
sería  difícil  inia¿iMrse  «6r|o  VeTtiA,  al  V.hmm  U  eti: 
moirgía  da 'esta  pslabra,  ae  haya  eboontrado  ei*ta  ae' 
plleboi6avei  mo  tM-iofriera  qde  -esta  eseritar  Ífn«rsba 
oskBpl4tsaMiile«l^  sombre  da  QicMI,  ym  aaaeiwie  per- 
teaestente  al  primer  nlao  ti  al  secando  aaí  namadei  f 
eoOqaieUaa  pof  Ahratmdow  Ba  aite  asod^^  CJúcbiaie*- 
oait^  eMpomfrMer  par  loe  Astaeaadela.|^biaQHtebi« 
meeatl  ni^iiiSoa  un  e<frdd  wmPuléómtímd^M  I»  9«m 
dbi»,  liipdo  S<^  aaalqiú^  tÍbcuIo  ao  el  idioaiafl^e* 
zioano,  tt^mado  en  en  sentido  oemun,  y  stneopadd  de 
¥eC4y^  4se  ^lUara  dfQá  el  .iclficala  6  pareat^aoo  de 
<*«il8aivniai4al.  (Tia'ia  i  Y«]rtía,.^Hist  satif.  de 
Méxido,  toiiL..l,.ci(p.  12^      w.     .    .      . 
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DB  «MÓdÉitrÁ  Y  MfÍLÍ)ÍSIÍ461. 
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Tté  «qstlM'áiiáierónB  amiogiis  qw  el  I 
padre  Gregorio  Gamia  (9)  se-htoesfoná- 
4o  €i9labléeer  eodre  laís  láíc^mett  amóiica. 
nes  y  ka  «leí  antígiio  oontbenlte,  laecna- 
lefi  vn  sabio  módér&Q  (t)  califica  muy  bie& 
ecin  el  nombre  4e  dee^ion  semitícos; 
•iampoco  preteBdq  iareetígar  el  origen  de 
laa  poblacioneá  qm  ban  ¡cubierto  y  co- 
bren aun!  boy  dia  el  mielo  9e  embae  Ílbió- 
licaa.  "Bl  problei¿a  de  la  poblaciaB  pri- 
.^'miti^ra  de  la  Améñca^  dice  el  mtaino  aá- 
^'bío  (4)  nO  i  pertenece  ariM^á  1»  Historia 
^qiie.áIá8ixieBQÍaapatomIea  las  cnestío. 
*^eá  sobre  el  prígea  de  laa>i^aátae  y  de 
*^km  aáisMieS)  y  sobre  Hb^  distribiioioii'  dé 
^08  gérmMés  opgááioée. ...  Ihmedio 
^ái0  «iia¡mnitítiid  ám  naeieMs  ijue  se'faan^ 
<%iiooedido  y  -mbadbder  noaai^én  Q4ira%  no 
^68  poeibWrekNmooef  oanesaotíted  él  orí* 
"gen  de  la  población  primera,  este^^ó-' 
* üto' ^>rimHi?o  bajo  del'  ottal*  ceoden* 
'fisanlas  tradiciones  cosmogónicas.'^  Mi 
objeto  es  dar  á  conocer  algunas ;  noticias 
biaMricas  poeo  estodiadaa  y  desprecia- 
dae  de  los  qué  tuvieron  la  opertomdad 
dé  aprenderlas,  6  qñe  quedaron  quizás 
'  desconocidas  á  los  que  hubieran  podido 
.  valerse  de  ejlas,  ,en.  qpn  trabiyosi .  spbje  la 
historia  primitiva  dO' eatae  inmensaare* 
-gioneSé  •     .  ..  .-^    ! 

^Hay  pttquisas  y '  tráb^joá,  aSade  U; 
«'de  Hnmbolt  (6)|  qué  nó  pu64en  baoérse; 
''sino  en  sus  mismas  fuentes.  :  Tales  se« 
.^vx  las  ventajas  que  preseataña,  la 


-'^Am^ca  espafidla  para  lá  bifctoria  de  la 
"divilitiadon  prímitiva'dé  Ífózico;de  Gná- 
''tefiáédla  y  del  Pertí;  cotiio  la  Itíáik  pam 
''loÉ  portulanofr  dé  la  edad  media,  qvíe 
'permanecen  todaVia  sepultados  en  las 
"bibliotecas  públicas  y  privadas/'  De 
esta  ventaja  me  he  aprovechado»  Sefior 
Duqíie,  y  sus  resultados  estáú  consigna* 
dos  en  eátas  cartas.  Sin  salir  dé  las  tra- 
dicciones  históricas,  he  encontrado  déé- 
pues  dé  hfkber  escudrteadó  con  atención 
los  aéchiVos  históricos  de  las  ¿acionéa 
ámericainas^  noticias  interesantisiniais  éó- 
bre  él  origen  de  las  tribus  Viiageras;  cti- 
yos  señores  traían  los  beneficios  déf'Ia  ei- 
yilizacibñ'  á  las  poblaciones  pritaiítivás. 
He  i^ftrido  las  tradiciones  que  indicia 
qué'  los  padres  dé  las  nacionéíá>  culhuá- 
(jfues'y  méiicanaa  arribaron  áUá' costa 
orient^,  unos  para  ¿si^tlrcirsé  bÉ  él  {id;e* 
rior  de  la  tierra  dé  Pi^Uhá,  así  come  bi« 
cieron  los  tllmbéas  y  Xiióáláileas^  otrtía 
para  caminar  por  la  rtvéra  Áél  tñát  faaisda 
la  región  fetla  de  Tamoatnchán,  donde  los 
antiguos  calocaban  "el  paraiso  y  estSETla* 
''ías  que  gozaban  del  cielo  mas  hérino* 

Tréee:  gefes»  eada  ui|o  á  la  eabeía^de 


m«m 


(9)    Orfc«ia«loi  Indios  fiv^^rsdié  A.  OüS^ 

PH  AL  déHiuaMA,  £x«itt«tt.erili^d«  l^lrftt» 
de  Jft  66ofr,  du  ÍXwKf—n  Gwitliieiit  et  im  piogiAi  á^ 
9mhmmt§i¡ñ  mutíq^  Ifdi*  IM^IiSikH,  ;8«^  1| 
]4s*'9S^Botft.l«  j 

(4)  V«M  4«i  CS«4UldM^.étébiom.  1,  íUtioda  pág; 
SO.        •   ■ 


W    Id- 


n»  8mI.  1,  páf  103. 


(6)    Xdriii,  AMos,  Xd.  d«  J.  M.  HArtena,  pUg.  % 

tin.  lyflab.  priai,  pág.  AL  Se  hma  htébo  péifmWig 
tmnoiMvAblM  mkf  l»nfi«i  d  isla  de  TkmU^'^tímM 
Tktíéi  q[wm«^haB|iMitoatN«tte,'3rolm«iOM^ 
dé  im  Xifr«r^  f  qat fldégaseéi  podÜi4awsUifaN 
tuMUli  €M  dendt  M  iMÜalMi  «il^  tütn;  VMm  I 
■BtIfíiotlApliitHlioMadva  aüáie  twnaMW»  «fcmdiáte 
-de:  HSMi  do  árMei. J.frntM  de  l^daféam:  «■M^idea- 
adpcto»^<piiwiwiei|i»fiieHmiatf  ü  T»fDpiyBflidii4<1fcs 
ftirtitiM  lye^etoaee  ainfrtaiwasi  ea  desda.  «oencMi* 
tM  «iaeiiidad,  njM  Bbnitto .  m>  el  daki»  áot.  el  nmado 
qw  aMMt  BlsiÉie  üAmíjania  eon  el  Thelé  de  Im  Bafci- 
éM  j  GiiafOi,  ]r^et.U]riiided.po#r9p»|de.  .Toíh^  qne 
oonimd  d  Mi  I»  eepi^.^-  )«•  QnifiWf  6  diidOife- 
Cnü^M  d^  l'htaL  4t  lfr.Q4imieaiNde«INiMdeHMháD  6  .9$lmiff^    Bnfel^  IWM 


i  I 


m 


BQJMSipaííínPrML  fOCH¡»<«><1»ÍJK)íLNA 


pAií^^ra4i^?^><Jt>Mi  se  h^b^eíJÍkp's^r^ÍP; 
^ptTp  69^08  pupbjjfSj  jlap4^  .^íP^^  fW9f*?  i 

.^^i^p^r?    ÍUto  pf  J^J  p;rpí)l9fl^a^  .^^i^^^  sola  ! 
.^ou.<iW8á/Ba  Jmpf^WQ,|^i^.^,^c€ipwpÍ 

^|»r^d^9^8.»ffl^pÍ0Wfta^^  j(in/b! 

¡l»í^,^5Wfervas4w  í^«r  Ji4zW«%ia»f4*P'.an©i 


rUBJÜQrm^liobéf  i^iógbafiís  í^m  .et  padif 

^)€»áo8  ¿npcfiUigioBa  l^ifarnUcIvilica,  loft 

-taloiriabáe  J  se  tiiáiiplaaáni]iárTiikiiBa(U), 
%  jeBÍi¿;B¿ido  de  alU  ím  fEmuliasi  ájB<jq^d 
íSÍMeaofidMBbftdi  tealM.  paricvjciMidéDtdp^, 
4VlQpd»  ho^  Q0ibid08v;  t^  apáortnde^'los 

riíttow  (K8tipJbo8>4eiteMqairihiMhi  ii^oBflto 
r11faibíaBrr|eBÍife:iffii  nb  iirtigÍBBiipttfaM^>y 
'  ^^Bjn^ae*  *  tos^gsiitebaiaKdistititifavIeDgMi^ 


(', 


»  ■    •  •  »         ' 

cap.  1.  '•  ■\.  '   .      '   J 

(8)     Tract.  de  uitiq.  ameno.  Fr.  And.  ^  Kñtnoñ 

Híbí.  de?  oielo  y  de  la  tierra,  eto.  de  Ordon 


'Ti6^  dice,  Teñir  4e  la  parte  Occidenti^  nna  eano^de 
«'ád^iraW ¿rk^itsíii,' tn  qte\tÍÍi2¿"^e\Am(il%' 
J^Úéi. ,.  .¿^anCeÉlí¿1i¿Ílé*4é>eM'<i^*«^TtwiÍ¿ 


^iMiif  laÉ>Bicioiito  de  U  AniépflB  ^piñ^QjMly  i 
^«■vballs  tei^aenteBietiiD  mi  pns  .ftiMba  alÉf»nteifi>i 

•  AjMi .Katmi>«efi«iwtL  ú§lmAtim^^ymu>i0t^i  •  < 

-     '(f<^    ^«Ma,  fiiii;  «e  ^aatemi  looe  cMp.  liti^  • 


fllftvdel  dibln  y  «•  )iptt#0ri;  <6l0.«<«SftlNi9Éi><iSfMt  d(  i   t4ll9»94; 


i> 


Ovifotfra  Efpaiia,  ten,  ilL  i4KJ0..^<  9».«MOiigo| 
IMoyHígt^deíirufaaftMi^  4aB  LljiUb«rÍK;<4iipvitr 

[t<)^Lfiia«ift^'4s»k.'  de 'iflm.  ^SUnór*  dé'  Iztíñt\ 
fttk«.Í.  oá)>.%Í-^/Lb  ^e  Éaóe'e^éte  t^Héltii  «idiM  tej. 
4tf4n4beiiD^K)oneiaMil¿li^  Ée  lA  aMÍe^lotl  qa^  lo  qui 


catan,  ?i6  venir  á  él  *^cinco  canoai  gnnÓM^gigf^^lfíf' 


ficáa^UáÍMl   •''       'I':   *-.  fi''.nií  í-iír  lio  ra -** 

tierra,  ee  refiere  como  después  del  diloTio,  ea  y« 

cuarta  creación,  en  la  cual  hiso  cuatro  hatgisu^^ 
IpHPP  áW  i'tjwlT'^'iwttn^/  S^^i^a  #IKiln,  VBa»iK  ^^^r 


].< 


'    •>  • 


'  ,i  t   ■»'' 


imaginarooa«8eftiillt4lfliiyi«^  M-t^i^é^égilM»'  «BÉnrl  I  ^Uonia. 


donde  fné  fabricada  la  torre  de  Babclf  tMdaeilM»^ 
;lH)>iá'pe»  lFf£¿sal#taiA*«íMt;  AMvá^aaAorfM  eitM  fra- 
tás se  encontraban  en  abundancia  en  la  tieira-  #< 


r     ». 


DB  aSO^BAFUrY  ySTAJpiSTIOA, 


825 


"no  tifioen  ntoie^,  Bolp  l^^jlaremos  def 
"la«  trp9Q  fomüi^  de  que  venimos,  las 
^di  Éiché,  .derivadas  como  las  otras,  de 
"los  cuatro  hombres,  hechos  de  maiz,,  y 
'^muUipIicadps  en  el  oriente,  mucho  aptes 
"deque el aol  aclaijase  y  hubiese  luz  (14)." 
En  la  historia  t7.éndal  de  Yotan  que 
D.  Bamon,  de.  Qrdoñe:^  consiguió  de  los 
Indios  de  Chiappas,  y  que  form^ibael  ob- 
jeto del  tomp  segundo  de  su  con^eatario, 
80  habla  de  una  gr^pde  tierra  ó  isla,  po- 


los de  e^íQ  yaroQ,  habían*  establecido  bu 
primera  colonia  con  las  trece  tribus  qué 
se  refirieron  arriba.  Ei  Dr.  Cabrera  que 
tuvo  en  sus  mano^,  algunos  de  los  docu» 
mentes  de  .Ordouez  y  vio  con  sus  ojos  el 
Códice  tzéndal   de  la  historia  de  Vo¡- 


aoja  ó  Haiti:  mas  Ordonez  asegura  que 
era  la  de  Cuba,  la  cual  nombra  Valun^- 
Votan  (16)  ó  la  Tierra  de  Votan:  cual- 
quiera que  sea  esta  tradición,  apoyada 
«obre  documentos  que  tuvp>  Jiménez  y 
el  obispo  de  Chiappas  (17),  que  Boturioi 
cita  en  su  obra  (18),  y  que  el  mismo  Ca- 
brera, examinó  entre  los  papeles  de^Or- 
dofiev,  -parece  tahtó  ítías  1>iéu  íVrnfdádk, 
cuanto  qu^e  se  halla  perfectamente  de 
aéuerdo  c6n  las  que  Lizana  recogiO'en 


00  distante  de  Yucatán,  adonde  los  abue*  ^Yucatán  y  que  Oogolludo  consignó  en  «u 


hiíítorfca-  Hei^rera,  cu}^  opimoá  no  es  Áq 
despreciarse,  &  ^esar  de  las  inexactítu- 
deb  que  se  enoueolrati  e^  M  obra,  dice 


•^ 


^(í tnlo.de  iu  hUtori«  ^imelA  de^j^tu^o^fií^^rü,  ei^o 
**títula  pn^bft  en  el  cuerpo  de  ella,  con  decir  que  ea 

tan  .(15),  afirma  q[ue  esta  isla  era  la  Espa|-  '  ct^uiebra,  *|{orqae  es  thivim.*'    (f  eáro  críuáo  Ame. 

— : —  ridafto  6  niie^ft  ^tenUii^i^  p»tft  U  eottacien '  del  p'na 

(14)    ¿Se  habí»  aquí  del  eoí  mátíríAl  6  dé  ta  ItK  dto    !piofc)émViült6rÍ9o,  toWa  U.poblmeBKÍ4.lK.  Aneaba, 
li  inteligenoia?   Puede  ser  que  el  autor  del  twto  kayk     ete^  por  el  I>^  D-  Pablo.  Pelíz  Cflbreca»  ',      '       ^ 
qn«ri49  Eljidir  al. Monaccm  cujro  titulo^era  ;ronatiuh  |s        " jj^j     YtUum-Votai^  Tieira  por  allá  de  YflUlLJPn 
lol,  KindkihflUf  j  p^aiñcft  ^ae}  qne  el  fei»a4o  de  lolt     ,»  i^J^om^  ^^^'^js  ^•.4*»^^  J*'f  ^*  í^.P  ^tierbio 

de  lugar,  ^^,  eaf^refa  un  litio  detecmiaado| '  opnv^  el 
üiae  de  loa  loeinoa.    Lum  ee  la  tierra,  fíenf^tsuyi  ^do  )M- 


•plesiio.jb^bj^  todaTÍa  co.njienzado. 

'    .(^):   H^.iiqQÍ  l%.^4aefii^9Íon  qne  Cabrera  bace.  (le 


M^^ni^,«i^{o,^i^^,./»«r^Q,}qi^o  tee^, cataba  en  él 
gnqda,GQiiMoti^Wi  Qí^t*  del.pifley  de  li^ ^erc^  to4* 
Ui4»,J)*  .J^üt^QBiÁBj^tdff^^fí .  ^^(ioi»ta:f u  cuaderniilo' 
**]kifUWtfod»oiiioo-6eei{i  ftlioip,  de  papel.  oemuA,  en 
*V«aftOv  «Iffo.roidM  fliaiO«»)la«i.  oeoHt^i  con  let<a«.of- ' 
*'dmaiia«,  «n- lengua  to6iidAl,j|e«a(eriideDÍe q«e  debió' 
.'^ÚMíae- exiliado dteloBgÍQal  eecóto.eoii  g^rogUAo^ 
**inlig«ae,  po<»deepn«e.d».Uocd»qui»t*b^^Aiiwoab#- 
^  Ae  la  piiflMírafhqji^  eetáa  >píntadoe  loa  doa  eontí- 
'^enlce  teofLTwioi  eeMt^y  in-doe  ^adritoa-pa^etee  en 

r 

^'paralele  popane  áüfolúa.-— Bl.  qiiA.aÍgDÍfic*ia  kvrf- 
^Vif  Ana,  f  Aficiea,.e8i4  aenaMo  «w  d^  $S.  m*yú»- 


^09  de  ingcüe  i  ángulo  parlteaada  cnadritn;  baoieb- 
'^e  paifitf  de  ifcion  en  «pedia.  El  qa9>  indioa  la  AttiJ^- 
^^rida^fien^ótraadoé';  oai«la#4o«laoiflá}ea,«6!oeadM 
*SAi«1eo  biMoe  de  tas'barnu  ooom  'lai  anferioee»,  y. 
"no  ttkigo  Jitdknoriat  cierta  ei.esláa  pueetkii,  comd  me 
^ftteee,  en  loe  brasoé  Maa  >  )>ajes.-^Dattdd  (Votati) 
^Hiabla  de  éea  parajes  del  antiguo  oontineate,  en  qie 
^^eftta^e,  Hoaasnal*  al  márgtti  de  o«da  9#pitaio  üott  t» 
VS  reotik|  y  enaiM^  deiloa  de  ^^máfiea»  cpn  if  ^  oil- 


te  nombre;  pero  loe.Am^^noanof  latom^bat^  paraa^g- 
nifioar  la  patria,  el  paie  de  cada  uno.  Votan  ce  el  co- 
razón, y  era  el  nombre  propio  ael  íundadoir  del  Palea* 
^ue,  y  también  Heguií  parece  de  Varios  de  sus'predéce- 
fiorés  y  abiieloH  en  la  iálü  de  Váluni^Vo'an.  '  Según  la 
Proban¿á  ¡le  ITotan,'  esplicalk  port)rdone2,  lot  abuelos 
de  eíte  varoñ  ¿abían  pasado  de  las  costas  de  África  á 
las  Canarias,  y  de  estas  islas^  las  de  HaHiy  de  Cuba, 
donde  habían  establecido  su  gobierno.  Votan  el  yia- 
jero  y  él  legislador  seria  según  Us  esplicaciones'del 
misino  escritor  el  sestó  señor  de  este  nombre.  (Ordoaes. 
"HmU  del  cielo  y  de  íá  tierra,  etc.  tom,  I.  qap,  tX.  no- 
alasen  loabñsosaaperiores  de  unas,  oomo.bsiris  I  i»  57,  púm,  43].   Añadiré  respecto  de  esta' materia, 


qué  un  docto  'Viajero,  íf.  Bertheloij  baoe  conocer  que 
hay  una  semejanza  muy  grande  entre  los  nornbref  de 
lugares  y  de  personas  en  el  antiguo  ídfoma  de  las  Ua* 
nariaa  y  los  nombres  de  los  Caribes  [Hist.  Náturelle 


des  Canarios^  torñ.'  I  pág,  23], 

•    [L7j.   Eespect9  de  este,  prelado,  y^ase  la  Carta  i. 

»<^**^.-  ..        -.1.  ' 

[ISJ .  .;PotJirini  Benaducci»  Idea  d^  una  Nhctii  Hist 

.gem  de  -U  Améf .  rSept..  sea  16.  p(utu  14,  y  lig.     ^ . 
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;  I 
iambién,  segtin  los  documentos  qbe  tuVo    Él  Sr.  Ktlnez  déla  Yega  confirma  éste 
en  BUS  manos.    '^Que  aquella  tierra  Ha*   origen.singulárt  caándo  refiere  qué  el  pá- 
^'bian  poblado  ciertas  gentes,  venidas  por    dre  de  los  Yotanides  estaba  señalado  ea 
"la  parte  del  oriente,  á  las  cuales  había  los  áúíiguós  cáíeridarios  tMap|JánícbB, 


"Dios  librado  de  otras,  abriéndoles  cami 
"no  por  la  mar  (19)." 


con  el  nombre  de  Nin  (^1),  y  adorado  ann 
en  su  tiempo,  en  la  majDr  parte  de  los 


^  .  .       ^   ,         ...  ^      pueblos  de  estas  regiones,  simboliíado 

Qrdon^z  añade  posita.vam^nte  ,qw  Vo-  \.^^  ^j  ^^^^  ¿^  ^^^  ^^^^  ,  q^^  ^j:^¡^¿. 


,  tan  nació,  en  Ouba  de  una  familia  que  He* 
yaba  este  noml^re,  y  que  él  mismo Juá 
quien  ent;rando  por  la  laguna  de  Termi'? 
.nos,  con  una  flotilla  considerable,  al  rio 
.  üsumacinta,  vino  á  fundar  1^  ciudad  del 
Palectque,  i  b  cual  dio  el  nombre  de  Na| 
cbáu« ,  £1  mianu).  también  ejsoríbtó  pu  pro^ 
pia  historia  7  la  de  su  familia,  que  dejó  i 
la  posteridad,  t^náo  ttiia  Ftódaimí  7  rxú 
testimonio  de  la  sátigr^  ilustre  que  se  glo» 
riana  tener  en  su^  y^nas.    Decía  qué 
.procedía del Upiye. da  (7Aati, uoimbre  qué 
,  él  misnK)  oonvertia  en  el  de  ChMmi  di- 
ciendo: Soy  CAik,  pórqtuiBo^  Ohivim  (!50) 


po,  dice  este  prelado,  este  nombre  se  ocnr- 
rompió,  7  los  calendarios  más  módérnóe 
traen  el  de  Irnos.  Afi^í-maj'^or  otra  parte, 
según  el  conocimiento  que  tenia  de  los 
Guaderniilos  históricos  de  los  Tzéndales, 
qué  los  Indios  de  la  Atnérica  eran  del  li- 
naje dé  Caín;  este  nombre  asi  como  el  de 
Oanaan,  aun  eran  en  su  tiempo,  mny  co- 
munes entre  las  poblaciones  de  su  dióce- 
sis. 

Sabido  es  que  eí  Kiii  6  ItáoB  de  Toe 
Ts^ndaleSi  ^ra  el  mismo  que  el  Cifidíi 


é  • 


Párt  I  ¿ap.  S.— Cogonado,  Hi«t  d«  Tuoaten,  «tf 
loÁL  1  Lfl>.  4  eWp.  3.— Herrera,  EUt  GW  de  las  Ín< , 
Üdotd.  D^ad,  IV'Lib,  10.  éap.  2.    '  , 

[20J  •  y^Mie^  U  no^  \5^  la  deicripoioQ  qoe  hace  C4- 
brera  de  la  Probanjfa  as  toUuu  £1  nombre  ^e  CuUbija 
^oe  ae  dajbik  ,e(|te  ^enef  ,  Qháñ  en  el  idioma  Uéndal,  y 
CohuUl.  6  Coihúa  en  mexieano,  m  «aonentra  en. una 
pnltitnd  de  nombres  de  lugares  ^  de  personas,  en  l^s 
historias  ▼  tradicioneii  de  las  naciones  oiviJizadas  de 
la  América  Setentriona):  con  roepecto  al  de  CAtvtia, 
que  está  en  lá  Probanxa,  solo  los  sacerdotes  7  letrados 
probablemente  conocían  sa  sentido  y  su  origen.  Segtto 
]os.9omént^ore8  mas  sabios  de  los  Libros  Santos,  les 
CAtvtii,  HiTÍin,  Heyitas  .6  Mevees,  procedían  de  Hetn 
hijo  de  Canaai^  nieto  de  Noe.  Sn  los  siglos  que  iji- 
gnen  al  diluvio,  la  historia  manifiesta  que  estaban  e^ 
tablecidoe  en  las  costas  del  Mediterráneo,  j  lalE8crit|i- 
ra  los  llama  unas  veces  |>ueblo  de  Heth  6  Geth,  dial 
nombre  de  una  ciudad  que  habían  fabricado  y  de  ^on- 
de  fueron  expelidos  por  los  Caphlarim  6  Tilisteos,  poo|>s 
anos  antes  que  los  Hebreos  saliesen  de  Egipto.  Loe 
Libros  Santos  mencionan  la  espulsion  deles  Chitiniy.y 
pklooe  que  lOs  C^phtórlm  los  echaron  de  toda  la  línea 
de  /as  meninas  bañadas  por  el  mar,  entre.  Asdh'y  I 


ip^ii 


Üaza.  Giros  éiítilbnn  'Msbleeiáoj  "owoa  del  UMáte 
tet^u;  y  en  este  numero  se  'oontobáa'los  9ioh¿úttk  f 
loo  Gabaonitas:  todos  ooA^en'el  doló  lie  ^esé'tiBe- 
ron  setos  para  oblener  la  áUsaiká  ido  JosnOi  Per  la  m 
etíoüeiidraAtánibíéaótcos'Chiyiai6  fléteos  «tsbM- 
dos  en  el  deoliVe  del  mbnte '  Ú^tmóü^  dd  otro  Isde  dai 
Jotdtfn;  af  Este  dé  CanMUL  A  esl*  6ltfma  ybn  fler- 
tsttedael  Cédin»  b  Kedém^  «s  decdr  ei  OmOt^W 
nombrado  do  Itts  meoitnftas  M  Orft«nte  donde  batís 
naoUto^  yeniB^er  Eeimiona  é  tfmnenMi,  del  nuMitt 
HeMnim,  un»  y  edo  SgtMlaiente  oélébrée,  en  las  kbto- 
ria»«fl|[radas  y  pNfanks.  Sn  nombre  de  Chivim  ¿Hs- 
Teos  pnede  haber  dMo  logar  á  la  fUnil^  dé  snosU- 
máffMlB  en  serpientes  6  OvMms^  aksmlD  el  ssBtidd  dB 

este  nombre  Ghivini,  CtMré^  en  «1  idfauna  d6  ks  €a^ 
náneos,  y  psreoeqne  se  lee  dió^eegnn  les  oottemtsdos 
aaiiguoa  de  los  Hebreos,  de  la  oostambre  que  tmiaii 
loe  Chivim  6  Heveas  de  hf  bit«r  lasinéTM  6  rfnnoiida- 
des  de  les  ceoraf^  Vá  qne  espUearia  lanibiiw  el  ncmbie 
de  GAm,  Oúkuma  jiiCnOM.  [Téase  Calmetb  W  ^^ 
veré.  II.  in  GeneSi  ad  werUiHetBBoram. Chávif», Jt  ia 
Diotion.  Biblia  TSfb.  Cadn.  Hev«  Josu  f«  in  JDisMrt. 
de  Hebraenun-ffist,  prastuL  et  de  Aegiooe  in  4«a 
ChuMOiai  pnlsi  i'  Josué  seso  zeoeperant  tom,  íl  íb 
Jnm.  dédlT.  raHeii.  «oiibendi  Yetar,  tam4 1  ele]. 
[21]    CoñsÜittiÍMoces.!PfÍMÜnb.iiem;s3. 


fe  • 
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de  las  tradiciones  rciexicann»,  moustrno 
marino,  que.  deaignaba  el  padre  de  la  ra- 
ía chaq,  así  como  el  árbol  con  la  culebra. 
Por  esto,  pues,  se  ye  frecuentemente  en 
las  aDtiguaB  pinturas  mexicanas  él  Cipao- 
tli,  boca  abierta  y  qna  parece  vomitar 
una  cabeÉa  humana  con  los  ornamentoB 
de  Qoetzalcohaátl.  Esta  cabeza  repre- 
Beata,  á  Yotau,  y  el  monstruo  marino,  mi- 
tad, serpieot?  y  mitad  pescado,  indica  su- 
ficientemente la  muí  de  los  Ctíanea,  raza 
de  culebra^ ,  vecina  del  mar,  ó  que  hfíbia 
puado  el  mar,  para  Vouir  i  América.  Es- 
ta símbolo  se'  encuentra  también  en  la 
Berp¡ente'fantiUtic&  adornada  de  plnmab, 
7  que  tiene,  en  la  boca  abierta,  úná  ¿abe-' 
n  coronada  t  sé  halla  entre  las  escultu- 
ral del  palacio  de  las  Testales  de  Üx- 
iiihlí22). 

En  CDanto  á  \a,  postombr»  de  adorar  la 
■eiba  de  que  hablé.  liacQ  tin  momento,  si- 
gne todavía  en  la  mayor  parte  dé  los  ab- 
ÜgnoB  reJDúB  de  Xúéva  Bs^aña  y  Quate- 
mala:  e^  raro  encontrar  uq  pueblo  de  la- 
diof  que  DO  t^nga  an  seiba  plantada  en 
st  medio  dé  la  [tlaza,  delante  de  1á  iglesia' 
i  id  cabildo.  En  ciertos  días  la  adárnab 
de  flores  y  la  sahuman  con  incienso  de  co- 
pal, y  las  elecciones  de  alcaldes  se  hacen 
bajo  de  ara  sombra.  Esta  ¿rbul  es  para 
ellos  el  símbolo  de  sa  origen,  y  í  h  tais- 
.  ma  jdea  alude  el  sugeto  de  la  medalla, 
ViBt»  por  Bupaixj  .^otre  laa  manos  de  'Ór- 
doñ^  de  qfu)  Í3»hl»  e^  sii  viaje  ^  Pnten- 
qne.  Se  ve  la  serpiente  enroscQidft  «1  re- 
dedor del  árbol;  símbolo  de  ^'m  6  Irnos, 
Pjt^  datos  Chañes:  encima  efatá  una  ave, 
el  q«et«a,  inégm  ^  ÍÁ  4/?°!^?*^  ^®  'os 
QletnloofauM,  y  al  «adedor  del  irbdl 

[IS]  WftldMft  ToT*^  nttoFMqnB  dftiw  l'Twktui. 
-SbphéDi.'  lacldant*  át  traTol  in  Towtuí,  ioL  L 


grande,  algunos  arbolea  mas  pequeños, 
puestos  jautamente  sobre  un  montón  de 
piedras,  emblemas  todos  del  imperio  de 
loa  Quichés  ó  del  Sfonie  de  ArboU«,  según 
la  esplicacion  que  díó  el  mismo  Ordooez. 
El  Sr.  Nuñaz  de  la  Yega  dice  también 
que  el  Nio  6  Irnos  de  los  Tzéndales  era 
fA  mismo  que  q1  Niño  de  los  Babilonios. 
Sabido  es,  por  otra  parte,  qae  este  señor, 
y  eegan  otros,  sa  padre  Bel  ó  Baal,  r«ci- 
bta,  como  el  Kin  de  loa  Tzándales,  los 
Ijomenajes  de  los  pueblos  bajo  la  figura 
de  ana  serpiep^.  Esta  imagen  era  ignal- 
mente  entre  los  Fenicios  y  Caldeos,  el 
símbolo  (fue  representa  al  sol,  del  cual 
m  mayor  parte  de  los  reyes  del  mundo 
antiguo  pretendían  pl^ceder,  así  como 
en  Améric^  loa  Yotánides,  quienes  to- 
i^ban  el  noml^re  de  sol,  como  título 


1t! 


reflexiona  lo  mocho  qae  loe  Uo- 

':  ;ictuiiM  abí  como  todas  lap  nacíooeg  civi- 
\-£n<\a%  de  la  Amérioa  Setentrion^l.  apre- 
I  i¡il)iia  k  exactitud  «Q  sas  geqealoglaa  y 
( iiáii  sagradas  eraa  entro  etloa  las  .tradi* 
( ioüeí)  de  sos  familias  (24),-qiÚ2^  habrá 

fas]  En  «1  Gódlai  CUnalp£p«M,  Ujr  na»  mp»-  . 
^OD  nmf.  notftbla  rapeoto  daflatoolijflta;  Topiltslo 
Quetik1oab«Kt1,  dioe,  toikaaa  «n  al  tmna  da  Tulbái 
iloMtñAMWá.  Ma  Ha  Mita  forwwo  Inrantu- Oiw  pa- 
Ifb»  pafK  uipii— 1  al  Mbtkla  mwtaaini.  .  ' 
i  [íMJ  "Hul*a;^MalIiitfcFralaialCMÍMTMi<»-  . 
^M,  Itftbla^jlo  <^  W  Hajtiofitoa  j  otiu  naeiaDM  da  I» 
*J\.'DÍDo»,  grtB  pieaia  da  la*  Unkjai,  j  kdoods  as  ha- 
f  llabui,  daoian:  To  toy  de  Ut  lliiftja,  ]>  idorabka  i  iQ 
fprlmli  fundidor,  dlciiiniló  qaa  Mar»  H  C«n**M  iü 
"^KiUa,  «tiv"  [Bioa,  kp.  LordElofaboniafti]  El  noiii- 
«edi  Cor»ao»i*lfaMo»^\i\  aJuda  iTotaa,  aalaoma 
El  «iiplJaati  mu  «Lalaata.  Keipiscto  dal  objeto  da  1i 
loU,  üadirfiquA'QQk  da  Iutdn)Eait%natai  qaa  W  «4-  ' 
idianu  IBM  «n  lu  bMoriwmasioknM  j  amiiteMM 
[anaralmanta,  a*  el  cuidado  miuuoioaa  oon  qua  t-nijuí 
M  f  a— aloitM.da  ma  oéaaS  («aLwr  MÍocialaa.  L^ 
*Mlitu  no  Rucian  mróf  biw  de  )*•  «orai. ; 


32S-... 


BDLiálN  m  ¿Ásb(5itíi)Áty'irffeÍió\^:< 


\ 


menor  rázon  de  admirarse  que  tales  re- 
cuerdos como  los  que  acabo  de  espóner, 
he  encuentren  en  tiempos  y  distancias 
tan  remotas,  y  que  ,el  nombre  de  ün  rey 
de  la  Caldea  venga  puesto  á  la  cabeza  de 
una  familia  Chiappáneca.  Etnpero/su 
po'niendo  que  eáta  semejanza'  fie  nombre 
sea  puramente  accidental,  y  qué  fel  Niñ 
de'  \ok  Votáriid^és  rio  tenga  nada  de  comuú 
con  ^1  de  Babilonia,  no  será  menos  averi- 
guadosegun  las  tradiciones*  é  hUtoríds 
tzé.ndales,'  que  la  Asia  había  sfdo  directa- 
mente y  por  el  rumbo  det  Oriente,  el  lii- 


I  •  •     •  . 

en  los  borradores  dé  OMoñez,  aqúbl  ilns- 
tj-e  varón  solo  viajaba  en  lá'  región  en 
dioride  se' elevaba  el  edificio  grande,  mo- 
rmmeúto  ílel  orgullo  y  de  la  JiÜiiiilaciotí 
dje  los  hombres:  en  este  misnib  lugar  se 
1^  refirió  que  había  sido  fabricado  pof 
orden  de  su  abuelo  común,  y  que  allí  loa 
hombres  habían  comen:^ado  á  separarse 
después  de  la  multiplicación"  de  las  len- 
^•¿uas  (27)..  La  época  en  que  Ordoñez  fija 
este  viaje,  según  las  computaciones  que 
Hizo  con  los  documentps  cronológicos  de 
ibs  Tzéndales,  de  acercarse  a  la  del  dilu- 


gar  dé  dónde  salieron  los^  trece  ffefes  que    vio,  coacuerda  por  el  contrarío,  pocos 
fundaron  la  Civilización  americana.  Eú  los    anos  mas  ó  menos,  con  la  de  la  fundación 
cuaJernillós  liítóricos  escritos 'eri idiomas"  4el  rei.no.de  los  Chíchiníécas  ó  Quichés 
dé'tnáios,  de  que  tabla  el  obispó  de  •  áel  CWdice  ChimfiJpóf^oca  (28)/.       .  . 
Chiappas  (25).  **Tótán  Va  nombrando,  di-     !  Las  circunstancias  de  este  viaje,  "OoinQ. 

*     0^ 


"abuelo  se  hizo  desde  fe  tierrití  lifaMtf  eÜ-  *|cuaderpq.  4^1  origen*  de  Jóa  íridros  y  su 
"ciéto.  .-i  i  «qtié  áilí  donde  vióv'laí  paied  i  •*tra^spaigracipná. estas  partes.  "  El  priíí* 


*gtattáe  «e  Ife  dio  á  oada  pñeblo»  mi  difb-  '*lcipal. argumento  de.su  obrs^  se  reduce  í 
*'rBtité ídi^An^.í'^  Hay  basta»tedlvorBÍdád:  *|probar  que  deacieniíe  de  Ñipo;  que  ¿s 
etítré^éstal  wrsion  y  la  que  pr«íeBteBi.|  jel  dal  liuaje  de  loa  Culebías,  r  que  trae 
algunos  escritores  dttl  testo  del  obiapD-L«igu  orjg^n  ¿q  (JMvin,  que  es  ^l  primer 
dé  GhiApt)ái8i' qtre«  ttó  •entendi'eTbn«ó  quei  «'hopibre  que  Dios  Qiivió  ea  esta  región 
n¿  tradujeron  coií  bastante  büidadór^ttes  *<á  rej^af  Jtir  y  poblarlas  tierras  quOr  hoy  . 
según  j?l..modo  ¡i^.habjaf  de  elfo?,  el  n^is  'ÜUmfii»p»  América  (39}\  J)ioe  la  derrota, 
mo  Votan  hübiafaosidoiMstigo  (^e  la  coor    '      -,  ■  ,   .      . 

fusión  d«  las  léngnas;  y    tampoco  dice,  el      ;  [2^1    Con8titut,dioow.PreamW.n6nn.34iH»rH.Í  • 
<    ■       ^     i.      .  >..   L        n     ^  u- '         [2S]    Eb  decir,  cerca  de  1,000  kuoi.  ante*  de  U  Br» 

mismo  testo,  como  k)  refiere^ua  ««bH>^  ^,[,^i,,;  vg„;,en>ecto  d^^^ 
viaj^ro,ya  citado ^(26),  que    Voan  viño    i^-i^^^t^n^ 


!'• 


/      I    "' 


d^l  AOJ^te  deapu^  de  un  gran  diluvio. 

Según 'láé  indlcacione»  qtie  en  confir* 
macioñ  de  las  palabras  del  obispo  de 
Ghiappi^kd^  el  jpaismo  y9tan  en  su  Pro-* 
banca)  d«  ^oe  atenga  algKUDoa  t  fragniQ^tqs 


1 .1 


'ff5]  Cdnit1tQ|.Dioid«flK  Pteámb^nám.  34  pte««.  30. 
(26]    HumVoIdt,  Viie»  des  CordilUrai,  ote.  tota.  I 
fág.  908. 


•  ['291    ^  ÍTf  /?«3«C4«  h  Veg».  dfee  Uml^iew  qo«  . 
Votan,  pe  titulaba  enviado  por  el  cielo  para  diridit  f 
Repartir  las  tiéorras  de  e^te  coniinenie;  Sita  pretenAoft 
tío  debe  admirarte:  U  ríliíyot'  ptoCeAé'tM<lHM»A(9W 
primitift)»  Ife  prcieiítatlmrTi  fcipBel^k»l'r^í»npi«f)af*í*' 
dos  de  tina  mi§lon  dirina,  y  en  oomonioacion  *\íSS^ 
jcon  «I  ofetoV  Zowfaafcro,  íí^In»,  M^Pfaa»  y  enf  o^^ 
xíUh,   MSraiÜrf  elpTO^Btad^  ¡¿a  Marmonei,  en  U» 
lEntadoi-Unidoe  del  Norte,  no  obraban  de  otra  n^per». 
'%n  cuanto  al  repartimiento  de  las  tiertae^  páreoe  qw 


DB  aBOSHA/PIi'T  ESrADSaTZOA; 


sa» 


"que  trajo  (30),  y  añade  que  después  de 
"establecido  en  ella,  hijso  varios  viajes  á 
^Vdtum-Chivin  (S(l).  Dtoe  qne  los  viajes 
"(jae  hizo  faerdn  cfnatro.  En  el  primero 
"dice  que  habiendo)  salido  dtt  Vdvm-  Vo- 
Han  (32),  tomó  el  camino  por  el  paraje 


''hombrado  caaotf  de  loa  trece  Culebras  (3«3¡) ; 
"de  allí  fué  á  Valnm^Ohivin,  de  donde 
'^asó  á  l»>cindad  grande,  y  vio  ÍMbric^r 
'jla  gran  cas^  de  Dios  (34).    Pe  allí  paso 

4 


I  <i 


6¡  de  lo»  Jz4QÍfJe^.Qii«i  niui  p«rs  «ignüfi^r;  U  priori*  • 
dJA4  4^ I^^QCf^at. .  iVo,  en  U  prepis   Ungua  jfofox.i 
rjgorosQ  ffigQÍficaUO|  «b  la  Casa;  pero  en  el  estilo  fami- 
liar áe  \oñ  IndioB,  muchas  reces  se  toma  para  'el  pue- 
'  falo,  el  lit|^T  prhicipal^  de  modo  qtie  la  palabm  ektem 
HabaAa^  deÉiit«l«;piiní«fá-eiu4«d;'6'«ir.fri|iier  l^fiír.  * 

ÍLdonde  los  Heyouf^iea^nrados,  h^bitaroa  ep  la  Amé- . 
ca.      JBist.  del  cielo  y  de  la  tierra,  ete.   tom  I  ca|>'.  9 
liota  5?  núms.  S^,  38  .    '  .     •        • 


le  íáto  de. VA  ttiedó  aüAego  til  d¥  Ion  Isr.a«ntÉii  fót^Joi 
rae,  ta  la  JfMmtXa^H    Yéa«e  In  pc^  6  df  la  Cacta  JJU 

(ID)  OrdpieK  dio^  MflKli  ^  de^limfiíloS'qvM  Uirp 
en^ljM  maooA,  qpe  la  ílotilU  de  Yetan  vino  de  Cuba  i 
la  cosU  de  Yucatán,  y  siguió  hasta  la  laguna  de  Ter- 

*      *  -  f        í 

wÍDoá,  de  donde  entró  en  el  rio  TTznmacinta,  y  dexpues 
ú  He  CaUsajá,  háitá  Im  TUfñM,  6  la  Ifiottrá  éix  IW 
lenyMk    .  .  i 

J(31)  YIm  en  ia  no(a  90, .  el  ong^n  de. Ghirim  6  de 
los  flevitaa.  En  cnanto  á  Yalum-^hivim  6  Tierra  de 
Chifim»  aílrm*  que  era  la  misma  qne  la  Fenicia,  y  hé 
u^i  como  \o  esptica.  Según  buidas, 'CaÜmó,  el  tkii 
6  Eereo,  de  que  he  hablado  en  lá  nota  90,  era  h^jo  d^ 
Afen^  ú  Oglges,*  que  Ca^met  áúporíe  ser  el  iñisnio  que 
Og,  bI  rey  gigante  de  Basan,'  quien '  Vivía  al  pié'  del' 
moute  Hermon,  dÓMpues  Vencido  y^ktad'd  pot  Moisés; 
enuidó  ios  Israelitas  entrsroñ  en  lá  tierna  de'proiáitidti, 
2447  iSoe  antes  de*  la  Srk'Cytstia'tia.'  IÍnr«n té  Tos' cua- 
renta anos  qué  los'He'bf^cí'páeikt^A  citar  el  dMlertb.'CAcl'-'  ' 
mo  acompanadto  de  sil  blennana!)  de  su  madre  y  de  un' 

■     *      « 

irañnómei^  de  amigos,  abandonó  stf  patria,  eii  eótici-'  .     ^ 

tud  de  su  hermana  Europa,  quien,  ¿ice  lá  fábula,  que-     jj  idiom*  If «jmco y  «e  reconbcian  tódaVia  por  tíaha¿e6¿  ' 

'tTarios  comentadores  aá^maú  que*  aleudas  trilüís  cana-' 


'.  I  [831  JjfitCasas  d$ las, trece  Culebr^^Ozlahun-VK" 
ChájDt  «Q  el  |dio(na  tséndaL  £1  historiador,  Procopioi 
a4CJ>^  ^ue  I90  Cpnaneos  echados  de  su  patria  por  Jo- 
■UL  se  rf tiraran  prirnero  i  Egipto  y  después  por  la 
ODmÜ^  de  la  África  hasta  ia  estremidad  de  la  Maurita^ 
nia  y  Tánger:  dejaron  allá  un  monumento  de  su  pere-' 

J gr^inacif^n,  que  consistía  en  dop  columnas   ^e  marmol' 

'  blanco  oon  esta  inscripción  en  caracteres  fenicios;  So-  " 
iHps  Iqs  hijos  Ae  aquellos  que  huyendo  del  ladrón  Jesús 

'  nji^f  ie  Nave  (Josu^^  hijo  de  Nuo,  conquistador'  de  la 

bellQ  YfÁdal].  ^  Sabido,  es,  por  otra  parte,  que   San 
Agustín,  habJandp  de  lajéente  del  campo,    decía  que  ' 
en  África  no  coraprendiau  el  latin,  sino  que'hablat>an 


lia"  vengarse  ¿e  Jépiier,  Pero  rio  ha/*  ¿Luda  ^ue  dejó' 
M  paia  úttibáinente  por  eljóato  temor  qne  le  itts^ifw 
ban  las  armas  de  los  I-iraeliCftá.  La  primera'  em^fesa 
deCadmo  fué  la  oónqulsta  de  los  Sídóaioe,'' descen- 
dientes de  íidon,  hijo  mayor  de  Canaan,  y  la  funda- 
eion  del  reino  de  Tiro,  citya  meirópdlí  fabricó  en'  él ' 
nÜo  mas  ventajoso  para  ñn  gran  conAeroIo  marítimo. 
Xientras  que  Cadmo  ¿  Eederh  restablecía  el  poder  de 
iosHeveós,  al  abrigó  de  la  sierra  que  cubría  la  grande 
Tiro,'  loé  otros  príncipes  canaheos  sticumbtan  bajo  dé 
las  armas  ¿e  los  Hebreos.  Se  atribuye  á  esta  guerra 
desastroaa  la  emigración  de  nila  multitud  de  ellos  que 
se  faeron  á  buscar  á  lo  lejos  regiones  mas  feliceá.'  Los 
abuelos  de  Votan  fueron  de  éste  número,  segttfn  Ordo- 
tiez,  y  ouando  Votan  habla  de  Yalum-Yotan,  nue'stro 
snticuario  diee  que  ea  la  Fenicia,  y  espedialméilté  Trí- 
poli de  Siria^  que  supode  con  Calmet  haber  sido  taí»ri- 
eada  por  lói^  Heveos.  Véase  Calmet^  tn  U)e,  sUpíeW. 
(3a)  Toiun'-YóUn,  así  como  yá  dije,  era  lá'iila  de 
Coba,  segim  Ordenes.  AfiVmá '  tBmbieh  «sta,  que*  «I 
iMibia-  d*  AvaiM,.  a»  un*,  prnehit,  de  m  ^^eiqifto. 
Jfcti,  di»e,  és  aga^^l— oten  44  idianí^  de  las  Cháo9^ 


neas,  conducidas. por  iinq  de  los  Hércules  f6ñicioS,''Ktfi'' 
certm,  llamado  por"Hornio^ft«<;M>«r,  cuyo  tkóifabr»  sig- 
nifica Sabio  é  Irívevii'^adór,  fueron  'éí' poblar  las  Islatf ' 
CanariaSj  así  nombradas  de  dana&n.  '*  Ordofiífi  éh  ef-^ 
taH  diversas  sentencias  referidas  por  Cálméf,  dice  qne" 
iestas  islas,  que  eran  'trece  en  numero','  hablan  dé  sef  ' 
ids  casas  de  los  trec^  Chivim  'ÓChíheá,  OiJfáJkiiíi-M-'' 
CháUf  de  Votan,  por  donde'  este  'aenór*'  paió  jrebtfoí  á' 
Volum  Chivim. 


»•     4    * 


«I     i 


'  (34)  .  PundájOMiose  en  sují  pei^uisas  cronológicas  y  ^ 
«n.ei.wmip  tejpto  .de  \fk  P/obanza  de  Votan,  Ordoñez 
afirma  que¡,^t^  Casa  grande  de  Dios  que  el'  gefe  ae^ 
;loi|  Chañes  yi6  fabricando,  era  el  templo  Je  ^érusalen, 
^oe  se.edifi^ba  e^tojacirs  por ^rde«  ^e  Salomón.  Se,, 
sabe^r  otra  paiite  q^e  en  £eta  époea  fué  cuando  co-^ 
linsAsaMA  Ue  iárgj^s  fvikyogaqicmes  de  las  jElotas  juntas., 
ide  EUam,.i'?y  .dp  Tiro  y  dd  moparcsj  Israel.  Si  es, 
verdad,  que  Yotsfi  fué  á  Jerua^aJlen,  puede  haber  dado  4. 
•Salpaioil  univ..O)!^ti^^d  de.  noticias,  preciosas  sobre^ 

«aqaelmnndp.i^J^Oi.fo^^  1<^ '^^^^^^j^^^  ^®  ^^^  hom-^ 
bres,  de  los  animales  y  do  las  planta*.  Q}Hft  este  sabio 

í 


830 


SOOnDá/DHBXIOANA. 


c^sa: 


''á  la  ciudad  aatigna  j  dioe  qno  vio  qqq 
"sos  propios  ojos  laa  minas  de  un  gran 
'^edificio  que  los  hombres  por  manidAdo 
''de  sa  abuelo,  conslrayeroú  para,  subir 
''al  cielo  (35),  y  que  los  hombres  con  qoie» 
"tíes  dcmyersó  le  aseguraron  qno  áqttel 
"éafQclo  fué'  él  Iti^ar  donde  Dios  dio  á 
"cft4^.%milia  u,n  distinto,  ídioDa>.  J^  su 
"rftgrewí  d» .  l*i.  .ciqd wJ. «r^,nd0,  4^  t^PBÍ9 
"d^Dios^  4iee<  q«ie' estuvo  á  primepa  y. 
"segundisi  vez  á  i^gfértrar  todo  l6  áhuge- 
"rado  y  señalado  por  él.  :á^.ad^  que  p^ 


'''ípor  un  oamjqo  subterráneo  qu^.atravie-. 
"«^  toda  Ia.t¡€)r^  hasjta  la,  r^iiz  (Jel  cií?lo. 
'^Bn  esta  ocapion,  dice.  Vot^n,  qtje  esto, 
'Icamino  nq  fij^^otra  oo^a.qpe  un  ab^exo 
Wequlpbrai  Pfirqp^  él  es  hüo  dft  culf^- 

' '  Ál  leer  este  pasaje  de  los  fragmentos 
!4^  Owl|p&a».=y  al  eooipfii^a'k^.i  wq^  Iqs  d^ 
i^Wtareo,  ^n  su  diálogo  de  la  Luné,  refe» 
:i^do0  por  M;  de  Htoibedt  (36),  puede 
♦i|no.íníagiúar8e  qiieiaqüeí  autor  antiguo 

?Wft  4i  X  P^R.  W wp?,  ©¿  la  mente,  af  Ha: 
UTíd^  '^««[Iwtc^^tftal^j^CQ.  9^isfie,¿pap,'qu¿ 


'japareció  en  Oártago,  llegado  del  grand» 
'Icoiltihénte  tranmdáfaicó  (37),  qtlíón  fué 


re/  óoniiigpó  i^aa  tardé  ea  uqvitl  libro,  que  ooi^enú  14 
kÍMt^rU  de  1m  marayillM  del  TTniterBO  y  qiiela  EacArli 
tur^  ^ultá  dice  haber  sido  el  mas  oonipleko  qoe  exis- 
tía 8obr«^  esta  materia.  I^uedeserlatnbiénquelehafá'r 
ha,blado  totan  del  oro  y  de  las  maderas  preciosas  i¿n  f  l^f  1  ^%W*^  «>^?*i ^?fH.^T9P  <* •  Ufl  tepto  muy  cor^ 
abandi^ntes  en  eí  cootmeQi^  oooidental,  pero  sin  haber  i''fWH<V.  Pfí~,'l<«o  4e  oonsiíf ersjcipne»  111117  «otabW 
'  des<^binto  á  Salomón  el  secreto  del  caminó  que  se  i"  í'^^'^^^  4^  «?»W!<??S  V^,  grsf .  p«t.e  ex^imas, 
habla  de  se|^  pari^  llega^  alíá:  <|ais^  habría  Üabido  '1^**^  '^W^^/'?''?i^»'^íf /fT*^«« 
vn  M^promisQ  entre  Yói^fi  it  Hirampará  dijar  á  líw' '  TÍ*^  ^  ^  í^fH  ^.  M^*??.  QfteUus.  (Ortelins^  Oi^U 
F¿fiioios  ei,xfioDd}^iio  de  (as  liqaetas  déla  Aiúét^c^;  ^V^*^.'  A??^-  ^^.f*^^i9^PtÍ<»P^^,^?^,^^fí\oVf^tt^^ 
cayx^  señ^és  eran  de  origen  ñmicld:  esto  espUbarU    Í°-W^  •<í  Iffl^^tiílsft  «1^9  m^^  bien  todo  el  oofüj- 

Gomóla^  «otaé  ie' Salonion,  navegaron  juntíuí'ehU  ^ Í^Í(?.'W*Í*«W^*--?,W  4fÍS  í  «WPWf*f'.?íf°*T. 
con  lai  de  Hifeam,  condecidas  por  pilotas  tíriós,  duan-  ^^^^^^^^M.^^.^/í^,  ^'9M»^ff  fr. ?!«*?»^«^  «>« 
do  Isaoar  ^á  dar  otros  tan  buenos  f  espeHmentadoe  Í*ÍW<W  4  nH^'íj  ^n^  ^^¥H^^  <¥;«»«>•*  «ff»»  »•, 
0^. \pbM  Jixo.    (in  ILe^.  cajf^  9,  10  et  lr^I*ara.;|  ¿^^^^SP, ^  S;f|l»j.  uno  <U.  losj^tedpcutows^^^  diíl^; 

Ü.Si^:  perte^nepe  d^  los  sabios  q^e  tratan  de  est|b  imate- 
ri||  <^  ^a  )rik«9fa^  por  qué  efitfba  entonces  en  ruinas' o 
aJ>;^|l4onad^:  ^^is^  Babilonia  sufriría  en  esta  époóá 
afgynf,  agresio)^  de  parte  de  los  reyes  de  Nínive.  Or- 
dfi^  ffilU^^odf)  e^ta  pi^unstanci^  del  viaie  ^e  Votan 
Ifl  o^^^f  con.  el  tesl^  del  Sr.  N'unez  d^  la  Veg^ 
quien  dice  lo  mismo  en  su  FreámWlo^  en  el  i^ar  ct. 
taiOf  esc^pto  el  estado  de  ruina  que  ño  menciona: 
nuestro  anticuario  se'fádigná  después  de  que  los  Babi. 
lonioq  hayUn  po¿id6  decir  á  Votan  qué  la  <or^  hiiblerli 
sido  fabricada  por  orden  de  su  abuelo  conmny  tStab 
que  necesariassenté  ha  de  designar  al  patriarca  Noé: 
^Aqni  es  preciso  r-  flelicüar,  <tice  con  indignación  pja*. 
4^dosa,  en  que  los  Babilonloi  engttfiar^n  á  Vetan:  .pues 
*'dice  que  le  aseguraron  que  la  torre  de  Babel  fué  coiiS;, 
'*truida  de  6rden  de  su  kbnelol^oé,  con  elltn  de  hacer 
^'camino  parsf  el  cielo;  no  habiendo  tenido,  ofmo  no 
*HuT0  parte  alguna  éste  patriarca  santísimo  en  la  atro- 
'^gante  locura  de  Ñémrod."  (Mi9.  anStitihn  áe  Oria- 
ñez  sobre  el  Palenque) ,    . 


pi.q¿«.  l»ieff|Ogj|f}p  eitadjírtante  cÍ¡o^ci  Íím  den¿' 

r«iW*9^  d?  >,  ^^}f^Y^, ,  ?é^»  <léí  ?«?V  • "  A  íf'** 
trf0|  J0]¡nadj|^  ^e  o^^o. .  ...se  epouentian  otras  tres 

|sl^..  .«.Lijo^  de  estf«  tretj  islas,  pero  mas  cerca. ds 

ellas  nfjf  (i|e  la  isla  Og^f,  está  situado  e^  (^ran'<3(mtí- 

hfjCLte  que  s^br»^»  t\  océano  ^  el  msiC  fprande  Croflíano; 

Íkaj  9|nco  mil  estadios  de  Ogigia  al  continente.  ...A 
1^  j^psioipn  de  estaf  ^las  refisie  Plutarcp  las  sitnaoio- 
b^  4^.  las  otilas  islas  S8.tumianas  (6  CroniahasJ  y  ^ej 

E}^d^  Co^tln<^tf^  como  se  ha  indicado  arriba.— ¿Se- 
is, esto,  un  arfumeQto,  jpoético? — J$n  oth>  pasaje  estre- 
madamente  x^arcable  (P\vl\,  de  de/ectú  Orücut'chp. 
18)  I  en  donde  se  habla  otra  Tez  de  algunas  islas  éñ- 
jC&tit^aM,  situadas  cerca  de  ^ritania. .  . ,  ^a  isla  Ogi- 
jgia  no  es  po^^ads,    *'l!l  transito  del  Océano  Cronfá- 

*'uo  es  lento,  á  causa  de  las  aluviones  dé  los  rios  qoe 

'  ■ '      *  ■      'i'       <  ■  •     .  .  ■  •     t-    •  .     •    «.  .  , 

**bajaiji  del  Gr^ide  Continente  Mf*  941,  13.]  y  hacea 

5*el  iQAr  terjosf  (cei^ajgoso^  y  espeso."    '(EfumboUt, 

Exiffi^  ofii\Qo  de  1^  Geofprafia  del  Ñusto  oontÍQ<Í|nt^ 

tom- J,  Se«.  I,.p4g,  Wl  xsig). 

(89)    Pl«t.deSiM;l]i.osh.lua«i)iid.i^l«)^.rT4<éi^ 
I  ífeóhwi  no  oonúnsidan;  pnea  at  idNa  %%ñ  los  fUtig^Sf 


•  >  ^ti  •éÉÓGÉÁFÍA'Y  É^ittlgtlÓA. 


mi 


'  !  "inieiftaó  en  tkütóB  lítóé  V  faíiÉrtérios J  des- 
^ !    "pties  ({lié  Hubo  tomádd  bpnociiñiento  de 

o 


f. 


I 


I 


I  I 


"ciertos  libros  sagrados  que  habían  esta* 
"do  por  mucho  tiempo  ocultos  bajo  'de  la 
"tierra. 

Empero,  lo  que  parece  cierto  es  qt^ 
estxxB  caminos  tenebrosos^  pn  los  9ttaleé 


ie 


I 


8f  admitió  á  Vot^,.  que  atraviessü:!  la  .inix'odi^O'en  laoaiiomr.qiaip^  d^ 


Poi*  othi^  páirte,  se  "tocuentráú  tantos 
testos  de  miátériós  aMlógóer' á' lod  de 
Egipto  en  las  antiguas  teogonias  tiénda- 
les y  en  las  pruebas  de  Jos  Órdenes  tía* 
ballerescos  de  México,  conservados' hasta 
el  tiempo  de  la  conquista,  que  no  puei^e 
9^0  lOf^j^ijips  de  p,e^uadirse  que  Votan  los 


AnilMor:  Eh'8r.'>óM8po' N^ftmt  de»  la 
'Vega  añade  alió  ^o%tó  Ái^xMémó'  á^^íbs 
que  ^]xe  traído  de^p^es  de  su  <  p^r4gi?fo 
'í^bre  este^vAron.'  'Befiére*  q«e  •  V^taoi  '^n 
"Hüetíriéükn  btítúbo,'^  álir  ¡itisdmritdáf  y 
"untespro. grande  en  una  Casa  lóbrega 
l^de- fabricó  áieploe,  y  ¡nombró.  Senara, 
**tfón  Tapiimes' (fue  lo  güiardalBen '(*•). 


tíecra  para  llegar  i  la  raíz  del  cielpí  i^di 

can  uBa  serie  de  pruebas  misterios^, 

afiálogas  ¿l«e  á;  que  iij^ia:  someterse  el 

iliioiado,  «A  loa  teÉiplos  subterránees  :d^ 

Mébfis  ó  de  Tebas:  éstáa  palabras:. '^par^ 

llegar  á'ia  raiz  del  délo,''  espresan  un^ 

grado  de  perftíooíoD  en  los  ccmocimieiitoB . 

intelectuales  y  e&  la  tiiencia  de  la  unida^ 

de  Dios,  al  ctal  era  llamado  el  iniciado* 

Su  calidad  de  hijo  dé  culebra  esplicaí  que 

faé  recibido  únicaniente' porque  peit^- 

necia  á  ún  Unaje'  augusto.    (^)  CMrdoSee 

refiere  celias  <i06aá  sin  etitébdei*  p^obkbl^- 

i¿enté  el '  sentido  de  éllks.    Lo  que  pcjr 

otra  ^arté  coñffrmit  el'  supuesto,  rés^écljo 

de  los  misterios,  éÁ  i)6r'q[Ú6 '  &  'Mu  Vtt¿llja    ^  ^^.^^^  o«.u.:«í«*4M  PiO^».  .í*«^ 

*liizo  también  en  estas  tierras' tan  Cá'ittiiiDí  ^w*» ni «Atit.i^ut Am ui ^ft^ ^f  ^TTWfy nrpNfM*^  JS>« 

**8ubterráneo  Ó  agujero  de  Culebra,  *áñi 

"de  Ordonez.  desde  lieí  barranca  de  Zuq'J^i 

"hasta  Tzequil  (39). 


I 


i 


•o  IiB  oaid»bfta  mnoho  «n  obrM,  «n  Im  eiuJfli  «atrj 

(SS)    8&bido  m  qa«  en  loi  misterios  antifBoi  úb 
ntiMu  á  1*  huoMmii  üího  loa  que  perle^eoÍM^al 

''(S9]|''  Sktfei  lJa¿irsáGa"d«'Í:ikqat'pii«cM'MI«r<eri>uji| 
é»Wi  i^óñti^ilá  átfTk]%h<ta9Í^  yVXté^tlÜ'^  el  juibier 
nombre  di»  la  cia<lad  de  T¿lliá  (ÓdMÜiígD)'.  Mglin  Ordo- 
nez: ái  ee  puede  dar  creéiid'á  á  l'a  P^ób'aiká'dé  Vbtati, 
U  sierra  de  San  Pedio  de  TambaUfi,  4^e  -úl^iitú  et  iJel. 
He  del  riQ  Taiga,  dtod«  Mlá  Ooóoiof á, de  laüanaka 
M  Ftíttt^n^,  haUa^feido  «hMidada^r  lui  «übteEiánJK) 


Ifaisfafocfta,  d«eail<i«Bto*]r«inMieiito'«ilk«,  <fiaripso 
m^mapmfM  ooníeiÉ•'alltif■a^tr«dioion'l•  que  IC  9to« 
piMDs  of6  dM^  satntBáasae  *po»^Oi#osÍBfP^  iwndf  al 
Msnunp.  'Costreraánáo-  oa»  ei-^aácaldi  A'Oi^pMl^to 
d»aq«ei:y^ble^-^swaiddt<ti4eqlftTibaá  fmjpwn^er, 
ésti»  maglstrads  le  afliM¿  f r%mM«M  .fiiet«9k»,  ^aa 
nünaa  lU^taüilf  {iaa  deia  oioda^de  XnUiilha^a'^na^ 
««•▼a  -f «•  wwiimlQiiba  dituMlsnient» ,  y.  yor  mUm  pa* 


'  I»  i 


t««t^  Ékmbiea  de.tnMUiiioaooainBiewtoi  iMr^^lHliui- 
tc»  éék  pueblo.  K.  Sl6|»teia'  M  á  .«ÜttMtamUnaa 
áí  dia  (^i0ii«e:'«ft'ei  fóiguto-dk  «a  I  Haof  U^¡  atnw«do, 
ouyo  perintilo  estaba  adornado  de  nn  arquitrabe  )|f}es« 
ti)Q;  egipcio,  halló  la  entrada  de  un  subt^án^:  des- 
cubrió wias  salas;  pero  no  se  arriesgó  i  pasar  mas 
%m  de  lo  qjnc  dictaba  la  prudencial  á  P«hsz  de  las,  pro- 
testas de  su  guis^  quien  le  aseguraba  igualmente  que 
^141  subtenineos  conduelan  alPalenq^úe  (/ncfdmif  of 
iravel  tu  CentnU  AmiricOy  ChUfas  aiid  Yueaiáñ^  by 
Jobn  Stepbens,  £sq,  rol.  II.  cl^.  15}. 

(40]  Tnpitmtfj  estajea  «na, palabra  de, origen  fna- 
xiosAoque  quiere  decir  Gi(crdÚM4««— -^iM^tefi  es 
nn  noflibre  también  me^cano  .que  jignifloa  Pu(Mo 
Vt€f0  ó  maa  bien  CtMiM  ó  J^tUo,  di  to$  Ánáo¡nú9. 
£jaí  las  pnvri^oiaa  de  la  repáblípa  mexicana  hay;  .mu- 
cboa  sitios  d«i  este  nombre.  £1  que  se  refiere  aquí  es 
hoy  di»  un  pueblecit^  casi  del  todo  arruinadO|  i  pocas 
Idgaaa  de  distaiiflia  de  i%  em^oc«MÍura  del  rio  del  mis* 
I  «K>  jionbre,  -ipDy  ce9qa4eJ.m^  Pacifico  enj9)  Criterio 


\ 
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.  j;anza  qon  1,03. laberintos  de',9.pp6ei^tos,  sa[ 
lias  y  galerías  escondidas  en.  las  entraiiaé 

^  de  aquellos  graudes  cerros  artificiales', 
^n  cuya  cima,  los  ralencanos  y  sus  sucesor 
res  fabricaron  sus  templos  y  palacios  (41); 


1 1 


K' 


».i 


de  Soconusco.'  y  que  Aívarado  édiflc5  para  qtíd  sírviesa 
de  cú^Aíkl  del  mismo,  Ka  Wjoi  de  4Ui  eslaW  U  oii^ 
idad  6  ei  pueblo  imdi»,  piíol^abVftfiei^fef  el  yfrdadm  4^4- 
^^e^Uf  nombxado  dMpaei  TZt^fiHi/oy^^  ea  decir  <«f|il4- 
dero  de  ropa. — Rn  este  lagar  debía  estar  él  Templo  ¡5 
la  Caia  lóbrega,  donde  Toián  poto  el  t^ecnró,  de  qi«e 
M'  kmbl«^  la  «nal  oetab'^  CI»  Qiite%dsMd«  la  eof  Ta^  doií- 
de  el  olfispo.  40.  Gbia^i^ ,  deM.Qubr|6,  ,ea  1601,  Quaodp 
hiso  la  TÍflita  paetoral  de  aquella  provincia,  los  airchi- 
▼os  antiguos  de  los  Yotanides  puestos  en  una  sala 
g^ij^dé,  cfotk  Ta«o#dtt  bario,  4g«r«a  y  eMafaitodéjdftrU 
nidid*  y  d«  lo^wyf^  atMÜguqe  d«  ^  M^*^'  .^*  ^~ 
mira  solamente  que  los  TapiatUM  y  la  señora  que  h4- 
bian  seguido  en  Buccetion,  á  loe  que  y^1Cn~1nt)|a 
nombrado  toeaén  to»q«er entrfjpaMo* atpieiado. todf  jo 
^u^e«lti(baisom«tl40'¿'a«<éuidaAo  hada  tei^taa«ifloL. 
fifufiíB&de  l»'ydga,iC»ftatii^idioocK  ifnraamK  ndau  ii 
Fart«.- XXX):-  SnieuMito  á- laaodanlaii.  n«tM:  4» 
'BueHiietaili 'porYptavy liaabiPfMWsevt'qiia esta  «nim^I 
«ri^  «agrado  «ttwitu  .regtoaea,  o^coiImi  en  laa  IndiM 
€rt«iitilM'3r'toii  '«l^iMaii  oimaiti«rrM'^M>Miligao  looti- 
Jtin^iit».  £a  ddrtos  «iHsrMbioMi  toaaaoenMet .  la  c^- 
briáii  el'feoatré  ócMiiiiw  máseara  que •  rcpraMntaba  al 
liodieó  de'U  da^Ca;^*  [4(éMe  ioWe  éstMKnatéria)  lo  qae 
diéd'M.  de  H«mboldt,«ii  al ute.  4 da  la.^iipUcaeifn 
éélm^fh:  XV.  a  Tm»  dai  P^edillerea,  eta^  «dic.  in 
toné'Ii^pagrf'fifldi^é^Hhengk.  Astee  del  ü^  da  Ye 
tr^. 


i«  ii. 
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(41)'  Véase  con  f'eápeoto  i  est&É  grandes  fabrica 

ciones,  lá   descripción  def  .$á/án  '  SW  6  Eabirinto  de 

'ilLaxcanii,  ciudad   arruinada  éri  I)m  ¡nm'ediacicmüH  de 

tJxmal  en  Yucatán,  el  cüát'M.  -Sté]^Íieils  compara  cén 

,  las  obras  gigantescas  del  lábetintó  de  Creta  y  Je  la  1^- 

guna  de  Moeris  (Incidents  of  travels  ín   iTiicatánj  VeL 

I,  pag.  211  y  8ig.]f  'áábído'ea  que  el  cerró 'ai  tifie  ial  m- 

"  ''bre  éíxítiÚ  se  6le«a'  el  ptladia  fraihd^^l  ¡Paienqiíe 

ofrece  aühhisrrto  éh  ifus'éntrafi^,  depArt&mentee  Vas^ 

tfslmoSf'eütlre  dtrbsui^'iiklaj  éú.  dbttde  Castáoeda'qué 

-" '  afedmpafió  á'Dupaix'en  cialidadhe  dibiíjante,  d«jMdb|i6 

'    tin''-  ^án   n^merro  de '  momias  realea,  'eii^errAdaa  bn 

ataúdes  como  los' de  los 'Egipcids,  y  pirestofren  ¿rdpñ 

'coráo  lo«  dé'lá  ñ'eet6pótiÉ  déf  Tetras.  Bebo  eata  Doti(|la 

41  S^  D.  Pélipe  dé  '¿«Mftai',   amigo  de  CaaCtveda, 

'■  quleá  murió  dét  dólerik-^  t9N,  cvAlldt  ááiboi  m  |o- 


SeSales  de  mí^t^rios  se  enci^Qntran  otfra 
v^z.  en  1^  bajada  al  r^ino  de  MilncU  ó  del 
infierno,  de  los  héroes  Hunhunahpii  y 
TJcubhunahpu',  divinizados  en  la  teogo- 
nia tzéndal,  quienes'  después  de  varias 
pruebas  misteriosas  llegan  antes  de  la 
reunión  de  los  trece  «señores  de  esids  lu- 
gares horrendos,"  para  nét  juzgpados  y  con- 
denados á  la  pena  de  muerte  (42).  Los 
ritos,  ceremonias  y  pruebas  estraña»  qée 
nos  bfVecé  el  conjuntó  de  esta  teogímía, 
rétmerdan  ar|)rinier  asp^eoCD  ías  pruebas 
deSethos  en  los  sublérráEieos  de  Mtn- 
|S8:(48)  y  al  v^r  lá  decscripdioil  del  colegio 
de  los'treoe,  8e<  tiDagiáa  .uno  que  Lee  una 
byénda^aieiBMia/dkUiibulwi  del'VieMaé. 

A8a(le*kqüi  'Sahagun  oina  tñrotmstanoitt 
interesantieíma  rebpeot¿rcle  déte  objeto  y 
que  corrobo^ai  lo^^ue.be'dtobo  aceK» 
deja  existenoi;a  de  \(m  mijstarioii  eoijre 
roa  inkierioanoBj i^ntiguoa,  ¡aíl  r^f^^r.que 
**Qneizñ\G0bu^Ü  hieo  y.  edificó  unas,oa^ 
MebAJo  de  la  tíe^ra^.  que  se .  llamau  Me- 
"tíancofco  (es  docir^  ^alaxsiojs  del  Infieroo 
"  ó  de  la  Muerte,  laj  palabra  MicÜan  ear 
oprimiendo  juntamente  la  idea  complexa 
**de  la  muerte  y  del  infierno,  así  como  de 
"uña  habitación  lóbrega  y  secreta,  seme- 
**jante  i  las  adonde  se  celebraban  lofl 
"misterios  egipcios/  mientras  ijué  él  vo- 
"cablo  Caloo  nos  da  la  idea  de  una-estoD' 


UL 
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nitfñ'eií  ctoiittop*ra  'háotetm*  nwtm  «t^pefldlMial 

(IS)  El  infirmo  ^  el  idioma  7«a»t«ca  te  tt«ni 
JIÍÜñM^  es  oasi'el  metían  4  M««te,  Iriñarao  de  les  Ma- 
xioanos.  Esta  bajada  al  reino  de  las  tinieblas  de 
&QnÍM«iabptt  y  d^  s«  iiormano,  y  de^puetdf  sus  dos 
bijpff  £üiDabpu.y  E^balanqye,  son^  uno  de  los  epiío- 
Uiop  fiiaf  oucioaoa  d^  1%  j^gpnía  tzéndal,  en  la  Hiat*  • 
defoieloy  déla  tierra,  dé  Ordones,  temo  1,  abraia 
variqs  capítulof. 

(4a)  Sell^oi»  lüdtoriia  eflpol»  por  el  abale  T^rassoo. 
Eata  obra  oQDtáea«.iraiias  oirocmataocias  intensaa^ii- 
«UMiMbra km  fMtfgnpa  .«Maleilvp  luifradoB  d»  figtP^ 
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"ÚOD  mny  considerable)  é  biso  poner  al 
'^entrar  una  piedra  grande  (para  aervír 
''de  puerta  probablemente  como  las  de 
'las  cárcelea  subterráneas  del  castillo  an- 
"tíguo  de  Baden-Baden)  que  se  mneye 
'^coneldedo  menor:  dioen  qne  pnando 
'^Iiay  mnchos  hombres  qoe  quieren  me- 
'^jimt  la  piedra,  que  no  se  oiueve  i^mque 
''9esn  muy  muchos,"  sin  duda  porque  ha- 
bía algún  aecreto  para  moverla,  y  qae 
flolo  los  inioiados  lo  cpnoician  (44)« 

Dejo  al  |uioio  de  los  sabios  comeniado- 
ns  de  los  cmutoa  de  fas  mafeff(miite$  fem- 
fb»  (45)  la  tarea  da  oompaorar  las  laradi. 
oboes  que  acabo  da  esponer  eon  las  que 
ofrecen  las  obras  de  loa  antiguos,  nMpec- 
to  de  las  navegaciones  peligrosas  empren- 
didas sobre  los  mares  esteriores.  £ape* 
10^  observaré  aquf  con  M.  de  Hnmboldt, 
en  apoyo  de  la  facilidad  con  que  se  podía 
kacer  un  viaje  por  medio  del  mar  ten^ 
tro80  (4$),  que  "en  el  vi^le  lo4gitudÍQal 
''del  Atlántico,  onyaa  sinuosidades  corres*' 
"pendientes  á  ambas  costas,  están  en  el 
"día  ocupadas  en  gran  parte  por  la  civi- 
!'Iis4CÍon  europea,  el  a4tiguo  contixiente 
^e  aproxima  dos  veces  y  casi  á  la  misma 
"distancia  (una  de  610  y  otra  de  642  le- 

(44)  SAhagno,  Hbt.  éñ  Na«ra  Eqpttfia,  tono  I, 
liLní,  Mp.  14.—- Bargo»  [neMripb  Gtogr.  4«a»L 
m^  MJ.  Bloa  qn»  loa  «aMtttráiMM  é»  ka  i»»lMÍoa  d* 
Ifo^M  6  Miqtlia,  oociIao  iiua  de  .treinto  legaA»  ééhm. 
j«  de  U  titrr»,  qne  Uf  b^radM  es^abiui  toel^oidM  por 
|íl«ionM  hauínerablef,  y  que  1a  entrada  estaba  oeira- 
4a  ooB  una  loia  mu/  fuerUi  Ánade  que  noo  4«  lo^ 
irimerae  obiepoa  de  Oexaái»  vieU6  una  parte  de  eetoe 
■ürterráíMQ»  7  dei^MB  mandó  tapar  la  puerta  oes  oed 
meante. 

(45)  finmboldty  SzJm,  Crít  de  la  Geogr.  dellifue. 
VD  Continente,  tomo  I,  Seoo.  1,  pág.  193. 

(4f)  lUrisi,  Afriea,  ed.  de  J.  if .  Eeitmao»  p4«i. 
jB,  39, 147,  ap.  Homboldt,  Esánu  de  1*  Oee«r.|  ete 
twu>í,se<kl,p<g.fiJ. 


'^guas  marinas)  de  las  riberas  del  Qontir 
^'nente  americano  (47)." 

Para  acabar  con  esta  serie  de  citas  de 
las  ^adiciones  americanas,  respecto  de  la 
tinosoiigracton  de  las  naciones  civilixar 
das,  llamaré  otra  ves  la  atención  sobre  lo 
que  ho'  referido  de  las  que  aportaron  á 
Pámiáx^,  y  que  caminando  por  la*  ribera 
del  mar  llegaron  hasta  la  provincia  de 
GhiappaSy  en  busca  de  Tamoancbán  (48). 
Esto  sucedió  algunos  siglos  después  de 
YotaOi  y  estas  naciones  eran  las  mismas 
que  se  aliaroa  con  los  Tzequiles  y  que  la 
tradicíotí  Uama  Nanakuatl  (éS).  "Estu* 
'-vieron  mucho  tiempo  en  Tamoancbáii, 
^gue  la  hisioria,  y  nunca  dejaron  de  te- 
^er  8«s  sabios  ó  adivinos,  que  se  dacian 
^AmooDoaqym^  que  quiere  decir  hombrtB 
^entmdidos  en  2a»  pinturas  afUi^uaa,  les 
^'cuales,  aunque  vinieron  juntos,  pero  no 
*'se  quedaron  con  los  demás  en  Tamoan- 


(47)  Homboldt,  Id.  ibid,  pág.  73.— £l  padre  Jo- 
■eph  Grumilla,  jesuíta  muy  sabio  qnien  títíó  maoko 
tiempo  entre  lee  tribus  de  lae  riberas  del  Orinoco,  oon- 
firpa^  aun  la  idea  del  trdnsito  en  América  por  lae  ooer 
tas  del  Afirioa:  "Be  Canaan,  dipe,  nació  Sydon  y  de 
"éste  los  Sydonlos:  despaee  nació  Hetbao  y  los  He- 
"tbsoe  [Cbivim]:  despnee  nació  el  padre  &  loe  Jebn- 
^'seoii  Y  otros  hijos  que  poblaron  primero  la  Paleetine^ 
^V  deepuee  ee  fueron  estendiendo  hacia  el  África,  / 
''de  las  costas  de  eita  á  las  Amérioas;  todo  i  fuenB% 
(*de  tiempo  y  de  machae  generacionee."  (El  Orinoco 
ilustrado^  bist.  nat.  cítíI  y  geog.  de  lae  naolonee  dt. 
en  la  rib«  del  rio  Orinocoi  su  autor  el  padre  Joeeph 
GumUla.  tomo  I,  jpág.  78). 

(48)  Véaee  el  fia  de  la  CartA*I^  y  laa  netae  S3  y 
64  de  la  misma.  Sabido  es  ya  que  Tamoanohán  era 
la  región  que  al  mediodía  comprendialaproyinciaqne 
se  llamó  después  Tlalocan,  y  al  Norte  la  que  fué  cono- 
cida mas  tartlé  con  el  nombre  de  Tlapallan. 

(4S)  Lee  trJ%Qi  que  9B  refterea  en  eeta  parte  de  la 
hietoiia  de  Sehsgun,  aon  lae  del  idioma  m^zioano,  6 
Mi$u  irilnm  Nahuatíacas*  Véas^  Sahagun,  Biat.  de  )a 
Nuera  Etipt  tono  III,  Lib.  10«  c»>  29,  par.  12.  Pe 
loe  XeapoMoe. 
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''chán;  porque  dejándolos  alli  se  tomaron 
''á  embarcar,  y  llevaron  consigo  las  pin- 
^'ttiras  que  habian  traído  de  los  ritos  y 
"de  loa  oficios  mecánicos,  y  antes  que  par- 
atiesen,  primero  les  hicieron  este  raasona- 
''miento;  ''Sabed  que  manda  nuestro  Se- 
"fior  Dios,  que  os  qnedeis  aqiii  en  estás 
^'tierras,  de  las  cnales  os  hace  señores,  y 
''os  da  posesión;  el  cnal  vuelve  adonde 
'*vino,  y  noeotroe  con  él:  pero  váse  para 
"volver  á  tornar  á  visitaros  cuando  fuere 
"ya  tiempo  de  acabarse  el  mundo  (50):  y 
"entretanto,  vosotros  estaréis  en  estas 
"tierras,  eeperándde,  y  poseyéndolas,  y 
"todas  las  cosas  contenidas  en  ellas,  por- 
"que  para  tomarlas  y  poseeriaN  venis  por 
"acá,  y  asi  quedaos  en  buena  hora,  y 
"nosotros  nos  vamos  con  nuestro  Señor 
"Dios  (51)/'    Y  asi  se  partieron  con  su 


(Í^O)  Cuando  fiure  ya  íumpo  ic  aoahwru  ü  iiümmIo, 
Esta  líne»  j  1m  pracedenUs  boii  oui  el  oomentuio  de 
1m  paUbrM  de  Diodoro  de  Sioilia,  Lib,  V.  19  y  20' 
leipecto  de  aquella  isla  deliciosa  deecubierta  por  loa 
Cartagineaet,  en  donde  el  paisaje  es  hermoseado  por 
Una  región  montañosa,  el  aire  de  nna  dulzura  constan- 
temente igual.  Loe  Fenicios  habiendo  comenzado  á 
fundar  colonias  roas  allá  de  Cades,  habian  hallado  es- 
ta tierra  deliciosa,  arrojados  por  la  tempestad;  la  di- 
rección de  la  nsyegacion  era  de  la  Libia  al  poniente. 
Cuando  los  Tirrenos  se  apoderaron  del  imperio  del  mar, 
ksbian  aHimismo  procurado  mandar  cf  lonias  allá;  pe* 
ro  los  Cartagineses  se  opusieron  á  esto.  Esperaban 
estos  que  si  su  ciudad  era  destruida  [Cuando  Juere  ya 
tiempo  de  oeabarMe  el  mundo],  siendo  todavía  dueños 
del  Océano,  podrian  hallar  un  asilo  en  aquella  Isla  des- 
oonooida  á  los  Yenoedorea.  (Ap«  fiumboldt,  £xám, 
Cñt,  eto.  tono  I,  pá||^  131). 

{61)^  Hé  aquí  una  exhortación  posiÜTaálas  tribus 
Nanahuatl  de  apoderarse  de  la  tierra  para  el  provecho 
de  los  que  las  habian  traído.  Lo  hicieron  y  eon  inde- 
pendencia de  la  madre  patria,  asi  como  le  dioe  muy 
bien  Hoctesnma,  en  su  discurso  á  Cortés,  y  en  otro 
dirigido  á  los  magnatea  de  su  imperio,  cuando  los  oon- 
T0c6  para  tratar  del  rasalUje  que  habian  de  hacer  al 
rey  de  España.  ^'De  vuestros  anteeasoreí,  deoia,  te- 
''neis  memoria  oomo  nosotros  no  somos  oatarales  de 


"Dios  que  Uevaban  envuelto  en  un  envol- 
"torío  de  mantas,  y  siempre  les  iba  ha- 
"blando  y  diciendo  lo  que  habian  de  ha- 
"cer ;  y  fuóronse  hacia  el  Oriente .  •  •  • " 

Camparemos  ahora  con  esta  tradición 
referida  por  Sahagnn,  la  de  que  habló 
Moctezuma  en  su  entrevista  con  Cortés, 
y  que  parece  ser  al  mismo  tiempo  el  co- 
mentario y  la  continuación  de  aquella: 
"Muchos  dias  ha  que  por  nuestras  escri- 
"turas,  tenemos  de  nuestros  antepasados, 
"noticia,  dijo  este  monarca  (5S)f  que  yo 
"ni  todos  los  que  esta  tierra  habitamos, 
"no  somos  naturales  de  ella,  sino  estran- 
"jeros  y  venidos  á  ellas  de  partes  muy 
"estrañas,  tenemos  así  mismo,  que  á  esta 
"tierra  trajo  nuestra  generación  on  señor, 


'^esta  tiems  que  Tinleíoa  á  ella  de  otra  nay  lejoi^  y 
"los  trajo  un  aenor  que  en  ella  los  d^,  enyoa  vaaaUos 
"todos  eran,  el  cual  volvió  y  halló  que  nuestroii  abue- 
*'los  estaban  ya  poblados  y  asentados  en  esta  tierra,  y 
'^eB■ado■  coa  las  migeres  de  esta  tierra,  y  tenían  mn- 
"oha  auiUipllcaeioa  de  h^ot:  por  manera  q«e  no  qui- 
sieron volverse  con  él,  ni  menos  lo  quisieron  reeiUf 
''por  sefior  de  la  tierra,  y  él  se  volvió  y  dejó  dicho,  qa« 
'Homaria  6  enviaría  con  tal  poder  que  los  pudiese 
"constreñir,  y  atraer  á  su  servioto.'*  (Loreneana,  Car- 
tas de  Hernán  Cortés,  carta  L)    Si  la  tradidoa  reM* 
da  por  Sahagun  parece  ser  el  comentario  del  pasije  de 
Diodoro,  citado  en  la  nota  precedente,  la  de  que  habla 
Moctesuma  no  concuerda  menos  con  el  de  Arlstfitele^ 
respecto  de  nna  isla  deUcioaa,  situada  mas  allá  da  las 
ooliUBttas  de  Hérettles,  y  cuyo  desouhrioiiento  ateiba- 
yt  á  los  CartagineBes.    Daspues  de  habtt  heolio  I» 
descripdoik  da  ella:    **Como  los  Caitagineaes,  dloi^ 
''volvían  freooentemcn'^  y  nn  gran  nánero  atraidss 
**por  la  fertilidad  del  terreno,  se  habian  estableoidoca 
''ella,  el  magistrado  de  Cártago  prohibió,  so  pena  da 
('maerte  de  volver  á  aquella  isla:  mandó  estermínsr  á 
'todas  los  hahitaates,  para  qns  do  ss  divulgase  al  «•• 
''nocimiento  de  la  isla,  temiendo  que  esta  mnltitadi 
'^ligándose  contra  la  madre  patria,  sujetase  la  isla  á 
"su  obediencia  propia,  con  detrimento  de  la  prosperi- 
"dad  de  Cártago.''     (Aristót  de  Mirab.  auscult  cap. 
84;  pág.  83S.  Bekk  (cap.  8d,'pág.  173,  Beckm)«  ap. 
Humboldt,  looo  sup.  dt). 

(52)    Lorensana,  Cartas  de  Hem.  Cortés,  «arta  !• 
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"cayos  yasáUos  todos  eran;  0I  cual  toItíó 
'^  8U  iiatiirale2a,y  después  tornó  á  venir, 
"donde  en  mncho  tiempo,  7  tanto  que  ya 
"estaban  casados  los  qne  habian  quedado 
"oon  las  mujeres  naturales  de  la  tierra,  y 
"tenían  mucha  generación  y  hechos  pue- 
"blos,  d<Hide  vivian:  queriéndolos  llevar 
"oooBÍgo,  no  quisieren  ir,  ni  menos  reci« 
"birle  por  señor,  y  asi  se  volvió.  Siem- 
'^  hemoa  temido  que  los  que  de  él  des- 
"cendiesen,  hablan  de  venir  i  sojuzgar 
"esta  tierra  y  á  nosotros  como  á  sus  va* 
"salios.  Según  de  la  parte  que  decis  que 
Vehis,  es  á.  do  sale  el  sol,  y  las  cosas  que 
"decís  de  este  gran  señor  que  acá  os  en* 
"vio,  creemos  por  cierto  el  ser  nuestro 
"eeñpr  natural.'' 


mas  común  en  estas  vastas  regiones  de 
la  Beptiblica  Mexicana  y  de  las  de  Gen' 
tro  América,  que  la  silaba  Clan,  Chío^ 
G&fi,  CoaÜ  y  Cba,  teniendo  todas  el  mis* 
mo  sentídd  y  refiriéndose  al  mismo  per- 
sonaje. 

Desde  las  serpientes  aladas  ó  cubiertas 
de  plumas,  que  los  conquistadores  de  Mé« 
xico  hallaron  esculpidas  en  b\U>  relieve 
en  las  paredes  que  cercaban  la  gpran  pi- 
rámide del  teocalli  de  Tenochtitlán,  has* 
ta  las  culebras  gigantescas  del  palacio  de 
las  vestales  en  Uxmal  (54),  que  los  anti- 
guos  misioneros  españoles  vieron  mucho 
tiempo  «antea  que  atrajesen  las^  miradas 
de  los  viajeros  modernos,  y  esa  multitud 
I  de  serpientes  enroscadas  sobre  si,  de  to- 


Votan,  respecto  del  cual  acabo  de  reu-^das  formas  y  tamaños  que  se  encuentran 
nir  las  tradiciones  que  preceden  en  el  'lá  cada  paso  en  la  Bepñbliea,  todo  parece 


carso  de  eata  carta,  permaneció  durante 
una  larga  serie  de  siglos,  venerado  por 
todas  las  naciones  civilizadas  de  la  Amé- 
rica Septentrional^  y  tanto  su  nombre  co- 
mo los  títulos  que  se  le  dieron,  se  repu- 
taron como  la  espresion  de  todo  lo  mas 
grande  y  augusto  en  el  mundo  occiden- 
tal. El  culto  de  la  serpiente,  tan  ui^ver- 
Balmepte  encontrado  en  los  lugares  adon- 
de la  civilización  de  los  Yotanides  habia 
podido  penetrar,  y  cuya  existencia  ha  Ha. 
mado  tanto  la  atención  de  los  viajeros  y 
iDiiouarioe,  se  referia  á  este  ilustre  va- 
ron  ó  á  algún  otro  de  su  familia:  su  nom- 
bre espresaba  la  idea  de  la  serpiente  ó 
mas  bien  de  la  culebra,  CAán,  y  no  hay 
porque  admirarse  si  se  encuentra  repro» 
dacida  en  una  multitud  tan  considerable 
de  nombres  de  sitios,  de  pueblos  ó  de 
personas,  desde  el  río  Gila  hasta  la  lagu- 
na de  Nicaragua  (53):  nada  en  efecto  es 

» 

(93)    Ea  «feoio,  d«  na  «stramo  i  otro  da  U  Bepú* 
Ule»  HtatícMia  y  «a  todM  lat  proTinoias  da  Centro 


haber  sido  combinado  para  perpetuar,  á" 
pesar  del  tiempo  y  de  las  varias  conquis- 
tas, el  nombre  de  aquella  ilustre  familia 
de  los  Ohánes,  Cocomes  ó  Culhuaques, 
quienes  esparcieron  la  civilización  en 
tantos  puntos  de  este  otro  orbe.  En  la 
imagen  de  la  culebra  se  simbolizó  á  todo 
el  linaje,  cuyas  numerosas  ramas  se  unie- 
ron con  las  dinastías  que  reinaron  en  es- 
tas regiones  remotas  (55) ;  mas  en  la  ser- 


Amftrioa  m  ImIImi  Tesiigiot  de  eete  culto  de  \m  aer* 
planta,  7  aa  han  daioablarto  en  laa  ialaa  da  Ift  lagaña 
de  Niocragaa  niinaa  da  temploa  y  aitátuu  da  un  U%» 
bijo  harmoao  qaa  prasantan  aiampre  1»  aarpienta  ó  la 
ciiJabf a,  Qomo  vna  da  laa  daidadaa  prindpalaa.  £aie 
ottlto  ha  aaoitado  ya  muaho  la  aniioaidad  da  laa  riíge- 
iQa  y  antícnaiioa,  pero  ningbno  ha  podido  ayeiigiiar  au 
origen:  no  tiene  otro  que  al  nomhca  da  la  faniilia  da 
Votan,  al  Chán  6  oniabra,  6  de  ladigaidad  de  QiéUzaU 
eo&uatí,  Culebra  reveatida  da  plumea,  atribuida  á  eate 
Taron. 

(54)  Viaaa  la  nota  33  de  eata  oarta. 

(55)  Verdad  ea  que  loa  gefea  de  laa  trtbna  aatrat^  ^ 
jeraa  procuraron  aiempre  emparentaree  con  la  antigua 
¿uaília  real  de  loa  Chimea,  y  eo  la  Meaa  Azteca,  loa 
reyaa  y  aeñorea  aa  gloiiabaa  de  la  aangre  da  loa  Chichi* 


; 
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píente  alada  ó  ctilebrA  adornad»  do  pla^ 
mas,  se  reconocía  de  na  modo  particular 
al  gafe  de  este  linaje  aagnsto,  ó  al  menos 
el  qne  le  habiá  dado  su  celebridad.  Este 
simbolo  designó  á  Yetan  en  el  éfereicio 
de  su  cargo  sagrado,  ó  pnesto  en  medio 
de  hé  dioses^  y  flié  el  mismo  sünbolo  es- 
presado pol:  la  palabra  Quetwüoohftaüf 
que  llamó  despnes  tan  particnlarmente 
la  atencioa  de  los  esorítores.    En  efecto, 
entre  todos  los  títulos  con  qne  la  gratitud 
de  los  pueblos  decoró  á  este  gran  varen, 
ninguno  dejó  una  memoria  tan  profunda 
entre  las  tradiciones  americanas,  ni  ofre- 
ció  un  interés  tan  pederodo  á  los  que  tra- 
bajaron al  recogerlas  después  de  la  eon* 
quista. 

Bate  nombre^  que  tiene  su  sinóniítío  en 
el  de  XJuc9kkianf  bajo  del  cual  se  conocia 
y  adoraba  á  Yotan  en  la  tierra  de  Maa- 
jbi  (56),  está  escrito  con  mayor  correo* 


óion  Ciichidchán  (57),  en  los  idiomas  tsién- 
dal  y  teotsil  significa  literahnente  OUe- 
bra  vesHda  de  phmuzs  precioeas  6  dmiKw, 
siendo  el  quetsal  tma  ave  mc^irffica,  ca- 
yo plutásge  tné  siempre  considerado  en- 
tre las  naciones  dt^ilieadas  de  la  Ajtíérb 
ea  Septentrional,  como  el  emblema  de  la 
autoridad  suprema  y  de  la  divinidad. 

Revestido  de  ropa  larga  y  rica,  ai  oMh 
do  oriental,  la  cabeaa  ceñida  ordinaria^ 
mente  con  la  tiara  ó  la  mitira,  teniendo  en 
la  mano  un  bastón  adornado  de  emblemas 
misteriosos,  que  unos  tomaron  para  xm 
báculo  episcopal  y  otros  para  un  cetro 
real  (68):  ángel  y  genio  benéfico,  señalado 
pOT  algunos  como  el  dios  de  la  lluvia,  y 
de  consiguiente,  de  la  fecundidad  de  la 
tierra;  inventor  de  la  ciencia  astronómi- 
ca entre  lo«  pueblos  predecesores  de  loa 
Aztecas  (69);  rey  y  gran,  sacerdote  dé 
Tulhá  (60),  en  donde  gozaba  de  rique»» 


meoaa  6  Qnichéa  que  corría  en  sus  Tensa.  £n  cuanto  á 
lá  áeacendedcia  directa  de  YotaD,  se  conservó  mucho 
tlmnpo  despaen  do  Im  pérdida  di)  sus  honorM  y  digni- 
<dad«0,'  «n  la  pjC9VÍiMÍa  de  Iw  Zoquea,  en  el  £it»«ia  de 
Chiappaa,  en  donde  m  alió  con  loe  reyea  Nonohualoaa 
Ln  fin,  loa  últimoa  Votanldea,  llamados  aiempre  del 
mismo  nombre  de  Votan,  ae  encontraron  tiViendo  en' 
la  obacniidad)  en  la  yilla  de  Teopixoa,  á  aeU  leguaa 
de  Ciudad  Beal  de  Gki^paa,  en  al  tiempo  «n  que  ae 
▼eriftoó  la  TÍaita  paatoral  del  Sr.  NtiLes  de  la  Yega; 
T^opixM  que  en  mégdeta»  aigniflea  la  CnuUéei 
PuMó  ié  lo9  Smceréotts^  haUa  reoibido  eate  nombre 
de  aJÉta  aatiipe  aufuata^  eon  que  el  aaoardoaié  pnma- 
seoíó  oooo  WBL  últinia  berinoia  haat»  el  ttemp*  de  la 
oonqniflta,  f MS.  Qafidxik<««-Conatit.  DIooaa.  Freámb., 
N6m.  84.  PatafL  XXlL-^Ovdciies.  MS.  anánimo  aobre 
ai  Paleoquai] 

(56)  Herrera,  Hist.  Gen.  Becad  4,  Libro  10,.  cap. 
8.— Veytia,  Hiat.  antig.  de  México,  toono  I,  cap.  15, 
16, 17.  Loa  Cccames  de  Yucatán  eran  loa  deaoendientea 
díB  loa  Ghánea^  y  por  eaU  oanaa  reinaron  en  eata  tier- 
ra» aujeta  durante  loa  primeroa  ligloa  de  la  ^iriliíaoloii 
á  Im  YoiifiidM  de  üachan. 


{5' )  Cu^Jiul'Chd$u  Ctf,  literalmente  en  el  idioma 
tténdal,  efi  el  Veatido;  CAtcl,  todo  lo  que  ea  aagndo^ 
oetestiai  6  divino,  y  Chán,  la  culebra:  ea  dedr  la  oolt- 
bra  oon  yeatidoa  aagradoa  y  oeleatialea.  Hé  aquí  ett* 
etimología:  Ciu;  que  ea  el  Quettal^  el  ave  aagradoy 
real;  CAiíZ,  celestial  y  divino,  y  Chán,  oulebraj  Cnlebí» 
sagrada  oon  plumas  de  Cue  6  Qiutzal^  enterameate  al 
mismo  sentido  que  Quttxaleokiuul. 

(58)  La  mayor  parte  de  loa'  autorea  que  han  bs» 
bladó  d6  Qn«taailoofanartl,  conouei^aa,  pooo  mas  ó  me» 
noai  en  la  daaeripoien  «atanor  é»  au  peíaonaj  la  miti» 
6  la  tiara  ae  ve  todavía  en  loa  bajoa-reUevoa  aatigaM . 
¿el  Palenque,  y  el  bastón  qne  tomaron  para  báculo 
episcopal,  ea  óomo  el  Signum  de  loa  Eomanoa,  Sra 
^t  cetro  y  el  eétandarté  palrücular  de  los  monarcas  de 
Naohátt:  era  eb  Utrnt^  de  Cnlbbiin  Uuaida»  adonuA» 
octo  varida  aímbalca  y  nn  quetnl  al  «aibo. 

[59]  Yeitia,  Hiat  antig.  de  JCéaDoo^  loeo  dt^ 
Torquem,  Monarq.  Ind.  tomo  III.  Lib,  8.  cap.  7.1iü»*4 
cap.  14.— Sabahun,  Hist.  Qen.  tomo  II.  Lib«  7.  cap.  123^ 

(60)  Torquem.  tomo  IIL  loo.  cit— Cedes  Chimtl- 
pópoeai  Fart.  I.— Sahagun,  Hist  Gen.  tomo  L  Lib.  S« 
cap,  8.  y  aig.  tooM  IL  prologa  «d  Lib^  8  tomo  IH  Idl)« 
10»  oap,  S9  y.a%; 
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iamensAS,  en  dimttioBOs  pnlacioB,  fabrica- 
dos de  piedras  preciosas!  burlado  por  los 
magos,  siendo  él  mismo  mago;  hnjendo 
de  m  ciudad  y  pasando  por  Yneatan,  en 
donde  dejó  algnnos  montimentos  magni- 
fleos,  en  itiemoria  de  sn  pasaje;  embarcan- 
dose  en  Potonchán  (61)  para  ir  i  desem- 
barcar A  Panuco  (62);  estableciendo  con 
la  ajnda  de  sus  discipnlos  el  éacerdocio 
j  los  íBonMterios  de  Ohc^llan,  mandan- 
do á  sns  mismos  discípulos  á  fundar  los 
pffdacios  y  templos  de  Mvctlan;  petsegui- 
do  por  el  rey  Huomac, .  y  de  nuevo  em- 
barcándoae  en  el  seno  mexicano,  para  ir 
á  Ootttaaooako,  en  donde  por  fin  desapa- 
rece, para  nunca  volver;  tal  es  el  Cucul- 
ott  ó  QuetBalcohuatl,  como  le  represen- 
tan la  maycor  parte  de  los  historiadoree, 
de  los  cualea  ninguno  ha  podido  basta  el 
dia,  dar  exactamente  razón  de  este  per* 
Bonaje,  quien  ha  sido  adorado  como  un 
dios,  de  una  parte  á  dra  de  las  provin** 
das  civilizadas  de  la  América^  desde  ilé- 
tico  haata  la  laguna  de  Nicaragua,  con 
los  nombres  diVersos  de  Quetzalcohuatly 
de  Oüchnlcbán,  de  Gorazon  del  líonte' 
de  Corazón  del  Ptieblo  y  del  Beino  (63); 


[61]    Véase  loco  snp.  oit. 

[62]    id,  Ibid. 

[63]  Kn  la  Relación  del  lio.  Palaoioi,  escrita  en 
Guatemala,  en  el  año  de  1570,  dirigida  al  rey  de  Es- 
pifia)  la  oiial  tradujo  IL  Temaiut-Coanpane  é  inserta 
m]99  Ifui¥09 aiuiU»  tU  Qtogtafia  y  Í4  ln»  Viaj§9y  te 
▼e  qae  laa  poblaoiones  mas  remotas  de  Grnatemala  ren- 
dían sns  homenajes  á  Qnetzalcohoatl,  en  Yarios  tem- 
plos gue  le  estaban  dedicados  oon  este  nombie.— £n 
el  C6dice  Borgia,  Votan  se  da  á  conocer  con  «1  nombre 
de  TepeióloÜ  6  Corasen  de  la  Ifontsaa;  está  represen- 
tado bajo  la  forma  de  una  Danta,  el  animal  sagrado  al 
easl  había  traído  á  Hnehuetan.  £n  una  gran  parte 
¿e  lié  proTÍnoias  de  Centro  América,  Cbiappas  y  So- 
eonnsco,  dice  el  Sr.  Nnnec  de  la  Vega,  adoran  tódatía 
i  Totan,  con  el  nombre  de  C&raton  id  PuéUb  (Cond- 


casi  siempre  bajo  de  los  mismos  atributos; 
repreüentado  como  una  alegotia  n[iitica 
por  algunos  «titíeuarios  npdehioe;  y  por 
otros,  como  un  apóstol  aél  cristianismo, 
como  el  mismo  Santo  Tomás,  que  hubiera 
venido,  llenrado  sobre  las  aguas,  á  anun- 
ciar á  los  Americanos  los  beneficios  del 
Evangelio  (64). 


sierra  sombría  ds  la  Mixtees,  se  «lera  el  templo  so- 
beiMo  d»  Adikihtfas  dedieado  ai  Cstmoii  M  FuMá: 
en  eate  se  conservaba  ana  esmeralda  de  mía  luzjU^ 
m«no  estraordinario,  labrada  oon  os  primor  admirable: 
representaba  al  Corazón  del  Futhlo^  y  tenia  encima  on 
pajarillo  cdmo  el  quetzal,  y  de  arriba  á  abajo  enrosca- 
da ima  aHeMüa,  instgniss  uno  y  otra  del  nombre  y 
da  la  4JcKidad  de  Qustealoahuatl.  Mnohos  aacs  des* 
pues  de  la  conquista  de  la  Hixteca,  7r,  Beaito  F^r 
nandez,  refiere  el  Padre  Borgoa,  consiguió  de  los  In- 
dios esta  joya  preciosa:  un  Español  que  apreciaba  su 
talor  artístico,  ofreció  mas  de  tres  mil  pesos  para  ob- 
tMiería;  pero  el  fsügiasa  prellrió  ron^eri»  y  paivetíasc^ 
la  en  la  iglesia»  en  presenoia  de  uaa  multitud  de,  pue- 
blo [Burgoa,  Desoripcion  geogr,,  etc,  de  la  proy.  de  San- 
to Domingo  de  Oaxaca,  tomo  L  cap.  28].  £n  la  lagu- 
na de  San  Dionisio,  cerca  de  Tehuantepec,  dice  el  miS*- 
mo  eroalstSj  so  «lef  a  «a  tma  pei^tte&a  isla  (la  d«  M^ 
fiapoftiae)  cubierta  debosquss  espesM^  uu  gran  templa 
dedicado  á  la  misma  divinidad,  b^o  el  nombre  de  Co« 
razan  del  Reino  [Id.  ibid«  tomo  IL  cap,  72].  En  me- 
moria también  dé  este  nombre  considerado  como  uno 
de  los  mas  augustos,  los  padres,  en  las  lecciones  qua 
dabaa  á  sos  bi^os,  deeisn  que  habiaa  da  respelar  sd 
monarca,  .como  al  Coraron  del  Pueblo  (3siia^ny  Hist 
Gen.  tomo  II«  Lib,  5.  cap.  20],  Téase  también  la  no* 
ta  26  de  esta  carta. 


(84)  Véase  el  suplemento  del  Lib,  9.  de  la  Hist» 
Gen.  del  P.  Sahagun,  donde  D.  C.  M.  Bustamante  se 
esfuena  en  probar  oon  todos  lós  argumentos  del  Padre 
mear  y  de  otros  eso^itores  éspanolM,  la  vetoida  de  San- 
ta Toisáfl  á  la  Afiiéilaa%  án  etábsige,  JBustaauMM, 
pendbiendp  por  la  difareticia  de  las  íeohas  y  de  les  resr 
tidos,  que  el  apóstol  Santo  Tomás  no  podia  haber  pre- 
dicado á  los  Indios,  se  imagina  poner  en  su  lugar  otro 
^anto  Tomás,  obispo  griego  qne  predicó  eí  cristianismo 
en  el  Indostaa,  ón  el  siglo  V«  No  niego  absolntamien- 
te  que  haya  habido  cristianos  én  América  antes  de  loa 
iñisioheroi  esj^añdles;  mas  tengo  ttucbcs  rabones  pa'ta 
creer  que  estos  cristianos  no  fueron  sino  Néstorianos. 


tii  «ocas.  Preámb;  tt6m«  Si;  Ps^agrrXXSt*    Bu  U  i'EtíipexO,  i  tíú  pareoeií,  Ida  VesA^  del  drbtiaiütao 
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Cuando  tantos  hechos  y  cosas  memorar 
bles  se  amontonan  en  cierta  manera,  acer- 
ca de  la  perapna  de  nn  hombre  solo,  j 
cuando  la  mayor  parte  de  estos  hechos 
son  tan  precisos  como  los  que  nos  ofre- 
cen las  varias  tradiciones  respecto  de 
Quetzalcohuatl,  á  quien  se  ve  que  los  pue- 
blos ofrecen  con  gratitud  en  todos  loa  lu- 
gares sus  mas  ardientes  adoraciones,  se- 
ria absurdo  que  no  se  admitiese  en  este 
personaje  mas  que  una  abstracción  pura* 
mente  mitica  ó  fabulosa,  como  eran  algu- 
nos dioses  de  la  antigua  mitología  griega 
ó  romana. 

¿De  dónde  han  podido,  pues,  proceder 
los  innumerables  errores  y  contradiccio- 
nes en  que  tantos  escritores  han  caido 
respecto  del  nombre  de  Quetzalcohuatl? 
Estos  errores  han  traido  su  origen  de  mas 
de  una  fuente*  Asi  como  ya  observé  en 
otro  lugar,  proceden  de  que  la  mayor  par- 
te de  los  que  se  han  ocupado  del  estudio 
de  las  antigüedades  americanas,  no  han 
examinado  con  bastante  atención  las  tra- 
diciones mexicanas  que  tenian  delante 
de  los  ojos.  En  segundo  lugar  de  que 
omitieron  instruirse  de  las  tradiciones  de 
las  otras  naciones  de  la  América  Septen- 
trional, las  cuales  debian  haber  comparar 
do  con  las  historias  de  los  Aztecas:  en  ter. 
cer  lugar,  de  que  no  procuraron  recono- 
cer las  diferencias  de  fechas  y  lugares 
que  están  indicadas  en  estas  mismas  his- 
torias, acerca  del  personaje  de  Quetzalco- 
huaü;  diferencias  que  por  si  mismas  esta^ 
blecian  la  identidad  no  solo  de  un  Quet* 
zalcohuatl,  sino  de  varios  (65).    Por  filti- 


que  B6  dice  hftber  «ido  dencubiertoe  en  ciertoe  rítof  re- 
ligioacs  de  los  MexicMioe  7  de  algunos  otros  pueblos 
del  naoTO  cootinente,  son  mas  probablemente  ritos  de 
la  ittUgion  de  Suddlia  que  áe  1»  de  Jesnoristo  Nuestro 
Señor. 
[65]    Par»  que  pudiega.  ruonablement^  set  el  mif . 


mo,  de  que  después  de  haber  enconlrado 
la  etimología  de  este  nombre  célebre,  al 
cual  aluden  tantas  ceremonias,  en  las  va- 
rias religiones  de  los  Americanos,  ne  ha- 
yan visto  claramente  que  Quetssalcohuatl 
era  el  título  de  la  dignidad  suprema  ea 
el  orden  sacerdotal,  como  por  otra  parte 
afirman  en  diversos  lugares  Torqnemadsy 
Yetucurt  y  Sahagun  (66)* 

Esto  supuesto,  me  parece  que  todas  las 
dificpltades  que  habían  nacido  respecto 
de  este  nombre,  desaparecen  como  por 
encanto,  y  se  quitan  las  contradicciones: 
el  análisis  de  los  hechos  menoioníados  en 
los  anales  americanos  comiensa  á  hacerse 
mas  fiioilmente,  y  se  conforman  las  fechas 
mas  ó  menos  ciertas  de  la  cronol<^  aa* 
tigua:  se  adara  la  historia,  al  restituir  á 
Votan  y  á  cada  uno  de  los  Quetsalcohuas 
en  particular  las  acciones  que  habiaa  he- 
cho memorables  sus  nombres  á  los  pae- 
blos,  y  al  separar  uno  de  otro  estos  varios 
pontífices  que  le  succedieron  en  el  trono 
ó  en  el  sacerdocio,  y  que  el  tiempo,  la  ig- 
norancia, las  desgracias  de  la  conquista, 
y  sobre  todo,  la  destnicoion  fanática  de 
tantos  documentos  preciosos  habiaa  he- 
cho confundir  en  un  solo  y  único  perso- 
naje* 

Estas  páginas  estaban  escritas  hacia 
ya  algunos  meses;  formaban  parte  de  mi 
historia  primitiva  de  las  naciones  civili- 
zadas de  la  América  Septentrional,  cuando 
tuve  la  fortuna  de  encontrar  el  Códice 


mo  personaje,  hubiera  sido  menester  que  hubiera  títí- 
do  en  los  siglos  I,  III  y  VI,  de  la  era  cristiana,  segoa 
los  desraríos  del  padre  Mler,  de  Bustamante  y  de  Ve;- 
tia,  eto.  De  conclguiente  toman  mucho  empeño  para 
probar  lo  imposible. 

[66]  TorqueoL  Honarq.  Ind.  tome  II.  Lib.  1«— Sa- 
hagun,  Hist  Gen.  tomo  I,  apéadioe  al  libro  S.  oi^  0* 
Lib.  e.  cap.  10.  tomo  UL  Ub.  10.  cap.  20«— Vetanov^ 
Xefttro  Jlaioano,  trM.  UL  ctf.  S. 
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Cbimalpópoc»,  oujo  análisis  he  dado  en 
la  Oarta  segunda.  Este  descubrimiento 
confirmó  exactiamente  lo  qne  tenia  ade- 
lantado, con  relación  al  nombre  de  Qnet- 
salcolmatl,  el  cual  en  mi  concepto  era  co- 
mo uno  de  los  títulos  de  Votan,  y  de  sus 
sacesores,  j  en  tiempo  de  las  dinastías  si- 
mientes, el  mas  elevado  de  la  gerarquia 
sacerdotal»  como  el  de  Papa,  entre  las  na- 
riones  cristianas  (67).  En  efecto,  el  autor 
del  códice  no  solo  menciona  este  titulo, 
nno  que  presenta  una  serie  de  SMores 
qoe  reinaron  en  la  Tulhá  antigua,  ejer- 
deudo  al  mismo  tiempo  el  pontificado  su- 
premo con  el  título  de  QuetsalcohuaÜ,  7 
el  mando  real  con  el  de  Tonatiuh  ó  sol, 
como  antiguamente  los  reyes  del  linaje 
de  los  Maccabeos  en  la  Judea. 

El  titulo  de  Quetzalcohuatl  cooferido 
i  Yetan,  espresaba  su  origen  7  la  digni* 
dad  soberana,  á  la  oual  le  habían  elevado 
BUS  virtudes  7  su  genio.  Era  la  Culebra 
vestida  de  plumas  de  Quetzal,  es  decir, 
la  Culebra  por  antonomasia,  que  unia  los 
atributos  del  sacerdocio  7  del  imperio, 
con  la  aureola  de  la  divinidad.  Sus  suce- 
sores lo  tomaron  con  el  de  Tonatiuh,  has- 
ta qne  fueron  despojados  de  este  último 
por  los  señores  Nanahuatl  7  Tulhacas, 


[67]  El  título  de  Cuehulehán  6  QuettaUohuaa,  que 
«a  eomnn  entre  loe  monarcaa  del  Quiéhé,  junto  oon 
el  de  Kinehahau  6  Tonatiuh,  eetuTo  en  uso  especial' 
iBente  cuando  los  Votánides  fueron  despejados  de  su 
poder  temporaL  £t  respeto  que  se  profesaba  á  su  per- 
•ona,  negaba  hasta  la  adoración,  y  loe  títulos  que  se 
kt  daban,  cuando  se  hablaba  con  eí^os,  hacen  ver  que 
tte&  considerados  poco  mas  6  menos  como  dioses.  £] 
i«b«lde  Tezcatllpoca  hablando  oon  el  Quetzalcohuatl 
Cneati  Topi*tsin  IV,  rey  de  Tulhá,  le  saluda  en  los  si- 
Cnittites  términos:  **NopiItzÍn  tlamaoasqui  Ceacatl 
'^Qaetnloohnatl  inlmitzo  in  monaoayotsin.  Mi  señor 
"^pnrido  y  pontfüoe  amado,  6  Qnetsaloohnatl  Ceaoatl, 
"Vo  Miado  Tueitra  auguit»  j  real  amplttiid.** 


^^ 
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quienes  se  llevaron  el  poder  temporal, 
dejando  solamente  á  aquellos,  como  á  los 
Dairss  del  Japón,  con  la  autoridad  espi- 
ritual, á  la  cual  se  quedó  unido  el  titulo 
de  Quetzalcohuatl,  en  la  mayor  parte  de 
las  naciones  qne  se  succedieron  en  la  Me- 
sa de  los  Aztecas,  hasta  el  tiempo  de  la 
conquista  (68). 

"Al  que  era  perfecto  en  todas  las  cos- 
"tumbres,  ejercicios  7  doctrina  que  usa- 
''ban  los  ministros  de  los  ídolos,  dice  Sa- 
"hagun,  elegíanle  por  sumo  pontífice,  al 
"cual  elegía  el  re7  6  señor  7  todos  los  prin- 
"cipales,  7  llamábanle  Quetzalcohuaíl,^ 
Ün  poco  mas  adelante,  en  el  mismo  capí- 
tulo, añade:  "De  estos  sacerdotes  los  me- 
"jores  elegían  por  sumos  pontífices,  que 
"se  llamaban  Quequetzalcoa ,  que  quie- 
bre decir  succesores  de  Quetzalcohuatl.'' 
Hablando  también  de  los  tres  pontífices 
que  asiatian  á  la  coronación  del  re7,  dice 
que  "el  primero  se  llamaba  Quetzalco- 
huatl (69)." 

Ya  no  multiplicaré  mas  las  citas:  aña- 
diré solamente  que  el  nombre  de  Yotan 
escrito  en  la  mayor  parte  de  los  calenda- 
rios antiguos  de  las  previ  ncia^  de  Chiap- 
pas.  Soconusco  7  Oaxacá,  es  aun  ho7  día 
objeto  de  veneración  entre  los  indígenas 
de  dichas  regiones.  Empero,  respecto 
de  Votan  sucedió  lo  mismo  que  á  varios 
legisladores  conocidos  en  las  antiguas  nar 


[68]  £n  el  tiempo  de  los  señores  de  Mézioo,  el  oar* 
go  de  Quetzalcohuatl  6  Pontífice  Supremo  ya  no  era. 
herencia  de  los  Votánides;  pero  no  por  esto  era  menos 
▼enerado.  Hé  aquí  como  Vetancurt  habla  de  los  que 
lo  ejercían  cerca  del  tiempo  de  Ja  conquista:  "T/nüan 
"un  rector  de  mucha  autoridad  muy  austero,  y  que  á 
''nadie  risitaba,  sino  90I0  al  rey,  en  significaolon  del 
*^Dios  [Quetsalcohuatl],  que  representaba,  y  llanaába- 
*'se  del  mismo  nombre,"  [Vetancyit,  Teatro 
no,  trat«  III.  cap.  6]. 

[60]    SihhHUii  Hirt.  Gen.  loq«  avp.  eit. 
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ciones  del  Oriente^  con  el  nombre  de  Zo- 
roastroi  que  dieron  leyes  á  la  Persia. 
Guando  Iob  snccesorea  del  primer  Quet- 
zaloohtiatl  se  colocaron  en  el  numero  de 
los  Dioses,  el  vulgo  confundió  á  los  unos 
coa  los  otroSi  olvidando  á  los  individuos, 
cuja  dignidad  era  la  única  que  se  cono- 
cía, 7  con  la  cual  los  identificó  á  todos  en 
conjunto,  sobreviviendo  únicamente  el 
titulo  en  la  opinión  del  pueblo  á  los  nom- 
bres de  los  que  lo  hablan  llevado,  y  se 
decoró  con  él  á  uno  de  los  varones  es- 
traordinarios  que  aparecieron  en  la  cos- 
ta del  Anáhuac  meridional  (70):  tal  fué 
Guixipecochai  el  profeta  buddhista  (71), 


BH 


<. 

[70]    YéaM  la  carta  ü,  nota  83. 

[71]  De' esto  me  oonyenoió  la  lectora  de  los  doon^ 
méntos  que  tengo  en  mi  poder  sobre  el  Estado  de  Oa- 
Xsca.  Este  Giuzipecooha  é  Yixipeooolka  apareció  per 
la  primera  ves,  cerca  de  Mraa&tepeo,  préodma  la  6p^ 
oa  en  qae  Iqa  paitidarios  de  la  pcedicaeioB  da  Santo 
Tomás  señalan  la  llegada  de  esta  apóstol  Ó  de  su  ho- 
mónimo en  el  siglo  VI,  Las  doctrinas  qne  predicó  y 
«pecisimente  las  reinmas  qne  introdujo  en  la  religión 
díQ  loa  Aujütoaa  á»  Lyobaa,  pmeban  pa  orígefi  tadl^ 
ta  de  un  mcdo  ayidei^tisimo.  Todo  parece  petsnadir 
qne  Tcni^  de  la  parte  de  Nicaragna,  de  donde  salieron 
tambiem  los  Hnabes  de  Teknantepac,  onyo  idioma  era 
el  mismo  qne  el  de  laa  poblaciones  no  roaxicaaaa  da 
aquella  región,  qne  por  an  parta^  dacSan  «qne  habían 
Tenido  del  Perú.  £1  nombre  de  esta  apóstol  del  Bud» 
dhismo  tiene  ona  semejansa  raujr  grande  con  el  dei 
Tiracocha  de  loa  Peraanos,  y  no  es  menos  notable,  que 
"Viracocha  an  al  PeHI,  Nemqnataba,  Bocfalea  j  Sube, 
los  profetas  de  Bogotá,  de  Panamá  y  de  Ni9^ragna, 
se  hayan  aparecido  todos,  en  astas  rarias  regiones,  ca- 
si en  la  misma  época  que  el  Glnxipaoocha  de  Tehuan- 
tepec,  y  qne  haya  tanta  semejansa  en  sos  doctrinas^ 
Todos  estos  Taronea  qne  solo  se  mostraron  y  desapare- 
deron  del  mismo  modo  después  de  haber  predicado 
aSgun  tiempo,  ¿acaso  serla  al  miamo  profeta,  ó  serian 
▼arios  discípulos  da  una  sola  religión?  Notaré  tam. 
bien  aquf  que  el  Buddhinno,  aecta  pacifica,  casta  y 
aontemplatlTa,  tuYo  que  sufrir  persecuciones  cmelisi- 
mas  de  parta  da  loa  Bráhmines  y  á^  loa  aecnaoes  de 
ShiTa,  dios  aaaaual  y  aangninarío,  emblema  de  la  dai^ 
tracción  da  laa  aéceri  y  ioé  prealsamante  «ntre  e|  siglo 


quien  despees  de  haber  refono^do  U  t^ 
Ugion  de  los  Quetzaloobuas,  en  el  vaUo' 
de  la  laguna  de  Bnal¿  (72),  j  dejando, 
vestij^os  de  bu  paso  en  vanas  regio» 
nes  (73),  huyó  de  la  persecución,  y  dqs- 
i4>areció  en  el  Gerro  JEfioaiUado  de  la  isla 
de  Honapostiac,  de  la  lagiin»  de  Tehoan- 
tepec.  No  lejos  de  ella  se  veia  todavía 
en  el  tiempo  de  la  conquista,  un  monu» 
mentó  levantado  á  sn  memoria  por  la  de* 
vooion  popular  (74)  • 

Aunque  e0(a  carta  esté  J9k  por  si  muy 
larga,  no  la  acabaré  todavía,  Señor  D«^ 
qne,  sin  bosquejar  aqni  nn  breve  ensayo 
sobre  laB  artas  y  la  oivilisiaiCHon  de  los^ 
Ameirioanos,  qpe  seri  al  misoao  tiei^po 
como  una  esposicion  4^  mi  historia  prir 
mitiva. 

Entre  los  edificios  olvidados  por  el 
tiempo,  en  kus  inmensas  selvas  de  la  Amé- 


y  y  el  ¥1,  aoando  esbMi  daftamoa 

aquella  reUgion  del  indosdaí^ 

f  72]  La  laguna  de  Enaló  e«tá  bof  i  caatro  6  ém 
leguas  de  Teozapotlan  6  Zaaohiilatloo,  antigua  capi- 
tal del  Zapotecapan:  cubria  en  los  tiempos  antigtioi  la 
mayor  parte  del  valla  da  aata  nandira,  f  afMila  «di- 
m#  ciudad  M  fondada  adira  ana  da  laa  iaUs  d<  «M» 
laguna  al  pié  da  un  panou,  aai  como  d^^  ^  ^ 
México  en  la  laguna  de  TenochtiUan,  según  las  tradi- 
clones  de  los  Indios  de  Oaxaoa. 

[73]  Entre  atraa  cosas  los  Ysatigioa  da  sol  pf&» 
impreaoa  an  la  cumbre  mas  elevada  del  cerro  da  Can* 
pokuiiltepec,  que  es  lo  mas  alto  de  toda  la  Sisera  )lMÍf« 
de  Oaxaca,  desde  donde  se  arrojó  sin  laatiinane  en  na- 
da, y  desapereoió  después  á  la  vista  de  sus  pfine|n)- 
dores  (Burgoa  Descrip.  Geogr.,  etc  cap.  60). 

[74]  £sta  ea  una  eatátua  que  lo  representa  aest»! 
do,  Testido  de  una  ropa  larga  y  ancha,  y  como  en  iA 
actitud  de  un  sacerdote  qpa  oy^  la  confesión  de  iu|| 
m^jer  que  eati  de  fodiUaa  i  sus  pi^  £1  padre  2«r? 
goa  dice  que  Ti6  cata  monumanto  an  la  pena  miiy  atta 
del  pueblo  de  la  líagdalan«>  á  pn^tro  leguas  de  la* 
liantopec  (Burgoa,  Basccip.  GhMgr.  ate,  tomo  II,'  9t^ 
72).  Sfbidp  es  que  la  oonlesion,  así  como  uo^  nal* 
titttd  de  otnM  usos  crjsti^noi^  pübü  da  j^raoepta  «a^ 
los  Budtihis^asi 


HB^apOfiRAFlA.  Y  EST^BKTJGAV 


Uí 


iÍ€ftS9ptwtrÍcmaly  ae  9|iQoeatr«a  caráota- 
n^  itfqiUUptóDioOB  toa  difereates  aao  de 
olfoi  QU6  w>  da:p08ÍbW  aitribmr  8a  coi» 
4iucfioa  4  na  «0A9  :pmblo|  aai  conu»  d|9 
erewr  qoe  h^jfW  m4o  fabricados  fa  la 
ilÚMa  épofia.  Qomo  lo^  aioatimeatoB  del 
«mido  a4tig!K)^  ÍOB.de  ^ta  vasta  regjoií, 
4)110  rooBjgHato  Jlaaar.el  Na^vo  Muadoi 
tí^Q».  fdpbtti  y  edad^a  t^ny,  difarealies,  y 
•pp^Q  ftfiífo^  ^ue  los  pa^abloB  que  coa^ 
tríbajeroa  á  darles  esta  vari.edad  que  se 
observa  ea  su  arquitectujra,  eraa  de  ori- 
gea  tataim#ate  diverso. 

Laivbtíi  áú  algmlo  de  estos  moniUnen-, 
itíA  j  iíi.^KáBMVk  V^  b0  btfi^bo  de  0r<«, 
a«fifta  Iqs  plaao^  qq^  .h^^  «ido  le  vaciados 
por  los,  yiíg^rosv  coa  la  legara  at^atade 
4o6  dpomneatps  que  teag9  ^^  ^^^  maaos, 
ne  pennit^a  asigaar  cuatro  ópooas  pria- 
4p4sa  i  tod9S  los  restos  que  se  eacuea- 
t^aa  'diaiamiaades .  e^  la  eataasioa  de  la 
JkiüétiCiar  8apiw^Í9aalr  d^dei  las  riberas 
dot  rio  G41a  hasta  la  estreividad  de  la  la- 
guna 4e  Ñicairagua« 

La  ptiaMra  que  Ui(iMré  OfiáM^QuioM, 
kíáíí  éú  p!riiampio  de  Im  eivilÍB&vcwm  éd 
loi  ^olié»  li  Obk^ioioeae^  la  ciial>  traje- 
Mk  lo|  Gb(be6|  cradflRttidos  i^or  Yotan  (T6)< 


y  cayos  reiftos  se  baHaa  todavía  ea  afga- 
aas  ciudades  abaadoaadas  de  la  tierra  de 
loa  Lacáad^aes,  y  ea  las  ruiaas  del  P.^ea-. 
qae,  de  Mayapaa  y  de  I»amal  (76),  cuyos 
priaierjos  edificios  ^aeroa  levaptadof  por 
el  mismo  pueblo.  Este  periodo  de  la  civi- 
lizacioa  perteaece  al  primero  de  la  histo* 
ria  primitiva  de  las  aaciones  americaaas, 
comieaza  coa  la  fundáoioa  de  Nachán  fll) 


*^t<i  I  i'i^i 


C]üiiift|pof«oft  atribuye-  todsvf a  la  íandacioa  M  im<< 
peno  i  ea  pm&e  Igh  6  JK$  llamado  por  ios  Uexicaao^ 
'£kttMÜ6  Cipdttonát^  ¡Mqiié  este  lefibr,  fif^idl  'prihi«r<| 
ti«0idi«i4o(%Mv<»l*itíá^|ri«Mtiliédléartiati  Ci 

fkmo  tra«  .ni  or igeii  d«  Qt  ono^  4^*»  aobre,  y  TUe^ 
tfii  91M  08  el  cuerpo  humano,  íes  decir:  Un  kombrs  n^ 
ycrtor  á  Ío«  otroi  Aoi»5rM,  6  et  fhiMtú  dé  U  r«Mi  AUf 

!!>ni(<diMnta  <l.|»idi»4rf  ttaiiff  <if  lf»>Ch(h^  7«i 
•M^s,  ligttifloa  Nuestra  oitm  6  sí  OMfTW  AtyMtttyJ^ 
.  HUbi»t9éa  CfMKlPMC  qoiqre  decir  **el  que  trae  j«  <urij 
imiapriiiittodanvMtFajrasa."  Por  JSAccotf  m  enUenj 
^  «a  mexicano  el  aire,  el  soplo,  Igk  6  UT,  en  los  vUoj 
ast  maya  y  tzindal.    £n  los  calendarios  de  Oaxacai 

•    •      I 


Soconusco,  (ihiappas  y  Yucatán,  sigue  iñmediatamei^- 
te  al  nombré  de  Ñin,  I^oe  6  Imtz,  sáí  como  en  el  mi^ 
xiisáno  et  £bcoaU  ai#u«  »1  ClpMtlL  SetedavbnAi. 
Tar  «no  «I  iKwnbrell^qne  íffi^4^90fki9mtí  mt^ 
lido  del  latin  tfirare^  es  el  naisiao  q«e  el  Kn^yh  da 
los  £gipoio8,  el  alma  d^l  m'un.(lo,  tituló  que  se  tributa- 
ba i^álmente  al  /Jtde  los  Tnskt«c¿B,  *e&  la  teltgliÁi 
««tig«ia,ynltBlM^dalM]CsKlbailésÍ  Nátstfrtiii^ 
Usa  q«s  snaas  fiíQgKAaoa  efppohs.  UariaU  ti^  M 
exi^:  jr»solo  sspvesa  ei  soplo  6  el  espíritu  del.munda} 
Pero  es  cosa  muy  notat))e  que  1^  consonante  C,  tenga 
eh  ci  idioma  maya  el  ttAtatió  trent&do  ^fia  ah  el  de  Ma 
ratacndb,  iriana»  í«t«bi«llielilitnalNlosl  «BaaiÉB^ 
»^at  f te»  aüfssffvial .  mvMi^  ofoM.^  tgk  «i^  ^^A>f- 
P4s  i  los  sabios  la.  ifM»  da  cipmantac  asM*  ^Ui«f* 

dencia. 

>  ■  •  •  • 

(76)  jj^amoi  6  ItZMuU^  antiguamente  ciuclad  co|i« 
naetaMe  del  reino  de  Mayliá,  qiíé  trké  Éú  ófígén  <ía 
JSúmé  6  litémá,  Mió  d«r  Ta«iui^<ittian  M  liaiWbado 
{^•ft|^adMá4Slvt)isftr  astil  fegfaUh  ga6iw4p  am^- 
. laso dilu^^va dsapUeaMftií  sfi  noal^ai  íiié sepul- 
tado allá. y, sobra  aa  tamba  s^  edificó  el  mas  alto., da 
todca  los  cairos  artificialee  ¿e  Tucatan,.  en -cuya  cima 
'  construyeron  nn  templó  suntuoso  dedicado  ¿su  Atemb- 
ti^  lo  sdoiMoH  don  M  MMáUae  dé  íiettÉiMdfHCi,.  fia 
. altiiÜa»^a &Tapi% e( xqgI»  f  lasaftitocMi ^f í^oHh" 
a&al  tosfiw^f  an^gm».  i;a/«aiiaa  sa  Ui^n^  £a¿-«¿,H» 
Mano  celesta  ú  obradora,  á  ci|usa  de  los  grande*  bena» 
ficioB  qve  liabia  heobc  Í)é  ei^  Vind  qtre  en  Otéo  téiti- 
|ñt)  qna  la  dadléahMi  eb  lá'íMiti*  oladad  ár»  ta^asati. 
tado  bajo  la  ibrma  de  una  Mano,  á  la  cual  alwfcwian 
ttiKáiaiB  fradl|iafl|  da  asa»-  '««iMt  tudUea/  esajlMpo 
[qltaia  AicannM  pÉRltÉÉ  eA4atf  #«iBaadto  *anlM<fdiA- 
didtf  dsYooatMií^  aay«teitgsn, ^asa  io»  Y«•a•aoa^*8 
tin'MmMo  Aé an  llo%4  qiita«  ÉaaoaaAiab,  al  ]áa«Mflá 
feoMe  flua  paradM  t^'^''^*)  ffist^datNuMteii  a^6ré^a 
&ÉM*í,>¿rt.  I,  oap.  VI.--(Jag#4ltfí«,  Hiati  día  Yada- 
tah,  totea  I,  LiB.  IVi  oÉp.  S  f  ^-i-f  r,  •  Lowpaa  >de 
Bienvenida,  Carta»  «Bérttas  da  Toéataat)  sa<  IMSíMS] 


•  p-y)     Se  lia  de  observar  que  la  (frim«Va  iMtíbÉt  éte  la 


roiÉ.^x-ia. 
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BOLEtnr  Dti  LA  SOClte»Al>  MBStlOlLÍíA 


y  acaba  con  el  sitio  de  esta  ciudad  por 
los  gefes  del  Nagnalismo,  poco  mas  de 
medio  siglo  después  de  la  re^oliicion  "que 
arrojó  del  trono  á  la  primera  dinastía  de 
los  Yotánides,  cerca  de  siete  éiglos  des*, 
pnes  del  establecimiento  del  imperio  de 
los  Quichés. 

lia  eegnnda  que  llamaré  Fidha^Vlme. 
oa,  en  JOS  yestigios  se  encuentran  /  por 
nna  parte,  en  los  edificios  arruinados  de 
la  TulhiEL  de  Ococingo,  j  en  una  multitud 
•de  rainas  esparoídas  en  las  regiones  me- 
-ridionalés  de  la  *  República  Mezicanav  y  ¡ 
de  Centro  América:  y  por  otra  en  las  rui- 
nas de  Papantla,  Xicocbimalco»  etc.,  y  en 
-las  de  Xochíoaloo,  primera  capital  de  los 
«seSorios  confederados  de  loe  Olmeoas  y 
Xicalancás,  cuyo  poder  había  traidó  su 
origen  de  la  caída  de  la  primera  dinastía 
tolhac%  cérea  del  fia  del  siglo  I.  Las 
rainas  de  TuDia  tienen  im  oaráetor  ar- 
quitectónico semejante  al  del' Palenque,, 
pero  anuncian  un  estado*  mjM  avanzado, 
.de  civilización.  Su  grandeza  no  data  pre-j 
oisamente  de.Ia  4poca  en  que  el  mando. 
'  real  pasó  á  esta  eiodad  con  la  dinaatÍA| 
'  que  llevó  «agnombre,  después  de  la  revo- 
lución que  elevó  temporalmente  los  seño-i 
res  nagnalistas  sino  de  la  que  comenzó  con 
la  segunda  dinastía  de  los  Yotánides,  cer<j 

■ 

ca  del  fin  del  siglo  I  de  la^ra  crietianaJ 

'  Empero/  el  apogeo  de  su  espleridor  y  el 

tiempo  en  que  fueron  construidos  suá 

mas  heimoÍBos  monumentos  no  data  sino 


U  páimn  «tol  Tooabl»  Aích^müm*,  (X«bM  de  £gipto)i 
qaa  qÉlawdedr  1»  CimátA  da  AmijMWy  el  ÍV4  da  lo# 
TiMftlaa,  ttane  aWokitaiii«ite  d  mismo  aentíilo  qiiá 
alAaeg^oio.  Beqpeabadal  aombredeJIayapwíkiy» 
ha  dioho  ijua  trate  n  oiigen  da  Maayhd^  la  Tieixa  «A 
agi»i  7  Po,  que  m  la  pa^ad,  la  aer^a  foztifloada:  paro 
tomando  al  aacablo  Pa»  an  en  aeutído  diíaoto,  lignifl* 
oa  Bandera  6  Pendón,  /.eatoncea  reaulta  ICayapan,  U 
Bonder/i  de  llavAÍ.  { 


del  siglo  tercero  de  nHestra  era,  tieaipo 
del  reinado  del  Qaetzaloohuatl  Topfltim 
UI,  hijo  de  Ikmtimal.  Este  «eior,  coya 
magnificencia  ensajsutn  unánimemente  to^ 
días  las  tradiciones,  y  á  quien  se  podría 
justamente  llamar  el  Salomen  del  Ocd- 
dente,  fué  después  de  Votan,  el  monarM 
mas  celebrado  de  la  América  Septentñ^ 
nal,  y  cuyo  notnbre  se  grabó  mas  pro- 
fundamente en  kt  memoria  délos  ptt4- 
blos{78). 

La  tercera  época  que  Ilaknaré  Chóklbh 
na  ó  Mayor-Zaptíeeo-IPoUeoaf  fecha  dsl 
fin  del  siglo  V.  Bs  la  de  la  deosde&cia 
de  Tülhá  y  de  la  buida  del  Quetsalob- 
huati  Topiltzin  Y,  quien  se  desterré  por 
su  propia  vohmtéd  de  esta  ciudad  pm 
escaparse  de  la  tiranía  de  Tonatíuh  Ertír 
maó  in,  quien  habiá  arrancado  el  pod^r 
temporal  de  las  manos  del  predecesor  de 
aquel  pontífice.  De  esta  época  dala  b 
fundación  de  Ohichen^Itiiai,  y  la  del  tem- 
plo antiguo  de  Potonchán,  cuyaB  ruin» 
se  veian  todavía  en  una  isla  á  la  entrada 
del  puerto,  al  tiempo  de  la  eoiuiuista;  os 
también  la  de  la  restaUFacion  de  Ibapr 
pan,  que  había  sido  toqueada  antes  por 
una  vez;  la  de  la  fundación  déla  pitámi* 
de  de  OholoUan,  por  el  QuetzalcohoaU 
Toiiitekl  y,  ofuyo  destierro- voluntaria  fo^ 
intfba  como  un  título  de  gloria  para  esta 
ciudad,  pues  bú  nombre  dignificábala 
Tierra  ó  la  morada  del  Desterrado  (79}. 
'  Laa  revohuaiones  qué  se  siguieron.dei- 

pues  en  la  ciudad  de  Tuihá,  trajeron  eoo 
su  abandono  la  independendia  de  todas 
las  provincias  del  grande  impierio  dé  los 
Quichés,  y  al  establecimiento  de  m  gl^ 
número  4e  reimos  levaixtedoe  sebiefiís 


t.  >  ■ « 


(78)  C«lceCbimáliK>po6a,PártL— Torqi««B.Í«P- 
oit<— Sahagan.-^BeteacQrt,  y  HMrttá,  loe;  ptrit  dt 
ete.       • 

r  , 

(79)  Apad  eoadenu 


m  <HK>OBAFIA  T  EjSTAIHSTI^it. 
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restos.  LkimamoB  también  eataépopa 
Mij^^Zapateoa'rTdhoa,  paoB  entogóos  se 
yenelevarae,  por  ooa  parte  loe  mono- 
meotoe  de  Uxmal,  4e  Zahj, .  de  libnái  de 
Ohicheory  de  £la]p92iy  etCf  en  Yucatán: 
por  otra  loe  de  Lyobaa  á  Hiotían,  4^  Tu- 
tatepec^  da  Loobyaona  7  de  Zeetobeai 
pina  de  loe  i;eyes  iZapotecapan,  01179  ^^' 
tUo  trae  au  origen  de  laa  reyelacioaes 
iDÍeteríosas  inspiradas  por  los  discípulos 
de  Buddba;  los  de  Oopan,  de  Mictlan  de 

de  la  li^una  de.  Iiempa»  de  OmetepeQ  7 
de  las  otras  islas  de  la  laguna  de  Nicarar 
S^  (SO);  7  por  iiltj]QO|,  Jos  de  lajsegunda 


Sabido  ot  qne  Um  •btdedacw  de  la  lagima  de 
Kioengaai  aaf  oosno  todee  lee  regiooee  Teelnae,  eatán 
cobíertae  de  iuÍiim  magnífloM  qne  Tarioa  Tiajeros  ta- 
^rimm  jm  la  oportonidad  de  admirar.  Se  encnentraa 
«  «tM  partee  de  )a  Amécioa  Setentrional,  reetoe  de 
ím  ehriOtadoDea  muy  diatintaa.  £i  orífsn  de  la  prl- 
aun  debe  atiibairae  á  loa  ToÜnidee:  pero  el  apogeo 
dt  m  «aplendor  pareoe  dator  de  loe  primeroe  aigloi  de 
la  era  oriattana,  onando  laa  poblaolonee  marftlniaa  de} 
XoooBoohoo  oveoidaa  oon  laa  emlgraeioiieB  tolfteeait 
tiAnaie  eehadaa  de  wa  Üenra  por  loe  Olmeoaa,  y  íáen>n 
i  Uerar  á  laa  ribera*  de  la  laguna  de  Nioaragnay-  «>b 
•1  idioma  Nahaatl,  que  aan  en  el  dia  ae  habla  en  eetoa 
lagana  maa  6  menee  ooirompido,  ana  arte*  7  ana  'eoa- 
tnmbrec  fandaron  allá  loo  paebloe  de  Ómetépetl^  Coa- 
teuunetlrda  Comaltenamitl,  en  laa  Salaadel  miamo 
MDÜve,  enmedio  de  la  lagnna  grande;  y  loe  de  Na- 
baatíai  Qaetealntiai  Qnanhoapoloa  (Nloaragaa],  aeí 
eeno  la  eindnd  de  Xolotlan  qne  pareoe  haber  aMo  an 
eapitaL  Sntre  loe  aigloa  T  jYI,  fpoea  de  la  aparición 
de  loa  Bnddhiatat,  preoeden  6  algnen  á  eatoa  aeotaiioe 
elgania  naoionea  enteramente  diferentea  de  lea  Tolte* 
eu  y  qne  veniaa  de  laa  eoataa  del  Per6.  Laa  tradido» 
Mi  ka  dan  el  nombre  de  MoAfnet,  7  oon  aa  llegada 
eearienaa  otm  dviMiaelon  7  ae  diflmdeotro  idioma. 
Bwpmo  de  loa  pnebloe  qne  fábriearon,  de  Manaban^ 
Xonetombo,  Nagerote,  ICatiare,  Nindiri,  Mombaoho  y 
Nadajma,  7  del  nombre  de  Nagarando  qne  dieron  á  la 
éaÚMA  de  Xolotlan,  oereade  la  oaal  ae  edilleó  deipoea 
la  cindad  de  León,  notaré  qne  ina  aonidoe  me  parecen 
Mnoal  parteneoieran  al  idioma  japón&oo.  Afiadiié 
V  ^  padre  Nágera,  el  maa  aábio  filólogo  de  la  ]Up6- 
bliea  Mexioana,  dice,  qne  entre  laa  lagnnaa  Quühua 
^1  P«r6  7  la  TvéMca  de  Michoaoan,  7  entre  el  Otom 


Tulla,  la  Tullan  de  la  Meaik  aciteoa»  y  de. 
otras  muchas  ciudades, .  bq7  arruin^as», 
9Ue,4«pendiain  de  loe  señores  tolteces^ 
de  lo|i  inonarcas  de  Quaubtitlan.  (81)  d 
segun4Q^imp^io  Qhifibjgieoa,  desfreigs  4»; 
debtroida  la  oonfederacien  de»  IO0  seftorioa 
olqiepas. 

Sigue  á  está  época  eo  el  sq^Io  XII,  la 
que  se  puede  Ikunat  Ouatemáiteoc^^MexA 
cCKfia,  tdtíinaen  el  <irden  de  la  cÍTÍIiaacio« 
americana,  7  la  de  su  maTor  deoadenei%j 
Bárdalos  isalidoa  al  mismo  tiempo  de  di4 
versa»  portes,  ioTaden  el  antiguo  imperid 
d»  loq  ihiíchés,  echan  6^  aniquilan  sus  ha« 
bitabtést  destn7on  las  oindades  que  hu| 
artes  habian  hermoseado  con  tanto  gus- 
to, 7  cambian  en  desiertos  los  lugares 
mas  populosos.  Los  tres  reinos  de  Gua- 
temala que  se  levantaron  entonces,  los 
de  la  Zapoteca  7  del  Mistecapan,  algu- 
nos puntos  de  la  Mesa  «izteca  7  de  Yuca- 
tan,  solo  logran  conserTar  las  tradiciones 
7a  oscurecidas  de  los  Yotánides,  con  al- 
gunos vestigios  de  la  civilisacion  anti- 
gua. En  el  siglo  que  precede  al  de  la 
conquista,  los  Mexicanos  7a  poderosos 
después  de  la  caidad  el  imperio  de  Quauh- 
«titlan,  procurando  vengarse  de  sus  hu« 
millaciones  antiguas,  destru7eron  los  mo- 


do laa  aierraa  de  Mézioo  j  el  CAtno,  no  Bolamente  hay 
^itnliiaii,  sino  qne  ae  halla  nn  parenteaoo  yerdadero 
qne  ee  impoiible  atribuir  á  un  oaio  fortuito.  [Fr.  Kan* 
Cii»^t^  Nágera,  Diaert.  lobre  la  lengua  OthomS], 

(81)  Aectítiflcar^  aquf,  guiándome  oen  la  eeoelen* 
te  earta  geográfloa  y  el  atlaa  general  de  la  Eepúblioa 
líezioana,  que  aoabó  últimamente  el  Sr.  Qen.  D.  San* 
tiago  Blanco  oon  la  ayuda  del  Sr.  D.  Joaquín  Velaa- 
qnea  de  León,  nn  error  que  ee  encuentra  en  la  earta 
II,  nota  14,  reapeoto  de  la  aituadon  de  Gnautltlan.  Se 
lee  legun  Alcedo,  que  eata  ciudad  ae  hallaba  á  ouatro 
legnaa  al  Sur  de  México.  Eataba  al  contrario,  al  Nf 
N.  Oeete  de  eata  capital,  dietanoia  de  siete  legoaa,  / 
cerca  de  una  de  la  laguna  de  San  Cristóbal  que  per 
eata  parte,  era  el  lindero  del  imperio  Chichimeca. 


L,,.- 
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liúméD^ód  deeroB  ▼ecinos,  mietítra»  que 
lo6  AeólbnaB  de  Teaiooco,  maa  sabios,  «e 
é/dmrzñiñ  en  eotíserviarloB.  Solaiziettie  éfi 
él  téino  de  Mootesuma  I,  oomiensan  á 
é&ñtír  la  neoesidad  de  ka  artes  y  los  be* 
neflcioB  de  >ma  «leís&s  vida  ciTÜiaada. 
El  principe  mejicano,  seducido  por  los 
atractiyoB  de  taiiacaatíTai  la  reina  de  los 
MtstoGastá  qnimí  tf^  liabiá  UevadoáTen 
■ochiiüaiiy  despüíeB  de  haber  venoido  y 
BMíiado  á  su  marido  Jlsaatiuíndanda  II,  üh 
treducH,  para  agradails,  las  artes  y  el 
hijo  en  aa  capital.  Al  comenaír  este  pe- 
riodo, Mózioo  «e  bermosea  de  templos  y 
j^alaekfs,  y  odatinúa  civiUsándóse,  imitan^ 


do  á  Sus  eríemigoB  y  aKado?,  hasta -el  mo* 
mentó  de  la  ocupación  de  los  Espafioles. 

Bsta  es,  SdBór.  Du^ne,  la*  historia  bq- 
cinta  de  loe  periodos  dé  -la  citiStocioá 
americana,  ttnterior  al  descubrími^nto  del 
continente  ocddentál  por  los  navegantei 
de  los  siglos  XV  j  XTI,  Efe  también  co^ 
mo  el  hosquejo  de  la  historia  Prítnitita 
que  estoy  éscrfbiendg,  ^  el  iiúel  presen- 
to en  grupo,  según  se  ofrocen  en  el  orden 
cronológico,  los  hechos  de  esta  historia 
tanto  tiempo  olvidada,  y  cuyfei  mayor  pa^ 
te  está  fondada  én  los  documentos  cüji 
análisis  está  contenida  eh  esta*  cartas. 

Reciba  rá.  Señor  Duque,  etc.  —'•    • 
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£MiitBpn>el  \\<mM<t  én  nedMU  j  eirusfn,  por  (i^  Unírer/sjdaa  4e 

Táeatán,  D.  Iqu  José  León.    • 
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I    %   • 

♦      I 


:;=¿+ 


OB 


3tt£ 


c 


ÍB1  bóeia  i  papera  qae  los  antiguos  Ilfr 

M  lo  fcie  lú0  finmeéMB  llamao  ^otti^é 
^oítre: los.  alemanes  frop/rbs  ibglMesi 
icen:  los  italianos,  ^a»o/  j  en  Vábaseo 
tíaM«llioiabm.ds  AtiflfcifepA*.  - 
.  Tahafsto  as  Jbi  parto  da  la-  BapáUMá 
Xamniai  en  qae  al  boaíft  eouata'de  mi 
moda  partiqalaEménto  and^ioc^  iea  la 
pT9p()rf3Ío^.gepi9t^  ele  im  bopÍQ|^oir  oada 

qqi^  ^.jtfrin^iivtísiiJWr W  PÍFias.;^  w 
ro;  pero  en  ningnna  fa^to*      . 

Ibx  l|t  MeipQpa  de  fUiQ  as^  lineas^  foñ 
un  eatr^tp^  po  fi^é  mi  ^nimo  ^críbir  una 
monografía  del  bocio,  porqnOi  spbre  ei]^is- 
lír  pinchas  y  mny  bien  hechas»  qnise  em- 
plear el  poco  tien^po  de  ^n^  pnde  diapo» 
ner:  L  ^  en  señalar  las  pariticularida^es 
que  distin^en  nuestro  bocio,  del  gene- 
ralmente conocido,  y  2.  ^  en  indicar  cier- 
toB  hechos  que  corroboren  ó  combatán 
Isa  opinionea  que  hay  sobre  la  etiole^a 
tt  ^ta  éníeflnedad. 

1.^4  La  hipeitrofia  simple  da  la  glán- 
dula tiroidea  cohstftuye  iel  bocio  endémi- 
co de  Chasco.    Cualquiera  otra  de  las 


muchas  variedades  de  los  autoreSi  es  su- 
mamente rara  en  el  pais,. 

La^  mujeres  lo  padeceu  mas  que  los 
liombres,  en  una  proporción  4^  tinó  d^ 
loó  segundos,  p6f  ciento  de  la6  primeras! 

Ni'  la  raza  espa&bla  pura,  ya  sea  ádve^ 
nediza  t  oiígínaria,  ni  la  rassá  hidla  tam* 
bien  pttrá,  ofreceiíi  los  -ejemplos  mas  fra^ 
ouesfits  da  bo<ños  los  muia^  y  los  mrea^ 
tícoa  estad  mas'*|)repaaat>s  á  odntraek^oí 

El  bécio  08  Íiel4dl%arK)  t^  Tbbaséb; 
pero  con  tanta  rareza,  que  se  duda-an-^ 
pais  la  voi^^d  de  esa  faÁai  ber^pcia;  - 

E0  eat9  pais,  joo  «s  l0iii^<síia(  1^4po« 
an  q]^  igpf^r^almaafiajQ  ^wtit^  al  bociai 

cqn  .la^  ma^s^  4®  f^cM^aTf^  qúa  (Mt^a  bpf 

no  he  visto  un  solo  bocio  antii^  da.  \^ 
onpa  ai^^B  de  .edad,  salvo  en  los  ca^oa  de 
hjsreiici^:  pero  entonces  una  atent^  ob- 
si^rvaclon  demuestra  que  el  jiiñó  naci(i 
con  la  gtíndula  bípertroj^ad^  d^  ún.modo 
mas  6  menos  aparente.  ' . 

Lo  mas  común  es  que  el  l)bcio  existe 
sin  complicación  dé  escrófulas,  y  mucho 
ménóa  de  cretinismo,  pues  solamente  he 
II  encontrado  una  joven  cretinica  completa 
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7  QD  joven  8emi--cretínico,  sin  booios,  ni 
lo  padecían  ninguno  de  sns  familiag. 

^BtíTábasoo^e  obsérvala  Bnperahqn* 
dtecia  del  bocio  en  los-lngareB-«iae  Mí> 
dables. 

No  hay  idiotas  en  Tabuco. 

Casi  siempre  los  enfermos  se  llevan  al 
sepalcrQ  sn^  bocio^i  4ofos  y  enormert, 
porque  son  en  estremo  raras  las  termi^ 
naciones  por  supuración,  reblanáeeímien* 
to,  gangrena,  ¿c,  ni  se  observan  las  tras- 
formaciones  en  tejidos  morbosos, .  . : . 

El  bocio  crece  sin  cesar  hasta  que  el 
individuo  muere,  j  por  eso  se  ven  tantos 
7  tan  enormes  tumores  en  los  viejos:  he 
visto  uno  que  tenia  cuarenta  .y  ocho  pul- 
gadas de  circunferencia,  en  un  viejo  mu- 
lato de  ochenta  7  dos  anos  de  edad. 

*  *  »        • 

No  he  visto^  ni  au^  oido  hablar  de  as- 
fijias  ppr  la  disminuciou  ó  privación  del 
f4re;  de  appplegias  por  la  estasis .  de  la 
Bangreen  el  sistema  venoso  cerebral»  ni 
d/ft  la.  imposibilidad  de  nutrirle  por  la  4i* 
Soultad  ú.  obstíb^nlo,  para  deglutir  Ips  eili* 
PI^dAo^;  par^e  qne  el  bocíp  no  eapoqQ 
en.  Tabasco^  .A  accidentes,  de  ning^Pia 

2.^  Hagamos  una  ligera,  pero  exacta 
desdrípciob  de  Tábasoo,  7  espongamos 
nuestras  observaciones,  esperiéndas  >  7 
raciocinios,  para  vex^  si  todo  es  ó  no  Cón- 
lome  con  las  idead  de  M.  Qrange  7  de 
M:  Chatín. 

Tabasco  es  una  división  de  la  Bep&bli- 
ca  Mexicana^  situada  entre  el  trópico  de 
cáncer  7  el  ecuador:  confina  por  N.  O. 
con  el  golfo  de  México,  7  es  muy  rara  é 
insignificante .  la  población  que  sé  en- 
cuentra en  sus  costas. 

No  hay  bocio  en  sus  pocas  7  pequeñas 
poblaciones  marítimas»  í 


El  aspecto  general  del  pais  es  llano, 
pues  los  únicos  lugares  algún  tanto  mon- 
tano^oá/'^slián  hacia  nú$  -  confinen  «oi^  )ai 
Ghiápas;.es.decir,  qneJudó  náy  cerosa 
una  pequeña  parte  de  su  ostensión.  La 
superficie  de  Tabasco  en  leguas  cuadrar 
das  es  de  1,719, 7  la  de  la  parte  monta- 
ñosa es  apenas  de  200]^  leguas;  pero  so- 
kmente  hay  eerroe  ^  tma.eetéfi9Í6fi  de 
einpD  ó  seis  leguas. 

El  terreno  es  compuesto  de  greda  roja, 
7  en  algUüLOS  Ic^c^es,  arcilloso  7  arenisco. 

No  se  conocen  en  Tabasco  minas  me- 
talíferas: hacia  el  S.  por  la  parte  monta- 
ñosa, ha7  pequeñas  minas  de  gipso. 

De  N.  I S.  7  en  una  ostensión  de  30  i 
40  leguas  delabrgo  7  de  unái'oincode 
ancho,  él  terreno  se  eleva  ínfteiisibleme&« 
te  sobre  el  miel  del  mar  j  pero  m  llegar 
nunca  á  sei'  notablemente  consiSerable 
esta  elevación. 

Muchos  rios^  mnchisoMiB  riaobiielQS  4 
innumerables  aÍT07oa<  pnáEa&  al  ptts  en 
todas  direceioneii:  tiene  pooee^  Iflgosi  mtb 
chas  lagunas  7  mudhismiofcpaiitapoSi 

Ninguno  de  stm  ríos  tiene  en  ¿I  su  orí* 
gen;  pero  reóiben  el  tributo  de  lod'arro^ 
7ÓB  qué'  brdtáú  eh  él  7  descienden  de  'Ibé 
alturas  inmediatas. 

ÍSa7  en  Tabasco  tres  fuentes  de  aq^as 
minerales,  de  las  que,  dos  sota  termatei 
sulfurosas,  7  una  es  salina. 

La  vegetación  en  Tabasco  es  proV0^ 
bialmente  exhuberante. 

lios  animales  Bon,relat¡vanienteá8t[e8^ 
tensión,  pocos  7  d^  corta  estatura;  pero 
fuertes  7  saludables. 

lioa  hombres  son  4o;  regular  e^^tnrai 
7  comunmente  ofrecen  un, jaaipecto  anii9 
ríUento  7^  enfermizo,  á  consecuenutade 
las  fiebres  intermitentes  que*  son  com^ 
tantos  7  casi  generales  ^n  ed  pfís;  pe* 
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íxy,  <^  todb)  no  carecfeiii  de  robustes  7 
filena* 

§ 

La  temperatura  es  en  todo  el  pais,  no- 
tablemente, caliente  7  húmeda,,  porque 

en  él  üneve  casi  todo  el  ano. 

.  .  ■ 

En  la  ma7or  parte  délas  poblaciones, 
loB  habitantes  beben  el  agua  de.  los  ríos  f 
á  cü7aB  márgenoa  están  sitoadas;  Án  em- 1 
baigo,  los  pozos .  se  van  generalizando  r 
mas  cada  dia,  7  tiempo  llegará^  es  que  no  * 
b^ban  s^io  sus  agnas. 

Las  habitaoioaes  son  de  vn  solo  pisoí 
iovñíadaft  de;  ladrillos  ó  de  oañasi  7  cu- 
biertas de  tejas  de  baírro  rojo  ó  de  paja. 
•Bstas  oauas  7  ks  poblaciones  están  cons- 
inddas  sobre  los  ienrmos  mas  elevadosi 
de  manera  que  escapaa  de  las  frecuentes 
inimdaciones  qme  ocaatonan  el  desborde 
periódico  de.  lea  ríos  7  Isa  ooDitentea  ttof 
visa* 

La  población  dé  Tabasco  qne  no  bajá 
de  68,680  afanas,  está '  diseminada  espe- 
ciábnente  en  laa  numerosas  haciendas  dé 
cacao  que  ha7  en  las  cercanías  de  las  ciu- 
dades, villas  7  pueblecitoB,  7  allí  en  él 
campo  es  el  bocio  mas  abundante. 

Las  costumbres  de  los  tabasquenos  ape- 
nas ge  diferencian  de  ks  de  loe  demás  ha- 
bitantes* de  la  Bepública.  La  raza  espa- 
lóla piíra  7  advenediza  gUaMa  las  que 
trajo  de  en  país,  7  la  criolla  no  ha  aban- 
donado del  todo  loÉT  usos  de  sus  padres. 
los  indioe  del  país  andan  mas  desabríga- 
doQ,  que  los  blancos  7  mestizOB,  pero  me- 
Aos  que  los  kidios  del  vecino  Estado  de 
Tueatan  en  que  el  bocio  es  absolutamen- 
te desconocido. 

El  maiz  7'er  cacao  son  los  granos  de 
mas  común  uso;  7. para  loe  indios,  -el  pri- 
laero  ee  el  alim^ito  >  fiasi  escliíatiro.  La 
•ttqee  flitve  en  Tabasoo  para  las*  comi- 


das^ pwviene  totelmentJe  de  las  salióaá 
de  Yucatán* 

La  embriagues  es  general  7  Ttaij  f re* 
cuente  efilre  los  indios. 

Una  sola  de  las  subdivisiones  de  Ta« 
basco  debe  fijar  nuestra  atendonr  se  Ua* 
ma  La  Sierra,  porque  solo  en  ella  ha7 
serranía.  Y  digo  que  debe  fijar  nuestra 
atención,  porque  alli  están  laa  dos  pobla* 
cienes  en  que  predomina  el  bodo. 

La  Sierra  está  situada  entre  los  17^  f 
18^  de  latitud  septentrional,  76^  7  7^ 
de  longitud  oriental  del  meridiano  de 
México. 

Ya,  lo  dije,  pero  no  es  superfluo  repetir 
que  nada  indica  que  la  Sierra  tenga  una 
elevación  notable  sobre  el  nivel  del  mar* 

La  temperatura  es  allí  hñiheda  7  ca- 
liente siempi^r  el  termómetro  (centígra* 
do),  en  los  dias  mas  calurosos  que  son  loe 
de  Má70,  sube  á  85^  7  en  los  frios  7  den^ 
templados  de  Diciembre,  baja  á  20^.  Bs^ 
tos  son  los  estremos:  ha7  una  infinita  va- 
riedad intermedia,  7  los  cambios  bruscos 
son  frecuentísimos.  Oon  todo,  la  ^érA 
es  el  distrito  maa  templado  7  agradable 
de  Tabasco.  .       » 

Teapa  7  Tacotalpa  son  las  ¿os  pobla- 
ciones princlpaíes  de  la  Sierra;  f  Taco- 
talpa 7  Teapa  ofrecen  ma7or  nteiero  dé 
bocios,  que  el  resto  det  pais.  TieM  lá 
ffierra  17>000  habitantes,  poco  mas  éme^ 
nos,  7  en  cada  ciento  ha7  quince  qU^  llé^ 
van  el  tumor, 

E&  punto  mas  culminante  do  la  Sierra, 
7  por  consiguiente  de  todo  el  país,  es  un 
cerro  llamado  del  Madrigal,  al  8B*'de 
Teapa  7  al' 3.  de  Tacotalpa,  de  donde 
dista  dos  leguas:  corre  de  S,  á  N.  7  tiene 
como  300  metros  de  altura.  Al  NE.  dé 
Teapa  está  el  cerro  de  Cocona  que*  se 
estiende  eolio  el  anterior,  aunque,  ansa 
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húü  da  lavante  áWfiritiAñ  m  ifmofd  qii4 
le  da  una  figura  8emi--circnlar<:  es  «á  po^ 
€0  mas  .bqo^qne  el  otro.  íBntce' Teapá  y 
Tacotalpa  hay  nn.grttpo  d0  f^erroB  .pai)»- 
laloe^  |Aa#  d  oietoófc  elevados^  ^]*0  «i«m];íre 
ijiferiorea  á  los  doa  r^foiridopi.  Bu-  fiüv  ^M 
ranlal  de  lai  oordilbra.  de  .Mésíto  Hega 
hasta  jany  OerOa  'de .  Te»pft|  ^  t;étmii>08) 
qae  se  ptied^  decir  ¡que  la  ekidftd  eeti 
eu  au  jíaidaí  este  tüA^I  eeti  ^Jl  &  de 

rBneBUlta  de  Id  dioho^  qtie  Teltpfl  eatd 
fundada  en  u^  raUei  abieirto  soIq  hacia  .el 
N.,  y  que  Tacotalpa  está  menoe  rodea4a 
de  cerros  que  la  primera. 

l^éapa  dista  del  mar  32  légil^B  y  1?eco- 
líJpa  34.  r         . 

..^p  Teapa  se  xeapira^.  aife^  puroade 
wa^^As,  poirqiie.  no  l^aQ^  99  au9  iumedia* 
piouea  l^uuas  xiipautauQB*  Lafsagmw 
que  ^lU  sa  bebei^  tienden,  bq  origen  ivmy 
perca  de  la.  población:  estfts  aguas,  deslir 
zadaa  por  caTipes  naturales  de  pie<^ras,  se 
predpitaa.  de  las  altfirftB!  ina^e<jU,ata9f  pfv- 
T^  ir  á  pf^r*  BU  tribuí  al  ffio;de  fomdo 
de  fíi^a;  y^d^  Qg.n^  ealc^reo*  BulfurosaSi 
que  lame  las  plantas  de  la  ciudad  sin  d^tr 
boi^darBe  nunoa. 

'■.'■• 

.  Tacotalpa  e9tí  "cw^  leguas;  al  üf  de 
T^apai  y  aoua^  e^a,  fundada  en  ||i  margen 
i^quÁerd^  do  ]un  yio.ceía  iqoído  furcilloso  j 
£^^  #e  d^borda  ooft  f  roeo^noia. ,  La  agua 

La  latitud  septentrional  det:Tie(kpik  00 
119  va  V^\  y  BU  longitud  oe(^identai  del 
peridmo^^  d^  ACéxioo  es  $^  Si'. 
.  lA4ati¿t^d  de:T|yDot;alp^  es  dos  ^  treg 
iiiúiY<tos  me^  septentriooal  ^p^  la.de  Tea^ 
jp%  y  1q>  jm  wo  sufiede  con  sa  longitud, 
tteDo»  QQCidental  que  aquella. 

Btt  Teapa  y  Tacotalpa  la  »tmó«fidira 
bpá^oe  desde  Btiére'búMaí  M»fóO',  éar^ 


€ha*  die. land^eg popr  el  Nort^t^  que  eegun  A 
:dia  avanza,  cubren  todo  el  horizontoidetf^ 
.prendiendo  una  ^enaz  lluvia  fina,  que  sne- 
;  le  durar  todo  el  flia,  aunque  sin  tempea- 
tctdes.  Domina  el  aquilón  siempre  car- 
gado  de  ,  humedad,  mas  no  con  mucha 
fuei'za.,  beisde  Jtñib  hasta  Octub^^,  la 
atúiósféra  sé  llena'  ^or  el  levante  dé  den- 
sas nttbeá  negí^;  qué  dej^'c^argan  fberteíi 
ágúacerds  x¿udUá^  teces  den  íieda  teti 
|)6Btad,  ló  qne  stióedé  reguiartuente  des< 
pues  del  medio  dia  y  terminan  en  la  ñó- 
obéi.'  Eh  KoirieibbFey  DioiextvbTsíwélve 
á  dofltiiuay  el  vienta  dial  N«  cob  aaás  fiíei^ 
za  f  abn  oon  tasbdnaídaa  ateihpañiidali 
deUuTÍafiiaB  ó  méiioe  gnke^a  que,  cunch 
do '  oeea,  deja-  el  espaok)'  lleno'  de  oieMaiL 
Bn  la  pninavbtn  us  sol  brillanie,  amqne 
abraeador,  vivifida  la»  pv(^t«i,  y  la  H»- 
MÉalefeaquB  en  T«bua>  atoftcaae  adnor- 
tigua,  aumenta  la  riqueza  de  galas  que  él 
Qriadpr  plugi^ra  hacer-admirairu  eu  esta 
r^ion  mas  quQ:eA  ninguna  otra^  íoif  las 
tardes  sepia  un  viento  suave  del  &  qjo^ 
pp  solo  dÍ8fiúni:^y^  el  calor,  sino  q^  da 
vida  y  lozanía  á  las  sementéraB* 

A  dpe  leguas'  háoia  el  S*  de  Teapa  ea- 
tan,  las  dos  fuentes  de*  aguas  termales  eul- 
futosas,  y  entre  la  eiudad  y  k .  villa  de 
Tacotalpa,  también  hacia  el  8.  oq^io  ^ 
dp&  leguaa  y  media,  está  \^  fueijite  sedinf^ 

De  la  ,{xi*Qximidad,de|  las  £aenti|B  aulñu^e- 
sas  4  Teapa,  ir^s^lta  q;q|s .  onii^o  sopla  «1 
viento  d^l  S<  se  baoe  iusoportabbr  ¡eii  Jb 
xuodad  al  olo^á  huevea  poddidoÉ,'qiie  .pro- 
d«ice  el  h^drógenp  sfulfurado.  NaoUe  lua, 
ni  por  consiguiente  esplota  estas  .fueatea, 
porque  la  ignorancia,  la  incuria  y  las  jprep- 
cupaciones  se  oponen  á  ello. 

'  El  distrito  de  üsnopaciata  ee,  deapws 
del  de  la  Sierra^  aquel  en  que  mas  abun- 
da el  beéio;>á«éI  aigue  él  de  la  €lioirtal^ 


mmum^im 


7  por  fiot  el  del  Oeirtro^pero  ^jir  nÍQ|;iiBO 
de  elloa  se  eoqnentfa  mi  ado  cenro^ 
.  En  la  Sierra,  Tacotalpa  y  Teapa;  en 
Usnmacinta,  Macuapana  que  dista  legaas 
del  zn^;  en  la  Chontalp^San  An^nio  de 
Cárdenas  que  dista  legras  del  mar,  j  Hui- 
mangniUo  distante  de  ellale^as;  7;eu  el 
Centro,  San  Joan  Bautista  que  dista  24 
del  golfo,  son  jas  ||ol>IacÍQne9  (coa  sn^  bar 
deudas  ó  plantíos  de  cacao  adyacentes) 
que^  en  el  mismo  <}rden  que  las  deja  «s^ 
puestas,  están  mas  propensas  al  bocÍQ: 
presentan  mas  lozanía  de  vegelacion:  en 
que  loa  hombres  y  animales  son  mas  sa- 
ludableSj  y  en  fin^  cuyo  clima  «is  menos 
erado  y  )qs  cambios  de  temperatura  me- 
nee bruaoos.  Pe  manera  i^ue  en  7^P^ 
7  Tacotalpa  el  bocio  abunda  como  die^» 
mientras  que  eif  San  Ji^an  Bautista  lo  bi^y 
eomp  ^mo;  Teapa  es  mucho  mas  ripa  de 
▼e^etaoiqn,  sus  bpopibrc^  7  animales  tie- 
uen  m^or  color  y  estatura^  y  sua  circuns- 
tancias termométricas  é  hij^^rQmétricaf 
mas  suaves  que  las  de  San  Juan  Bautista. 

Puede  desde  luego  asentarse  que  el 
iodo  no  falta  en  el  suelo  de  Tabasco:  re- 
feriré primero  nuestras  esperiencias  y  en 
seguida  las  razones  que  me  asisten*  | 

Hemos  analizado  las  sales  blanca  y  gris 
de  Yucatán,  que  es  la  que  se  usa  esclu* 
^▼amenté  en  Tabasco,  y  contiene  tanto 
iodo  como  las  que  analizaron  los  Sres. 


tp  iodo  en  Tacotalpa  como  en  San  Juan 
Bautista,  que  son  I09  dos  puntos  en  que 
se  advierte  mas  diferencia  en  cuanto  al 
número  de  bpciosj  ^o  que  no  estrano,  por; 
que  dice  M.  Chatin,  que  ''las  materias  aK« 
menticias  estáa  ioduradaa  en  proporciou 
del  suelo  que  las  produce/'  {Bóletin  qit. 
tom*  17  pág.  848);  y  como  ya  he  dichp 
que  en  l^abasco  llueve  muchísimo,  y  que 
las  aguas  pluviales  están  bastante  iodu? 
radas,  es  claro  que  el  suelo  de  Tabasco 
en^general  (pues  na  hay  diferencia  sensir 
ble  en  sus  diversas  regiónos),  debe  estar 
tainbien  bestinito  iodurado,  porque  ''lae 
lluvias,  por  ^u  cantidad  y  cualidad,  in^u* 
yien  sobi:e  la  iodur^oton  del  suelp^'  (Autor 
y  lugar  citados). 

A\  yeri^fiP.nuestn^  esp^ríenciits,  tu^ 

vimos  presentes  las  pireyeneioife^  de  3L 
Marchaud,  para  no  esponemos  á  los  re* 
procbe^  de  M*  X^uca  (liCemorias  de  U  Afa* 
dei^ia  de  Medicina  d^  Pe^j  iimf>  19  p^r^ 
ginaa  120  y  318).      .... 

Pbr&Ha  de  medios  no  hemos  «ñausas' 
do>  el  aive;  pemya  nee  dteeM;  ObatJD, 
que  ^la  iodvrasáeii  de  laa  agaas  dakiea 
es  genaifalmente  pfopotfobdada  á  la  del 
aire"  {Bdetin,  cit  tom.  17  pdg.  4M1);  y  hd, 
aiqui  en  aegujda  lo  xjAe  aabeíaoa  de  las 
aguas  potables  de  Kabaaeoé 

Las  aguas  dulces  que  se  beben  en  Ta- 


0-Henry  y  Beveil  (Véase  el  Éóletín  de  |  basco  son  generalmente  selenftosas.    Su 


la  Academia  Imperial  de  Medicina  de  Pa- 
ris;  seo.  de  17  de  Abril  de  1860,  pági- 
na 540); 

Las  aguas  pluviales  y  el  rocío  están 
ignslmente  iodurados  en  todos  los  puntos 
de  Tabasco,  á  pesar  de  la  muy  notable  di- 
ferencia que  hay  en  ellos,  en  cuanto  al 
ntmero  de  bocios* 

El.maiz  y  una  gran .  parte  de  las  plan- 
tas usadas  como  alimentos,  han  dado  tan- 


temperatura  elevada  está  en  armonía  con 
Üa  de  la  atmósfera,  y  tiene  grande  influen- 
cja  sobre  su  potencia  estractora  de  los' 
¡compuestos  iodadós.  Preciso  es  confesar 
que  al  analizarlas,  la^  encontramos  poco 
f:)argadas  de  iodo,  y  nos  fué  imposible, 
por  insuficiencia  de  medios,  valuar  su  pe- 
^o  con  exactitud.  Sin  embargo,  mi  com- 
profesor y  lamigo  el  Sr.  J)t.  francés  D. 
peorge  Qaidan  y  yo,  practicamos  numé- 


,.8^1)*',.    _BDXÍlT?ÍÍ<f.l>'é'l¡A:'kcícf¿DÍb  MÍ!^  l__ 
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1  • 

rosos'  análises  y  lógrhmos  estíib'lecer  la 


proporción  signieníe: 


»•  •  » 


Ajgiía  del  rio  de.  Tdcotalpa,  iodurada  co-' 

mo  1. 
Agua  del  rio  de  .Teapa,  ,iodurada  como 

Agua  de  Ion  arroyos  de  Teapa,  ípdnrada 
como  1¿.     . 

Agua  del  no  qe*  Huímanguillpi  iodurada 
como  IJ- 

Agua  de.Ips  pozos  de' Huimanguillo,  iodU- 
rada  como  1, 

A^ua  de  iQs'pózó's  de  San  Antonio  de 

"'Cátd'enasV'íoidnrada  como  2. 

igua  del  fió  dé  San  Jrfáá  'Bautista,  iodu- 
rada como  1. 


:infeH  el  dé!  áíVéi" '  En  ¿ri,  el'ihfemó  mé* 
dico  añade:  "El  iódó  'dé  la  tiei*ra  y  de  lag 
-aguas  dülfeeSi  mal  fijado  por  el  ¿íircio,  por. 
la  toagneáia  y  por  el  fierrO;  déscómpo- 
:n¡endose  á  pierta  te^iperatura,  se  dea- 
prendé  espontáneamente  de  las  materiaB 
orgánicas,  y  se  disipa  la  atmósfera"  (Lng. 

:cit). '  -  '        •' 

En  definitiva,  puedie  decir  que  el  m&d. 
mum  de  iodüracion  dé  las  aguaa  potables 
de  Tarasco,  es  de  un  miligramo  en  vein- 
te litros  d^  agua,  y  el  mínimum  ^  de  1^ 
•de  miligramo.'     '    *       " 

El  iodo  es  ep  Tabásco  el  especifico  del 

•bocióJ    lir modo  mas  comun'dé  osarlo  es 

'  •  •  •     •      '       . 

al  est.erior,  en  una  pomada  Compuesta  de 
üró  dé  potasio  y  tintura  del  mismo 
Agua  d^lds  pozbs  dé  Sán'J'ráñ  Bátitidta,  b'metaloideb.    Lo  he  usado  al  interiot  i 

•'iodtir&dá  cómo  Bl ^  I  dosis  genovesas  con  iñay  buen  ^xito,  con 

•Hi  >.  .  .  -  .1  j  .:  >  .  ,  j  .        .      .'.  leVráo  délasálcomünfeotitentendoeñmir 

'\í>e  manera  que  4áé  'á'gtmB^ menos  iodui   gramos  un  dédigramó  (Í*¿  ióduro  de  potá- 
rad¿8^8on  las  de  los  ríos  de  Tacótalpa;'  ¡ció:  también 'con  él  usó  del  fiaqmillbhe 
San  Juan  Bautista  y  poztís  dé  Huim'ángui-    curado  muchok  bocios. 
Ilo;!éiifaegiitdal6sdeifaMriarroyoade'Tea-      'En  el'pais'se  tiene  la  cónyicQToa  de 

I 


pajiluegoiliBUt  dé»  leeirioa^de.  Htiusánguilló 
y  Téapa;:dQ9pttei  ha  db  loo-posos  dB  Soif 
Ai^tcdio  détC)árdeH|A87:ypor:últbno,laa 
delló^:pbÍ8és:!da|SaKi.  Joan  Bañtista.; 
(Of  ohrimdo/ puetv  al  iaiiidt  CTCOo.qQé,  si 
es  cierto  lo  quetücé  M.Ohatii^  á  babor: 
q\k9>  '*pp{;oi>trí  po^o  iodo  ftn  ei  air^.,  cufi^n- 
d^o.faiiaba.en  Iíís  aguas*'  (Lug..  cit.);  ha-: 
bjendo  f^lgi^n  iodp  en  las  aguaa,  el  ^ire 
debp  CQU tenerlo,  si  pg  9opi  abundanc^a^  al 
menof  de  un  modo  apréciable. 

Gorrobora  rai  parecer  lo  que  asienta  el 
miBuio  autor,  diciendo;  "Persisto  en  sos- 
tener"  que  es  fácil  demostrar  ]&  existen- 
cia del  iodo  en  él  aire,  ^nafízando  la  llu- 
via, el  rocío,  &c.^  (Bdetin  cit.  tomo  23 
pininas  353  y  354),  El  mlsrap  autor  dice 
m*as  todavía:  "t*or.  9I  iodo  de  las*  plantas, 
inferí  ¿1  de  las  actfas,  v  por  elde  éstas, 


i  que  el  bociQ  sé  cura,  ó  por  16  menos,  se 
Iparáliza^su  acrecentamiento,  comprimien- 
do y  amasando  el  tumor,  todos  los  dias 
¡en  ayunas  y.  póf  mi^cbo  tiempo:  no  po- 
eeo'uíia  ol^servaciou  exacta  d^  estO/ he* 

He  visteo, curarse  muchos. bocios  jor^l 
jcafnbio  df  Jxabitac^yn^  lo  oue  el.  yv^S^^ 
Btcibuj'e  al  cambio ;  de  i^aSfi^uas.  L&3| 
Jpersonas  asi  qurad^a  sustituyen  unas  ye-^ 
ices  las  aguas  de  rio  £  la&dé  pozoijy  9^^^^ 
Ü  la  inversa;  peyp  el  cambio  verdadera- 
Inente  sali^dablQ  ponsiste  bn  que  dejaa|| 
Bu^  pequeñas  habitaciones  rodeadaa  .del 
^rboles  corpulentos,  que 
baso  del  aire  y  hasta  de 
placionea  amplias,  bien  aereadas 
tiádás.  í¡stá  )ioy  bien  fijaba  'la  opinión 
dé  los  sabios  acerca  de  la  composición 


I 


DJSlíWQj&itiKWs  Y-í!gfrABíSTI0*j 


♦  f 


Sil 


s-> 


lasque. ]KpiB9  ifieífl^e^ OitQ  pfutoi  ■■:■'.  >  • 
.  iSobre  el  iodiemo  CQi^|U;ivQÍppa)>  p!Et64Q 

(jjc^'Jka  caradf  ó;)^r«^ff^da  ;i](iasi  d^  500  bo; 

900,  jáqi^  Ifl  he  yjj^jbopf  94P^ir8e,  am^qi^p 

los  ei^ermo^  h|ay^  j^a^8i(J^  de  )qb  jpti^toa 

mas  iódurados  .á  los  m^opa  ip4aradp8  y. 

hasta  á  lá  .c<:»ta«    Sobre  este  «piuito  me  |    jp^g  ^^  |gg  g^aas 

atengo,  á  las  opiniooies  de  M.  Trousseau  ^  * 

y-otros..  ._  \    ,    •'      \ 

.  Al  estracliar  iní  juicio  sobre  la  etímo- 
lógia  del  bocio,  no  creo  deber  omitir  laá 
tres  tablas  ó  estados  comparativos  ¡si- 
gmentes:  ^  I 

•  ■'••     ■  ' '.   ^  ' ' '  i  L,  .f '.    í  ..--i'*  ?.n  *'    I 
♦»^  •        • 

TiUa  €piii^arat|.Fa  qe  lagí  f  IreQDstan^ 

,  ciiis  «r^rádcás  de  tab.«»€p^  ftn  mw 


jY<^r^cr?M;H--Pofio,  inpBjljaftQ«vr-ííí>t  k%y.¡ 

!  ..b(«5ÍQ¿:      , .        .... 

¡0hÍ4pa8.-*HE}fiQtiiiep^^eii|te  montaup^*'-^. 

I  -.fpOp.l^QpiQ.:  :.   ..t  ,       I    .  r    ,..      ...•      • 

•  •  4  • 

I  .     •      •  ■       •    ''III«    •'■•  /  ', »       :  t    I 

I 

TaMa  eomparatiirá  dé  la  ló4arael¿Q 
4e  las  aguas  potables  ^e  Tabaspo*  jr' 


laabnndimelá  Üel  bodoellos'llisa-' 


•>¡'  j      '»  ' 


' .    « ',  * 


i    /  ■  u)  .  «. 


I    *» 


Tacotalpa. — ^Poco?  cerros. — ^Bocio  abtin- 
aantisimo.       ,  ... 

-','.,1  .        ,  ti;**        !'  ;■        I        ''  I' 

Teapa, — ^Muchos  cerros. —Bocio  abun^ 


,      !M. 


.1        í' 


•  •  • 


frécDtal{m.H^Agpa  fdel  rió,  liodwtadá  éo 
¡  . mo  Iv-^MüéhislittQ  boeto»   '  ;  •  mí 

fl!««p»<<— ^oft  d«l.río,iiodimcUa(Hna  l¡^. 

— Muchísimo  hada.  ;i  I,  -,  ij  •  l.  -■ ;  ..  ,  a 
l^Mjya.— Apa  d?,.l(W..^Tflíroi},„^ura¿a 

Hpinwg^illo.— iLgwa  del¡iÍ9,iW|%aíl*», 

Büñmsjagioülp-— ^CT^d^  IpauBOifWlii  Í9f^L:  t 
rada  como  .Jl.TraíPplWíli'MfflQ.;     „  ....  i 

San  Mf9¥Q  49, 9f  r(|ef>^^4«i»»,  dt  i>p. 
!»•,  iodurada  (59^9,.%— ^ií9fM^,jt).ooÍ9i.; 

San  Juan  Bautista.— Agufi,^;^9,„j<)dílr, 

i    'T'^ft/íP™®  l--"í*9«>  bpcio.     . , )   o  - 
iSan  Juan  Bautista^r-Agoa,  d9 ,  pp^os^.^p*^ 


Me  parece  que  de  lo  espuedto'íje  púó^* 
dfl'Infetfr."    •     "I   í''  ■•   ■     ■'■  •  '•  ■'.  '/ 

¡  1.'^  'Que  en'  Tabasdo,  .elT)ocío  .exisle, 
¡independientemecte'  de  las  escrófulas^  y 
;de  cttálqtiiéht  ótrá  d&íbAxíéáád  '6  ¿íegi^áda* 
jcióbj  éspWdálinei'te'^el  cretiili^ino,  pues-* 
.tío;  qii'á  líJá  dbk  tñioos  casos  Tfi'All^dosypor' 
■caíáuálí'dad,  bbiñderi  íá.  tíironáa  *  no . perpé- 
\necian  a  unas  famm<^  ^fUe  vac(ecteran  el^ 
¿ocio. 


1.  ;,       'Oí 


t   fí' 


*'j  ' • 


TQijipoajpiott,  |eliHÚ|9f»  ^  Iwi  «efia^  lA 


zM 


BOLlttm  m  ÍA  bÓbJtíOJLO  MfiStOAKA 


lab  áeitoáBTáf MtMAaMifcuEl  géo^^ 
gráficas,  meteorológicas,  &c«,  esplibáin  Mei- 
tíe[átíttíñ%túeúté  k  ettd^ia  del  bocio  eti 
Tabasco,  relativamente  á  lo6  territorios 
liinitrófbs,  ni  AlaÉ  notables  diferencias  de 
la  abundancia  de  la  hipertrofia  que*  hay 
en  los  diversos  distritds  del  mismo. 

.Si^  Qa^ianpqne  ni  las  esperienekis, 
m  el  racioeinio  indiquen  la  falta  a^psoln* 
ta  del  iodp  en  las  agnaa  y  en  el  aire  ¿e 
Tal)a8C09  parece  qué  este  principio  es 
muj  escaso  en  el  pais. 

é. ^  Qué  el  bócib  no  pnbde  -nér  ^trir 
buido  en  Tabaseo  á  la  falta  de  iodwtaeicni 
d9  las  materias  alimenticias,  y  mucbe  me. 
nos  á  la  de  la  s^  marina* 

r 

5.^  Qué,  éitiettiba^o  de  k  e^easeá 
del  iodo  en'Tabascb  éú  general,  tió  káy 
pto{)úi^ddn'MtM'todÍ8tribüCi(m  tetlfbr^ 
me  en  todo  el  phis^  y  las  ndtabHisiúkaa  al 
tMfattiii^  de  'iibh&dancta  y  escasez  del 
bocio  en  su^  diyeihtós  distritobJ 

tt.  ^  Que  Ho  ba  habido  un  solo  c^te  de ' 
iddistttó  ^nstitucioüai  ^ü  fFábaiscó,  at  ufe- 
íh>8  qué  yo  seipfú  .¡      .  i 

7.  ^  Que  está  bipn  probado  que  el  íoáo 
ctthk  et'bbdió  dé  ¥ábá^6íD,  cüa^uiera  que 
sea  la  pré^áfádbn,  iSSslft  y  ihétbdd  ton 
que  se  use. 

V  oy  á  estractar  el  perecer  i^joé  ,  toé 
atreví  á  desarrollar  en.  mi  Memoria  sobre 
la  eíiologlá  del1)6cío. 

-  »  I  .  .      .    I    »  ' 

Muy  prudente  habria  sidq  mantenerse 
en  la  duda,-  ó  confesar  mi  icpionancia;  po- 
ro ya  dije  qi^  ím  atrevió  j  ahora  repita 
qué  voy  á  atreverme  ¿  liacer,  solamente 
á  título  dé  proposición,  una  sucinta  es- 
posicion  de  ihis  ideas. 

Si  se  atiende  á  que  en  Tabaseo  existen 
tUlbé^%i]NrkKMakd^'iibtabl^^  <^^  hacen 


itréésté  Bstadd,  y  todos  les  darse  qée 
•coMIátnyen  la  Bé]^1ftiliea  Jfetiéana;  sise 
atiende  á  qué  no  hay  exl  lléiioó  otréte^ 
ritoHo  en  que  la  vegetación^  y  espemsl^ 
mente  tos  Ittéeloe  sean  tan  «tesivoéi'si 
dédt,  en  qtté  él  reino  orgáiiloo  exeda 
i;anto  al  inorgánico^  si-  sé  éohlddera  que 
Tabaseo  es  lá  ditiisiéíi  dé  la  Bét>tblx6á 
eñ  ^ue  se  notan  mas  los  cambios  bruscoi 
dé  su  temt)ératnra,  hormal  y  perpetua, 
mente  caliente  y  bflmédá';  sí  se  piensa  eñ 
qué  en  Tabaseo  casi  llueve  todo  el  a&o;  y 
en  fin,  si  se  Ve  que  solamente  en  él  és  eih 

démico  el bodo,  ¿no  es  muy  naturhlincii^ 

¿»    •  .  • 

creer  quela  hipertrofia  de  la  tiroi- 
dea tiene  alguna  conexión  con  esos  fenó- 
menos particulares? 

Para  formarse  unai  idea  de  la  exhube- 
tancia  de  la  vegetación  en  Tabaseo,  es. 
¡suficiente  éaW  '^ue  lá  primavera  eü  per. 
petua  én^  pais*  qtte  sus  poMadonesno 
interrumpen,  *stné  firémffplétáttetite,  el 
espeso  bosque  que  oÉbfe  teda  si  impe^ 
cié,  pues  en  Jas  oaUes  y  piafas  p^blicaí^ 
aún  de  la  mismia  capita!l,  se  encuéntrala 
inteoninable  alfombra  de  oohstanle  ver-, 
dura  que  hermoáea  su  suelo;  que  los  ir 
boles  corpulentos  y  yariadoa  baíftaloinr 
.fiiiitó,  Jáitíád  I»  desptjab  de  stié  vestida- 
iras,  y  no  hay  una  sola  época  dela&o  ea 
iqté  dtjén  de  admirttTse  peor  do  quiérate 
I  brillantes  y  lindisimÉa  £oréS  que  Ib  cotas- 
tttuyén  éb  Wk  jardín -^petéééHérfir;  4<^ 
es  infinito  el  número  y  variédail  4»  Uro* 
tos  que  produce  sia  pesar,  y  que  las  ce- 
reales, el  mais  por  ejemplo,  se  cosecha 
trm  vM^  e^«l>aS^  f,  jú  cfuau»,  que  &r 
ma  lariquesa  de  Ta^ascpi  produce  cuatro 
cosecW  anuales:  el  distrito  dala  Sierra, 
de  que  tanto  hemos  hablado,  siendo  el 
tím  péquéno'tiel  ^afo,  éoMíeá^:W,<MÍ 


Miy  leliitaMé  Ü  éSS^írtííBt'^  ité  Üttyétx-' barbóles  de  eacacr^^lialMiy't»  ^Mm* 
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Bb  prodigioao,  ó  mejor  dicho,  espanto- 
B0|  el  ntimero  7  Tariedad  de  reptiles  é  iir 
seotoB  que  plagan  á  Tabasco.  Se  enonen- 
traa  en  él  con  ezeaiya  abundancia  infinitas 
vafiedades  de  todas  las  especies,  de  todos 
IO0  géneros,  de  todas  las  femilias  de  las  dos 
secciones  en  qne  se  divide  el  orden  de 
los  Dípteros;  pero  el  género  Chdex  de  la 
familia  de  los  (MidoB  (mosquitos),  es  la 
que  mas  llama  la  atención,  S<m  tantos 
los  mosquitos  de  Tabasco,  qne  por  las  no* 
ches  no  penniten,*á  veces,  ni  hablar,  por- 
que se  meten  en  la  boca:  forman  casi  nna 
segunda  atmósfera  animal.  Sos  larvas  7 
ninfas  (gusarapos)  pueblan  injGnitamente 
Iss  agaas  estancadas  7  corrientes;  7  7a 
se  sabe  {cuántas  son  estas  en  el  pairi 

Periódicamente  aparece  en  Tabasco 
ana  plaga,  del  Acridium  nugratoriurnt 
^angosta,  chapulin  en  Tabasco):  dura  la 
plaga  cuatro  anos,  7  nadie  ha7  que  igno- 
re cuan  prodigiosamente  mueren  7  se 
reproducen  estos  insectos. 

En  fin»  creo  hacer  un  servicioála  geo- 
grafia  entomológica,  asegurando,  sin  te- 
nor de  equivocarme,  que  Tabasco  es  el 
pais  de  todo  México,  7  quisa  de  todas  las 
Amérícaa,  en  que  lia7  un  número  absolu- 
to mas  crecido  de  insectos,  7  sobre  todo, 
que  en  él  abunda  mas  que  en  ninguno 
otro  del  globo,  el  género  Culez« 

Estos  insectos  tienen  una  vida  efimerai 
pero  se  reproducen  sin  cesar:  las  aves 
que  loe  devoran  son  escasas. 


El  número  de  h(Hnbres  7  animales  no 
basta,  ni  con  mucho,  i  consumirla  mas 
pequeña  parte  de  sus  productos  vegeta* 
les.  De  allí  resulta  un  inmenso  número 
de  despojos  vegetales  7  animales,  que, 
sumergido  en  una  atmósfera  caliente  7 
húmeda,  es  un  inagotable  manantial  de 
miasmas  pútridos. 

En  Tabasco,  la  sucesión  constante  de 
composición  7  descomposición,  ó  de  esa 
vida  7  muerte  aparentes  que  constitU7en 
la  vida  real  de  la  naturaleza,  no  está  equi- 
librada  en  sus  elementos;  están  en  ezeso 
los  de  la  muerte  relativa,  á  lo  menos,  par 
ra  el  hombre;  sobran  muchos  despojos 
que  ni  él  ni  el  suelo  pueden  convertir  en 
su  provecho»  7  que  por  consiguiente,  le 
son  nocivos.  ¿Qué  ha7,  pues,  de  estraüo 
en  que  el  hombre  cfresoa  allí  nm  princi* 
pió  de  degradación,  una  deformidad,  ó  en 
una  palabra,  el  booaoT 

Si  lo  que  sucede  en  Tabasco  7  en  ha 
Indias  Orientales,  tiene  también  lugar 
en  los  pueblos  de  Europa  en  que  el  bocio 
es  endémico,  aunque  sea  de  un  modo  mas 
difidl  de  apreciar,  me  parece  que  la  opir 
itton  de  M.  Yingtrinier  que  atribu7e  el 
bocio  á  las  emanaciones  locales  de  la  por* 
don  superficial  del  sueloi  lleno  de  despo- 
jos orgánicos,  no  va  fuera  de  camino»  7 
es  la  que  mas  se  acerca  á  la  verdad. 

Tilla  de  San  Antonio  de  Cárdenas  en 
Tabasco,  Ibero  10  de  1862.— -¿¿0.  Jmm 
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bro  honorario  áe^ésta  Sociedad',  leliá  di- 

"De  conformidad  con  lo  que. tuve.  ))a 
honra  4e  decár  á  Y.  en  el  cuarto  párrafo 
de  mi  npta  de  2^  de>  ]^neta  del  ano.pr¿xi-. 
mo  pasado,  tengo  la  satisfacción  áe  in- 
cluir en  la  presente,  para  conocimiento 
de  esa  Sociedad,  tres  ejemplares  de  la 
2. '  edición  de  vii  Cuadro  Sinóptico  del 
Sistema  MótriooHlecimal  publicado  en 
Jimio  del  mismo  año,  y  dedicado  á  la 
misma  Sociedad,  que  por  la  agitación 


7  medidas,  a  cuyo  efecto  me  permitirá 
le  observe:  que  la  planteacion  de  esté 
nstmKh  k<í  ^raedeiiári'jaiob  HeyaHíe  á 
éfei¿teisio:iiiio'e]iJ^iméifQugar  sa  d^ensr 
tie  por^íaplat0)el>H0'd0  teátá^bsiBoto^b 
düB  j^pemÉt  jieo^M0onld0)aitt:  a«iwtÍ9tf) 
eioiiv  aitiiqMr>éek  paaltfti^lttiaftidií  dótilft 
moneda  de  cobre  antigua  y  Ips  reales  y 
medios  de  plata  que  están  siendo  una 
remora,  pues  respecto  de  las  medidas  y 
pesos,  nada  creo  que  se  halla  conseguido, 
teniendo  como  se  tfenen  acuñados  los  dé*- 
cimos  y  medios  décimos  de  plata  y  los 
centavos  de  cobre,  si  ha  de  estar  sola- 


coDstante  en  que  ha  permanecido  el  país, .        ^  ,        ^  •        i_  • 

,   ,  .    ^      .   *^,        .,.  .    '^    "^«iita  en  uso  el  metro  y  segmr  subsis* 

neme  había  resuelto  á  remitir. ^ ;     .  *     ^ ..  ';_       ,.,         ..         j    i    r 

_         ,.  .      ^     n         ,        ''^^^    * —  tiwvd<viW*wedidas  antiguas  de  la  fanega 
Esta  edición  fué  formada  eñtefw^nte    p^ra/L^lSlofl,  el  cuartillo  páralos  U- 

de  acuerdo  con  el  dictamen  «•  ^  comk^^i¿^^^^j;  ^^^^  ^^^^  j^  p^^^^  ^^ 


sien  de  esa  Sociedad,  emitido  sobré"  mi 
primer  trabajo  y  aprobado  en  su  sesión 
de  9  de  Octubre  de  1862.  Muy  satisfac- 
torio será  para  mi  el  que  este  segundo 
é  imperfecto  trabajo  merezca  la  conside- 
ración  de  ese  ilustrado  Cuerpo,  al  que 
sin  merecimiento  se  me  hizo  la  honra  de 
agregar  como  su  socio  corresponsal. 

Sean  cuales  fueren  las  circunstancias 
del  pais,  descanso  en  que  esa  Sociedad, 
animada  como  siempre  del  constante  celo 
por  las  mejoras  materiales  del  pais,  verá 
como  una  de  sus  preferentes  atenciones 


todas  las  demás  medidas  menores  y  ma- 
yores de  BU  clase,  con  las  que  es  del 
todo  imposible  formar  ningún  cálculo  por 
el  nuevo  sistema.  Fije  la  Sociedad  por 
un  momento  su  consideración  en  estas 
observaciones  y  hallará  lo  fundado  de 
ellas. 

El  alto  influjo  de  esa  Sociedad  me  ani* 
ma  en  gran  manera  para  esperar  ver 
realizado  muy  pronto  mi  pensamiento 
del  desarrollo  de  una  mejora  que  está 
llamada  á  ejercer  en  el  {pais  un  cambio 
de  benéficas  consecuencias  bajo  muchos 


el  desarrollo  del  nuevo  sistema  de  pesas  I  aspectos,  y  sobre  todo  en  la  uniformidad 
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de  medidas,  cuyo  desconcierto  toca  al 
estremo  del  desorden. 

Sinfs^  T,  ha<|df  li^fentj»  á  esf  iS^cfe* 
dad  }a|l  aegnrda^es  ^ú  iol  eon^dikraftibn 

Tula  de  Tamanlipas,  Hayo  1?  de  1864. 
— OoMtancio  OaUardo. — Sr.  Secretario 
de  la  Sociedad  Mezina  de  Geografía  y 
Estadistica.~Hézico." 

Y  habiendo  pasado  este  asunto  á  la 
comisión  respetiva,  dio  el  dictamen  si- 
guiente: 

^Bamrgado  por  k  Soeiedad  de  emni* 
Mv  lá  nmeva  edicioii  del  Onadro  Sio&pti* 


festarle  que  el  autor  ha  corregido  los  e^ 
rores  que  contenia  el  anterior,  y  le  ha 
¡hfQko  ni^^^as  moiiilIcKCÍqriei  7  fdiotones 
ei|  su  efl|>{icacio4,  qjoB  le  dipn  todt>  ^  TBr 
4or  que  debe  t&ñfít  paré  H^kr  «hobjeto, 
reproduciendo  por  mi  parte  lo  que  dije 
como  miembro  de  la  Oomision  en  OctiH 
bre  de  1862  respecto  de  la  primera  sdi* 
cioui  y  es:  "que  ademas  de  haber  ooust 
prendido  el  autor  perfectamente  el  siste* 
ma,  la  disposición  de  su  Ouadro  es  muy 
qonyenipiite  7  á|)ppj6aito  pi^fer  ^ntea- 
4idQ  de,  toda  dase  de  penonas.'' 

México,  Junio  M  de  18M.~J'WM0Jm 


bidel  alstMiA  mataco  decátnal,  publica*  I 

dopwttl  Sr.  D*  Oonatenoía  fiaUa^do  eii  I     En  tal  concepto,  d^mós  lugar  de  pre- 

Autío  de  1608^  tengo  el  koner  de  maoi^ '  ferencia  al  trabajo  de  que  se  trata. 
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NOVENO  EÉY  DE  MÉXICO.. 

DIS0Ü1SIC1O5Í  BíSTOmCO-CRlTlCA  M  ESTA  TRiMÜIOV, 

Por  D.  José  Fernando  HAMiRtó.  (1)  •     • 


Parece  quo  esta  tradición  lia  dado  ma-' 
tería  en  otro  tiempo  á  controversias  tan 
fiérias  que  exigieron  la  intervención  de 
los  tribanales..  Asi  lo  manifiesta  la  triple' 
reminis cencía  que. nos  ha  dejado  D.  Car- 
los M.  Bustamante  en  sus  escrito?:  teñe- 
moa  la  prináera  en  un  periódico  que  re- 
dactaba el  año  de  1823.  Allí  insertó  una 
Sirioria  dd  Umperador  Mocthezuma  Xo- 
coyotisin^  sacada  en  su  mayor  parte,  según, 
decia,  de  los  manuscritos  de  2?.  Fernando 
Mvarado  TezozomoCy  que  se  conservaban, 
en  el  convento  de  San  Francisco.  A  ella 
agregó  un  opúsculo  intitulado: -rZ)tser^ 
cían  io6rc  d  h^utismo  dd  Emperador  Sfoo- 
thzumá,  llamado  en  U  Dok  Carlos^  o  sea 
JBhlaéion  sacada  de  un  antiguo  manuscrito 
Jtíe  fradiijo  át  español  D.  Carlos  efe  Si- 
gümza  y  OónffOQ^a,  y' de  que  es  autor  D, 
femando  de  Alvar ado  Tezozomoc.  deseen- 
dimte  de  lo^' Señores  de  Málinalco,  que  se- 
y^  hs  cmtíguos  anales  eran  los  principales 
idd  Imperio.-^ljóñ  documentos  que  fór- 
íian  Un  prueba  son:  1.  ®  'él  fragmento  de 
^n  capítulo  (de  Tezozoüioé)  cfue  trata  de 
1¿  «inerte  de  aqnel  rey:  2.'  ^  otro'  frág- 
ttealo  de  ZX  Ibmando  de  Aha  IstíHlxo- 
<^  én*«iiB.  80  kabfci  id^  ta  matansa  ^  qoíe  [ 


Pedro  de  Alvarado  ejecufó  en  lá  nobíeza 
mexTCanaí  8.  ®  otro  dé  tmá  merced  qiib 
Oori%^  hi20  á  D&ña  Isabdj '  liija  de  aquél 
monarca:  4/^  tm  verso  dé  D.  Angd  Be- 
ta/ncówi'c,  de  quien,  dice,  vino  á  México  el 
año  de  1 60S  y  QírA  tnny  Tdnado  en  fia  lité* 
tor¡aí;-*»A  estoa  dociimentoB  ftlgné'la  ar- 
gumentación con  que  Bastamettte  proethto 
fundar  su  intento.  •  •/      .    i   ..    > 

Esas' mismas  pies}af>,  reprodujo  el  affo 
de  1826  en  una  nota  puesta  álfin  del  64- 
pítulo  180  tomo  I  de  la  reimpresión  quíe 
hi550  de  ía  Ói*ént^  de  Gomara,  con  el  tí- 
tulo de  Historia  de  las  óonquistds'dé  Her- 
nando Cortés....  aprobada  por  ChirüalpaiA. 
En  esta  reimpresión  advierte  Btíátaman- 
te  que  aquellos  documentos  probatorios 
se  encuentran  en  un  manuscrito  intitula- 
do-^Recopüacion  de' verídicas  tradidoiies 
sacadas  de  los  moa  fidedignos  escritores 
probando  que  d  Emperador  'Móteuhzurnpt 
recibió  d  Sanio  sacramento  dd  bautismo 
aníes  de  morir. ^* — Agrega  qué  los '  cotejó 
con  otros  que  existen  legalizados  por  un 


'  (I)  Inte  ot)ú^cu'o forma  parte  d'él  Apétidice  a  ia 
OxónicA  M  TUucüla,  aioriM  pOf  Diego  <tttiJi«fbJf MQ^r- 
go,  cu /o  manu^orito,  revisa&ip  por  él  Sr  Rainiruz,  es* 
péramoc  dar  piótunartieiite  4  liis«  -      t   . 

Tom.  X.— 45. 
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escríbaoo  j  mendona  las  personas  que 
BO  los  fiacilitaron. — ^Ultimamente  el  año 
d»  1919  rmwfTñm\6  i  la  letta  la  diada 
Historia  dé  MakuhKtmOf  con  sq  diserta- 
don  fi&al,  impresa  por  la  primera  vez  en 
1828,  inolnyóndola  como  SnpUimmUo  al 
<tbro8.'=^  de  la  ESriaría  ifetterd  dblP- 
Sahagnn, 

He  juzgado  neoesavio  entrar  en  éstos 
menudos  pormenores  porqae,  si  no  me 
eqnivocoi  la  calidad  de  los  precitados 
documentos  y  la  repetidaa  uniforme  de 
sa  impresión  lejitíman  dos  conjetaras; 
1.  ^  que  aquellos  son  los  mas  decisivos 
y  conclnyentes  de  la  colección  que  se 
menciona,  para  la  prueba  de  su  intento, . 
^ues  si  hubiera  otnoe  sa  produjeran:  2.  ^ 
que  no  Ips  babia  ni  se  censiguieron  me* 
jores»  puesto  que  se  r9Ímprmier4m>  kas- 
tmbntídB  durante  loe  seis  años  que  me- 
diaron entre  so  primera  y  última  publi- 
«acíon.T-«I!sta  consideración  es.  muy  im- 
portante para  formar  el  criterio  y  oali6- 
car,  tanto  lo  que  Bustamante  dej6  es- 
crito en  pro  de  su  intento,,  eomo  lo  que 
yo  espondré  contra  él-^Pasemos  ahora 
en  revista  aquellos  doommentos* 

Meñdónase  como  prindpal*  el  capitulo 
6*  ^  de  una  obra  de  Tefsímomoc^  quien  pa- 
rece mM  esplioiCo  que  Camargo.  No 
obstante^  debe  tenerse  presente  que  am- 
bos eran  contemporáneos»  que  bay  datoe 
'  para  juzgar  que  el  segundo  escribió  an- 
tes que  e(  primero,  y  que-  por  ambos  ve- 
mos, que  en  su  tiempo  era  yaun  punto 
contestado  el  bautismo  de  Moteuhzoma. 
TezozomoG  escribia  el  ano  de  1598,  (seten- 
ta y  ocho  después  de  la  muerte  de  aq^el 
monarca)  y  fundado  necesariamente  en 
tradidones  discordantes. — Poseo  una  co- 
pia de  ese  manuscrito,  igual  á. la  que  cita 
Bustamante  y  que  diee  le  sirvió  para  es- 
cribir la  vida  de  Moteubaoma;  mas  como 


él  sdo  alcanza  hasta  la  época  de  la  llega* 
da  de  Oortés  á  Yeracruz  y  primera  sm- 
faigadtii  qiM  aquel  le  envión  es  daré  qte 
no  pudo  bailar  en  ese  manuscrito  nmga* 
na  de  las  notidas*  que  nos  refiere  sobre 
su  bautismo. — Estas  debían  encontrsne 
en  la  aegnnda^  parte,  que  ya  estaba  per* 
dida  en  tiempo  de  Boturndy  quien  hno 
sin  fruto,  las  mas  esquisitas  investígado- 
nes  para  conseguirla.— -Ya  me  encaigaré 
espedalmente  de  este  documento. 

£1  segundo  es  un  oapUulo  8.  ^  de  Ix- 
tlilxochitl,  en  el  cual  dice  que  los  Mexi- 
canos, sublevados  ya  contra  MoteuIuKnis, 
y  disparándole  flechases  y  pedradas  'le 
"acertaron  con  una  en  la  cabeza  de  que 
"dentro  de  cuatro  dias  murió  de  su  heri« 
"da;  *  y  aunque  d  recibió  d9(miobaídUnu> 
"jue  habiapedédo  mucho  antea  commMÍ^ 
"tuvo  este  desastrado  fin.^-^Este  pasaje 
se  encuentra,  no  en  el  capitulo  &  ^  sifio 
en  el  88  de  la  SSetoria  ChichimeoOf  ¿nica 
del  autor  distribuida  en  capitules,  mas  el 
periodo  que  he  cdocado  entre  ^^  se  ta 
aufllanladOf  para  dar  fundamento  si  pre* 
tendido  bautismo.  Tal  periodo  no  exkte 
ea  el  manuscrito  del  Archivo^  tampoco  en 
el  testo  impreso  en  Londres  por  Kingebo- 
roughfUfenla  traducción  francesa  que 
publicó  Mr.  Temaux-Compans.  La  80- 
percheria  es,  por  tanto,  evidente^  Para 
ejecutarla  aun  se  truncó  el  testo.  Ixtlil- 
xochitl  termina  el  periodo  en  elsegnado* 
y  continúa; — ^"Ási  acabó  deeastradameQ- 
"te  este  poderosísimo  Bey  que  antea  m 
"después  hubo  en  este  nuevo  mcanioie/' 
— ^Adelante  veremos,  que  aun.  dice  todo 
lo  contrario  de  lo  que  se  le  atribuye. 

El  tercer  documeinto  ea  im  paiaje 
(adulterado  en  su  forma)  de  la  merced 
que  Oortés  hizo  á.la  mendonada  Uja  de 
Moteuhaoma,  eon  fecha  de  20  dé  Jnnie 
dé  1626.    "Heman  GbrlíBr  (elifSi  Biat» 
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^luaBfe)  pietosta  en  el  exordio  f  cuerpo 
''áe  eatodocameeto  qae  lo  hace  por  com- 
'^r  con  los  reiteradee  stplvcas  qve  el 
.  '*flin|ierador  le  hÍBO  el  tienpo  de  morir,  Ik- 
^mandóle  itigindole  y  torDándoIe  á  rogar 
^(fKm  am  paIiAJUUb)  mug  afitieadomente 
'VMdeae  de  roe  tres  bijas,  que  eran  las 
'iaejorea  joyas  que  tenia.  • « •  y  qne  las 
^Udfiee  luego  banliaar  y  poner  por  nom- 
*^kn  i  la  nna,  qne  es  la  mayor,  sn  legití- 
'Hima  faeeedera,  Dofta  Isabel,  á  lae  oirás 
^dos  De&a  Marfa  y  Dofta  Mariana ...  •  Y 
''sao  en  ea  lengua  me  dijo  (añade  Oortés) 
''setire  etras  reeeoes»  queme  anear yohi 2a 

Onelqoiam  qne  ma  preiraneien  leyere 
Mte  pas^  4edttQÍi:áfieoesariaBiettte  qne 
Xatoobsoma  biso  eknnltáneamente  tres 
enoscgoa  á  Oortási  todos  eUoe  mnyeifiíi- 

bie  sn  cwnplimientOí;  oenvi^tie  á  saber: 
1*^  qne  cuidase  4e  s«s  b^as:  2»^  qne 
IsB  hiciese  lue^  bautizar;  y  Su  ®  qne  les 
impusiese  Ios-nombres  menoíenados*  Pnes 
bien,  j  prescindiendo  qne  de  todo  esto 
•olopmeba  contra  el  bautismo  de  Moteuh- 
lomSi  segon  ee  demostrará,  hay  que  no- 
tar que  aquel  pasaje  también  se  adulto- 
ró,  cambiando  la  disposicicm  de  las  pala- 
bras y  haciéndoles  asi  decir  mas  de  lo 
que  quiso  su  autor. — ^Afortunadamente 
poseemos  integro  ese  documento  en  la 
Historia  de  la  Conquista  por  PreseotL 
Ü8  el  número  12  dd  Jpindioe^  Faai.  2*  ^ 
y  en  el  pasaje  citado,  relatando  Cortés 
la  conversación  que  tuvo  con  Moteubso- 
au^  después  que  recibió  la  herida  en  la 
cabeza,  dice:-*"y  temiendo  nuMrir  dalla, 

"me  hizo  ciertos  razonamientos y 

"que  si  el  de  aquella  herida  fallecia  que 
"me  rogaTa  y  encaigava  mmy  afectuosa- 
"mente  (IJ  que  haviendo  respeto  á  lo  mu- 

(^   Tai 


'^cho  que  me  quería  y  deseaba  complacer, 
^HuvisBe  por  lien  de  tomar  &  cargb  tres  ht* 
'^jas  euycLB  que  tenia  y  que  leu  hiciese  hau^ 
**timtr  y  mostrar  nuestra  dotrina,  porque 
''conocia  que  era  muy  buena;  á  las  cuales 
'^después  que  yo  gané  esta  dicha  cibdad, 
^him  luego  bautitsar  y  poner  por  nombren 
"á  la  una  que  es  la  mayor,  su  legítima 
^'heredera,  Doña  Isabel,  y  las  otras  dos 
"Dona  María  y  Dona  Mariana;  y  e8le0iio 
**en  finamiento  de  la  dicha  herida,  me  tor- 
'*nó  á  llamar  y  rogar  muy  ahincadamente^ 
*'que  si  el  muriese,  que  mirase  par  oque- 
"^üas  hijaSf  que  eran  las  mejores  joyas 
"que  el  me  d^aba  y  que  partiese  con  Mas 
^deh  que  toiía.*..  ••••  y  que  ^ademas 
"desto  yo  hiciese  relaeion  á  S.  M.  de  oo* 
"mo  dezaba  estas  sus  hijas  y  le  suplicase 
"en  sn  nombre  se  sirviera  de  mandarme 
"que  yo  mirase  por  ellas  y  las  tuviese  en 

"mi  amparo  y  administración.  • •• 

" . . .  •  Y  aun  en  sn  lengua  me  dizo,  y 
"entre^estos  rasoDamientos,  qne  auwyop 
"&a  la  conciencia  sclbre  éBo.^—l'ési^  por 
la  letra  del  texto  original,  que  si  bien 
Cortés  dice  que  Moteuhzoma  le  encargó 
bautizara  sus  bijas,  ni  le  exigió  qne  lo 
lúdese  luego^  ni  fué  él  quien  determinó 
los  nombres  que  debian  imponérseles,  ni 
lo  oMnoaiaanFmU  del  encargo  se  contraía 
al  IxmtismOi  sino  i  la  proteccioa  y  fisvor 
que  para  ellas  pedia. — Ta  veremos  tam* 
bien  adelante  las  otras  Intimas  eons^ 
coencias  que  se  deducen  de  este  pasige, 
notando  aquí  tan  solo  la  adulteración  del 
testo. 

La  oaarta  y  filtfana  prueba  del  bantíe- 
mo  se  eneuentpa  en  el  verso  con  ({ae  un 
devorto  ftstejaba  el  efio  de  1608  la  entra- 
da de  la  Yirgeo  de  los  Bsimedios  en  esta 
cmdad,  Bl  poeta  no  hiño  mas  qne  rimar 
la  prosa  qne  atribuye  á  Tesozoiaec,  ]!#• 
dneiéndela  á  la  enartete  ibal  de  <áia 
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tava  7  á  los  dos  primeros  pies .  de  ia  s^i- 
guiente:  diceu  así: 


El  preso  Moteuhzoma  con  divisa 
Imperiosa^  cayó  de  una  pedrada: 
Cortes^  ÓUd  y  Pedro  de  Alvarado 
^Padrinos  son  dd  indio  bautizado. 
D,  Carlos  se  llamd  este  rey  grave 
Que  con  ansia  d  bautismo  había  pedid 
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*  Hé  áqtil  todos  los  documentos  que  cita 
Bustamánie.  De  sus  raciocinios  me  ocu- 
paré después  que  hayamos  examinado 
los  otros. 

'  Muchas  son  las  autoridades  que  obran 
contra  ellos,  mus  para  que  mejor  poda- 
mos apreciarláslas  distribuiremos  en  dos 
fclasés,  siguiendo  las  dos  tradiciones  que 
tenemos  sobre  la  muerte  de  Moteuhzoma 
y  que  propiamente  podríamos  llamar, 
mexicana  1&  tiriá,  y  españcXa  la  otra* 


•  • « < 


..        TIUJDICION  MEXICANA. 

'    La  inas  aütigua  y  autorizada  se  en 
cuentra  eñ  las  dos  reláóiones  dé  la  con 


que  vivamente  atáoaéba  y  aMdííMioft  en 
Htt  cuartel  lofa  españoles  por  loe  mexica- 
nos, penearoií  aptecarloa  coa  el  respeto 
de.sa  rey;  que  al  efecto  le  pusteron  gri- 
llos, y  aodmpaoaflo  del  Gobernador  de 
Tlaltelolw  lo  Iiioieroii  svbir  i  la  aEOtea 
pfiri^  que  ordenara  al  .pueblo  Bwpender 
las  hostilidades.  No  fii4  obedecido,  y  an- 
tes búsii)  díee  el  hístoiiiador  (eap.  21)^ 
'conoeDasaroD  á  dac  alaridps  y  á  Itirar^eae- 
*ta8.y  dardos  hacia  ddide  estaba  el  qné 
lablaba:  jiiQtt>  oon  Moteixbsbma^  y  los  es^ 
>ftnoIe6,  arrodelanddósr  yes!  na  reíMe- 
Vm  dañoJ'^^M  eapitalo  38  eomienia 
a8Í.**"De8paes  de  lo  arriba  di<^o,  cuatro 
^dias  andados  /despaés  de  la  matafisa  ^ne 
%^  hin>  en  el  Oa,  kailarcn  los  n^iic^aoi 
•muerto»  á  MoteuihBtíma  y  al  Gobernader 
'de  Tlalteloteo,  ecbadoe  ftiera  de  lae  €•* 
'aas  raales,  cepoa  del  muro  diauíde  estaba 
iina  piedra  labrada  como  galápago."  k^ 
la ,  maoéra  ea  qn^  maríeron,  no  lo  dice 
la  rcd^ioiu 

Este  notaiblé  vacio  lo  llenó  el  P.  Safiá- 
gun  en  lá  otra'  relación  que  escribió  al- 
gunos años 'después,  rectificando  la  ante- 


quieta  ¿lue  nos  conservó  JFV.  BernardinQ]^i<^^'y  ^^^  ^^^''^^  Publicó  Bustamanté 
Oe  Sahagún  y  que  figuran  como  libro  XII !  el  ano  de  1846  con  el  estravagante  título 


de  su  Historia  'general   de  N.  .  — El  P.  i 
Sahagun  vino  el  año  de  152&,  nueve  des- 
pués dé  la  muerte  de  Móteuhsoma  cuando 
todavía  existian  numerosos  testigos  de 
la  guéi*ra,'tantó  mexicanos,  como  efipafio-^ 
les;  y  sabido  es  que  aquel  benemérito 
religioso  consagró  su  larga  y  laboriosa 
vida  á  las  investigaciones  de  nuestf  a  his- 
toria.  A.4nque  entre  ambas  relacionen  se 
iK>taB  muchas  yatiaptea,  las  dos  están 
enteramente  conformes  siobre  eL  suceso 
que  nos  oeapa.-^Ea  la  primera,  que  el 
propio  Bustamanté  publicó  pof  separado 
^  año  de  1829  con.  el  título  de  Histai^ 
d^laOonquisiA  ¿e  Mkdco^  ae  refiere»^ 


de— ia  aj)aricÍQn  de  Nuestra  Señora  & 
Guadalupe  de  México,  comprobada  co»  h 
refutaoÍAjn  del  argumento  negativo  que  pre- 
senta jO.  «71  B,  Muñozj  fumándose  c»  á 
testimonio  de  ÍV.  £.  Sahlagún  ¿fe.   En  los 
propios  capítulos  Íl  y  23  *se  hace  igaal 
relación,  con  diferencia  solamente  dé  pa* 
labras,  agregando,  que  irritado  Cortés 
coü  1h  obstinada  resistencia  qué  le  opo- 
nían los  mebcíeanos,  reunió  á  sus  soldados 
y  manifestándoles- la  mfhinéncia  dé  sns 
peligrort,  les  hizo  sentir  la  necesidad  de 
deshacerse  de  sus  enetñigós  de  adentro,  si 
no  podian  someter  á  los  de  afuera.— "Dea- 
**ta  manera  (coutjiniía.  el  ií^iatarí^dor)  se 
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'^torminaron  los  espaiMes  á  morir  ó 
Vencer  yaleroflattente  j  anBÍ  hablaron  á 
^^todom  lod  atüigoftindios  y  todos  ellos  es* 
*^vi6rD&  firmes  en  esta  idetermi nación; 
^'y  Io')pnsiero  qve  htcieron  foé-  que  dié^ 
*'fün  garrotea  iodos.  lo9  aeíkorea  qtte  tenieofi 
**intemmj  y  lo«  eebaroa  muertoe  ñiera  del 

**ftie  r  te ¿ . . . . ;  •     Y 

"desque  les  bebieron  dado  gartate  y  Tte^ 
^'mn  que  estaban  muertos,  maadaronlos 
^ecbar  por  l4s  aautoes '  fuera  de  la-  casa, 
'^en  un  lugar  que  se  Hamaba  Tortuga  (fe 
yiédm  OTet^dU),  {»or  que  aUi  estaba 
^napiedf^  labrada  á  manera  de  tortn- 
'^ga  A.'^'-^Hé  aqui  una  tradición,  derí'm- 
^  prefeableméneette  los  imdtgenapi,  y:  de 
personas  que  inaisó  menos -dfíreülamente 
interHuteron  en  los  sueesen  cuando  toda- 
tia  estaba  fresca  su*  memoria.        'i 
'  ütí  cmtigud  niairascrrto  iutítulado^fief- 
hcUm  dd-mígén  de  'Jos  imliós  ^que  k^iMan 
eBéa^^Nnéfoa  Mípdlñai  coueordando  eiv  la 
esencia*  co¿  ia  anterior,  trae  muy.iiótá- 
bles  ^riaiiteeeú  los  aboídentes.  Convie- 
ne eon>aque)la  an  que  Mciemhxomaiádñió 
i  arengar  al  pueblo  y-^'*dicen  algUDÓs 
^agrega)  que  entdnées  le  dieron  una  pe 
^dr^daen  «la  frente  de  que  Jnuri6,  peco  ucT 
^^as  QÍerto,  flgegun  lo  afirman,  todos  loe 
^iAdioe,  .7  sa  fin  fué  oomo  adelante  ae  dir 
'^-^BaKóse  entonces  Moteou9UQm:muy 
Hriste  y  deaconsalado."«^Refiere^  en^seí 
guida  loa  coiUinuos  asaltos  al  cuartel  ee 
panolyl»  salida  del  ejército,  los  combees* 
que  aufirió  en  la  calcada  de  «XacuJ»a  «basta 
ponerse  fuera  de  peligro,  y  que  — **yen- 
^^Ae*  á  buscar  al  gran,  itet  Motecu^usia, 
*^dícan '  cps»  lo  hallaron  muerto  á  jn^teZo* 
'Sio^,  que  le  mataron  los'  Sspapoles  á  el  y 
H  tós  demás 'prínaipal es,  que  tenia- con^ 
"sigo,  la  noche  que  se  huyeron}  y  este  fue 
*el  desaetrlulo  y  afrentoso  fin  de  aquel 
Mesdicbado  Key,  tan  temido  y  adorado 


**conio  si  fuera  Dios.  Dicen  que  pidió  el 
^haptismó  y  de  convirtió  á  la  verdad  del 

■ 

"Santo  evangelio,  y  ánnquo  venia  alli  un 
"clérigo  sacerdote,  entienden  que  se  ocupó 
**maé  en  btíscar  riquezas  con  los  soldados 
^que  no  en  ca¿hequizar  cH  pobre  Rey  que 
"tuvo  tíin  desastrado  fía  &c." — El  autor 

m 

era  contemporáneo,  pues  en  varías  partes 
se  refiere,  a  lo  que  le  habían  informado 
los  mismos  conquistadores  y  los  indíge- 
nas que  intervinieron  en  los  sucesos. — 
Aun  menciona  el  nombre  y  la  edad  de  la 
persona  que  decían  había  alzado  la  voz 
para  provocar  la  desobediencia  al  manda- 
to de  MoteuTizoma,  disparándole  en  segui;, 
da  una  flecha.  Llámalo  CuanJUemoc,  de 
edad  entonces  de  18  año.'í,  y  el  mismo,  pro; 
bablemente,  que  después  fué  proclamado 

•  Tomando  Fr.  Diego  Durin  este  manus- 
crito, como  giiía  y  núcleo  de  sü  estensa 
historia  dé  ^éxico,  amplió  largamente 
sus  noticias  agregando  pormenores  que 
confirman  su  narración.  EÍ  refiere  los  su- 
cesos de  la  misma  manera,  encargándose 
de  otra  tradición  que,ya  corría  en  su  tiem- 

Ipo.  Dice  al  fin  del  capitulo  75  de' su  pri- 
mera parte,  que  la  piedra  lanzada  "á  ifo- 
itécuhzoma  le  dio  éh  la  frente,  casi  jiiñtcí 
•'á  la  mollera,  la  cual,  aunque  le  hirió,  fué 
''al  soslayó  y  no  le  hizo  casi  herida,  sino 
*muy  poca;  que  otros  dicen  qtíejúnta- 
<*menté  le  hirieron  en  un  pie  de  un  flecha- 
*'so,  la  cual  relación  es  de  diversos  auto- 
*ires  porque  lo  del  flechase  no  lo  trata  es- 
*'ta  historia,  sino  relación  de  ün  indio  par- 
"ticular.'*— En  el  capítulo  siguiente  refie^ 
re  que' buscándolo  los  mexicanos  en  el 
cuartel  de  los  espacies,  después  de  su 
salida — "le  hallaron  muerto  con  una  oa* 
-^dcHa  á  los  pies  y  eon  cinco  pmaladas  eU 
'*el  pecho  y  junio  con  el  muchos  princt* 
Hpales  y  señores  que  juntamente  eeteaban 
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"preaoB  en  bu  companiaf  iodos  roaertoB  á 
''puñaladas,  los  cuales  mataron  á  la  salida 
''que  salieron  de  los  apoeentos;  lo  cual 
'X%^^^  ^\  historiador)  ai  ^sta  historia 
''no  me  lo  dijera,,  ni  viera  la  pintura  que 
"{o  ceríifiociba,  me  hiciera  dificultad  da 
"creer,  pero  comoestoj obligado  i  poner 
"lo  que  los  autores  por  quien  me  rijo  en 
"esta  historia  me  dicen  y  escriben  y  pin* 
"tan,  pongo  lo  que  se  halla  escrípto  y  pin- 
"tado,  y  porque  no  me  arguyesen  de  que 
"pongo  cosas  de  que  no  hay  tal  noticia, 
"ni  los  conquistadores  tal  dejaron  dicho 
"ni  escripto,  pues  es  común  opinión  que 
"murió  de  una  pedrada:  lo  tomé  á  pregim^ 
^tar  y  á  satisfacerme,  porfiando  con  los 
"autores  que  los  indios  le  mataron  de 
"aquella  pedrada;  (mas)  dicen  la  pedrada 
"no  haber  ¿ido  nada  ni  habelle  hecho  mu* 
"cho  daño  y  que  en  realidad  de  verdad  le 
"hallaron  muerto  á  puñaladas  y  la  pedrar 
"da  ya  casi  sana  en  la  moyjera  &c.''-^Yése 
claramente  que  esta  narración  es  4e  un 
contemporáneo  y  el  autor  cita  con  fre- 
cuencia el  testimonio  de  conquistadores 
y  de  indios  antiguos  que  existían  en  su 
tiempo.  Ignórase  la  fecha  de  su  naci- 
miento, mas  por  las  noticias  que  da  el 
Du  Beristain  en  su  Biblioteca,  sabemos 
que  profesó  en  el  convento  de  Santo  Do. 
mingo  de  México  el  dia  8  de  Marzo  de 
1556^  Al  fin  de  la  primera  parte  de  su 
historia  se  lee — Acabóse  la  preaente  obra 
el  año  de  1581. 

Tengo  A  la  vista  un  fragmento  de  his- 
toria ain  principio  ni  fio,  que  cc^tírae 
doce  capítulos  enteros  y  dos  incompletos 
habiéndose  dejado  en  blanco  su  numera! 
cÁoUt  £s  el  borrador  original  del  autor, 
Ueno  áéd  enmiendas  y  tostaduras»  manifes- 
tando en  Sil  forma  «er  letra  del  siglo  ZYI. 
«^-Sq  relación  es  sioatancialmente  la  mis- 
ma; pero  difiere  ób  una  manera  muy  sin 
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llar  en  loa  MoidíSiLteSé  Sablaoéo  46 
la  primera  entrevista  de  Cortea  omi  Mo- 
tfsubzoima  al  tiempo  de  su  ei^rada  em  Mé* 
xico  y  de  la  peromcion  cristiaiía  que  es- 
tonces le  lúoo,  'dice:— ***aq«i  fty  opiuioiiea, 
"porque  unos  dioeo  que  el  luego.ee  hap» 
"tifo  y  se  llamó  don  Juan*  otros  dioejEi  que 
"üo  sino  que  murió  sin  .baptismo."— Be* 
latando  e«  su  lugar  los  steeaoa  de  la  mh 
Ue¥a«iaa«  ¡dice: — ^"'mndoee  el  marquee 
"con  mas  de  900  eapañoles  y  los  aiajgQS 
''que  teoíib  determinó  un  caso  que  üimi* 
**que  le  dü  lotro  cohrt  dioe  eabe  la  verdaé^ 
'V  fue  ^Ujs  al  -quarto  del  alba  anmumái 
^'imierto  el  ain  yentara  moteidismn»,  al 
'f^ual  ^uaieMn  el  dia  antee  on  «a  gnm 
^amit»  que  les  dieton  en  una  aeote^Mb 
^IcHoa  para  >qne  lea  hablaae,  con  un  pe- 
"queno  antepeofao  y  oomen^ando  i  tírart. 
"41cea  «que  le  dieron  «na  pedrada;  nme 
^lauí^iae  se  la  dienan  no  le  pedia  hacer 
"niegan  mal  p&rqm  (wíe»  ya  moa  4$  6  ie* 
^raeiqm^$taimmiiM»rt^  y  na  Altó  qaiaa 
Miao  qne  pfMrqfae  oo  le  nriaeeo  herida»  Ja 
^yÚB  metido  .una  espada  por  la  parta 
''basa,  oca  el  qaid  achaque  comenfanoA 
'^ádar  booas  los  españoles  qna  arám  naar^ 
««te  <á  au  Bey  4fcc."-^l  espirita  todo  y  al 
trao'de  la  relación,  manifiestan  qna  aa  aa- 
tor  aira  «adió  teacimano, fuaes  alanfldho 
da  au  nación  atribuya  las  )^i&cipalaagla> 
riaa  7  ventajas  que  obsuine  Cortés^— Ha* 
ce  mérito  también  de  habar  tcanadoin- 
fonaea  de  loe  mefoe  y  .oonaultada  lae  hia» 
torias  aa  qae  esiakwi  fmiiadoa  loa  inoeeaa. 

Una  da  astea  piataraa  históricas,  ^aa 
el  Muaao  nacional  poaea  trunoay  que  ra^ 
cieateaianto  mí  ha  iiti%rafiado  aa  Paria, 
meviofa  también  aquella  tragedia;  y  si. 
bien  no  da  pormenor  alguno  en  la  espli- 
cacíon,  escrita  toda  en  mexicano  al  ano 
de  1678,  confirma  con  sus  flgnras  las  t»- 
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á  uiL  indi»  osrgandb  un  Oftáárar  con  el 
iimbda  gniiQgHfido  de  Mtdmihmma,  y  en 
U  e^Ueecioii  m  diee,  que  hebiéndolo  He* 
Tido  i  diveveoe  Ingera^  en.  «ngnne  qm- 
«¡eron- Feaibirlo  ni  tributarle  los  konores 
ftnebres  qne  m  le  debían;  qne  al  finoou- 
padecidpBy  maa  del  oaigador  qne  de  la 
OATga,  lo  aoogieron  en  Aoatiitfensm  j  mB 
aatoridedas  mandaren  ó  etoonderfe  6qne* 
marlo  (I). 

Bl  oélebre  F.Joíi  Acoda  cierra  la  lista 
de  loa  histiMriadoree  qne  murieron  en  el 
siglo  XY I,  j  qne  pudieron  oonsnUar  te* 
da¥ia  algnaea  de-loe  eootémporásMos  de 
MoMúiamm  f  Oortk.  £i  eopia  oaai  á  la 
letra  la  antes  citada  Sd/adm  dd  ^ri§m 
ditoMcfsDS'  <£otoiy  kaeuoeeoade  qne  nos 
QcapamoB  lee  reenme  en.  loe  sigaienteír 
paaaj^:— ^^Ss  opinión  de  machos  qne  co' 
'Waqnd.  dia<de  laenleada  de  Geetésen 
"Miteioo)  qaedó  el  negocio  puesto,  pndte 
"rsn  con  £¡oilidad  hacer  del  Rey  7  Reyno 
''lo  qne  quisieran  7  (loriss  {d  Í0y  ds  OAris* 
*%  con  gran  satisfacción  7  pac;  Mas  loe 
"juicios  de  Dios  son  altos  7  los  peeadoe 
Me  ambaa.  partes  muchos;  7  asi  se  rodeó 
%oosaBM7diferente...««.««« « 

Dioen  machos  que  esta  ven 

''(en  qué  Motenhaoma  peror6'  al<  puRihlo) 
"le  dieron  una  pedrada  en  la  cabeasi  de 
"que  marión  l}»  indico  de  Mátito  afii^ 
"msn,  qne  no  hubo  tal«  sino  que  después 

"•»•••»•« .,  le  hallaron  muerte  7 

"pssador.segun  dioeii,  de  pooaladae;  7  ea 
"au  oposición  qjne  aquella  noche  (en  qne 
"CkMTtés  abandonó  la  ciudad)  le  mataron 
"los  españoles  .con  otrav  principales.  SI 
"Harqnes  ep  Ja  relación  qpe  enrió  id  JQtt^ 

(* )    La  pftUbra  mexieaoa  empla^d»  ea  «]  cmo»  de^ 
Ja  en  duda  euáf  de  \vi  .dot  ooeae  hicit*ron,  porque  la 
^tfonuoia  de  wgnifloaoion,  dice  el  Lie.  Oalicía,  d«p<>ii* 
^de  la  ooiooaoiao  del  a  anto  ea  1»  pentiiHfaa  ólÉIU 
ma  ^^ooal,  y  an  al  oiigiual  masioaoo  no  eziau.' 


''pemdor,  antes  dice,  que  á  un  Ikijo  de 
^M oteauma,  qne  el  llevaba  consigo,  con 
"otros  nobles,  le  mataron  aqneila  noche 
"loe  Mexicanos  (2)/'— Bl  P.  Acofsta  resi« 
iaen  México  el  aio  de  16d»  (8>. 


D.  Femando  de  Alba  Ixaüxochia,  dee 
cendiente  de  los  Be7es  de  Tezcoco,  es  el 
tltimo  de  los  escritores  indígenas  que  se 
pueden  consultar  en  la  materia,  pues  nar 
ció  á  finea  del  siglo  XYI,  reunió  un  gran 
número  de  pinturas  7  memorias  htstóri* 
cas,  alcanzó  algunos  .ancianos  que  le  co« 
municaron  las  tradiciones  de  sus  psdres 
7  se  consagró  á  escribirlas,  llevan<|o  la 
escrupulosidad  hasta  el  pjonto  de  hluser* 
las  autenticar  en  forma  oficial.— Hemos 
visto  al  principio  de.  esta  disquisición  que 
Bustamante  lo  cita  com^  favorable  á  su 
intento,  en  un  paraje  notoriamente  su- 
plantado. No  aseguraré  que  él  hiciera 
la  suplantación,  aunque  tampoco  lo  abo- 
naré en  ptmto  á  fidelidad  histórica;  mas 
ciertamente  es  culpable  ó  de  negligencia 
ó  de  simulación,  porque  2x¿K£cocAtS  asien- 
ta, pocas  fojas  antes,  precisamente  lo  con- 
trario de  lo  que  se  le  atribu7e  en  d  pa- 
saje citado. — ^Bustamante  conocia  perfeo* 
tamente  sus  obras  7  les  esprimió  cuanto 
pudo,  vaciándolás  en  sus  propios  escritos. 

lia  JEStíoria  ChicMmeoOf  de  donde  se 
tomó  el  pasaje  mencionado^  fué,  según 
mis  conjeturaa  (4)  la  última  obra  que  es^ 
cribió  Lcüüxoehitli  7  ja^  vimos  que  en  él 
se  limitó  i  decir  sencillamente  que  Mor 
tenhaoma  murió  de,  una .  pedgada.'--Maex 
esplicito  estuvo  en  la  obr%  qne  intituló: 
— IKsUnia  de  loe  Chichimeoae  haeta  ¡ave- 


[9]  AcoBTA,  HíHorúk  ntha-útf  manU  Í€  U»  M» 
¿uw,  Lib.  7  cap.  25  y  26. 

(8)    Ibl,  ea|k  9^ 

[4]  Vide  tos  fttpJtoiUfliTtog  en  el  Apéndice  al  t»¿ 
mo  iV  é»l  DtoeioBaii»afilrfSi0Ml  da  ftUteil^  /  Oasfr^ 
Ha,  atr.  LMxúekití, 
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BelacioneB  (1)«  En:  U  XH^  que .  iotítoló 
-r^JSdwipn^  4^  la  veid4^  d^  fo0  españoles  y 
principiQ  c¡e  la'i  Jjá  ét^ngAim^  la  Uaprí- 
mió  el  p.rQpi;o  Bcstamante  eláñóidd  lSti9> 
anteponiendo  á  su  título  el  siguiente: — 
SorriUes  crueldades  de  hs  cbnqaistadchrea 

,  de  México  y  d<j  los  irulios  que  Tos  auxtUa- 
ron  para  subyugarlo  á  la  corona  de  Casti- 
Ua. — Oórre  tübanada  como  suplemento  al 
tomo  m  de  la  Historia  genefalde  N.  !E., 
por  el  P.  Sahagun.— En  la  página  8.  ^  se 
lee: — "dicen  que  uno  (de  Tos  mexicanos 
''combatientes)  le  tiró  una  pedrada  (á  Mo- 
*^teuhzoma)  de  lo  cual  njurió;.  aunque  di- 
**cen  sus  vasallos  que  los  mismos  españo" 
**les  lo  mataron  y  por  las  partes  bajas  le 
''metieron  la  espada." — En  otra  obra  pos? 
terior,  intitulada — Relación  sucinta  en  for- 
ma de  memorial  de  las  historias  de.  Nueva 
España  y  sus  Señoríos  hasta  d  ingreso  de 

.  los  españoles,  dedicada  al  virey,  hablaníío 
de  Jüotetihzoma  repite,  en  la  JSelacion  XI, 
con  una  ligera  diferencia  de  palabras,  las 
mismas  especies  que  en  la  antes  mencio. 
nada^  agregando  qu^ — "no  se  bautizó  aun- 
"que  habia  pedido  el  bautisíno.  También 
"se  halla  que  se  bfiutizó^  y  se  llamó  í). 
"Juan." — Esta  última  es  la  otra  tradición 
que  ya  vimos  e¿  un  fragmentó  anterior. 
Pfero  la  autoridad  y  prueba  contuden- 
tes  contra  el  pasaje  suplantado  y  atribui- 
do á  ' lúcflUccochid,  nos  -  la  ministra  él  mi»- 
mo  historiador  'y  éa  U  propia  c^bi^  dé 
que  sé  dice  fué  tomado  áqttei;  1h  tenemos 
en  el  capitulo  anterior;  en  éfl  «7  de  la  Sis- 
toria  Chichiw/eca;  isXtxmBi  qti^  éacribió  y 


(1)  Lm  varias  obraB  qu«  el  autor  escribió  en  füima 
de  Relaciones  y  la  Historia  Chtchimeea^  sol  amonte  se 
em-uentran  idunida'B,  y  en  su  origir>a1  ciastellano,  en  el 
trmo  IX  de  ia  espléndida  publicación  que  hi7.ó  Lord 
Kin^sborough  con  el  título  Je  Antiquitit»  oflAexico  eto. 
— rYertidas  ai  francés  se  han  impreso  en  Parie  la  XUI 
S^^Qsony .  dq  queí  voy  k  lM'k»Ur|  y  la  Historia  Chichi- 
nuca, 


to  que  resumió  el  nMteriai  de  tedas  sos 
Bdaciones.r^'^li  díOd,  que  •  estando  •  ya 
Moteuiaoma  preso  eñ  el  cuartel  de  Icmí- es- 
pañoles, U  exigió  Oortés  q^e  ^juntara  á 
'^todes. lo» Señores  del  Imperio  ^^MratrH^ 
'~tar  ooá  ellos  de  su  vetiiáá  y  daf •  priñci- 
**pio  á  la  convertton  y  ftindación  de  nnes- 
"tra  Santa  feé  católica  ;**  que  de  esta  jnn^ 
tá  resultó  prestaran  jürrimento  dé  MeK- 
dad  y  obediencia  al  Rey  dé  España,  como 
á  su  legítimo  soberano,  en  cuya  virtud 
les  dijo  Oortés: — "que  pueé  eran'suava- 
''sallos,  que  se  tornaran  cristianos  como 
*^1  te  era,  y  asi  (agrega  el  hiatoriuiJor)  se 
^comecKiaroii  á  bautizar  áigunes,  aunque 
'fueron  muí  pocos,  y  üfotec^Asoma,  auii* 
^qne  pidió  el  bautismo  y  sabia  klgtincM 
'^de  las  oraciones,  como-era  el  Ave  María 
'^y  el  Oredo,  sédüaé^  pata  14  Pascua  si- 
^^^ónte-,  que  érala  de  Besurreoeioo,  y 
'*f«e  taa  desdioliado,^«eii«nGa  €Ío&taé  tom- 
ata bien^'  y  los  naestnie  co<i  ta  dilación  y 
'^aprieto  en  que  se  vierotí,  se  descuidaron- 
^de  que  pesÓ  á  todos  mucho  muriese  sin 
**6aíítówno.''*— IxlKlxochttl,  pues,  dice  en- 
teramente lo  contrario  de  lo  que  se  le 
atriblaye.  Con  él;  según  advertía,  termi- 
nan las  autoridades  de  la  que  he'  llamado 
IViiáMón 'Mexicana:  Veamos  lo- que*  nos 
dice  la  otra;  *"  • 

I  •  * 

TEADIOION  ESPAÑOLA. 

'      .         •    •  •        •    • 

Lbs  testimonios  de  esta- son  uni  formes, 
precisos  y  de  calidad  para  6u  pfftí$í|>al 
¡intento,  porque  los  tenemos  aun  de  teí- 
'ííya^prwcTicíafeff.'^Presréntase  en  prime- 
ra linea  el  mismo  'Heritan  Oortíé,  el  bate- 
quista  y  pretendido  padrino  de  bautismo 
de  Moteuhzoma,  En  la  Carta  que  escri- 
bió á  Carlos  Y  (1)  dándole  cuenta  de  sus 

[1]    La  primer»  en  U  edición  de  Lorenifttia  pánar 

fo  40.  .  •     1^  *         • 
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sucesos,  le  decía  sobre  el  particular  ^'Y 

"el  dicho  Muteczuma dijo  que 

"le  sacasen  á  las  azoteas  de  la  Fortaleza 
y  que  el  hablaría  á  los  capitanes  de 
aquella  gente  y  les  harian  que  cesase 
"la  guerra.  E  yo  lo  hice  sacar,  y  en  lle- 
"gando  á  un  petril,  que  salia  fuera  de  la 
"Fortaleza,  qaeriendo  hablar  á  la  gente 
"que^  por  allí  combatía  le  dieron  una  pe- 
^*drada  los  suyos  en  la  cabeza  tan  grande, 
"que  de  allí  á  tres  días  murió;  é  yo  le 
"fíze  sacar  asi  muerto  á  dos  indios  de 
"los  que  estaban  presos,  é  a  caestas  lo 
"llevaron  á  la  gente,  y  no  sé  lo  que  de  el 
"se  hicieron  &." — Hasta  aquí  nada  tene- 
mos de  bautismo,  siendo  únicamente  de 
notar  que  e&a  breve  resena  dio  el  tono  á 
todas  las  relaciones  posteriores,  por  lo 
que  toca  al  modo  de  la  muerte  del  rey 
mexicano,  creciendo  tan  solo  con  algunos 
pormenpres.  El  simple  silencio  del  con- 
quistador respecto  al  bautismo,  ministra 
ya  un  flierte  argumento  contra  el. 

Mas  poderoso  es  todavía  el  que  suitge 
d^  la  merced  que  hizo¿  Doña  Isabel,  seis 
años  después,  cuyo  testo  se  ha  copiado 
antes  en  lo  conducente,  pues  dando  allí 
hattoé  pormenores  de  los  últimos  instan* 
tes  de  MoteuhxoTna^  de  sus  conversaciones 
y  aun  del  encargo  que  le  hizo  de  dar  el 
bautismo  á  sus  hijas,  no  dice  que  se  le 
administrara  á  el  mismo.  La  ocasión  era 
oportuna,  y  segtin  se  veerá  adelante,  aun 
conveniente  para  loa  de^gnios  de  Cortés* 
Sin  embargo  guardo  la  misma  reserva. — 
ÉUe  indica  que  nada  hubo,  bien  que,  ee^ 
goa  también  se  verá,  parece  indudable 
que  las  tales  conversaciones  y  eticargos 
fueron  un  romance  y  que  no  hay  en  todo 
ello  una  sola  palabra  de  verdad. — Cortés 
mentía  á  ojos  vistos  todas  las  reces  que 
ee  atravesaba  su  oonveníeneia  ó  vanidad. 
— Ssto  formaba  una  parte,  de  sus  xecur- 


I 


sos,  y  su  genio  supo  sacar  de  él  inmensas 
ventajas. 

El  silencio  del  conquistador  se  repro* 
duce  en  otros  dos  escrítores,  de  los  cua^ 
lee  el  uno  dice  Presc.^tt,  ministra  un  tes* 
timonio  casi  igual  di  del  mismo  Cortés; 
hablo  del  célebre  Pedro  Máxfyr^  quien 
por  el  alto  empleo  que  ocupaba  en  la 
corte  y  favor  que  disfrutaba  de  los  Re- 
yes católicos,  tuvo  ocasión  de  tratar  á  los 
conquistadores  y  de  recibir  directamen- 
te de  ellos  noticias  bastante  fidedignas. 
Por  su  ¿nano,  ademas,  pasaba  toda  la  cor* 
respondencia  que  iba  de  América  (l)« 
Pues  bien;  Pedro  Máriyr  que  escribía 
cuando  los  sucesos  estaban  frescos,  rela- 
ta la  muerte  de  Moteuhzoma  aun  mas 
lacónicamente  que  Cortés,  sin  hacer  men- 
sion  alguna  del  bautismo  (2).-7-<xonzalo 
Fernandez  de  Oviedo,  investigador  infa- 
tigable, no  conformándose  con  la  relaciou 
de  CortóSi  recavó  sus  noticias  de  los  otros 
conquistavlores,  siendo  uno  de  ellos  el 
mismo  Peáhro  de  Alvarado^  causa  ocasión 
nal  del  fracaso  de  los  españoles  7  de  la 
desgracia  de  Moteuhzoma*  El  resume  I» 
narraiciou  de  Cortés  (S)»  y  cita  otra  tra^ 
didon  singular,  de  todo  punto  incomp^ 
tibie  con  la  del  bautismo,  ^egunella, 
Cortés  m  llevó  á  Mdeuhssoma  al  abando«> 
nar  la  ciudad  y  fué  muerto  en  lasangrien* 
ta  refriega  de  la  Noche  triste  con  los;  des 
soldados  que  lo  cu&todiaban;-*^''0ia&  yo 
"(agrega)  tengo  pormBS  cierto  qu&  BU 
'*fín  fué  como  Cortés  lo  escribió  ó  k  his* 


1 1 J  PMMott,  HistorU  de  U  Gooquúita,  Lib.  3 .  oaj^ 
9.  ^1  fin.       , 

[S]    IM  Miitécxohia I«pid9  p<>tou«i»os  ¿ 

fui^  in  teitUm  diem  siümiMn  ili^m  ^t  nsgaurum  dami- 
iia-m^  tot  natiuxübuM  et  pcpulia  f>'rmidM,lo8ftin  exhaialñt. 
-^Corpim  ^umaiHiaii  «m^»  lrAilld«naíat  ii(*lrk— í>« 
Orbe  no90t  Dwtu^  5.  ®  cap.  5.— Com^lut.  1530.— JEtc- 
partfHe  en  la  fecha  de  la  unprealon. 

[3]    HistorU  general  y  natural  de  las  ludias.    LlTf. 

83.  4iap.    18. 
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''toria  lo  ha  contado;  é  porque  demás 
"deseo,  viva  voce  yo  le  oido  al  Oomendor 
'^dar  Jlvarado,  que  estuvo  presente  á 
"eflo  (1).'' 

Pero  tenemos  un  testigo  presendol  y  de 
intachable  fé  en  el  sincero  ó  inestimable 
Berrud  Diaz  dd  Castillo.    Con  su  genio 
investigador  y  curioso  todo  lo  averigua, 
ba,  y  con  su  natural  franqueza  todo  lo 
decía,  dejándonos  asi  en  sus   rudos  escri- 
tos la  joya  mas  preciosa  de  la  historia 
inexicana.    Leyéndolo  se  siente  uno  tras- 
portadp  á  aquel  siglo    y  entre  aquellos 
hombres,  y  percibe  el  perfume  de  la  an- 
tigüedad.   Ningún  prosista  ni  aun  poeta, 
se  muestra  mejor  pintor. —  Pues  bien, 
Diaz  repite  la  misma  relación  con  las 
amplificaciones  que  se  ven  en  el  siguien- 
te pasaje,  copiado  á  la  letra: — ^'^s  núes- 
"tros  (dice)  se  descuidaron  un  momento 
"del  rodelar  y  le  dieron  (á  Moieuzoma) 
^tres  pedradas  é  un  flechazo,  nna  en  la 
"cabeza,  y  otra  en  ,un  brazo  y  otra  en 
"una  pierna;  y  puesto  que  le  rogaban 
**que  se  curase  y  comiese,  y  le  deoian  so- 
"bre  ello  buenas  palabras,  no  quiso;  atí* 
"tes  quanáío  no  nos  catamos^  vinieron  á 
"decir  que  era  muerto  y  Cortés  lloró  por 
"el,  y  todos  nuestros  capitanes  y  solda- 
^dos:  é  hombres  hubo  entre  nosotros  de 
"los  que  le  oonociamos  y  tratábamos,  que 
'Han  llorado  fue,  como  si  fuera  nuestro 
"padre:  y  no  noe  hemos  de  maravillar 
"dellOf  viendo  que  tan  bueno  era> .  •  • . . . 
"Pues  como  vimos  ¿  Matd&suma  que  se 
'habia muerto,  ya  he  dicho  la  tristeza 
"que  todos  nosotros  hubimos  por  ello,  y 
"aun  al  Frayle  de  la  Merced,  que  siem- 
"pre  estaba  con  el,  y  no  fe  pudo  aira/er  á 
"$1(6  se  volviese  christtanOf  y  el  Frayle  le 
"dixo  que  creyese^  que  de  aquellas  heridas 


^^moriria,  á  que  el  respondia,  que  el  de- 
'*bia  de  mandar  que  le  pusiesen  alguna 
"cosa  &  (2y 

Diaz  deja  envueltos  en  el  misterio  los 
pormenores  de  la  muerte  del  desdichado 
Rey,  comprendiéndose  solamente  que  no 
se  cuidaron  mucho  de  su  situación,  pues 
de  otra  manera  tampoco  podia  causar 
sorpresa  ni  venir  como  inopinada  la  no- 
ticia de  su  muerte.  Algunos  pocos  por* 
menores  y  la  oscuridad  que  se  advierte 
en  las  últimas  frases  se  hallarán  suplidas 
en  las  relaciones  que  siguen. 

La  historia  de  la  Conquista  de  México, 
escrita  por  Prancisco  López  de  Cfi^marOf 
puede  ser  estimada  en  la  materia  como 
la  deposición  de  un  testigo  de  vista,  casi 
tan  autorizado  cual  lo  seria  el  mismo  Cor^ 
tés,  pues  que  indudablemente  se  escribió 
bajo  sus  inspiraciones,  y  quizá  en  muchas 
cosas,  bajo  su  propio  dictado  (8).  Gomara, 
y  con  él  cuantos  historiadores  pertene* 
cen  á  lá  que  denomino  tradición  española, 
relatan  la  muerte  de  MoteuKssoma  en  la 
manera  espuesta;  asi  es  que  no  volveré  á 
mencionar  sus  noticitkfi  sobre  esté  punto, 
limitándome  á  las  que  tienen  relación 
con  el  bautismo.-^Hab  lando  de  él  dice 
Oomarft  (4): — ^"Pidió  el  bautismo,  según 


(1)     IbL  oaf.  47. 


J2]  Hiatorift  Teriiulerft  do  Ift  ootiqaitte;  fin  dal 
oap.  126  y  pr.  del  127, 

[3]  £1  Inoft  GftreilMo  de  U  Yegs  [ComgiUario9 
Reales  del  PeriL,  libro  2  cap.  S]  ▼&  sua  mu  allá  en  ci 
•iguieote  pt8ij^«-**eB  fama  cierta  [dice)  aniiqud  e^ 
creta,  que  [la  citada  historia  de  México]  la  escribió  el 
m  smo  que  la  conqnistó  j  ganó  dos  yeoesi;  lo  cual  70 
oreo  para  mí,  porque  en  mi  tierra  y  en  J«<fipaña  lo  he 
oido  á  caballeros  fidedignoB|  que  lo  han  hablado  oon 
mucha  certificación;  y  la  misma  obra  lo  mueetra  á 
quien  la  mira  oon  atenoioo;  y  fué  lástima  qne  no  se 
publicase  en  su  nombre^,  para  que  la  obra  tuviera  mas 
autoridad  y  el  autor  imitara  en  todo  al  gran  Julio 
César." 

Garoilaso  alcanzó  y  trató  á  muchos  délos  compañe- 
ros de  Cortés.    Gomara  fué  capeLan  de  este. 

(4)  Conquista  de  México,  edio.  de  1552,  reimpresa 
en  la  Biblioteca  de  autores  españoles;  tomo  I  de  loa 
Htsíoriadorti  pñmUtvo*  di  India»;  pág.  305. 
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"dicen,  por  carneatoliendas,  y  no  ee  lo 
"dieron  entODces  por  dáraslo  la  Pascua 
"con  la  Bolemnidad  que  requería  tan  alto 
"sacramento  y  tan  poderoso  príncipe,  aun- 
"qne  mejor  fuera  no  alargarlo;  mas  co- 
"mo  Tino  primero  Panfilo  de  Narvaez,  no 
"se  pvdé  hacer,  y  después  de  herido  vlvulo- 
leamla  priesa  depelear/* — Las  calidades 
de  Gomara,  repito,  dan  Á  eu  testimonio 
nna  fuerza  poco  menor  que  la  de  testigo 
de  vista;  bien  que  deba  escucbársele  con 
precaución  en  todo  lo  que  pertenezca  i 
k  conducta  personal  de  sa  protector. 
SuH  reticencias  y  deslices  obligaron  á 
saltar  á  la  arena  á  Bemal  Diaz;  asi  es 
qne  con  las  enmiendas  de  éste  y  las  de 
Torquemada  puede  estimársele  como  uno 
de  loe  mas  seguros  guias  en  nuestra  his- 
toria.— Aun  ■  BUS  notíciaa  sobre  la  anti- 
güedad manifiestan  que  poseyó  escelen- 
t«8  materiales. 

En  el  testo  mismo  de  Gomara  tenemos 
también  embebido  el  testimonio  de  otro 
testigo,  igualmente  de  calidad  por  las 
partjcnlarea  circunstancias  que  en  ¿1  con- 
curren.— Refiérome  á  Chimalpain,  indio 
mexicano  y  autor  de  varios  optisculos 
históricos.  Floreció  entre  los  siglos  STI 
y  XVII,  siendo  por  consígaíente  contem- 
poráneo de  Tezozomoc,  Camargo,  Torque- 
viada,  hUlUxochi^  &c.,  dedicándose  como 
eHoH,  á  recoger  las  antiguas  tradiciones. 
No  sintiéndose  con  la  fuerza  bastante  pa- 
ra escribir  una  historia  general  del  país, 
tomó  la  de  Gomara  y  copiándola  por  en- 
tero hizo  en  ella  algunas  correcciones  y 
adiciones,  intercalando  sus  propias  noti- 
cias. Esta  es  la  que,  por  una  injustifica. 
ble  equivocación,  publicó  Bustamante  en 
182A,  con  el  titulo  de  Historia  de  las  Con- 
quistas de  Hernando  Cortés,  y  como  obra 
original  de  Chimalpain,  desSgnntndola 
de  una  manera  eatraordinaria  en  la  distri 


bucion  de  flus  materias  (1),  baciéndole  cor* 
recciones  arbitrarias  y  suponiéndola  ori- 
ginalmente escrita  en  lengua  mexicana. 
— Ella  es  ana  simple  copia  de  la  primera 
edición  de  Gomara,  con  las  eomiandas 
enunciadas,  no  teniendo  ninguna  notable 
en  el  pasaje  qne  nos  ocupa.  Por  consi- 
guiente, Chimalpain  adoptó  su  tradición, 
siendo  asi  una  autoridad  mas  en  su  abono. 
Ardonio  de  fferrera,  Cronista  general 
de  Indias,  y  que  por  su  empleo  pudo  rea- 
nir  UQ  gran  número  de  documentos,  com- 
puso BQTelacion  tomando  de  todoe,  adop- 
tando en  gran  parte  la  que  Cortés  haoe  ' 
en  la  merced  que  otorgó  i  Doña  Isabel. 
Respecto  i  la  herida  de  Moteuhtoma,  con- 
viene con  la  U^idon  me¡eiaa»a  en  que 
no  era  mortal,  pero  agrega: — "echóse  en 
"la  oama  y  estuvo  tan  avergooeado  y  coi^ 
"rido,  que  por  el  sentúniaoto  y  por  no 
"querer  oomer  ni  ser  corado,  en  coatro 
"días  se  muri^." — Habla  también  de  sm 
dltimaa  conversaciones  oon  Cortés,  de  la 
recomeodaGion  que  en  general  le  hizo  de 
sos  hijos  yafa  que  los  amparara  y  prote- 
giera, mas  no  para  que  los  bantizars.-^ 
"Volvió  (conünüa)  á  verlo  otro  dia  que 
"le  dixeroQ  que  estaba  mni  malo  i  hallirfe 
"mui  angustiado:  dixole — que  pues  se  ha- 
"bia  concertado  que  se  baatisase,  qae  lo 
"hiciese  y  salvase  el  alma;  qne  alli  estaba 
"Fr.  Bartolfune  de  Olmedo  que  lo  haría.' 
"Keapondió;  qVA  por  fMcUa  hora  qve  le- 
"quedaba  de  vida,  -no  n  qwria  aparear  de 
"la  rdigion  de  ava  padre»;  i  la^o  manó, 
"estando  presentes  algunos  Seftorea  do 
"los  qne  estaban  presos  c<m  el  £o.  (2)"— ' 

^  (1)     Véua  «obre  kril»  satoa  pavfm  al  utiHiiaerf' 

tíjo  que  de  pIi»  oi-cribí  en  "I  citado  DiceietMriv  Uní- 
ttriiá  tU  MtUniay  fí40grtfi4í  ¡ce,  impitao  por  loi  Siau 
Andfsil*  y  JLKkJitiite,  nriituio  Ckimalpam. 
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Berrera  agrega  otras  especies  en  que  se 
átribtiye  al  desventurado  Rey  el  vivo  de- 
seo y  encargo  de  que  los  españoles  toma- 
ron una  sangrienta  venganza  de  su  muer- 
ta.    Los  datos  son  contrarios. 

Benrico  Martínez,  contemporáneo  de 
los  historiadores  últimamente  menciona- 
dos, refiere  lacónicamente  la  muerte  de 
Moteuhzoma  sin  decir  cosa  alguna  sobre 
sQ  bautismo  (1). 

Fr.  Juam,  de  Torquemada:,  el  mas  ilus- 
tre y  recomendable  de  nuestros  historia- 
adores,  ocupa  un  puesto  singular  entre 
los  dos  sistemas  que  dividen  la  tradición, 
porque  sin  apegarse  servilmente  á  ningu- 
no de  ellos,  pesa  y  examina  sus  funda- 
mentos, vindicándose  asi  de  la  nota  de 
£Uta  de  critica  que  ie  censuran  algunog 
escritores,  juzgándolo  con  preveiicion  ó 
ligereza, — Basta  la  simple  lectura  de  su 
hisEtovia,  para  recoiaocer  que  colectó  ma- 
yor número  de  documentos  que  Berrera^ 
á  quien  frecuentemente  enmienda,  lie* 
vendo  adeioas,  en  su  ccdidad  de  español 
ima  garantía  de  imparoialid^.  -^  Pues 
bien;  él  copia  casi  á  la  letra  la  relación 
de  J3tfrrdrav  advirtiefido  que  es  la  tradi- 
oUm  da  los  españoles.    Pone  en  seguida  la 
que  antes  hemos  visto  del  P,  Bahagun, 
Qomo.  la  tradición  meiaxsana,  y  encargán- 
4ose  de  la  de  Muño»  Camargo^  que  da  por 
qierto  el  bautismo  de  Moteuhstuma^  la  re- 
okaii»,  asentando  que  "lo  coman  que  cor* 
"ría  entre  loiíicaBtellaQos,  de  la  muerte  de 
"este  gran  Motecuhpuma,^'  ee  lo  que  él 
decia  fiíiguiendo  la  relación  de  Berrera. 
Observa,  y  con  razón,  que  "á  ser  verdad 
"(lo  que  decia  Camargo)  se  preciara  de 
"ello  Cartbs  y  fuera  tan  público  y  caso  tan 
^rilla4</|  que  no  quedara  en  opinión. . . . 


[1]    Eepoiiorio  de  los  tiempos  ete. — ^Tratado  II, 
cap.  31. 


" De  manera  (agrega)  que  si  hu- 

*T3Íera  recibido  el  bautismo,  se  dijera,  en 
"especial  habiendo  sido  sus  padrinos  (co- 
"mo  dice  Camargo)  Cortés,  Alvarado  y 
"Olid,  que  vivieron  después  muchos  años 
"y  hicieron  otras  entradas  y  conquistas, 
"y  lo  dijeran  á  muchos  y  muchas  veces; 
"y  de  haberlo  callado  y  no  haber  habido 
"hombre  que  dijese  que  se  lo  habia  oído 
"decir,  se  infiere  con  certidumbre,  uo  ha- 
"berse  bautizado  (2)." 

Aquí  deberiau  concluir  mis  remisiones, 
porque  con  los  escritos  del  siglo  XVI  aca- 
ban las  fuentes  históricas.  Todos  los  pos- 
teriores son  simplemente  compilaciones 
ó  tratados  históricos,  mas  ó  menos  esti- 
mables, según  la  calidad  de  las  noticias 
y  mérito  del  desempeño.    Sin  embargo, 
como  se  ha  mencionado  á  D.   Carlos  de 
SigüeTizay  Obngora,  haciéndolo  traductor 
de  la  relación  mexicana  de    Tezozomoc^ 
única  que  favorece  la  tradición  bautismal; 
como  parece  producirse  en  esta  circuns- 
tancia una  señal  de  su  conformidad  ó  apro- 
bación, y  en  fin,  como  ese  nombre  ha  pa- 
sado hasta  nosotros  con  una  inmensa  re- 
putación de  ciencia  histórica,  bien  que 
desgraciadamente  solo  nos  haya  llegado 
su  fama  sin  sus  títulos,  parece  indispen- 
sable investigar  lo  que  Si¡[i¿enza  pensaba 
eri  la  materia.    Varios  y  m,uy  importan- 
tes son  los  trabajos  relativQs  á  la  historia 
antigua  que  le  atribuyen  Vetojunirt  y  Qlor 
vijerOf  mas  éste  advertía,  ya  h&ce.  ochenta 
y  dos  años — "que  se  habían, perdido  pos 
"descuido  de  sus  herederos,  quedando  so- 
"lo  algunos  fragm.entos  conservados  por 
^'OemeUi,   Fetancurt  y  .Florencia" ^^Dp 
ellos,  y  de  algún  otro,  sacaré  mis  noticias 
que,  dicho  sea  de  paso,  son  bastwtes  pa? 
ra  conjeturar  su  opinión. 

(2)     Bfonarquía  Indiana,  Lib,  4,  cap.  70. 
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Oemeüi  Careri  intercaló  eti  la  relación 
de  su  viaje  dos  epítomes  de  la  historia  de 
México:  en  el  uno  trató  las  noticia»  de  su 
antigüedad  y  en  el  otro  las  de  la  conqnis- 
ta.  Júzgase  generalmente  qne  son  obras 
de  Sigüefnxa.  Vénse  allí  especies  singu- 
lares que  no  se  encuentran  en  otra  parte; 
con  todo,  al  llegar  á  la  muerte  de  Moteuh- 
loma  se  limita  á  decir  sencillamente  que 
filé  herido  en  la  cabeza,  bracos  y  piernas, 
y  que  murió  poco  después  (1). — Vetan- 
eurt  coiapendia  la  relación  de  Herrera^ 
y  agrega: — ^ Diego  Muñoz  Gamargo  dice 
'*que  se  baptiaó,  Oomara  dice  que  por 
''Carnestalendas  pidió  el  baptismo  y  que 
''Id  dexaron  para  la  Pascua  por  hacer  con 
'^da  solemnidad  baptismo  de  tal  perfto. 
*^a,  y  que  con  la  venida  de  Narvoet  se 
**e8torbó  (2),''— Aquí  corta  bruscamente 
íu  narración.— Ahora  bien:  es  muy  sabi- 
do que  ambos  escritores  tuvieron  intimi- 
dad con  Sigüertza  y  consultaron  sus  es- 
mio&  Ellos  mismos  lo^  dicen,  tributan^ 
dolé  grandes  encomios,  y  ya  vemos  cómo 
t0  eepresan  al  tratar  el  suceso. — ^Del  ipro' 
fio^  Sigitema  teneisaós  una  muestra  direc^ 
tQk  én  la  desorípoion  que  hizo  é  imprimió 
eft  1680,  oon  el  titulo  de  Thecg^  de  w»- 
iudeapditíoas  dkc.,  del  Arco  triunfal  y  so- 
lemnidades con  que  se  festejó  la  entrada 
del  Virey  Conde  déla  Laguna. — ^Toníó 
para*  asunto  de  sus  emblemas  los  altos  he. 
ches  y  virtudes  de  los  Monarcas  mexica- 
nos, aphcándolos  al  Virey;  y  habiendo 
entrado  en  bien  menudos  pormenores  al 
compendiarlos,  pasa  en  silencio  el  bautis- 
mo que,  según  los  piadosos  sentimientos 
de  la  época,  habría  exaltado  á  Moteuhzo- 


I 


[1]  QemAlli  Carwi,  Giro  delUonio.  tata.  VI  lib.  3 
cap.  -4. 

{'A)  Veiaoci]r4,  Teatr»  mexicano,  Farte  III  trat  1 
CHp.  15  núm.  129,  y  en  el— Catálogo  de  Aatortt.ete., 
que  puso  ai  principio  Ue  ea  obra« 


fna  sobre  todos  sus  predecei^ores. — La 
opinión,  pues,  de  ffigüenza  era  adversa  Á 
la  tradición. 


OBSERVACIONES, 

Es  una  regla  fundamental  de  crítica 
que  en  toda  disquisición,  sea  histórica  ó 
literaria,  deben  copiarse  literalmente  los 
testos  que  dan  materia  á  la  controversia 
ó  ministran  la  prueba,  como  &nico  medio 
para  formar  un  recto  criterio,  y  tam- 
bién como  una  precaución  contra  las  im. 
putaciones  d-e  adulteración,  inevitables 
en  los  estractos  y  que  hacen  intermina* 
bles  las  disputas.  Conformándome  á  esa 
regla,  aunque  molesta,  he  copiado  á  la 
letra  las  autoridades  y  con  su  auxilio  pa- 
so á  encargarme  especialmente  del  testo 
que  se  cita  de  t^estozomod  único  que  que- 
da en  pié  fkvorable  á  la  tradición  bau- 
tismal. 

Dicese  en  el  precitado  testo  («8)  que 
'^un  dia  que  mas  que  otros  habian  perse- 
^'guido  á  tos  españoles  é  indios  auxiliares, 
**no  bailando  ya  gtro  remedio  Cortés,  le 
^^sv/fiicb  oí  Emperador  suspendiera  el  fu- 
"ror  de  sus  gentes,  pues  de  otra  manera 

''p^Fee«irji»ii  todoa qii»  Moteuhao* 

''mabtü^.  p^  ^  gusto  á  Cortés  y  trau* 
"quilüipaír  ba  ánimos»  de  bs  suyos,  subió  á 
"una  torre  del  palacio  en  compaAta  de  los 
"corcob^os,  4  quiiwea  mucho  aaiaba  y 

",de  algunos  de  sbb  oafaeiUeros^' 

<*que  habiendo  caiéo  herido  con  anguii- 
^^tiaa  mortales,  revoleándiope  en  su  sangpe 
"y  sin  ma»  aliento  que  para  despedirse 


[8]  Htetoria  de  Im  Conqaietai  de  Henandb  Citt» 
tée,  etc.,  tomo  1,  pág.  388,  edio.  de  Bu^tamante,,  Mé- 
xico 1026.— iSoAÍt^vn,  Historia  general,  etc.,,  temo  9, 
péig»  XXXYU,  del  tuipieíaisnto,  edk,  dea  niMiiio  M^ 
xico  :829. 
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^de  la  vida,  oonrrieron  los  españoles  á  la 
"venganza  y  Cortés  con  d  capellán  al  sor 
**corro  de  su  querido  amigo,  al  cual  halla- 
"ron  en  brazos  de  sus  caballeros  derra- 
"mando  ríos  de  sangre,  lleno  de  mortales 
"ansias  j  cubierto  de  lágrimas  de  los  su- 
"yos,  á  las  que  (ux>m'pafiaron  loa  de  Cortés 
"y  Pn  Bartolomé  de  Olmedo,  el  cual,  no  | 
"parándose  en  sentimientos,  ocurrió  al  ] 
"socorro  de  que  mas  necesitaba  el  des- 
"graciado  emperador,  per^ííocíiéTicíofe  á  vo- 
"ce«  recibiera  él  santo  baviismoJ* — Dice 
que  lo  trasladaron  á  una  sala,  'le  hicieron 
algunos  medicamentos"  y  que  cuando  re- 
cobró el  sentido,  le  instó  el  P.  Olmedo 
para  que  se  bautizara,  á  cuyas  razones — 
"respondió  el  casi  difunto  Eojtperador  que 
"quería  ser  cristiano,  con  cuyo  Jiat  cu- 
"biertos  de  dolor  y  lágrimas,  el  Ministro 
"y  Ips  padrinos  le  administraron  el  sacra- 
"mentó  del  bautismo,  poniéndole  por 
"nombre  D.  Carlos:  que  fueron  sus  padri- 
"nos  D.  Femando  Cortés,  D.  Cristóbal  de 
"Olid  y  D.  Pedro  de  Alvarado:  que  des- 

"pues  de  tres  dias  murió 

"dando  las  mayores  y  mas  dolorosas  mués* 
"tras  del  amor  que  tenia  á  Cortés,  dejan' 
^^dole  encargadas  stts  hijas,  únicas  prendas 
"de  su  amor " 

Esta  relación  supone  necesariamente 
.  una  mutua  y  cordial  correspondencia  dé 
afectos  entre  Moteuhítoma  y  Cortés,  no- 
tándose á  la  vez  una  perfecta  congruen- 
cia con  la  que  el  segundo  hetce  en  la  mer- 
ced que  otorgó  á  Doña  Isabel,  cuyo  pasa- 
je se  ha  copiado  antes.  Tal  ee  igualmen- 
te  el  espíritu  que  domina  generalmente 
en  la  t/radidon  espa^kiLa,  creyéndose  faas^ 
ta  hoy  que  el  conquistador  acompañó  en 
aus  últimos  momentos  al  desventurado 
monarca  mexicano. — Pues  bien;  testimo- 
iSiios  irrecusables  convencen  que  todo  es 


una  ficción,  un  romance,  y  que  tan  falsa 
es  la  relación  que  Cortés  hace  en  aquella 
merce^,  como  la  atribuida  á  TexGssomoc* 
El  reproche  es  duro  pero  justo.  Cortés 
poseia  en  supremo  grado  lo  que  se  llama 
9I  arte  d^gob^r^ar;  esto  ,es,  de  engañan 
El  no  soltaba  verdad  que  pudiera  perju- 
dicarle, ni  escusaba  ficción  que  pudiera 
favorecerle.  Ahí  esta  la  Historia  verda* 
dera  de  Bernal  Diaz,  que  es  una  conti* 
nuaday^  de  erratas  de  las  cartas  y  de  las 
relaciones  de  Cortés,  trasladadas-  en  la 
crónica  de  Gomara. — El  viqo  soldado  sa- 
cudia  á  su  capitán  en  los  pulmones  de  su 
cronista. — Veamos  las  pruebas. 

Es  de  todo  punto,  cierto  que  Cortés  no- 
solo  manifestó  afecto  y  estimación  á  ifo- 
ieuhzomat  sino  que  también  le  guardó  to^ 
dos  los  miramientos  compatibles  con  la 
situación  y  lo  hizo  respetar  por  sus  brus- 
cos compañeros  de  armas.  Con  estos  be- 
névolos uentinúentos  salió  de  México  pai- 
ra ir  á  combatir  á  Piai^  de  jNarvaef^ 
mas  en  el  camino  cambió  totalineate  por 
los  desfavoi^ables  informes  que  le  dio  e\ 
P.  Olmedo*  Dijole  que  Mi^euhsBoma  esta» 
ba  en  relaciones  secretas  con  Nairvae^,  y 
que  de  acuerc^o  con  él  preparaba  una  ia* 
surrección  general  para  deshacerse  de 
sus  incómodos  huéspedes. — tiortés  mis- 
mo ha  bosquejado  el  plan  que  se  le  atri- 
buía, en  las  siguientes  palabras; — "E  se- 
"gun  de  los  indios  yo  me  informé,  tenían 
"acordado,  que  si  á  mi  el  dicho  Narvaez 

r 

"prendiese,  como  él  les  habia  dicho,  que 
"no  podría  ni  tan  sin  daño  suyo  y  de  su 
"gente,  que  muchos  dellos  y  de  los  de  mi 
"compañía  no  murieseo,  U  que  entretan- 
iHo  dios  maiarian  á  los  que  yo  en  la  ciu- 
^^dad  dejaba,  como  lo  acometieron  (1). — Es 


(1)     Cftrtft  1.  '  par.  37  oon  el "136  en  laédic  át  Lo- 
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sabido  que  apetias  había  Cortés  triunfa- 
do de  Narvaez,  cuando  recibió  la  noticia 
de  la  sublevación  de  México,  y  necesario 
es  convenir  en  que  pudo  juzgar,  sin  te- 
meridad, que  con  ella  había  estallado  la 
conjuración  temida  y  que  Moteuhzomá 
estaba  á  su  cabeza. — Con  estas  fatídicas 
prevenciones  se  puso  en  marcha  sobre 
México,  indignado  de  la  que  en  sus  ideas, 
Ilamaria  una  traición;  sobresaltado  por 
la  suerte  del  pequeño  número  de  solda- 
dos que  dijo  custodiaban  á  su  ilustre  pri- 
sionero; orgulloso  con  la  grande  prepo- 
tencia que  acababa  de  adquirir  y  por  ella 
también  doblemente  mortificado  y  aun 
humillado  con  tan  inopinado  desastre. 
Los  efectos  se  hicieron  sentir  muy  pron- 
to, pues  cuando  él  blasonaba  ante  los  me- 
dio vencidos  soldados  de  Narvaez,  de  ser 
el  dominador  absoluto  del  pais  y  el  obje- 
to de  la  general  idolatría,  anunciándoles 
una  marcha  triunfal  por  una  senda  cu- 
bierta de  aplausos  y  de  flores,  no  encon- 
tró en  su  carrera  quien  lo  saludara,  ni 
menos  quien  lo  sirviera.  Fisonomías  mus-* 
tías  y  amenazantes  huian  de  él,  dejándolo 
carecer  de' todo.  No  hubo  quien  siqnie* 
ra  le  diera  agua  para  apagar  la  sed.  Asi, 
y  no  fué  mala  fortuna,  llegó  hasta  el  co* 
razón  de  la  desierta  ciudad  y  se  entró  en 
BU  cuartel  como  quien  busca  un  refugio; 
Veamos  lo  que  siguió. 

Cortés  mismo  nos  instruye  de  que  es- 
tando en  Tezcoco  y  en  los  momentos  de 
salir,  llegó  uno  de  sus  soldados  con  un 
recado  de  MoteuhzoTna,  que  se  manifesta- 
ba temeroso  de  su  enojo  por  la  insurrec- 
ción ocurrida,  disculpándose  de  ella  y 
prometiéndole  que  todo  quedaria  arre- 
glado con  su  presencia  (1). — ¿Qué  hizo 

(1)  T  me  envió  á  decir  otras  muchat  cof&B  para 
^  aplacaí  la  ira  que  el  creía  que  yo  traíp,  poi  )o  acae- 


Cortés  á  su  llegada?  Responderá  por  mi 
un  testigo^presencial;  Bernal  Diaz. — ^Ya 
en  su  cuartel,  dice — ^**envió  el  gran  Mou- 
^'tezuma  dos  de  sus  principales  á  rogar  á 
"nuestro  Cortes  qtie  fe  fuese  a  ver  que  fe 
"quería  hablar;  y  la  respuesta  que  le  dio, 
"fué;  Vaya  paraperro^  que  aun  tiánguez 
"no  quiere  hacer,  ni  de  comer  nos  manda 
"dar;  ó  entonces  como  aquello  le  oyeron 
"á  Cortes  nuestros  capitanes,  que  fué 
"Juan  Velazquez  de  León,  y  Christoval 
"de  Olí  y  Alonzo  de  Avila  y  Francisco 
"de  Lugo,  dixeron:  Señor,  temple  su  ira, 
"y  mire  quanto  bien  y  honra  nos  ha  he-, 
"cho  este  Rey  destas  tierras,  que  es  tan 
"bueno,  que  si  por  el  no  fuese,  ya  fuera- 
"mos  muertos,  y  nos  habrían  comido,  é 
"mire  que  hasta  las  hijas  le  han  dado.  Y 
"como  esto  oyó  Cortes,  se  irvdigvJb  mas  de 
"las  palabras  que  le  dixeros,  como  pare* 
"cían  de  reprensión,  ó  dixo:  ¿Que  cum' 
^^pUmienio  tengo  yo  de  tener  con  un  perro 
"que  se  hacia  con  Narvaez  secretamente  e 
"ahora  veis  que  aun  de  comer  no  nos  da? 
V — ^Y  dixeron  nuestros  Capitanes:  esto 
"nos  parece  que  debe  hacer,  y  es  buen 
'^Consejo  (2). 

Éralo  efectivamente  y  los  sucesos  ma- 
nifestaron muy  pronto  cuan  caro  debia 
costar  su  desprecio;  pero — ^^'corno  Cortes 
"(agrega  B.  Diaz)  tenia  alli  en  México 
"tantos  españoles,  asi  de  los  nuestros,  co- 
^'mo  de  los  de  Narvaez,  no  se  le  daba  na- 
"da  por  cosa  ninguna  é  hablaba  tan  aira- 
<*do  y  descomedido;  por  manera  que  tor- 
"nó  á  hahlar  á  los  Principales^  que  dixezen 
"á  su  Señor  Moviezwma^  que  luego   mau- 


cido,  y  que  me  fuese  k  la  cmdad  á  aposentar,  como 
antes  eataba,  porque  no  menoH  ba  haría  en  ella  lo  que 
yo  mandase,  que  antes  se  solía  facer.  Yo  le  envíe  á 
decir  que  no  íraia  en&jo  ninguno  de  d^  porque  bien  ra- 
bia KU  buena  voluntad Carta  cit.  páirafo  38. 

-^|Hé  aquí  al  hombre! 

(2)    Hiatoria  verdadera  Im.,  cap.  136* 
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"dase  hacer  tiangues  y  mercados,  sino  I 
"que  hará  e  que  acontecerá;  y  los  Prin- 
''cipales  bien  entendieron  Un  palabras  im- 
^^periosas  que   Cortés  dixo  á  su  Señor  y  y 
"también  la  reprehensión  que  nuestros 

"capitanes  dieron  á  Cortés y 

"según  y  de  la  manera  que  lo  entendie- 
"ron  j  seto  dixeran  al  Moutezuma^  y  de 
"enojo,  ó  porque  ya  estaba  concertado 
"que  nos  dieran  guerra,  no  tardó  un  cuar- 
"to  de  hora  que  vino  un  soldado  á  gran 

"priesa  muy  mal  herido ,..»... 

"y  dixo  que  estaba  toda  la  ciudad  y  ca- 
"mino  por  donde  venia^  lleno  de  gente 
"de  guerra,  con  todo  genero  de  armas." 

En  efecto,  la  tradición  mexicana  dice 
que  profundamente  ofendido  ó  indignado 
IfoteuhEoma  del  desprecio  con  que  Cor- 
tés lo  trató,  previno  á  loe  sublevados  que 
atacaran  con  todas  sus  fuerzas  el  cuartal 
español  sin  cuidarse  de  su  persona  (t)«r 
£1  común  de  la  tradición  española,  que 
no  se  encarga  de  las  oausas,  conviene  ea 
ello  atribuyéndolo,  yaá  la  per^dia  de 
Moteuhzomai  ya  á  la  exaltación  popular^ 
£1  hecho  es  que  estrecharon  de  tal  modo 
el  asedio  y  fueron  tan  terribles  los  com^ 
bates  y  sangrienta  la  resistencia,  que 
con  los  españolas  se  consideraron  perdi- 
dos y  sin  fuerza  para  prolongar  la  lucha. 
— ^Llegado  ese  momento  supremo.  Cortes 
tuvo  que  hacer  el  sacrificio  de  su  vani- 
dad por  la  salvación  común  y  la  propia. 
— ^Pensó  que  solamente,  el  ofendido  y 
despreciado  monarca  podia  librarlo  de 
un  completo  desastre,  y  aunque  se  resig- 
nó al  duro  trance  de  implorar  su  favor, 
BU  energía  é  indomable  carácter  no  le  per- 


(1)  La  relación  mexicana  que  antes  he  citado  con* 
firma  esta  tradición. — La  conducta  de  Mutauhzuma 
eu  esteeaao  era  muy  legitítima^  y  ella,  lejos  de  hacer- 
la acreedor  &  las  inüulpticioneH  do  alguaod  liitiloris do- 
res, lo  vindica  en  parle  de  las  que  por  otros  litulos 
merece. 


mttía  á  baj  arse  hasta  implorarlo  en  per- 
sona:— ^''acordó  (dice  Diaz)  que  el  gran 
"Moutezuma  les  hablase  desde  una  azo- 
"tea  y  les  dixesen  que  cesasen  las  guer- 
"ras  y  que  nos  querriamos  ir  de  su  cíu- 
''dad;  y  cuando  ^«1  gran  Moteuzuma  bc  lo 
^'fueron  a  decir  de  parte  de  Cortes,  dioen 
"que  dixo  con  gran  dolor;  ¿qué  quiere 
"de  mi  ya  Malínche,  que  yo  no  deseo  vi" 
"vir  ni  oiBe^  pues  eu  tal  estado  por  su 
"causa  mi  ventura  me  ha  traído? — ^y  tío 
"f  wíso  venir ¡  y  aun  dicen  que  dixo  que 
"i/a  no  le  querían  ver  ni  oir  i  dniá  sus 
"fodsas  p<üabras  ni  promesas  y  mentíro*." 
Contra  el  despecho  no  tienen  eficacia 
alguna  los  temores  ni  las  promesas;  sola^ 
mente  la  blandura  puede  templarlo.     El 
P.  Olmedo  y  Olid  ocurrieron  á  las  supli- 
cas y  hablándale-^"con  mucho  acato  y 
"palabras  amorosas''— ^le  suplicaron  que 
se  mostrara  al  pueblo  pura  aplacarla.— « 
Moteuhííuma  resistió,  Jiaeiéndoles  sentir 
la  inutilidad  de  este  medio;  mas  vencido 
il  fin  se  abomó  á  la  asotea  donde  no  halló 
mas  que  el  escatpio,  el  ultraje  y  la  cruel 
certidumbre  de  que  Ib  indignación  pübti«> 
oa  lo  habia  lanzado  ignominiosamente  de 
su  trono. — ^Herido  mas  en  el  alma  que  en 
el  cüerpOi  rechazando  todo  consueloi  to* 
do  alivio,  todo  remedio  (S)  "oucáfidono  nos 
^catamos  f  vinieron  ó  decir  que  era  mver" 
"toJ' — Así  concluye  du  animada  narración 
el  cronista  del  ejército  español  ¡y  éate, 
que  nos  ha  conservado  el  recuerdo  de 
mil  pequeñas  menudencias,  ningún  por- 
menor da  sobre  la  muerte  del  infortu- 
nado monarcal  ......  ¿Cómo  murió? .... 

"S'olo  Dios  sabe  la  t;erciac2,"  responde  el 
autor  mexicano  de  otro  de  los  fn  gmentos 
citados.    Lo  que  hay  de  cierto  es  que  al 


I 


(2)  T  pueslo  que  le  rogaban  qaf>  se  curase  y  co- 
miese, y  le  decían  sobre  ello  buenas  palabras,  no  qui- 
so, B«  Mta,  cap,  144),  dit.  al  fin. 
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hdodel  iqfeUs  monaraaae  eocootraron 
mnertot  violontuieiite  todos  los  nohlM 
7  paríeDte9  que  le  aoompañabaii,  j  que 
la  relaoioD  de  Bertud  Dio»  manifieata  ood 
plana  evidenoia  qae  Oorté«  no  vólviú  i 
haüarU  deapuea  que.  volvió  de  su  espedí- 
cíoQ  contra  Nanraaa. 

No  haj  fiíndameato  algnno  para  dudar 
de  la  fidelidad  de  la  narración  de  Diss; 
oita  los  testigos  que  presenciaron  la  in- 
raltaate  acogida  que  biso  ChrUB  i  la 
anistosa  recepción  de  Mcteiuhwma^  j  to- 
dos convienen  en  que,  fklsos  ó  verdade- 
ros^ tenia  motivos  para  desconfianzar,  aun* 
qae  no  para  conducirse  con  la  impruden* 
da  y  altanería  que  manifestó  en  esa  oca* 
8Íon«-^Pero  tenemos  ademas  otro  iestíffó 
pnteneial  que  sustanciaimente  confirma 
el  (rfensivo  desvio  de  Oorlés.  Bemardino 
VwiqueK  de  2ni^púi;"persona  preeminente/' 
dice  Bemol  IHom^  (j  que  en  efecto  k>  fué 
despuesi  ocupando  importantes  empleos 

en  Mézico)|  declarando  como  testigo  en 
la  residencia  de  Oorüe^  dice,  entre  otras 
osaas,  respondiendo  á  la  tercera  pregun- 
ta del  interrogatorio;  que  la  insurrección 
de  los  mexicanos  procedió  únicamente 
del  horrendo  asesinato  que  ejecutó  Pedro 
de  Jlvarado  en  la  noblessa  y  sacerdocio 
mexicano— ''e  que  llegó  á  tanto  la  pelea 
''qtie  si  al  dicho  Motunzuma  no  lo  pasie- 
"ran  sobre  un  azotea  (1)  para  que  apaci- 
''gtiaran  la  guerra,  de  aquella  vez  murie- 
^^ran  todos  los  españoles,  é  que  después 
"desto  acaecido  vino  el  dicho  D.  Feman- 
do Cortea  con  toda  la  gente  quel  dicho 
'Varvaez  traya,  i  no  quiso  caaligar  al  di- 
^cho  Jlvaarado  de  aquel  esceso,  crntee  moa- 
*iri  estar  enejado  oond  dicho  MoiunxwmOy 
'*aviendo  él  dado  la  vida  al  dicho  Alyara- 


''do,  ó  á  todos  los  que  con  él  estaban,  é 
"ansí  mismo  la  dicha  gente  que  vino  eoa 
"el  dicho  Cortés  oomenstaron  afaner  mo* 
"2os  trataimiefUoe  en  la  cosa  ifaoienda  dd 
^^dickú  MoéM$mu$na  een  eue  mes^vitas,  lo 
^^qud  d  dicho  Cartee  no  quiso  femedioiírm 
*'oastiffar  puesto  que  fui  avisado  e  requera : 
*^do  por  parte  dd  dicho  Motuneumaf  é  vis- 
ito por  el  dicho  Motunzuma  el  poco  re* 
"medio  quel  dicho  Hernán  Cortés  ponía, 
"enbió  á  deair  á  los  yudios,  como  onbre 
"questava  desoontento  e  disesperado  de  ver- 
dee preso  e  las  cosas,  como  yvan  que  hi* 
'^ziesen  lo  que  quisiesen  e  que  no  hizie- 
^sen  quenta  del»  e  desde  alli  en  adelante 
^los  yndios  comenzaron  á  matar  de  loa 
^xpianos  por  do  quiera  ¿coJ*  (2) 

Los  testimonios  producidos  no  permi- 
ten dudar  que,  en  el  periodo  i  que  me 
refierot  se  operó  ua  rompimiento  absolu* 
to  entre  Meteuigama  y  OortiSf  ni  que»  ve^ 
Hficándose  la  ley  de  la  naturaleza,.. qa 
odio  implacable  reemplazó  el  afecto  que 
los  unía.  Esta  fbé,  indudablemente,  la 
mas  grave  &lta  que  cometió  aquel  genio 
singular;  falta  que  no  escapó  á  la  sagací* 
dad  de  Bobertsonf  ni  en  su  motivo  ni  en 
sus  desastrosas  consecuencias. — Su  triun* 
fo  sobre  Narvaez,  dice,  (8)  infló  de  tal 
manera  á  los  españoles,  que  aun  el  mismo 
Cortés,  dejándose  deslumhrar  y  olvidan- 
do en  esta  ocasión  la  reflexión  y  la  pru* 
dencia  que  le  eran  ordinarias,  no  sola» ' 
mente  descuidó  visitar  á  JfoíetcAsoma,  si* 
no  que  añadió  á  este  insulto  las  espresio- 
nes del  mas  grande  desprecio  hacia  aquel 
desgraciado  principe  y  á  su  nación.  Juz- 
gando invencibles  las  fuerzas  que  man- 


(1)    EtU  fné  la  primer»  «spoaloiMá,  qa«  por  mi 
^Ma  tboU»  di6  ■licato  á  1»  MgiuuU  qn*  le  oMtó  I» 


(9)  SumMio  ¿é  U  EenideiMift  tonuMl»  £  D.  F«r- 
nando  Coitéa  «ICé,  aftíi,  Arekivo  Mirimio,  tomo  I, 
P*S.  41. 

(3)  Histoire  de  l'Ameriqne,  tdmo  II,  pag.  2ISI 
Ti  Mt  de  duMd.  P«rie  iSlS. 

To».  X.— 47. 


zn 


boletín  BB:  LA  SfOCiaOlOliBK^FSOAM^A 

mmmmmBBmmmmammmmmdl^mmm 


dába^  á»  emxiváútA  «tf  atadlo  dé  tomar  4rn 
toao  BobfirrbiQ  3;^  de  arrqjaf  bil  máaoifra  die 
moderKoíoti'bajo  la  g«m1  bcibia  hasta  all{ 
ocultado  BXkB  daiiÍgi]ios.^-^^*fi8tHba  m«y 
''airado  y  soberbio  oon  la  mnéba  g^ntki 
"Aa  Bi^aBolea  q^s'  traia,^^'  dice  Bemal 
Día». 

•  * 

Conocido  ya,  aun  en  sus  menudos  acci- 
dentes, ciiál  fuera  el  ^^tado  de  las  cosas 
y  d^  los  espintu^  durante  los  cuatro  dias 
que  mediaron  entre  lá  llegada  de  Cortés 
y  lia  fnuerte  de  MoteuKzorrux^  y  adquírien* 
do  6ofi  clílós  la  con-^íbdíon  de  que,  viéndo- 
se coiiio*itioftaleá  enemigóte  y  trfatando  el 
uho  al  otro'cómo  tal,  no'lIégaW)n  í  hábíir- 
sí,  Cae  i^or  sM"^rt)plo  peso  la  tradición  del- 
bautismo  cfue  nos  da  Cb?Hdrj^'yqné  sé 
atribuyfe  á  *!ZVíawomoc;  y  con  ella  cae  tatk- 
\>\tíú  €4  leuéErto  qtie  invé&tó  HoHia  para 
agfracrA¥  ifD&ña  Imbéí  ceñ  la  cttastiosa 
m^fb^d  quo  i»  otorgó  en  SD  oto  Jimia  da 
1186...  .  •     í ..  .  .    •.      • 

.¿itaft.Q^ál,  «01  M^giintffá,  pofiia  jser.Bji 
iuterx^  fU  esta  ficcioq? — La  ^ef pues,ta  íxo 
esidÁfípvl.,  i  L^  ^^^  ad^aui^do,coii  nume- 
rosaa  /aij^p^ifíoftcfp^^  y  ejeoxplois  tpdpp  los 
tQ^tig^a  axamioa/ljo».en  ^|.  proceso  de  su. 
r^^i4^ifciaj  respondieqdo  al.  primero  de 
los,  98^^tuío^  ^ecjretos.  jBcrnal  Piaz  mis- 
m.9  po^  n^ui^Jiír^  datos  bien  claros^— 
Alf)ji^o  de  G^vpdo  se  ha^b^a  antes  mauifes- 
tadp  muy  desafecto  á  Cortés  basta  el  pun- 
to  de  hacer  sospechosa  su  .fidelidad,  por 
lo  que  fué  dt^stituido  del  mando  militar 
de  V  eracruz  j  reducido  á  estrecha  pri- 
sión j — *'mu8  como  era  muy  platico  y  hom- 
"bre  de  muchos  pedios,  hizo  grandes 
"oirecimientos  á  Cortés,  que  le  seria  muy 
"s.^rvidor  y  luego  le  aplfcó,  y  aun  desde 
"«IKf  adelanto  ae  I»  rió  qo^  siempre  prt- 

"nq¡ba  coníjL ,  .y  con  imporium- 

^^cionea  que  tuvo  con  OütüSflecasieoskDo- 


f'm  1»ÍM,  hija^'MoíolMtiilia  (\):^'^ké^ 
mas  al  tiempo  del  loatríniónio  ere  Viifih 
iad^  pe$i¿ftal  ék  indio»^  eiii|)le^  éa  tjiUe' 
pedia  ser  mvy  fttil  á  0tt  favorecedor  para 
ídar  6  no»  quitar^-^Bn  omaIo  á  la  deegra* 
ciada,  fanérfana . « •  ^ ;  • .  ..w  # .  #  baabe  l^eeof^ 
dar  que  los  coutempoviitteoehL«aiiaief«ii 
eiitk>e.last  personas  qawforaaabaD  >el  Aa- 
jaerúao  -  seirallo  del  ¿ooqdÍBtador;  que 
este  té  meetró  siempre  ^tasxte  generem 
pttra  obsequiar  á  sim  coiiit>aoeiie8  de  aar* 
map  ^on  §Ha  desperdjcipay  elloe  «nfiQi^nr 
t;emente  ^ó^iles  para  aceptarloQ  ooipi  agn^t. 

ilapimi^i<e*— ÜQ^  dote  P»aa  6  menos  riea 
limpiaba  h  m^acba»  y  para .  ds^fla  .  teo; 
cuantiosa  á  Doaa  Isabel  y  haoeria  eonfi» 
mar  por  elfay^era  indÁspensable  el  yo* 
manee  que  sirve  de  fimdMnento  &Ii^iKifir*> 
ced. — E«(^. '  d^^da^cípa  paraceri  eoerva; 
mas  no  dan  oti;a  los  monim^eotoe  hústóri*, 
co8.i-tA  Coftés  qae.  prete&^itt  iaú^  i 
C  ésar,  y  á  quien, .  igualfS  ciertaipefkjlie  e». 
muchas  de  sus  altas  prendas. politic»fi  j , 
guerreras,  podian  tibien  entonar  ai^s . 
soletados,  waUqíí^  rnu^njAia^  el  distiqo,  oom  , 
que.  los  legion«p-L(^  r<>maiios  aaoooli^bau : 
la  entrada  Urioafante  del  Oiotadoc. 

Vrhard^  MeHafe  uÉo^eti  Éueckum  ealvüfá  a¿dudm^  4; 

v  ni  él  lo  liabria  topando  pomo  una  ofensa» 
i— Tal  era  q1  hombre  ¡y  tale?  las.  coa- 
tumbres  del  tiempo  y  de  bs  .que. la 
rodeiíiban.— No  hay  matjf  que  Iqer  lain- 
foripacioa  de  tastígpq,  aot^a  citaida^  pfir^  • 
l^onoc^rlasf , 

!  demos  visl^  ^á  los  áíiicbs  dooumeBftoa, ' 
j)ropiamettte  histórico»,  que  deben  con- 
sultarse parhí  resolver  desapasiomidámen- 
te  ta  cuestión'  que  nós  o<)tipá;  Sesümién* 
do  sus  datos,  conforme  á'lá  cU^ifiksfeíoB 
q^ue  les  doy,  tenemos  dos  tradiciones^  tn- 


1 1] .  B.  DUz,  oapi.  97  y  809. 
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dcMtháB  lá  d^  'báittiíuno  é»  j^teimAs^omm^ 

iiirtiümd6>Be3F;  lá  caprthrici,  ^t^ungw  dw* 
aádftfde  toda  vf  r«akiilitild  rá  áfas  por» 
néDoms^iKMifdiceiBiat  enfbav^'ospHcíta* 


ecbiii|do*p^  Ift  déficieflcia  dé  MW  Mlkhi- 
déd  al  partero  j  klt^mMtét,  D.  iítttoivfo 
de  Scflra,  bo  obatdwte^'qií#ííu  voto  tti^  §e4 
móí  falvófraWé  dé  !o  qaé  se  Heceslla  1(2/; 
liacíendo  aiin  látdo  el  dd  P.'  íólifon;  qtíé 
aunque  t)ítaí.ante  íhipílretíil  y  cefl  iüejdt 
critica,  no  tace  toas  qnte  épilo^ftrt'  Jr  tf¿^ 
ducit  eb  parte  lá  ¿armciSn  'c&strffallá  ñé 


ittitta<mitarib>^Cteptqi>lu8  pruebas  ii»  ear  (  Solis,  sálvala  füribtirida  sentencia  qíié 


tA  edndtiBioii  iiBdtf  p«ed€Í  la  trádioion 
pi«[lofladci  JftiílMhí/aiiiar^Ot  ardiente  oitir 
tíapofj.qseicteriameiite  juagaba  mandí}- 
Ikukia  BvsmoriadiB  ¡bu  rey  oon  aqneila 

Mejor  Inqi^tado  en  ideaapoétioaa  y  eil 
ipdtimieiitaa  oarituti^op  fi<H98tro  Bui»  dé 
hifm^  diee  .haU^oda  pop  bocia  de  ia  ailiuí* 

Flotóle  la  hermosura  4^  1^,  gloría, 
FranqiíeándQle^BUS  puerta  el  bautismo^ 

,  Porque  dejbe^tQ  feínentida  historia  ,     , 
pe  AUf  infiel  religión  y  gentilismo;       , 
E^ifaocza  lapiedad  ta^tá.  victoria, 
Kó  hay  eepanol  que.no  desee  ío  misnio: 
Nada  omitió. cuidado  tan  agu4o; 
Se  hizo  con  ¿I,  cuanto.  Qoa  ól  se  pudp. 

Foro  envuelta  en  congojas  su  fiereza     . 
A  nada  atina,  Ano  á  du  venganzas 

?ace  ál  héroe  capdiQo  su  .braveza 
en  lo  demás  Je  niega  la  e3p^ranza, 
Bsiaüdo  asi/voltéando  la  cabeza, ' 
Como  hxiyendo  alremedio  que  lo  afianza 
Dé  aquella' vida  de  el  aborrecida 
Creciendo  el  m&l  ITeppse  la  medida  (1). 

Pé^^tiñ  falló'  ébtüpétéúté  éíi'  ésías  ítfa- 
teriás  ^Yo  ^xíéÁú  i)dscarse  en  eBcritores 
dbfedos' dé  filosofía' '  dé  critica  y  *  de  ía 
capacidad  basianfé  p^ra  )elQvarsé  $  la( 

■'  •  ■  •    .•      1  .   .  *    ...    •        ;»  i{  )  j '  ^^    ^ » 

'^1  ¿«madauv  lCíkbibl.'6(±l5r46.'. 


condenaba  el  alma  dé  MbteuIízoTiíh  S  ItA 
penas  eternas  (3Í),  veam.08  é)  juicio  qiie 
han  formado  Boberison,  'Clavijero  y  -r^¿*' 
cot.  Todos  ellos  discurren  éigíiieñdo  Tá 
tradición  vulgar  que  nos  represeijta  a 
Cortés  á  la  cabecera  del  monaroá'  inpri: 
bundo.  profuudame^itíe  condolipo  de  su, 
desgracia  y  esforzando  ¿on*  su  aútoridadl 
é  influjo  los  árguíneíitos  delT.  Olmedo  pa: 
ra  determinarlo  á  abrazar  la  íé  cristiana; 
tradición,  repito;  que  hbtreneptVo  ftirída- 
mentó  qu¿  ef  dicho  ^dé  Üoriü^repeiiiisi 
por  ¿u   capellán    Gomará^  reproaubido 

por  £krr¿ra,  V  cuya  falsedad  me  parece 

*        • »      .         •  ■• '  -i  •-  *  J.  iñ  '.    )f 

hajber  |ie.m9ptrara9.  fv^s  bun^  uuh  acep- 


I     .      M 


!• 


icton  dé  cristiano.   'B.ogátia'le  ttn¿s  Vic  b  fUVolrAtó  f 


gftcton  dé  cristíancy.     B.o'gátia'Ie  tíntó  Vic  a  flfVotAkb  7 

la  fternid&d  recibiendo  el.  bautismo no  sé 

(»ttiUfd  d!U¿eiit!;ta'hiftílAiiá't)áMtéau<MB  Ü  é|íknUi»  kU 

üotTibre  precito:   aifcarrir  en  hu  ofenija:  pirorumpit  étl 

^  Cortea  eic^t^o  da  lot»  jtrfkidorer.  eu\ciMA  rbütiUa, 
qué  áiitb  Wes  ¿ia',  rii;di6  i¿l  dé}rf6i^)o  fa  VeJriíaf  pefréiAtí 

aulaede  sai^iento."     Hitt^dé  ,la   Conquista.  Lib.  4 
ca)>.  lM^^^M¿ol'er#¿rl!iJ«4M|^o^4]{tnK(r4•'^* 

ciaa  cloi  otro. 


I  Ji 


[1]    C9rt^  fit  d^  ,u|  pant^ou t  oe4ro^  je  devok  d'iin 

ChVctfen  éxi^é  de  tóTiAl^tó, '  Ireif^fuVk  r^aVtftWg 

I  la  tendresae  de  sea  prieren  pour  engager  Monlmiiiiait' 

reconnotu-e  le  vi^ai  ^411  ttíl'atMtiror  'miM  elettiltéaién- 

rdüM  ell  rebevanl  le  bapt^^. . «  m  .  ' 
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tadb,  MóbmlMk.{l)  jnsga  qae  IfoimiM)* 
«w  se  Biaiiilestó  inflexible  en  el  ponto 
4le.  religión  7  repelió  con  horror  todos 
¡08  eafnerzoB  q«^  se  hicieron  pan^  con- 
vertirlo.— Clavijero  (2)  lo  repite  con  di- 
lerentes  palabras»  y  enoaiigándoee  de  las 
lioti<4c^  d^  Muñctí  de  Oanuxrffo  dice  qne 
jtodoÉdfaUo  apoyándose  en  las  mismas 
«ntqridades  por  mi  citadas.  Presopt  (3) 
.que  nos  ha  dado  una  menuda  enumera- 
ción de  todas  las  tentativas  que  hizo 
Üortis  para  >  convertir  á  Moteuhzomaf  7 
que  consultó  casi  todos  los  monumentos 
históricos  que  tengo  á  la  vista  7  tres  ó 
cuatro  manuscritos  mas,  que  no  conozco, 
conclu7e  con  decir  que  aquel — ^''jamas* 
^faltó  á  la  creencia  que  habia  heredado  de 
/*8us  abuelos;  7  que  al  contrario  su  exce- 
''si va  fee  en  sus  oráculos,  le  habia  hecho 
"fiarse  incautamente  de  los  españoles/' 

Temwmoc  es  uno  de  los  historiadores 
indígenas  de  quien  tenemos  menos  noti- 
cias, siendo  á  la  vez  de  los  mas  abundantes 
7  que  recogió  tradiciones  que  inútilmen- 
te se  buscarán  én  otra  parte.  Tcrqut^ 
mocZa  que  acopió  tadtos  manuscritos  de 
su  género,  no  lo  mienta,  aunque  era  su 
contemporáneo,  ni  he  descubierto  tampo- 
co BU  huella  en  la  ifonorgwta  tmoKaiui. 
Oreo  que  no  conoció  sus  escritos.— ^I^a 
mas  antigua  mención  que  hallo  de  ellos, 
aunque  onófitma»  sube  al  ano  de  1680,  «i 
el  cuál  D.  Carlos  de  Siffümm  y  Chmgcra 
escribió  la  desoripcnon  de  la  entrada  del 
vire7,  conde  de  la  Laguna,  publicada,  el 
mismo  año  con  el  titulo  de  TtoJtrodevw' 
tudes  política».  AUl,  en  laa  breves  noticias 
que  da  de  los  Be7es  Mexicanas,  cita  cuatro 


(l)    HistoiM  «ta^^-vbi  rap.  p«f-  ^M. 

(3)  HiitorU  tatigu»  de  Uéjfko  et«.  Uh,  9,  tomo 
U,  páf.  lOfi  da  1»  «lie.  de  LondrM. 

(3)  EietoiU  de  la  eonqaiit»,  lib.  3  cap.  9.  Lib.  4 
espe.  4.  9  7  7,  Tomo  I,  pág».  414. 448  j  {H)9;  tomo  11 
pág,  sa  de  1»  ed&p.  cwt,  de  Cnmpbdo. 


veo^,  para  aatoriwdas,  las  de  m 
crüoi  sin  espresar  el  titulo,  m  ^el  aíator* 
De  ellas,  una  sola  es  precisa  7  laa  otns 
vBgas.^-**-BD  la  del  Baj  Ascayaeaá  copia 
un  renglón  7  medio  del  capitulo  fiO:  eH 
la  de  AhumA  trae  des  pasees,  sno  de 
dos  rraglonea  7  otro  de  onatvD,  aim.ée- 
tenninar  el  oapftalo:  en  la  de  Moteookfih 
ma  (sio)  nada  cita  7.S0I0  advierte  que m 
mamtecrito  tne  Hsíngularidades  omiosi- 
simas.''— Iki  las  de  CidÜakuae  f  (hum 
htemoCf  no  lo  menciona.-*-Guiándome  por 
la  letra  de  los  tras  Añicos  pasajes  que 
trascribe,  me  edié  á  buscar  sus  ooncor- 
dantos  7  los  encontré  Uteralmente  en  la 
Crónica  de  Texozomoo^  adquiriendo  así 
la  convicción  de  que  ella  es  si  moMíScri- 
to  á  que  Sigüenm  se  refiere  7  que,  según 
he  advertido,  citaba  sin  titulo  ni  nombre 
de  autor.  El  P.  Betanoourt^  amigo  inti- 
mo de  aquel,  nos  instru7e  de  que  entre 
sus  manuscritos  existía  la  mencionada 
Crónica. — No  conozco  otra  mención  pos- 
teriot  de  ella  que  la  del  'año  de  Í743  en 
que  se  formó  el  Inventario  judicial  de 
los  bienes  confiscados  al  infortunado  an* 
ticuario  D.  Lorenso  Boturini.  Citase  en 
él  número  7  del  Inventrrio  segundo  con 
el  mismo  titulo  que  ho7  tíene,  Oronioa 
Jtíexüxma,  en  un  volumen,  folio,  ntamw- 
crito  original  con  112  capitulos  en  168 
fojas. — Probablemente  era  el  mismo  que 
perteneció  á  Sijféensa. — ^Todavía  existia 
en  el  archivo  del  vireinato  en  1715,  pues 
se  menciona  con  la  propia  indicación  en 
un  segtmdo  Inventario  que  se  formó  ese 
año«  En  el  de  1750  sacó  una  copia  de  él 
nuestro  historiador  Veytia^  7  ^  probable 
que  en  el  desbarato  que  sufrieron  los  pi^ 
peles  de  Boturini^  pasara  el  original  á  la 
Biblioteca  de  los  Jesuítas,  pues  CUwijero 
dice  que  alli  existía  ufi  ejeiQplar  al.tíem* 
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po  dd  sa  eBtrafiamientoi  Teriioado  el  aSo 
de  lT6T;-^La8  oopiu  de  Bigüenaa  y  de 
Fty<ja  han  desaparecido;  mas  déla  del 
aegando  ee  aacaraB  el  aik>  de  1792  la  que 
eiute  actualmente  en  el  Arohiya  gene- 
ral j  nna  ó  dos  mas  que  se  enviaron  á 
Madrid.  De  ellas  se  han  propagado  todas 
las  que  existen,  oorriendo  impresa  en 
castelIaDo  en  la  Colección  de  antigüeda- 
des de  KingBboroügh  y  traducida  al  fran- 
cés en  la  de  Yiajes  de  Mr.  Temaux  Oom- 
paos.  La  única  diferencia  que  se  nota 
entre  ella  y  sns  yarías  reminiscencias  es 
que  los  Inventarios  y  el  Catálogo  impreso 
por  Boturvfd  la  citan  con  112  capítulos  y 
solamente  tiene  110.  Tal  vea  fué  un  er- 
ror de  pluma,  porque  el  autor  manifiesta 
claramente  que  pone  allí  fin  á  la  primer» 
parte. 

Estos  pormenores^  que  áalgunos  pere- 
cerán triviales  y  que  los  bibU^ifilos  esti- 
marán en  su  justo  valor,  eran  indispensa- 
bles para  fundar  la  oonjetnru  con  que 
concluiré.  Sus  pruebas  se  encuentran 
en  los  Inventarios  oficiales  que  existen 
en  el  Museo  nacional,  en  el .  Catálogo  de 
Botorini  (1)  y  en  la  advertencia  que  el 
Oolector  de  las  Memorias  históricas,  de- 
positadas en  el  Archivo  general,  puso  al 
frente  de  la  (kímica  de  Tetommoc — ^Esos 
pormenores  nos  dan  igualmente  la  filia^ 
cien  dé  las  copias  que  poseemos,  hasta 
Il^ar  al  MS.  que  Sigüenxa  cita  en  su 
TtaJbro  de  virtudes  poliHoaa  y  nos  dan  al 
mismo  tiempo  la  convicción  de  que  lo  po- 
seía escrito  en  ocutdUmo. — Pues  bien;  hay 
tanta  semejanza  entre  el  estilo  de  la  C7rd- 
nica  de  Tezozamoc  y  el  del  cap.  6.  ^  que 
se  le  atribuye  en  la  disertación  de  Busta- 


(1)    Pár«S,  n.  11  ftl  fin  de*  lo  Idea  de  mía  niieT* 
llitecltt. 
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mante,  como  la  que  se  puede  notar  entre 
el  estilo  de  ¿emrf  2>ias  del  (7a«liZZo  y  el  dé 
JovéBanoa.  Ni  es  tampoco  el  muy  conocido 
de  Sigüenea.  Diferenciase  aun  en  la  forma 
reverencial  con  que  menciona  el  nombre 
del  rey.  Teaommoc  le  llama  constantemen- 
te en  su  crónica,  Moctezuma  j  úh  se  le  de- 
nomina MoteuhsnmaíKin.  No  por  esto  me 
adelántale  á  asegurar  que  íTesMomoo  no 
haya  escrito  toda  la  historia  de  la  conquis- 
ta. Bu  su  primera  parte  la  dejó  comensada, 
concluyendo  con  la  noticia  de  la  primera 
embajada  que  ifofenAsonia  envió  á  Chr- 
tfs.  Si  creo  y  lo  creerá  todo  el  que  ha- 
ya maaejado  algunos  manuscritos  indíge- 
nas, que  BU  pésimo  eitilo  es  necesaria- 
mente de  un  indio  que  escribía  en  caste* 
Uano,  ó  que  traducía  del  mexicano. — ^Bn 
esto  si  no  cabe  equivocacif».  Paréceme, 
por  tanto,  sumamente  sospechoso  el  ca- 
pitulo de  que  se  tirata,  y  mas  con  la  prue- 
ba que  tenemos  de  la  fiílsifioaciou  que  se 
hiao  en  el  testo  de  IxÜibeockiiL 

Preséntase,  sin  embargo,  una  dificultad 
que  conviene  enunciar,  aunque  no  sea 
mas  que  para  oompletar  la  bibliografia 
de  TetommoOé — D.  Antonio  de  León  y 
Gama,  persona  de  las  mas  competentes 
en  materia  de  antigüedades  mesúcanas/  y 
singular  en  la  de  su  computación  crono« 
lógica,  cita  dos  manuscritos  de  Tesoao* 
moc,  en  memoomo,  el  uno  de  ellos  con  el 
propio  titulo  de  Ordnioc^  en  que  se  dan 
noticias  que  llegan  hasta  los  últimos  dias 
de  la  conquista.'«-La  dificultad  consiste 
en  que  estos  manuscritos  mismos  que 
Gama  (S)  cita  como  de  jTobosoihoo,  Botu- 
riiti  dice  en  su  Catálogo  (8),  que  son  de 
Ohmalpaifii.  ¿A  quién  damos  crédito?. . . 
No  sabré  responder;  mas  si  puedo  asegu- 

(V)    Deieiipoion  de  1m  doe  ]»iedrM.  Parte  1. ' ,  n4* 
mero  7,  nolm  1,  y  námero  eS  sota  8, 
()j    abi  fop.  na.  S  jT  ^ 
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rar  que  ning^DO  do  ]oñ  ^aaAjaa  qnQ'  copia  ]  iáménté  inVenwimil;  mao  kn  eqaimUnte. 


Chitna  se '  Mcm^Atraln  en  U  ^rteiüa*  qne 
(>0Beeixi9S(}e;  aquel  hietoria^..  ^roga: 
réi  qao  <MHi  DÍpguno  d^  es99  ptam^MOvitpa 
aa  ^«a44  coaoordaí:  la  refereUGia  del  oar 
^uJ[o  6<  ^  que  oita  BuBtamaateí,  porque 
día  Ids  Tanmoionee  da  Osona  aa*  perciba 
alaraimeata qu^  9H  narraban  no.aat^a 
diatríbaid4^  ati  asifítvhfii  ^ina  qneea  aa* 
433ribió  ^0.  ibrina  da  abulto;,  forma  qa4 
^adoptaron  de  piidiafeooia  los  primeros 


-^m  ambargo,  queriendo  aéepfiírld  eo» 
taó  gerntiDO,  Éendinenoatan  boto  Ja-  temA' 
otoM  4ó  utt  aBeritoT'  de'  finas  áA  siglo 
XVIi  j'tradidoá  entonces  ja  contestada, 
«r-OontimellaBailavanAan  las innmerosas 
qtte  he '  prodiuoí^o  <db 'los^ctíntetiiporánatt 
da  tIoteHfiíBf>r9é$^  i«Qia  4e  taalágas  puasaii- 
cialof,  y  los  fajidamaotojí  4^  r<^9  en  qus 
se  apoyan.-T^La ,  qriitica  dabe  daoid^r  la 
cuesfiop  con aua^^^exibla^Ie^eSi 


aacritares'  iñdigetMa  y  en  la  onaliba  lor  i     Quédanos  solamente  como  adversario 


grado  retiñir  nitd^  da  saa  notíeíiaai  la 
mayor  pfu*ta  ea  xaaa^iaaiio.-  . 

Los  docnmentos  oítadoa  nos  mvaíairaii 
también  datoa  pata  jnagar  que  el  maous* 
crito  original  qne  posaré  Botnrini  no 
adelantaba  á  las  ^copias  qna  hoy  óooooa* 
mos.  Que  fuera  añginpi  b  dice  espMci^ 
tamenta  la  partida  del  Inventario  jndi^ 
eiat  da  1748  y  ia  iconfirttiaiel  foKsgequ^ 
se  le  da.  Dtcese  qna  tenia' 168  fo}^,  Id 
cnid  indica  nna  ascrituiia  mny  eaupaetaj 
tomo  lo  as  la  da  todoa  los  n^anna^ritQS'de 
la  époaa.»  La  eopia  del  Archivo  genairad 
liana  SOS;  la^ne  pertiaoeoíúai  orc^kia 
Mimoz  416^  y  la  mia  ífl^t-r^or  los  .mis- 
moa  inventarios  7  poir  Bolmrím  fabamiia 
que,  salva  la  e^nivocacion  manoionada, 
Ho  .oontania  naoa  taapitnlos;  y  que  aa  con** 
secnantía  quedó  pendiente  án  narraeÍQii 
con. la  notioia  del  arribo  da* los  españolea 
i  Veraor«|8.-r»-Ap8[nece :  ignakaente.  proi 
bado que  ese  mannsdrito  ort^ránaZaxistia 
ya  escrito  w  ccustéHa'nQ  Icaaiido  pertandoí^ 
á  Siffüema.'^^os^ítimt^qí»  diga  cairtanift 
'.'aingularidadaS'  curlosiaimaa''  i ata^ivas  é 
jUj^totiA^sa^nfp,. porque  BXtastro  aotnal  tu^ 
nu^oríto  tambían  Isa  ccpÜene^r^Talea  la 
suma  de.hacbas  qw  jaa  ba^^aniSMipaeho- 
so  el  capitulo  6.  ®  mencionado  y  por  los 
cuales  dudo  que  llegara  i  escribirse,  no 
el  que  copia  Bustamante,  qtre  és  absolu* 


el  poeta  cantor  de  la  Virgen  de  los  Be- 
medios,  que  no  hizo  mas  qué  poner  en 
verso  la  prosa  dé  Cámargo  6  la  de  Tezo- 
zomoc  su  contemporáneo;  'mas  si  en 'esta 
controversia  la  poesía  rormá  bna  atitori- 
dad  aparte,  y  la  dé  ntf  poátá  que  Bnsta- 
mante  apellida  cAai>ace»no,  'reqüiérer  na 
equilibrio,  podemos  oponerle  también  la 

d^o^roqaale^.ecrhjapiá  «Mai^e^la  del 
pQbrisiino  caotbr  da^lai  Ckmg^dagokck  Mh 
«m»  qQe.daaeríbtélkdoiKiaiált'SQfméíriBio 
ifQiet4A«07?iaatibioaa,  áVeajébioD^yóaaa^^ 
radoioonohiya  dieiéndo:  ^     •     •  ^ 

'  Rágoé  Ü^  9(X  cálvenle  apcirédéiVii, 
Al  tíliinid  hó^  desesperada  [!}• 

1,1 

Apoyándome,  pnes^  en  las  autoridades 
citadasi  creo  poder  cónctuir.  .qiie  ta  trar 
dicion  defendida  por  Bustamanté  no  tíe^ 
Vie  fundame.tito  racio^ial,  ni  en  los  inonu- 
montos,  ni  en  critica;  al  contrarío,  aparece 
con  toda  evidencia  que  el  bautismo  de 
Moteuhzomá,  fué  un  romance  inventado 
porla  política,  y  m.a6tenido  ppr  la  pie- 
dad cristiana. 


(I)   Ekooza^ou, 
Ool  87. 


dmfuUtaia.  G^ito  ZHI» 


O&'OOOGBáBM  T  ESTáDISTKDA. 
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.  No  60B  de  mejor  iejr  Iób  aargamontw'  de . 
iBBon,  yn  poBqiie  deütbaQ.pffioaipalBieixto 
Bv  ñiarsa  áU  de  autoridad^ .  já  porq«i»  «d. 
que  86  pm enta  Gomd  mas  poderoao  lObra 
oQfiím  protftí(máf»(«-^"MiHa1ib^^  átee 
''Baatamanteyíeca  el  hombre  qm  aal^ld  de 
'ta  BÍglo^  era  wGláioSo  que  Mta^ialba  la 
''utiljraleaa,  medltaiía  ^bre  au  roHgiqi^ 
''y  rafi^sioÉiaba  tabre- sQfl  i^ialeiáós*  IV 
"doa.io  piüitaíD  0oa  este  ooferido,  7 aoÉ. 
"1m  que  lQ.d^prim€iDY  ooiaoSolía^diceo 
"que  ocupiaba  itiKeboB  ratoaeaor^ioQ  Mi 
"loB  teu^oe  de  qi)e  Dio^a  ,4  ^,.  m/  »•••  * 
"J#  rel^H)U.de  loé  me»o%i^í  twi*  vwy 
''gr^nde^  aualogia^  con.  la  qn^  aQW9M^a 
^'Cortés:  le  hablaba  de  Qn  Dioa  reo^unei 

''rador  d^  p^eijaioa  7<?a^¡go^,etexQQéA^•• 
"7eaiao,.\}«fqtí^f|ioi  G<^eaig(D..8|kCfai:neAt<jd 
"vh;a  fj^qe,  coviximqn  pon  .pastai«de  sexaih. 

"11^8  *>♦,.<  ^  ^.  * ..  h  ajrupf^ ífí4* .  eepovíü- 

"i4io0ia,6#0aáQl  ppn^regi^aridw}»  «abia 
'*Jb«  «raOftoiMMi  ji  el^mebtoa  d0 .  m.  oateeiB* 
"no;,  tottigd  ctantioviOt  d0£la%pffAQtíi»o  »? 
^'4igÍDajM'd&  >^i;  ea^cAeibiled  1»if6  afeeáa. 
"eo  Ééiihtnoa;di9  ppdjr  i^Oínté»  ell  bMtmt 
"m£>en0ara68toleiiiiafl.w«  i«4««.irOoii 
"Mas  da^a  (a^^rega)^.  ¿podremos  d^dait 
"mcmiaAixiante  «pie-  IfebttyUaow»  abt  aanae 
''ooá  fpoto  una  leligaea'ei»  eíciy^  Suvot  eei 
"iaba  tea  feUzaiente  prevenido?  ¿Que 
'*la  fbcaaaw  en  im  instante  fa'qoe  aa^le 
"hablaba  de  un  fin  diohoeo  7  obal  iban  á 
"toaer  ana  'dalbmidades,  sut  dudas  y  lo^ 
"ultraja»  qua  aoabaha,  de  reeíbtr  dé  loe 
"mjQa^  qftetaato.  habían  laalínlado  su 

''piBidaiior,  é  llámeaele  su  oi^lo2 

^¡Denjfo  pcufa  mi*qwa ea  miUfáile  el  teaá»»- 

Hé  aquí  la  conclusión  de  Buatamante 
7  aaa  taoioeiaioe,  oopiados  ^rlia  tetras  des- 
pojados d!e  áfiaplificaciones  iuconducen- 
tea. — ^EUoe,.  en  baeoa  critica^  prueban 


aMiclu7ente4keiite  que  fío  débiJb  hauitmtmf 
porqjae  ai  era  táü  profundamente  religicN: 
¡se^.  ten<  apegado  i  aa  eréenoia^  tan  filóadrf 
ttíi'S^Qki  ^c^^eetaa  oalidadad.miamas  de^ 
biam  por  Goneíenoiá  y.por  bonor,  retraerá 
lo  de  incurric  ea  nm»  inútil  i^ioetáeia»-^ 
Por  otna  parte^  ai  as^  cóertó  que  él  encon- 
traba .  entre  au  eiAto  j  el  éatranjooro  laa 
perfocfeaa  afin^dadea  que  se  aniponen,  eat» 
era  u^a  ?^9n  mae  pava  no  oambíatliKi 
3iea  -cUirQ  n^ai£^ató«e$(te  líiientiioiiíHkto  aí 
in£ortm^,ada  mpnarca,  caando  ilos£i;aut 
-des  en^oipjp^  ;q^..CQrté8  1^ hM^ie,«de  lai 

^ilf^ita  bú^^dedy.  nwflomciadt^LDioa» 
í(^  loa  (»ri#t¡afi94,  ^43,  le^^iy^nteataba^.-r^m*! 
Ibíen  lo^  nua^trot  aon  m\Ky.  buenos^  9ne«% 
iuoa.hpi  dado 7  dan  abunilantea  ^oaecJbaati 
rJA^esa^pneaperidaíd;  Dingun^idA^  h^moa. 
recilfic^o  jc^,  ap,  xaapo .  qjae  js^  obligo^^  4 
abandonarlos. — Ademas,  j^up^^í^^^se  ep  ^ 
t^.argmi^flí^iqq.  l»ed¡M^..4e  (ffie  w'liay 
pruahflp.  y.  w/?í'y¥w  otr0a,«lwm%?ítaai 

que.  4^]?!Í^iha^e^.  x^^  pxa&mííi  ó  í^^b^ 
tf:m?tií)le^wpr^^ox^,ep.,dl.98pi^f!^  ^, 
teuhzqim.  iPf>diaél^jpj(pr  Y^ntura^;<?qacU, 
liar  la  sevejfa  mpfal  y  ji^aticija.  que  se  le. 
ipredicat;)a  con  la  iniquidad  y  violeucia 
ide  qu9  era  victuna;  con  lu  rapacmad  7 
;crnelda4  4¿  los  ^)rtídica(lore8?  Sí  el  ser- 
món podia  uh  momeiito  convencerlo,  el 
ejemplo  Venia  lue^o  a  disuruürlojy  cuan- 
:do  su  inmenso  Intortunip,  cuando  la  de- 
gradación 7  envilecimiento  en  que  ha- 
bla caldo  reconocían  aquel  origen,  nece-* 
sariaménfé  habla  dé  detestar  con  toda  su' 
ahna  la  tbctritía  7  sus  apestóles;— Este 
fué  el  sentinliíento  dominatite  entoncea  en 
el  áüimo'de  loa  indios,  .etiérgicamente  itia- 
¡nifóetade  por  aquel  o»crq«ie»^  moribundo,' 
:qbe  de^mnbradM^  n/a  momentd  oon  la  brí-* 
illant^  pintuva  ¡que  le  hacia  «u  catequieta  • 
de  la  beatitud  celeste,  7  díapue^to  y»  á- 
la  oonveraioni  ]io  i»terrumpifS  b^aecaraen" » 
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te  para  preguntarle  ¿si  los  españoles  iban 
al  cielo? — J3if  le  respondió  el  Sacerdote. 
Entonces,  replicó  el  cacique,  yo  no  qnia* 
ro  ir  allá. — ^Paréceme'  segnro  qne  asi  ba 
de  baber  discurrido  Moteuhzoma  dorante 
su  prolongada  y  acerva  agonía. 

Bustamante  ba  invocado  otros  medios 
que  en  sn  crédula  mente  tenían  gpran  fuer* 
aa;  pero  que  la  critica  desprecia  ó  com* 
padece;  tales  por  ejemplo  como  la  con- 
servación en  México  de  la  Oapa  de  Santo 
Tomás,  que  supone  poseían  loe  mexicar 
nos,  fundado  en  otra  suposición  igualmen- 
te absurda,  cual  es  la  de  su  predicación 
en  América;  la  pretendida  resurrección 
de  Papanimnf  que  calüca  de  incuestio* 
nable  dando  por  asentado  '^que  la  pre- 
senció MoteuhMoma;"  y  así  de  otras  con- 
sejas que  mas  sirven  para  quitar  lafé 
que  para  crearla- 
Vatios,  á  cual  mas  desfavorables,  son 
los  juicios  que  se  ban  formado  sobre  la 
conducta  de  Mdeuhzoma;  quien  lo  tacba 
de  estupidez,  quien  de  cobardía  y  aun 
de  traición;  sin  embargo  él  no  era  estti- 
pido,  cobarde,  ni  menos  traidor;  mas  por 
su  desgracia  adoleció  de  otros  defectos 
que  inevitablemente  debian  conducirlo 
al  desastrado  fin  que  tuvo.  Todos  los 
escritores  nos  dicen  que  era  profunda- 
mente religioso;  mas  en  su  conducta  ve- 
mos que  su  religiosidad  fué  la  que  la 
idolatría  produce  en  su  última  degenera- 
ción; un  fanatismo  supersticioso,  mil  ve- 
ces peor  en  sus  efectos  qu¿  el  mero  y 
simple  ateismo.-r-Eatraviado  por  una  fal- 
sa creencia,  vio  en  el  Gefe  de  los  conquis- 
tadores españoles  la  vuelta  de  la  misto- 
riosa  deidad  que,  con  el  nombre  Quétsui' 
oohuaü^  estaba  anunciada  por  antiquisi- 
mas  tradiciones  y  á  la  cual  de  derecho 
correspondía  la  dominación  absoluta  del 


I 


Imperio.  ifbfetiAsoma  que  solo  sa  cooñ? 
deraba  su  teniente,  no  podia  dilatar  un 
momento  siquiera  su  reconocimiento  y 
vasallaje,  y  por  eso  lo  vimos  apresurarse 
á  enviar  una  legación  de  sacerdotes  para 
recibirio,  llevando  consigo  ios  ornamen- 
tos de  QvelsciIotiAiíafl. — ^Asi  es  como  A 
espíritu  religioso,  onando  es  verdadero, 
aunque  la  religión  sea  falsa,  fortifica  el 
alma  y  hace  prodigios,  según  nos  lo  mués- 
tra  la  historia  de  los  bellos  dias  de  Boma, 
asi  también  un  supersticioso  fanatismo 
la  enerva  y  si  le  da  algún  temple  es  pasar 
gero;  cual  el  que  producen  tos  licores  al- 
cohólicos que  disipados  sus  vapores  nos 
dejan  en  letargía. 

líMieultísoma  era  déspota  y  vanidoso, 
enfermedades  qoe  parecen  endémicas  en 
el  país.  Por  ellas  y  con  ellas  se  había  ena- 
genado  ya  el  afecto  de  sus  subditos  y  re- 
machó después  los  grillos  que  muy  opor* 
tunamente  le  puso  Ctortés. — ^La  energía 
y  la  dignidad  son  dos  grandes  calidades^ 
que  solammite  discierne  el  hombre  de 
genio  y  que  la  mediania  equivocaí  ood> 
fundiéndolas  con  el  despotismo  y  la  vani- 
dad^-—Guando  Mote^ihMma  se  deeengañó 
de  que  no  estaba  en  manos  de  QudmáoO' 
AmaÜ^  sino  en  las  de  un  guerrero  y  servi- 
dor de  un  poderoso  monarca;  cuando  hu- 
bo obtenido  de  él,  si  no  la  seguridad,  al 
menos  la  esperanza  (grande  en  un  pri- 
sionero) de  mantener  con  su  potente 
apoyo  el  lustre  y  dignidad  de  su  seño- 
río (1),  ha  debido  quizá  resignarse  gusto- 
so con  el  cMubio  y  aun  con  su  momentár 
nea  mala  suerte.  La  situación  de  üófeaA- 
zama  era  harto  delicada  al  tiempo  de  la 
invasión  española.    Su  despotismo  le  ha- 


(1]    QneOorUs,  tomuMU  «I  !miiiIh«  a«l  Empcnr 

doi,  ha/A  hecho  promesM  «le  tal  osricter  4  Motaahso- 
ma  7  á  alguno*  de  tai  fettdatarioa,  ee  un  hecho  proba- 
do oon  dMpiuaeatoa  de  aaioóded  irftfraf  >ihle^ 


DE  geografía  T  ESTADÍSTICA, ' 


881 


bia  enagenado  la  voluntad  de  los  pnebloB 
j  el  descontento  se  manifestaba  por  to- 
das partes  con  demostraciones  bastante 
espresivas;  mas  la  invasión  que  Labia 
comenzado  á  socabar  el  trono  podía  tam- 
bién apuntalarlo. — ^Esto  diriala  ambición 
al  oido  del  monarca  cautivo;  y  la  vani- 
dad, que  suele  i9er  mas  poderosa  que  la 
ambición,  lo  decidió  á  disimular  su  des- 
pecho, haciendo  entender  que  el  cautive- 
rio era  una  precaución  necesaria  y  un 
acto  de  plena  espontaneidad.    Asi  debia 
conducirse  para  evitar  el  reproche  de 
cobardia  ó  imprevisión,  y  solo  asi  también 
se  esplica  racionalmente  la  conducta  de 
MoteuhKomaf  hasta  hoy  marcada  en  la  his- 
toria con  un  sello  vergonzoso  de  pusilani- 
midad.   Si  á  alguno  pareciese  inverosí- 
mil esta  congetura,  recuerde  los  descar- 
ríos á  que  siempre  han  arrastrado  las 
pasiones  desordenadas.    La  historia  nos 
presenta  un  terrible  ejemplo  perfecta- 
mente análogo.  Moteuhzoma,  presidiendo 


y  abreviando  la  agonía  de  su  imperio,  se 
colocó  en  idéntica  posición  que  el  gran 
Pompeyo,  también  presidiendo  y  abre- 
viando la  agonía  de  la  mayor  y  mas  glo  • 
riosa  de  las  Repúblicas. — ^''Yo  creo,  dice 
"el  profundo  Montesquieu  (1)  que  loque 
"sobre  todo  perdió  á  Pompeyo  fué  la  ver- 
^güema  que  fe  causaba  pensar  que  elevan- 
"do  á  César,  según  lo  habia  hecho,  habia 
"carecido  de  previsión.  Acostumbróse 
"á  esta  idea  lo  mas  tarde  que  pudo,  y  re- 
"sistió  ponerse  en  estado  de  defensa  por 
"no  confesar  que  se  habia  espuesto  im- 
"prudentemente.  Sostenía  ante  el  Sena- 
"do  que  César  no  se  atrevería  á  haeer  1^ 
"guerra  y  porque  así  lo  habia  dicho  tan- 
"tas  veces  lo  repetía  siempre." — De  la 
misma  manera  y  por  igual  motivo,  Jfo- 
teuhxoma,  preso  en  su  propio  palacio,  lla- 
maba huéspedes  y  amigos  i  sus  carcele* 

:  F.  B. 


ros. 


[1]    Crrftodemr  «i  4«oftá«iM  áM  iMttmÍM.  o.  11. 
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EL  MMUEY  MEXICANO 

Y  SUS  DIVERSOS  PRODUCTOS, 

ESCRITA  FOE  EL  SOCIO  HONOIUSIO  D.  KANUEL  PATNO. 
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Sata  ntidmcKria  no  68  obra  de  talento  si 
de  imaginación,  sino  de  mucha  pacienoia. 
M  bnioo  mérito  qne  tiene  es  presentar  la 
reunión  de  datos  esparcidos  en  diversos 
libros  7  escritos  por  distintos  autores 
mércanos  7  estranjeros.  De  la  lectura 
de  este  escrito  se  deduce  que  la  planta 
del  mague7  no  ha  sido  estudiada  todavía 
con  el  cuidado  que  demanda  su  importan- 
cia 7  los  adelantos  de  las  ciencias;  pero 
de  un  paso  se  va  al  otro  7  á  estas  inda- 
gaciones seguirán  indudablemente  otras 
de  mas  peso  7  fundamento. 

X^a  botánica  tiene  mucho  que  observar 
peía  establecer  los  gfáneros,  especies,  va- 
liedades  7  caracteres  de  la  que  podemos 
Uamar,  noble  ó  ilustre  familia  de  lasio^ 
aeoB.  La  química  tiene  que  estudiar  to- 
das las  sustancias  de  las.diversas  .partes 
qiie  componen  estas  plantas,  7  comparar 
los  resultados  de  diversas  esperiencias;  7 
la  medicina  tiene  que  hacer  largas,  pru- 


dentes 7  multiplicadas  observaciones  pa- 
ra averiguar  exactamente  las  propieda* 
des  medicinales  del  mague7  7  del  pulque, 
7  colocarlos  entre  el  abundante  7  útil  ca- 
tálogo de  los  medios  que  tienen  la  virtud 
de  curar  ó  de  aliviar  las  dolencias.  En 
todas  estas  averiguaciones  7  estudios  se 
interesan  la  industria,  la  agricultura  7  la 
humanidad  misma,  que  quizá  encontrará 
en  el  agave  un  nuevo  medio,  que  sin  los 
inconvenientes  del  mercurio,  lo  pueda 
sustituir.  Poco  instruido  en  las  ciencias 
no  B07  competente  para  tratar  estas  cues- 
tiones, 7  solo  las  indico  porque  las  creo 
del  mas  alto  interés,  no  dudando,  supues- 
ta esta  franca  confesiou,  que  será  visto 
con  indulgencia  este  eDsa7ó,  que  con  el 
ma7or  gusto  dedico  á  la  Sociedad  Mexi- 
cana de  Geografía  7  Estadística. 

México,  Agosto  15  de  1864. 

Manttd  Payno. ' 


I. 


Tradiciones  é  historia  del  maguey* 


Cnando  los  españoles  penetraron  en  los 
hermosos  valles  abrigados  por  las  cordi- 
lleras de  la  América  del  Sur,  encontraron 
que  las  montanas,  los  rios,  las  plantas,  los 
animales  y  los  hombres,  todo  era  objeto 
de  sorpresa  y  admiración.    Efectivamen- 
te, Colon  descubrió  un  nuevo  mundo,  no 
solo  por  ser  desconocido  para  la  razi^  ci- 
vilizada de  la  Europa,  sino  porque  mucho 
de  lo  que  habia  en  estas  ignoradas  tier- 
ras, llamaba  la  atención  por  sus  estrañas 
formas  y  positiva  novedad.    Abundantes 
montañas  que  arrojaban  fuego  y  hacían 
estremecer  la  tierra,  floridos  valles  don- 
de se  producian  frutos  azucarados  de  los 
mas  vivos  colores:  espaciosas  sementeras 
donde  se  cultivaba  tin  grano  saludable  y 
alimenticio  como  el  trigo  (1):  profundos 
barrancos  donde  se  confundian  en  las  are. 
ñas  el  oro,  las  esmeraldas,  las  ametistas  y 
los  topacios:  montañas  atravesadas  por 
anchas  fajas  de  plata  que  asomaban  sus 
crestas  hasta  las  elevadas  cumbres  de  la 
sierra;  producciones,  en  fin,  tan  viariadas 
oomo  nuevas  y  verdaderamente  útiles. 
Una  de  las  que  llamaron,  y  con  mucha 
ju&ticia  la  atención  de  los  primeros  euro, 
peos  que  pisaron  estas  regiones,  fuá  el 


ma^uey^  objeto  de  esté  escrita  El  padre 
José  Acosta,  que  vivia  en  México  por  loa 
años  de  1586,  dice  (2)  d  árboi  de  loa  ma- 
ravtüaa,  es  d  maguey.  En  efecto,  su  re* 
moto  y  misterioso  origen,  su  forma,  su 
modo  de  vivir  y  morir,  sus  multiplicados 
productos,  todo  contribuye  á  que  sea  dig* 
no  de  ocupar  un  lugar  muy  señalado  y 
distinguido,  entre  la  infinidad  de  plantas 
que  forman  la  magnifica  y  admirable  flora 
mexicana. 

¿Quién  plantó  el  primer  maguey?  ¿Doa- 
de  se  plantó?  ¿Fué  esta  planta  anterior 
al  Diluvio  ó  posterior  á  este  grande  cata- 
clismo? ¿Se  formó  acaso  de  alguna  de  las 
sustancias  que  quedaron  depositadas  en 
la  tierra?  Era  ei  maguey  planta .  de  las 
regiones  del  Ania,  y  las  aves  atravesando 
las  montañas  y  los  mares,  trajeron  estas 
semillas  para  depositarlas  en  la  mesa  cen- 
tral del  Anáhuac  (3),  ó  los  primeros  habi* 
tantos  que  pasaron  á  estas  regiones,  fue- 
ron los  que  condujeron  en  su  larga  y  es- 
traña  peregrinación,  todas  las  semillas  de 
las  plantas  ütiles  á  fin  de  cultivarlas  y 
servirse  de  ellas  para  su  alimento  y  vea* 
tido?    El  origen  del  maguey  es  tan  osea* 


(l)    JlI  mis. 


(2)     Hiitoría  A»earal  y  mar*l  da  IndlM,  «dioio»  <!• 

Madrid,  aao  de  1608. 
(3j     ilitóAiuic.— A"gioii  6  ti«m  junto  al  ago*. 
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ro  j  dudoso  como  el  de  los  primeros  ha- 
bitantes que  ocuparoD  estas  regiones,  y 
cuando  se  trata  de  profundizar  la  mate- 
ria, se  encuentra  que  la  historia  de  esta 
planta  está  mezclada  de  una  manera  inti- 
ma á  las  tradiciones  fabulosas  y  á  los  gran- 
des sucesos  de  las  antiguas  razas  que  ocu- 
paron la  mesa  central  de  la  América  del 
Sur. 

Los  primeros  habitantes  del  pais  de 
Anáhiuic,  según  las  tradiciones  indígenas 
y  la  opinión  de  muchos  de  los  escritores 
españoles,  fué  una  raza  de  gigantes.  tJn 
terrible  huracán  que  arrancó  de  raíz  los 
árboles  mas  antiguos  y  corpulentos,  y 
nnos  terremotos  que  desgajaron  las  mon- 
tañas, destruyeron  á  los  gigantes;  pero 
algunos  de  ellos  escaparon  en  el  valle  del 
Atoyac,  donde  sin  duda  no  fueron  tan 
tremendos  los  huracanes  ni  los  terremo* 
testan  fuertes. 

Estos  gigantes  que  escaparon  de  la  ca- 
tástrofe, andaban  desnudos,  con  el  cabe- 
llo suelto  y  desgreñado,  comian  la  carne 
cruda  de  los  animales  feroces  que  mata- 
ban, como  Hércules,  con  unas  clavas  ó 
mazas  formadas  de  los  troncos  gruesos  de 
los  árboles,  y  eran  altaneros,  crueles  y 
vengativos,  siendo  mas  dañinos  y  temi. 
bles,  porque  á  su  refinada  barbarie  reu- 
nían una  fuerza  sobrenatural  (1). 

Los  habitantes  civilizados  que  vinieron 
á  cultivar  los  valles  de  Atoyac  y  MaÜa- 
cueye^  (Tlaxcala),  se  encontraron  con  es- 
tos hombres,  mas  feroces  que  los  anima- 
les de  las  montañas.  Al  principio,  y  por 
miedo,  hicieron  con  ellos  buena  amistad; 


(1)    £«1»  M  U  tradición  poética  j  fabnlo*»  de  los 

pobladores  del  Nuevo  Mondo,  y  ae  halla  confirmada 

eon  la  mayor  formalidad  por  todo»  loe  miaioneroe  qne 

▼iaieron  á  Naeva  £  apaña  en  lee  primeree  tiempos  de 

la  eonqfiieta. 


pero  á  poco  tiempo  conocieron  que  eran 
una  pesada  ó  insoportable  carga.  Los  gi- 
gantes  comian  mucho,  y  los  xuxíancas  i 
toUecas  tenian  que  cultivar  la  tierra  y 
que  ocuparse  en  la  caza  para  mantener- 
los. Ademas,  como  los  gigantes  no  te- 
nian mujeres,  se  entregaban  á  todo  gene* 
ro  de  abominaciones,  de  modo  que  llega- 
ron á  ser  insufribles.  Pensaron  natural- 
mente deshacerse  ¿  toda  costa  de  tan 
perversos  huéspedes  y  purgar  definitiva- 
mente de  esos  monstruos,  las  pintorescas 
riveras  del  Atoyac. 

ün  dia  hicieron  un  gran  banquete  y 
con  las  mayores  instancias  convidaron  á 
todos  los  gigantes  sin  esceptuar  uno  solo. 
Oomo  glotones  que  eran  aceptaron  sin 
dificultad.  Sirviéronse  cuantos  manjares 
proporcionaba  entonces  la  tierra.  La 
agua  se  proscribió  absolutamente  y  en  su 
lugar  se  bebió  el  jugo  del  maguey.  Los 
gigantes  que  por  primera  vez  gustaban 
de  este  delicioso  licor,  bebieron  hasta 
que  cayeron  en  tierra  sin  sentido.  En- 
tonces á  una  señal  se  levantaron  los  Tcl- 
tecas  tomaron  sus  armas,  cayeron  sobre 
los  gigantes  é  hicieron  una  horrible  car- 
nicería acabando  para  siempre  con  esa 
raza  maldita  y  que  algunos  autores  en 
sus  piadosas  conjeturas  han  opinado  que 
descendian  del  parricida  Caín.  Los  Tal' 
tecas,  ülmecaa  ó  XioáUmcas,  pueb  no  se 
asigna  precisamente  quienes  fueron  los 
autores  de  esta  hazaña,  para  borrar  has- 
ta la  memoria,  enterraron  los  huesos  co- 
losales de  estos  sodomitas.  Se  ha  creido 
que  esos  huesos  encontrados  en  diversas 
partes  del  pais,  y  de  los  cuales  tengo  va- 
rios (2),  en  mi  poder,  pertenecían  á  gi- 


[2]  Uno  de  uto»  huetoM  es  menoé  de  la  mitad  de 
un  fémur,  y  tiene  eereadeun  metro»  Lo  encontré  em 
la»  oriUaa  del  lago  de  Teseoeo, 
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gantes;  pero  los  sabios  Hnmboldt  y  On- 
TÍer,  han  demostrado,  que  eran  de  espe* 
cies  de  animales  perdidas. 

Sea  como  fnere,  á  la  planta¡del  Maguey 
se  debió,  qne  nuestros  antepasados  se  li- 
brasen del  yngo  7  servidumbre  de  los 
gigantes. 

¿Quién  fué  el  primero  que  descubrió 
que  del  centro  ó  del  corazón  del  maguey 
podia  estraerse  una  sustancia  dulce,  agrá- 
ble  y  embriagadora?  La  observación  de 
las  gentes  del  ccunpo  en  el  trascurso  de 
muchos  años,  indica  el  uso  y  propiedades 
de  las  plantas,  trasmitiéndose  de  padres 
á  hijos,  sin  poder  averiguar  á  quien  se 
debió  la  primera  observación;  aunque 
después  los  sabios  estudien,  como  ha  su- 
cedido cíon  el  té,  el  café,  tabacOi  &c.,  &c«, 
sus  naturaleza  y  propiedades.  Sin  em- 
bargo, respecto  del  pulque,  tenemos  ne- 
cesidad de  referir  la  tradición,  qi^e  como 
de  época  mas  moderna,  merece  segura- 
mente mas  fé,  que  la  de  los  gigantes  que 
acabamos  de  contar;  y  cierto  ó  aq,  es  uno 
de  los  episodios  mas  poéticos  é  interesan- 
tes de  la  historia  tolteca. 

El  Caballero  Lorenzo  Boturini,  que  co- 
mo es  sabido  reunió  una  abundante  y 
preciosa  colección  de  mapas  y  manuscri- 
tos antiguos  de  los  mexicanos,  dice:  que 
el  Dios  IxquitecaÜ  fué  el  que  inventó  el 
modo  de  sacar  el  aguamid  del  maguey 
y  que  un  monarca  de  los  Cvlhiuis  que  se 
embriagó  en  público,  para  disculpar  tan 
vergonzosa  falta,  instituyó  una  fiesta  qve 
fui  la  ovaría  movible^  en  honor  de  los  dio- 
ses del  vino,  y  en  dicho  dia  se  daba  li- 
cencia general  á  todos  para  embriagarse. 

Cualquiera  que  sea  el  fundamento  de 
esta  interpretación  de  las  pinturas  sim- 
bólicas de  los  indios,  nos  parece  mas  ve- 
^dica  y  probable  la  muy  importante  que 
vamos  á  referir. 


I 


Por  los  anos  de  1045  á  1050,  reinaba 
en  el  Imperio  de  ¡ToBan,  el  octavo  Bey 
TdUeca,  llamado  TepancaUzm.  Era  un 
monarca  sabio,  rígido  en  sus  costumbres, 
muy  amado  de  sus  vasallos,  y  temido  y 
respetado  de  sus  vecinos  y  tributarios; 
jamás  había  cometido  falta  que  empañase 
su  conducta,  ün  dia,  y  era  en  el  año  dé- 
cimo de  su  reinado,  se  presentó  en  su  pa- 
lacio un  noble  y  pariente  suyo  lietmado 
PapambM. 

beñor,  le  dijo,  mi  hija  ha  descubierto 

que  del  centro  de  las  plantas  de  MeS, 
que  tiene  en  su  jardín,  brota  un  licor  dul* 
ce  y  aromático.  Hemos  venido  á  ofrecer 
á  nuestro  rey  las  primicias  de  este  des- 
cubrimiento. 

El  rey  le  dio  las  gracias  y  lo  hizo  sen- 
tar junto  á  su  trono,  y  ordenó  que  fueee 
conducida  á  su  presencia,  la  hija  de  su 

noble  pariente. 
La  aoncella  entró  con  uq  Ucomaü  (1) 

pintado  de  color  rojo  en  el  cual  había  al- 
gunos presentes  y  flores,  y  ademas  otra 
vasija  llena  de  la  aguamiel  del  maguey. 

La  doncella  estaba  vestida  al  uso  de 
las  nobles  TóUecas^  con  una  túnica  de  al- 
godón blanca  que  le  bajaba  hasta  los  to- 
billos, y  sobre  esa  túnica  tres  pellizas  de 
algodón  bordadas  de  diversos  colorea. 
Tenia  16  años,  era  de  ese  cutis  sedoso  y 
moreno  de  las  hijas  de  los  trópicos,  de 
grandes  ojos  negros,  de  cabello  abundan- 
te, negro  y  lustroso,  de  boca  fresca,  en- 
camada, franca  y  graciosa,  que  encerra- 
ba una  dentadura  mas  blanca  que  el 
marfil.  Se  llamaba  XochM,  es  decir,  Flor 
y  en  efecto,  no  había  en  todas  las  campi- 
ñas del  Anáhuac,  flor  que  pudiera  com- 
pararse á  la  hermosa  hija  de  Fapcmtmn^ 

El  monarca  recibió  el  presente,  gustó 

el  Ncor  y  dio  las  gracias  á  su  noble  pa- 

(l)  Vasija  form&áa  de  la  initad  del»  oorte¿ad« 
ana  fruta  indígena,  de  la  familia  de  Um  cucurbiUi^oa 
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ñente;  pero  con  un  embarazo  y  turbia- 
don  tal,  que  desde  luego  se  notaba  que 
algo  pasaba  en  an  alma.  Xochid  por  su 
parte,  pudorosa,  inocente  j  casta,  bajaba 
los  ojos,  el  color  encendia  sus  mejillas  y 
sus  miradas  no  se  atrevianá  encontrarse 
con  las  de  su  Soberano.  Desde  este  mo- 
mento su  suerte  quedó  decidida.  A.  los 
pocos  dias  jTéjxmcaZfein  rogó  á  su  parien-' 
te  que  enviase  á  su  hija  con  xma  nneva 
provisión  de  aguamiel,  y  como  en  esto 
hacia  grande  honor  el  soberano  ala fasú- 
lia;  XockiA  se  encaminó  al  palacio  acom- 
pañada de  su  nodriza,  y  presentó  de  nue- 
vo algunas  vasijas  del  sabroso  licor. 

El  rey  le  dijo  que  una  doncella  tan  no- 
ble y  tan  hermosa,  debía  se^r  educada  y 
aervida  como  una  princesa  en  la  casa 
real,  y  en  consecuencia  la  envió  á  su  pa- 
lacio de  Palpan^  participando  ásn  pa- 
riente esta  resolución  con  la  nodriza  que 
regresó  sola  á  la  habitación  de  la  don- 
cella. 

Durante  mas  de  un  año  el  amor  y  las 
delicias,  coronaron  la  anuente  pasión  del 
monaroa,  y  de  su  unión  secreta  oon  JEb- 
cAd2,  resaltó  im:  niño  hermoso  como  los 
padrea  que  lo  dieron  el  ser.  Se^  le  puso 
por  nombre  Meoometm^  (hijo  del  maguey) 
aludiendo  ¿  que  esta  planta  fué  el  orig^a 
da  estos  afortunados  azaores  (1)« 


£1  padre  de  la  joven  que  había  oonce* 
bido  ya  sospechas,  y  que  aobre,  todo  de- 
seaba ver  á  su  hija,  de  la  cual  habia  estar 
do  separado  cerca  de  dos  años,  be  disfrazó 
de  mercader  y  logró  introducirse  al  pa* 
lacio  de  FaUpafi^  hasta  llegar  á  la  presen* 
cia  de  su  hija,  i  la  que  encontró  con  un 
niño  en  los  brazos. 

Las  costumbres  puras  y  sendllas  de 
loe  primeros  Toitooo» ,  no  podían  menos 
de  convertir  tales  lances  amorosos,  en 
motivo  de  escándalo  y  aun  da  crimen; 
asi  es,  que  Pápantmi:^  no  contuvo  su  cd> 
loraé  indignación,  sino  por  el  respeto 


(t)  UfáquMUtiHf  ttí.n6  59  «bosj  ti«tnpoi  qa»  h»- 
ik  ■ido  4jado  por  bob  intaoosorei.  Tuto  lelMÍonte 
amoroBas  opn  Qiíetzalsoehilttn  mujer  de  un  noble  11a- 
■laito  PapMtsiA  qu»  eira  de  moisfe  real.  Beta  nnijer 
le  d¡6  na  higo  UaiuAdo  Topiltán  que  aimqne  adulteri- 
no i^EKMdlÓ  il  Imperio,  el  ano  de  882.  [Oni«  4UMtí]  le 
qpM  íae  oaiua  de  que  alganoe  rejee  y  lenoBaaie  leraiw 
tasen  contra  4L  Mvor-hisL  de*  Us  Chickinueai*  CO" 
hemtm  ék  Tenmmx  de  Compone:  £1  miamo  Temanx, 
en  notaqaa  oopiaremoa  mas  adelante^  aclara  eata 
Mstoria  refiriéndole  á  otras  relaciones  qne  nosotros 
bemoa  Mgaido,  perqué  Ahra  s^  ocupa  solo  taay  en 
conipendio  de  los  reyes  toltecas,  lienda  su  objeto  en 
las  Eel aciones  de  donde  está  sacada  esta  nota,  referir 
la  lústona  de  les  rnouvoM  dUdúmecaa  d«sde  JxAoÚ 
mt  adilsate. 


profundo  >  tradicional  que  los  súbditoff 
profesaban  á  sus  reyes;  pero  con  la  con- 
ciencia y  el  derecho  de  un  padre  enga^ 
nado  y  ofendido,  se  presentó  á  reclamar 
al  rey  la  honra  de  su  hija.  El  rey,  maa 
con  di  lenguaje  de  un  enamorado,  quó 
oon  el  tono  altivo  de  un^monarca,  procu- 
ró disculparse  y  prometió  distingtdr  í 
su  noble  querida,  y  fijar  en  su  hijo  la  su*^ 
cesión  de  la  corona.  CSolmó  de  presentes 
al  ofendido  viejoi  y  le  prometió  que  cui- 
daría de  reparar  su  honor  en  la  primera 
oportUnidadi 

M  monarca  era  casado,  pero  en  efecto, 
tan  luego  como  falleció  la  reina,  se  lleva 
á  Xochiñ  y  i  BU  hijo,  á  su  residencia  y- 
según  algunos  autores,  se  casó  con  eSa. 

En  pooos  anos  el  h^  dd  ^naguey,  ftió 
un  joven  gallardo,  enten<£do,  inclinada 
al  gobierno  del  reino  y  á  la  guerra.  Ha- 
biendo concluido  su  padre  el  período  de 
su  reinado  que  debía  ser  de  52  años, 
mandó  que  ftieere  reconocido  coxüo  suce- 
sor su  hijo,  que  se  llamó  mas  tarde  T(h 
piUísm  ó  ú  justiciero j  y  entregó  el  gobier- 
no á  XoohiÜ^  la  que  se  condujo  como  una 
mujer  llena  de  prudencia,  de  talento  y 
f.  de  vittudli^,  de  tal  manera  quó  se  capt¿ 
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el  amor  y  respeto  de  todos  sus  subditos. 
Sin  embargo,  tres  señores  ó  Begulm  po. 
derosos  de  la  corte,  bajo  el  protesto  de 
la  irregularidad  de  la  sucesión,  rehusaron 
reconocer  como  soberano  al  hijo  de  Xcr 
chiüf  mantuviéronse  quietos  mucho  tiem' 
po,  pero  al  fin  declararon  abiertamente 
su  rebelión,  y  coligados,  reunieron  un  nu- 
meroso ejército  y  se  encaminaron  á  batir 
á  Topüizin  hasta  las  puertas  mismas  de 
su  capital. 

Celebróse  una  tregua  de  diez  años;  pe* 
ro  terminada,  comenzó  la  guerra  mas  en. 
camizada  y  formidable  por  ambas  partes. 
El  monarca  TcUeoa  peleó  siempre  (1) 
con  valor  y  con  fortuna  durante  tres  años 
pero  á  la  plaga  de  la  guerra  se  añadieron 
la  peste  y  el  hambre  que  dieztnaron  á  to- 
das las  poblaciones  del  imperio,  las  que 
débiles  y  faltas  de  todo  recurso,  faeron 
sucesivamente  cayendo  en  poder  de  los 
enemigos,  que  todo  lo  llevaban  á  fuego 
y  sangre. 

En  cuanto  á  Xóchitl^  fiel  á  sus  costum* 
bres  y  á  BU  raza  y  con  todo  el  noble  or- 
gullo de  una  gran  señora,  jamás  se  doble- 
gó ni  á  las  circunstancias  ni  á  los  peligros. 
Sus  fistltas,  si  las  tuvo,  las  expió  sobria- 
mente con  una  serie  no  interrumpida  de 
BufrimientoB  durante  todo  el  tiempo  de 


(1)  Segon  dirtüM  relsdonei,  aite  T67  se  Ilamab* 
Tepaneaüzin*  Sa  querida  er»  1»  hija  y  no  la  mxijef  de 
Papanízin,  £Ua  habia  deecnbierto  el  arte  de  extraer 
la  miel  del  Maguey,  y  la  tí6  el  rey  por  la  primera  vei 
onando  se  le  preBen¿S  k  ofrecerle  las  primicias  de  sa 
inrencion.  Por  eita  rasoa  su  hijo  faé  llamado  prime- 
ramente Meconeíxin  6  hijo  del  maguey^  y  maa  tarde 
recibió  el  nombre  de  Topüizin  6  el  Juetieiero,  TopU- 
tzin  turo  que  sostener  largas  guerras  con  los  que  se 
rcTelaron,  y  se  refugió  en  una  caverna  cerca  de  Xico 
y  después  en  la  proTinda  de  TlapeLÜan  cerca  del  mar 
del  Sur:  murió  de  edad  de  104  anos  dejando  muehas  y 
sabias  leyes,  que  fueron  después  puestas  en  yigor  por 
el  rey  NetzahtudeoyoA^  Después  de  trascuiiidos  mu- 
chos años,  los  indios  creian  qae  aun  vivia  en  la  caTer- 
na  de  Xico  el  destronado  TtmiÜxin.  NoU  de  Fenuua 
de  campan»  á  /«  Hi»toriaMi9»  CAtcAimseof  d€ X>.  Fef 


la  guerra.  Animosa  y  fuerte  no  hubo 
riesgo  que  no  arrostrase,  ni  dificultad 
que  no  procurase  vencer  por  afirmar  los 
derechos  y  el  trono  de  su  hijo,  hasta  que 
abandonada  enteramente  de  la  suerte, 
cayó  muerta  al  lado  de  su  esposo  Tepan- 
caltzin  en  una  de  las  últimas  batallas  qae 
señalaron  la  completa  destrucción  y  ruina 
del  Imperio  ToUeca.  Loe  vencedores 
estaban  de  tal  manera  estenuados  al  tíem* 
po  de  obtener  el  triunfo,  que  lejos  de  po- 
der reconstruir  la  monarquía  que  habian 
destruido,  á  duras  penas  pudieron  reti 
rarse  á  sus  tierras.  Topiltzin  se  refugió 
á  la  corte  Chichimeca  y  jamás  quiso  vol* 
ver  á  los  Jugares  que  fueron  testigos  de 
su  brillo  pasajero  y  de  su  completa  des- 
gracia. El  pais  por  algunos  años  quedó 
aniquilado  y  desierto,  hasta  que  vinieron 
á  poblarlo  otras  razas  procedentes  de  los 
desconocidos  paises  del  Norte,  y  forma- 
ron otro  nuevo  y  poderoso  Imperio. 

Tal  es  en  compendio  la  historia  del 
descubrimiento  del  pulque.  Sí  ella  es 
una  mentira,  mentira  tsonvencional  es 
también  la  historia  primitiva  de  todos 
los  pueblos,  siempre  adulterada  por  las 
pasiones  y  los  intereses  de  los  hombres, 
y  convertida  cuando  mas  en  una  fiibula 
respetable.  Nuestro  plan  no  sería  com- 
pleto si  no  refiriésemos  todo  lo  que  he- 
mos podido  inquirir  con  relación  á4a  ain* 
guiar  planta,  que  es  objeto  de  esta  me- 
moria. 

Mas  sea  que  fuese  la  divinidad  de  que 
habla  Boturini  ó  la  reina  XodUü  la  que 
descubrió  el  licor  del  maguey,  el  caso  es 
que  los  diversos  usos  de  esta  planta  eran 
muy  conocidos  muchos  años  antes  de  que 
viniesen  los  europeos  á  la  América. 

En  la  gran  fiesta  que  se  celebraba  en 
honor  del  dios  TestcaÜipuoa  se  ponian^en 
el  templo  mayor  de  Mélico»  muchas  es- 
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pinas  del  maguey,  de  las  que  se  servían 
todos  los  que  hacian  penitencia,  picándo- 
se las  piernas  hasta  que  les  brotaba  la 
sangre.  También  habia  disciplinas  he- 
chas de  las  fibras  de  las  hojas  de  esta 
planta:  con  ellas  se  azotaban  y  era  un 
deber  presentar  al  dios  estos  trofeos  en- 
sangrentados que  se  depositaban  en  un 
cuarto  cpnstruido  en  el  mismo  templo. 
El  Cronista  Antonio  de  Herrera  en  el 
siguiente  párrafo  confirma  lo  que  asenta- 
mos en  el  precedente.  "En  «oabaudo  de 
^^inceusar  las  dignidades  y  sacerdotes  del 
'^templo,  también  habia  una  pieza  con 
**muchos  asientos,  y  con  puntas  de  ma- 
'  guey  se  sacaban  los  penitentes  de  la 
"espinilla  junto  á  la  pautorrilla  mucha 
"sangre,  untábanse  las  sienes  bañando 
"con  la  demás  sangre,  las  lancetas,  y  po*- 
"niánlas  entre  las  almenas  del  patio,  húor 
"cados  ^1  unas  bolas  de  paja  para  que 
"los  viesen." 

En  cuanto  al  licor  del , maguey,  se  ge- 
neralizó tanto,  que  muchos  reyes  tuvie- 
ron que  dictar  leyes  muy  severas  contra 
la  enibriaguez,  hasta  llegar  á  decretarse 
la  pena  de  muerte  para  los  nobles  á  quie- 
nes se  probase  que  tenian  tal  vicio. 

La  venta  del  pulque  estaba  prohibida 
y  se  cuenta  que  un  dia  el  rey  Netzahucd- 
coyoü,  que  entonces  estaba  fugitivo,  en- 
tró en  casa  de  una  señora  viuda  y  rica,  y 
cercioi^do  de  que  contra  la  ley  hacia  un 
gran  comercio,  vendiendo  pulque,  mandó 
antes  de  separarse  de  la  casa,  que  fuese 
ahorcada,  lo  que  al  punto  ejecutaron  las 
gentes  que  le  acompañaban. 

Permitíase  únicamente  el  uso  del  pul- 
que á  las  mujeres  que  estaban  a^iandoj  y 
í  los  viejos;  y  se  designaba  una  cierta  do- 
sis para  los  soldados  cuando  andaban  en 
campaña. 


Aunque  el  principal  objeto  de  los  es- 
pañoles que  vinieron  en  los  primeros 
tiempos  de  la  conquista,  era  buscar  oro, 
plata  y  piedras  preciosas,  la  planta  del 
maguey  era  tan  notable,  que  como  hemos 
dicho  al  principio,  no  pudo  menos  de  lla- 
mar la  atención  de  la  mayor  parte  de  los 
escritores  que  se  ocuparon  de  las  cosas 
de  estas  tierras;  así  no  hay  autor  que  no 
haya  dicho  algo  del  maguey. 

Encontraron  la  planta,  no  solo  en  el 
continente,  sin^  en  muchas  do  las  islas; 
aunque  .creo  que  pedieron  haberlo  con- 
fundido con  los  Aloes  cuya  furiüa  esterior 
es  semejante.  Creyeron  que  estas  plan- 
tas, eran  unos  cardos  ó  alcachofas  gigan- 
tescas, y  en  efecto  le  nombraron  Cardón^ 
pero  realmente  no  pudieron  conocer  bien 
sus  propiedades,  sino  cuando  visitando 
con  mas  espacio  la  mesa  central,  y  mas 
impuestos  del  comercio,  usos  y  costum- 
bres de  los  mexicanos,  se  cercioraron  de 
la  multitud  de  usos  que  los  naturales  de 
Nueva  España  hacian  de  esta  planta. 

Pudieran  llenarse  muchas  páginas  con 
citas  de  los  autores  que  han  hablado  del 
maguey;  pero  como  las  descripciones  se 
parecen  las  unas  á  las  otras,  nos  contenta- 
remos para  no  hacer  muy  difuso  y  cansa- 
do este  escrito,  con  citar  un  párrafo  de 
uno  de  los  escritores  mas  antiguos,  para 
dar  á  conocer  la  manera  como  considera- 
ron esta  planta  los  primeros  pobladores 
europeos  (1). 

"Existe  en  este  pais  (México)  una  plan- 
eta que  es  á  la  vez  árbol  y  cardo.  Las 
''hojas  son  gruesas  como  la  rodilla  y  mas 
«'largas  que  el  brazo.  Sale  del  centro  un 
'*retüño  que  se  elevados  ó  tres  veces á la 
«'altura  de  un  horntre,  y  su  gi^eso  es  co- 


(1)     Bolacion  de  un  getitiJbimbrede  la  C€>mitirade 
Heriion  Coi  tés.     In^pre.-ion  üe  Vciiecia  año  dé  16<i6. 
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"mo  un  niño  de  seis  á  siete  años.    Cuan- 
'do  está  madnro,  los  indios  cortan  la  ba- 
**se  del  retoño,  la  que  produce  un  licor 
"que  mezclan  con  las  cortezas  de  un  ár- 
*1bol  particular.    Un  dia  ó  dos  beben  con 
''esceso  hasta  que  caen  de  borrachos,  y 
**<iunque  pierdeü  la  razón,  no  por  eso  de- 
"jan  de  beber,  porque  es  un  punto  de 
"honor  el  emborracharse.    Este  árbol  es 
"de  Ta  mas  grande  utilidad,  pues  produce 
"víwo,  vinagre,  mid  y  un  brevaje  semejan- 
"te  al  jugo  de  uva  cocida.    También  sir- 
"ve  para  hacer  vestidos  de  los  hombres 
"y  mujeres,  zapatos,  cuerdas,  y  sirven 
"también  para  techar  las  casas.  Recogen 
"también  las  hojos  de  este  árbol 6  de  este 
''carcho  el  cual  es  tan  estimado  por  los  na. 
"turales,  como  la  viña  entre  los  europeos. 
"Cuecen  las  hojas  en  hornos  hechos  en 
<*la  tierra  y  los  rodean  de  leña  con  un  ar- 
"te  particular.    Azan  las  hojas,  les  qui- 
«*tan  la  corteza  y  los  nervios  y  fabrican  - 
''una  bebida  (mezcal)  con  la  que  se  embria- 
"gan.     Los  naturales  le  llaman  magTiees" 

Hernán  Cortés  en  las  difusas  relacio- 
nes que  escribió  á  Carlos  Y  apenas  con- 
sagró unas  cuantas  lineas  al  maguey.  En 
la  segunda  de  las  cartas  hablando  del 
mercado  de  México,  dice:  "Venden  miel 
"de  abejas  y  cera  y  miel  de  cañas  de 
"maiz,  que  son  tan  melosas  como  las  de 
"azúcar;  y  mid  de  unas  pUxntaa  que  Uaman 
^^Tiuiguey^  qué  es  muy  mejor  que  arrope 
«'y  de  estas  plantas  hacen  azúcar  y  vino 
"que  así  mismo  venden." 

Nada  podia  dar  testimonio  mas  paten- 
te de  lo  adelantada.  qu¿  estaba  la  agri- 
cultura entre  los  TóUecas  y  Meocicanoa,  co- 
mo el  esmerado  cultivo  del  maguey,  el 
estudio  minucioso  que  habian  hecho  de 
todas  sus  propiedades  y  el  útilísimo  em- 
pleo y  aplicación  de  sus  productos  á  las 


necesidades  y  aun  á  los  placeres  de  la 
vida.  Los  españoles  en  lo  general  ha- 
blaban del  vino  que  producia  la  planta 
y  de  la  embriaguez  de  los  indios;  pero 
no  observaban  el  arte  y  esmero  con  que 
se  aprovechaban  de  esta  planta,  que  era 
para  los  nobles  un  objeto  de  riqueza  ina- 
gotable y  en  la  mayor  parte  de  los  señoríos 
y  reinos  CtdhuaSj  Tecpanecas,  y  MexioO' 
nos  la  base  de  la  subsistencia  de  las  fami- 
lias de  la  clase  ínfima  del  pueblo. 

En  efecto,  estos  plantíos,  por  reducidos 
que  fueran,  les  proporcionaban  ocupación 
y  subsistencia.    Los  magueyes  que  esta- 
ban ya  en  estado  de  producir  licor  eran 
esplotados,  y  el  jugo  convertido  en  esa 
miel  y  azúcar  que  el  Conquistador  encon- 
tró en  el  mercado  de  Tialtelolco.  El  pro- 
ducto de  la  venta  servia  para  adquirir 
otros  objetos  necesarios  en  las  familias. 
Como  las  hojas  del  maguey  van  secándo- 
se á  medida  que  se  estrae  el  jugo,  en  vez 
de  tirarlas  ó  dejarlas  abandonabas  en  el 
campo,  las  recogían,  las  echaban  en  agua 
para  que  acabase  de  destruirse  la  parte 
carnosa,  y  recogiendo  cuidadosamente 
las  fibras,  con  las  muy  finas  tegian  vesti- 
dos para  hombres  y  mujeres,  y  de  las 
gruesas  hacian  sandalias,  sogas,  discipU* 
ñas,  ondas,  escudos  ó  rodelas  para  los  sol- 
dados, y  otras  varias  cosas  (1).    Esto  da- 
ba ocupación  á  las  mujeres,  que  eran  por 
lo  general  las  que  se  dedicaban  á  este  gé- 
nero de  trabajos,  mientras  los  hombres 
se  empleaban  en  las  faenas  del  campo, 
ya  para  el  trasplante  y  beneficios  necesa- 
rios al  maguey,  ya  para  el  cultivo  del 
maíz,  de  las  legumbres  y  de  los  árboles 
frutales. 


(1)  Hablando  el  cronista  Herrera  de  los  midioaea- 
noi»,  dice  *-Usab&n  de  laamismai»  armas  que  loa  otros: 
iban  encueres  embijados  de  colorado,  negro  y  amui- 
lio  con  peí09  fuerte»  de  tnaguey^    Década  JIL 
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Cuando  había  necesidad  de  techar  una 
caaa  los  vastagos  de  los  magueyes  que 
acababan  de  florecer,  servían  de'vigas  y 
las  hojas  de  tejas  para  el  techo.  Sí  el  in- 
vierno era  muy  fuerte  6  la  leña  y  el  car- 
bón se  escaseaban,  los  desperdicios  secos 
de  las  hojas  pequeñas  que  quedaban  en 
el  campo,  proporcionaban  combustible 
abundante. 

El  fuego,  que  todo  lo  aniquila  y  consu- 
me, no  era  bastante  poderoso  contra  esta 
planta.  Las  cenizas  de  las  hojas  no  solo 
pervian  como  todas  las  cenizas,  para  abo- 
nar la  tierra,  sino  que  de  ellas  se  hacia 
una  excelente  lejia. 

Si  se  trataba  de  lavar  la  ropa,  una  cier- 
ta parte  de  las  raices  servia  de  jabón,  y 
si  á  las  cocineras  faltaban  vasijas,  las  ho- 
jas-del  maguey  acanaladas  y  compactas 
les  proporcionaban  el  que  echasen  en 
ellas  la  masa  del  maiz,  antes  de  hacer  los 
panes  ó  tortillas.  Si  las  gentes  entendí' 
das  y  sabias  tenían  necesidad  de  consig- 
nar los  sucesos  históricos,  era  el  maguey 
el  que  les  proporcionaba,  de  la  epidermis 
de  las  liojas,  un  papel  blanco,  compacto 
sedoGo  y  á  propósito  para  que  esos  docu- 
mentos se  conservasen  muchos  añoer  (1). 

Los  artistas  también  tenían  que  servir, 
se  del  maguey  para  confeccionar  las  obras 
raras  de  mosaico  y  pluma  que  trabajaban. 
''De  estas  pencas  hechas  pedazos  (dice  el 
'T.  Motolinia)  (2)  se  sirven  mucho  los 
«'maestros  que  llaman  amentecaU^  que  la- 


**bran  de  pluma  y  oro,  y  encima  de  estas 
apencas  hacen  un  papel  de  algodón  en- 
"grudado,  tan  delgado  como  una  muy  del- 
"gada  toca;  y  sobre  aquel  papel  y  enci- 
"ma  de  la  penca,  labran  todos  sus  dibujos; 
"y  es  de  los  principales  instrumentos  de 
'*8u  oficio.  Los  pintores  y  oficiales  se 
^'aprovechan  mucho  de  estas  hojas.  Has- 
"ta  los  que  hacen  casas  toman  un  pedazo 
*'y  en  él  llevan  el  barro." 

En  una  palabra,  no  había  ninguno  de 
los  usos  domésticos  de  los  tiempos  anti- 
guos de  México,  qué  qo  tuviese  relación 
con  el  maguey,  y  con  razón  el  Dr.  Her 
nandez  decía  que  era  una  planta  que  á 
una  familia  económica,  podia  proporcío* 
narle,  por  si  sola,  la  subsistencia  sin  ne- 
cesidad de  ninguna  otra  cosa. 

Pocas  ó  ningunas  noticias  nos  han  de- 
jado los  escritores,  por  las  cuales  se  pue- 
da deducir  la  estension  que  tenía  el  cul- 
tivo de  esa  planta  entre  los  mexicanos. 
Si,  se  sabe  que  en  los  reinos  de  TóUan,  de 
?  TeoDcocOj  de  México  y  en  las  repúblicas 
I  independientes  de  Tlaxcala,  Huexocin- 


( L)  Existen  todavía  multitud  de  documentos  curio- 
sos en  papel  de  mnguey^  pueden  citarHe  entre  otros  el 
que  aáqoirió  Vaídeck  que  representa  los  principales 
acontecimientos  del  reinado  de  Xofotl^  y  el  testamento 
original  de  una  parienta  de  Juan  Diego^  que  pertene- 
cía á  la  colección  de  Boturini.  Seguramente  en  el  Mu> 
seo  de  México,  de  cujros  objetos  no  hay  catálogo,  exis- 
ten varios  mapas  y  documentos  muy  importantes, 

(2)  Historia  de  los  indi^^s  de  la  Nueva-Enpaña. — 
CoUceion  de  documentpt  para  la  historia  de  México,  pu- 
blicados por  D.  Joaquín  García  Icazlaleeta^-^México 
1858. 


go  y  Cholula,  y  en  muchos  otros  señorios 
de  los  Valles  de  Puebla  y  México,  se  cul- 
tivaba el  maguey  en  grande  escala,  y  los 
vasallos  pagaban  una  parte  de  los  tribu- 
tos en  vestidos  y  calzados  hechos  con  las 
fibras  del  maguey,  '*El  tributo  que  pa- 
<*gaban  los  Chichimecas  de  la  provincia 
"de  TepeÜaoztoc  consistía  en  donejos,  lie- 
"bres,  siervos,  pieles  de  animales  y  man- 
"tos  ó  capas  de  una  tela  fabricada  con  el 
"Jíc¿Z¿  ó  Tpeto  dd  magmyJ'     - 

Herrera  asegura  que  habia  grandes 
plantíos  de  maguey  de  pxilque  en  Nueva 
Galicia  (Gruadalajara)  y  Michoacan:  sin 
que  esto  sea  dudoso,  debe  suponerse  que 
esos   plantíos  de  maguey  no  eran  de  la 
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calidad   esquisita  de  los  que  cultivaban 
los  mexicanos. 

Sea  como  fuere,  el  caso  es  que  el  culti- 
vo del  maguey  que  positivamente  podia,  i  taba  colocada  por  la  Providencia  habla 


hubiese  podido  contemplar  de  cerca  esta 
planta  maravillosa  y  gigantesca,  y  obser 
var  que  el  pueblo  en  cuyo  territorio  os- 


lo mismo  que  las  gramíneas,  llamarse  una 
planta  social,  debió  tener  durante  las  épo- 
cas de  prosperidad  de  los  imperios  de  To- 
Uan,  México  y  Texcoco^  una  importancia 
difícil  de  concebirse  ni  calcularse  hoy. 
La  población,  según  los  datos  mas  proba- 
bles, subia  á  mas  de  treinta  millones,  y 
este  nÍLmero  aunque  se  reduzca  á  kt  mi- 
tad, estaba  agrupado  precisamente  en  la 
región  del  maguey.  El  algodón  y  las  fibras 
del  maguey  er^si  la  base  para  la  construc. 
cion  de  las  telas  que  servian  para  el  ves- 
tido;  y  el  vestido,  aunque  de  cierta  ma- 
nera y  forma  q]ae  repugna  á  las  modas 
europeas,  lo  usaban  la  mayor  parte  de  los 
pobladores  de  la  raza  tdteoa  que  fué  la 
que  se  esparció  por  diversas  provincias 
de  México  y  formó  sociedades  regulari- 
zadas.   El  consumo  dfel  pulque  como  be- 
bida la  mas  agradable  de  todas  las  que 
usaban,  debió  también  ser  considerable, 
asi  como  el  de  la  miel,  puesto  que  care- 
cían de  las  cañas  de  azúcar.    . 

« 

¿Qué  habria  dicho  Mr.  de  Paw  (1)  si 

(1)     Comelio  de  Paw  publicó  en  1768  y  1769,  ana 
obra  pUgaiia  de  errores,  inexaotitudeg  y  falta  absoluta 


descubierto  sus  propiedades  y  aplicado 
sus  productos,  no  solo  como  hemos  dicho 
á  las  necesidades  de  la  vida,  sino  tambieu 
á  curar  las  dolencias  del  hombre?  No 
cabe  duda,  uno  de  los  caracteres  distinti- 
vos de  los  pueblos  civilizados,  es  la  ob- 
servación de  la  naturaleza  y  el  esmero  en 
el  cultivo  de  las  plantas.  Esta  es  la  cu. 
na  y  el  origen  de  las  ciencias.  La  física^ 
la  química,  la  astronomía  y  la  medicina, 
¿qué  serian,  sin  las  primeras  observacio- 
nes y  trabajos  de  eson  pueblos  primiti- 
vos, cuyo  origen  está  envuelto  en  la  da- 
da y  el  misterio,  y  que  los  hombres  que 
les  van  sucediendo,  quizá  mas  rudos  y 
bárbaros,  bajo  diferentes  aspectos,  califi- 
can de  salvajes  y  hasta  de  irracionales? 


de  criterio,  que  tituló  Indag-aeioneM  soire  los  úmtrka^ 
no*'  Esta  y  otras  obras  s<>bre  los  egipcios  y  loi  chinof 
le  valieron  los  dictados  de  filósofo  y  de  sabio,  cuando 
mejor  merccia  \tm  de  iigero  y  presuntaoso.  Nueilw 
distinguido  cr  mpatnot*  D.  Franci^o  Javier  Clavije- 
ro, se  encargó  en  ►•us  Diarrtacionca  sohre  la  tierrit,  lot 
anitnaUo  y  loo  hahiíantes  de  üéxieo.  de  refutar  ios  es- 
critos de  Paw,  y  logró  con  el  acopio  de  pruebas  j  datos 
que  ellas  contienen,  destruir  lax  erróneas  opiniones 
que  acerca  de  Méxi<*o  pc  habían  formado  ea  Eorop» 
con  la  lee  ura  de  ios  escritos  de  Paw. 


11. 


Descripción  de  la  planta. 


\ 


Positivamente  no  sabemos  por  qué  to- 
mó el  nombre  de  maguey  con  el  cual  se 
coBooe  vulgarmente  hasta  el  dia.  Regis- 
trando los  autores  antiguos,  eu  alguno 
qae  otro  hemos  encontrado  que  la  pala- 
bra maguey  no  era  mexicana,  sino  de  las 
islas  donde  los  naturales  probablemente 
daban  ese  nombre  á  los  oioea.  En  Méxi- 
06  se  llamaba  TneíL;  pero  los  españoles  | 
continuaron  llamándole  maguey,  y  asi 
quedó  basta  el  dia.  (1) 

Las  narraciones  de  los  cronistas  é  his- 
toriadores, despertaron  naturalmente  la 
curiosidad  é  investigación  de  los  hombres 
científicos,  que  procuraron  conocer  los 
caracteres  propios  y  estructura  especial 
de  la  planta,  ya  que  sabian  sus  raras  pro- 
ducciones, por  el  testimonio  de  cuantas 
personas  venian  á  lo  que  se  llamaba  Nue- 
va España  y  veian  en  los  declives  de  las 
Qiontañas  y  en  las  llanuras,  millones  de 
estas  plantas.  A  juzgar  por  lo  que  escri- 
cribia  Álzate,  por  los  años  de  1770  y  si- 
guientes, el  maguey  y  sua.  muchas  varie- 

(1)  A  pesar  de  que  ea  indudable  que  Ion  españolee 
faeron  los  que  «1  ímÜ  mexicano  ilamarou  maguey^  en 
Ift  qninti  edición  df  i  diccionario  de  la  Academ  a  no  ae 
•ncaentra  la  palabra  magríey.  En  el  dicoionarío  reim* 

Srow  por  D.  Vicente  Salva  en  1841,  áuicamente  dice: 
^^v^  m.  Plañía.  Pita,   De  eiitos  dAsenganos  noB  da 
¿  cada  puso  el  diccionario  de  nuestra  lengua. 


dad  es  estaba  confundido  cen  los  aloesx 
''Nadie -puede  dudar  (2),  dice,  que  la  sá- 
"bila  ó  aloe,  por  su  organización  es  seme- 
'jante  á  la  de  un  maguey,  la  misma  con- 
"figuracion  respecto  á  las  hojas,  al  tallo 
"y  á  las  flores,  y  sabemos  que  la  sábila 
"nos  provee  del  acivar,  y  el  maguey  de 
^^unjugo  de  que  se  fabrica  azúcar,*^ 

Cuando  llegó  la  planta  del  maguey  al  co- 
nocimiento del  sabio  naturalista  Lineo, 
seguramente  tuvo  noticias  muy  exactas 
de  todas  las  singulares  propiedades  de  la 
planta,  la  diíítinguió  de  los  cdoes^  y  al  for- 
mar una  tribu  pequeña,  pero  separada,  y 
ponerle  el  nombre  hizo  su  completo  elo- 
gio. La  llamó  agave  del  griego  agavus^ 
que  quiere  decir  magnífica  admiraMe. 
Describió  la  flor  como  sigue: 
"El  Maguey. — ^Hexandria  Monogyma. 
Caracteres  genéricos:  Cáliz  ninguno;  co- 
rola de  un  pétalo  en  forma  de  embudo; 
bordo  partido  en  seis  lacinias  iguales, 

lanceoladas  y  derechas. 

» 

(2)  Gacetas  1iteraria«i  de  D.  Jote  Anbmio  Álzate^ 
reimpresas  en  Puebla,— 1831. — Yo  no  sé  á  punto  fijo 
si  Álzate  estudió  el  sistema  sexual  de  Linneo  que  se 
pubboó  en  1734;  pero  he  obsenrado  tm  los  e«>crit  os  de. 
este  distinguido  mexicano  una  aversión  decidida  á  to- 
do sistema  en  mater  a  de  botánica,  y  parecía  inao  afec- 
to á  la  escuela  de  Piinio,  fundada  en  la  observación 
de  las  propiedades  medicinales  de  las  pisntas,  6  en  su» 
analoBias. 
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Estambres:  Filamentos  seis,  filiformes, 
derechos  y  mas  largos  que  la  corola:  con 
las  anteras  lineares,  mas  cortas  que  los 
filamentos,  y  rodadizas. 

Pistilo:  Germen  oblongo,  adelgazado 
por  una  y  otra  parte  y  bajo  de  la  corola: 
estilo  filiforme,  del  largo  de  los  estam- 
bres, de  tres  lados;  con  el  estigma  en  ca- 
bezuela y  tamb\en  de  tres  lados. 

Pericarpio:  Cápsula  oblonga,  de  tres 
ángulos,  adelgazada  por  una  y  otra  par- 
te; de  tres  celdillas  y  tres  ventallas. 

Semillas:  Numerosas. 

üspecies:  Agave  ^am'^ricana. 

Caracteres  específicos:  Hojas  con  dien- 
tes espinosos,  y  escapo  ramoso."  (1) 

El  maguey,  según  se  registra  en  la  obra 
intitulada:  Rariorwm  plarUarum,  Car  di 
Cluiins  Atrébas,  edición  de  Antuerpia, 
año  1601,  pág.  112,  libro  5.^,  se  lee  lo 
siguiente: 

**Metl,  Tumnvlis  Maguey  aliis  Cardón, 
arhor  est  duorum  hominun  aUitvdinej  aut 
majore  assurgens,  huwmuB  coocce  crassitu- 
dínem  cequans,  inferiore  parte  crassior  et 
densior,  deinde  pavlatim  in  pyramidalem 
Jorm^am  desin&ns  instar  cupressi:  cuadrar 
gena  lUi  folia,  tegvlarum  amplitudinepro- 
pemodumj  et  eodem  modo  caritiata,  sede 
inferiore  crassa,  deinde  in  mvcronem  desir 
nentia  lateribus  tenuiora  crassa  autemspi- 
na  mitcronem  ocupante. 

Tanta  isiie  (viddicet  cvrca  MixicoJ  co- 
pia nascitur  guanta  apud  nos  vites:  fadt 
spicam  florem  et  semem.  Ex  ea,  ignem 
struuntj  ejus  ciñeres  parando  lixivio  ido- 
nei:  truncus  ligni  vicem  praebet^  folia  tegu- 
larum  aut  imiricum" 

Traducción. — "El  metí,  llamado  por 
algunos  maguey  y  por  otros  cardo,  es  un 

(l)  Ultixn»  edieioB  traducida  al  cai«teI1ano  en  Ma- 
drid, 1785,  por  Antoüio  Patán  y  Verdee*.— Tomo  3,  ® 
página  175. 


árbol  que  se  eleva  ala  altura  de  dos  hom- 
bres, y  suele  ser  algunas  veces  mas  alto: 
iguala  en  espesor  al  muslo  de  un  hom- 
bre: es  mas  grueso  y  mas  denso  en  la 
•parte  inferior,  y  después  va  terminando 
poco  apoco  en  forma  piramidal  á  manera 
de  ciprés:  las  hojas,  casi  tan  anchas  como 
las  tejas  y  en  forma  de  quilla,  son  mas 
anchas  en  su  base  y  terminan  con  una  es- 
pina que  parece  alesna;  lateralmejite  son 
mas  delgadas  y  están  provistas  de  espi- 
nas crasas  y  alesnadas. 

Nace  ahí  (esto  es,  cerca  de  México), 
con  tanta  abundancia,  como  entre  nosó- 
tros  la  vid:  da  espiga,  flor  y  semilla:  sir- 
ve de  combustible,  y  sus  cenizas  son  á 
propósito  para  hacer  lejía:  el  tronco  y  las 
hojas  sirven  para  vigas  y  tejas  de  las  ha- 
bitaciones." 

Sigue  una  descripción  tomada  de  López 
de  Gomara,  acerca  del  modo  de  estraer 
el  pulque*  La  lámina  es  muy  imperfec- 
ta y  tiene  debajo  un  rubro  aloe  americano, 

D.  José  Quer  (2)  dice  de  los  aloes^  qoe 
confunde  con  el  maguey,  lo  siguiente: 

^^Aloe  es  un  género  de  planta  de  flor 
Lüiacia  monopetalay  tubulada,  cortada 
en  seis  partes:  en  algunas  especies  el  cá- 
liz y  en  otras  el  pistilo,  pasa  á  fruto  lar- 
go ú  oblongo:  las  mas  veces  cilindrico, 
dividido  en  tres  loculamentos  ó  celnlas, 
en  su  largo  llenos  de  dos  órdenes  de  se- 
millas aplanadas  y  casi  aemicircalares 
puestas  unas  encima  de  las  otras. 

Aloe  qficinalis. 

Aloe  vulgaris — en  castellano  zádiba  ó 
sábila. 

Aloe  americana  murioata. 

Aloe  americanajlorida. 

Aloe  africana — en  castellano  püa  per- 
lada. 


[2]  Flor»  eífpañola.MadridM762.  Toi».  II  pág.  26 
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Jloe  afríca/na  mactílaia  spinosa. 

El  aloe  6  pita,  es  una  planta  qve  tiene  la 
raiz,  de  la  figura  de  wna  grande  estaca  cla- 
vada en  la  tierra.  Salen  de  ella  unas  ho- 
jas largas,  anchas,  mny  gruesas,  crasas, 
^roadasy  muy  llenas  de  zumo,  sus  bordos 
goamecidos  de  unas  púas  ó  espinas,  ter- 
minando en  la  parte  superior  en  una  sola 
muy  aguda,  sólida,  de  una  pulgada  de 
largo,  de  color  pardo  oscuro.  Del  medio 
de  ellas  se  levanta  un  tallo  grande  en 
forma  de  árbol  rrmoso,  guarnecido  en  su 
(Ama  de  unxia  flúores  Uancas  profundamen- 
te sinuadas  en  seis  partes.  liuego  que 
estas  sé  marchitan  y  caen,  salen  unos 
frutos  oblongos,  cilindricos,  divididos  en 
tres  células  llenas  de  unas  semillas  apla- 
nadas, &c. 

La  segunda  especie,  que  vulgarmente 
llamamos  pita  y  en  catalán  oiKxbara,  la 
cual  los  mexicanos  llaman  maguey,  la  que 
es  abundantísima  en  Nueva  España  <tc." 
— Gopia  en  seguida  la  descripción  que 
hace  el  Dr.  Hernández  y  de  que-hablare- 
moB  mas  adelante. 

El  Dr.  Antonio  Bossu  (1),  dice: 

^^ Agave,  del  griego  agavua,  admi/raUe: 
género  de  plantas  de  la  familia  de  las 
amarüydeas,  cuya  figura  se  parece  á  la 
de  los  aloes.  Formada  de  hojas  radicales, 
largas,  coriáceas,  armadas  de  dientes  des- 
garradores y  de  puntas  duras,  cualquiera 
creerla  que  era  una  gigantesca  alcachofa 
abierta,  cuyas  hojas  miden  de  3  á  7  pies 
de  largo.  Del  centro  de  esta  reunión  de 
hojas  glaucas,  sale  cuando  la  planta  tiene 
dók  ó  tres  años,  una  asta  de  la  figura  de 
tiü  espárrago  que  comienza  á  nacer  y 
que  crece  rápidamente  (porque  ningún 
vegetal  pi^esenta  un  ejemplo  tan  estraordi- 


(1)     Nuevo  Diociou&rio  de  hisloría  Latur&l— Paris, 
1857. 


nario  de  rapidea  en  su  crecimiento,  como 
d  agave)  hasta  la  altura  de  veinticinco 
pies,  en  seis  ú  ocho  dias.  La  estremidad 
se  llena  de  flores  reunidas  en  manojos, 
colocadas  en  disposición  que  parecen  un 
elegante  candelabro. 

Los  agaves  se  han  naturalizado  en  el 
Mediodía  de  la  Europa,  donde  viven  si- 
glos. Una  especie:  la  ^^Fourcroye  secidai- 
re,"  tardarla  cv^rocientos  años  tn  florecer, 
según  las  tradiciones  mexicanas.  Pueden 
formarse  con  ellos,  cercas  impenetrables. 
Las  fibras  contenidas  en  sus  hojas,  pro- 
ducen una  escelente  hilaza  llamada  seda 
vegetal,  de  la  que  se  construyen  cuerdas, 
hamacas  y  aun  vestidos.  Los  mexicanos 
recejen  el  licor  azuoarado  qve  mana  del 
brote  ó  tallo  central  dd  agave  cubensis, 
para  obtener  por  medio  de  la  fermenta- 
ción, una  bebida  embriagante  que  ellos 
llaman  ptdque.  Se  sustituye  fraudalenta- 
mente  en  el  comercio  la  raiz  de  agave  á 
la  de  la  zarzaparrilla." 

Todo  el  que  baya  visitado  á  México 
sin  necesidad  de  ser  botánico,  puede  no- 
tar las  inexactitudes  que  contiene  esta 
descripción,  de  fecha  tan  moderna,  y  for- 
mando parte  de  una  obra  tan  notable. 

El  tallo  central  del  maguey,  no  brota 
sino  cuando  la  planta  ha  llegado  ya  á  su 
madurez  y  sazón  y  esto  no  sucede  sino  á 
los  siete  y  á  veces  diez  años,  así  que  pre- 
cisamente en  lugar  de  ofrecer  esta  plan- 
ta, una  estraordinaría  rapidez,  tiene  un 
periodo  fento  de  crecimiento  y  uno  corto 
y  fijo  para  terminar  su  vida.  El  pulque, 
como  esplicaremos  mas  adelante,  no  bro- 
ta del  tallo,  sino  precisamente  cuando 
beneficiado  á  tiempo,  han  podido  arran- 
cársele las  hojas  centrales. 

La  ultima  edición  del  Diccionario  de 
Historia  natural  de  Charles  d'Orbigny^ 
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contiene  un  articulo  inas  esténse^  con  re- 
lación al  maguey  y  que  para  completar 
la  reunión  de  datos,  copiamos  á  conti* 
nuacion. 

"Agave.  Agaveoñ  (áyavo^  íy,) — magní- 
fica bot.  PH.  Tribu  de  la  familia  de  las 
amarjllidaceas  (anómalas)  encerrando  los 
solos  géneros  agave  L.  y  Pourcroye  Vent. 

^^ Agave  ó  {ayavo^  magnifioa — Bot,  fh. 
Género  de  la  familia  de  las  amaryllideas 
donde  forma  una  pequeña  tribu  estable* 
cida  por  Herhert  (Appto  the  bot  mag, 
1821),  con  el  nombre  de  Agaveae.  Este 
género  ofrece  los  caracteres  siguientes: 
"Ovario  infero,  cáliz  coloreado,  pe^taloide 
de  seis  divisiones,  infundibulíforme,  lle-^ 
vando  seis  estambres  salientes  adheridos 
á  la  parte  superior  del  tubo*  Ei  fruto  es 
una  cápsula  ovoide  oblonga^  coronada  por 
el  limbo  calicinal  con  tres  celdillas  con- 
teniendo cada  uno  un  gran  número  de 
granos  achatados  (ó  planos)  colocados  en 
dos  hileras.  Las  especies  de  este  género, 
en  número  de  quince,  son  todas  origina* 
rias  de  la  América  meridional.  Son  plan- 
tas grandes,  vivaces,  con  raiz  fibrosa,  te- 
niendo el  porte  y  semejanza  de  las  espe- 
cies del  género  aloes,  es  decir,  formados^ 
de  hojas  alargadas,  agudas,  muy  espesas 
y  suculentas,  reunidas  en  roseta  y  gene- 
ralmente un  tallo  muy  corto.  Del  centro 
de  estas  hojas,  parte  un  tallo  florífero 
desprovisto  de  hojas." 

"Entre  las  especies  de  este  género,  cita- 
remos particularmente  la  Agave  de  Amí- 
rica  Agave  Americana  L.i  originaria  de  la 
América  meridional,  pero  hoy  naturaliza- 
da y  convertida  casi  en  indígena  de  toda 
la  región  del  mediterráneo.  Crece  sobre 
las  rocas  marítimas  y  los  lugares  que  mi. 
ran  ó  dan  ó  están  espuestos  al  mediodía. 
Se  la   cultiva  también  para  formar  con 


ella,  cercados  ó  vallados  al  derredor  de 
los  viñedos  en  las  regiones  meridionales 
de  España,  Portugal,  Ñapóles  y  sobre  to- 
do en  Sicilia,  sus  largas  hojas,  espinosas 
en  las  márgenes,  crecen  á  manera  de  ra- 
milletes muy  cerrados  y  de  una  dimen. 
sion  de  siete  á  ocho  pies  de  largo,  forman 
cercados  casi  impenetrables.  De  enme- 
dio  de  estos  grupos  de  hojas  se  eleva 
con  una  admirable  rapidez  una  asta  gi- 
gantesca que  en  el  espacio  algunas  veces 
de  quince  dias,  adquiere  hasta  veinte  ó 
veinticinco  pies  de  elevación.  Las  flores 
muy  numerosas,  son  de  un  amarillo. sacio 
ú  opaco.  La  floración  agobia  de  tal  ma- 
nera á  la  planta,  que  perece  siempre  des- 
pués de  haber  desarrollado  su  tallo  ó  pa- 
noja. De  las  hojas  de  esta  planta,  qae 
se  conoce  con  los  nombres  vulgares  de 
pita  ó  aloes,  se  estraen  filamentos  finos, 
pero  muy  sólidos,  con  los  cuales  se  fabri- 
can cuerdas  y  tejidos." 

"una  segunda  especie  de  este  género, 
no  menos  interesante,  es  el  maguey  de 
los  mexicanos,  agave  cubensis  tfacq.  qae 
crece  en  México  y  la  Isla  de  Cuba.  Se 
semeja  mucho  á  la  precedente,  aunqae 
mas  pequeña  en  todas  sus  partes  (1).  Sos 
flores,  de  un  blanco  amarilloso,  están  dis- 
puestas en  una  especie  de  panícula  y  es- 
parcen un  olor  muy  suave.  Sus  hojas  pro- 
ducen también  unas  fibras  muy  resisteo- 
tes  con  las  cuales  se  hacen  cuerdas  y  teji* 
dos.  Los  mexicanos  sacan  de  esta  planta 
un  licor  azucarado,  que  fermenta  con  fa- 
cilidad y  cuyo  sabor  se  parece  un  poco  al 
de  la  cidra.  Para  obtenerlo  se  quitan  las 
hojas  interiores  del  cogollo  y  por  la  cica- 
triz que  resulta,  se  destila  un  liquido 


{})  Por  el  contrario,  los  magueyes  de  lofl  Llanos 
de  üpam,  que  producen  el  ju.qu^,  ton  loa  ir.ejore*qu« 
•e  oti.ocei.,  y  junáa  heunoa  viato  en  Cuba  tmg^oo 
qua  80  la  parezca,  ni  en  tumano  ni  en  6i»uao(urfc 
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trasparente  de  qr  sabor  ^Ice,  que  aban- 
do&aáo  asimismo  fermenta,  pero  que  eva- 
porado por  la  acc(^on  del  fue^o,  produce 
tina  gran  cantidad  de  azücar." 

Como  ptiede  notar  l«  persona  menoB 
Tvtrsada  en  la  botánica,  por  las  Mneos  an- 
teriores, ningmx)  dé  los  artf  culos  que  se 
encuentran  en  los  libros  de  la  ciencia 
con  relación  al  maguey,  es  tan  estenso  y 
tan  esplicado  como  mereee  la  singulari- 
dad y  rareza  de  esta  planta,  y  en  muchas 
de  las  descripciones,  hay  faltas  que  aun- 
que aparentemente  pequeñas,  tratándose 
de  híB  cieneias,  no  dejan  de  ser  muy  no^ 
tables.  Clasificar,  sin  distingir  ks  Tárie- 
dades  como  una  planta  igual  al  maguey 
mexÍMno  que  crece  en  las  llanuras  de 
Apam^  con  ^1  trasplantado  en  las  regio- 
nes del  meditcrráneoí  no  d«ja  de  ser  gr^- 
-ve  defecto  ep  una  obra  destinada  pajra  el 
#at»dio  de  la  historia  natural.  ¿Creeró- 
moB  entonces  que  el  maguey  de  lea  rtgio- 
]]^ea  del  mediterráneo,  prodoce  la  ijaisoaa 
cantidad  de  agua  miel  y  que  ést4i^  puede 
fermentarse  para  convertirse  en  pulque, 
j  este  pulque  puede  aer  del  mismo  gus- 
to 7  de  las  mismas  propiedatjes  medici- 
nales que  el  nuestro?  Este  seria  un  gra- 
ve error  que  traería  consecuencias  muy 
funestas  aun  para  la  salud,  autorizado,  sin 
embargo,  por  el  nombre  respetable  de 
Mr.  d'Orbigny  y  con  la  importancia  mis- 
ma de  la  obra  que  ha  publicado. 

¿No  es  también  un  error  esencial  el 
confundir  el  agave  americano  con  el  Aloe 
perfcliata,  y  el  a^ve  americano  de  Lineo, 
con  el  agave  cubenais  de  Jo/cqvm? 

Traducimos,  por  ultimo,  lo  que  dice  el 
Abate  Ragnal  del  pulque  en  su  obra  ^¿9- 
toria  jHosbfica  de  Uta  Indias,  creyendo 
necesario  advertir  por  notas,  los  errores 
que  cometió  al  hablar  del  maguey  este  es- 
critor de  tanta  reputación. —  Dice  asi: 


^^Bn  16M  el  arden  se  turbA  getteral^ 
mente  en  el  antiguo  México  (1),  á  cense* 
cuencia  de  una  ley  que  prohibió  á  los 
indios  el  uso  de  los  licores  fuerl^es.  La 
prohibición  no  podia  tener  relación  con 
las  bebidas  espirituosas  de  Europa,  cuyo 
alto  precio  no  permitía  usarlas  á  la  gente  ' 
pobre,  que  jamás  hÍ2o  uso  de  ellas,  sino 
Anicamente  del  pulque,  cuyo  uso  queria 
absolutamente  desterrar  el  gobierno.  Se 
saca  esta  bebida,  de  una  planta  cooocida 
en  México  con  el  nombre  de  Maguejf^  y 
semejante  á  los  aloes  por  lá  forma.  Sus 
hojas  unidas  al  derredor  del  cuello  de  la. 
raia,  son  gruesas,  carnudas,  easi  dor^duiB 
y  de  algunos  pies  de  largo^  sapinosót  en 
el  hmo  (2),  y  terminadas  en  uua  punte 
muy  aoerada.  El  tallo  que  saie  de  enme- 
dio  de  Qsie  grupo,  se  eleva  dos  veces  mas 
alto  y  produce  en  su  estremidsiá,  unas 
flores  amarillosas.  Su  cáliz,  de  seis  dlvi- 
sioBOA,  contiene  otros  tantos  estambres  y 
se  adhiere  por  la  parte  inferior  al  pistilo 
que  forma  con  él  una  cápsula  dividida  en 
tres  celdillas.  El  maguey  crece  por  to- 
das partes  de  México  (9),  y  se  multiplica 
fiicilmente  por  medio  de  estacas  (4).  Se 
construyen  con  él  cercas,  pero  cada  una 
de  sus  diversas  partes  son  muy  útiles. 


(1)  £1  tumulto  6  8ubl<*Tsoion  de  que  habla  Ka^al, 
ocurrió  á  mediado*  dol  año  Ua  1692  y  tuvo  por  c^uMa 
prmoipal,  la  oarostía  da  semillas  por  haberne  perdiJo 
las  coMacliaa,  La  prohibición  del  puiqua.  fué  una  me- 
dida que  sa  tomó  deepueti  de  la  hubie vacien.  El  padre 
Cavo  dice  acerca  de  e&to,  lo  que  sigue:  **Se  quitó  el 
'  Baratillo:  á  mas  de  esto  el  conde  de  Ualrec,  que  había 
averiguado  que  de  loe  indios  ociosos  y  borrachos,  pn- 
vino  ea  parte  el  atentado,  mandó  que  á  estos  sa  lea 
corULTOM  las  melenoM  y  que  trajeran  ai  vestido  y  cabe* 
lio  á  su  usansa,  como  lo  habían  mandado  repetid-  • 
veces  los  reyes. 

(2]  Las  hojas  del  msguey  son  acanaladas  y  sirven 
á  Trces  en  las  casas,  en  iugtir  de  canales.  Tienen  Uñ 
espinas  en  los  márgenes  y  no  en  el  lomo. 

[3j  No  es  cierto  que  el  maguey  d«l  pulque  ctece 
en  todas  partas  de  México,  y  lugres  hay  donde  ni  aun 
se  conoce  esta  planta. 

(4)  iül  maguey  se  reproduce  solo  y  los  hijos  6  re» 
nuevos,  t^oa  los  que  se  trasplantan. 

Tom.  X.— iO. 
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Las  raices  se  emplean  para  hacer  cner- 
das (1)« — ^Los  tallos  producen  madera  (2) 
las  puntas  de  las  hojas  sirven  de  clavos  ó 
de  agujas:  las  hojas  sirven  para  cubrir 
los  techos,  ó  se  les  beneficia'  y  se  saca  de 
ellas,  unas  fibras  propias  para  fabricar 
diferentes  tegidos  (3).  Pero  el  produc^ 
to  mas  estimado  del  maguey,  es  una  agua 
dulcíe  y  trasparente  (4),  que  se  junta  en 
un  agujero  hecho  con  un  instrumento  en 
medio  del  corazón  de  la  planta,  después 
de  haberle  cortado  algunas  de  las  hojas 
esteriores.  Todos  los  dias  este  agujero, 
que  tiene  una  profundidad  de  tres  ó  cua- 
tro pulgadas,  se  Uena  y  se  vacia  y  esta 
abundancia  dura  un  año  entero  y  hasta 
^  18  meses  (5).  Este  licor,  espesado,  for- 
ma una  verdadera  azúcar,  pero  mezclado 
con  la  agua  de  una  fuente  y  depositado 


[i]  J>9  las  rucen  nunca  te  han  hecho  eaerdaa,  ai- 
no  do  las  fibras  do  las  hojas. 

(2)  Esto  es  una  exageraeion.  Las  espinas  del  ma- 
guey, por  doras  y  aceradas  que  sean,  no  pueden  njonca 
reemplazar  á  los  claTos  de  fierro. 

[8]    Esto  si  es  muy  exacto. 

[4]    Esta  es  lo  que  «n  México  se  llama  úguamiil. 

[5]  El  maguey  produee  aguamiel  durante  30,  60 
80  días  por  lo  común,  y  solo  la  dase  de  maguey  fnafuo 
<fino,  produce  seis  meses.^ — ^Ningún  maguey  produce  un 
ano  6  18  meses  como  aflnna  Aagnal. 


en  grandes  vasos,  adquiere  en  cuatro  ó 
cinco  dias  de  fermentación,  el  picante  y 
casi  el  gusto  de  la  cidra  (6)/' 

Tales  son  las  desc  ripciones  y  notician 
que  nos  dan  del  maguey,  los  mas  notables 
autores  estranjeros  y  que  á  riesgo  de  ha- 
cer cansado  este  articulo,  hemos  de  inten- 
to recopilado,  para  demostrar  que  udab 
son  incompletas,  otras  inexactas,  y  nin- 
guna tan  pormenorizada  y  tan  precisa, 
como  seria  de  desearse,  después  de  ha- 
ber trascurrido  300  años  y  de  haber  sido 
estas  regiones  el  objeto  de  las  investi- 
gaciones de  tantas  hombres  distingui- 
dos de  todos  loa  paises. — ^Yamosáoca- 
pamos  en  seguida  de  las  investigacio- 
nes hechas  en  México  mismo,  parafo^ 
mar  si  es  posible,  una  monografía  de  la 
planta,  ó  al  menos  presentar  una  rennion 
de  datos  tal,  que  con  ellos  pueda  a^ono 
de  los  hombres  distinguidos  de  México  6 
de  Europa,  formar  esa  monografía  que 
escrita  por  nuestra  pluma,  saldrá  siempre 
incompleta  y  defectuosa. 


(0)  El  procedimiento  para  bacer  el  pulque  «s  Um 
diverso  y  por  el  contrario,  si  ss  le  echase  agua,  si  li- 
cor del  maguey  se  echaría  completamente  i  ptidtr: 
{Guántos  errores  su  tan  pooas  líneas! 


ni. 


ObserTaeiones  diTersas  ]iec]ia§  en  mélico 

con  relación  al  magpaey. 


Yamos  á  reunir  las  observaciones  prin- 
cipales hechas  en  el  pais  mismo,  y  con 
presencia  de  la  planta  j  del  licor  que 
produce. 

El  Dr.  Hernández,  vino  á  México  por 
el  año  de  1570,  enviado  por  Felipe  11  con 
el  objeto  de  estudiar  la  historia  natural 
de  estas  nuevas  regiones,  que  acabábanse 
de  descubrir.  Aunque  como  es  sabido, 
los  manuscritos  de  este  hombre  distin- 
guido, perecieron  en  el  incendio  acaeci- 
do en  San  Lorenzo  del  Escorial,  se  salva- 
ron algunas  copias  y  de  ellas  se  tomó  lo 
mas  importante,  para  hacer  una  impre- 
sión en  latin,  que  es  rara  y  mucho  mas, 
el  estracte  traducido  al  castellano  (1). 

Como  en  la  época  en  que  vivió  el  mé- 
dico de  Felipe  U,  no  eran  conocidos  los 
sistemas  de  botánica,  que  proporcionan 
hoy  los  medios  exactos  y  seguros  de  des- 
cribir una  planta^  y  enumerar  sus  varieda- 
des y  propiedades,  se  notará  (como  en 
las  de  Álzate)  que  las  descripciones  son 
á  la  manera  de  las  de  Plinio.  Sin  embaW 
go,  debe  notarse  el  estudio  de  las  varié- 

[X\  De  la  nwtvrftleza,  Tirtndes  y  propiedes  de  la.s 
plantan  &c.,  que  copió  y  tradujo  en  romance  ir.  Fran> 
dtco  XimoneB,  fraile  domini'so,    Impruo  en  Méxtco- 


I  dades  de  la  planta  y  la  exactitud  y  mi- 
nuciosidad en  las  siguientes  lineas  que 
copiamos  de  la  obra  citada  en  la  nota. 

UA0UBYA1CABILL0. 

METL   OOZTLI. 


*'E1  maguey  amarillo  que  llaman  meíl 
cozÜi^  6  maguey  de  grande  utilidad,  tiene 
las  márgenes  de  las  hojas  amarilliis,  las 
espinas  ó  puyas  pequeñas  y  negras,  las 
hojas  chicas  si  se  comparan  con  el  ma- 
guey pasado,  el  tallo,  el  cual  tiene  dos 
codos  de  alto  y  uno  de  grueso,  rojo,  con 
I  la  flor  azul  tirando  á  rubia,  la  cual  nace 
'  en  la  cumbre  y  mas  alto  lugar  del  tallo. 
La  raiz  es  tuberculosa.  Nace  en  los  lu- 
gares llanos  de  los  campos  mexicanos,  en 
cualquiera  tiempo,  aunque  solamente  flo- 
rece en  el  estio.  Siémbrase  de  los  renue- 
vos que  nacen  junto  á  la  mata  principal, 

OTBA  ESPECIE  DE  HAGüET 

LLAMADO  MEXCALMETL. 

Este  maguey  acomodado  para  comerse 
asado,  es  una  especie  muy  pequenez  espi- 
nosa y  teñida  de  un  verde  muy  oscuro, 
cuyas  hojas  se  comen  asadas  y  son  mas 
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agradables  al  gasto  que  todas  las  demás. 
Hállase  gran  cantidad  de  este  maguey  en 
los  montes  de  Tepuztlan. 

MEXOOOTL. 

El  MeoíocoÜ,  ó  mao:ney  de  ciruelas,  es 
una  especie  de  esta  planta  espinosa  que 
Be  debe  reducir  á  los  géneros  del  maguey. 
Tiene  la  fruta  agridulce,  de  muchas  ma* 
ñeras,  y  aem^'aDiesá  las  ciruelas,  de  don- 
de le  vino  el  nombre.  Es  redonda  y  en 
cierta  manera  igual  á  la  que  en  las  Indias 
llamamos  pina,  y  algunas  veces  son  ma- 
yores, llena»  de  zumo  y  buenas  para  co- 
mer y  de  sabor  agradable.  Las  bojas  de 
la  planta  sonde  maguey,  y  en  alguna  ma- 
nera semejantes  á  las  de  las  plantas  que 
producen  las  pinas  indianas,  espinosas, 
leonadas  y  como  marchitas,  el  tallo  bien 
redondo  y  grueso,  y  la  raiz  hebrosa  y 
gruesa.  Las  ciruelas  son  blancas,  seme- 
'  jantes  á  bellotas,  que  de  color  blancas 
tiran  á  rubias,  con  una  tela  ó  túnica  cu- 
bierta, dentro  de  la  cual  está  la  carne, 
dulce  y  aceda  y  del  sabor  de  las  espinas, 
llena  de  una  simiente  que  al  principio  es 
blanca  y  después  negra,  redonda  y  dura. 
Nace  en  partcd  pedregosas  de  la  tierra- 
caliente  como  es  la  de  Tepeapulco.  La 
fruta  majada  y  traida  á  la  boca  cura  las 
Üagas  nacidas  de  calor.  (1) 

NEQUAMBTL. 

La  planta  llamada  nequameüf  que  pro- 
piamente quiere  decir  bebedora  de  mie- 
les, es  una  especie  de  maguey  semejante 
á  las  demás  plantas  de  su  género,  en  la 
facultad,  virtud  y  forma  peregrina  y  rara 

(1 )  'Hvtnttad^t  sin  d«4 *  -pñAr-eió  un»  «qaf VocMíon. 
Ninf  noa  de  Imb  vfrri«da*iei  liel  maguey  corresponde  á 
eita  dedcrtpoion,  qiit  man  bien  pariíoe  de  una  brome- 


porque  produce  las  hojas  un  poco  mus 
gruesas  que  un  dedo  atravesado,  ásperas 
á  los  lados  y  hacia  la  punta,  la  cual  es 
muy  aguda;  el  tallo  del  grueso  de  un  bra- 
zo, cuya  cumbre  ocupa  la  fruta,  la  cual 
es  larguilla  y  de  hechura  de  peras  peque- 
ñas, la  cual  rodea  por  todas  partes  el  ta- 
llo. Nuce  en  tierras  calientes.  Hallan- 
se  otras  muchas  especies  de  maguey,  de 
las  cuSkles  diremos  solamente  los  nombres 
y  las  diferencias  de  algunas  partes,  por 
ser  semejimtes  en  kt  virtud  ó  poco  dife- 
rentes, y  en  la  figura  y  forma.  La  prime- 
ra empezaremos  que  se  llama  meocoxocíU 
ó  maguey  verde,  y  á  otro  porque  tiene 
color  ceniciento  le  llaman  mexmeU.  A  la 
tercera  llaman  qiiauhmetl  6  maguey  mon- 
tano semejante  á  los  demás  géneros  en 
color  y  facultad,  la  raiz  hebrosa  y  el  ta- 
llo ó  renuevo  largo  y  grueso.  La  cuarta 
se  llama  huitzitzümetl  con  unos  agujeros 
largos  y  rojos  las  raices  y  espinas.  La 
quinta  se  llama  tepeyameü,  6  magnej  de 
Tapayaxiu,  casi  semejante  á  la  pasada.  Lá 
sesta  se  llama  aoameíl  6  maguey  de  cana 
la  cual  tiene  la  raiz  blanca,  las  raices  y  es- 
pinas rojas.  La  sesta  se  llama  magv^ 
negroy  por  el  color  que  tiene,  aunque  las 
espinas  y  raices  son  de  un  color  que  de 
negro  tira  á  leonado.  La  otra  se  llama 
xilomM  ó  maguey  peloso,  el  cual  tiene 
las  raices  y  espinas  coloradas.  Esta  da- 
se es  mas  rara  en  cierta  manera  qne  las 
pasadas. 

TEPBMBXCAIiLL 

La  planta  que  llaman  tepemexcoJlit  (p^ 
68  o:>mo  decir  otro  maguey  montano  (2), 
tiene  la  forma  del  maguey,  pero  con  del- 


(2)  No  acertamos  á  comprender  qué  guiso  didr 
Hernaiiuez  al  dititinguir  una  varié  iad  de  magaejoM 
el  nombre  üe  montano^  «^ue  también  le  aaiina  el  F- 
Niertimberg. 
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gadas  esprnillas  por  de  faera.  Cura  esta 
plántala  fieilta  del  moTimievto  perdido 
de  ios  miembros,  acontecido  por  algnoa 
oofitmioii  á  daño  de  los  nervk».  Dase 
en  lugares  pedregosos  j  moQt&Bas  de 
tierras  oalieotes,  oomo  to  es  bde  Te» 
pvstlañ. 

•      TLACAMETL. 

También  es  especie  de  ma^^uey  la  plan- 
ta que  llaman  Üacametl  que  quiere  decir 
maguey  amarillo,  la  cual  es  de  la  misma 
figora  y  facultades  que  los  demás,  y  vale 
para  las  mismas  cosas,  pero  tiene  entre 
todas  las  demás  particular  virtud  para 
dar  vigor  y  fuerza  á  las  mujeres  flacas  y 
á  las  que  padecen  desmayos.  Püsosele 
el  nombre  por  la  grandeza. 

TEOMSLT. 

Sntre  las  otras  diferencias  de  maguey 
66  halla  también  esta»  la  cual  llaman  teo- 
med,  que  quiere  decir  maguey  de  Dios,  el 
cual  es  de  la  misma  facultad  y  forma,  la 
raiz  larga  y  hebrosa,  las  espigas  sutiles, 
las  hojas  de  dos  palmos  de  largo.  Su  zu- 
mo bebido  ó  aplicado  por  de  fuera,  sana 
las  calenturas.  Nace  en  lugares  frios  y 
en  jalientes,  y  en  altos  y  en  llanos.  (1) 

PATI. 

La  planta  que  llaman  .pa¿i,  6  maguey 
sutil  y  delgado,  es  muy  semejante  al  ma- 
guey, pero  ti^ne  la^  hojas  mas  angostas, 
menores  y  mas  delgadas,  y  que  por  la  ma- 
yor parte  tiran  á  j^urpüreas.    La  raiz  es 

(1)  £l  Dr.  HeznanJez  padece  también  nna  eqtiiyo- 
eaoion  en  decir  q\\t  ti  maguny  iiace  en  higares^^  y 
^ñCúHenteM,  Kn  laM  rogionee  taja^  que  U amamos  eti 
México  ti«nra«  cnLentes,  nunca  ho  produce  el  maguey 
que  da  ei  pulqur,  de  mMnera  que  e»  incompatible,  por 
éjempl  •,  en  ei  Cantón  de  Córdcba  el  cultivo  del  café  y 
del  algodón  con  el  «iel  maguey  de  pulque. 
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hebrosa  y  gruesa,  y  es  especie  de  la  plan- 
ta de  que  sacan  e>l  hilo  que  llaman  püa. 
Háoese  de  esta  planta  Undisimo  hilo  muy 
delgado,  tenido  en  mucha  estimación  de 
las  damas  mexicanas  para  sus  labores  y 
galas  y  para  8«s  preciosos  tocados. 

QUETZALIOHTLI- 

La  planta  que  lleva  este  nombre  y  que 
algunos  llaman  meÜ  pita  6  maguey  de  pi- 
ta, paréceme  se  puede  reducir  á  las  espe- 
cies de  maguey,  aunque  crece  á  la  altura 
de  un  árbol,  el  cual  echa  la  rahs  gruesa  y 
hebrosa,  y  que  poco  á  poco  se  va  adelga 
zando.  Las  hojas  llevan  espinas  y  son  se. 
mejantes  á  las  del  maguey.  Hacen  de  es- 
ta  planta  los  naturales  todo  lo  que  se  sue- 
le hacer  del  maguey;  pero  la  ropa  que 
del  hilo  de  esta  planrta  se  hace  es  delica- 
da y  de  mayor  estimación.  Nace  en  tier^ 
ras  calientes,  como  lo  es  la  de  Aquachola. 

XOLOAQSTL» 

Llaman  asi  á  esta  planta,  que  es  como 
decir  maguey  de  siervo,  la  cual  es  otra 
especie  de  mívguey  que  tiene  la  raiz  /or- 
takGiiía  cqn  tres  raices  ¿  icliUas  juntas  y 
tiene  ciertas  hebras  bero^ejas,  de  las  cua- 
les sal^n  las  hojas,  con  unas  espinas  raras 
y  rqjas  que  producen,  desde  el  medio  has- 
ta la  punta.  £1  zumo  esprimido  de  las 
hojas,  en  cantidad  de  diez  onzas,  quita 
loa  dolores  de  todo  el  cuerpo,  especial- 
mente los  de  las  junturas,  restituye  el 
movimiento  perdido;  empero  debe  cu- 
brirse bien  el  cuerpo  y  guardarse  con 
gran  cuidado  el  tiempo  que  se  bebe.  Na- 
ce en  Huexocingo,  cerca  de  donde  nace 
el  agua." 

Estas  descripciones  minuciosas,  y  haata 
de  diñcil  inteligencia  en  este  siglo,  de 
muestran  que  el  Dr.  Hernández  se  ocupó 
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de  diez  variedades  de  la  planta;  pero  de* 
jó  mucho  que  desear,  como  io  hemos  mar* 
cado  en  algunas  notas,  respecto  á  la  exac- 
titud y  á  los  pormenores  característicos 
de  este  útil  vegetal. 

El  P.  Níeremberg  (1)  describe  en  latín 
poco  mas  ó  menos  las  mismas  variedades 
que  Hernández,  y  es  muy  probable  que 
haya  seguido  en  lo  general  las  indicacio- 
nes del  célebre  Protomedico.  Seria  por 
esto  difuso,  y  es  por  lo  mismo  inútil,  co- 
piar al  P.  Nieremberg. 

El  Dr.  Balmis,  de  quien  mas  adelante 
hablaremos,  no  hizo  ninguna  descripción 
especial  del  maguey  y  se  limita  solo  á 
copiar  la  de  D.  José  Quer  en  la  Flora  Es- 
pañola, y  á  rebatir  las  equivocaciones  en 
que  incurrió  su  antagonista  el  Dr.  Pine- 
ra, probando  que  había  confundido  el 
Agave  americano  con  el  AU>e  perfóliaJta, 
asi  como  suponía  variedades  del  maguey 
lo  que  no  era  sino  especies  del  género 
Yuca  y  del  de  Bromelia.  En  estas  ob- 
servaciones que  seria  largo  estractar,  lo 

.  mas  notable  es  que  el  Sr.  Balmis  demues- 
tra que  el  Agave  cubensis  de  Jacquin,  no 
es  el  maguey  que  produce  el  pulque,  y 
que  con  tanta  abundancia  se  cultiva  en 
las  mesetas  templadas  de  la  Sierra  del 
Departamento  de  México.  Creemos  que 
el  Sr.  Balmis  tiene  razón,  y  que  falta  to- 
davía mucho  para  el  estudio  de  esta  plan- 
ta. El  Barón  de  Humboldt  (2),  á  quien 
es  forzoso  citar  piempre  que  se  hable  de 

^México,  dice  lo  siguiente: 

"En  las  Colonias  Españolas  hay  varias 
especies  de  maguey  que  merecen  exami 
narse  atentamente,  algunas  de  las  cuales  á 
causa  de  la  división  de  su  corola,  lo  largo 


(1)  Joannia  EoBsebii  Nierembergü.— 'jffixtorta  na^ 
lura.-— AntverpiGB  MDCXXXV. 

(2)  Eniayo  política  tobre  el  reino  de  Nue^a-Eipa* 
fift.— Parlt  18^3. 


I 

de  sus  estambres  y  la  forma  de  su  astíg* 
ma,  parece  que  pert^enecen  á  géneros  di* 
ferentes.  Los  magueyes  que  se  oultivaa 
en  México  san  numerosas  variedades  del 
agave  americana,  con  flores  amarillas  en 
hacecillos  y  derech^,  con  ios  estambres 
dos  veces  mas  largos  que  la  corola  que 
se  ha  hecho  tan  común  en  nuestros  jardi- 
nes. No  debe  confundirse  este  meÜ  con 
el  agave  cubensis  (3)  de  Jacquin  (floribus 
ex  albo  virentíbus,  longe  panicuUitiSf  pendu* 
lis  stamintbus  coróUa  duplo  brevioribtís) 
que  Mr.  Lamarck  ha  llamado  Agave  me- 
xicana, y  que  algunos  botánicos,  ignoro 
el  por  qué,  han  creído  que  es  el  objeto 
principal  de  la  agricultura  mexicana." 

Nos  parece  que  el  punto  de  donde 
deben  partir  las  observaciones  botánicas 
sobre  esta  planta,  es  de  las  primitivas  de 
los  indígenas  y  de  la  gente  del  campo. 

Los  antiguos  mexicanos  estaban  muy 
adelantados  en  la  botánica,  y  no  recorda- 
'  mos  que  los  que  han  hablado  de  esos  tiem- 
pos hayan  fijado  en  esto  suficientemente 
su  atención.  La  yerba  de  los  campos  la  di- 
vidieron en  dos  grandes  clasificaciones: 
QueLiÜ  llamaban  á  las  diferentes  plantas 
que  podian  servir  de  alimento  al  hombre, 
y  Jlhuifl  á  las  yerbas  propias  para  el  sus- 
tento de  los  anims^les.  De  los  diversos 
árboles  de  zapote,  á  pesar  de  la  diferen- 
cia de  su  tamaño,  de  sus  hojas  y  del  color 
de  su  fruto,  formaron  una  familia  que  des- 
pués ha  sido  confirmada  por  los  botáni- 
cos modernos  con  el  nombre  de  sapote»- 
ceas.  Las  diversas  plantas  rastrsdras  que 
los  indios  reunieron  con  la  denominacioa 
de  calabazas,  son  las  cucurbitáceas  de  los 


[3]  £n  las  Provinciid  de  Caracaa  y  Camaná,  el 
agavt  cubejtnM  ar)  tla>na  magu<y  de  Cocuy.  He  visto 
troD"08  cargad'  a  de  florea  de  12  ¿  14  metroa  de  alto. 
En  Caracaa  el  agave  americana  ae  llama  maguey  d« 
Cocuiza. — Neta  -dil  Barón  de  Humboldt, 
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modernos,  de  modo  qne  cuando  á  Plinio 
mismo,  que  dejó  una  obra  inmortal,  no 
ocurrió  un  método  preciso  para  la  clasifi- 
cación de  los  vegetales,  los  indígenas  de 
México  se  anticipaban  á  Jussíeu. 

Las  diferentes  especies  de  maguey  las 
refundieron  en  el  nombre  general  de 
meUf  j  después  para  distinguir  sus  cuali' 
dades  genéricas  formaron  siguiendo  la  ín- 
dole de  BU  idiomai  diversos  nombres  com- 
puestos según  habrá  podido  conocerse 
por  las  descripciones  del  Dr.  Hernández. 

Las  sigujentes  notas  son  todas  tomadas 
de  las  tradiciones  antiguas  j  de  la  obser- 
vación de  la  gente  rustica  del  campo. 

En  la  región  llamada  de  los  Llanos  de 
Apam,  (departamentos  de  México,  Pue- 
bla 7  Tlaxcala)  se  conocen  mas  de  treinta 
variedades  del  Maguey  y  cada  una  tiene 
diferencias  muy  marcadas,  como  se  verá 
por  la  especificación  siguiente: 

1.*  Cimarrón  inferior^  en  otomite 
(Bonahuada)  tiene  cercado  cincuenta  cen- 
tímetros (1)  de  altura,  pocas  hojas  ó  pen- 
cas angostas  y  al  parecer  marchitas. — ^No 
da  aguamiel  y  sirve  para  cercados. 

2.  ^  .  Mechichitif  en  otomite  Bode,  en 
español  le  llaman  negro.  Tiene  cerca  de 
vn  metro  de  altura.  Sirve  también  para 
oercados. 

8.  ^  Chino  legítimo:  un  metro  veinte 
centímetros  de  altura. 

4.  ^  Ikpinoca  ó  QmUe.  Del  mismo 
tamaño  que  el  anterior. 

5.  ^  Mesumtete:  lo  mismo  que  el  ante- 
rior. 

*6.  *  TepcdcarneÜ  6  cimarrón  amari- 
llo.— ^Yulgarmente  le  llaman  atepalcatado, 


Si 
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*  Pftra  Ift  mejor  inteligencia  de  eata  tos  j  de  las 
doaae  que  lieven  eata  señal,  vcárraae  á  1m  aaotaeicN 
ses  del  Sr  Pimental,  que  Tan  al  fin. 

[t  J  Con  preaencia  de  las  medidas  que  nos  han  mi- 
niattadit  los  datos,  kwmos  htoiio  la  r^aiMi«n  oonfurma 
al  siatama  métrioo-decimai. 


que  sin  duda  no  es  mas  que  una  corrup- 
ción del  nombre  azteca. — Tiene  como  dos 
metros  de  altura. 

7.  ^  Otro  Ídem  con  alguna  diferencia 
en  la  anchura  de  las  hojas  y  sus  márge- 
nes.— Suele  crecer  algo  mas  que  el  ante- 
rior, 

8.*  '  Cima/rron  mxyradoy  los  campesi- 
nos le  llaman  maguey  Bruto:  el  indio 
otomí  le  nombra  caustihuada.  —  Crece 
hasta  dos  metros. 

9.  *  Otra  variedad  del  MechichiO,,  cre- 
ce también  como  dos  metros. 

Ninguna  de  estas  variedades  da  la  agua- 
miel y  se  destinan  todos  para  cercados. 
Oreemos  que  estas  son  las  mismas  varie- 
dades de  maguey  que  se  han  propagado 
en  la  región  del  Mediterráneo,  y  que  si 
por  los  mismos  procedimientos  que  se 
usan  en  México,  pudiera  estraerse  el  ju- 
go del  corazón,  la  bebida  que  pudiera 
hacerse,  no  seria  igual  al  pulque  y  si  tal 
vez,  nociva  á  la  salud. 

10.  ^  MeUmdt  ó  Idchuguilla^  en  espa- 
ñol pita,  en  México  vulgarme  reaJta.  Bste 
maguey  raras  veces  ll^a  á  im  metro  de 
altura,  produce  un  poco  de  líquido  blan^ 
quecino,  de  un  sabor  ún  poco  acre  y  des- 
abrido. Bs  la  planta  propia  para  fabri- 
car cuerdas  de  las  fibras  de  sus  hojas* 
Sirve  también  su  tronco  asado,  para  fa- 
bricar un  licor  que  Uamcm  mesool,  y  tam- 
bién llaman  asi  á  los  trozos  asados  de  ese 
tronco,  que  sé  venden  en  el  mercado. 

11.^  MeohichiCl^  le  llaman  también 
los  campesinos  espinoso,  por  tener  mas 
numero  de  púas  en  las  márgenes  de  las 
hojas.  Orece  á  una  altura  de  metro  y 
medio,  produce  un  líquido  amarillento, 
cargado  de  azúcar  y  sirve  este  liquido 
para  fabricar  el  pulque. 
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12.  *  dmarron  Etmeo,  crece  moBo& 
de  tm  metro,  da  muy  poco  líqnido  de  co- 
lor blanquisco  y  espeso. 

181*  CoBmeÜ  Uanco^  crece  mas  de 
dos  üDetroB.  Produce  muy  poco  liquido, 
amarillento,  pero  dulce:  se  puede  fabri- 
car pulque  y  mezcal,  y  sus  fibras  bod 
muy  finas  y  propias  para  cuerdas  delga- 
das* 

14.  *  Ixm^  citaarron,  esta  planta  tie- 
ne los  mismos  caracteres  que  la  anterior. 
Solamente  varia  en  que  dura  tres  meses 
la  producción  de  su  liquido  ó  aguamiel, 
mientras  el  anterior  no  dura,  sino  de  cin- 
cuenta á  sesenta  dias. 

15.  *  Necuameüj  lo  nombran  maguey 
de  vlvora.  Crece  hasta  dos  y  medio  me* 
tros.  El  liquido  que  produce  es  blan- 
quizco y  desabrido,  sirve  para  la  fabrica- 
ción de  pulque. 

16.*  MeÜchichiít  auperiot  á/ho,  le 
llamaü  también  maguey  oolorado.  Oreca 
á  la  altura  de  tres  metros.  Produce  en 
grande  abundancia-  un  liquido  cristalino 
y  muy  dulce  y  dura  cuatro  meses. 

IT.  *  8oxatíc  6  verde  Umom  se  distin* 
gue  esta  plaata  por  el  color  de  sus  liojas, 
Qrede  basta  trea  metroo,  pyoduce  ^ce* 
lente  aguamiel  cai'gada  de  a^iioar  y  sirve 
oomo  loa  anteriores,  pata  la  f^bricaoion 
del  pulqme  fino. 

18*  *  Otra  daee  de  Maffuey  verde  mM 
fino  que  el  anterior:  el  liquido  ea  amari* 
Uoso  y  un  poco  desabrido;  y  sin  embcorg^, 
se  fabrica  con  él  un  excelente  polque^ 
aunque  maa  fuertew 

19.  *  Maguey  maneo:  esta  clase  es  la 
mas  estimada  de  les  agricultorea  y  la 
que  regularmente  se  busca  para  el  tras- 
plante á  otraa  haciendas  (1).    Produce 


[1]    En  México  He  llama  haoiendii  á  ana.  «dteAeion 
át  terieno  man  6  metió»  (rwitfe»  een  en  daea  á«  baW 


en  abundancia  un  licor  blanquecino,  es- 
peso y  muy  dulce.  De  este  maguey  «ale 
por  lo  común  el  mejor  pulque. 

20.  *  Meptchahvac  6  maguey  cenüo: 
se  distingae  por  el  verde  opaco  y  terroso 
de  sus  hojas.  Crece  como  dos  metros  y 
su  liquido  blanquizco,  espeso  y  un  poco 
agrio. 

21.  *  Mleesoxotl  verde  ítmon,  que  los 
campesinos  llaman  agrio.  Crece  á  la  mis- 
ma altura  del  anterior.  Produce  un  líqui^ 
do  en  abundancia,  blanquizco,  espeso  y 
agrio. 

22.  *  Mecometl  b  chichim/eco^  le  llaman 
los  labradores  Perro  meco. 

23.  *  Soeometl  cimarrón  6  tendido^  co- 
mo le  llaman  por  lo  mucho  que  se  espar- 
cen sus  hojas.  £1  color  del  liquido  qne 
produce,  es  verdioso,  pero  claro  y  dulce. 
Crece  hasta  dos  y  medio  .metros;  y  por 
su  forma  y  la  circunferencia  caprichosa 
de  sus  hojas,  es  una  de  las  plantas  mas 
bonitas. 

2é.  *  Meeuomeü  ó  címarronjfino:  esta 
plantía  produce  por  cerca  de  cinoo  meses» 
una  agua  miel  amarUla  y  muy  dulce. 

26.*  OinuiLrrim  ^no  verde. — Crece  á 
la  «Hura  de  tres  metroa»  produoe  buena 
aguamiel;  pero  solo  dura  en  prodacoioft 
dos  y  medio  masee* 

26.  *  Tenexmeíi^lBl  liquido  qua  pro. 
duce  es  iürbio;  pero  bastante  cargado  de 
azúcar. 

27.  **  Manso  legitiiho. — Este  es  el  ma- 
guey que  podremoa  llamar  propio  de  la 
región  de  los  Llanos  de  Apam,  donde  lie* 
ga  á  veces  á  una  altura  y  desarrollo  pro- 
digiosos. Hemos  visto  magueyes  de  eata 
espeoie  de  una  altura  de  tres  y  medio  me- 


i^^"»^*" 


tMlon  Y  aot  ofioliUM,  pava  ifUarAar  taa  ateniMa*,  f«lqn«» 
aaáoar,  etc.,  eto. 
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tros  7  de  un  diámetro  de  mas  de  cuatro, 
üa  maguey  así  es  un  objeto  de  admira- 
ción no  solo  para  el  naturalista,  sino  para 
todo  el  que  sea  aficionado  á  observar  el 
pleno  y  completo  desarrollo  de  las  plan- 
tas. El  liquido  que  produce  es  muy  abun- 
dante, cristalino,  dulce  y  sabroso,  y  su 
producción  dura  seis  meses;  cien  mil  ma- 
gueyes de  esta  clase  equivalen  á  los  te- 
soros de  una,j3|H|t;4e  p)p*fi*  :     ' 

28.  ^  Jbitf¿ig^-^JjQ  Hapian  soMo  i 
este  maguey,  sin  duda  por  el  sabor  de  au 
líquido. 


29.**  SoyameU. — ^Le  nombran  jftíe^o. 
Es  planta  de  buena  clase  aunque  produ- 
ce poca  aguamiel. 

Hay  ademas  otras  dos  ó  tres  clases  de 
cimarrón  verde  y  fino,  que  completan  la 
rica  y  numerosa  familia  que  podemos  Ua- 
Éaar  de  las  agaveaa^ 

Por  estas  pocas  líneas  se  ve  que  las  ob- 
servaciones del  Dr.  Hernández  fueron  di- 

isdolis,  r  4^ '  ^  i^Bci^^ft  del  sabio  Ba- 
;  r(^  de  Hifmboldti  se  fijó  coa  mj^a  razón 
,  eQ  ta^  pbu:»ta  que  consideró  se  debía 

exaimnar  con  detenimiento. 
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Bemripeioii  bottmica  del  magaeír^ 
hecha  por  los  Si^e»  p.  Pascual  AIoMlxaii 

y  D.  mignel  OrosECo. 


La  serie  de  observaciones  que  podre- 
mos llamar  antiguas,  se  coitxpletarán  con 
las  muy  recientes  que  siguen,  hechas  en 
el  Valle  de  México,  gestamos  seguros  de 
que  las  personas  afectas  al  estudio  de  la 
naturaleza  las  leerán  con  el  aprecio  que 
86  merecen,  por  el  esmero  y  prolijidad 
que  no  se  encuentran  en  las  mas  célebres 
obras  de  historia  natural  hasta  ahora  pu- 
blicadas. 


Observaciones  dd  Sr.  D.  PascuoH  Almazan, 
Oficial  mayor  que  fvJt  dd  Ministerio  de 
Fomento  e  ingeniero  dd  camino  de  fierro 
de  México  á  Feracrm. 

AGAVE  AMBRIOANA-"(LiNBo). 

El  nombre  fué  derivado  del  griego 
áyavo(  que  significa  magnifico;  la  planta 
se  conoce  con  el  nombre  haitiano  de  ma- 
guey; en  mexicano  se  llama  m^. 

Planta  monocotiledon  ó  endógena:  en  el 
sistema  de  Lineo  hexandria  monoginia. 

Humbddt  y  Kunth  (1)  clasificaron  el 
maguey  entre   las  bromdiáceaSf  Spren* 

ll]    Smiipaia  pl»at*nuii  Otbii  NfTÍ. 


ges  (2)  y  Decandolle  (3)  entre  las  UUi- 
ceas;  pero  Lindley  (4)  estimando  como  ca- 
rácter peculiar  de  las  primeras  la  distin- 
ción del  cáliz  y  la  corola,  y  que  las  liliar 
ceas  no  tienen  el  ovario  adherente,  ha 
colocado  esta  planta  en  el  grupo  de  las 
narcisales,  orden  de  las  amarüideas,  triba 
de  las  a^áveas. 


DESCRIPCIÓN  ESPECIFICA 


COK  LOS  OáBACTEBBS  BEL  GESTERO  • 


A,  acavlis;  radice  fibrosa  capUlari^  bir 
pedali;  foUie  glaberrimiSf  ffiattcis,  crassis, 
canaliculatisformavi  S  plerumque  ferenii- 
buSj  aristis  apiceque  spinosis,  longe  lanceo- 
latísj  lO^-potlicaribiis,  ima  basi^  b-pedaHbua 
longidAidine;  scapo  lériO-pedaH,  ramis  om- 
ddabri  ad  instar  exiensis,  foliis  bractet- 
formibns  snb  romanum,  peduncúloruní  pc- 
dicellonumqtte  axüis.  Infloresoentia  sub 
corymbi  formis  valdl  eUmgaia,  i-ixxüia^ 
aacibus  testiariis  5-lfioribus.  Flobes 


2]     Sydtema  yegetabllium. 

4\     Introd.  á  1'  Hiistoira  iiaL  dw  Yegetáo*. 

4J    The  Yegetbbio  Kjhgdum. 


•  ^ 
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ice  cBStivatione  biséruzli  imhricaia;  semipcH^ 
licari  pedicellú,  ovario  infero  indique  ad- 
inérente^ sesqutpóUicari;  perigono  gamoae- 
palo,  campantdak),  viridi-flave9oérM;  mm- 
mo  ovario  oonstrieto;  sepális  6  eidem 
esqncmttbuSf  lof/íoeolaiis,  crassia,  ad  médium 
Mmmfi89Íe;  aiaminibtis  cestiváiiúne  irdror^ 
9¿9,  deinde  hngi  tX9erU9,  oppoeiéis^  ^men- 
tía S  -  poHicmilna ,  eüindricÍ8j  cíntherié 
Unearibue,  vermíAibus,  poUicaribuSy  büo- 
hÍB,  laJteraliier  bMmoeis;  paiUne  amydaioi' 
dea  loftigitudi'MiUfír  aurcaio;  pistíUo  stor^ 
mtnorumJUameiÜiB  iertio  tnajore;  stigmate 
oapüaiof  trigonOé  Fructus  oapeiila  $ubírir 
ffoma^  iriloetdarié,  debiaeenHa  loctdiciéú/t 
flacemtaiione  oítüiy  loculamefUie  2-8eriaH' 


lidos,  opuestos,  con  flTamentos  de  á  8  pul- 
gadas, cilindridos;  anteras  tiheares,  ver- 
satíles,  de  una  pulgada,  con  dos  celdillas 
que  se  abren  lateralmeate;  pálenxle  for- 
ma amigdalóide,  surcado  á  lo  lar^o;  pistilo 
on  tercio  mayor  que  los  filamentos  de  los 
estambres;  estigmaoapitado,  trígono,  con 
tres  aberturas.  FrtdOy  cápsula  cam  trian- 
gular, trilocular  qué  se  abre  por  él  me- 
dio dé  loa  loculamentos;  éstos  de  rnHafaM 
semillas  en  dos  Bóriés^bis  semiHAspkmat 
por  arriba  y  por  abajo^  casi  triangolareti 
albuminosas.  Florece  en  todo  tiempo^ 
principidmente  de  Febrero  ¿  Agosto. 

JEkcaHa  de  cvliivo.-rí&ñtek  planta  p«edb 
producirse  en  lab  latitudes  sobre  el  níi^^ 


*i»,  polyepennis;  sermnibua  9wmm  (fe|d©l  n»r  desde  O  hasta  10,000  piéí»;'sin 
vrmmg^  planié,  suUriangvlaribus,  aOm-i  embai^jo,  la  mejor  esplotaoion  ee  jiaceá 
minosia.    Floret  omni  tempore  proBsertim  los  9,000  y  cesa  á  los  6,800. 


á  Februario  ad  Augustum. 

Traducción. — Agave  sin  tallo,  con  raíz 
fibrosocapilar  de  dos  pies;  hojas  muy  ter- 
sas de  color  glaneo,  crasas,  acanaladas, 
frecuentemente  en  forma  de  8,  espinosas 
eñ  las  márgenes  y  en  la  estremidad,  lar- 
gamente lanceoladas,  de  10  pulgadas  en 

'  su  base  y  6  píéa  de  longitud;  bohordo  de 
14  á  20  pies  con  las  ramas  formando  can- 
delabro y  hojas  bracteales  en  el  nacimien- 
to de  las  ramas,  pedúnculos  y  pedicelos. 
Inflorescencia  casi  en  corimbo  de  eje 
muy  prolongado  triaxil  y  los  ejes  tercia- 
rios con  &-7  áores.  Flores  erectas  con 
estivacion  en  dos  series,  imbricada;  pedi*  j 
celo  de  pulgada  y  media;  ovario  iníerior 

'  y  por  tanto  adherente,  de  pulgada  y  me^ 
dia;  perigono  de  sépalos  unidos,  campann- 

'  lado,  verde  amarillento  adelgazado  sobre 
el  ovario,  con  6  sépalos  iguales  á  éste, 
lanceolados,  crasos,  hendidos  hasta  el  me- 
dio del  tubo;  estambres  dirigidos  hacia 
dentro  en  la  éstávacion,  después  muy  S{^- 


NatMTaleza  dd  krteno. — íEn  loe  afoillo- 
sos  mezclados  con  detrito  sittoioo  es  don- 
de el  jugo  de  la  planta  resull»  menob 
mucilaginoBQ,  si  per  otra  parte  elíterreno 
es  seco;  en  los  hámedos  y  calizcHi  se  prcf. 
dnce  tal  cantidad  de  mucilago  que  el  pul- 
que TeHultatíaoiUj'^(l). 

.  Témfpératura. —  La  media  anual  mas 
conveniente  es  de  16^  A.  bien  que  pueifes 
cttltivarse  el  maguey  donde  ésta  asa  de 
36^  hasta  9^.  Ln  mejor  dósie4fli«mé- 
da4  fifi  el.air^  es  de  SS^-^SO^  del  bigrótae- 
tro  de  Saossure,  en  tiempo  «$epO;{2)>. 

Loa  grados  ^e  calor  qap  la.  plaat«i  ae- 

]  cosita  para  au  flores^eaci^  ectto  M»  b  su* 

ma,  de  gradee  ql»e  diari w^entQ  ilenale.el 

termómetro  centigrado  es  aprpximijiia- 

mente  de  62,000  ,  ,  , 


[1]  £ii  de  notar  que  en  Apun  y  otros  1iigarei<,  éu- 
yoft  «rrrenot  produ^'en  el  p^l^ov  UanuKÍ«'ltQOi^«i^^ 
4Ío,  no  fáltMi  ios  c>mpueHtoM  calcáreos,  y  qud  ea  iuii 
masseoot  de  Tac.uba  áSaa' Ángel  eto.,  e/^ülqiliveí 

{t)  S^TiH  dtú  (Jiie  Ihs  obsoryaoionea  bygrométrloM 
fuerui  por  lo  menos  de'  un  qoinquimio,  y  Imoom  toa 
íoBtniíiMuto  mas  exacto  que  el  de  Sanssun. — RR, 


m 


'i.i.i>  '■ 


Escuela  Nqpional  de  AgricuLtura  D.  Mir 
giiel  OrozcOy  bajo  la  dirección  dd  cate- 
arútíco  de  hotá/aica  y  zoología  D.  Lanró 
vJUairia  Jiménez.     : 


r  <  >|      '  •  i  ) 


JkGAV^  AMíjRÍCANA.       .  , 

.i2<lte¿f— Laraiz  del  maguey  está  cám- 
pnéstaii^o  raioes  :86cuadarias  pivotantes 
j¡Teakoua¡j  todas  de  igual  diftmeiro  y  for- 
mando algimos  hacemllos  i-eveetidas^en 
911  base  de  escamas  morenas 'é  imbfícar 
tas. '  Es  lina  rai2  blanca,  carnotoy  llena 
dé' tm  jugo  blanco,  amarillento  y  espu- 
iri»8o. 

''  Di  de  nn  maguey' qne  ha- llegado  tt 
4ióa  a&tora  consideraba,  tiéné  k  fóHiÁa 
de  un  pivote  truQ^ado,  mas  grilé^o  qu« 
-el  muslo  de  trn  hombre;  preBenttado  a1- 
-guíiaB '  Uneas  circulares  y  salientes,  que 
le  daii  jm  aspecto  como'  si  estuviera  for- 
añada  dé  varias  piezas  cilindricas,  enca- 
jadaelas  ninas  en  las'otras,  y  lleva  á  su 
Mp^xfi4»p  haoesiUos  :de  raices  Secunda- 
rias, siguiendo  la*  disposición  espiral.   !^1 
iKdoiíide^esta  rais  es^  moreno  al  eai&ríor 
f  amaffiljiefito  al  /interior*. 
•  i'  X7a  corte  transversal  nos  demtiesti^a  á 
-la  siÉaple  vista,  una'  superficie  en*  que -se 
-vé* del  eajerior  hacia  dentro:  1.^^  'tttiéi  rio-r 

roña  Kjircular  de  nn  eolor  rójo'míyrenb, 
•'ttuy  osouro,  formado  por  la  cói^lésítt^fe.  ® 
•otra  carona  circular  de  un  blanco  sucio, 


-  El  mismo  ^rte,  visto ,  ^  ;miorofi^O!piO| 
presenta;  up^  superficie  compuesta  de 
celdillas  trasparentes  y  dp' forma  exago- 
nal,  en  la  que  se  hulian  esperadas  man- 
chas escurad  é  irreguliures  formadas  por 
haéesilloB  £]^lro  vasculares,  al  través  de  I04 
cuales  a^^reoM  J^os  orifi^cúofi  de  los  vasos. 
Las  celdillas  de  la  c^rt^za^^sp^  de  ia  mis- 
ma  forma,  perú  ,mas  p.^n^nas. 

Eq  un  cort6t  longitudinal,  se  ve  del  es- 
tefior  al  interior:  1.  ^  ^l]Ml^flljade  c^da 
1^0  de  un  color  rojo  mctaanó,  muy  t)aeu- 
ro,  y  poco  anoha:  adehiro\  de  ésta,  ots» 
de  un  color  blanco  sueio,«eg:il¡d4de  btra 
.de  uu  color  amarillo,  y  {Ver 'fin,  'en  e,l  m^- 
dio  del  cotte,  una  paja  t^l^noa  ooupiMBkdo 
la  mitad  de  todalasup.e^fipie:  están  posb 
puQstas  de  filjEimentos  i^íxy  delgados»  re- 
parados por  líneas  m^  oecuras. , 

Al  microscopio,  nos  «iitestr^  el  mismo 
corte:  un^  superficie  compuesta  de  fibras 
alargabas  y  de  vasoá  rayados  y  puntear 
dos  en  menos  número  que  las  fibras. 

Cepa, — La  cepa  presenta  los  mismos 
caracteres  que  la  raiz,  soíamente  se  dis- 
tmgue  por  su  m^yor  .consistencia. 

fib^W.-rLas  bojas  sóa  crasas,  er^idas, 
perlToliadasl. dispuestas  en  espiral  so1¡>re 
una  cepa.  Alrededor  de  ést^,  como  de 
un  punto  central,  se  hacen  divergentes  j 
se  levantan  elegantemente^  formandp  uijia 
ese  itálica:  afectan  la  forma  de  un  prisma 
piramidal,  muy  alargado,  aplastado,  aca- 
nalado y  de  sección  transversal  y  rombói- 


y  por^tiltilno,  tin  circub  bíanquissco;  en  I  dea:  son  mas  gruesas  en  su  parte  inferior: 
el  qpie  fiíe  hallan  esparcidos  puntos  de  ún  aparecen  truncadas  en  esta  estremidad» 
color  amarillento,  que  raros  y  deparados  porque  en  esta  parte  se  doblan  hada 
al  centro,  vienen  á  ser  mas  numerosos  y    dentro,  formando  un  apéndice  pequeño. 


«al  mismo  tiempo  mas  colorados,  há'ciu  la 
circunferencia,  en  que  dibujan  ó  forman 
una  zona  delgada  de  un  color  amarillo 
mas  notable.  . 


triangular,  espeso,  muy  blanco,  que  que- 
da aplicado  á  su  cara  interna:  d^e,neran 
en  espina  en  su  punt^,  y  están  guarueci- 
das  á  sus  bordes  de  espiqa^ .  iE|fUAej|i|DLt^| 
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por  la  forma,  á  loü  aguijona»  de  la  rq^a^ 
pequeñas*^  muj  8e^aT^4^i  •  cprl)a8  j  do 
lia  color. rojo  moreno*  La  supier^eie  do 
la  hoja  ^8  lisa,  lustrosa,  lampina,  despro- 
vista de  nervios,  de  nu  color  verde  cení- 
ciento,  veteado  por  algunas  líneas  blan* 
cas  y  flnxuod&s  á  manera  de  las  que  se 
venen  algunas  piedras  'de  inármól,  feq 
algunas  de  las  mas  ailtiguas  se  notan  pá- 
palas chatas  y  algo  confluentes. 

Un  corte  transversal  que  tiene  unfi 
figura  romboidea,  nos  muestra  en  el  cen- 
tro una  superficie  blanquizpa,  en  la  que 
se  encuentran  diseminados  puntos,  blan- 
cos, de  los  que  se  ve  salir  up  filamento: 
una  serie  no  interru^npida  de  estoa  pun- 
tos dibujan  una  li¿ea  que  sigue  el  contor 
DO  de  la  hoja,  y  limita  esta  superficie: 
más  al  eaterior,  está  una  faja  de  un  color . 
verde;  y  por  último,  una  linea  bjai^ca, 
concéntrica  á  la  a^xterior,  y  formada,  por. 
las  celdillas  epidérmicas. 

:  El  misBio  corte  presenta  al  mioFosco 
pío:  una  superficie  coi^pueeta  de  celdi-j 
Ufts,, trasparentes  «xagonales  .é  irTegula-» 
109,  siendo  un  pooo  mua  pequeña  y  to-| 
maodo  una  forma  aplaatada  háeiael  este-! 
rÍQr:  entra  estas  ceklilba  se  ven  sombra- 
¿9A  mancliaa  osouras^al  travéa  de  las  eoa- 
les  aparecen  puntos,  ipas  claroa,^n  donde 

fie  perciben  figur,^s  focm#dw  por  dos  ó¡ 

• 

tr^  polígonos  coi^<;én(nCQ6  y  y  adonde  | 
ui^le  verse  salir  im  filamento  en  forma! 
espiral  .1    . 

11  corte  longftudíhal  déla  misma,  deja, 
▼er  dé  fuelrt  á  adentro  y  de  calda  lado:! 
pTlfeieramente,  una  línea  blanca  formada' 
por  las  celdillas  epidérmicas;  después  uns 
foja  verde,  y  por  último,  otra  blanca  eu^ 
fel  centro,  mas  ancha^  formada  por  fili^- 
mentos  delgados,-  y  separados  por  líneas 
4e  UD  color' más  oscuro.    ' 


.  Examinando  al  micfptuxipia  esta  mues- 
tra agajeecej:  upa  supeprfici^  de  celdillas 
ti:aepar^ntes,,poüg0nal0a  y  muy  irregu- 
lares, eutre  las  puales  ae  ven  bf^cieaillocí 
d^  ¿Ifr9u9,y  tráqueas  paralelas  entre  aib 
OQrreapQlidi^ado  exactamente  i  las  faja« 

p«ciirAP4, 
f^a  e^iderw^  de  la  hoja,  es  una  mem? 

bran^  trasparente  y  muy  densa,  Presen* 
ta  una  superficie  blanca,  llena  de  puntee 
b^illaptes.  Bajo  el  microscopio,  f^e  ve 
que  está  compuesta  de  celdillas  traspar 
rentes  y  exagérales,  entre  las  cualee  aQ 
nota|n  cf  mo  engastadas  de  distancia  en 
dista,ncia,  en.  consonancia  con  los  puntos 
brillantes,  estómates  formados  de  do3  cel- 
dillas  gemelas,  irregularmento  cuadran- 
gulares  y  formando  por  3U  reunión  una 
especie  de  ojal. 

Espina, — tJn  corte  transversal  deja 
ver  un  círculo  amarillo  moreno  en  el  cen- 
tro, en  el  que  hay  esparcidos  unos  .  pun- 
tos  de  un  color  rojo  oscuro,  mas  confluen- 
tes y  dp  tinte  mas  subido:  hacia  la  c  r- 
cunfierencia  y  circunscribiendo  á  este  cír- 
Vúlo,  h^y  una  corona  circular  de  uu  rojo 
oscuro. 

Examinado  con  un  aumento  suficiente, 

I  presenta:  una  superficie  de  celdillas,  de 
la  misiua  figura  que  las  de  la  hoja,  eptre 
las  qué  se  distin^uep  n^anchas  oscura:^  y 
unos  claros  luminosos,  pequeños  y  circu- 
lares,  correspondiendo  á  los  orificios  de 
los  vasos. 

fil' corté  longitudinal  examinado  á  la 
siníiple'  vista,  muestra :  una  superficie 
trianguter,  de  un  rojo  oscuro  hacia  la  pe- 
riferia, ^y  á  fifu  medio  un  triángulo  de  un 
color  amarillosoj  con  algunas  lineas  colo- 
radas como  al  esterior. 

OolOcado  en  el  microscopio,  muestra': 
una  superficie  compuesta  de  fibras  pün- 
teádafi  y  trá¿[tieae. 


410 


B0L8TIN  DB  íiA  SOCIEDAD  MEXICANA 


Wü 


ü&Bsaat 


IWI  i>i 


Invemaeion. — ^La  invernación  es  cen- 
tral, equitante  y  de  hoja  conYolutiva. 
'  Infloreoencia. — La  infloreoencia  se  for 
ma  sobre  una  asta  que  nace  de  la  cepa,  á 
la  axila  de  las  hojas:  es  un  racimo  de  ejes 
secnndaríos  mny  largos  y  terminados  en 
corimbos,  qué' tienen  casi  la  forma  de  nn 
candelabro,  y  de  cabillos  tan  cortos,  qne 
algunas  flores  casi  son  sentadas  y  ge- 
melas. 

Asta. — La  asta  se  parece  á  una  cana 
de  gramínea;  presenta  como  ésta,  nudos 
de  trecho  en  trecho;  es  cilindrica,  rolli- 
za, erguida  y  de  color  verde.  Las  bráo- 
teas  que  nacen  sobre  los  nudos  son  per- 
foliadhs,  itnbricadas,  delgadas,  semejantes 
á  las  hojas  y  como  ellas  terminadas  por 
una  espina;  pero  pequeña,  recta  y  aguda. 

El  corte  transversal  de  la  asta,  mues- 
tra: una  superficie  circular,  ó  una  especie 
de  exágono  irregular.  Examinada  de  la 
circunferencia  al  centro  se  ve:  una  linea 
circular  blanca  formada  por  el  tejido  de 
la  epidermis;  inmediatamente  después, 
una  corona  circular  muy  pequeña,  de  un 
color  verde,  formada  por  el  tejido  de  la 
corteza;  seguida  de  otra  de  un  blanco 
verdoso,  én  la  que  se  notan  manchas 
blancas  bastante  marcadas,  mas  confluen- 
tes y  tomando  un  tinte  amarillo  hacia  la 
circunferencia,  en  la  que  forman  una  zo- 
na compacta  y  amarillenta. 

Un  corte  longitudinal  de  la  misma  asta, 
deja  ver,  examinada  del  centro  á  fuera: 
primeramente  una  lista  blanca,  de  una 
latitud  casi  igual  á  la  mitad  del  diámetro 
de  la  asta;  en  la  que  se  ven  filamentos  de 
un  blanco  mas  marcado,  paralelos  entre 
si  y  correspondiendo  á  las  manchas  del 
corte  transverso;  á  esta  sigue  de  cada  la- 
do una  faja  verdosa,  en  la  que  se  ven 
igualmente  filamentos  de  un  color  blanco 


y  dispuestos  como  los  precedentes;  y  poT 
último,  una  linea  blanca  fuera  de  la  ante* 
rior,  formadlas  por  celdillas  epidérmicas. 

Estivacion. — La  prefloracion  limitada 
al  limbo  del  perianto  es  espiral. 

Flor. — 'La  flor  está  compuesta:  prime» 
ramente  de  un  perianto  gamosépalo,  tu- 
buloso, adherente  al  ovario,  de  limbo  hen* 
dido  en  seis  lóbulos,  triangulares,  crasos, 
de  color  amarillo  verdoso,  manchados  de 
rojo,  dispuestos  en  dos  verticilos  de  á 
tres,  alternos  y  soldados  á  su  base.  Los 
estambres  son  epigineos,  erguidos  y  sa* 
lientos,  en  número  de  seis:  forman  dos 
verticilos  alternos,  soldados  con  los  lóbo- 
los  del  perianto;  son  planos  por  el  lado 
interno  y  convexos  por  el  estemOf  ue 
adelgazan  insensiblemente  de  abajo  hacia 
arriba,  reciben  en  su  punta  ó  estremidad 
superior  una  antera  versátil,  bilocnlar, 
de  lóculos  soldados  en  toda  su  longitud, 
por  el  intermedio  de  un  conectivo,  que 
forma  una  linea  de  nn  color  amarillo  me- 
nos oscuro  que  el  de  la  antera  y  del  fila- 
\  mentó.  La  antera  viene  á  aer  un  óvalo 
alargado  y  de  abertura  latera].  El  pis- 
tilo esta  compuesto  de  tres  carpelos.  El 
ovario  es  bajo,  adherente,  trilocular,  de 
tabique  scrasos,  presentando  en  su  8upe^ 
fioie  esterior  tres  protuverancias  longitu- 
dinales y  anchas,  correspondientes  á  los 
tres  lóculos,  y  otras  tres  intermedias  mas 
estrechas  correspondientes  á  los  tabi- 
ques. Los  tabiques,  reflejándose  hacia 
dentro  del  lóculo,  concurren  á  formar  el 
cuerpo  placentario,  y  llevan  en  cada  ló- 
culo dos  series  longitudinales  de  óvulos 
lo  que  hace  que  éstos  aparezcan  gemelos 
sobre  un  corte  transversal  del  ovario.  De 
consiguiente,  la  placentacion  es  axilar. 
Los  óvulos  son  planos,  sobrepuestos,  ir^ 
regularmente,  ovalares»  pendientes»  i» 
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funiculo  muy  corto,  anátropo9  y  com- 
puestos  de  un  teste  revestido  por  su 
membrana  interna,  j  de  una  alm^dra 
bastante  grande,  de  forma  ovalar  y  de  es* 
tnictnra  celulosa.  El  estilo  es  simple, 
axilar,  erguido,  prismático  y  terminado 
por  nn  estigma,  compuesto  de  tres  lóbu- 
los arredondados,  reumdos  en  estrella  y 

vellosas. 

una  rebanada  transversal  del  foliólo 

del  perianto,  observada  á  la  simple  vista 

presenta:  una  superficie  trasparente  y  á 

ciertas  distancias  puntos  oscuros:  en  el 

microscopio  un  parenquima  de  celdillas 

irregulares  de  forma  poligonal,  siendo 

Qias  pe^q^ueñas  á  proporción  que  se  acer* 

can  á  unas  maluchas,  oscuras,  prodacidas 

por  hacesillosfibrovasculares;  dos  de  eUps 

dejaban  salir  huios  espirales. 

Otra  rebanada  longitudinal  del  mismo, 
muestra:  una  superficie  trasparente,  cop 
filamentos  biscos,  paralelos  entre  di;  y 
en  el  microscopio,  un  parenquima  de  oel* 
dillas  trasparentesi  pentágonas,  emtre  las 
que  están  interesados  hacesillos  de  trá- 
queas y  fibras  muy  finas.  En  algi^nas 
celdillas  se  perciben  uno  ó  mas  núcleos. 

La  rebanada  transversal  del  filamento 
del  estambre,  nos  muestra  á  la  simple 
vista:  una  superficie  trasparente,  en  que 
hay  esparcidos  puntos  ó  manchitas  blan* 
<juizcas:  observada  al  microscopio,  deja 
ver:  un  merenquima  de  celdillas  esféri- 
cas, trasparentes,  que  disminuyen  de  vo- 
lümeUt  mientras  mas  próximas  se  hallan 
á  unas  manchas  oscuras  que  están  espar- 
cidas en  esta  superficie.  Hacia  la  peri- 
ferie  se  ven  las  celdillas  con  uno  ó  mas 
niicleos,  Toda  la  superficie  está  cerrcula, 
por  una,  linea  quebrada,  compuesta  de 
celdillas  pequeñas  de  uu  color  osenro, 
que  figura  una  especie  de  orla  6  de  en* 
caje. 


I 


El  corta  longitudinal  deja  ver  una  su- 
perficie trasparente,  con  filamentos  pa* 
raíalos  entre  si.  Con  el  microscopio  se 
ve  una  superficie  de  celdillas  alargadas 
en  forma  de  tonel  y  hacesillos  de  trá- 
queas y  fibras  alargadas.  En  algunas 
partes  las  tráqueas  llevan  hilos  dobles. 

Un  corte  transversal  de  la  antera  en 
uno  de  sus  lóculos  muestra  una  superfi- 
cie trasparente,  ocupando  el  medio  un 
circulo  amarilloso.  Bajo  el  microscopio , 
afecta  este  corte  la  forma  de  una  herra- 
dura: las  paredes  las  constituye  un  tejido 
de  celdillas  de  figura  ovalar  y  de  super-, 
ficie  retículada,  formada  por  dos  hélicia 
encontradas,  y  en  algunas  partes  por  la 
bifurcación  de  uno  de  los  hilos  que  las 
forman.  / 

A  la  simple  vista,  el  polen  se  percibe 
bajo  la  forma  de  un  polvo  muy  fino  y  de 
un  color  amarillo.  En  el  microscopio  pre- 
senta unos  granps  esferoidales^  notándose 
en  algunos  de ;  ellos  una  6  mas  ampollas 
de  un  color  amarillo:  su  interior  está  Ue- 
no  de  cuerpecillos'  esféricos  muy  peque? 
nos. 

Un  corté  longitudinal  del  conectivo, 
preiBéQta  una  suj>eTfi<rie  trasparente  €on 
filamentos  muy  ftnos,  parálelo»  entre  si. 
Examinada  al  nkícroscopio  se  ve  com- 
puesta de  celdillas  trasparentes  y  alarga- 
das con  hacesillos  de  tráqueas  y  fibras 

muy  finas. 

un  corte  transversal  del  esfjlo  presen- 
ta: púa  superficie  trasparente,  triangular, 
con  una  mancha  opaca  al  centro  6  si  se 
quiere  un  vacio,  afectando  la  forma  trian- 
gular* En  esta  superfide  se  ven  espar- 
cidas manchas  blanquizcas*  Al  micros- 
copio, deja  ver  una  superficie  de  celdillas, 
de  forma  poligonal  é  irregular  un  popo 
opacas;  hacia  su  oentro,  se  ve  un  espacio 
triangular»  rodeados  de  puntos  oscuros;  y 
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ett  la  periferie  presenta  varias  ondulacio- 
nes formadas  de  celdilla^  peqnenás  y  ar-' 
remondadas,  conteniendo  varias  nüeleós; 
y  al  último  un  adotno  fi  orle  de  celdillas 
mtiy  pequeñas  y  de  un  color  ópaCó. 

El  corte  lo?;igitudinal  del  mismp,  pre* 
senta:  una  superficie  trasparente  con  li- 
neas ó  fíliamentos  blancos  paralelos  entre 
BÍ,  y  al  centro  un  canal  lleno  de  sustan- 
cia viscosa,  yisto  al  microscopio  pre- 
feenta  una  superficie,  de  celdillas  irregu- 
lares y  íiacesillos  de  fibras  y  tráqueas. 

Una  rebanada  transversal  del  estigma, 
afecta  la  forma  de  superficie  triangular, 
trasparente,  de  vértices  obtuso^,  partien- 
do de  cada  uno  dé  estos,  un  vacio  alar- 
gado hasta  el  centro  eii  que  Vienen  & 
unirse.  Visto  al  microscopio,  ^ó*  nota 
compuesta  de  celdillas  trasparentes  é'  ir- 
regulares, viéndose  ej^  algunas,  manchas 

amarillas,  debidas  tal  Vez  á  la  fovilá.  íia 

Él    1        ,     'ti». 

superficie  interior  de  loj^  vacíos,  esí;^  ta- 
pizada por  vellosidades  ó  inéjór  dicho 
por  papilas  alargadas,  un  poco  ot)tusas, 
hacia  Su  estremidad  libres  y  formadas  de 
una  sola  celdilla  trasparente. 

Un  oorte  traosveraal  del.  oirarrio^  tune 
una  fonna  entelar,  rodeada  de  «na  aoná 
verde  y'espeBa;  parodA  los  d6Íagajd$ 
que  preseatay  tres  1q9  forman  lad  Meoiot 
Udsd^los  lóculos  y  loa  otros. ttes  al^od- 
pesor  de  los  tabiques;  la  superfidia  de 
estos  está  interrtenpidá  enmedio,  por  dna 
linea  amarilla  que  ios  atraviesa  del  ¿én^ 
tro  á  la  circunferencia  á  manera  dé  un 
radio.  Todas  estas  partes  eeftán  fómlia^ 
das  de  tejido  celular,  como  eí  denlas*  hojas 
y  de  hacesHlos  fibro-traquealfe»';  pero 
adonde  abundan  más  las  trá<!j[Tie{ik  és  eii 
él'  cuerpo  placentarib  y  en  él  ftmiculoi 

Ftíito.'^Él  fruto  es  una  baja  póiisper-' 
ma,  algo  cartioeo  de  gitano  homót^o^  ;j^ 


Iperisperma  harinoso/  Bu  uno  de  los  gra- 
nos 'se  perciben  dentf  o  déla  almendra 
uúa  (^áíridad  recién temfS^ te  (brinada  (hi- 
ciaá  sn'base)  adonde  se  encuentra  un 
embríon  todavía  celular,'  eetórico  y  pen- 
j  diente -por  medio  de  tru  filamento.    ^ 
j    -O^éM^fJcocéon.-^ Agave  americana  dé  la 
!He:S:andria  monojinea  'de  Lineo  y  dé  la 
Alonorepigirniade  Ju6sie\L  y  de  la  fan^llia 


de'  las  Bromeliaceas. 
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RElHiBXIONBS. 

De  las  muchas  réfi^síones  que  venían 
i  asaltar  á  nuestra  inénte  en  el  curso-  de 
la  obsérvaóion  que  acabamos  de  esponer, 
solamente  nos  otíUpai*einoB  de  las  que 
tengan  alguna  Utilidad  para  él  estudio  de 
kt  planta  que  hace  el  objeto  de  este  es- 
ctíto^  é^  que  tengaü'  alguna  aplicación 
pTrácticáéti  el  exámbu  de  los  demás  ve- 
getales qué  embelteOta  nuestros  campos. 
Odidatíáo  de>  ómitit.  cualquieía  que  no^ 
puede  comprenderle  con  la  simple  lecto- 
ra de  la  descrif>cion  que  acabamos  ié 
hacer:  .  . 

Si  fijamos  nuestra  '  mirada  en  los  teji* 
dos 'elementales  del  maguey,  filcilmente 
dédcubrirómos  qué '  presentan  una  forma 
igual,  y  la  misína  disposición  casi  en  to- 
dos los  érganod  que  lo  componen.  En 
la  maj^or  parte  sé  descubren  hacésillos 
abundan  tea  en  'fibras  y' tráqueas,  en  un 
tejido  celular,  compuesto  de  utriculoB 
que  tienen  la  forma  de  un  polígono  irre- 
gular; yá  sea  qUe  se  examine  un  corte' 
transvetsal  6  otro  longitudinal.  Apéntó 
haceii  escepfcioñ  á  esta  ley  los  órgano» 
sexuales  que  contienen  óeldilias  de  dive^ 
so  modo,  configuradas  y  dispuestfite.  Mas* 
coúio  erta  ley,  no  solo  es  aplicable  á'  erta 
planta,  sino  que  nuestra  esperienoia'  nos 
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la  ka  manifestado  oBtensiva  á  muchos  ve- 
getales, 86  infiere,  que  pai^a  conocer  la 
anemia  elemental  de  una  planta,  b'^sta 
reconocer  uno  de  Ipa  órganos  de  nutri- 
ción y  los  sexuales»  Consecuencia  que 
desde  antes  la  habíamos  previstOi  aten- 
diendo á  la  ley  de  analogías  que  siguen 
en  su  estructura,  todos  los  órganos  de  los 
vegetales*  De  la  circunstancia  que  aca- 
bamos de  asentar,  esto  es,  que  las  celdi- 
llaa  presentan  la  misma  forma,  tanto  en 
el  corte  longitudinal  como  transversal, 
se  deduce  también,  que  la  figura  propia 
de  los  utrículos  no  es  la  polígona  exago- 
nal,  sino  la  poliédrica:  supuesto  que  cual- 
quiera que  sea  la  cara  que  presenten, 
aparecen  con  aquella  forma. 

La  ideutidad  que  presentan  en  su  es- 
tructura la  cepa  y  la  raíz,  fácil  era  pro- 
veerla de  antemano  al  examen  microscó. 
pico,  con  solo  atender  á  la  sección  á  que 
pertenece  la  planta.    Sabido  es,  que  la 

raiz  de  los  dicotiledones,  se  diferencia 
del  tallo  en  que  no  tiene  médula,  ni  es- 
tuche  medular;  pero  en  un  monocotiledon 
no  existiendo  la  médula,  ni  en  el  tallo,  no 
puede  existir  este  carácter  distintivo, 
como  tampoco  el  estuche  medular;  su- 
puesto que  este  se  forma  alrededor  de 
aquella.  Respecto  í  la  falta  de  vasos  es- 
pirales que  86  nota  en  los  hacesitlo^  fibro 
vasculares  de  la  cepa,  depende  probable- 
mente de  que  se  trata  de  un  tallo  corto 
é  incompletamente  desarrollando. 

SU  apéndice  que  aparece  en  la  parte  ¡ 
inferior  de  la  cara  interna  de  las  hojas, 
se  conoce  que  resulta  de  un  doblez  de . 
estos  órganos,  en  que  desprendiéndolas; 
de  su  inserción,  no  se  presentan  en  la  he- 
rida las  fibras  por  su  estremidad,  como 
sucede  siempre  que  se  practica  un  corte 
transversal  sobre  la  continuación  de  la 
hoja;  sino  que  aparecen  como  cuando  ae. 


hace  un  doblez  artificial,  cuidando  de 
desprender  la  epidermis;  esto  es,  sirvien- 
do de  continuación  á  las  fibras  de  la  hoja 
con  las  del  apéndice.  £1  color  blanco  que 
presenta  es  un  síntoma  del  estado  oloró- 
tico  en  que  la  ha  puesto  la  fiílta  de  luz  y 
la  poca  ventilación  que  tiene  en  el  lugar 
donde  está  colocado. 

Otro  fenómeno  no  menos  digno  de  lla- 
mar la  atención,  es  la  diferencia  que  pre- 
senta en  su  forma  la  raiz,  examinada  en 
la  planta  recientemente  formada,  y  la 
que  presenta  después  de  algunos  años, 
cuando  ha  llegado  á  sobrepasar  la  altura 
del  hombre.  En  la  primera  edad  como  de- 
jamos dicho,  se  presenta  con  la  forma  de 
una  raiz  compuesta,  y  á  la  edad  madura, 
representa  un  grande  pivote  truncado  y 
ramoso,  compuesto  de  variase  piezas  engas- 
tadas unas  en  otras.  O  en  una  palabra, 
en  su  principio  la  planta  lleva  una  raiz 
de  monocotiledon  y  mas  tarde  la  de  un  me- 
dicotiledon;  hecho  muy  singular  que  á 
mera  vista  podria  tomarse  ó  como  una  es- 
cepcion  de  la  ley  recibida  en  la  ciencia 
ó  como  una  nc^onstruosidad  de  la  natura- 
leza; pero  fácil  es  convencerse  de  la  fal- 
sedad de  estas  dos  hipótesis  en  nuestro 
concepto,  si  ateudemos  á  la  manera  que 
sigue  en  su  desarrollo  esta  hermosa  plan- 
ta, con  que  el.Criador  ha  dotado  á  nuestra 

patria.  &xaQxinaj[Mlo  la  raiz  compuesta 
de  un  msguey  muy  pequero»  se  advierte 
una  mas  gruesa,  alrededor  de  la  oual 
vienen  á  agruparse  im  demás  <|ue  son 
mucho  mas  delgada^:  esta^  se  ven  uacer 
formando  haoesiUos  en  la  ba9e,d0  cada 
una  de  las  hqjas*  La  prin^ra  es  k  qu^ 
por  s(i  posipion  y  robustez,  constituya 
realmente  la  eepa,  y  ademas,  téngase 
presente,  que  la  yema  que  muttiplica  las 
hojas,  se  desarrolla  en  el  oentro  del  ve- 
getal. Pues  hi0n^  4^  ^ta  iúüem  cirouu»- 

Tome  J^—sa. 
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tancia,  desde  luego,  se  deduce,  que  las 
hojas  mas  antiguas  y  que  deben  caer 
pimeramente,  son  las  mas  esteriores.  Al 
desprenderse,  deben  dejar  la  cepa,  á  la 
cual  estaban  adheridas,  los  hacesillos  de 
raices  que  llevaban  á  su  base:  quedando 
aquella  asi  desnuda  de  hojas,  de  consi- 
guiente subterránea  7  formando  el  prin- 
cipio del  pibote,  que  mas  tarde  se  observa 
rodeado  de  sus  hacesillos;  el  cual  conti- 
núa creciendo  en  longitud,  por  la  misma 
causa  que  seguirá  repitiéndose  lentamen- 
te en  lo  sucesivo.  El  que  sea  mas  grueso 
en  su  base,  depende  de  que  es  la  parte 
que  recibe  mayor  cantidad  de  la  savia 
que  le  suministran  los  hacesillos,  á  es- 
pensas  de  su  propia  nutrición,  como  cla- 
ramente lo  demuestra  el  estado  de  su 
poco  desarrollo  en  que  se  le  encuen- 
tra á  esta  época.     La  disposición  en 
espiral  que  afectan  estos  hacesillos,  inú- 
til es  decir,  que  depende  de  la  sitúa, 
cion  de  las  hojas,  supuesto  que  esta  es, 
la  que  ellas  siguen,  y  que  aquellos  nacen 
á  su  base.    Las  lineas  salientes  que  se 
advierten  en  el  pivote,  y  que  le  dan  una 
apariencia  como  si  estuviera  formado  de 
varias  piezas  engastadas  unas  en  otras 
depende  de  un  vestigio  endurecido  de  la 
coleorrhiza.  De  suerte  que  en  conclusión 
el  pivote  que  se  observa  en  un  maguey 
grande,  no  es  otra  cosa  en  definitivo,  mas 
que  la  cepa  de  la  planta,  la  que  ha  que- 
dado desnuda  por  la  caída  de  las  hojas 
que  la  envolvian  en  otro  tiempo. 

Examinando  la  inflorescencia,  hemos 
descubierto  la  causa  de  la  falta  de  acuer- 
do que  se  advierte  en  las  opiniones  délos 
célebres  botánicos,  que  han  descrito  este 
vegetal,  tan  digno  de  ser  estudiado  bajo 
todos  aspectos.  Algunos  se  han  conten- 
tado con  decir  que  representa  un  cande- 
labro, otros  que  ee  termina  en  corimbos 


ó  umbelas,  y  no  ha  faltado  quien  lo  haya 
tomado  por  un  simple  racimo.  Para  nos- 
otros, todos  han  dicho  alguna  verdad, 
pero  ninguno  ha  sido  exacto:  porque  si 
se  conocen  con  atención  los  ejes  de  la 
inflorescencia,  haciendo  cortes  transver- 
sales en  los  puntos  en  que  se  separan  los 
cabillos,  se  verá  que  ,el  eje  secundario 
que  lleva  el  corimbo,  es  un  eje  compues- 
to, formado  de  varios  ejes  que  nacen  de 
un  mismo  punto,  que  si  no  fuera  por  su 
soldadura,  deberían  formar  umbelas  en 
el  caso  que  fueran  erguidos,  ó  hacesillos, 
cuando  tuvieran  poca  consistencia.  Estos 
ejes,  como  heoQios  dicho  en  su  lugar,  es- 
tán formando  sobre  el  asta  un  racimo. 
De  manera  que  se  encuentran  reunidas 
en  esta  planta,  todas  las  inflorescencias 
descritas  por  los  autores,  y  que  por  falta 
de  atención,  la  han  determinado  de  una 
manera  incompleta. 

Antiguamente  se  colocaba  este  vege- 
tal, entre  las  liliáceas,  como  otros  muchos 
muy  diferentes;  pero  hoy,  desde  que  se 
ha  hecho  mas  vulgar  el  gran  método  de 
Jussieu,  se  han  ido  sacando  muchas  plan- 
tas de  aquella  familia,  que  hoy  forman 
otras  nuevas  mas  naturales.  Por  esto 
es,  que  M.  Richard,  coloca  al  maguey 
en  las  Amarillydeas ,  y  M.  Humboldt 
en  l^s  Bromeliaceas.  En  presencia  de 
dos  opiniones  tan  respetables,  en  otras 
circunstancias,  tal  vez  hubiera  sido  aven- 
turado dar  un  fallo:  pero  siguendo  el  pa- 
recer de  M.  Humboldt,  creemos  no  equi- 
vocarnos en  el  nuestro.  Erimeramente, 
porque  las  dos  opiniones  puedan  decirse 
que  apenas  discrepan  en  un  grado,  pues 
tal  es  la  afinidad  de  las  dos  familias.  En 
segundo  lugar,  porque  M.  de  Humboldt 
ha  estudiado  la  planta  en  su  pais  natal, 
y  por  último,  se  encuentran  en  este  vege- 
tal, los  caracteres  que  mas  distingpieB  las 
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Bromeliaceae  de  las  Amarillydeas.  Tiene 
las  divÍHiones  de  su  limbo,  dispuestas  so- 
bre dos  lineús.  sus  frutos  son  algo  carno- 
sos, sa  endosperma  harinoso,  y  aun  sn 
porte  es  diferent^.  Ademas,  en  las  Bro- 
meliaceas,  son  mas  comunes  las  plantas 
que  llevan  raices  compuestas  y  hojas 
crasas  y  espinosas. 


Este  era  el  lugar  de  discutir  los  carac- 
terejs  distintivos  de  la  especie;  porque  lo 
qué  es  el  género,  está  bien  determinado: 
pero  aplazamos  este  trabajo,  que  debe 
ser  muy  fructuoso,  principalmente  en  sus 
aplicaciones  á  la  agricultura,  para  cuando 
hayamos  estudiado  cada  una  de  las  espe* 
cies  en  particular. 


V. 


CultiTo  det  iiiag^aey< 


El  maguey  pe  produce  en  el  Valle  de  I 
México,  eo  el  de  Toluca,  en  el  de  Puebla, 
en  el  de  Texcoco,  en  Pachuca,  en  rauchoa 
distritos  del  Departamento  de  Oaxaca  é 
Itzrao  de  Tehuantepec,  en  algunos  valles 
de  los  Departamentos  de  Querétaro,  Gua- 
naxuato  y  Michoacan,  en  San  Juan  de  los 
Llanos,  Cuautla  de  Amilpas,  Huichapan, 
Zumpango,  Tulancingo  y  otra  multitud 
de  pueblos  que  seria  largo  mencionar. 
También  se  encuentran  magueyes  en  los 
Departamentos  de  San  Luis  y  en  Tamau. 
lipas,  cerca  de  Tula;  hay  espaciosas  coli- 
nas en  los  declives  de  la  Sierra  Madre 
cubiertas  de  la  variedad  de  maguey  chi. 
co  que  llaman  lechugilla.     En  Yucatán 
se  cultiva  en  una  grande  escala  el  ma- 
guey de  pita  que  llaman  Hertequen,  y  del 
cual  hablaremos  mas  adelante;  pero  la, 
verdadera  región  del  maguey  fino  que 
produce  el  pulque,  es  el  territorio  situa- 
do entre  los  Departamentos  de  México 
Puebla  y  Tlaxcala,  que  se  conoce  con  e 
nombre  general  de  Llanos  de  Apam,  es 
decir,  una  estension  de  terreno  segura- 
mente de  mas  de  seiscientas  leguas  cua- 
dradas cubiertas  de  maguey  cultivado  y 
BÍlvfestre,  donde  hay  multitud  de  hacien- 
das y  ranchos  valiosos,  que  con  la  plan- 
ta tienen  una  riqueza  duradera,  cuya  es- 


1 


plotacion  es  demasiado  fácil,  y  relativa- 
mente, de  poco  costo. 

Nos  inclinamos  á  creer  que  alganos 
años  antes  de  la-  conquista,  machos  terre- 
nos que  hoy  vemos  sin  árboles,  estaban 

cubiertos  de  un  bosque  muy  espeso  don- 
de abundaban  los  cedros,  y  prueba  de 
ello  es  que  en  todas  las  construcciones 
antiguas  se  usaba  de  preferencia  de  esta 
madera,  que  hoy  cuesta  tan  caro  por  las 
enormes  distancias  á  que  se  halla,  y  por- 
que se  va  haciendo  cada  dia  mas  rara; 
pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  parece  fue- 
ra de  duda  que  los  antiguos  indios  tenian 
grandes  plantíos  de  magueyes  en  la  re- 
gión de  los  Llanos  de  Apsíhi,  que  depen- 
dia  en  gran  parte  del  Imperio  Mexicano, 
y  que  en  el  trascurso  del  tiempo  esto* 
plantíos  que  formaban  el  caudal  y  patri- 
monio de  muchas  familias,  fueron  pasan- 
do, al  poder  de  la  raza  conquistadora, 
quedando  solo  á  los  naturales  porciones 
pequeñas  que  subsisten  hasta  el  dia. 

La  región  del  maguey,  destituida  de 
arboledas,  es  una  tierra  delgada,  pedre- 
gosa y  árida  en  muchos  lugares,  presen- 
tando en  lo  general  un  aspecto  de  mono- 
tonía que  desconsuela,  pues  nada  hay  tan 
triste  como  una  hacienda  de  pulque;  de 
modo  que  sin  examinar  i  fondo  la  riqne- 
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asa  de  la  piante,  ee  creería  que  era  ]a  tier« 
ra  mas  pobre  y  mas  improductiva  del 
globo:  no  es  esto  asi»  los  hacendados^ 
cuando  lo  pneden  saber,  cnentan  sus  plan- 
tas por  miles  y  no  por  cientos;  y  mientras 
mas  crecido  es  el  nt.mero«  mayores  son 
los  prodootoa  y  mayor  el  precio  de  la 
finca. 

El  cultivo  del  maguey  es  el  mas  senci* 
lio  que  puede  imaginarse.  Antea  de  mo- 
rir la  planta  deja  á  su  derredor  una  larga 
familia,  á  veces  seis,  ocho  6  mas  hijos, 
que  se  dejan  crecer  dos  ó  tres  anos,  se 
arrancan  con  una  pala  d^  hierro,  cuidan- 
do de  no  lastimar  ei  mespnfeto  ó  tronco, 
86  les  cortan  las  hojas  dejándoles  sola- 
mente tres:  en  seguida  se  tienden  ^a  el 
oaímpo  poit  dos  ó  tres  meses  para  que  es- 
curran (1),  y  pasado  este  tiempo  se  plan- 
tan en  cruz  á  la  distancia  de  diez  y  seis 
varas  (2),  dejando  un  espacio  entre  una 
y  otra  hilera  de  plantas  para  barbechar, 
á  fin  de  que,  si  la  tierra  lo  permite, 
se  pueda  sembrar  cebada.  El  método  de 
trasplante,  es  también  sencillo,  aunque 
necesite  de  la  práctica  de  las  gentes  del 
campo.  Se  hacen  unas  cepas  ó  agujeros 
en  los  que  solo  quepa  la  raiz  de  la  planta: 
se  asienta  perpendicularmente,  se  aprieta 
por  todos  lados  y  se  deja  á  que  la  natu- 
raleza le  comunique  vigor  y  fuerza.  La 
poda,  los  barbechos  de  tiempo  en  tiempo, 
el  arranque  de  los  hijos,  y  la  siembra  de 
<5ebada,  sobre  todo  entre  las  hileras  de 
magueyes,  favorecen  su  crecimiento  y 
desarrollo. 


(1)  Cuando  el  inft?iiey  se  traüp'ftntft  fresco  sin  de- 
jatlo  teoBf,  ordinftrfamei.te  se  pudfe  y  cria  ua  gashiio 
qoe  llaman  ehiloctiiUy  y  se  pi  rae  híh  que  baste  enton- 
ces ningún  género  de  cuidado  para  impidirlo.  Ko 
obatiknte,  alguuoii  hKcendados  cre^n  que  no  se  necasita 
dejar  escurrir  el  mAguey,  j  que  puoUe  plantarse  aai 
iiinie«Jiiittni6tiie 

(2)  ló  metros  4SS  mUím«tro8. 


Muchos  labradores  abonan  el  terrena 
y  lo  preparan.  En  la  región  propia,  en 
que  la  naturaleza  ha  colocado  á  esta  plan* 
ta,  todo  esto  es  no  solo  inütil  sino  podría 
decirse,  perjudicial*  La  estructura  de 
las  hojas  de  la  planta  es  adecuada  para 
soportar  admirablemente  todas  las  varíar 
cioaes  meteorológica^:  el  granizo,  que 
destruye  los  campos  de  trigo  y  de  maiz, 
apenas  doja  una  ligera  señal  en  las  duras- 
V  pencas  del  maguey:  las  lluvias  resbalan 
por  BU  superficie,  los  fuertes  rayos  del 
sol  no  lo  queman,  ni  el  hielo  lo  seca  ni  lo 
marchita:  toma  de  los  meteoros  lo  que 
necesita  y  recházalo  que  le  daña;  solo  en 
loe  últimos  dias  de  su  vida,  cuando  está 
produciendo  su  dulce  licor,  sufre,  como 
el  hombre  en  su  vejez,  la  influencia  de 
las  estaciones;  y  en  ese  caso  se  resiente 
de  todas  las  variaciones  atmosféricas,  dan- 
do menos  licor  si  el  frío  es  intenso  y  las 
lluvias  abundantes,  ó  los  aires  calidos  é 
impetuosos. 

El  maguey,  en  loa  terrenos  propios, 
tarda  ocho,  diez  y  doce  anos  para  llegar 
á  su  estado  de  madurez;  pero  en  los  me* 
nos  á  propósito,  es  decir»  en  las  tierraa 
muy  húmedas  y  cargadas  de  humtMf  ne- 
cesita quince  añps.  El  plantío  de  magüe- 
yes,  hecho  de  manera  que  éstos  vayan 
sucesivamente  produciendo,  es  un  capí- 
tal  colocado  á  muy  alto  interés;  pero  á 
un  plazo  bien  largo. 

Los  indígenas  y  labradores  de  algunas 
haciendas,  creen  que  á  los  cuatro  años 
de  trasplantados  los  magueyesi  es  muy 
conveniente  podarlos,  y  lo  ejecutan  en 
efecto,  recortando  con  un  cuchillo  muy 
afilado  las  márgenes  de  las  pencas  hasta 
dejarlas  sin  las  espinas,  y  arrancando 
coatro  ó  seis  de  las  cercanas  al  corazón 
ó  tronco  de  la  planeta,  el  cual  está  senta- 
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do  en  la  tierra.  Podrá  ser  esto  muy  bne- 
Qo;  pero  otros  labradores  son  de  opinión 
contraría,  j  sin  necesidad  de  desfigurar 
de  una  manera  tan  bárbara  al  maguey 
hemos  visto  muy  buenos  productos,  en 
multitud  de  plantas  qfue  no  han  sufrido 
esta  amputación.  La  naturaleza  j  el  tiem- 
po, una  vez  trasplantado  el  maguey,  cuan- 
do el  terreno  es  á  propósito,  son,  para  el 
cultivo,  los  agentes  mas  poderosos. 

Cuando  el  maguey  tiene  ya  la  edad  su- 
ficiente, lo  que  se  conoce  por  su  tamaño 
y  por  el  prodigioso  desarrollo  de  sus  ho- 
jas, empieza  á  querer  elevar  su  tallo,  que 
antes  de  morír  llena  de  panojas  de  flores 
de  oro,  como  si  quisiera  terminar  su  vida 
enmedio  de  las  galas  y  de  las  pompas  de 
la  naturaleza.  Entonces  los  agricultores, 
para  evitar  que  se  sáUe,  como  ellos  dicen, 
tienen  que  hacer  necesaria  y  prontamen- 
.  te  una  poda  con  una  barreta  ó  instrumen- 
to fuerte,  cortando  las  hojas  centrales 
cerca  del  tronco  en  el  cual  se  forma  una 
especie  de  vasija:  se  le  labra  ademas  lo 
que  llaman  una  cara,  es  decir,  se  le  cor- 
tan algunas  hojas  y  se  quitan  las  espinas 
de  otras,  para  que  mas  fácilmente  pueda 
entrar  y  acercarse  el  operario  (Üachique- 
To)  que  estrae  el  pulque. 

Los  magueyales  representan  al  decir 
de  muchos,  un  valor  fabuloso.  Calculan 
el  de  las  plantas  de  dos  años  á  dos  reales, 
las  de  cuatro  á  dos  pesos,  las  de  ocho  á 
cuatro  pesos,  y  las  de  doce  á  quince  años, 
á  seis  ú  ocho  pesos  si  el  maguey  es  fino. 
De  esta  manera  habría  hacendado  cuya 
finca  valdría  ocho  millones  de  pesos.  No 
hay  cosa  en  que  varien  tanto  las  opinio- 
nes como  en  el  valor  de  los  magueyes. 
En  el  siglo  pasado  los  peritos  graduaban 
e!  precio  de  los  magueyes  por  su  tamaño 
y  edad,  ó  los  dividian  en  Uno,  dos  y  tres 


cvarteroives,  es  decir  en  las  tres  edades: 
la  infancia,  la  virilidad  y  la  vejez.  El 
maguey  es  ya  viejo  cuando  va  á  produ- 
cir el  licor,  después  muere  inf'iUblemen 
te.  Otros  calculaban  el  precio  ppr  caba- 
llerías, asignando  á  cada  una  un  diverso 
precio,  según  la  calidad  y  •  estado  del 
plantío. 

Hemos  visto  un  aval&o  hecho  en  1794, 
y  encontramos  apropiada  una  caballería 
de  tierra  (609,408  varas  cuadradas)  plan- 
tada de  maguey,  en  1,400  pesos,  otra  en 
3,500,  otra  en  4,000  y  otras  en  8,000. 

En  una  caballería  de  tierra,  salvo  loa 
accidentes  topográficos,  caben  de  20  á 
25,000  magueyes,  plantados  con  la  rega* 
laridad  necesaria:  asi  puede  notarse  que 
el  precio  varia  quizá  desde  60  hasta  400 
pesos  el  millar. 

En  esta  divergencia  de  opiniones  que 
alteran  tan  considerablemente  la  escala 
de  precios,  se  ha  tomado  por  base  para 
la  venta  de  las  haciendas,  las  cargas  de 
pulque  que  producen  sémanaríamente, 
añadiendo  á  este  conjunto  el  de  las  demás 
tierras  de  labranza,  aguas,  cercados,  po- 
treros, habitación,  ¿c.  Sin  embargo  de 
todo  esto,  el  valor  de  una  finca  depende 
siempre  del  buen  estado  de  sus  plantíos 
de  magueyes  y  de  su  calidad;  así  es  que, 
por  la  sola  vista  de  las  estensas  colinas 
cubiertas  de  agave,  calcula  un  inteligen- 
te un  porvenir  de  riqueza  durante  trein- 
ta ó  cuarenta  años,  aup  sin  hacerse  nue- 
vos plantíos  ni  gastar  un  solo  peso. 

Nada  en  efecto  es  tan  productivo  y  tan 
seguro,  como  este  ramo  de  la  agricid- 
tura. 

Supongamos  un  terreno  nuevo  y  á  pro- 
pósito para  el  cultivo  de  la  planta,  y  ha- 
gamos el  cálculo  de  1,000  magueyes: 
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Costo  de  la  planta  en  otra  ha- 
cienda, flete,  plantación,  &c.  $250 

Cultivo  durante  15  años  ......     100 

Contribución  durante  el  mismo 
tiempo 11 


I 


O 
O 


Total 


...  I  361    9 


Al  cabo  de  los  ocho,  diez,  doce,  quince 
y  diez  y  seis  años,  todos  estos  magueyes 
han  producido,  y  aunque  no  se  les  calcu- 
le mas  que  cinco  pesos  de  producto,  ten- 
dremos que  un  capital  qut)  puede  esti- 


marse en  400  pesos  produjo  5000,  es  de- 
cir, cosa  de  ochenta  por  ciento  anual. 

En  ningún  pais  del  mundo  podrá  colo- 
carse un  capital,  con  toda  seguridad  á  un 
interés  tan  alto. 

Es  menester  advertir,  que  en  este  y 
en  los  demás  cálculos  de  esta  memoria 
se  han  tomado  las  cifras  medias  como 
probables;  pero  las  opiniones  varían  has- 
ta lo  infinito,  pues  la  producción  depen- 
de del  terreno,  de  las  calidades  del  ma- 
guey, de  la  inteligencia  y  conocimientos 
del  administrador  ó  mayordomo,  y  hasta 
de  la  pericia  y  honradez  de  los  tlachi- 
queros. 


* 


1 


VI. 


Propiedades  medieiiialeg  del  maf^uey  j  esperimentos 

del  Br.  Balaiis. 


La  medicina  ha  tenido  principio  qui- 
zá entre  las  gentes  mas  ignorantes  y  vul- 
gares. La  casualidad  ó  la  necesidad,  les 
ha  obligado  á  hacer  uso  de  las  yerbas  y 
misturas  que  han  creído  mas  propias  pa- 
ra curar  las  dolencias.  Unos  remedios 
han  sido  ineficaces,  otros  fatales,  y  los 
que  han  probado,  se  han  trasmitido  en 
el  vulgo  de  generación  en  generación. 
Increible  parecerá  que  se  encuentren  en 
la  historia  natural  de  Plinio,  remedios 
que  nos  han  sido  enseñados  por  nuestras 
nodrizas  y  ^lgunos  de  los  cuales  nos  pa- 
recen hasta  ridiculos.  La  ciencia  en 
nuestro  concepto,  nada  debe  despreciar: 
la  naturaleza  tiene  todos  los  medios  ima- 
ginables para  atacar  los  males.  Creemos 
que  todas  las  enfermedades  tienen  un  an- 
tidoto ó  preservativo.  Se  ha  encontrado 
la  vacuna  para  las  viruelas,  el  tártaro  pa- 
ra el  pulmón,  el  mercurio  y  el  oro  para 
el  mal  venéreo.  El  tiempo  hará  que  la 
medicina  sea  una  ciencia,  por  medio  de 
la  cual,  el  hombre  de  una  vida  regular  y 
morigerada,  llegue  á  cien  añod  y  muera 
únicamente  de  cansancio  y  de  vejez. 

La  gente  del  campo  que  habita  las  lla- 
nuras y  mesetas  de  loa  llanos,  ha  encon- 
trado en  el  maguey  una  verdadera  pana- 


cea. No  hay  enfermedad  que  no  desapa- 
rezca al  instante,  ya  con  las  fricciones 
del  zumo  de  las  hojas,  ya  con  ol  coci- 
miento de  ellas  ó  ya  con  la  aguamiel  qne 
destilan.  Por  lo  que  es9ribió  el  Dr.  Her- 
nández y  que  hemos  copiado,  se  puede 
conocer  que  los  antiguos  indios  sabian 
las  propiedades  medicinales  del  maguejí 
y  lo  aplicaban  para  diversas  enfermeda- 
des. La  gente  del  campo,  continúa  ha- 
ciendo hoy,  poco  mas  ó  menos,  el  mismo 
uso:  vamos  á  dar  idea  de  lo  mas  nota- 
ble de  esta  farmacia  popular. 

"Los  golpes  contusos  en  el  pecho,  se 
curan  con  una  bebida  formada  de  dos 
cuartillos  del  jugo  de  las  hojas  del  ma- 
guey, que  se  evaporan  al  fbego,  añadien- 
do azúcar  y  algunas  pasas  de  uva.  Este 
cocimiento,  se  ministra  al  paciente  en 
pequeñas  dosis,  cuidando  de  que  guarden 
una  dieta  moderada."  Se  asegura  que  la 
curación  es  completa  en  breve  tiempo. 
-  Para  las  apostemas  y  tumores  interio- 
res, se  usa  la  fórmula  siguiente:  "dos 
cuartillos  del  zumo  de  las  pencas  asadas 
de  la  variedad  de  maguey  que  se  llama 
cA¿cA¿77ieoo,  unascuantas  raices  de  palo  de 
orozus,  una  docena  de  pasas  de  uva,  un 
trozo  de  palo  de  cuauteoomaUi  otro  de 
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otaie^j  cuatro  espinas  de  magney  ma- 
chucadaQ*  Todo  esto  se  evapora  al  fnego 
7  el  cociHiíento,  se  le  da  al  paciente  en 
pozi»elQs,  durante  nueve  mañanas.  La 
cracipn  es  completa/' 

Para  el  dolor  de  costado:  "se  ppne  á 
asar  al  fuego  una  penca  de  maguey  chi- 
chimeco,  se  le  eapripe  el  jugo  que  se  en- 
dulssa  coa  azúcar,  y  de  esta  bebida  se 
ministra  al  paciente,  un  pozuelo  caJa  do- 
ce bora3.  Al  costado,  se  aplica  una  hoja 
chica  asada,  abierta  por  enmedio  y  rocia- 
da con  aceite  de  almendras/' 

'Tara  tod^  clase  de  heridasi  es  remedio 
eficacísimo  el  bálsamo  del  maguey  que  se 
hace  asando  al  fuego  las  hojas  y  estra- 
yciido  de  ellas  el  jugo.  Este  jugo  se  po- 
na á  hervir  y  se  le  mezclan  una  y  media  ó 
dos  OIUM0  de  a^i&oar  y  un  poco  de  rome- 
ro, y nélveee  i  evatporar  de  nuevo  hasta 
qae  quede  im  poeo  eapeso.  Se  emji^apfan 
hilas  $A  Mto  bálsamo  y  ae  aplioan  á  lafi 
heridas  y  cicatrizan  en  poco  tiempo." 

^Pfara  las  gonorreas^  ea  mmy  eficae  be- 
ber todos  loa  dias,  durante  «na  ó  dos  ae- 
ma&aa  uñ  eaartíllo  de  aguamiel  cooida.'' 

q«e  se  suele  qriar  eo  la  parte 
4e  las  pSncas  del  miiguey  ea  nn 
remedio  eñca^  para  los  dolores  de  mue- 
1m,  metiendo  xm  trocito  en.  la  oari^  6 
manteniéndolo  en  la  boca  (1).'^ 

'Ijos  golpea  contusos  se  curan  frotando 
la  parte  adolorida  con  el  zumo  oaltente 
de  las  pencas  asadas  del  maguey/' 
'  tío  damos  pleno  ascenso  á  la  eficacia 
de  eatos  remedios,  ni  hablamos  de  otros 
qtte  por  absurdos  omitimos;  pero  si  afir- 
mamos que  el  vulgo  los  cree  infalibles  y 
loB-t»mpesinofl  tienen  tanta  fé  en  el  bal» 


u 


[l]    £gto«  y  oUg»  poniiAQorAS  reUtiyaq  al  maguey, 
«■tan  tomados  de  una  obrilla  curiosa  qiie  se  publicó 


samo  del  maguey,  como  D.  Quijote  lo  te- 
nia en  el  de  Fierar-Bras. 

Sin  embargo  [qué  serie  de  observacio- 
nes no  se  podría  hacer  en  los  hospitales 
si  los  facultativos  se  propusieran  estu- 
diar con  detenimiento  las  propiedadea 
medicinales  de  esta  planta! 

.  Las  aplicaciones  que  mereiM^n  una  de  • 
tenida  atención,  son  las  de  que  vamos  á 
dar  en  seguida  una  ligera  Idea. 

Por  el  ano  de  1790i,  se  preaehtó  en  Mé- 
xico un  curandero,  natural  de  Pátaonaroi, 
que  líamaba  D.  Nicolás  de  Yiana  y  era  oo- 
nocido  con  el  sobrenombre  del  Beato* 
IHr^ioee  al  Beal  Tribunal  iel  Protomer 
dicato,  para  manifestarle  que  poseía  un 
secreto  para  curar  el  mal  venéreo,  y  qu* 
vo  secreto  habia  aprendido  de  una  mu- 
jer india  que  lo  habia  usado  desde  tiem- 
po inmemorial. 

£1  Tribunal  del  Protomedicato,  á  pesar 
de  que  tenia  ya  el  antecedente  de  las 
curaciones  que  habia  hecho  Yiana  en 
algunos  lugares  de  la  provinciia  de  Mi* 
choacaii,  quiso  que  se  hiciesen  nuevas 
esperíencias  y  comisionó  para  este  efee- 
to  á  un  célebre  fecultativo,  el  Dr.  Jove. 
Mas  adelante  se  permitid  á  Tiaiia  q(ue 
curase  en  los  hospitales  y  sanó  completa- 
mente á  mas  de  cien  etifermos  ataoad^  . 
del  mal  venéreo,  los  que  se  pudieron  bajo 
BU  especial  cuidade.  Las  curaciones  no 
pasaron  dé  treinta  dias,  y  fueron  tau  ra* 
dicales  y  perfectas,  que  entusiasmaron  á 
los  Dres.  Jove,  Ouiral  y  rada,  quienes 
declararon  que  el  especifico  de  Yiana 
era  un  verdadero  hallazgo  para  la  huma- 
nidad. 

Continuaron  las  esperíenoias  y  las  ob- 
servaciones de  los  facultativos,  y  el  Sr. 
Núnez,  arzobispo  de  México,  tomó  tal 
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mismo  Dr.  Jove,  para  qne  corrigiendo 
los  defectos  del  método  de  Viana,  lo  apli- 
case en  los  hospitales  de  nna  manera  mas 
permanente  y  formal. 

El  Dr.  Balmis,  que  en  esa  época  habia 
llegado  á  Veracrüz  y  que  oyó  hablar  de 
los  prodigios  de  la  medicina  de  Yiana, 
llegó  ya  á  México  con  el  propósito  de  ha- 
cer observaciones  prolijas  y  como  ciru- 
jano mayor  ^  del  hospital,  fué  encargado 
por  el  arzobispo  de  continuar  las  obser- 
vaciones del  Dr.  Jove. 

Como  la  materia  es  interesante  ^  co- 
mo  acaso  se  ganará  mucho  en  repetir 
hoy  estas  observaciones,  me  parece  ópor* 
tvno  que  oigamos  en  esta  materia  pu- 
ramente  científica,  al  mismo  Lie.  Bal- 
mis  (1). 

''Tres  fueron  las  fórmulaa  que  usó  Yia- 

na  y  los  profesores  arriba  nombrados* 
La  primera  consistía  en  un  cocimiento 
sudorífico  de.  dos  cuartillos  de  pulque  ó 
licor  fermentado  de  una  planta  llamada 
Mtíl  ó  maguey,  tres  onzas  de  la  raiz  de 
la  misma,  dos  de  carne  de  vívora  y  una 
de  ro^a  de  castilla  y  todo  cocido  hasta 
consumirla  mitad  de  la  agua,  se  cola-, 
ba.y  se  guardaba  para  el  uso.'' 

Preparados  antes  los  enfermos  con  un 
.  purgante  que  Yiana  denominaba  magis- 
tralf  tomaban  este  cocimiento  caliente  en 
iu  cama,  guardando  .mucha  quietud  y 
abrigo  durante  el  copioso  sudor  que  pro- 
movía por  cuatro  ó  seis  horas. 

'Tara  ezitar  mas  esta  evaporación,  man. 
daba  untar  con  sebo  caliente  los  pies  y 
piernas  de  los  enfermos;  y  sí  á  pesar  de 
esta  diligencia  no  era  tan  abundante  co- 
mo deseaba,  disponía  darles  una  cepita 

(1)  Dcmoitracion  ¿e  las  eficaces  yirtudes  nueTa- 
mente  daaoubierta  ea  las  raices  de  dos  p' antas  de  Nae* 
va  España,  especies  de  Agave  y  de  Begonia^  para  la 
eoracion  del  mal  venéreo,  por  el  Lio.  p.  Fimnoiaoo 
Xftfiar  BalmiB.*i-i79i. 


I 

de  mezcal  ó  aguardiente  de  cana.  Se  re- 
ipetia  la  misma  operación  alternándola 
por  tres  días,  pasando  luego  al  uso  de 
las  lavativas,  compuestas  de  una  libra 
del  cocimiento  de  las  hojas  de  shén  y  de 
anÍ3,  dracma  y  media  de  los  polvos  de  la 
Begonia  y  una  dracma  de  la  coloquinti- 
da,  con  lo  que  se  daba  la  enema  que 
mandaba  repetir  en  otros  tres  días  dife* 
rentes." 

"Concluida  la  dosis  de  los  sudorificoa 
y  purgantes  espresados,  para  completar 
la  curación,  pasaban  los  enfermos  por 
espacio  de  nueve  días,  al  uso  de  un  coci- 
miento  de  leño  cuya  fórmula  es  la  si- 
guiente:" 

"Tomábase  onza  y  media  de  la  raiz  de 
zarza,  de  sasafras,  saúco  é  inci^iso,  de 
cada  cosa  dos  draomas,  y  una  dracma  de 
goma  de  limón  y  copal  dé  Campeche,  to- 
do lo  cual  cocido  en  dos  libaa  de  i^^ua, 
hasta  consumir  la  mitad,  se  colaba  y  ser- 
via para  el  uso." 

''No  es. mi  ánimo  criticar  ni  censurar 
la  práctica  empírica  de  Yiana:  se  deja 
ponocer  fiícilmente,  que  su  falta  de  mé- 
todo y  las  desproporcionadas  fórmulas 
de  que  usaba,  son  consecuencias  precisas 
de  su  ningún  conocimiento  en  la  medici- 
na; pero  lo  que  hay  digno  de  admiración, 
Bs  como  logró  este  hombre  con  su  méto- 
'do  tan  felices  curaciones.  Lo  alterante 
de  los  simples,  la  uniformidad  con  que 
indistintamente  los  daba  á  toda  suerte 
de  enfermos  y  de  enfermedades  venéreas, 
debían  ser  otros  tantos  obstáculos  para 
iel  feliz  logro  de  las  curaciones,  y  mucho 
mas  si  atendemos  al  inmetódico  plan  que 
seguía  sin  diferencia  de  vicio,  de  causa, 
i  ni  de  grado,  y  sin  atender  á  la  edad,  al. 
'  sexo,  ni  al  temperamento  de  cada  uno, 
r  siendo  asi  que  una  cantidad  ministrada 
I  con  la  igualdad  con  que  lo  hacia  él,  podía 
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ser  insuficiente  para  unos  y  escesiva  pa- 
ra otros."    * 

"Este  desordenado  método  observado 
constantemente  por  Viana  y  los  comisio- 
nados, no  podia  menos  de  cansar  algunos 
desastres  que  se  esperimentaron,  y  fué 
fortuna  que  no  sucedieran  mayores.  La 
composición  sudorífica  de  que  hemos  ha- 
blado antes,  constaba  de  caatro  simples, 
de  los  cuales  solo  la  raiz  del  Agave  ame» 
ricana  de  Lineo,  ó  el  maguey  y  el  pul- 
que poseían  la  virtud  espresada.  La  ro- 
sa,  de  cualquier  especie  que  sea,  nada 
tiene  de  diaforética,  y  Mr.  Yitet  entro 
otros  médicos  modernos,  ha  demostrado 
que  la  carne  de  víbora,  no  tiene  otra  vir- 
tud específica  que  la  de  ser  glutinosa  y 
alimenticia,  en  cuya  propiedad  le  escede 
en  mucho  la  carne  del  gallo,  careciendo 
por  consiguiente,  de  todas'' aquellas  pon- 
deradas virtudes  descritas  por  los  anti* 
guos;  motivo  porque  las  desterré  del  io^ 
do  én  mi  nueva  composición." 

^'Bsta  consideración,  y  el  modo  con  que 
el  Br.  D.  Francisco  Hernández,  famoso 
médico  de  Felipe  II,  recomienda  el  pul- 
que, me  inclinaron  á  formar  el  cocimien- 
to de  solo  estos  simples,  que  empecé  á 
usar  con  unos  efectos  mucho  mas  favora- 
bles de  lo  que  me  prometía.  Las  mino- 
radas dosis  y  la  constancia  en  repetirlas 
anoesivamente,  según  la  gravedad  de  los 
OBiales  que  intentaba  curar,  contribuyeron 
á  esta  felicidad." 

''La  enema  purgante  de  que  usaba  Yia^ 
na,  presentaba  una  composición  mas  irre- 
gular y  alterante.  Persuadido,  yo,  pues, 
de  que  los  purgantes  carecen  por  sí  de 
cualidad  especifica  para  destruir  radical- 
mente el  virus  venéreo  confirmado,  y  de 
que  solamente  pueden  aliviar!  .^  en  parte^ 
minorando  en  general  la  masa  de  los  hu- 
mores, reproduciéndose  los  síntomas  lue- 


go que  se  resarce  la  pérdida,  no  dudé  se- 
parar de  las  referidas  fórmulas  el  shén^ 
anis  y  coloquintida,  dejando  solo  la  be- 
gonia, para  investigar  mejor  sus  virtu- 
des." 

"Hecho  cargo,  por  reiteradas  esperien- 
cias  en  multitud  de  enfermos,  de  los  feli- 
ces efectos  de  la  begonia,  y  de  su  admi- 
rable virtud  fundente  y  purgante,  me 
declaré  á  favor  de  su  uso,  sin  la  mezcla 
de  las  demás  sustancias  que  antes  la 
acompañaban." 

"Constando  la  mayor  parte  de  la  com- 
posición del  cocimiento  leñoso  de  Yiana' 
con  que  creía  perfeccionar  sus  curacio- 
nes, de  simples  aromáticos  y  estimulan- 
tes sobremanera,  capaces  de  resecar  y 
enardecer  aun  á  los  enfermos  de  una  cons- 
titución la  mas  floja,  y  de  líquidos  los  mas 
inertes,  la  deseché  enteramente  de  mi 
práctica." 

"Aunque  el  plan  de  mis  primeros  en- 
sayos, fué  hecho  solamente  con  la  raiz  de 
la  begonia,  que  hacia  tomar  ya  en  infu- 
sión ya  en  enema,  y  con  la  raiz  del  Aga- 
ve cocida  con  el  pulque,  sin  embargo, 
considerando  que  este  hcor  solo  se  halla- 
ba en  algunas  provincias  de  América,  y 
que  era  imposible  trasportarlo  á  otras  re- 
giones, á  causa  de  avinagrarse  de  un  dia 
para  otro,  por  lo  cual  no  podia  con^uni- 
carse  sú  benéfico  uso  á  todos  los  reinos, 
emprendí  nuevos  ensayos  y  sustituí  en 
lugar  del  pulque  igual  cantidad  de  cidra, 
licor  que  juzgué  el  mas  análogo  y  de  que 
abundan  casi  todas  las  naciones.  El  efec- 
to de  este  ensayo  correspondió  á  mia  de- 
seos, y  me  abrió  camino  á  nuevas  y  feli- 
ces tentativas  con  la  cerveza,  que  me 
condujeron  al  uso  del  agua  común  oon 
maravilloso  suceso" 

'*Con  este  último  liquido  conseguí,  no 
solo  libertar  á  los  pacientes  del  entorpe- 
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rimiento  y  de  otras  incomodidades  que 
causan  los  licores  espirituosos,  á  la  cabe- 
za de  los  que  son  abstemios  ó  templados, 
isino  que  evite  el  demasiado  estímulo  y 
acrecentado  calor  que  les  inducian.  Des- 
engañado ya  y  convencido  de  que  el  agua 
natural  es  el  mejor  vehículo  que  puede 
emplearse  para  la  administración  de  esta 
raíz  tan  apreciable,  adopté  para  los  natu* 
rales  de  la  América  la  fórmula  siguiente: 

"Se  cocían  tres  onzas  de  la  raiz  del  ma- 
guey, en  dos  libras  de  agua  hasta  consu- 
mirse la  mitad,  y  colada  la  tomaban  ca- 
líente,,  Usé  de  este  cocimiento  en  cuatro 
enfermos  que  se  me  presentaban  dentro 
y  fuera  del  hospital,  preparados  antes 
con  sangrías,  sueros  ó  baños,  según  lo 
exigían  las  circunstancias  de  cada  uno,  y 
repetía  sucesivamente  el  remedio  mas  ó 
menos  moderado,  hasta  conseguir  casi  del 
todo  la  curación,  en  cuyo  estado  me  ser- 
via de  sola  la  begonia  en  esta  forma:  "Se 
mezclaban  únicamente  dod  escrúpulos  d^ 
polvos  de  la  raíz  de  esta  planta  en  media 
libra  del  cocimiento  emoliente,  para  una 
sola  lavativa.''  • 

"Pero  si  se  consideraba  cargazón  en  las 
•  primeras  vías  y  obstrucción  en  las  vice- 
ras  del  abdomen,  ó  si  los  enfermos  re 
•  pugnaban  ei  uso  de  las  lavativas,  daba 
«n  BU  lugar  veinte  granos  de  dichos  pol- 
vos, desleidoB  en  cuatro  onzas  del  mismo 
cocimiento  y  media  onza  de  rodomiel;  ó 
bien  con  la  misma  cantidad  de  polvos  se 
formaban  pildoras  con  miga  de  pan  y  al- 
-  guna  conserva,  para  los  que  repugnaban 
el  sabor  amargo  de  esta  raíz." 

"A  los  enfermos  delicados  y  propensos 
á  irritarse,  que  tenian  necesidad  de  put- 
ga,  les  daba  la  inñision  de  un  escrúpUlp 
de  los  referidos  polvos,  con  cantidad  suá- 
cientd  d  eagua  común,  con  lo  que  logVabfi 


purgarlos  epicraticamente,  anmentandi 
la  dosis  cuando  era  necesario." 

*'Se  esperimentó  alguna  vez  que  la  be- 
gonia tomada  por  la  boca,  en  infusión  ó 
en  sustancia,  cansó  algunas  náuseas  ó  vó- 
mitos, que  me  inclinó  á  creer  participaba 
dicha  raíz  de  alguna  virtud  emética,  y  la 
esperimenté  ütil  para  deshacer  y  arrojar 
la  vizcosidad  de  las  primeras  vías." 

"Sin  embargo,  para  afianaar  mas  la  efi- 
cacia de  esta  medicina,  me  valí  de  otros 
remedios:  por  ejemplo,  la  sangría  cuando 
había  plétora;  los  ácidos  vegetales,  si 
escesivo  ardor;  emulsiones  opiadas,  si  no- 
taba demasiado  estimulo;  quina,  si  sobre- 
venían fiebres  intermitentea;  calmantes, 
para  los  histerismos,  y  me  servia,  en  fin, 
de  otros  auxilios  de  la  medicina  y  cinyia 
en  los  casos  necesarios." 

*'Si  las  evacuaciones  de  vientre  y  de  sa- 
dor  er»a  algo  eecesivas,  y  ai  los  sólidos 
tenian  mas  estimulo -del  que  uéoesitaban 
para  desprenderse  y  sacudir  la  in&ccíon 
venérea,  suspendia  por  alg«n  "tíenipo  el 
uaode  esta  medicina;  y  adietaba  al  en- 
'  feraao  á  un  régimen  de  oonvale8cencm,8Í 
la:  gravedad  de  sus  males  no  lo  impe£a.'' 

Tal  era  el  método  del  Dr.  Balmis,y«8Í 
lo  practicó  durante  mucho  tiempo  en  el 
Hospital  de  San  Andrés*  de  Mé&íeo,  ba- 
biendo  obtenido  un  satisfaótor io,  por  no 
decir  maravilloso  resultado.  Entre  k» 
pacientes  atacados  del  mal  venéreo,  qpie 
faeron  asistidos  por  Balmis,  «e  encontra- 
ban ancianos,  mujeres  embarazadas  y  ni- 
ños contaminados;  en  una  palabra,  casos 
desesperados,  en  los  que  parecía  imposi- 
ble sanar  aun  con  dosis  fuertes  de  mer- 
curio. El  número  de  casos  felices  ftié 
cerca  de  trescientos  cincuenta,  y  el  Dr. 
Jove  curó  por  su  parte  mas  de  veinti- 
cuatro. 
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CJonvencido  el  Sr.  ansobkpo  Haro,  por 
estos  hechos  prácticos,  de  la  eficaeia  de 
las  raioes  del  agave  y  la  begonia,  qniso 
que  Bapnoa  participase  de  sus  benéficos 
efectos,  y  oomiaionó  al  mismo  Dr.  Balmis, 
el  que  partió  para  la  Peuinsnla  en  1792, 
llevando  cuarenta  arrobas  de  raíz  de  ma- 
gney  y  treinta  de  begonia.     * 

En  Jnlio  de  1793,  comenaó  el  Dr.  Bal- 
mis  8B8  onraiciones.en  los  hospitales  de 
Madrid. 

"En  el  Hospital  de  San  Jaan  de  Dios 
se  hideroD  doce  observaciones  en  perso- 
nas atacadas  de  gonorrea,  bubones,  ilce* 
ras  y  fistuias.  Sanaron  completamente 
cuatro,  con  poco  mas  de  80  onsas  del  co- 
cimimito  de  la  raiz  del  maguey,  crtros, 
consiguieron  alivio,  y  dos  onyo  mal  esta- 
ba ya  muy  avaneado,  murieron.'' 

"En  el  Hospital  de  la  Pasión,  se  hicie- 
ron dies  y  siete  observaciones,  todos  los 
casos  perteneciaB  al  sexo  femenino,  al- 
gunos eran  desesperados  ya  por  lo  ade- 
lantado délas  enÜBdrmedades,  ya  por  la 
eepecial  constituaion  de  loa  enfermos;  sin 
embatgo,  algunos  sanaron  radicalmente, 
otros  lograron  notables  alivios  y  ninguno 
murió.'' 

^*Sn  el  Hospital  General,  se  hicieron 
veinte  y  cinco  observaciones.  La  mayor 
parte  de  los  enfermos  entraron  á  ese  hos- 
pital con  síntomas  muy  graves,  y  lo  me- 
nos veinte  salieron  perfectamente  cura- 
dos." 

Como  á  pesiar  de  lo  importante  de  esta 
materia,  seria  fitstidioso  reproducir  todaa 
las  observaciones,  nos  contentaremos  con 
copiar  integra  una  de  ellas,  para  dar  una 
idea  de  las  admirables  curaciones  de  Bal- 
mis  y  de  la  importancia  que  en  la  flora 
médica  pueden  todavía  tener  las  raices 
dri  agave  y  la  legomaf 


''Matías  F.  de  25  años  y  temperamento 
sanguíneo,  tres  años  hacia  que  de  resul- 
tas de  UD  comercio  impuro,  le  sobrevino 
ana  gonorrea  virulenta,  pfitrida  y  de  mal 
olor  y  un  fimosis,  que  se  le  curaron  oon 
varios  remedios  que  se  le  dieron,  duran- 
te dos  meses;  mas  á  los  cuatro  dias  le  na- 
ció un  bubón  en  la  ingle  izquierda,  que 
supuró  y  se  abrió  espontáneamente,  su- 
oediendo  lo  mismo  eon  otros  tres  que  le 
salieron  en  la  misma  ingle.    Después  de 
curados  éstos,  le  afectaron  unas  rosetas 
coloradas  que  tiraban  á  lívido  en  toda  la 
¿ara,  con  mucho  ardor  y  escozor,  los  cua- 
les, abiertos  por  si,  degeneraron  en  úlce- 
ras; curadas  éstas  se  le  hinchiaron  inmedia* 
tameute  las  piernas  y  se  le  cubrieron  de 
placas  de  la  misma  especie  que  las  an- 
teriores, y  dos  meses  d^spaes,  se  le  foi^ 
marón  en  las  fauces  unas  díceres  sordi* 
dasy  queeunque  se  le  quitaron,  volvieron 
á  reproducirse  en  seis  ocasiones  diferen- 
tes, hasta  que  últimamente  terminaron 
en  úlceras  corrosivas,  que  corroyeron  los 
huesos  palatinos,  maxilares  y  el  vomer, 
arrojando  muchas  esquirlas  de  ellois.  En 
este  estado,  y  con  una  fístula  incompleta 
en  el  ano,  con  grande  ardor  eu  ei  estó- 
mago, fiebre  lenta  aoompaiíada  de  gran- 
de consunción,  vigilia  é  inapetencia,  en- 
tró á  tomar  el  nuevo  remedio  que,  des- 
pués de  preparado  con  baños  y  leche,  se 
le  administró  en  la  forma  siguiente: 

"Dia  19,  seis  onzas  cocimiento  sudorífi- 
co de  raiz  de  majuey. — Dia  20,  la  misma 
cantidad. — Dia  22,  cuarenta  granos  de 
begonia  en  lavativa,  produjo  ua  despe* 
ño. — Dia  23,  cuarenta  y  ocho  granos. — 
Día  25,  cuarenta  y  ocho  granos. — Octu- 
bre 2,  cuarenta^granos. — Octubre  9,  siete 
oneas  de  sudorífico. — Dia  19,  otras  siete 
eneas. — Día  28,  veinte  y  cuatro  granos 
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,  de  bogonia  en  lavativa. — ^Dia  25,  otra  dó-> 
.8¡B  igual. — Día  26,  7  onzas  del  sudori- 
fioo." 

'^Este  mismo  dia  apareció  cicatrizada 
del  todo  la  úlcera  de  la  garganta,  des- 
pués de  haber  salido  otras  piezas  de  hue- 
so. Igualmente  se  reconoció  perfecta- 
mente cicatrizada  la  fístula  del  ano." 

"Noviembre  2,  se  le  administraron 
treinta  y  seis  granos  de  begonia  en  lava- 
tiva.— Dia  3,  ocho  onzas  de  cocimiento 
sudorífico. — Dia  6,  cuarenta  y  ocho  grar 
nos  de  begonia  en  infusión. — Dia  14,  ocho 
onzas  del  cocimiento  sudorífico; — Dia  16, 
otra  dosis  igual." 

"El  21 ,  el  enfermo  estaba  completamen* 
te  bueno,  pidió  su  alta  y  salió  del  hospi- 
tal. Gomo  el  paciente  era  soldado,  esa 
misma  noche  montó  su  guardia  á  la  in- 
temperie, y  en  el  rigor  del  invierno,  lo 
cual  le  ocasionó  unos  dolores  reumáticos 
en  la  pierna  izquierda." 

"Se  le  aplicaron  de  nuevo  lavativas  de 
begonia,  se  le  administró  un  cocimiento 
de  media  onza  de  raiz  de  maguey,  en 
nueve  libras  de  agua  con  flor  de  malva 
y  jarabe  de  amapola,  y  se  le  dieron  algu- 
nas fricciones  en  las  partes  adoloridas  con 
aceite  de  cachorros.  Finalmente  el  4 
de  Enero  salió  completamente  bueno  del 
hospital,  y  los  facultativos  no  tuvieron 
noticia  que  hubiesen  vuelto  á  aparecer 
en  lo  sucesivo  los  síntomas  casi  mortales 
con  que  lo  recibió  el  Dr.  Balmis." 

Todas  las  observaciones  antedichas,  se 
hicieron  bajo  la  vigilancia  de  una  comi- 
sión que  nombró  el  rey.  Esta  comisión 
la  compusieron  los  Dres.  D.  Antonio  Me- 
dina, D.  José  Salomón  de  Morales  y  D. 
Bartolomé  Pinera  y  Siles,  y  de  los  Lies. 
D.  Diego  Rodríguez  del  Pino,  D.  Agustin 
Ginesta,  D.  Felipe  Somoza  y  el  boticario 


de  cámara  de  primera  clase  de  8.  M.,  D. 
José  de  Enciso. 

Gomo  era  de  esperarse  y  es  la  suerte 
de  todos  los  innovadores,  toda  la  mayoría 
de  la  comisión  se  declaró,  si  no  en  contra 
del  agave  y  la  begonia,  si  en  oposición 
con  el  Dr.  Balmis,  que  los  administraba. 
[Es  curioso  observar  lo  difícil  que  es  ha- 
cer progredar  á  la  especie  humanal 

Entre  los  individuos .deia  comisión,  se 
distinguió  sobre  todo,  el  Dr.  Pinera,  el 
cual  escribió  un  folleto,  alterando  ei  dia- 
rio de  observaciones  de  Balmis,  y  desfi- 
gurando sustancialmente  los  casos.  Guan- 
do no  podia  negar  la  curación,  la  atribuía 
al  jarabe  de  meconío  ó  á  la  orchata,  y 
cuando  alg^  enfermo  sucumbía,  que  no 
todos  habian  de  sanar,  echaba  redonda- 
mente la  culpa  á  los  cocimientos  sudorí- 
ficos. Esto  obligó  á  Balmis  á  escribir  una 
obra  en  forma,  que  es  la  que  hemos  cita- 
do y  li^  que  nos  parace  por  todos  títulos 
interesante. 

]  Lo  que  sí  eetrañamos  al  leer  la  centro* 
4  TOTaia  de  Pinera  y  Balmis,  es  que  el  prí- 
Imero,  en  vez  de  ser  tan  ligero  ó  insua* 
tancial,  atribuyendo  á  un  poco  de  jarabe 
de  meconio,  ó  á  unos  cuantos  cuartillos 
de  orohata,  la  curación  del  virus  venéreo, 
no  fijara  su  atención  en  que  una  parte  de 
los  pacientes  que  se  pusieron  bajo  la  di- 
rección de  Balmisi  habian  recibido  el 
mercurio  en  unciones.  De  esto  nace  una 
duda.  ¿Las  raices  del  agave  y  la  begonia, 
serán  el  antídoto  especial  del  mal  vené- 
reo, ó  solo  un  adyuvante  del  mercurio 
para  la  completa  curación? 

Pero  esta  y  otras  muchas  indagaciones 
á  que  hubiera  dado  lugar  la  práctica, 
han  quedado  sin  resolverse;  al  menos  no 
hemos  sabido  que  ni  en  España,  ni  en 
México,  se  continuase  el  uso  de  estos 
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medioB,  lo  que  induce  á  creer  que  des- 
pués de  la  muerte  de  Balmis,  Pinera,  que 
hacia  la  oposición,  fué  el  que  gaftó. — Ahí 
sucede  frecuentemente,  y  esto  forma  la 
biHtoria  no  interrumpida  de  los  errores 
humanos. 

Antes  de  pasar  adelante,  continuare- 
mos con  las  observaciones  que  apunta- 
mos, para  que  sean  tomadas  en  conside- 
cion  por  los  hombres  científicos. 

Las  propiedades  medicinales  del  agar 
ve,  son  distintas,  según  de  la  parte  de 
donde  se  tomen,  y  parece  que  pueden 
reducirse  á  las  siguientes: 

1.  ^  El  zumo  de  la  raíz  del  agave. 

2.  ^  La  raiz  del  agave  cocida,  y  eva. 


perada  en  mayor  ó  menor  cantidad  la 
agua  que  se  le  añade. 

8.  ^  El  zumo  ó  jugo  simple  de  las  ho- 
jas ó  pencas. 

4.  ^  El  zumo  sacado  de  las  pencas  des- 
pués de  asadas. 

5.  ^  El  zumo  del  fruto  que  da  el  ma- 
guey cuando  ha  echado  su  tallo. 

6.  ^  El  liquido,  ó  aguamiel,  que  pro- 
duce después  de  beneficiado  ó  podado. 

7.  ^  El  liquido  fermentado,  ó  conver- 
tido en  la  bebida  que  se  llama  pulque. 

Cada  una  de  estas  cosas  puede  tener 
una  distinta  aplicación  en  la  medicina; 
pero  no  podría  llegarse  á  un  conocimien- 
to exacto,  sin  el  análisis  químico. 


VIL 


MneieniiMi  de  pttlq«e«^-Cáil€vl#s  efteAfsticoüi 
mí'Odaceioii  ent  el  siglo  ptfiñwiéío. 


En  una  nota  se  ha  ospCcado,  á  los  que 
no  conocen  el  país  y  que  puedan  leer  es- 
ta memoria,  qué  cosa  es  una  hacienda; 
para  completar  este  escrirx)  parece  nece- 
sario añadir  algunas  palabras  mas. 

Las  haciendas  de  pulque  son  acaso  las 
fincas  mas  valiosas  j  mas  apreciables. 
Su  situación  cercana  á  la  capital,  á  los  ri- 
cos valles  de  San  Martin,  Tlazcala  y 
Atlixco,  á  Puebla,  á  Perote,  á  Toluca  7  á 
otros  diversos  pueblos  agricultores  y  po- 
blados, les  da  una  importancia  tal,  que 
los  coloca  entre  las  propiedades  de  pri- 
mera clase,  que  han  formado  desde  tiem- 
pos atrás  la  riqueza  de  muchas  familias. 

La  planta  del  maguey  que  ha  debido 
producirse,  espontáneamente,  en  las  re- 
giones templadas  de  la  mesa  central,  en 
el  estado  silvestre,  es  no  solo  desagrada- 
ble sino  incómoda.  Los  grupos  de  hijos 
que  van  aglomerándose  desordenadamen- 
te á  la  muerte  de  las  plantas  grandes, 
ademas  de  criarse  raquíticos,  obstruyen 
de  tal  manera  el  terreno  que  es  imposi- 
ble el  tránsito  aun  para  el  ganado  bovino, 
que  sehiere  y  destroza  con  las  agudas  es- 
pinas de  la  planta.  Los  agricultores  mo- 
dernos dicen  que  asi  tenian  los  indígenas 


sus  plantíos  antes  de  la  conquista*  Esto 
no  es  cierto.  Los  indios,  bajo  muchos  as* 
pectos,  eran  buenos  agricultores,  estaban 
muy  adelantados,  y  en  México  hab?a  ya 
chinampas  (1),  que  producian  flores  y  le- 
gumbres, cuando  Catarina  de  Aragón  no 
podia  comer  ensalada  en  Londres,  sino 
cuando  llegaban  los  barquichuelos  de 
Flandes. 

Los  plantíos  de  maguey  estaban  regu- 
larmente distribuidos  en  los  tiempos  an- 
tiguos en  líneas  rectas  de  Sur  á  Norte  J 
de  Oriente  á  Poniente.  Todos,  ó  la  ma- 
yor parte  de  los  linderos  de  las  propie- 
dades estaban  marcados  con  magueyes,  7 
las  tierras  colgadas^  es  decir,  las  situadas 
en  los  declives  de  las  montañas,  se  hallar 
ban  también  abordadas  con  magueyes, 
para  evitar  que  la  tierra  vegetal,  arrasr 
trada  por  las  corrientes  de  las  aguas,  de- 
jara estériles  y  desnudas  las  rocas,  como 
ahora  sucede  en  muchas  fincas  por  el 
continuo  corte  de  árboles,  por  la  apatía  y 
descuido,  ó  por  la  mal  entendida  econo- 
mía de  algunos  hacendados. 


(1)    Hort»Usa0  que,  por  eiUr  lobre  afua^  ta  pM* 
dea  trtilaJtr  de  «n  puato  á  oétOí 
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.    En  algunos  lugares  los  nuigaeyes  se 
dejaban  oreoer  en  de&órden  para  formar 
ulia  especie  de  gran  depósito,  de  donde 
86  tomaban  millares  4e  plantas  para  ei 
trasplante*   lodios  fueron  los  que  desou- 
brieron  las  propiedades  de  esta  planta  j 
la  cultivaron;  indios  son  los  que  hoy  la 
cultivan,  trasplantan  j  benefician,  j  1» 
verdad  es  que  nosotros  no  hemos  adelan- 
tado nada  en  esta  cultura,  ni  quizá  teñe* 
mos  que  adelantar:  la  química  y  la  medi- 
cina, son  laR  que  tienen  que  hacer  todavía 
mucho,  para  llegar  á  la  perfección  de  las 
primeras  y  rudas  aplicaciones  de  nues- 
tros antepasados. 
Volvamos  á  las  haciendas. 
Figúrese  el  lector  por  un  momento  una 
tierra  montañosa,  llena  de  quebradas  y 
barrancos.    Por  donde  quiera  que  vuel- 
va la  vista  en  primer  término,  se  encon- 
trará con  una  sucesión  de  colinas  desnu- 
das de  árboles,  y  en  segundo,  elevadas 
montañas  azules  en  cuyas  faldas  ó  decli- 
ves se  perciben  grandes  grupos  de  árbo- 
les, que  solo  por  estar  lejanos  y  no  haber 
caminos,  se  han  preservado  de  la  codicia 
y  barbarie  de  los  traficantes  en  madera, 
que  hace  trescientos  años  están  acaban. 
do  con  todas  las  arboledas  de  la  mesa 
central  (1).    En  la  falda  de  una  de  esas 
colinas,  se  distingue  un  gran  edificio  de 
piedra  que  con  su  capilla,  su  torre  y  sus 
almenas,  tiene  á  veces  todo  el  aspecto  de 
un  castillo  de  la  edad  media.    Acocán- 
dose mas,  se  observa  una  casa  fuerte,  am- 
plia, cómoda,  con  grandes  patios,  con  pie- 
zas bien  ventiladas;  pero  en  un  estado 

[1]  La  falta  de  arboleo,  ni  oontinán  esa  tala  de  loa 
bosques,  producirá  coa  el  tiempo  una  carencia  tal  de 
ItnTÍatf,  que  tendremos  nec^^nidad  de  traer  el  maíz  y  el 
tiigo  de  loü  Kstados-Unidos,  y  rto  lo  oomerin.h  s  po- 
bres para  quienes  es  caui  el  único  aumento.  Llama- 
BM*  la  atención  de  la  autoridad  sobre  este  panto,  que 
e«  del  mayor  ínteres. 


de  desaseo  y  abandono,  que  le  quita  todo 
su  mérito.  Paredes  desnudas,  pintadas, 
de  blanco  con  cal,  piezas  desmuebladas  ó, 
con  unas  cuantas  nllas  aütiguas  y  ordina^. 
rías,  (2)  unas  camas  de  madera  que  repe* 
len  el  sueno  y  el  reposo,  y  unos  roperos, 
ó  armarios,  cayéndose  de  viejos  y  apoU- 
llados. 

La  habitación  del  administrador  no  es- 
tá mejor.    Los  muebles,  ordinariamente,* 
son  de  lo  mas  disímbolo  y  corriente:  en 
aqnel  local  se  enpuentran,  por  lo  conmn, 
los  manojos  de  llaves,  ios  fierros  de  la  ca- 
sa  para  marcar  el  ganado,  Sklgunos  instru- 
mentos de  labranza,  las  medidas  de  las 
semillas,  y  una  mala  mesa  con  unos  cua- 
dernos forrados  de  badana  encarnada,  que 
sirven  para  llevar  la  cuenta  de  las  rayas. 
Cuando  se  preguntan  las  causas  de  este 
abandono,  no  falta  quien  responda,  que 
las  revoluciones  y  la  inseguridad  es  la 
causa  de  ello.    Esto  no  es  cierto:  lo  que 
hay  es  un  resto  de  las  antiguas  costum- 
bres españolas,  la  preocupación  de  que 
las  casas  de  las  haciendas  nada  valen  y 
todo  lo  que  en  ellas  se  gasta  es  dinero 
perdido,  como  si  no  valieran  algo  el  aseo 
y  la  comodidad,  puesto  que  los  productos 
de  la  finca  misma  permiten  á  veces  una 
amplitud  en  los  gastos.    Los  hacendados 
van  generalmente  cortas  temporadas  á[ 
sus  fincas,  y  la  mayor  parte  del  tiempo 
lo  pasan  en  las  ciudades  cercanas,  donde 
gastan  el  producto  de  ellas. 

Aunque  hemos  dicho  que  las  hi^(á.eu* 
das  de  pulque,  están  en  terrenos  áridos,  ■ 
esto  no  es  .aplicable  á  todas  las  hacien- 
das, hay  algunas  que  ademas  de  tener 
terrenos  para  el  plantío  de  magueyes, 
poseen  una  estension  de  monte,  tierras- 

[¿]  Esto  no  es  g*^nera1,  particiiUrmente  de  diez 
aüvNi  á  esta  parte,  y  hay  haciendas  ouyas  casas  aon 
unod  moQUmeutos  de  belle9&  y  ftun  de  lujo. 
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nanas  abundantes  de  Tivftnvé^  y  vertientes 
de  agua,  de  manera  qne  ademas  de  cose- 
char el  pnlqne,  pneden  hacer  siembras 
de  trigo,  maiz,  haba  y  frijol;  pero  hablan- 
do en  lo  general,  las  haciendas  de  pulque 
de  los  Llanos,  hacen  consistir  su  mayor 
prodncto  ó  esquümo  en  la  esplotacion  del 
magaey,  vendiéndolo  para  otras  hacien- 
das, estrayendo  el  pulque  y  enviándolo 
á  vender  álos  pueblos  y  ciudadea  mas 
cercanas.  Entre  las  líneas  rectas  esten- 
sas de- mi^uey,  siembran  cebada  como 
hemos  dicho,  y  las  mejores  tierras  las  de- 


idea en  uno  de  los  capítulos  aaterioMs, 
sin  ocupamos  de  descubrir  muchos  de 
los  pormenores,  porque  ellos  serian  ín&* 
tiles  sin  la  prácticcu 

Los  plantíos  por  lo  regular  se  hacen 
en  grandes  líneas  rectas,  pero  es  neoesa- 
rio  alternar  los  magueyes  según  su  edad, 

pues  si  todo  el  plantío  se  hiciese  por 
ejemplo  de  magueyes  de  tres  años,  i 
los  diez  ó  doce  siguientes,  vendrían  to- 
dos á  estar  en  sazón  y  el  hacendado  ni 
podría  beneficiar  á  un  tiempo,  cincuenta 


,       .         1        X  •       X  \     ^  cien  mil  magueyes,  ni  habna  quien 

laa  para  el  maíz  y  algún  tngo  temporal.;  ,       .^    '','        x-jjj       i 

•L   ^-  í  j  V  consumiese  tan  grande  cantidad  de  pul- 

que. 

Las  haciendas  del  pulque  han  variado 
de  200  anos  á  esta  parte;  terrenps  hay 
que  cubiertos  hace  dos  siglos,  de  árboles 
corpulentos,  hoy  están  plantados  de  ricos 
y  hermosos  magueyes,  y  por  1$^  inversa, 
los  estensos  campos  que  en  los  primeros 
dias  de  la  conquista  formaban  con  el  ma- 
guey el  patrimonio  de  multitud  de  fami- 
lias indígenas,  son  tierra^  de  labor  ó  de 
pasto,  ó  colinas  eriazas,  tristes  y  secas, 
incapaces  de  ninguna  producción  vege- 
tal. Esto  es  fuerza  que  suceda;  como  la 
vida  de  los  magueyes,  no  pasa  de  diez  y 
seis  á  diez  y  ocho  años,  cada  veinte  apos 
por  lo  menos,  es  necesaria  una  renova* 
cion  total  de  los  plantíos,  que  cambia 
completamente  el  aspecto  de  los  terrenos. 

La  esoasez  de  noticia^  estadísticas  an- 


En  algunos  ranchos,  que  dan  muy  buen 
pulque,  el  terreno  es  de  tal  manera  in' 
grato,  que  no  admite  mas  que  magueyes. 

En  cada  hacienda  de  Magueyes,  ade- 
mas de  las  trojes  para  guardar  la  cose- 
cha de  los  granos,  hay  una  oficina  espe- 
cial que  se  llama  tinacal  que  es  donde  se 
labra  y  se  vende  el  pulque,  hace  de  fá- 
brica y  de  oficina  de  banco,  y  realmente 
los  buenos  tinacales  son  los  verdaderos 
bancos  de  los  hacendados. 

Si  el  maguey  no  se  cultiva  con  el  tras- 
curso del  tiempo,  se  arruina  completa- 
mente la  finca. 

Oonocemos  una  hacienda  que  en  el  siglo 
pasado  daba  200  pesos  (2/>00  francos)  de 
productos  cada  semana,  de  pulque,  y  en 
la  época  presente,  apenas  da  cincuenta 
pesos  cada  mes. 


La  inteligencia  en  el  plantío,  hace  que  f  %»««»  ^^  nos  permite  saber  á  punto  fijo 


en  el  trascurso  de  16  años,  duplique  ó 
triplique  de  valor  una  finca.  Cuando 
no  hay  el  número  suficiente  de  hijos  ó 
renuevos,  se  compran  en  las  haciendas 
inmediatas,  plantas  que  se  venden  de  60 
hasta  80  pesos  el  millar,  se  conducen  en 
caf  ros,  y  á  BU  tiempo  se  procede  al  plan- 
tío en  los  términos  de  que  hemos  dado 


las  finca,s  de  pulque  que  había  en  los  dos 
siglos  anteriores,  ni  tener  idea  siquiera 
aproximada  de  su  valor;  pero  sí  podemos 
designar  algunas  de  las  haciendas  y  ran- 
chos que  estaban  en  plena  esplotacion 
hace  un  siglo,  y  muchas  de  las  cuales 
conservan  hoy  su  importancia  y  la  fama 
antigua  y  tradicional  de  su  pulque. 


DB  QEOGRAFláL 


T  estadística. 


4tl 


Hacienda  de  OmettiBco. 
''  Qnantengo. 

Qaamilpa. 
Xalisco. 
San  Bartolomé. 
Jala. 

Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe. 
San  Cayetano. 
Teposoyuca. 
Tlacuascalco. 
Tecoaco. 
San  Nicolás. 
Ocotepec. 
Santa  Lucía. 
San  Gerónimo. 
Tlasaytica. 
Sochihuacan. 
Buenavista. 
Tepetitlain. 
Ameltepec. 
San  Miguel. 

Bancho  de  Acosaque. 

San  Marcos  Tecolulco. 

Ostoyuca. 

Santa  Oniz  Hamascaoo. 

íxtlahuaca. 

Acayuca. 

Santiago. 

Tepechiel^iloo. 

Texocote. 

Monteoülo. 

Las  Salinas. 

Tecop6« 

Somoluca. 

Santuario. 

JalapiUa. 

Tecaneeapa. 

Metepee» 

San  José  T-epetatea. 

Tlacomulco. 

Atla. 
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De  modo  que  suponiendo  á  las  veinte 
y  tina  haciendas,  con  un  valor  de  160 
mil  pesos  cada  ana  y  los  veinte  ranohoe 
con  el  de  60  mil  pe^os,  tendríamos  un 
valor  de  4.150,000;  esto  sin  contar  mu- 
chas haciendas  y  ranchos,  que  por  falta 
de  noticias  hemos  omitido  y  la  multitud 
de  magueyeras  de  los  indígenas  que  for- 
man estensos  cercados  en  casi  todos  los 
pueblos  de  los  Departamentos  de  México 
y  Puebla,  distritos  de  Pachaca,  Toluca, 
&c.;  se  puede  graduar  el  valor  total  de 
los  plantíos  de  magueyes,  s^gon  sus  pre- 
cios de  compra  en  16  millones  de  pesos; 
pero  se  verá  lo  inexacto  de  este  cálculo 
que  á  primera  vista  parece  prudente, 
examinando  el  valor  de  la  producción. 

Enlósanos  de  1777  hasta  principios 
del  siglo  actual,  el  derecho  que  pagaba 
el  pulque,  puede  regularse  en  20  centa- 
vos (de  peso  mexicano,  ó  un  franco)  la 
arroba,  y  con  este  derecho  la  producción 
total  del  pulque,  ascendía  por  término 
medio  á  800  mil  pesos  anuales.  Supo- 
niendo que  entonces  el  valor  del  pulque 
vendido  al  público,  fuese  de  60  á  66  cen- 
tavos arroba,  puede  graduarse  entonces 
el  valor  de  la  esplolacion,  tomando  por 
basó  los  derechos,  en  1.800,000  pesos  al 
año,  cuya  suma  corresponde  á  un  capital 
de  28  á  80  millones,  de  lo  que  se  deduce 
que  si  las  fincas  en  sus  precios  de  com- 
pra, tenían  un  valor  alto,  daban  por  lo 
menos  el  6  pS  cada  ano,  de  ínteres,  y  si 
estos  valores,  ^ran  como  creemos  mucho 
menores,  tomados  de  los  protocolos  de 
los  escribanos,  entonces  producían,  po- 
co mas  ó  menos  el  1  p§  mensual.  Oree- 
mos que  estos  cálculos  tienen  toda  la 
prudencia  necesaria  para  acercarse  al 
conocimiento  del  valor  de  la  propiedad  y 
del  movimiento  mercantil  que  producía 
I  en  el  siglo  pasado  el  cultivó  del  maguey. 
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Laa  haciendas  y  ranchos  8Ítaa4os  hoy 
en  las  regiones  déla  mesa  central  en  que 
se  cultiva  el  maguey,  son  las  siguientes: 

TEOTIHUACAN. 

Cerro-Qordo. 

Cocolapam. 

Cosque. 

Acayuca. 

Tezompa. 

Ixtlahuaca. 

Pedregal. 

Tlachinalpa. 

Zapotlab. 

San  Antonio. 

Palapa. 

Onevas. 

Majada. 

Oestoyahualco. 

Couyuca. 

Tetitla. 

Metepec. 

Tejocote. 

Tlagínga. 

Tepespa. 

Bisco. 

San  Gerónimo. 

Ojo  de  Agua. 

&an  Diego. 

Santa  Ana. 

Bedonda. 

San  Miguel. 

Santa  Lucía» 

La  Labor. 

Paula» 

Tecapa. 

Salinas. 

Terrenate. 

Axotla. 

Reyes. 

Tepatepec. 

Jala. 


Ometnsco. 

Soapayuca. 

Esquitlan* 

Santa  Inés, 

Sochihuacán. 

Tisilacatitlan. 

Papas. 

Micalalpam. 

Cuautengo. 

Jahucicillo. 

Tepa. 

Cuamilpa. 

Santa  Bárbara* 

San  Bonifacio. 

Tlaltiquihuacan, 

Matenco. 

Nopaltepec. 

Zapotlañ. 

Amatlan. 

Tlacoaya. 

Tecopac. 

Tlacateípa. 

Hueyapa, 

Buenavifata 

Amantlan. 

PACHUOA. 

Teposoyuca. 
Santa  Bita. 
Ojo  .de.  Agua. 
Tepa.     . 

Tochatlaco* 

Tecajete* 

Venta  de  Cruz. 

Napalapa. 

San  Marcos. 

Tepa  el  chico. 

San  Mateo. 

Titincintl^. 

Huerta.. 

Oasacualco. 

Oalisco. 
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San  Sebastian. . 

San  Antonio.    . 

San  Franoiflco*  ^ 

Llama  y  Pofeoft. 

Puente  Quebrado. 

Godines. 

Masatepec.. 

Gasave. 

Metepee. 

Santa  Inés. 

San  José* 

Cerro  alto  y  Nespa» 

Cabrera. 

Joya. 

Coscotitlan. 

Saucillo. 

Cubitos. 

Peralta. 

Palmar. 

Me^bueno. 

Capulín. 

San  Nicolás. 

Cadena. 

Pitahayas. 

San  Javier. 

San  Miguel. 

Cañada. 

Tepetates. 

Jaucicillo. 

Jahuey  de  arriba. 

Acosac. 

Tlezpa. 

• 

APAM. 

Tlalayote. 

Alcantarilla. 

Laguna. 

Buei^avista. 
San  Diego. 
Tetlapaya. 


Ocotet>ea' 

Sotoinca. 

Chimalpa.. 

Colinca. 

Cuatlaco.    . 

Techachales» 

Malayerbfl^. 

San  Juan. 

San  Aní^io.  * 

Huehuechoca. 

Bincon  y'Présa.  - 

TepepaÜaseo* 

Tepozán. 

Tesoyo. 

Cuautlatilpa. 

Buenavista. 

Cocinillas. 

San  José  el  Grande. 

San"  Pedro. 

Bellavista. 

Tepechichilco. 

Montecillo. 

Estansuela. 

San  Isidro. 

Tultengo. 

San  Gerónimo. 

Corralillos. 

Tlacatepa. 

Palohueco. 

Tepetates. 

San  Lorenzo. 

Malpais  y  Cuecillos. 

San  Juan  Ayahualuloo. 

Ocritreapa. 

Santa  Gertrudis. 

San  Gregorio. 

Tescasongo. 

La  Cueva. 

Tepango. 

Telpaltileya. 

El  Lodo. 
Tenescalco. 
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TBXOOGO. 

San  Nicolás. 
Tlasalan. 
Zoqniapam* 
La  Oalera. 
Nanac  Anulpo. 
Mazapa. 

San  Bartolomés 
Tlamapa. 
San  Oriatóbál. 
Maldonadob 
Tecnac. 


San  Antonia  AcoloMu 

Oadena*- 

Pilares. 

Santa  Oatarina» 

San  José  Acolina* 

Oalalpa» 

San  Pablo. 

San  Telmo. 

Tlazcaltitlan. 

Sígnenlas  fincas  del  Territorio  de  Tlax- 
cala,  de  las  qae  su  mciyór  parte  producen 
pulque,  no  tenemos  el  pormenor,  pero  son 
de  ochenta  á  cíeni  dé  todos  tanüaños. 


\ 


vni. 

He  la  elaborBcion  dea  polque* 
Cffiidiiccioit  ú  Jipéxieo.— Cla§e9  de  pulque. 

Propledade»  mt^dieinales* 


El  Pfdqne  en  azteca  se  llama  NeuÜi: 
no  sabemos  por  qné  razón  los  espejóles 
le  nombraron  Ptdque, 

Vamos  á  dar  una  idea  de  su  estraccion. 

Capado  ó  ben^idado  el  maguey,  sus  ho- 
jas van.  cayendo  al  derredor,  marchitán- 
dose gradualmente  y  tomando  un  color 
amarillo.  En  el  tronco  ó  centro,  que  sue- 
le tener  á  veces  diez  y  ocho  ó  veinte  cen- 
tímetros  de  diámetro,  forman  los  labrado- 
res con  el  LsteÜ,  6  cuchara  filosa  de  que 
hemos  hablado,  una  especie  de  vasija 
cóncava.  Todos  los  días  se  raspa  con 
suavidad  esta  vasija,  con  una  igualdad  tal 
como  si  se  tratase  de  pulirla,  y  sin  cortar. 
le  Isñ  hojas  ó  barbas  que  quedan  al  rede* 
dor,  porque  tocando  con  el  aguamiel  le 
dan  mal  olor  y  peor  gusto.  De  esta  ope- 
ración resulta  un  residuo  menudo  y  blan- 
quecino que  se  llama  raspa,  y  ésta,  según 
el  parecer  de  los  inteligentes,  deberá  ser 
lo  mas  fina  posible,  porque  de  esta  mane- 
ra produce  el  mc^uey  mayor  cantidad  de 
liquido.  Una  vez  que  de  los  poros  del 
tronco  y  mediante  la  operación  antedi- 
cha mana  el  liquido,  éste  se  estrae  por  el 
Üachtquero  con  el  acocoü  6  calabazo,  por 
medio  de  la  succión.    Guando  hay  ya  al- 


guna cantidad,  retiran  el  acoooü,  tfipan 
con  el  dedo  el  pequeño  agujero  y  en  un 
zurrón  ó  cuero  (1)  van  reuniendo  todo  lo 
que  chapan  de  los  diferentes  magueyes, 
que  ae  hallan  beneficiados  ó  en  estado  de 
TTiMpa.  A  cada  Üaokiquero  á  peón,  cuya3 
ol^Ugaciones  son  taiobien  capar  y  podf^c, 
m  le  asigna  un  ciertp  número  de  mague* 
yes  (4e  cino^e^tf^  á  ses^pt^)  que  se  llama 
tanda,  y  de  los  cuales  estraen  sobre  ^,70Q 
á  3,000  libras  de  licor  semanc^rias.  Lle- 
no el  zurrón  de  aguamiel  lo  conducen,  por 
mañane^  y  tarde,  (pues  hay  haciendas  e^ 
qtie  la  ra>ypa  Be  hace  dos  y  tres  veces  a} 
dia),  al  tinacal  de  la  hacienda,  ya  en  un 
asno  ó  ya  en  las  espaldas.  Guando  el  Üa' 
chiqwro  ha  acabado  de  estraer  la  agua 
miel,  es  necesario  que  tenga  cuidado  de 
tapar  el  manantial  del  tronco  con  ramas 
y  piedras,  pues  de  lo  contrario  se  la  be- 
ben los  perros,  los  coyotes,  los  burros  y 
el  ganado  mayor  que  auda  en  los  campos. 
Como  hemos  visto,  la  aguamiel  varía 
de  color,  de  sabor  y  de  abundancia,  según 
es  la  clase  del  maguey. 


(1)  Usan  pwa  esto  de  pellejos  de  carnero  despoja* 
doe  u«  «US  IfljQASi  Uien  limpios  y  previamente  pr^  pa- 
iadoB« 
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La  producción  de  los  magueyes  dura 
por  término  medio  tres  meses;  pero  hay 
plantas  tan  escasas  de  jugo  que  solo  lo 
producen  durante  veinte  dias,  y  otras  á 
la  inversa,  tan  exhuberantes,  que  duran 
medio  año  y  dan  una  cantidad  prodigiosa. 

Se  calcula  que  un  maguey  de  mala  ca* 
lidad,  produce  1,500  libras  de  licor;  uno 
de  calidad  mediana,  2,000,  y  el  superior 
manso  de  los  Llattos  de  Afmm  y  en  bq 
perfecto  desarrollo,  da  de  3,600  á  4000 
libras. 

El  termino  medio  puede  estimarse  en 
2,500  libras  (1). 

Los  iinacalea  de  las  haciendas  son  unas 
grandes  galeras  con  sus  techos  de  zaca- 
te, teja  ó  madera.  Esta  galera  debe  ser 
amplia  y  bien  ventilada.  En  ella  están 
colocados  unos  aparatos  formados,  cada 
uno,  de  la  piel  de  un  toro,  adovada  previa* 
mente  con  cal  común  muerta  y  desleída 
en  agua.  Esta  piel,  acomodada  en  cuatro 
gruesos  cilindros  de  madera,  formando  un 
rectáügulo,  adquiere  por  el  uso,  la  figura 
de  una  cuna  un  poco  profunda,  adecuada 
al  frecuente  y  diario  manejo.  En  estos  apa- 
ratos vacian  los' tlachi queros  la  aguamiel, 
que  en  treinta  y  dos  ó  treinta  y  seis  ho- 
ras llega  á  un  grado  de  fermento  regular, 
notándose  grandes  copos  de  espuma  con 
hervor  y  siivido  moderado,  y  mudándose, 
de  trasparente  claro,  en  un  color  blan- 
quecino, semejante  al  de  una  emulsión 
tenue  y  delgada.  Antiguamente  acos* 
tumbraban  los  indios  echar  en  los  tinaca- 
les, cal  ó  una  yerba  que  llaman  ocpactlif 
con  la  cual  fermentaba  mucho  la  agua- 
miel; pero  la  bebida  era  muy  embriagan- 
te y  dañosa:   hoy  solo  se  acostumbra 

(i)  Debamos  á  la  buiídad  d  1  Sr.  D.  Manuel  Cam- 
pero, propietttiiu  nace  mucho  tiempo  oe  fiucaet  de  pul- 
que, muitilud  de  porm  ñores  interesantes,  que  sin  du- 
da Bi  noB  habrían  aaoapadé  á  no  aer  por  tu^  oportunas 
•apUoacione  . 


I 

echar  lo  que  los  labradores  llaman  madre 
dd  pidquef  semilla  ó  xinaxÜe  de  pídqm^  es 
decir,  en  cada  uno  de  los  que  hemos  des- 
crito, se  deposita  una  cantidad  de  pulque 
fino  fresco,  pero  bien  fermentado,  que  se 
adquiere  en  otra  hacienda.  Sobre  este 
licor,  que  asentado  deja  un  sedimento 
blanco  y  espeso,  se  va  echando  el  agua- 
miel y  algunas  horas  bastan  para  que  es- 
té ya  el  pulque  en  estado  de  tomarse. 

La  elaboración  del  pulque,  necesita 
de  mucho  aseo  para  que  salga  bueno,  por 
lo  que,  al  momento  que  se  advierte  en  el 
fondo  ú  orillas  de  las  tinas  alguna  mate- 
ria sarrosa  y  fétida,  se  deben  lavar  todas 
con  agua  calienta,  rasparlas  con  alguna 
cosa  dura  y  dejarlas  que  sequen  al  sol, 
echándoles  después  nueva  semilla  de  pul' 
que.  Durante  los  calores  del  verano,  es 
necesario,  como  hemos  dicho,  mucha  ven- 
tilación en  los  tinacales,  y  en  la  estación 
rigorosa  del  frió,  es  necesario  elevar  la 
temperatura  por  medio  de  anafes  con 
brazas,  que  deben  estar  ardiendo  de  dia 
y  de  noche.  El  uso  de  las  chimeneas, 
desconocido  en  nuestras  haciendas,  y  la 
observación  de  los  grados  necesarios  do 
calor  parala  fermentación  de  la  agua- 
miel, haria  que  se  elaborara  en  todo  tiem- 
po un  pulque  escelente,  sin  necesidad  de 
ocurrir  al  agua  caliente,  como  muchos 
hacendados  lo  practican  en  la  época  del 
invierno,  lo  que  es  causa  de  una  fermen- 
tación escesiva,  y  de  la  descomposición 
de  las  partes  proporcionales  del  liquido 
del  maguey. 

Una  vez  elaborado  el  pulque,  se  des- 
pacha á  México,  Puebla  y  diversos  luga- 
res de  su  consumo,  en  un  radio  de  veinte 
y  cinco  leguas.  Se  puede  formar  una 
idea  de  este  tráfico  por  las  siguientes  li- 
neas que  copiamos  test^almente,  dé  una 
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de  las  muchas  obras  que  hemos  consnl- 
tado  para  escribir  esta  memoria. 

"La  carga  de  rpalqoe  está  regulada  su 
medida  en  quinientos  cuartiHos,  y  por 
06to  recibe  eJ.arrJero  diez  cubos  de  á 
cincuenta  cuartillos,  que  tienen  de  peso 
Tednte  arrobas.  Esta  cantidad  la  oondu- 
oen  en  cuatro  cueros  ó  botas,  si  son  gran 
des  para  que  bagan  dos  cueros  un  tercio. 
de  carga  de  muía;  pero  si  los  cueros  son 
chicos,  es  necesario  que  sean  seis  para 
que. la  carguen  tres  burros.  Por  esta 
conducción,  el  flete  es  desde  V(3inte  hasta 
veinte,  y  <K3ho  reales  carga,  según  la  ma- 
yor ó  mÍBnoir  distancia  que  hay  desde  la 
habiebda,  hasta  el  .lugar  del  consumo. 
Adeiziás  de.  éste  flete,  que  se  paga  á  lop. 
arrieiiOS,  hay  que  darles  cuatro  reales 
por  cad^^  cargii,  para  que  los  entreguep 
ea  q\  tinacal:  á  es,to  se  le  da  el  nombre 
de  partiíi^  para  los  tlaohiqueros,  puds 
tan  luego  como  el  arriero  recibe  su  carga 
medida,  entrega  al  mayordomo  los  cua- 
tro reales." 

"Hay  igualmente  ranchos  donde  según 
los  términos  del  ajuste  con  el  contratan- 
te ó  comprador  de  los  pulquea,  tienen 
quedar  en  cada  tres  cargas  un  cubo  mas 
de  aumento^  para  que  el  arriero  no  tenga 
mayor  merma,  y  le  falte  cuando  entre^ 
gue  en  México,  donde  tiene  que  medir 
nueve  cubos  de  á  cincuenta  y  cuatro 
cuartillos,  porque  esta  es  la  costumbre 
de  recibirles  una  carga  medida.'' 
•  •  "Los  arrieros  salen  regularmente  de 
las  haciendas,  desde  las  ocho  hasta  las 
diez  de  la  mañana,  y  caminan  sin  parar 
hastsk  las  dos  de  la  siguiente  madrugada 
en  que  llegan  á  los  pueblos  de  Tulpeltac, 
San  Cristóbal^  Santa  Clara,  Venta  de 
Cerro.  Gordo  y .  Zalcoalco;  en  cualquiera 
de  estos  hacen  parada,  qxie.  ellos  llaman 
repechar,  y  en  estos  parajes  es  por  Jo  re- 


gular donde  le  echan  agua  al  pulque,  que 
nunca  se  bebe  puro,  mas  que  en  San 
Martin  y  en  las  mismas  haciendas  donde 
se  produce)  para  reponer  ¿vsi  el  que  legi* 
timamente  les  falta^  ó  el  que  se  han  be^ 
bidó  6  regalado. y  vendido.  La  agua  qfte 
le  echan,  es  por  lo  regular  de  pozos,  .muy 
salobre  y  ea  muy  rvo  el  arriero  que  uO^ 
hace  esta  picardía  y  entregue  el  pulque 
tan  puro  como  lo  recibió." 

"  Cuando  los  :  tinacales  tienen  algún 
aumento  de  aguamieles,  avisa>  el  mayordo- 
mo, y  si  al  tratante  en  México  le  convie- 
ne, lo  manda  traer  con  sus  miamos  arrien 
ros,  y  como  este  viaje  es  estraordinari^jj 
se  les  paga  mas  sobre  lo  acostun^brud9, 
desdo  dos  hasta  cuatro  reales  mjas  en; 
cada  carga,  y  ha  habido  ocasiones ,  que 
se  han  pagado  seis  reales,  según  la  ur- 
gencia  del  tratante.  A  esta  clase  de  via- 
jes se  les  da  el  nombre  de  rodados,^ 
(Hasta  aquí  el  trozo  de  la  obra."  ' 

tios  arrieros  del  pulpue,  con  sus  burros 
ó  muías,  lustrosos,  gordos  f  adornados 
con  cascabeles,  cencerros  y  campatías; 
entran  todos  los  dias  á  la  capital  entre* 
las  oclio  y  las  nueve  de  la  mañana,  y  des-' 
cargan  su  lí(Juido  en  las  tiendas  destina- 
das al  espendio  y  de  que  hablaremos  mas 
adelante.  ' 

Le  arrietía  del  pulque,  fei  se  conduzca* 
en  muías,  burros,  ó  en  carros  como  se' 
hace  hoy,  representa  también  como  ramo 
accesorio,  un  capital  y  un  tnovimiento 
de  consideración.  •     -' 

Se  puede  calcular  por  término  medio/ 
una  introducción  de  dos  ínillones  anüale.4 
ae  arrobas  en  México,  y  do  medio  millón 
de  arrobas  en  Puebla,  y  como  hemos  vis- 
to qiie  el  flete  varia  desde  veinte  reales 
carga  dé  veinte  y  dos  arrobas  hasta  tres 
pepos  c¡^fltro  rqales.«e)gpn.  las  distancias, 
no  parecerá  violento'gtaduar  un  real  ar-^ 
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roba  de  flete  por  término  medio.  De  es- 
to resaltarán  sobre  trescientos  dooe  mil 
pesos  de  fletes  cada  año,  qne  se  diatriba* 
yen  y  circalan  entre  loe  arrieros  y  dae- 
Boa  de  las  bestias  de  carga.  En  la  garita 
dékide  se  despacha  el  pulque  en  México, 
lijí^y  una  afl[uencia  de  veinte  mil' bestias 
de  carga  cada  mes,  ei^tre  barros  y  muías. 

El  ano  de  1858  pasaron,  según  un  esr 
tado  que  insertamos  mas  adelante,  ciento 
noventa  mil  cuatrocientas  cincuenta  y 
seis  bestias  cargadas  de  pulque. 

Este  cálculo  nos  conduoe  á  otro.  Se  pue- 
de asegurar  que  con  el  pulque  que  en- 
tra de  contrabando,  hay  una  introducción 
anual,  de  cincuenta  millones  de  bote- 
llas (1),  asi  el  consumo  mensual,  es  de 
mas  de  dos  millones  de  botellas,  ó  cosa  de 
sesenta  y  seis  mil  seiscientas  botellas 
diarias. 

Como  la  población  de  la  ciudad  puede 
estimarse  en  mucho  mas  de  doscientos  mil 

habitantes,  resulta  que  apenas  una  cuar* 
ta  parte  de  la  población  bebe  pulque  y 
consume  cada  persona,  menos  de  un  litro 
diario.  No  puede  darse  mayor  prueba 
de  sobriedad  y  temperancia. 

La  venta  del  pulque  en  la  ciudad,  al 
precio  de  un  cuarto  de  real  la  botella 
representa  un  capital  de  un  millón  seis- 
cientos mil  pesos  anuales,  que  salen  de 
bi  gente  mas  pobre  que  es  la  que  mas 
generalmente  consume  el  pulque. 

El  establecimiento  del  camino  de  fier- 
ro, cuya  linea  está  trazada  precisamente 
por  los  Llanos  de  Apam,  va  i  cambiar 
completamente  el  sistema  establecido  por 
tantos  años.  En  dos  horas,  los  pulques 
serán  conducidos  de  las  haciendas  á  las 
ciudades  de  Puebla  y  México,  y  de  allí 
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partirán  entonces  los  atajos  de  uELiilas 
para  caminar  otraa  ocho  ó  diez  horas  y 
llevar  los  pulques  en  un  uoero  radio  de 
veinte  y  cinco  leguas,  á  puntos   dond^ 
hoy  no  se  puede  conducir.    Aunque    e> 
flete  del  camino  de  fierro  sea  muy  módi- 
co, por  solo  ese  ramo  contará  con    una 
renta  mayor  fija  de  doscientos  eíociieata 
mil  pesos  cada  año.   Bs&  aiuna  sola,  poco 
mas  ó  menos,  deberá  costear  la  adminia- 
tracion  del  camino  y  parte  del  oombusti* 
ble  para  las  locomotoras.   Establecido  el 
camino  de  fierro,  parece  indudable  que 
duplicarán  los  producto»  de  las  hacien- 
das, y  de  ooofiígaienle  el  valov  de  todoe 
eeoa  terrenos.    Las  habitaciones  de  las 
haciendas,  hoy  soKtarias  y  casi  abando- 
nadas,  serán  otros  tanteé  lugares  de  re- 
creo y  de  buen  gusto,  i  la  vez  que  el 
pulque  se  tomará  puro,  será  mas  agrada- 
ble, y  muy  provedioeo  á  la  salud. 

Diremos  algo  de  las  diferentes  calida- 
des del  pulque  y  de  sus  propiedades  me- 
dicinales. 

El  público  consumidor,  distingue  var 
rias  clases:  pulque  fino,  pulque  dulce,  ptd- 
que  fuerte,  pulque  ordinario,  Üachique. 

El  pulque  que  Uamaui  fino  y  que  nos- 
otros  llamaremos  legitimo  es  el  producto 
del  maguey  manso^  fino  y  cultivado  en 
las  haciendas  situadas  en  el  centro  de  k» 
Llanos  de  Apam,  y  elaborado  con  un 
buen  XinaehÜi  con  aseo,  con  esmero  é  iu* 
teligencia,  y  conducido  á  México  sin  mez- 
clarle en  el  camino  agua,  ni  ningún  otro 
ingrediente.  El  que  quiera  tener  idea 
del  pulque,  debe  tom<*rlo  de  esta  clase; 
cualquiera  otro,  debe  parecer,  especial- 
mente  si  hay  falta  de  costumbre,  una  be* 
bida  desagradable  por  el  olor  y  por  el 
sabor  agrio,  á  veces  amargo  á  insoper 
table. 
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Bl  pal  que  ordinario  es  «1  producto  de 
los  aMgaeyes.  de  inferior  calidad,  ó  eia> 
borado  ooq  |>oco  esmero. 

Pafa  tener  una  idea  de  las  difereDcias 
en  la  calidad  del  ptilque,  copiaremos  lo 
que  dijo  el  Dr,  Bartolaehe  (1),  que  exa- 
minó no  solo  la  planta,  sino  su  principal 
producto,  que  es  el  pulque. 

"Algunos  pretenden  eetablecer  muchas 
diferencias  de  pulques^  no  teniendo  de 
ellas  ó  al  menos  no  dándonos,  sino  unas 
ideas  muy  confusas.  Hablan  del  sim- 
ple blanco,  considerado  todavía  en  la  ofi- 
cina^ esto  esy  en  el  rancho  donde  se  hace 
ó  cuando  mas  en  el  aaoo  en  que  se  trae; 
porque  una  vez  vaciado  en  ia  grao  tina 
del  jacal,  ya  convendremos  en  que  debe  re- 
putarse muy  inferior,  según  te  ha  espues- 
to «ntes.  Yo  soló  admito  ia  división  del 
pulque,  entre  k>  generoso  ó  ruin:  á  este 
titimo,  llaman  tlachique  y  es  el  de  ma- 
gueyes sembrados  en  mala  tierra,  salitro- 
sa, raspados  antes  de  sazón,  malos  ellos 
también  y  ruines  en  su  clade.  Los  polares 
indios  de  estos  contornos  de  México,  en 
el  Distrito,  de  tres  á  cuatro  leguas  á  to- 
do rumbo,  son  los  que  traginan  y  espen- 
den  este  pulque,  haciendo  en  ollas  de 
barro  su  fermentación,  en  fin,  hacen  lo 
que  pueden,  bébenlo  á  pasto  y  lo  pasan 
muy  bien.^ 

"Los  pulques  que  llaman  oiomites,  son 
asimismo  de  inferior  calidad,  por  las  mis- 
mas causas,  aun  cuando  se  trcgesen  de 
lugares  muy  remotos.  £1  pulque  gene- 
roso, es  aquel  que  proviene  de  magueyes 
de  buena  casta,  cultivados  en  tierras 
friaSy  montuosas,  poco  húmedas,  nada  sa- 
litrosas y  quebrados  en  sazón. 


(1)     Obnervador  de  la  Ee|)^>ho*  lí«xio«aft.— -Per^ó- 


Loe  magneyes  meog^,  que  tienen  en  sna 
pencas  algunas  lineiis  negras  i  manera 
de  venas,  son  escelentes.'^ 

*^Pfdqw  aricXb,  se  llama  el  que  se  ha* 
ce  acá  en  las  mismas  tabernas,  dejando 
fermentar  la  aguamiel  que  traen  de  los 
ranchos.  En  los  meses  de  verano  y  ge* 
neralmente,  siempre  que  escasea  la  eh- 
trada  del  pulque,  6  hay  abundante  can- 
tidad de  mosto,  se  trata  de  convertirlo 
en  licor  vendible,  y  se  va  proporcionando 
su  distribución,  en  la  mezcla  que  se  hace 
de  éste  con  el  recién  traido  de  afuera  y 
con  los  residuos  atrazados  en  la  bodega 
del  jacal.  En  cada  uno,  hay  un  perito  prác- 
tico que  gana  salario  por  hacer  las  nece- 
sarias combinaciones,  y  el  mas  acreditado, 
es  el  que  mejor  sabe  dar  salida  al  género 
ruin  b  maleado,  sin  que  se  ofenda  el  gus« 
to  de  los  bebedores  mas  delicados.  Por  lo 
que  toca  á  las  estaciones  del  ano,  durante 
el  invierno,  entra  muy  rico,  en  opinión  de 
estas  gentes,  cuya  autoridad  debe  valer 
mucho:  el  del  verano  no  se  alaba:  en  el 
estío  que  es  el  tiempo  lluvioso,  se  vitu- 
pera." 


''Siempre  se  cuida  de  venderlo 
revuelto,  y  mezclado  con  su  propio  sedi* 
mente,  que  fácilmente  se  precipita  y 
acumula  al  fondo  de  las  tinas,  enselvan* 
doks  de  manera  que  quedaria  muy  esper 
so  el  pulque  residuo  de  la  venta  diaria» 
si  no  se  tomase  la  precaución  de  re^ver> 
lo  y  agitarlo  muy  á  menudo  con  un  ba»- 
ton  mientras  se  despacha*^' 

Tales  son  las  observaciones  del  Dn 
Bartolache  sobre  las  calidades  del  pul- 
que. En  el  fondo  nos  parecen  etxaetas, 
pero  en  verdad,  la  6B{yerieficia  de  muchos 
años,  ha  demostrado  que  la  bondad  del 
pulque,  depende  esencialmente  de  la  ca- 
2  lidad  del  liquido,  y  se  puede  asegurar 
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qne  cada  una  de'lí^s  treinta  y  cuatro  á 
treinta  y*-  sfeis  variedades  de  maguey, 
dá  una  aguamiel  diversa.  Oon  el  grado 
de  perfección  á  que  han  llegado  hoy  los 
aparatos,  resultarían,  qjqizá,  de  una  aná- 
lisis química  rigorosa,  diferencias  de  con- 
sideracjoB  en  las  cantidades  comppnejntes 
de  las  agvximielea^ 

^  En  cuanto  al  tlachiq,ue,  aventuraremos 
algunas  observaciones. 

De  algunos  años  á  ei^ta  parte,  el  culti- 
vo  del  maguey,  se  ha  propagado  de  una 
manera  asombrosa  en  el  valle  de  México 
(con  perjuicio  notorio  de  las  arboledas, 
como  dice  el  Sr,  D.  Miguel  Azcárate)  de 
manera  que  las  Haciendas  de  la  Condesa, 
Coapa,  San  Antonio  y  otras,  tienen  hoy 
una  venta  considerable,  procedente  del 
tlachique,  que  en  épocas  atíteriores  pro- 
duciau  muy  pocp  ó  nada. 

La  planta  para  el  Valle  de  México,  se 
trae  por  lo  común  de  los  Llanos  de  Apam, 
y  ^s  de  presumirse  que  los  interesados 
la  eligen.de  la  mejor  calidad;  piies  bien, 
esta  misma  planta,  trasladada  á  las  tier- 
ras del  ValleJ  planas  gruesas  y   cargadas 
de  humus,  cambia  de  naturaleza  y  produ- 
ce tb  pulque' mucho  mas  agradable  al 
sabor  y  mfte  cargado  de  materia  sacari- 
na,' con  el  cual,  sea  por  su  calidad,  por 
fbfta  de  elaboración,  por  la  diferencia 
tM  clima,  ó  por  otras  causas  que  ño  al- 
efttH&amos,  nó  puede  producir,  el  mismo 
pulque  de  los  Lknos,  dando  ensu  lugar 
«1  tíachique,  bebida  en  laique,  sin  dejarse 
de  notar  algo  de  alcohol,  y  de  ser  gusto- 
»  y  Ütilce,  es  poco  fermentadas  produce 
$oqol»]|icia,  dolor  de  cabeza  y  á  veces  irri- 
tacio^>es  en  la  piel  ¿Ips  que  no,  están  ba- 
bituj^dos  á  ella  .(1)..     . 


(1)     Los  soUfados  francese"!  prefieren  el  tla^ique 
quo  se  Ycsde  ym  el  nimbo  üe  Saa  CoBm«,  procedente 
cLk  los  maguryes  del  Valle,  al  mejor  pulqi^e  de  Ips  Llá- 
¿nos^de  ApaiD.  '"  \ 


Como'  el  tlachique  paga  muy  pocos  do- 
rechod  al  fisco,  por  estfttlarfte,  errónea- 
mente, como  una  industria  eselusiva  de 
los  indios,  no  tenemos  idea.de  loa  consu- 
mos, pero  no.  seria  aventurado,  pensar 
que  en  las  cercanías  de  la  ciudad,  donde 
de  preferencia  se  encuentra,  se  consii- 
men  sobre  cien  cargas  diarias;  y  si  está 
gravado  el  pulque  fino  con  derechos  ea- 
cesivos,  no  concebimos  por  qué  razón  no 
podrán  imponerse  doce  6  catorce  reales 
de  derecho'  á  cada  veinte  arrobas  de  tía- 
chiqué,  lo  cual  produciría  quizá  sobre 
ciento  cincuenta  á  doscientos  pesos  dia- 
rios. La  justicia  exige  una  igualdad  pro- 
porcional 6tí 'los  impuestos,  á  loB'prodm> 
tos  dé  la  wgricultufa,  q«ie  tienen  nnaí 
identidad  perfecfta  y  tiá  mismo  consu- 
mo ep  el  mercado.      < 

A  juzgar  por  la  moltifend  de  bandos  y 
disposiciones  antiguas,  era  muy  frecuoi'» 
te.  en  otros  tiempos  adulterar  el  pulque 
con  raices  amargas,  con  jnfuaiones  leño- 
sas y  aun  con  qa,utidades  escesivas  de 
cal  viv£^  (preo  qu^.esto  dependíale  que 
se  ignora^,  el  medio  £l9il  y  s^nQiUo  del 
íj^moLclJJi^  Pfira  fern^entar  en  .ppcas  horas 
la  agi^amÍQl^  ó  de ,  que  los  indígenas  bus- 
ce^bán  ^e  precedencia  un  licorjfuerte  que 
compitiera  con,  el.  cAínjftfíníó  (2)  adut 
terado^  que, hasta  hoy,  se  vende  con  per- 
juicio de  lá  salud  de  tanta  gente  infeUz« 

El  pulque  blanco  admite  la  mezcla  de 
multitud  de,  ingredientes,  qyé  lejos  de 
hacerlo  dañoso  y  de  mal  sabor,  lo  trasfor- 
man  en  una  bebida  de  las  mas  agradables. 
Esto  es' lo  (Júe  llaman  pvH^  curado.  Al- 
gunas ftutas,  y  uña  cantidad  propórcid- 
nal  dé  azticar  de  caña,  mezcladas  con  él 
pulque;  hacen  diversas  bebidas  con'  va- 
riados colores  (3).   * 

[2]     ^ga ardiente  de  caá». 

(3)     La»  mas  o^ui«itot  por  fn  sabor,  f  qu«  oooaitte* 
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Habiiendo  heebo  meneidn  jde  las  pro^ 
piedades  medicuialeB'de  la9  hojas,  caíz  y 
tronco  del  paagney,  nos  parece  indispen- 
sable referir  las  del  licor  que  produce  la 
planta,  ya  en  el  estado  nataral,  ya  fer- 
mentada y  convertida  en  pulque. 

Los  rancheros  y  gentes  de  los  pueblos 
situados  en  los  lugares  donde  hay  ma- 
guey, curan  casi  todas  las  enfermedades, 
ya  con  la  aguamiel,  ya  con  el  pulque,  pu- 
ro 6  hervido  con  algunas  yerbas. 
'  Estas  fórmulas  son  vulgares,  muchas 
tienen  eí  apoyo  de  los  buenos  resultados, 
y  otras  participan  hasta  del  ridículo  de 
algunos  del  los  remedios  que  llaman  case- 
ros. Sinembargo,  trascribimos  esta  es- 
pecie  de  farmacopea  campesina,  tai  como 

eUá  es. 
"La  aguamiel  hervida  hasta  qoDvertir. 

la  en  jarabe,  se  toma  en  ayunas  •  y  es  efi- 
caz para  resolverlos  tumores  y  curarlas 

Uenoí'reasJ!  . 
''La  aguamiel  con  espinas  de  las  hojas 

del  maguey  bien  trituradas  y  hervidas 

con  ellas,  es  medicina  buena^  para  las  go- 

fuyrreas^ ,  Seis  ix  ocho  dias  bastan  para 

Tina  perfecta  curación." 

**La8  fricciones  dé  pulque  mezclado 

con  espinosiUa,  sirven  para  curar  las  ca- 
lenturas intermitentes  J^     .      . 
''Las  tisanas  formadas  de  pulque  con 

eápin'osilla,  curan  los y/¿b«  adquiridos  en 

las  tierras  calientes  de  las  costas.'' 
"El  pulque  rebeca  y  puri/ica  la  sangré^ 

templa  y  refrigera  el  hígado^  tempera  y 

limpia  d  bazoj  disuelve  todas  las  hincha^ 

zomeSy  desbarata  y  hace  arrojar  frecuon- 

teinente  por  la  orina,  todas  las  flemas  y 

materias  que  dañan  la  vyigaJ^      ~      ' 


^^ '. 


yen  vtifc  parte  Inifispeiicable  en  los  conyites  da  familia 
y  de  üorifianKa  entre  los  mexícknoy,  son  la«  compuestas 
eon  pina,  tema,  frena,  naranja,  cfaitimoya  y  gnayava: 
el  pulqae  de  fresa  fermenta  rancho  eh  pocas  honis,  y 
es  tan  grato  t;uanto  embrigante;  no  asi  el  de  naraiija, 
que  sin  turbfhr  loe  sentidos,  puede  tumanie  en  grande 
cantidaít.  .         ^     <  • 


'  <'E1  continuo'  ncb  del  pulque,  hace  arro^ 

jar  en  menudas  arenas,  los  coícido».  .Bses* 

timulante,  pues  promueve  la  gana  de  co« 

mer,  causa  abundante  y  apacible  sueño, 

mejora  el  6ol<»r  de  la  tez  tomándolo  en 

ayunas,  y.  si  ee  toma  caliente,  sirve,  de 

purgante."    . 
"Cuando  por  causa  del  mucho  sol  dnelQ 

la  cabeza,  es  remedio  eficaz  wnJíjarse  la^ 

sienes  y  la  frente  con  pidque" 

"Los  asientos  ó  residuos  que  deja  el 

pulque,  en  las  vasijas  en  que  se  guarda, 

sirven  para  quitar  las  peca^,  barros  y  bcrr 

rugas  de  la  cara." 

A  ser  ciertas  todas  estas  maravillas,  el 

pulque  podria  ser  considerado  como  una 
panacea  universal.  El  pueblo  ha  exage- 
rado sus  virtudes.  La  ciencia  no  hace 
aun  el  perfecto  análisis  de  sus  propieda- 
des, y  hasta  estos  últimos  tiempos,  es 
cuando  facultativos  de  njerecida  reputa- 
ción, dan  Id  preferencia  al  pulque,  respec- 
to de  la  cerveza  y  vinos  de  pasto,  para 
la  curación  do  ciertas  enfermedades  (1). 

Diremos  algo,  no  de  lo  que  cree  el  vul- 
go, sino  de  lo  que  la  esperiencia  ha  ense- 
ñado en  el  discurso  de  muchos  años. 

El  pulque  puro,  que  el  Dr.  Bartolache 
llama  un  vino,  es  de  un  color  blanco,  que 
tira  á  azulado,  algo  espeso,  y  á  veces  glu; 
tinoso.  El  sabor  es  ligeramente  pican» 
te  cómo  el  de  la  cidra,  dulce  acidulo, 
y  á  veces  áspero,  siendo  cosa  singujar 
el  eme  pueden  distinguirse  perfeotaBoen- 
te  tbdos  estos  saJbores,  sin  que  predomi- 
ne ninguno  de  ellos;  á  no  ser  que  eeté 
maleado  ó  descompuesto,  ó*  no  sea  dQ 

buena  calidad.  ,       , 

j      Después  de  comer  cAife,  partioularmeix; 

te  si  es  picante,  cualquier  vino  repugna^ 

y  sé  hace  necesario  beber  el  pulque;  así 


[Ij  8egan  el  sentir  dedirersos  faenltativos,  el  pul* 
que  se  aplua  con  buen  e;cito  ea  algunas  af^sccionei 
gástricas  é  iutestinafes,  y  én  tas  n-  r viesas. 
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oomo  68  doBagradable  después  de  comer 
oooservas,  pescados,  gelatínaey  carnes 
fms. 

El  pnlque  en  cantidad  moderada,  rea* 
nima  de  tal  manera  el  sistema  nenríoso, 
que  predispone  á  la  alegría.  Si  se  toma 
en  mas  cantidad,  tnrba  los  sentidos  y 
escita  las  pasiones.  XJno  de  nuestros  go- 
bernadores de  México,  ha  hecho  frecuen- 
tes observaciones,  deduciendo  de  ellas 
qne  el  pttlqne  causa  mas  riñas,  que  el 
agneu-diente  ó  la  cerreza.  Las  personas 
que  no  están  acostun)})radas  á  tomar  el 
pulque,  sufren  de  la  cabeza,  y  esperimen- 
tan  una  especie  de  entorpecimiento  en  el 
cerebro,  parecido  al  que  produce  el  opio; 
pero  es  menester  distinguir  el  itsoj  dd 
abusOi  y  repetimos,  el  pulque,  tomado  en 
dosis  moderadas,  facilita  la  digestión,  pro- 
voca el  sueño  y  comunica  fuerzas  y  vigor 
á  la  naturaleza,  sin  producir  la  irritación 
ni  la  gota,  castigo  terrible  que  á  ciertos 
períodos  de  la  vida,  convierte  en  tormén* 
to  los  dltimos  días  de  los  gastrónomos 
europeos.  De  todas  estas  virtudes  no  da 
razón  todavía  la  química  ni  la  medicina, 
pero  sí,  el  hecho  de  que  miles  de  persor 
ñas,  con  el  pulque,  han  llegado  sanas  y 
robustas,  á  una  edad  avanzada,  particu- 
larmente los  españoles  que  lo  prefieren  á 
los  mejores  vinos  de  España. 

Loe  muchos  indígenas  que  viven  en  los 
países  donde  se  dá  el  pulque,  se  conser- 
Tan  sanos,  resisten  casi  todo  el  año  al  sol, 
las  aguas  y  los  vientos  en  los  campos 
donde  trabajan,  llegando  por  lo  común,  á 
una  edad  muy  avanzada,  que  pasa  de  se- 
tenta, ochenta  y  llega  á  cien  años;  pues 
bien,  el  alimento  de  estos  pobres  indíge- 
nas, está  reducido  á  unas  cuantas  tortillas 
y  un  poco  de  chile  dos  veces  al  dia:  y  si 


no  fuera  el  pulque,  ¿qvé  otra  ooea  podría 
fortaleceiloa  y  oomervarlosf  • 

Está  averiguado  por  todas  las  familias 
de  México^  que  las  nodrizas  que  toman 
pulque,  crían  á  los  niños  sanos  y  robus- 
tos, y  es  tal  la  abundancia  de  la  leche, 
que  algunas  podrían  criar  dos  ó  tres  ni- 
ños á  la  vez. 

Multitud  de  personas  enfermas  del  es* 
tómago,  alguaas  de  las  cuales  habían  re> 
sistido  á  todo  género  de  tratamiento  co* 
nocido,  se  han  levantado  materíalmente 
del  sepulco,  oon  el  uso  del  pulque,  admi* 
nistrado  prudentemente  por  un  faculta- 
tivo. 

Una  persona,  Uena  da  instroecñoii  en 

las  ciencias  (el  Dr.  Poumarede)  reoobró 
la  edud  en  pocas  semanas,  oon  el  uso  del 
pulque,  y  le  cobró  tanta  afición,  que  se 
propuso  analizarlo:  recuerdo,  que  de  al» 
gunas  esperiencias  que  hizo,  resultó  que 
el  sedimento  blanco,  no  era  como  se  ha- 
bía creído,  el  residuo  pequeñísimo  de  las 
raspaduras  del  maguey,  sino  un  agente 
tan  poderoso  ó  mas  que  el  fierro  para  re^ 
poner  la  sangre  (1).  Creyó  que  sus  par- 
tes componentes,  eran,  agua  azdcar  alba- 
mina,  ácido,  alcohol,  materias  vegetales 
ó  residuos  del  tronco,  y  materias  azoeti- 
zadas,  en  proporciones  pequeñas.  Es 
muy  probable  que  estas  proporciones  va- 
ríen mucho  y  aun  se  encuentren  algunas 
nuevas,  según  la  calidad  de  los  pulques 
y  el  tiempo  que  tengan  de  elaborados. 
Las  variaciones  atmosféricas  influyen  mu* 
cho  en  el  pulque,  que  de  todas  maneras 


[ll  Por  falta  d«  aparatos  á.propóiito,  »«  ll«96«l 
8r.  roujnaro<l«  á  haew  »u  perfooto  aoáliaía,  y  no  qoiao 
que  86  pub  icaraa  loa  eoaayoa  fue  había  practioado, 
temiendo  que  laa  proporciones  no  fueMo  muy  ezactaa, 
y  íueHO  á  padecer  «u  reputación  eiecitífica.  Sin  com- 
prometerlo en  lo  mas  míiiimo,  hago  nao  de  laa  apnnta- 
cionea  que  me  dio  cuando  le  manifi  «té  qiie  iba  á  ascil- 
bir  una  memcria  sobre  él  maguey. 
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y  en  todas  las  estaoionesy  se  descompon 
ne  6&  pocos  dias. 

Hemos  llenado  una  botella  de  pnlqnei 
y  tapádola  herméticamente.  A  los  seis 
meses,  habia  quedado  una  agua  cl^ra  j 
ligeramente  acida.  En  el  fondo  se  habia 
predpitado  el  sedimento  blanco,  que  ka- 
bia  tomado  un  color  amarilloso  y  tenia 
un  sabor  acre  y  ácido.  Ninguna  señal 
ni  anulogia,  ni  en  el  color,  ni  el  sabor  que 
pudiera  indicar  que  aquel  liquido  habia 
sido  un  escalente  pulque.  Esta  esperien- 
cir  dio  idea  de  que  era  imposible  la  es- 
portacion  del  pulque  embotellado,  pues 
ó  rebientan  las  botellas  con  la  fermenta- 
ción, ó  el  tiempo  lo  descompone  total- 
mente* Sinembargo,  se  necesitan  nuevas 
esperiencias  para  asentar  en  este  parti- 
cular una  opinión  fija. 

El  pulque,  aunque  usado  por  medicina 
ó  por  placer,  en  la  generalidad  de  los 
habitantes  de  los  I>epartamentos  de  Mé- 
xioo  y  Puebla,  (que  pueden  pasar  de  dos 
millones),  se  considera  como  una  bebida 
otrdinaría.  Ninguna  persona  que  perte- 
nezca i  los  circuios  elevados  de  la  socie- 
dad de  la  capital,  se  atrevería  á  convi- 
diur  á  un  estraiyero  distinguido,  á  una 
m^sa,  en  qmb  entro  nuestros  manjares  na- 
cionales, se  sirviesen  el  chdle  y  el  pvlqiie. 
Algunos  viajeros  charlatanes,  ignorantes 
é  insustanciales,  en  vez  de  estudiar  la 
planta  admirable  de  Lineo,  creen  haber 
dado  una  idea  de  las  costumbres  y  de  la 
civilización  mexicana,  criticando  los  man- 
jares condimentados  con  chile,  y  hacien- 
do los  gestos  y  ascos  de  una  coqueta  de 
quince  años  al  licor  benéfico  y  saludable 
de  la  hermosa  Xóchil,  como  si  la  cerve- 
za, la  pimienta  de  cayena,  la  mostaza  in- 
glesa y  el  curric  de  la  India,  no  fueran  es- 
timulantes mas  desagradables  que  el  chi- 
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le  y  el  pulque,  para  quien  no  tiene  eos* 
tumbre  de  usarlos.  Sin  embargo  de  este 
desprecio  originado  por  la  moda  y  el 
buen  tono,  el  pulque  por  tres  siglos  ha 
sostenido  no  solo  la  competeocía,  sino  la 
supremacía  sobre  oíros  licores  (1). 

En  tiempos  antiguos,  ¡cosa  raral  el  pul- 
que y  su  tráfico,  no  solo  era  despreciado 
y  sujeto  como  hoy  á  una  especie  de  bal- 
don  é  infamia,  sino  que  los  títulos  de  Cas- 
tilla eran  pulqtteroa,  6  si  se  quiere  dorar 
mas  la  frase,  traficantes  de  pulque.  El 
rey  de  España,  en  atención  á  los  distin- 
guidos servicios  que  le  habia  hecho  el 
Conde  de  Begla,  le  concedió  la  merced 
de  que  estableciese  cuatro  pulqueríeis, 
ademas  de  las  que  por  real  orden  ante* 
rior  estaban  permitidas.  El  conde  de  Te- 
pa,  el  Marqués  de  Castañiza,  D.  Antonio 
Basoco,  y  el  Conde  de  Jala,  tenian  varias 
pulquerías,  y  no  pocas  veces  fué  entre 
estos  grandes  señores  motivo  de  contro 
versia  y  disputa,  el  lugar  en  quo  estaban 
situadas  en  la  ciudad,  tas  tabernas  en 
que  espendian  el  licor  de  sus  haciendas 
respectivas» 

Para  concluir  con  este  capitulo,  copia- 
remos los  esperimentos  y  observacionea 
hechas  en  el  pulque  blanco,  por  el  Dr* 
D.  José  Ignacio  Bartolache,  á  quien  ya. 
hemos  tenido  ocasión  de  citar:  después 
de  haber  escrito  metódicamente  la  histo- 
ria del  pulque:  dice  el  Dr«  Bartolache. 

"Parece  regular  contraerme  ahora  algo 
mas  y  entrar  en  la .  materia»  asentando 
mis  esperimentos,  cuya  relación  hechar 
en  los  términos  jnas  claros  y  sencillos^ 
será  seguida  de  las  necesarias  anotacio- 
nes, para  su  mejor  inteligencia.  Yo  cuan- 


(1)  £1  Sr.  D.  Migael  Jiménez,  Uq  ooMOoido  ea 
Hézieo  por  aa  oiartci»,  prefiere  el  uno  aei  pnlque  wX  de 
del  Tino  y  U  cerr e«»» 
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do  me  propuse  examinar  el  pulque  blan- 
co, solo  pensé,  en  aquel  mismo  que  se 
despacha  en  las  tabernas  de  esta  ciudad, 
porqué  este  es -el  que  se  tom»  comun^ 
fíente  por  medicina  en  la  curación  de  las 
diarrea^,  que  es  el  punto  principal  adon- 
de se  mira  en  estos  tratados,  no  siendo 
posible  á  todos,  ni  á  la  mayor  parte  de 
los  enfermos,  hallar  otro  mejor,  cual  sin 
duda  es  el  que  aun  no  haya  entrado  en 
las  tinas  del  jacal,  por  las  razones  que 
constan  de  dicha  historia;  así  pues,  se  en- 
tenderá, que  hablo  del  pulque  compues- 
to  de  generoso  y  tlachique,  esto  es,  de 
bueno  y  malo,  de  aguado  y  puro,  de  re- 
ciente y  rezagado:  en  una  palabra,  hablo 
del  peor  que  pueHe  tenerse  en  Méitico 
cualquier  dia  del  año  para  usos  medici- 
nales. Mi  método  ha  sido  limitado  de 
propósito,  á  una  gran  sencillez,  sin  usar 
de  fuego  violento,  ni  descomponer  este 
licor  con  artificio,  capaz  de"  alterar  sus 
productos  ó  resultas,  hasta  punto  de  in- 
ducir en  sospecha  de  que  no  preexistian 
en  el  mixto  los  principios  que  yo  verifí- 
case separados  con  industria.  Se  sabe 
cuan  escrupulosos  y  delicados  son  los' 
buenos  filósofos,  y  con  razón,  para  con" 
cluir  algo  de  cierto,  en  consecuencia  dé 
un  análisis  hecho  por  la  vía  '  seca,  don- 
de, puede  muy  bien  el  fuego  hacer  que 
muden  de"  especie  algunas  de  las  diferen- 
tes sustancias  que  estaban  unidas  en  una' 
cieita  y  determinada  combiriáción,  sobte 
todo,  las  más  fijas  de  los  cuerpos  vegeta- 
tes.  La  vía  h^imedáTio  parece  tan  espues- 
tía  á  dudas  y  escepcioties,  y  por  eso  la  he 
preferido.  Advierto  también  que  en  es- 
te examen  ó  tentativa,  entro  sin  prevén- 
6ion  alguna,  en  favoT  hi  en  contra  del 
pulque,  en  una  absoluta  indiferencia  y 
neutralidad  filosófica:  no  siendo  yo  su 
apasionado,  ni  tampoco  su  impugnador, 


solo  procuraba  observar  ooa  diligencia  y. 
mucha  circunspección,  los  fenómceJW^SiílUíe 
presentabfiLh  mis  ea^erimehtoa»  .haciendo 
apuntes  dé  todos  para,  conservar  su  me- 
moria. No  tUT-e,'  pues,  empeño  de  que 
la  naturaleza  se  conformase  á  mi  antici- 
'pado  modo  de  pensar,  sino  antes  póí*  el; 
contrario,  reservé  el  formarme  biertas 
ideas,  para  cuando  me  constase  por  una 
simple  inspección,  el  modo  de  obrar  de 
la  naturaleza,  poniéndome  á  considerar 
sus'efectos,  la  cual  doctrina,  siendo  tan 
justa  y  repetida  de  todos,  no  es  igual- 
mente seguida  en  la  práctica  de  las  es- 
périencías  d»  física  y  medicina.  Hé  aquí 
la  serie  de  unas  pocas  que  yo  hice." 


1. 


t.  í 
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*'E1  pillque  común  de  taberna  de  trein- 
ta horas  de  entrada,  con  8olo  dejarlp  re- 
posar toda  unai  noche  y  deponer  su  se- 
dimento al  fondo  del  vaso,  eóhé  •  un  poco ' 
de  ^a  tieri»  que  llaman  creta  y  algunos 
trooillos^de  los  qué  venden  en  las  boticas* 
oou  el  titulo  da  ojos  de  cangrejo.  Seguíase 
,  tal  cual  efervescencia,  escitándoBo  muchí- 
simas vegiguillaá  pot  todas  partes,  pero 
sin  Bilvido  ni  movimiento  mliy  sensible.*' 

■     ANOTACIONES. 

t 

"Este  pulque  tenia  su  saibor  y  olor  ordi- 
narios, siendo  este  último  el  cuero  en  que 
se  trasporta:  nadado  ácido  se  le  percibia, 
nada  do  corrupción. — El  termóiiietro  de 
Reaumur  señalaba  én  el  ambiente  de  mi 
estudió,  trece  Hneás  tres  cuartos,  y  el 
merbufío  del  barómetro,  veintiuna  pul- 
gadas seis  líneas. 
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'^Oon  aceite  de  tártaro  por  deliquio, 
no  Be  altera  dicho  pulque  bien  revuelto 
con  BU  propio  Bedimento,  ni  tampoco  Be 
altera  en  manera  alguna  con  mezclarle 
vinagre  fuerte  deBtilado.  No  altera  la 
tintura  azul  vegetal^  estraida  de  cierta 
especie  de  tosas  silvestrcB,  la  cual  se  en- 
verdece mucho  con  los  alcalinos  7  algo 
tira  á  morado  con  el  mismo  ácido  del  vi- 
nagre 


ANOTACIONES. 


'Tareco  que  estos  esperimentos.  con- 
vencen que  el  pulque  blanco  comuuy  aun 
pasadas  treinta  horas  de  su  entrada  en  la 
taberna^  no  hay  ácido  sensible  no  solo 
al  paladar,  pero  ni  aun  á  otrás  prue. 
bas  más  decisivas.  De  dondó  se  sigue 
que  sin  razón  se  asienta  en  cierto  ma- 
nuBcrito  moderno,  que  todo  el  pulque 
que  se  despacha  en  esta  ciudad,  es  un 
vinagré  aguado.  Este  es  un  acertó  ver- 
daderamente falto,  aun  cuando  se  modifi- 
que rebajándole  algo  por  percibirse  bien 
en  el  contesto  que  se  tiró  á  exagerar  la 
coaa.  Tampo.C0;pue4o  admitir  que  se  le 
llame  licor  subácido.  ¿Qué  quiere  decir 
sÉbáoidQ?  Ik>  que  al  paladar  deja  un  sa- 
bor verda4eraineat;e  agrio»  pero  no  n^u- 
choy  6  9ea  •que.  ea  otras  pruebas  de  las 
qne  coQiumBente  son; admitidas  ppr  bue- 
nas para  el  intento,  manifieste  algunas 
notas  de  ácido,  como  son  la  efervescencia 
con  tierras  absorventée,  con  alcalinos  y 
dar  color  rojo  á  la  tintura  de  violas,  lo 
CÁerto  es,  qñeese  término  adjetivo,  se  ha 
hbékú  ttiny  fiuniliir  en  la  medld&a  y  fié 
invantadl)  mal  i  p«o|)ó«íto  por  les  filoso^ 
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•Astas  ^  sistemátieoB  de  la  escuela,  ó  por 
mejor  decir,  de  la  secta  de  Frandsoo  Dn- 
bois,  quienes  pretendieron  establecer  fer«* 
mentaciones  químicas  en  el  cuerpo  hu- 


mano. 


n 


III. 


"Echando  en  agua  pura  el  polvo  de 
ojos  de  cangrejo,  se  une  prontamente  y 
se  precipita  sin  hacer  vejigas,  pero  echan- 
do los  trooíllos  ó  pequeños  conos  enteros, 
se  van  á  pique  y  hacen  brotar  á  la  su- 
perficie, muchas  ampollas,  durante  algon 
tiempo,  las  que  montan  unas  en. pos  de 
otras,  haciendo  hilo  y  se  rompen  arriba.. 
El  cono  suele  henderse,  pero  no  se  dist^el- 
ve,  ni  se  desmorona,  y  dura  poco  este  es- 
pectáculo," 

-ANOTACIONES. 

• 

"Es  menester  t^er  presente  esta  ob- 
servación para  no  concluir  con  ligereza 
que  hay  algo  de  ácido  en  el  licor  donde  se 
escitaron  vejiguillas  con  la  proyección  de 
absorventes  de  una  masa  y  figura  deter- 
minada. En  efecto,  los  conos  ó  trocillofei 
de  que  yo  us^  Mrayendo  la  agua  para 
empaparse  de  ella,  espolia  mucho  aire' 
introducido  en  sus  poros  y  por  esa  éola 
causa  se  formaban  ampollas.^ 

m 
-     - 


"Echando  dichos  oonoa  de  qjos  de  can- 
grejo en  pulque  de  cincuenta  y  ocho  horas 
de  entrado  en  ta  taberna,  y  bien  revuelto  1 
con  su  sedimento,  hay  una  ligerisima  eftr* 
Tem 


m 
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▼Mfancáá  y  brotan  wbg^gxáOm  por  todaa 
pwtw,  1ÍM17  poo»  é  Binenaia  (JímIocím  7 
alg«Q  süTÍdo." 

'Todos  estoB  efectos  son  muy  patentes 
7  sensibles  por  nn  buen  espacio  de  tiem- 
pOi  haciendo  dicha  proyección  en  el  vi- 
nagre destilado/^ 

TI. 


**Biiagiia  oomnn  mesdada  oomo  con 
la  décima  parte  de  dicho  vinagroj  toda- 
vía sin  qtie  se  perciba  al  gnsto  el  ácido 
de  ¿1,  hay  mayor  y  mas  sensible  erupción 
•de  acre  y  algton  silvldo,  qne  no  en  el  piú- 
qne  de  cincuenta  y  seis  horais.  Aquí 
tampoco  se  verifica  disolución  de  los  co* 
nos,  aunque  padidoen  ^<^  jm»  que  en  el 
pulque.'' 

Vil. 

^4«4w  PI)S5ft3  de  p^9,^  ^^  sesenta  ho- 
TW  clfi  entrada  en,  la  taJ^emai  bien  re^ 
v^e^to  09n,f  ^  fi^dweptOi  mezcla  dos  adar- 
mei^  4e  viita^ye  de^tiladQf  Na4a  se  per- 
cibía 40'^ci<}0|  d^spijLes  dQ  la  mezcla  hice 
ppPD  i  po^o  n^i  proyeccioii  de  ojos  de 
cangrejo,  y  at  fií^  eché  muchos  conos  de 
golpe,  siendo  su  peso  total  el  de  otros 
dos  adarmes.  Dio  el  licor  señales  de  una 
débil  efervescencia, qna  duró  poco:  dejé 
estar  quietorel  vaso  como  diez  minutos, 
y  decantando  con  mucho  pulso  el  pulque, 
apeoaa  noté  una  cortlriiut  cantidad  de 
B^dinieBlo  de  diiolQCÍODu  Losaas^opoe 
estaban  eatemí  y  pocos  de  ellos  hendit 
doi,** 


AN0T4f1PNES. 

''poQsta  de  este  Qsperiviento^  cuín  po- 
co es  el  ácido  que  existe  en  el  pulque  re- 
puesto de  clos  dias  y  medio  después  de 
su  eqtrada,  aún  añadiéndole  mas  de  trea 
por  ciento  de  vinagre  fuerte.  Oonsta 
también  de  seis,  que  en  el  de  cincuenta  y 
seis  horas,  no  hay  la  décima  parte.  En 
fin,  parece  posible,  Qn  virtud  de  muchas 
esperienciaa  sumamente  fáciles  de  hacer 
asentar  ciertas  reglas,  para  esplorar  por 
medio  de  los  abaerventes,  cuánto  es  el 
ácido  del  pulque,  y  averiguar  de  cuánto 
tiempo  es  rejptiestQ  eu  1^  tabernas.'* 

VIII. 

"M  pulque,  que  oa  caQtí^ad  dQ  tr^e  i 
Qfq^tTQ  pnzasi  t^a  me?x)ladd^  basta  dooe 
gota9^de  ^.eite  4e  tártaro,  I9  echó  csmp 
mpdi»  o)Qiz«  de  vin^^  deotiWe,  é  mver- 
8^ü(^e^to»  á  Qti;a  por^ÍQu  de}  xmmo  pv¡r 
que,  qi^e  tem%  yiq«g]:e  pezolada  ep  twqh 

de  cíaoo  y  ^^edip  ppr  efecto»,  le  epM  mu* 
cb39  g^taii  d^  ^t9  d^  tártarp»  £!nim- 
gunQdejlo9caaQ9liD))o.noveda4i  queU 
yietR,  ^  qIC^^  ^  4  pp^tQ  percibiesen." 

AMOTÁOION. 

^Bs  muy  susceptible  eiÉe  licor,  Ae  M- 
nitos  íhkudea  é  ImpoMuras,  mn  que'  sea 
fiicil  su  d^cemimienby  per  nñ  siaa^ 
examen  al  infbrme  de  loa  sentidoé.^ 

^X^  una  iMDflra  ^que  ao  debe  dWwr 
nmclio  de  k  pseoisíáiQ  .y  eBeOtilwdL  xagn* 
M  q«i  elipulqiM  j  l^efttl  OOfliift  d»  JAh 
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:tíúOf  ton  alitfe  si  «a  sil  |MMo  ocniípárati* 
TO|  tomo  qnimentos  coatenta  y  Meto  á 
qviaieiitONB  omoüenta  y  seis.  Se  «ntíende 
que  al  polque  estaba  biea  mezclado  y 
con  sn  sedimento  propio." 

X. 

.  "Kste  dicho  eediiBentOi  es  una  masa 
blanca^  untuosa,  snavisima  al  tactoi  de 
va  sabor  blando,  nada  salino,  may  espues- 
to  á  acedarse  por  si  solo»  Sn  el  ambiente, 
j  mas  puesto  al  calor  del  sol,  evapora- 
da la  bnmedad,  adquiere  nna  consisten- 
cia,  tenaci4ad|  olor,  oolor  y  sabor,  seme- 
jantísimos áloe  del  queso  insulso  regiente» 
aquel  que  se  haee  apretando  el  coagulo 
ele  léehe  de  vaca^  enjuto  de  todo  soeiro. 
Dentro  de  pocos  diaese  reduce  á  una 
perfecta  solideE,  en  cortesa  durísima.  Es 
muf  copioso  resj^ecto  de  la  cantidad  de 
licor  7  en  ioi^  poco  tiempo  se  precipita 
al  fondo  de  los  yases*^' 

ANOTAGIONES. 

"Considero  á  este  sedimento  compues- 
to de  partículas  de  tres  especies  diferen- 
tes, cuando  menos  1.  ^  de  las  rasuras  finí- 
simas de  la  estrema  cutis  de  las  pencas 


do,  cineoenta  7  dos  oasas  de  p«lque  co* 
mnn  de  taberna.  Estando  mu7  distante 
del  grado  de  calor  necesario  para  hervir 
hace  tanta  espuma  blanca  7  de  notable 
consistencia  (semejante  á  la  de  las  claras 
de  huevo  muy  agitadas),  que  impide  la 
evaporación.  Yo  despumaba  á  menudo, 
pero  prontamente  volvia  á  formarse  la 
espuma,  esto  es  sin  fin,  especialmente  por 
donde  el  vaso  recibía  mayor  calor.  Sa- 
qué poco  mas  ó  menos,  una  ontsa  de  es* 
tracto  muy  glutinoso,  de  color  oscuro  7 
de  un  sabor  algo  austero,  entre  pieaoitet 
cáustico  y  amargo:  en  el  olor  y  en  su  te* 
nacidad  muy  semejante  á  la  cola  hecha 
de  pieles  maceradas  y  podridas;  de  ma* 
ñera  que  no  dado  que  estas  últimas  pro^ 
piedades  se  deben  á  la  rasura  de  los 


cueros. 


w 
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"¿Por  ventura  la  maypr  parte  de  \e^  vir- 
tud medicinal  del  pulque  reside  en,  ^st^ 
sedimento?  Yo  asi  no  lo  pienso,  7  es 
asunto  digno  de  consideración.  Bl  pnlr 
que  clarificado,  decantado,  filtrado,  ó  fer*» 
mentado  en  vasos  de  madera»  7  traspor- 
tado en  otros  de  la  misma  materia,  q^ká 

^ no  tendría  igual  virtud,  que  el  común  de 

del  maguey:  2.  ^  de  cal  común  muy  ate- 1  las  tabernas.  Mas  esto  no  se  puede  de- 
tonada y  dísuelta:  3.  ^  de  no  pocas  otras  terminar  sin  esperímento^  Por  lo  que  á 
rasuras  de  los  sacos  de  cuero  en  que  se  mí  toca,  soy  de  dictamen  que  la  cal,  do 
trae.  De  las  dos  dltimas  especies,  nadie  que  tanto  se  usa  en  el  proceso  químico 
tendrá  duda,  vamos  á  la  última.''  del  pulque,  contribuye  mucho  para  los 

efectos  saludables  que  ciertamente  ciMstan 
Y»  derretidas  observaciones  en  su  admirUs- 

*•  tracion.    Los  médicos  saben  cuánto  pro- 

vecho sacan  los  prácticos  mas  célebres  dé 
VPuse  á  evaporar  en  un  vaso  vidriado    estos  últimos  tiempos,  de  la  lejía  de  cal, 
de  figura  conveniente  y  á  fuego  modera,    tomada  interiormente  según  las  legítimas 
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indicaoiones.  Las  diarreas  qae  no  proce* 
den  de  irritación  con  eretismo  general  de 
toda  fibra,  cierta  especie  de  escorbuto,  la 
tisis,  las  enfermedades  qne  traen  sn  ori* 
gen  de  algnn  ácido  espontáneo,  en  todos 
estos  casos  se  obran  maravillas  oon  la  cal. 
Nadie  dnda  de  sn  virtud  absorvente,  an- 
tiséptica 7  propia  para  invertir  determi- 
nadas  especies  de  acrimonia  en  los  humo- 
res de  nuestro  cuerpo.  Pero  es  negocio 
bastante  arduo  y  en  que  se  necesita  gran 
prudencia,  para  saber  determinar  la  oca- 
sión j  el  modo  de  administrar  este  reme- 
dio. T  volviendo  al  pulque,  consta  de 
la  última  esperiencia,  que  es  un  licor  in- 
finitamente penetrado  y  combinado  con 
el  aire  elástico  de  nuestra  atmósfera,  de 
manera  que  puede,  á  un  mediano  calor, 
que  todavía  diste  mucho  del  grado  212 
del  termómetro  de  Farenheit,  resolverse 
por  la  mayor  parte  en  espuma.  Es,  pues, 
un  licor  estremadamente  flatnlento,  y  por 
esta  parte  hace  mucho  para  la  digestión 
de  los  alimentos  sólidos,  pues  el  aire  en- 
rarecido con  el  gran  calor  del  estómago 
brota  de  todas  partes  insinuándose,  divi- 
diendo y  agitando  cuanto  encuentra.  Es- 
ta flatulencía  del  pulque  no  se  corrige  co- 
mo la  de  otros  licores  con  hacerlo  hervir 
antes  de  tomarlo.  Y  asi  no  veo  qué  fin 
llevan  aquellos  médicos  que  lo  prescriben 
de  esta  manera,  si  ya  no  es  que  tiran  á 
que  se  aumente  con  aquella  evaporación 
la  razón  del  sedimento  á  su  vehículo  flui- 
do, quiero  decir,  piensan  hacerlo  mas  es. 
peso.  El  pulque  pierde  en  la  cocción  to- 
do BU  espíritu,  quedando  bastante  desa- 
sonado  é  ingrato  al  gusto." 

'*No  asiento  en  manera  alguna  á  la  opi- 
nión que  atribuye  una  virtud  diurética  al 
pulque:  cualquiera  puede  observar  que 
es  una  orina  muy  cruda  la  que  se  vuelve 


con  él,  y  dentro  de  tan  pooo  tiempo  dea^ 
pues  de  beberlo,  que  pareoe  imposible 
que  tocase  en  la  masa  déla  sangre,  ni  har 
yafiltrádose  en  los  tubos  de  los  ríñones.'' 

Estas  observaciones,  como  se  nota  á 
primera  vista,  están  muy  lejos  de  lo  que 
fuera  de  desearse.  Ellas  no  importan  ni 
una  análisis  química,  ni  siquiera  observa- 
ciones metódicas  que  den  una  idea  de  las 
partes  componentes  del  pulque;  antes 
bien  pueden  notarse  varios  errores,  oomó 
por  ejemplo,  sostener  que  el  pulque  no 
es  diurético,  y  que  contiene  muy  poca 
cantidad  de  ácido.  La  esperiencia  confir- 
ma lo  contrario.  Hemos  creido,  sin  em^^ 
bargo,  que  era  necesario  consignar  en  es- 
ta memoria  los  esperimentos  hechos  por 
un  facultativo  que  en  su  época  gossaba  de 
mucha  reputación. 

Posteriormente,  casi .  en  prensa  este 
número,  el  Sr.  D.  M.  &•  profesor  distin- 
guido en  medicina  y  amigo  nuestro,  nos 
ha  favorecido  con  los  sigui^tes  apuntes 
sobre  los  usos  medicinales  del^pulqne: 

"Pulque. — ^Eate  licor,  que  es  el  vino 
de  México,  ofrece  un  vasto  campo  á  las 
investigaciones  del  químico  y  del  médico: 
la  ciencia  pide  aquellas  y  la  humanidad 
exige  éstas,  y  en  un  escrito  como  el  pre- 
sente, dedicado  al  público,  deben  tener 
preferencia." 

*'Lo  que  hasta  ahora  se  sabe  es,  que  el 
pulque  contiene  una  cantidad  de  alcohol, 
fécula,  mucílago,  azücar,  agua,  ácido  acéti- 
co, y  algunas  sales  de  cal  y  de  potasa:  (1) 
que  el  Üochiqtie  difiere  del  fino  en  su  com* 

(1)  £1  Sr.  B.  J>opoldo  Xlo  de  la  Loza,  profesor  d« 
prímtra  nota  en  qnínnioa,  y  qae  también  no-i  honra 
coa  KU  amistad,  se  ha  seryido  faTorecemos  eon  ans 
triibajos  anaht>ooH  del  pulque  y  de  la  goma  d^l  ma* 
gney,  los  que  por  falta  de  uportunidnd  no  podemos  oo  • 
lora  aquí;  pero  lo  htrrtnoii  mas  adelante  eo  «eta 
mumtt  m  moría. 
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posición' gtilKftioa  y  en  9U  €/«^  fn^cUci- 

"Si  con  estos,  datos  se  consulta  la  espe- 
riencia,  ésta  confirmará  que  el  pulque  es 
una  bebida  tónica^  embriagante^  aperitiva, 
analiptioa  y  diurítioa.  Ppr  consiguiente, 
Twnos  á  examinarla  bajo  estos  diversos 
puntos  de  vista  terapítUicos,  prescindien- 
do de  la  parte  botánica  de  la  planta  y 
aun  de  la  parte  quimica  de  sus  produc- 
tos» porque  basta  lo  espuesto  para  nues- 
tro objeto."    ^  ^ 

''Hubo  un  tiempo,  hará  cincuenta  años, 

en  que  el  sistema  de  Browrn  era  el  que 
seguian  los  médicos  ilustrados  de  México, 
quienes  atribuían  casi  todas  las  enferme- 
dades á  la  debilidad  directa  6,  indirecta,  y 
recomendando  los  estimulantes  no  olvi- 
daban el  pulque,  cuyos  efectos  tónicos 
eran  demasiado  conocidos.  Las  doctrinas 
seductoras  de  Broussais,  que  estendieron 
tanto  las  inflamaciones  del  estéttiago  y  de 
loB  intestinos  (ffastro^mteriHa),  hioieron 
guerra  sin  cuartel  á  esta  bedida,  y  casi* 
llegaron  á  desterrarla  de  las  clases  acó. 
modadas  y  literatas,  en  quienes  siempre 
han  ejercido  los  médicos  grande  influén. 
cia,  especialmente  por  sus  teorías.  ^'^^JL  la 
caida  do  aquellos  sistemad  habia  en  Mé- 
xico  ya  muchos  estranjeros,  cuyos  hábi- 
tos y  gustos  fué  de  moda  seguir,  y  las 
'gentes  de  tono  ya  no  volvieron  al' uso  del 
pulque,  sino  que  adoptaron  el  de  los  vi- 
nos y  otros  licores  europeos,  cuyos  pre- 
cios hablan  bajado  considerablemente,  á 
consecuencia  de  la  libertad  de  comer- 


cio. 


n 


''A  pesar  de  todo,  el  pueblo,  mexicano, 
y  aun  el  estranjero  pobre,  á  falta  de  otrk 
bebida  á  mejor  precio,  abusan  verdade- 
ramente del  pulque,  que  en  todas  las  en- 
fermedades inflamatorias,  es  positivamen- 
te nocivo." 


^'Se  ha  recomendado  mucho  en  las  diar. 
reas,  enfermedad  endémica  en  México,  y 
personas  hay  que  cuando  hacen  uso  de 
otra  bebida  tienen  descompuesto  el  esto, 
mago;  pero  es  sabido^  que  ni  esta  enfer<' 
medad  proviene  siempre  de  irritaciones 
intestinales,  ni  los  tónioos  san  perjudicial 
les  en  todos  los  periodos  de  las  crónicas. 
En  general,  parece  cierto  que  el  pulque 
es  provechoso  en  las  diarreas  oclicuaéivas, 
especialinente  para  los  enfermos  que  es- 
tán habituados  á  usarlo." 

"No  falta  quien  aconseje,  y  no  parece 
gente  vulgar,  agregar  al  pulque  goma  ó 
almidón,  con  el  objeto  de  que  no  irrite; 
mas  como  esto  depende  del  alcohol  que 
contiene,  es  mejor  correctivo  el  de  los 
arrieros  que  llenan  de  agua  los  cueros 
cuando  se  ctflqjan  por  sub  frecuentes  liba- 
ciones, sin  que  la  medidu  sea  Hiempre  tan 
exacta  que  alguna  vez  no  ncl^re  pulque 
cuando  se  vuelve  á  medir  en  ¡uk  ca.ñllasj^ 

"Con  distinto  objeto,  y  no  8in  ruzí^n, 
añaden  algunos  á  esta  bebida  un  poco  dé 
carbonato  de  sosa  que  tiene,  cutre,  otras, 
la  ventaja  de  dnrle  mejor  gu8t<>:  en  el 
Üachique,  que  e^  mas  impuro,  en  indis* 
pensable  esta  precHUeiou  pHra  que  pue- 
dan tomarlo  las  persun^s  que  no  están 
acostumbradas." 

.'*La  embriaguez  que  ocasiona  el  pul- 
que es  alegre  y  pendenciera,  siendo  muy 
de  notar  que  ,en  los  pueblos  cortos  y  en- 
tre las  gentes  del  campo  que  no  toman 
habitualmente  chinguirito  (1),  no  se  ob- 
serva con  Secuencia  la  terrible  enferme- 
dad que  los  médicos  llaman  delirium  tre- 
mena,  y  que  es  tan  común  en  las  grandes 
poblaciones  y  en  los  bebedores  de  aguar- 
diente. También  es  de  observación  rigu- 


(1)    Agaftnlittate  de  oaS», 


\ 
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rosa  que  la  hn^eviélad  no  se  encttentra  en 
los  que  abusan  de  esto  funesto  licor,  7 
que  los  bebedores  solo  de  pulque  suelen 
vivir  muchos  aBos.  Acaso  la  fécula  que 
contiene  podría  esplicar  tan  diverso  re- 
Buliado:  porque  el  aguardiente  és  solo 
una  bebida,  y  el  pulque  es  al  miámó  tíem. 
fo  bebida  y  alimento:  por  esta  raaon  con- 
tribuye tan  poderosamente  á  daar  vigor  á 
ia  €onstituoiony  á  reparar  las  fuerxaa  per' 
didas  en  los  trabajos  mas  fuertes,  y  á  pro' 
porcionar  el  sueño  á  laa  personas  débiles* 
que  ó  no  disfrutan  de  esto  precioso  bien 
ó. es  tan  delicado  é  interrumpido  en  ellas, 
que  no  les  proporciona  el  descanso  nece- 
sario." 
.''No  son  estos  los  únicos  beneficios  que 

se  deben  al  zumo  fermentado  del  maguey. 
Las  madres  y  nodrizas,  que  sin  este  auxi- 
liar no  tendrían  el  grato  placer  y  útil  re. 
curso  de  alimentar  á  sus  hijos,  ó  á  los  age. 
nos,  proporcionándose  asi  un  medio  muy 
honroso  de  proveer  á  sus  primeras  nece- 
sidades, conocen  perfectamente  que  no 
hay  mas  galactoforos  ni  pclvos  de  apoyo 
que  la  leche  y  el  ptdqtie.^ 


*Lo8Jomaleros,lo8labradores,ledebenla^>?^gre  alterada,  aumentando  visible- 
el  sostén  de  sus  fuerzas  y  la  reparación   ^^  J»  fibrina  y  glóbulos  rojos,  produ 


secreciones,  a^aáo  fkn-  láS  «des  de  póteéii 
que,  como  hemos  dicho,  contiene.  PaM 
convencerse  de  ésto,  no'  hay  mas  que  to- 
mar el  pulso  y  observar  el  rostro  de  los 
que,  sin  estar  habituados,  toman  alguna 
cantidad  cótísídel-abte  de  pulque,  y  exa  • 
minar  después  los  fenómenos  y  Ids  enfer- 
medades á  que  áuele  dat  origen.  Bu  to- 
dos se  desenvüeíve  y  endurece  el  pulso, 
se  entumece  el  rostro  y  sube  de  color,  se 
enrojecen  I03  ojos  y  se  padece  dolor  de 
cabeza,  especialmente  si  el  que  se  ha  to- 
mado es  Üachique:  en  tedos  se  aumenta 
considerablemente  la  orina,  y  muchos  tie- 
nen vómitos  y  evacuaciones  biliosas,  que 
suelen  durar  largo  tiempo  y  aun  produ- 
cir funestísimas  consecuencias.  Nada  hay 
mas  comün  que  los  ataques  de  miserere  6 
ccleror^morbw  después  de  lo  que  el  vulgo 
llama  una  empytcada.^ 

.  ''Tamicen  se  ha  oreido  que  es  emenoh 
gogOf  y  muy  bien  podría  serlo  para  algu- 
nas doritíeoéf  porque  contribuyendo  po- 
derosa y  eficazmente  á  fortificar  su  oona- 
titucion  y  á  modificar  la  composición  de 


de  las  pérdidas  que  les  ocasiona  el  sudor 
con  que  ríegan  la  tierra  para  fertilizarla. 
Muy  digno  es  de  advertirse,  que  el  uso 
habitual  de  esta  bebida  exige  un  ejerci- 
cio activo  que  promuevu  abundantemen. 
te  la  traspiración,  y  á  pesar  de  este  suele 
dar  origen  i  la  pclysárcia  6  esceso  de 
gordura.  Por  esto  los  literatos  y  perso. 
ñas  de  gabinete,  no  pueden  usarla  impu- 
nemente, á  causa  de  la  vida  sedentaria 

que  llevan,  aunque  es  cierto  qtie  alguna!  Hna,  aciUa  marítima:  y  ya  que  en  las  far- 
vez  les  conviene  para  nutrirse  y  conciliar'  macopeas  se  encuentran  tantos  vinos,  cer- 
el  sueno."  vezas  y  chocolates  medicinales,  no  hay 

'*E1  pulque  ocasiona  congestiones  de    razón  para  que  no  se  formulen  tembien- 
sangre  en  las  entrañas,  y  promueve  las  j  las  composiciones  terapéuticas  de  esta 


ce  ios  efectos  de  aquella  clase  de  medica 
mentos;  pero  en  lo  que  no  cabe  duda  es 
en  que  para  las  paridas,  sí  no  tienen  al- 
guna.inflamacion  y  ha  pasado  ya  la  calen- 
tura  de  la  leche,  es  el  mejor  vino  que 
puede  en  México  dárseles." 

''Se  aumentan  los  efectos  curativos  del 
pulqiíe,  cuando  se  le  agregan  algunas 
sustancias  coadyuvantes,  por  ejemplo:  su 
propiedad  diurética,  si  se  le  añ^ide  albar- 
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bebida,  tanto  mas,  cnanto  qne  los  pobres 
nunca  nsan  vino,  chocolate,  ni  cerveza,  y 
casi  todos  están  habitnados  al  pulque, 
que  tiene,  ademas,  la  ventaja  del  poco 
precio.'' 

''Los  pulques  compuestos  son  de  mu- 
cho uso  en  nuestra  medicina  doméstica. 
Se  infunde  en  ellos  pina  (bromdia  cmor 
naaj,  rábano  raphanua  sativua)^  para  au* 
mentar  su  acción  diurética:  naranja  (dr 
truB  aurautium),  quina  (pinchona  coiiaor 
ya,  oardifolia  ¿ccj,  para  curar  las  inter- 
mitentes: espinosilla  (hoüzia  oocdn/ea), 
para  provocar  el  sudor,  y  se  hacen  otras 
muchas  composiciones  análogas.'' 

''¿Qué  influjo  tiene  el  pulque  en  el  mo- 


vimiento de  la  población?  ¿En  circuns- 
tancias iguales  asciende  en  los  pueblos 
que  solo  usan  de  esta  bebida?  ¿Son  mas 
robustos  y  vigorosos  los  hijos  de  los  be. 
hedores  de  pulque?  ¿Qué  influencia  ejer^ 
ce  sobre  el  corazón  y  sobre  la  cabeza? 
Cuestiones  son  estas  de  la  mayor  trascen* 
dencia  para  México,  y  que  por  falta  de 
tiempo  solo  se  indican,  con  el  fin  de  lla- 
mar la  atención  de  los  observadores;  por- 
que si  la  Providencia  bondadosa  ha  colo- 
cado en  cada  región  del  globo  los  vegeta- 
les que  mas  convienen  i  sus  habitantes, 
es  cierto,  que  el  melancólico  y  sufrido 
maguey  es  la  planta  mas  útil  para  los 
mexicanos. 


(Continuará)* 
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Después  de  pablícado  el  trabajo  de 
nuestro  apreciabl^ooosecio  el  Sr.  Rio  de 
la  Loza  sobre  el  animal-planta,  apareció 
en  e!  perióáico  intitulado  la  Sociedad  un 
articulo  del  3r.  D.  Antonio  Castillo  que 
demandó  una  contestación  &  la  vez;  el 
Sr.  Di  Vicente  Ft^rnandez,  del  Gkranajaa- 
tOj  dirigió  nna  earta^l  Sr.  Rio  de  la  LoTsa, 
presentando»  .ilgunus  observucíones'  sobre 
el  rainmo  objeto* 

Y  habiendo  aeerdndo  )a  Hncíedad  en 
su  eeBiom  de  9  del  preseurte  mes  de  Ser 
tiéiabre  que  se  publicasen  en  el  Bcbstin, 
asi  los  apuntes  4^1  Sn  Gastillp,  coiao  la 
contestación  del  Sr.  Rio  de  la  Loza»  que 
satisface  también  la  carta  del  Sr.  Fernán* 
deZf  t&nQOkos  el  gusto  de  dar  en  8eg.u)da 
complisai^nto  al  acuerdo  espresado. 

La  Comisión  de  puMicadon, 


"Sres.  Redactores  de  la  Sociedad, — Mé- 
xico, Apcosto  31  de  1864. — Muy  señores 
tíiios:     He  visto  un  articulo  en  el  Bohtin 
de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadísti- 
ca, Con  el  nombre  de  Aaimal-^ptanta^  que 
vdes.   han  reproducido  en  su  periódico. 
He  fijado  cotí  este  motivo  mi  atención 
sobre  tan  curioso  fenómeno;  y  no  obstan- 
te á  las  consideraciones  que  por  muchos 
títulos   debo  á  su  autor,  como  son  ya  del 
dominio    de  la  cienbia  las  esplicaciones 
qm  sobre  sfu  líatttraleaa  h»  dado,  he  crei 


¡do  conveniente,  con  el  objeto  de  in%)sti- 

« 

gar  la  verdad,  nroponer  Lis  q-ue  van  í^ 
continunciou,  esperando  se  sirvan  vdes. 
publicarlas- con  igual  fin. 

Líirt  litografías  que  acompañan  al  artí- 
culo, «dan  á  conocer  los  cadáverej^  de  nin- 
fas de  la  cigarra  comuii  ó  chicharra' vul- 
gar, con  un  hongo  sobre  la  cabeza  ó  el 
dorso;  y  el  esqueleto  tegumeittíirro  de/ 
otro  cf¿\dáver  dividido  por  mitad,  lüanífpf*' 
tando  su  repleción  completa  por*  la  mafe-í 
ria  blanca  del  líongo  (mycelium),  y  coiño 
si  hubiera  habido  una  verdadera  vtegeta-^ 
lizacion,  es  decir,  la  sustitución  de  la  su«^ 
tancia  vegetal  def  la  planta  á  la  sustancia- 
animal  del  insecto. 

Esto  se  puede  esplicar  as{.    Según  es' 
sabido,  la  larva  de  aquel  insecto  baja,\ue- 
'go  que  pwode  andar,  de  las  cortezas  de' 
las  ramas,  para  enterrarse  hasta  uno  ó' 
dos  pies  de  profundidad,  según  es  la  na-' 
turate»  del  terreno,  y  chtíp^at  Ióís*  jugosr 
de  las  raices  para  sufrir  su  metamorfosis' 
!  en  ninfa  ágil,  háisiaél  fin  d«l  priAier  ^ií& 
de  su  nacrjiieuto  ó  principios  del  según*' 
I  do,  pievhiaueciendo  adormecida  en  el  iu- 
.  vierno  (Dictiónnuire  des  sciences  natare*"' 
i  Ues).    Vkí,  este  estado,  aoaso,  debe  ser 
atiioada'Ia  nitifa'  por  el  hongo  parásito, 
penetrando  su  myoelio  por  entre  las  ar-*  . 
tioolaciones  del  escfueleto,  para  reempla-* 
zar  del  todo  la  materia  animal  después 
de  la  muerto  del  insecto,  que  á  conseoueii* 
cia  de  eartre  accidente  debe  sobrevenirte^ 
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forzosamente  dentro  de  mas  ó  menos 
tiempo.  Entonces  la  planta  llegará  á  su 
completo  desarrollo  con  todos  sus  carac- 
teres de  vegetación  (mycelio  receptácn- 
los  y  órganos  de  reproducción),  como  la 
representan  las  litografías  A,  B  j  O  de 
la  lámina  que  acompaña  al  articulo. 

Consultando  la  obra  de  Mr.  Oh.  Bobin, 
sobre  la  "Historia  natural  de  los  vegeta- 
les jAirásitos,"  he  encontrado  en  el  "Sis' 
toriqufp  de  la  división  Tecasporei,  la  reía 
cion  de  cuanto  puede  contribuir  á  la  ilus- 
tración de  este  interesante  objeto. 

Queda  ahora  por  determinar  el  género 
7  la  especie  de  este  hongo  parásito.  Pero 
sin  ejemplares  frescos  de  él,  por  una  par- 
te; sin  obras  con  buenas  láminas  de  los 
géneros  tipos,  por  otra;  y  sobre  todo,  sin 
práctica  en  la  determinación  de  las  plan- 
tas de  esta  familia,  no  puedo  aventurar- 
me á  una  clasificación,  aun  cuando  esté 
inclinado  á  poner  éste  hongo  entomofiitOf 
como  lo  llamaría  Híll,  en  el- género  Sphe- 
ria,  especie  aóbdifera;  porque  me  quedo 
del  momento  en  la  duda,  de  si  será  mas 
bien  la  "Jaaria  Cioadea^  que  Miquel,  ci' 
tado  por  Mulder,  describe  como  crecien- 
do en  los  animales,  ó  una  Clavaria,  por 
BUS  ramificaciones  y  formas  de  coral;  per 
suadiéndome  que  los  caracteres  distinti- 
vos, acaso  los  tengo  á  la  vista  sin  recono- 
cerlos, como  sucede  frecueQtemente  en 
semejantes  casos. 

El  deseo  de  satisfacer  estas  dudas  y 
confirmar  mi  juicio  sobre  la  naturaleza 
del  fenómeno  que  se  ha  descrito  en  el  ar- 
ticulo referido  del  BóUtin  de  la  Sociedad 
de  Geografía  y  Estadística,  me  impulsa 
á  presentar  estas  cuantas  lineas  á  la  dis- 
ensión de  las  personas  que  les  agrade  es- 
ta clase  de  estudios.  Las  que  se  encuen- 
tren en  los  lagares  en  que  el  citado  fenó- 


meno se  produce,  como  Atlixco,  OhieÜa, 
hacienda  de  la  Labor,  junto  á  Tepic,  y 
probablermente  toda  Tierracaliente  don- 
de haya  chicharras,  podrán  estudiarlo  y 
seguirlo  en  todas  sus  fases,  y  sus  aclara- 
ciones serán  de  mucha  importancia. 

Soy  de  vdes.,  señores  redactores,  su 
atento  seguro  servidor  Q.  SS.  MM.  B. — 
Antonio dd  Castillo" 


"Sres.  redactores  de  La  Sociedad. — 
México,  Setiembre  7  de  1 864. — Muy  ee- 
ñores  mios:  En  el  núm.  441  del  periódico 
de  vdes.,  correspondiente  al  dia  4  del 
actual,  he  leido  un  artieulo  suscrito  por 
el  Sr.  D.  Antonio  del  Castillo,  referente 
al  que  yo  presenté  en  una  de  las  sesio- 
nes de  la  Sociedad  de  Geografía,  bajo  el 
titulo  de  "El  Animal  Planta."  Como  el 
asunto  es  de  interés  científico,  cuento 
con  el  favor  de  vdes.,  esperando  que  ten* 
drán  la  bondad  de  publicar  las  siguientes 
lineas. 

No  sin  fundamento  ha  llamado  la  aten- 
ción del  Sr.  Castillo  y  de  otras  muchas 
personas,  tanto  el  animal  de  que  hice 
mérito,  como  el  escrito  mismo.  En  efeo> 
to;  cuando  una  opinión,  una  doctrina,  ó 
una  teoría  se  generalizan,  y  mas  aún 
cuando  cuentan  con  el  poderoso  apoyo 
de  los  sabios  distinguidos  de  diversos 
países,  toda  idea  presentada  en  contrario 
no  puede  menos  que  llamar  faertemente 
la  atención  y  ser  combatida  fácilmente 
con  las  armas  poderosas  de  tan  respeta- 
bles autoridades.  Hé  aquí  lo  que  ha  pa- 
sado y  pasará  aún,  con  relación  á  mi  pri- 
mer artículo. 

El  Sr.  Castillo,  con  una  caballerosi- 
dad que  mucho  le  agradezco,  hece  alg^ 
ñas  reflexioneSi  muy  propias  del 
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observador  qae  mas  conviene  en  estos 
casos,  7  á  lo  que  yo  debo  corresponder, 
no  solo  declarando  exactas  las  citas  qne 
menciona,  sino  agregando,  que  sin  dnda 
por  su  genial  moderación  omitió  otras 
varias  qué  estoy  seguro  pudo  haber  he- 
cho, aun  cuando  se  suponga  que  solo  le 
son  conocidas  las  obras  que  cita,  á  saber: 
el  Diccionario  de  las  ciencias  naturales  y 
la  Historia  de  vegetales  parásitos,  escri- 
ta por  Mr.  Garlos  Bobin.  Oon  solo  lo 
que  este  ilustre  profesor  refiere  al  tratar 
de  la  Spha^riaf  habria  sobrado  para  apo- 
yar este  juicio,  "que  en  general  los  natu- 
ralistas mas  distinguidos  se  han  ocupado 
de  las  parásitas  en  los  animales,  colocán- 
dolas entre  las  criptógas."  Añadiré,  que 
los  estudiosos  profesores  D.  Alfonso  Her- 
rera y  D.  Gumesindo  Mendoza,  quienes 
han  examinado  con  el  microscopio  la  pro- 
ducción anormal  de  la  cigarra,  han  halla- 
do algunos  cuerp^cillos  que  creen  ser  los 
Sporoa  de  un  hongo. 

Hecha  por  mi  parte  esta  aclaración, 
creo  poder  indicar,  con  libertad,  algunos 
de  los  motivos  que  me  han  obligado  á  no 
admitir  todas  las  ideas  que  se  hallan  en 
los  autores  sobre  el  asunto  que  me  ocu- 
pa; no  se  podrá,  pues,  atribuir  al  capri- 
choso espíritu  de  sostener  lo  escrito,  y 
si  al  de  solicitar  la  decisión  de  algunos 
puntos  que  en  mi  humilde  opinión  son 
cuestionables,  no  obstante  la  respetable 
autoridad  de  la  mayoría  que  los  ha  dado 

por  resueltos. 

•    Guando  se  ve,  como  puede  ver  todo  el 

que  examine  sin  prevención  alguna,  el 

desacuerdo  de  los  autores,  ya  sobre  el 

origen,  desarrollo,  influencia,  clasificación, 

etc.,  de  las  parásitas  estudiadas  en  los 

animales:  cuando  se  recuerda  la  inmensa 

variedad  de  sistemas,  de  doctrinas,  de 

métodos  y  de  principios  científicos  que 


en  los  diversos  tiempos  han  reinado,  aco- 
giéndose con  entusiasta  aclamación,  para 
caer  mas  tarde  en  el  olvido,  ó  bien  para 
quedar  como  simples  recuerdos  históri- 
cos, ó  ya  reducidos  á  los  limites  conve- 
nio ntes,  sin  la  abusiva  aplicación  que  se 
les  diera:  cuando  se  comparan  las  formas, 
propiedades,  naturaleza,  etc.,  de  los  seres 
orgánicos  vegetales  y  animales,  especial- 
mente en  los  puntos  en  que  se  conf an- 
den; cuando  á  esto  se  agrega  y  medita 
sobre  las  condiciones  y  cuidados  que  re- 
quieren las  observaciones  microscópicas, 
tanto  mayores  cuanto  mayor  sea  la  fuer- 
za que  se  prefiera  para  la  observación: 
cuando  se  atiende  á  que  las  decisiones 
relativas  al  estudio  de  las  parásitas  en 
los  animales,  requiere  la  concurrencia  de 
varios  de  los  ramos  de  las  ciencias  natu* 
rales,  comprendidas  las  médicas:  cuando, 
en  fin,  se  ve  que  profesores  no  menos 
distinguidos  que  los  micrógrafos,  niegan 
algmia  ó  algunas  de  las  doctrinas  de  es* 
tos,  ó  cuando  menos,  no  están  en  perfec- 
I  to  acuerdo,  natural  es  que  se  despierten' 
I  dudas,  que  se  desconfie  de  las  doctrinas 
I  y  que  se  procure  investigar  la  verdad^ 
por  nuevas  observaciones,  ya  propias  ó 
bien  ajenas;  pero  si  destituidas  de  toda 
preocupación. 

No  es  tan  S&cil  convenir,  por'  ejemplo, 
como  asQg^ran  algunos,  en  que  un  pe- 
queñísimo cuerpo  flotante  en  el  aire,  gér« 
men  ó  simiente  de  un  nuevo  ser,  fijándo- 
se, ya  en  el  interior  ó  en  el  esterior  de 
un  animal,  y  solo  obedeciendo  á  la  pre^ 
sion  atmosférica,  preste  ésta  el  auxilio 
sufici^ate  para  que  ese  germen  penetre 
los  tejidos,  dando  principio  á  su  desarro* 
lio.  Mas  dificil  se  hace  creer  que  ese 
cuerpecillo  esté  dotado,  sea  de  un  instin* 
to  electivo,  ó  de  una  fuerza  atractiva,  ó 
cosa  equivalente,  pero  siempre  favorable 
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á  su  reproduocioB,  y  eso  en  puntos  deter* 
minados  y  con  el  requisito  de  que  tengan 
«esos  puntee  condiciones  igualmente  de- 
terminadns.  Y  si  por  otra  parte,  se  tie- 
nen en  cuent4i  las  producciones  anorma- 
les, QU  aspecto,  naturalessa,  reproducción 
y  cuícnto  se  relaciona  c^  ellas:  si  se 
«tíende  á  la  opinión  de  los  micrógrafbs, 
que  distinguen  la  aparición  de  las  crip- 
togramas por  semilla  6  por  absorcicm,  ó 
^^a  ppr  contagie»,  ^  como  dicen  otros,  la 
producción  gerrainal  y  la  espontánea:  u 
po  puede  dudarse  de  la  oKÍstenoia  de 
ciertas  enfermedades  contagiosas,  entre 
puyas  producciones  hay  algunas  qne  fá- 
cilmente se  confunden,  con  las  paiásitas 
eQ  cuestión,  natural  es  dudar,  cuando 
peños,  de  las  consecuencias,  fundadas  en 
tales  datos. 

Por  otra  parte,  si  en  alguna  de  esas  es* 
^receBcia0  se  examina  ateutamente  la  ou- 
Vierta  te|;umentaria«  fijándose  en  los  pun^ 
ta9  de  unión  del  vegetal  con  el  animal,  se 
obaerva  una  ^cmlinvidod  y  una  Aomo^ne^- 
4ffd  perfeotaa,  incomprensibles  sin  duda, 
^i  no  es  admitiendo  qne  ti>l  prcuducoion 
-^p^  (iel  interior»  ann  cuando  mas  tarde 
i^p^rezcan  ó  no  las  vegetaciones,  fiete 
^£|  upo  4q  lP9  caaos»  y  no  el  toioo*  <|ue 
creo  presentarse  en  las  cigarras  de  que 
ii(ie  h^  ocii^pado, 

T^\  n^isi^Q  Dr.  Sobin  nos  da  en  la  figura 

4^1áDQn  13%  de  su  obra,  un  dibujo  de  Ipi 

Sphaerii^  ^bertsii,  en  el  qne  se  nota  con 

tod^  daridadt  no  solo  la  continuidad  de 

la  parte,  tagumeataria  del  animal,  sino 

también  la  del  mycélio,  que  en  cuanto  á 

en  origen,  se  halla  en  igual  caso,  es  decir, 

que  esi$)  como  el  de  las  cigarras,  sea  mas 

bien  en  su  pitndpio  una  producción  mor* 

bosa. 
En  la  miE^yor  parte  de  las.  cigarros  qu:e 

be  visto,  la  psjrte  anormal  es,  iinica»  y  ss* 


le  de  un  punto  determinado  de  la  cabe- 
za, lo  cual  no  e^  fácil  comprender  sin  ad- 
mitir la  enfermedad  del  animal;  porque 
ya  se  suponga  la  fijación  del  Sporo,ó  bien 
se  admita  el  contagio,  aparecerían  indis- 
tintamente las  ramificaciones,  sin  que 
sean  aplicables  ni  convenientes  las  razo- 
nes que  para  espHcar  hechos  análogos  da 
el  respetable  Dr.  Robín,  Terdad  e»,  y 
ya  lo  he  dicha,  que  también  se  encuen- 
tran las  producciones  en  el  dorso  y  aun 
en  otros  puntos  del  cuerpo  de  tas  cigar- 
ras; pero  ademas  de  que  esto  no  es  co- 
mún, generalmente  no  llegan  á  su  total 
desarrollo.  Puede  suceder,  sin  embaído, 
que  vistos  los  animales  por  loa  colecto- 
res, como  objetos  de  simple  curiosidad, 
ünicamente  «e  procuren  los  qae  tengan 
ramas  cefálicas,  reputándolos  como  mas 
propios  para  satisfacer  esa  curiosidad,  y 
desechando,  en  consecuencia,  todos  los 
que  á  su  juicio  no  ofi'ezcan  interés.  % 
asi  fuere  mi  raciocinio  quedará  destruido 
en  cnanto -á  esto. 

Aunque  precisado  A  ser  conciso,  creo 
no  deber  omitir  otras  indicaciones,  para 
dar  término  á  edte  artículo,  mas  esténse 
de  lo  que  me  proponía  y  de  lo  que  por 
su  naturaleza  da  de  si  la  materia. 

No  veo  dificultad  en  admitir,  que  dado 
el  cadáver  de  un  animal,  vegeten  en  él 
algunas  críptógamas;  por  consiguiente^  si 
muerto  con  una  producción  anoirmal»  ésta 
presenta  mejores  condiciones  para  el  dee- 
arrollo  del  vegetal,  alli  germinará  éate, 
pudiendo  aun  suceder  que  lo  mis^^  ten* 
ga  l^gar  durante  la  vida  y  halliiudoae  «1 
animal  en  inacción^ 

Si  todos  loa  bongos  tuvieran  una  nüfl* 
ma  composición;  si  la  fqqguina  y  loa  fuá- 
gatos,  la  mfstería  animal  y  li^  grAsa,  \% 
geina  ü  otros  pi^incipi^o^»  filian  oonataor 
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tes  en  esos  vegetales,  muchos  do  los  pun- 
tos dudosos  quedarían  resueltos;  mas  por 
desgracia,  su  composición  es  muy  varia, 
y  no  hay  que  contar  con  ese  auxilio. 

He  dicho  que  algunos  autores  de  nota 
difieren  en  opiniones,  sea  negando  en 
ciertos  casos  la  presencia  de  las  criptó. 
gamas,  ó  bien  al  ocuparse  de  su  desarro- 
llo, clasificación,  &c.,  lo  cual  demuestra 
claramente  que  aun  no  están  resueltas, 
con  la  claridad  debida,  varias  cuestiones 
importantes.  Sin  ocurrir  á  otras  fuentes 
se  puede  ver,  que  el  mismo  Mr.  Robin 
ha  tenido  que  ocuparse  en  su  obra,  de 
impugnar  á  "Wallroth,  Laboulbene,  Gri* 
eolle,  Lineo,  Sulzer,  Monneret  y  tantos 
otros,  que  es  inútil  citar:  baste  decir,  que 
él  mismo  reforma  algunas  da  sus  aprecia- 
ciones anteriores,  y  que  termina  su  obra 
con  un  apéndice,  en  el  que  constan  dife* 
rentes  especies  de  cuerpos,  que  crecen 


I 


sobre  los  animales  vivos,  pero  que  varios 
micrógrafos  han  reputado  indebidamente 
como  vegetales,  no  siéndolo. 

En  vista  de  las  contradicciones  indica- 
das y  de  otras  muchas  que  seria  largo 
enumerar,  nada  estraño  es  que  se  dudei 
que  se  llegue  á  ser  partidario  del  escep- 
ticismo. Si  se  quiere  yo  lo  seré  en  este 
punto;  mas  no  puedo  obrar  contra  lo  que 
me  dicta  la  razón.  Esperemos  á  que  la 
sección  de  botánica  y  zoología,  que  según 
he  sabido  se  ocupa  actualmente  del  in- 
secto, presente  sus  trabajos.  Es  proba- 
ble,  que  dando  una  descripción  detallada 
del  animal,  especialmente  bajo  el  punto 
de  vista  anatómico-patológico,  asi  como 
la  de  todas  y  cada  una  de  las  partes  cons- 
titutivas del  hongo,  en  el  caso  de  haber- 
lo, queden  resueltas  fundadamente  las 
cuestiones  anunciadas. 

L,  Rio  de  la  Loza. 


PUERTO  DI  LA  IIBIRTAD. 


En  la  entrega  número  4  correspondien- 
te á  este  tomo,  debió  publicarse  el  dicta- 
men qne  á  continuación  insertamos,  lo 
que  no  se  hizo  entonces,  por  haber  esta- 
do separado  del  espediente  respectivo, 
cuyo  accidente  dependió  de  los  trastor- 
nos inevitables  que  ocurren  en  las  tras- 
laciones de  los  archivos. 

El  Sr.  Jiménez,  á  quien  se  pasó  el  in- 
forme y  planos  de  D.  Tomás  Robinson, 
gefe  de  la  Comisión  científica  nombrada 
para  la  localizacion  del  puerto  de  la  Li- 
bertad en  el  distrito  del  Altar  en  Sonora, 
leyó  el  dictamen  que  sigue: 


Encargado  por  la  Sociedad  para  dicta- 
minar sobre  la  confianza  que  merecen  las 
operaciones  practicadas  en  Sonora  en 
1861,  por  el  Sr.  D.  Tomás  Bobinson,gefe 
de  la  comisión  científica  nombrada  para 
la  localizacion  del  puerto  de  la  Libertad 
en  la  bijiia  de  Lobos,  he  examinado  con 
detención  dichos  trabajo»  y  los  planos 
que  los  acompañan;  y  aunque  de  ante- 
mano oonocia  la  ilustración  y  conocimien- 
tos del  autor,  lo  que  ciertamente  era 
bastante  garantía  para  mí,  las  noticias 
que  incluye  en  su  informe  y  los  procedi- 


mientos que  ha  seguido,  me  han  compro- 
bado que  todo  lo  hecho  por  él  es  digno 
de  confianza. 

Para  examinar  un  trabajo  científico  de 
la  clase  del  del  Sr.  Robinson,  se  puede 
hacer  de  una  manera  absoluta  en  vista 
de  los  datos,  instrumentos  y  cálculos,  ó 
por  comparación  entre  los  resultados  ob< 
tenidos  por  el  autor  y  otros  existentes 
en  que  se  tenga  plena  confianza:  lo  pri- 
mero no  puede  hacerse  sino  eu  parte, 
porque  el  mismo  Sr.  Robinson  nos  dice 
en  su  informe,  que  los  cálculos  relativos 
están  en  el  memorial  económico  de  la  co« 
misión,  y  en  efecto,  estos  se  publican 
muy  raras  veces;  pero  la  clase  de  instru- 
mentos que  usó,  los  autores  que  le  han 
servido  para  dichos  cálculos  y  los  meto* 
dos  empleados  en  las  observaciones,  di- 
cen lo  bastante  para  comprender  que  se 
ha  procedido  con  maestría  y  que  su  au- 
tor es  un  hombre  práctico  que  sabe  su 
deber:  en  cuanto  á  lo  segundo,  aunque 
tampoco  puede  hacerse  porque  la  posi- 
ción astronómica  que  dá  al  puerto,  no  se 
conocia  anteriormente,  repito  lo  mismo 
que  ya  he  dicho,  que  los  instrumentos*  y 
métodos  empleados  por  el  autor,  dan  la 
suficiente  garantía  de  exactitud,  advir- 
tiendo  que  su  determinación  nos  propor- 
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ciona  el  medio  de  corregir  la  situación 
qne  en  lo  general  se  ha  dado  anterior- 
mente á  la  bahía  de  Lobos  en  los  mapas 
que  he  ooosultado,  sumamente  dive  ai 

de  la  observada  por  el  Sr.  Robinson. 

En  cuanto  á  las  posiciones  astronómi- 
cas de  algunos  puntos  del  Estado,  que 
están  publicadas  en  el'  apéndice,  diré  que 
me  llama  mucho  la  atención  el  que  algu- 
nas de  ellas  sean  exactamente  iguales  á 
las  observadas  por  mí  el  "año  de  1855,  en 
que  como  gefe  de  una  sección  de  la  co- 
misión de  limites,  me  ocupé  de  situar  al- 
gunos puntos  fuera  de  la  linea  divisoria, 
en  compañía  de)  ingeniero  D.  Manuel 
Alemán;  los  resultados  me  fueron  pedí-* 
dofl  por  loa  ingenieros  de  la  comiBion 
americann,  y  la  confianza  que  em  ellos  te-» 
nías,  les  merecieron  el  honor  de  la  publi* 
carian,  apareciendo  bajo  mi  nombre  en 
el.{)rimer  tomo  de  la  obra  del  Sr.  Emapy 
gefe  de  la  comisicm,  impresa  en  Was- 
hingiton  bajo  la  dirección  del  secretario 
del  ÍDterior  en  1857;  si  dichos  puntos 
han  sido  situados  por  el  3r.  Robinson, 
me  es  muy  satisfactorio  encomtrar  oom* 
probadas  mis  observaciones;  0Í  no  lo  son, 
creo  oportuno  el  dar.  los  resultados  defi« 
nitivos  uuievamente  obtenidos  después 
d^  hab^r  oaJicalado  todas  las  observacio* 
nes  con  las  correspondientes»  hechas  en 
el  observatcnriQ  de  Greenwich,  cosa-  que' 
n^  podía  habei  verificado  oiMtndo  se  me 
pidieron^  porque  es  sabido  que  estas  ül* 
tiums  no  se  publican  en  Londres,  sino 
dea  anos.djespues  de  hechas,  y  para  que 
en  caso  de  haber  sido  observadas  en* 
taa.posioiaaett  por  el  Sr.  Robinson,  ae  vea 
el  acuerdo  que  hay  entreí  sus  resultados 
y  les  míos,  lo  que  contribuirá  á  dar  maa 
confianza  á  ambas  determinaciones,  pon- 
dré á  continuación  las  obtenidas  por  car 
á^  uno. 
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Concluiré  mi  dioUmen  diciendo  que  el 
modo  con  qne  aparecen  practicados  los 
trabajos  del  Sr.  Bobinson,  autoriza  enfi- 
cientomente  á  darles  entera  confianza;  y 
atendiendo  á  qne  dicho  señor  nos  los  ha 
remitido  sin  mas  motivo  qne  el  de  ser 
imparcial  apreciador  de  los  trabajos  de 
la  Sociedad,  para  loe  qne  sn  cooperación 
pnede  sernos  de  mncha  utilidad,  pido: 

1.  ^  Qne  su  informe  j  planos,  redu- 
cidos, se  publiqnen  en  nuestro  Bóbtín^ 


como  testimonio  del  aprecio  con  que  la 
Sociedad  vé  ten  importantes  trabajos. 

2.  ^  Que  se  admite  al  Sr.  Bobinson  en 
el  seno  de  la  misma  Sociedad,  como  socio 
corresponsal,  pso'a  cuyo  cargo  lo  hacen 
digno  sus  conocüpoientos  é  ilustración. 

México,  Enero  22  de  186Z.— Francisco 
JtíKkittt/ez* 

Puesto  á  discusión  desde  luego,  fué 
aprobado  en  todas  sus  partes. 


TeiuZ*<^« 


r  i 


j ^i i T<:a /"'•"''  Y  /.;'•;  :"'■*"! 


■*   7 


I     i         •  •  • 


J  •  '.    I 


f       •  r.    '•  U    n\t*' 


♦  *  •  ' !    í ' .' 


."•      II    i 


.  "i 


í") 


*.i 


I  >    *        < 


í  i 


■  t 

■  •  1 


■    ♦  li' 


;/ 


t' 


I 


»    ;• 


< » 


.    r 


»    : . 


I     .  ••  í 


,i\»-*,A  •W<iT 


I 


•  %        >   •  *    4 


f.'íf 


.'  .        / 


♦I 


BK  BL  TERBÜDOiUO  DEL  CARMEN, 

•       »     • 

NI  B&  ySUBUM  B.  ÍHH'tlH  BifAit. 


•i  ♦ 


I  n\\  \  iviefs^ 


^  Interesada  lá  Sociedad  de  Q^o^raffia  y 
&tadÍBtíca  en  dat  á  conocer  los  trábagos 
qne  apslrezcán  sobre  el  cnltivo  del  algo* 
don,  por  ser  uño  de  los  ramos  de  la  Hqtie- 
sa  pública'  de  mas  brillai^te  po^veni^  en 
México,  nos  apresuramos  á  dar  lugar  eii 
el  boletín  al  'siguiente  manual  de  D^  Per- 
fecto Bfldillo,  asi  coino  ló  haremos  con 
otros  trabajos,  y  á  su  debido  tiempo  con 
los  que  se  han  remitido  para  el  concurso. 
— La  Comisión  de  ptMicacion. 
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El  algodón,  este  filameiito  preéioso  qué 
está  llamando  la  atención  de  los  agrícul 
tore^,  por  el  precio  que  tiene  en  el  mer 
cade,  7  que  probablemente  conservará: 
muchos  años,  empieza  á  ser  uno  de  los! 
principales  ramos  de  nuestra  industria: 
•y.pw  0eta  campt  he  ^reido  ^tU  oonaignar 
en  Qb  Bianual  el  re$ultado  d^  las  obaerva-i 
cípnes  que  he  pra^oado  ea  pu  cujitiyo,' 
'para  que. ellas  «irví^  4e  gui^i  ^  W^  siem-! 
br» ii^Ti»y qiM^iPUfW&te  .wQMiabio agri*¡ 


••  I 


colí^  en  el  pais»  La.  esperieaci^^  irá  ^nse- 
uandQ  qias  l;arde  }b»  reformas  6  me^ora^ 
d^  que  ea,ai\sceptiblesif  beuefícioj.peró 
i4  eqipezar  uqta  siapf^bra  descon9CÍda,  han 
de  observarle,  .algunas  reglas  generaleá 
jt^  ^^erii^e^^^ad^;  estíos  ^soi>  las  (j^tie  vo^ 
á  d^rr  sin.  pf^teufiiQnes  de  ninguna, clafie^ 
§iiio  4nicaiiiientef9nelQl^jeÍí9,^e  qpe  teflr 
gan  buen  resultado  las  empresas  que  s^ 
hagan,  por  1^  utilidad  que  hajde  reporjbar 
el  pais,  á  cuya  prosperidad  jaxná^  he  sido 
indiferente.  . 

Muchos  manuales  he  visto  y  ninguno 
me  ha  satisiiecho;  porqué  escritos  unos 
p^ra  lugares  de  diferentes  costumbres  y 
otrod  con  mdcha  imp^eccion,  nó  llenan 
los  deseos  y  necesidades  del  aue  quiere 
emprender  dicha  siembra,  y  esta  es  otra 
calisa  queme  ha  movido  á  jpublicar  fl 
pi*esente. 

Si  este  manual  se  vende,  el  precio  piis- 
mo  indica  que  es  para  sacar  ¡el  costo  de 
la  ixijipresion  y  no  pa^a  especular;  cuya 
advertencia  es  oportuna  para  inspirar 
confianza,  pues  es  ,  sabido  que  la  payor 
parte'  de  los  libros  de  est-a  clase  tienen 
un  ol^eto  lucrat^Vip,  de  que  estoy  .P^pfio. 
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TBBBIN08  T  SU  FREPABAOIOV. 


LoB  terrenos  para  el  algodón  deben Ber 
pueltos  y  compiieBtQs,  auQ.qn<B  8ea  ^cper- 
ficialmente,  de  tíerra  vegetal  con  iwa  par- 
te arenosa  ó  salitroaa,  L&s  que  sfan  muy 
anegadizos  no  son  propios,  á  no 'ser  que 
se  desagüen  convenieiitfvieiilQ  por  medio 
de  zanjas,  (^  haciendo  los  plantíos  cuando 
empiezan  á  secarse.  SI  t^rreiM>-  virgen 
e8  siempre  el  mejor,  y  para  utilizar  los 
montes  bajos  ó  acahuales  es  preciso  de»- 
raiaar^  cuya  operación  es  fácil  y  poco  cos- 
tosa, pues  un  hombre  desraizar  un  mecate 
en  dos  ó  tres  dias.  Para  hacer  sueltas  las 
tierras  que  no  lo  sean;á  falta  de  áhidó,  se 
hará  el  dcaraizamiéíitOf  y  con  esté  traba^ 
jo  quedan  removidas.  Si  el  desraice  se 
practica  con  escrupulosidadV  áuh  eúl  ter* 
renos  pobres  crecen  las  plantas  mtíy  fron- 
dosas y  producen  abundante  cosecha  dé 
buena  clase,  porque  aquélla  ¿(jeración  iú* 
Huye  mucho  en  el  desarrollo  y  Vegetiacion 
déla  planta. 

En  esta  Isla  crece  bien  el  algodonero 
sembrado  en  tierra  virgen;  pero  en  los 
ríos  de  Chumpan  y  Mamante!  no  es  nece- 
saria esta  circunstancia,  en  razón  de  que 
el  subsuelo  está  compuesto  de  tierras  mi- 
nerales, arcillosas  la  mayor  parte,  y  no  de 
arena  pora  y  conchuela  como  en  aquella. 
Pueden  s  n  embargo  utilizárselas  tierras 
¡ya  labradas  abonándolas  con  estiércol  po- 
drido ó  descompuestos  vegetales,  que 
abundan  siempre,  bastando  ai  efecto  mez- 
clar tierra  negra,  tomada' de  la  parte  vir- 
gen de  la  Isla.  En  los  demás  lugares  del 
Territorio  no  se  necesita  por  ahora  usar 
de  abonos,  porque  casi  todas  las  tierras 
'son  vírgenes  y  los  propietarios  poseen 
estensas  superficies  donde  los  píantios 
pueden  alternarse  con  regularidad;' pe ro"" 


en  caso  necesario  servirán  los  misnios 
abonos,  á  las  cuales  se  sfiadírá  oenísa  re- 
tDegidadeles  A^acmentos  quemados  de 
basura  y  lena»  Ó^de  los  residuos  de  la  ae- 
fúlte  del  nisma  algodón  y. sus  raiBa|L  . 
*  Recomiendo  que  el  terreno  desti)a40 
$1  cultivo  del  algodonero  se  de9raice¡\vé 
si  bien  por  ahora  esta  operación  Be  haoe 
á  la  maiío,  se  introducirán  mas  adelante 
maquinitas  ¿de  deB^roconar^  que  las  hay 
muy  buenas  y  baratas,  con  las  cualeB  ae 
facilitarán  estos  trabajos.  En  Iob  terre- 
nos no  desraizados  es  verdad  que  crece 
bien  el  algodonero,  pero  ni  produce  tan- 
to, ni  la  planta  es  uniforme  ó  se  pone  en 
su  pióf  como  dicen  los  agneuUorea. 

Los  montes  para  el  algodonero,  siendo 
altos,  han  de  quedar  tumbados  á  mas  tar- 
daren el  mes  de  Marzo^  y  cuando  son  ba- 
jos á  principios  de  Abril,  para  que  qae- 
mados  se  desraicen  á  fines  de  este  mea. 

JJn. meoate  de  tumba  es  la  tarea  que  ae 
dá  á  los  mozos,  con  la  obligación  de  picar 

las  ramas  que  quedan  en  ^Ito  para  que  el 
terreno  se  queme  bien. 

Después  de  preparado  asi  el  local  se 
registra  para  ver  si  tiene  arrierokSi  loa 
que  se  escarbarán  y  quemarán  como  se 
acostumbra,  porque  estas  hormigas  des* 
tmyen  las  plantas  tiernas.  Un  grano  de 
yodo  puesto  dentro  del  agujero  y  enter- 
rado, se  dic^  que  las  acaba  en  uu  mo- 
mento*. 


SEMILLAS. 

a 


Muchas  son  las  ciases  de  algodón  ipt 
produce  nuestro  suelo:  be  sembrads  ca- 
torce diferentes,  y  entre  eHas  bao  de'pr^ 
férirse  doBt  á  saber:  'una  de  árbol  pe^ 
fio,  eupigado,  4e  origen  aáiérieano,  grano 
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héSbéoy  c«tfr  deowfÍMr  por  mpf  **  ^'''i^ 
lidadéfi  par«te  niw^i^viedad  del  famoao 
80«;  Miad:  «n.filaifififtto  es-  igiud  al  del 
aigiKioQ  oridlo  {^oq^cno;  pero  el  capullo 
e»  oíayor.  Otra  de  árbol  ohaparrosOí  que 
tíéode  mtcho  ea  el  suelo;  aesúlla  de  Tía- 
eotalpan»  gruesa  belluday  verde.  Los 
capullos,  de  esta  variedad  eoo  los  mas 
gsaudes  que  se  oonooeu  en  México,  y  pro- 
ducen una  tercera  parte  de  su  peso  de  al- 
godón.limpio  de  escel^nte  clase. 
,  Sa  los  lugares  en  que  las  culebras  son 
abundantes  es  peligroso  este  algodonero, 
porqpe  se  pone  lóbrego  el  árbol  y  el  ca- 
pullo está  casi  todo  en  el  suelo. 

Aunque  hay  otras  especies  que  tienen 
sus  apasionados,  tales  como  el  riñon,  crio^ 
lio,  ¿c,  y  que  son  de  árbol  duradero,  de- 
ben abandonarse  por  aquella  semilla,  cu- 
yo cultivo  es  mas  productivo  y  fácil,  aun- 
que es  anual. 

Yo  venderé  algunos  quintales  de  semi- 
lla de  este  algodonero,  que  es  el  mas  pro- 
pio para  el  pais,  pues  las  siembras  anua- 
les ofrecen  ciertas  ventajas  que  iráti  co- 
toociendo  los  agricultores.  Oon  una  libra 
8e  siembran  tres  mecates^  y  la  semilla  du- 
ra basta  un  aBb  antes  de  perder  su  facul- 
't5i<!  genntnaticva* 


SIEKBRA  T  "RECOJA." 


Uua  vez  quemado,  dearafuaio  y  pre- 
parado el  terreno,  en  los  términos  ante- 
dicho», se  sembrará  de  maia  á  principios 
de  Mayo,  en  menguante  y  en  surcos  de 
dos  varas  de  oaUe,  puestos  precisamente 
á  cordel.  Sn  el  menguante  de  Setiem- 
bre ó  de  Octubre  se  dobla  la  caña  de  maíz, 
se  limpia  la  yerba  y  se  siembra  el  algo- 
dón en  las  calles,  á  cordel,  poniendo  tres 


^■*w 
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pepit^e  m.  <hi4*  wpai  las  que  dM»eiin  te- 
ner qinoo  cuartas  de  una  á  oti?a  sobre  la 
lineal  de  modo  que.  cuando  se  quite  el 
maíz,  quedan  los  algodoneroB  á  dos  varaa 
de  calle  y  cinco  cuartas  de  mata  á  mata; 
distancia  suficiente  segiin  mis  multipli* 
cadas  observaciones,  y  aun  puede  dárse- 
le solo  una  vara  en  los  térrends  tíienoe 
ricos*  He  oido  decir  que  en  algmiiM  pim* 
tos  de  la  costa  se  le  da  mayor;  pero  jBUn 
tiendo  que  no  perjudica  al  .plaatío,  por 
vidoso  que  crezca»  darle  solaieeate  la 
que  apunto* 

Antes  de  sembrar  la  semiHa  se  remcji^ 
una  ó  dos  horas. 

Cuando  el  maiz  se  tapisca,  al  mes  po- 
co mas  ó  menos  se  hecha  la  siembra  de 
algodón,  se  corta  la  caña,  limpiando  an- 
tes si  tiene  yerba  el  plantío  y  se  arran- 
can dos  matas  de  cada  cepa  de  algodone- 
ro, dejando  una  sola,  que  será  la  mas 
lozana  y  robusta.  Bl  sistema  que  aconse- 
ja Espinosa  en  su  almanaque,  de  dejar  dos 
matas,  no  prueba  bien  aqui«  En  este  tiem- 
po ee  hace  la  resiembra  de  las  cepas  quir 
no  germinaron,  ó  bien  se  pueden  hacer  h1 
sétimo  dia  de  sembradas,  páies  las  semir 
Has  que  en  este  tiempo  no  hubiesen  salido, 
ya  no  salen.  El  trasplante  es  infttil.  iLa 
planta  ha  de  mantenerse  siempre  limpia, 
por  medio  de  las  desyerbas  oportunas. 

Se  comprenderá  que  habló  de  lugares 
no  sujetos  á  inundaciones  periódicas;  pe- 
ro en  caso  contrario,  cada  propietarib 
arreglará  sus  siembras  de  manera  qué 
coseche  en  tiempo  de  seca,  qué  en  el  año 
son  dos  épocas,  la  del  mes  de  Agosto  y 
la  que  empieza  á  fines  de  Febrero.  Daré 
algunas  reglas  para  los  lugares  de  que 
me  ocupo. 

El  algodonero  de  Tlacotalpan,  lo  mis- 
mo que  el  americano  de  que  hago  refe- 
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émpití^án'i  abHr  él  éA'plillo,  á'lós  biéftto 

haóei'hi^tál  iisixifa  á  los  oiiíco  meáes^ 
Cdn  e^tedató^eheri  itiftdibto, procurará  d 
hacendado  baoer  bü  recc^  «n*  Ago0to, 
sembrando  <  ifiédiadois  dé  Abril  si  le  es 
j>osible,  ó  desdé  Febrero  A  Abril,  sem^; 
brdtldo  desde  Octobi^e  á  iDt<Uémbre,  que 
es  lattiejot  riembra;  porqfue  es impcHaii* 
téHo ferd^r  de  vt^ift,  ^uelos  eaffnUoA 
éhnn  en  tietopod  líéoo  y  tie  baetante  sol. 
El  algodonero  produce  dos  vecé>s  en*  el 
afiO)  en  iNreínoe  setjos,  «i^mbrados  dosde 
principios  de  Mayo;  pqro  oomo  em  el 
Territorio  son  muy  raros  los  (jue  no  se 
inundan,  entiendo  ^ue  solamente  se  re- 
cojera,  una  buena,  cosecha,  por  cuyo  mo* 
tivo  me  he  limitado  á  hablai^  de  la  siem- 

bra  mas  conveniente. 

* 

Be  pueden  disponer  los  plaatioa,  én  las ! 
haciendas  que  cuenten  con  pooos  brazos, 
en  términos  qne  alterhen  las  cosechsis;  y 
«1  efeeto  sepraptícan  las  siembras  con 
ulanos  dia»  de  interrálo,  para  que  unos 
be  bajen,  mientras  otros  empiezen  á  abrir 
6  florecen  Es  un  error  en  que  están  mu- 
ohos  imbuidos,  y  que  desalienta  á  varios 
agricultores,  creer  que  este  cultivo  de- 
smanda <Kmsiderable  ntoero  4e  brazo§: 
ciertamente  haciéndoiie  Una  sola  planta 
grande,  hjBty  tal  necesidad,  como  sucede 
cuando  Ic^.  situación  de  una  finca  exige 
^que  .concluya  su  recoja  en  Agosto,  por 
las,  crecientes  de  Setiembre  á  Diciembre; 
.ppr  e^ta  raj^on,  para  cosechar  mucho  al- 
^Q4cm,  pon  pocos  brazoH,  ha  de  preferir- 
.ee  plantar, de  Octubre  á. Diciembre,  pues 
da  lucrar  á  verificar  las  siembras  de  men- 
guante  en  menguante,  para  que  el  total 
madure  por  partes^  y  ademas,  se  dispone 
tiiempo  su^ciente,  para  que  el  ipaiz  se 
tapisque  antes  de  sembrar  el  algodón,  lo 


qué  08  íkttfel$imtwiwt•^  4h  F^tímih^ 
cfttiáB  pháok  hflíi  «MAfrariD- («I  Ekúái 

cféo  que  nd  t«ci4Ma  biiHtiít«sdltiii4  foé^ 
qué  la  fuisrta  d0  taVssf^a^o  Abrilv  jíñién 
dicará  las  ptaoltaáv  ¿uyoáoailtillo»  'auor  no 
tienen  tiempo  de  «bmr.  No  imy  dudar 
qué  si  iá  flótesenciá  vé  la  impido,  cfi  aoi 
de  Már¿o  #eriá  Iá  ntfajór  'siembfa,-cbo  tai 
que  fiíe  haga  én  )bS|Vii  meros  cUiib  úé  Esa* 
ro  y  too  de^uei.     •       ■    '-^      •  »j 

Un  mozo  de  buen  f ráfeajb,  etfltivá  Vélu^ 
ticinco  meccUtB  de  aíf^dhéVo;  y  estando 
los  plantíos  bien  lógicos,  debe  téóbjef 
lo  menos  un  quinial  dé  álgddoín  én  IrMté* 

El  costo  de  las  desyerbas  se  ahorra 
sembrando  en  las  calles  del  algodón,  pa- 
pas,  ajos,  &c.,  luego  que  el  árbol  esté  bien 
capuUado,  esidecir,  á  los  setenta  ú  ochen* 
ta  dias  de  hecha  la  siembra,  que  se- 
rá cuando  i'equiera  la  planta  la  segunda 
ó  tercera  desyerba. 

La  opetacioa  det  oopar  ó  deica^oSar  e| 
algodonei'o  se  practíoacá  en  me^goantei 
tmamlo  el  árbol  ^estéx^s^aUido  enlaa  pri> 
«merbs  ramas  Kle  abajo.  81  algodoneco  d^ 
Tlacotalpan  exija  esta  cooteasioiiy  pues 
sus  guias  se  cruxan'Con  lis  de  la  Ibxe^ 
siguiente  si  no  se  impida^su.  ccecímie^Uty 
y  tumban  mucho  capullo  tierno. 

Para  los  insectos  que  dañan  las  hojas 
ó  capullos,  se  conoce  el  remécRo  de  aven* 
tar  sobre  la  planta,  cal,  con  una  pequeña 
parte  de  flor  de  azufre. 

Después  de  bajado  el  algoAoBy  debe 
asolearse  dos  dias  lo  meaoa^  á  no  serjqiie 
se  disponga  de  sqlioisttée  dM>4egai '  para 
tebderfai  en  oapas  ousAldo  iHüSi  da  trte 
pulgadas  de  espesor      .     •!  ; 

La  base  que  me  ha 'servido  {Ara  (íalcu. 
lar  el  costo  y  producto  del  Algodonero, 
es  la  de  cuatro  reales Hiurins  á  cada  opof* 
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Dé  ciento  tifeinta  á  ciento  cuarenta 
motas  de  algodón  de  Tlacotalpan,  entran 
#\BPf  rli>r^  de  flftip,c|x^  ,DeÍ 

americano  se  necesitan  ma^. 

Habiendo  leido  en  los  diferentes  Ma- 
nnalesy  que  se  le  asigna  al  algodonero  nn 
rendimiento  de  tres  7  cuatro  libras,  fijé 
mi  opinión  en  que  era  'exajerado;  7  por 
consigniente  me  dediqué  con  asiduo  es" 
mero  á  practicar  todas  las  esperiencias 
posibles,  para  rectificar  estos  cálculos. 
Las  observaciones  que  he  hecho  en  este 
respecto,  me  han  confirmado  en  mi  opi- 
nioUi  7  como  las  he  practicado  con  escrú- 
pulo, seryirán  de  reglas  para  J^j^r  Ijms 
esperanzas  de  los  que  se  dmkioxí  i  este 
ramo. 

Como  seria  prolijo  enumerar  las  mul^ 
tiplicadas  esperiencias  á  que  sujeté  el 
examen  de  tan  importante  materia,  su* 
puesto  que  forma  la  base  de  la  especula- 
ción, haré  el  resumen  del  rendimiento 
de  varios  plantíos,  cultivados  con  esmero. 

1.  ^  En  terreno  malo,  casi  erial,  de 
tres  á  cuatro  onzas  de  algodón  limpio. 

2.  ^  En  terreno  mediano,  bien  movi- 
do, de  cinco  á  seis  onzas  id. 

8.  ^  En  terreno  superior,  viígen,  bien 
movido,  de  doce  á  trece  onzas  id. 

Sirviendo  las  tres  esperiencias  anterio- 
res de  término  ^de  oomparacioui  deben 


basarse  1^  cálculos  sobre  xm  rendimien- 
10 "mínimo  de'  ineStía^íibrá'  pdt  pié;  jíbV 
que  no  siempre  podrán  consejarse  íás 
die;E  ó  trece  ouza^  que  prpauce  el  terre- 
jxo  suponer,  vireeti  y  bien  cultiyaao.  Be- 
mejante  base  no  admite  en  mi  copcepto 
variación  sustancial;  porque  si  algún 
{rlánttó  riúdSeJré  ttiaü;  etfto  htt  Aé  09ittide- 
rlEtfsé  pocd  común  7  ntda  mifarme,  y^pes 
ségui'ttiiente^  seráti*  íiM^iá  tes  ligeveemn 
qtietodíi bi  mtpérftbitd  sembiMia,  Hen^ 
las  ¿trbunMa&^Aás  -  jttnlaa- '  ^e  ¡se ' '  tpqtíe- 
ren  pat'a  que  ^l  prtfimío  Mar«fo<4iréce 
^imsseAtíiríÉál  '^     '  '.••.•".'    ■ 

:  El  inittnb  eAperimeivli^  4aQrtlfwirviBla 
gbuetral,  q«é  igám^gdaimtqiWKñmámf^é^ 
sea  el  terreno,  tanta  mas  utilidad  dejará 
al  cultivador. 

Oon  aquella  baaa  he  calculado  el  pro* 
ducido  de  ciento,  doscientos  7  quinientos 
pies  en  terrenos  malos,  medianos  7  supe- 
riores, 7  el  resultado  me  ha  satisfecho 
varias  veces,  la  proporción  arriba  estar 
blecida. 

En  un  mecate  de  algodonero  á  cinco 

^Qaiptas  de  uno  á  otro  7  dos  varas  de  car 

He,  928I|tíiés,  que  deberán  producir  cien* 

jU>  <l(Ertdrqp>libras  de  algodón  limpio  á  80 

Hí^ntaveslibra,  rinde  un  fiwcxife  84  pesos 

20  centavos;  como  producido  mínimo  de 
terrenos  bien  preparados. 


Oomo  hemos  visto,  el  costo  co- 
sechado de  un  mecate  es  el 
de $ 

Despepitadura  7  embalaje .... 


6 
8 


7  rs, 
O 


Total 


9    7 


Besulta  que  cada  mecate  deja  uua  uti- 
lidad libre  de  24  pesos  88  centavos;  7  . 
cada  mozo  6n  el  año,  cultivando  26,  ma* 
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cafeol  dejará  408  pesos  deducidos  sus  jor^ 
nelesi  ice. 

^  Glaro  es  que  el  hacendado  que  consiga 
jornales  mas  baratos  y  de  diez  á  d8ce  cu- 
sas de  filamento,  tendrá  mas  ventajosa 
utilidad. 

NÍBguB  ramo  de  agricultiira  oonocempa 
i|iie  riodaí  Unto  por  mecerfe,  ni  requiera 
menos  gastos;  por  consiguiento  el  culti* 
To  del  algodonero  será  antes  de  mucho 
el  que  invada  todos  nuestros  oampqs* 
Aun  los  IMS  pobres  cop  solo  su  trabiyo 
7  el  de  uno  ó  dos  mozos,  pueden  dediciM> 
Bft  á  «embraKi  porque  si  no  tien^  ^cup> 
MB  piki«.t»inprar  las  naquimta^  4edes* 


I 


pépitar  7  empacar/ venderán  su  cosechó» 
en  bruto  á  un  precio  que  casi  les  da  có- 
mo si  lo  vendieran  despepitado. 

No  me  ocupo  délád  iná^tdnas  necesa- 
rias, porque  vendiéndose  7a  én  el  comer- 
cio, cada  uno  éscojérá  lá' que.  mejor  le 
acomode;  pero  én  todo  caso  deben  prefe- 
rirse las  inglesas  de  cilindró  7  no  de  sier- 
ras, porque  é^tas.rompí^  ni^bo  la  hebra. 

Yo  tengo  diseños  de  aquellas  7  puedo 
surtir  á  los  hacendados,  adelantando  su 
costo. 

'*  Carmen,  Febrero  1.^  de  1^64.— JV- 
fedo  BaáHh. 
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puestro  jocio  ^Qrrpajj^n^^al,  auto;;  d^^^^i^e)  ¡-qu^^  líféítaDMÍlli  ^ibertfiduBd'flbótcti)))):^ 

pírt>ii<i^.¥7.ííí«w^í>qa?íWf)  o..  ,»  r;  •:> . 


4n  iiná(ldi«ertiKÍon  'e8a}BiinDa».omdilA'4^ 

obBequiarr  aS)i»el]pi  ditgoáiciob  AgiMm' 
tatia;  como«£ár  mfptvabajdB  aiáá'iugttffio 
á  los  priDQip^I^  objbtM  ám  •bta.^aBiMáa* 
dion  eiéfitlfiott^  )^  irtbotaDi  dcnioí-Udq  wé^ 
sidQ  xa..p;ifj^j;p.^p  ^^.ía¡^^%p9r  laft .ffflyr. ¡  chitó  fini  ^(mevvlo  >ptA)ilira>d»'gntftftpdtB> 
iTPfI^)*WlV^^^^^  .WJWQP*'^^  habHrffl«€^  *•  ^ualla  Ibcaliditíip  qm 

^y; per||9í|aím^p^e.4.  l^ibVtíflrQ^ ¡l^jj ,gy4-j  ^Cómo^oeotroíiiiitainWenipie.-heor  distiá- 
^qi^  fljaí.riftOF^eB,  y.  A,/j,«i¿Jv  .coft  ,ei;  g^ldotíóií^ttiyéüaoiie'Ml  r«|)T8bHitBnt9 

,    X^  6)Rflc^i|9.  d^f  l^.im1#df^.7«9btre  .que 

daderj9^  i|»gii^tíi^p^(]pQ  ;^(|«M9^  4ei  q;|0 
mi  Carácter  no  cuadra  con  ios  asuntos 

«b0liM«6éi  Éie  M  ffttto^altádcPd^l  j4to 

teíndr  JA^ib^bk^''^  {iufitbfir -y  iiM^^ 

^pwisBtHvikseb  )ri(»rtralddi(a,(f 'OOfi  ^mdii- 

trfaifr  por'  láiiiiBelár«ddiíft  intélígeiidl»  d^ 

kémbuMülosos  ttiItmUros!<bi'esto>i&dcK)- 

4iadw  >Pot  kuisv  !!• 'attei  {^)gi«^  ¡^  pot 

wfttube'dkMi  odiypcnuááb  ^¿«sftráiiübtí, 

«á#l|»€íNaillrM(>''6€Adr«iq  i|M^<di6\«iFMt^ 


tóño  )ú '^ú^^ál^^tí^xm^iAÜÁíáffi&6^lé^tb' 
'b(íúO<iimHTñé  i  irMstnvíDfeüovotolimfi;    i 

-Al  Sttaoes*t^d¿ '  íí(>fM%  y^i  dft tabeU 
de  31  leguáe,  ^eJ^iMm^tiltrk  la.  iñtid«áodb 
#mat)8tiií/«^tt  tfh^bérboil^'y  ¿¿líéíofecy.^Ut» 
formado  por  un  sistema  de  m(^¿ftjl&as^t|M 
I[f'^t¥^Ütiááfi;^^Aidtef^ékttté  "-'«'Itftté  'ó  ke- 
M#  dfi^aM6ié/ pero  colc^tt^fts'^e  ttiddé 
^»{^6cMmgí<^  ^ftlléílaiflgdm  «teí'iiiiá)gma 
h^m  6a^'oletiel}oLeitá>ábOtddi«ttté,y,Mi^ 
T¿'d6prittei*  pe)^ao^40^Icl»''ya¿ioB'qw 
la;tniitaí'afett)i^'lia:lpMctíoadab^ara  asebé- 
40ti<&^l<4«ieii[a]:  el  insto  ^qqedal  tínul^ial 
OHebtei  fbrmáddo  Miii&«ycír  ani^oyaial 
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es  circular.  Esta  bolsa  está  como  á 
oiedio  llenar ,  y  qaeda  como  al  des- 
cuido, tirada  y  descanÉnido  tolrve  nn 
plano  muellemente  inclinado.  JESn  esta 
parte  está  situad»  1»  ciudad,  que  por 
acuella  rason  tiene  sus  calles  con  aseen- 
soR'y  descensos;  ]»ero  tan  smaves  que  sir- 
viendo para  recrear  la  vista  en  el  hermoso 
panorania  q;ue  por  todas  paftea  presenta 
al  espectador,  no  le  fatigan  sus  pasos,  sino 
para  producirle  un  dulce  decaimiento. 

La  ciudad  es  bastante  espaciosa,  tira- 
da 'á  cordel  por  los  cuatro  vientos,  y  dis- 
trilmtda  en  calles  y  manaanaa  igváles. 
'Bu  longitud' de  Oriente  á  Ponieiito  es  se- 
giÁramante  magror  que  so  aoohiora  de 
Novie  ¿  Sob;  pero  b^feraneia  debe  fií^r 
'ttn  ineignifieante  que;  ^Ipanas  se  notaría 
«i  en  su  idiao  80  QsaM  del  oompás.    Las 
'flaHen  desde  el  pritacq|>io  de  un  barrio 
]iHte<  ei  fin  de  otroi  opuesta  reoorren  mu- 
•ebo«aede  media;  Ijdgua;  pero  teniendo 
ki  péUaoioB  ettisnaene  dooe  tntt  babitan- 
)téfli  Uea&ei  oomptosfideDri  quer  lua  ca9iB« 


I 


tan  rectas,  forman  una  agradable  pers^ 
pectíva,  porque  cm  todos  tiempos  están 
eeasryaredss  tapizadas  de  flores  que  sal- 
picsn  con  abundancia  y  variedad  de  oo- 
loree  un  fondo  verde,  despidiendo  pei4«- 
mes  esquisitos,  que  por  bs  mañanas  y  Isa 
tardes  embalsaman  el  aír^  tenue  que  vi- 
vifica la  ciudad. 

■  ■  . 

Los  naéangos  SON  tos  ái^fes  aUi  domi- 
nantes, y  puede  asegurarse,  sin  temar 
deeinrf<|ne  en  el  recinto  de  Umapan 
hay  mas  de  cien  mil  naranjos  en  frntOi 
pues  éste  constituye  una.  de  ^s  eepecn- 
laciones  de  sus  moradoréd.  Br  Estado  de 
GuaiEiajuato,  el  de  Uicboacan  y  parte  del 
de  Jalisco,  consumen  la  naranja  3e  esa 
población  que  tieüe  el  mejor  crtdito  en 
aquéllos  Mercados,  y  con  raxoxl,  pues  á 
su  hermoso  colbr,  á  su  tainánó  y  á  su  oót^ 
tesa  flim,  iretme  la  dulsuta  y  aroma  que 
en  vano  se  bttecan  reunidas  en  el  misiki6 
fruto  ^  de  otras  partes.  Éstos  naranjos 
siempre  verdeé,  esbeltos  y  bfeii  copadoSi 
producen  sus  flojea  eú  IXéiémb^e*  y  Ihe- 


bonioa^  sino  que  cada  uds.  conserva  un 
gran  afiíar' M  febiieado»^  Fero  esto  qpe 
\  én.  eniáiqíuíerá  otror  punto  oonstí  t9Íria  una 
defiilnmdad».aUieií¿enAr»:Utia  hermosui;^ 
porqmii  airad»  «ftuit  mrfüuralesa  piri  vUegia- 
4»iU:d«>l^pm)i7:baliiendQ  umyege- 
tbckm  e4>liílididí»v  cada  <;wkes  nn^veí;- 
gdi.ytodílkll^ciín$W¡ut  vw^    yd^lj- 

«íosoj«Mrdin«. 

Im  oc^íD«s  d0^^4ni^  bien  alipa«4aa  y 
4tnii  ^im^jtriaMcinmlasi  están  cubierta  d^ 
nnredadesls  qm.prodQiOen  flores  esquiab- 
tas,  y  tmpbb  p0ii  los  tejadoa  de  Jas  oasaa, 
ee^selaiEidQJoi/mi^  mbiuri^  y  elevados 
^árbnleak  l^a  ixm»  tó,,lai  enradbdera  mi 
snatmna^  las  pfMionaiíaa  y  la  eaptchinis 
vmnakm  « <mQiuito,.y  lea  calles  todo» 
'ida  lea^espMÍMMbbMrriDSiiála-VM  qde  e^ 


i>q.<)É1áÉL  enlazadaey  «omiMM)tad.6i»  loa   „,,  eh  Junio  y  JWib,  y  los  péiím»^  íéíí 


cottoeidos  ñtí  tntóñ  azahares;  Bastan  para 
teMr' en  eÉtks  estaéionsa  del  afic^  tódak 
atmósfera  embeisáonada;  Otisd  qmt  Le» 
jatsa  ^J9eín  su  látÉdlsflíéa,  qntS'üfetiajMm 
era  el  paraíso  de  MÍ¿koa4iBn  y  to  éS^ 
muy  ÉMrtaáámsiitei^'  porq«e>  iútíi  Mhno 
en  taf  gmtaf  de  OttKpso,  Mini^  ttttf  firiMM^ 
?«r»  €ílemaf  y  jimán^li  invierne  hn  vmí^ 
dá  á  éeidieAstr  sus  ele^UdoS'  ^bóteá^ 


de  q^4iadie  bu.  baUMa^  sffKHB  todos 
lo  eibserwsf,,  y^ea  qn^;  bq^  hay  viento 
fbertA  por  las  noobeaylas  man^DsajliMta 
Ja  saikídar  del  4qU  SbieLteatodal.  dinja^ 
más  haee  ail^i  y  estairamasi  mottiflna  á 
loa  nÍMS»  qne  tienan  fue^eshaB  4vDlar 
sos  p^twiUmé  a»  b»  aljkan  bnoasb  d%la 


i  * 
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día. 

La  cindad  está  dividida  eo  .p^bp  gran- 
des Ji^arrioe,  que  Bon:  ral  Orientet  el  de  la 
Moigdalena^  situado  eo  una  supi^rBcie  com- 
|)letameBte  plana;  al  Noreste,  el  de  Sau 
Francisoo;  al  Korte,  el  de  San  Miguel;  al 
Noroeste,  el  de  San  Juan  Bautista;  al 
Occidente^  el  de  Santiago;  al  Sudeste,  el 
de  Sao  Pedro;  al  Sur,  el  de  San  Juan 
Bvangeliata,  y  Sudoeste,  el  de  la  Trini- 
dad, <V^^  toca  con  el  de  la  Magdalena  y 
perfecciona  la  circunvalación.    Todos  es-' 
tos  barrios  tienen  sos  iglesias  y  cemente* 
rios:  están  poblados  en  su  mayor  parte 
de  indigenas  que  se  dedican  á  diferentes 
ocupaciones.    El  centro  de  la  cindad  á 
que  aquellos  dan  el  nombre  de  SepúbUoa^ 
está  ocupado  por  la  población  que  no  es 
indigena,  y  alli  están  las  buenas  casas, 
la3  tiendas,  los  edificios  públicos,  la  par- 
roqnia  matriz,  y  todo  1ó  que  constituye 
una  eiiidad  cabecera  de  departamento 
en  donde  tesiden  sus  autoridades  prind- 
pales.    Hay  también  una  filbrica  de  cap- 
mies  de  guerra,  sostenida  por  el  gobier- 
no del  BiStado,  y  dirigida  por  el  aprecia- 
ble  joven  mexicano  D.  Oárlés  Shéridan. 
I)e  Poniente  á  Oriente,  la  ciudad  está 
atravesada  por  el  rio  de  Cupaticho,  que 
serpentea  con  precipitación  por  un  leclu> 
de  piedras  y  de  arena.    Lá  cantidad  de 
liguas  que  lo  forma  es  bien  grande,  y 
visto  el  rio  por  cualquiera  punto  que  se 
elija,  es  verdaderamente  hermoso.    Stis 
aguas  cristaliBaS,  chocando  continuamen- 
te eq  las  piedras,  lo  bucen  aparecer  co- 
mo una  corriente  de  algodón  escarmena- 
do, con  sus  claro-oscuros  que  le  forman 
algunas  profundidades  y  remansos  en  que 
las  aguas  parecen  estancadas.    El  mur- 


T 
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Uxurntemplau  en  SUS  márgü^e^  siao^que 
por  el  contrario,  provoca  la  hüaridod  y 
Ja  espansion.  £1  Salto  llamado  "de  Ca- 
mela,''  forma  por  el  barrio  de  San.Pedrp, 
un  espectáculo  agradable.  Una  grap  )y* 
ca  incrustada  ejx  el  cauce  del  no  y  ^paaa 
por  las  mismas  aguas,  las  obliga  á  coip- 
primirse,  y  desde  esta  roca  que  tiene  en 
su  inclinacjion  tres  grandes  escalones,  se 
precipitan  las  aguas  chocando  en  ellos 
hasta  descender  al  bajo  del  rio,  fonnando 
en  su  trayecto  riscos  y  espumas  qué  QQp 
el  ruido  imponente  que  en  las  caídas  px^ 
duce,  forma  un  conjunto  de  recreó  j 
agrado  inesplicables.  Oinco  ó  seis  varas 
de  altura  serán  las  imicas  quif  tenga  él 
Salto  de  "Camela.'' 

El  origen  de  este  |ño  está  eu  up  P^vpáip 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  ^%  ^xy- 
dilla  del  Diablo''  en  las  orUjias  de  la  ciu- 
dad, rumbo  P9ni|dnte.  Es,  al  parecer^  un 
gran  qjo  de  ^ua;  pero  Jas  ol)8er  vaciónos 
que  yo  he  practicado,  lae  da^i  á  conocer 
fondadafnente  que  no  es  un  verdadero  oío 
de  f^a,  sino  la  continuación  visible  de 
un  rio  que  toma  i^in^ieutp  en  la  mo^ta- 
¿a  6  pico  de  TaDit?ítarOr  diez  y  ocjio  1^ 
guas  distóte  4e  üri^apap- , .  í^^  revolu; 
cienes  yolcápicas  cu^Drieron  todoiéste  rio^ 
ó  por  v^qv  decir,  le  construyeron  nna 
bfSv^da  q^ue  }¡»gó  basta  Ijbi  " J^ípdiña  del 
Diablo,"  desde  donde  ^gue  au  curso  y^ 
visible^    £s<ia  ppiíniou  la  formo;   .< 

X.  ^  Porqw.e^r#ndf>  i  las  agftaa  dct». 
de  comienave^  el  np  mp  se  sienfaQ  #«  «Une 
al  unpulso  de  ahajo  p^am  arriba  ique  «e 
nota  en  lasfuentos  bitotanlep,  ain^iel  ho- 
rizontal de  PoníeBite'á  OfMote.  * 

2.^  Pcyr()ueM  tübada  Táaoitaibea 
escapia  de  #ga%  aa^betmtíeqfae  el ''Pieo^' 
tiene  vertientes,  y  que.  en  el  invf eme  sé 


/ 


murió  de  este  wmente  es  bullicioso  y  j  «¡«y,  „  p^rt^  pulmiimiití^  eio  qii»«6  «^ 
agradable,  7  no  inspira  tristeza  i  los  que  j  p»  4  ¿^¿^  ,^  ^  ^^^  ^^  Jwlfiel«. 


(^ 
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** "  8lf  '  Pbráne  la  fW&ldád  áó  l&fif*dgi«ts; 
'clél  río  dé^X3ti)ht5¿íid;é8;  vérda 
'escesival  no  obstapfe  ^^e'^ti^^viesa*  y¡ 
•  Briaréütertiéntó  tíácie  en  sueio  de'  nattlra-! 
'|eza  templada:      ' '  •     ! 


4.  ®  *  Por  la  carencia  de  peccís  y  ani-^  [ga  la  p¿z  generaí'dé  la  fteptblica,  y  se 

multipliqí^e  la  pQbtácioD,  aqnélla  comar* 


t  >.  I, 


íñalés  acuáticos  eü  dicbaá  aguns,  lo  cual 
indica  que  é^tas  careceíi  de  toda  a<)tiellH( 
cantidad  de  aire  atmosféríco  qtle  se  ne* 

"césita'pará  qpe  estoff  seres  ^itedah  vivir- 
6.  ^  Porqué  todo*  ese  rumbo  liaetai 
Tandero,  y, aun  todas  las  cercanías  de¡ 
Üi^uapan,  están  cubiertas  de'lava  y  del 
térros,  truncados  que  debep  haberlas  voi 

.mitado:  y 

é,  ^   '  Poique  las  grande»?  rocas  que 
están  al  principio  del  rió/pafeceh  primi- 

^tiya^/ ¿uíiíbíadá  Ku 'posición  originaria' 

'^'ár  Tin  gran  catadismd  ^ue  ée' verificara, 
como  todo  lo  anuncia.  i 

"    Sobró  la  |írincipál  rocü  ^cjne-  esta  sii^-l 

Viendo  como  de  tejadbá  las  aguáis  donde 
comienza  él  Hoy'tiay  una  hoquedad  que 

^8»  aseníeja'^lá  huella  qué  deja  sobré  unk 


tit  átrrm  ittéfrc^oá.-''KtM'molkióli  sofa 
pequeños,  y  sus  maquinarias  comunes 
antiguase  HííiíerrffectM/''      ••  '•' 

ElpprVeíiir 'tle*  tíi*háplln  ysus' óe'rcá- 
nias  ps  pauy  gi^án^é,  y  cuándo  sobreven- 


ca  será  el  primer  punto  de. riqfueza  agirl- 
cola  y  manufacturera.  Sus  tierras  son 
tod^s  de  primera  clase,  y  puede  decirse 
que  nuevas  en  cada  ano,  pwque  el  dpclí- 
Ve  natural  en  que  está  colocada,  hace 
que  se  distribuida  en  sus  campos,  en  la 
temporada  de  las  aguas,  todo  el  mantillo 
que  se  ibrma  en  las  montañas  con  los 
despojos  de  la  vegetación,  y  por  esto,  no 
menos  que  por  lía  témpeVatiira  propicia, 
todo  allí  nace  con  fuerza,  crece  con  loza- 
nia  y  pi^duce  frutos  en  abundancia.  .  . 
Se  formará  alguna  idea  de  és£^  vegeta- 
ción exhuberante,  coi^  referir  que  loa 
fresnos  creceú  á  mas  de  cincuenta  varas 
de  altura^^  que  á  ella  es, proporcionada 


,.,  la  copa  y  la  grosura  dt>  su^  trofipos.    Lo^ 

'superficie  de  arena  6  arcilla  uña  tod¡Ha,i.¿aranjos  de  sesenta  ó  mas  años  de  eda^, 

se  desarraigan  de, un  lugar ^ para  colocar- 


y  tanto  por  esto,  tioiaio  por  ser  de  gran- . 
des  dimensiones 'la  hoqéiedád,  y  haátá: 
cierto' pn^to  misterioso  *  eil  él  vulgo  el 
bfígón  dé'  a^itellás  *  'Vertientes,  loa  indios  I 
{)U8Íe);on  por  nombre  ¿  ese  punto ''*La  ro-  < 
dilla  del  Diablo,"  poes  solé  estié  ser  tna- 
'térialrzádo'ptido  haber  estampado  sobre  < 
el  granito'  -su  desoomunal  rodilla.    Mus 
4i(bájo  4e  este  sitio  hhíj  otro  qtie  se  llama 
^^Las  «bstillas  dol  iMáblo,'^''pües  en  otra. 
toca  pe  encotfntfaa  esoulpidaé  tinas  gi^atf* 
<lés  ae&ales.  pa^didas  á  un  costiilaK 

Los  indigesMtS'y  vecinos  de- Oruiipan, 
jKi  todo  el  tragpteatio  del  !rio  que  k*ecórre  la 
Qiüdltdé  lieoeii  egtableeides  molinoii  de 


los  en  otro, y:  ante^.de  un  mes  coutinüan 
vegetando  con  mayo|*>  lozanía,,  echaodo 
nuevos  brotes-  y  pio^ipp^los  que  adniiraa. 
Los  moradores  dee^ta  pomarca  que  es- 
toy describiendo,  dpben  eetigr  orgulloso^ 
de  que  la.Proy|dei^cia  lf)s^  baya  c^locadp 
en  ese  paraíso  queja  humanidí^  esplotar 
rá  mas  tardé,  y  de  donde  tomajcáu.  origen 
mil  especulaciones  hasta  ahora  descono- 
cídas. 

El  rio  dé  CupatAcho  será  el  motivo  de 
la  riquesui  fabril  y  manufacturera,  pues 
la  abundancia  de  sus  ag^as  y  su  origen. 


que  eatá  á  mas  dé  Retenta  varas  de  altu- 
ra sobre  el  nivel  de  lá  plaza,  forma  una 

Vi",.  .  .        ,  •  r  •         ' 

\  potencia  estraordinariai  suficiente  para 
o  de  siqutfUoe  habittaieB  riñó  para  stf  i  mover  cuantas  máquinas  quieran  estable- 


•irigur»  que  aUi  se-  cosecha,  y  qué  produce 

^.  sufi^i^nta  harina  no  ada  para  el  eonsü-  ¡¡  potencia  estraordinaría,  suficiente  para 


■t  '^Aft  ^«kyottiPiA  T  -Eéí  A*í3tieA; '  ••" 
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ábuñdancü,  céfcftDÍft'y  baratura  de'  la 
madera;  tas  gi[*andé8y}imeti8fí6nWí  qttepué- 
*dén  darse á lófl trozos qneáe^Ia se néce- 
"siten;  la  abtradíiíícia  de  pie^  porosa 
para  edificios^  y  de  *  oanteraa.  parataUá; 
la  arena  de  lio  7  ¥olcájiioa  que  Ae:exi- 
cuentr»  eta  abnndapoia;  la  poca  dietaneia 
á  qtie  se  ballaii  eV  fierro  y  jeV  cobre,  son 
otros  tantos  elem^tos  qnealgnn/  dia  se 
Tsuiíiráa  :pm4  oenspirar  áliiDÍoo  fia  de 
la  prosperidad.    M  ladrillo  j-la  .teja  se 
-fiibrieandlli'pcn:  haber  escalante»  t^rre- 
tioe  para  ese  efeote^    Esoasea  la  oal  eli 
las  eíereaiiias  de  IPniarpta;  msé  no  por  e$- 
to  ^leja'  de  ^dquirir^  aunqtie  no  tao  ba- 
iratá  pierda.  distaáotá«  La  naturaleza  que  j 
andubo  pródrga  en  esas  comarcas,  sosti- 
iny6  esé^ demento  dé  construcción  coló.! 
cánido  por  'el  bai^io  de  Sah  Mignel  nii 
gran  cerro  'de  tierra' ^  encamada  que  I0& 
naturales  llámh^  '*Qé  la  OKarañda,"  por 
ser  este  nombre  en  tarasco  elqtie  se  dá 
á  esta  especié  de  barro  qne  mezclado  con 
ai'éná  foriba  nna  argamasa  indestructible, 
y  qbe  resiste  bieti'á  las  humedades  y  coT- 
lí entes  de  agua.    Esta  tkdtaiiSd'  entnt| 
en  \¿  competición  dé  los  adobes  con  qu^^, 
ep.*Uruapan  sé  fabrica,  los  ctt&lés  se  coiv 
vierten  eti  verdaderas  piedras  que  ¿bli^- 
gan  á  convenir  en  qué  lá  c«ir  no  e^  nece- 
saria, sino  paVá^er  blanquea  de  las  habi- 
taciones y  para  otros  usos  doriié'stidóB.  ^ 
,  Otra'  de  las  riquezas'  que  ^^óbre vendida 
á  la  ciudad  de  Uruapán  é's  la  que  ptcic^. 
de  del  cultivó  del  café,  ibtfoduéido  alH 
por  ]>.  Manuel  Farias,  padre  de  D.  Eá- 
moc,  que  es  uno  de  los  vecinos  mas  apre- 
e  aquella  población.  Aquel  buen 
ciudadano  sembró  ^or  curiosidad  hace 
cerca  dé  diez  y  ochd  años  algunas  '  seoli- 
llas  que  encargó  de  Colima,  y  lógi'ó  ver 


toir  que  aquellas  proddjéí^¿i«i:.  SU'MfaDl 
Ramón  ha  fomentada' '  M'  úilaknlis  i^éés 
qüc^  le  legaba' padre,'  y-debido  '4.  so^etíi^ 
peno  hay  ya  en  Umapan^  varios  tpI¿<f¥tÍos 
ordenados  de  estos*  preofosoé  arl^^tb^j 
CTfyo  fruto  es  ya  Aoliéitado  f  a«imenttt  de 
precio  diariamente  á  proporción  qve  se 
va  estudiando  con  buen  éxito  su  siéiábfBÍ, 
su  cultivo  y  su  cosecha.'  Antes  de  cineo 
enos,  Uruf^pan  surtirá  muchos  mercados 
liel  café  que  alli  sé  produoe  mejor  quíé 
íen  otros  puiltos,  sea  por  la  feracidad  de 
ta  tierra,  sea  pbrque  la  temperatara  eé 
adecuada.  Un  café  en  ürtíapan'  cuando 
4iene  doce  ahos,  da  at^ualmente  'jiee  y 
seis  ó  diez*  7  ocho  libras  de  Auto  enlimh 

■plo.-  •.,>'.<• 

Por  el  lado  del  Norte,  v^ktraveisattdé 
los  barrios  de  Ban  Joan!  Bantiste,  8añ 
Itiguely  San  Francisco,  (^rre  olro'iw 
<«lmelo  que  riega  abandaiiíteiiietoie  acfQei* 
llosrumbosJ  Sste  riaohnelO'VH'pat'atele 
coa  el'Oüpatícho;  en  qAveii  ^déaagiáa  A 
poco  andar.  Poh  maneta  qué  fbdk  fá  éW- 
dad,  todos  6usbétrrioé>,'tbdas susdáné^eií- 
^weuHsaétLÉ  eií  todo^  sentídoi  porldoi^- 
rientes  de  agua  cristMltAa  qué''canft\\k 
per  cauces  do  maderfiy'ucoquíNsadtítiiif-  . 
kiádas.  BSU3Í  hace  que  ia  éímlHd'siemprd 
testé  lítepfá  y  aseada,  si^i  't\\\é  ^éo,  MMédáf, 
pttéfe  {¿quena  tierna  absorbe  con  tkütl 
i^á{)t9ez  él  agua  que  {cosá  rarat  déiípiíéíi 
dé  haber  Tlóvidó  muého,  Us  s^ñ6i^'4féA 
ít  sifs  ^aseó^' con  sutnéjór  Calzadtí  iiú'W- 
mordé  ensuciarte,  ptiés '^ueda' áréóó'  4 
piso,  y  la  tierra  tan  compacta,  que  ^arc/- 
60.  la  han  afretado' 'ártificiálüiénte  don 
pisones  y-rbdilló».  ;  *¡  * ;' 

*  'Yhiacosa'se  nota^éiB^i*adaMemeíitÍ 
«níJfuapan, y  que  tfóiátribuye  ftiií  dúdA 
á  que  los  viajeros  no  fijen  su  atención  en 
la  tíitidad  como  debieran,  jr  és  que'iiene 


antes  de  su  nmerte^  fructificar  losáffaus-    sus  calles  én  lo  general  sin  banquetas  y 


m 
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ima  m^l  emp^dradoa  los  pavimeotps,  que 
Iwlrimaii  por  e^liar  hechos  !Con  piiodrap 
ifT0gQl^e^'  E^to  circonstea^a  tiene  un 
Otiig^a  nJi»  iKl«i  es  vmy  del  o«6o  i«e£¡wrvr, 


de  <Ioe  kgoiui  de  dJifiMiiC!Ía,^r  el  Nprd- 
este  7  Nor^,  el  clii^a  epi.  x)9ii8l)antemeiito 
frió,  haato  d  gredo  de  coqgelaiae  lee 
agoea,  desde  Nx>TÍembre  hesita  FebrerQ. 


á  6a  de  que  i)aede  oousigDedo  un  punto  I  Por  el  SRdes$a,Sar  y  Sudoeste,  oomisBsa 

de  historia  que  aoda  disperso  ea  Ja  trsr  ^ 

dioiett  oral.    Poco  después  del  año  de 

,1810«  les  indigeoas  de  Uruapaa  tramaroa 

isoa  conspiración  contra  los  españoles,  y 

anpi  llegaron  i  sublevarse  amotinadae; 

pero  ya  sea  que  con  anticipación  las  isji-  ¡ 

lenidades  que  residían  en  la  capital  de  \ 

Iq  que  en  ese  tiempo  era  provincia,  hayan 

eabido  la  oom'nraoioD»  i  ya  sea  que  con 


tierna  eaHente»  á  mas  ió  laeiDos  dietaa- 
oia;  ipero  )a  «ñas  lejana,  Apateiegui,  no 
eseede  de  SS  leguas,  eoercándese  otrai 
pontos  hasta  dos,  póes  los  puebles  4e  Ji- 
oaláá  y  Tonutttsata  están  en  esaesrcasia 
deUruapan.  Tareton  está  distante  ocho  le 
guas,  7  esa  es  una  población  rica  en  pro- 
ductoB,  y  por  lo  missao  rceciiercial.  T«- 
reten  tiene  una  hacienda  que  ttev»  .eee 
ioda  presteza  hayan  acudido  á  sofocar  la .  protpie  acHábreí  y  está  dividida  perú  su 


ten(tativa  después  de  .puesta  en  práctica, 
lo  cierto  es  que  cuando  menos  se  espera- 
ría» los  coigucadps  se  encopiuuron  sitia- 
dflSf  por  Ise  tropai  realistas,  que  hicieron 
en  la  ipiaaa  prisi(M*eros  á  ^as  de  mil  indi- 
geaas,  i  quienes  mUitarmento  oestigaren 
loon  la  pena  de  empedrar  la  ciudad  en 
pn  término  dedi?»  Estos  son,  aún,  en  su 
jpayor  parte^  aquellos  misaios  empadra- 
idos  que  revelan  el  forzamiento,  la  angup- 
tía  y  def  e^peracíon  con  que  se  practioa- 
jon.  Ouando  una  buena  policía  se  dedi- 
.que  á  componer  los  pavimentos  de  las 
ealles,  á  echar  losas  en  las  Siperas  y  4 
hermoaear  la  multitud  de  puentes  que 
jprplengan  las  calles  sobre  los  rios  para 
la  comunicación  de  todos  los  barrios,  en- 
rices no  tendrán  que  desearlos  habi- 
tantes de  Uruapan,  que  serán  elogiadas 
por  los  Tiiyeros  con^o  justamente  es  de- 
pido^ 

Esto  ciuddd  tiene,  mas  que  otras  po- 
hlaciones,*un  porvenir  hrílIfMito*  Su  cli- 
ma tonqplapdo  la  hace  bella  en  todaa  epto* 
pbnes,  y  la  oercfnia  de  todos  los  climas 
le  auguran  ser  el  centro  del  comercio 
de  Michoacan,  y  el  almacén  de  los  frutos 
esquisitos  de  la  tierra  caliente..  A  menos 


admimsbraeien  en  flS  poroieAes,  que  son 
oteas  tantas  fineas  rAstioas,  aiveudadas  á 
diversas  personas*  I!n  todas  eUae  se 
siembra  enebnndanma  la  c^sna  de  aalicav, 
elahorándose  con  mas  á  menos  perfecdop 
este  producto^  la  panocha  y  le  melase» 
que  todo  se  vende  con  £csa  ¡estimaciau. 
Los  platanares  de  estos  terrees  admiran 
por  90  e8ten9iQ^,  que  vistos  desde  alguna 
altara  de  la  población,  llegan  á  formar 
horizonte.  Parácuaro  está  al  Sxvr  de 
Uruapan  y  á  distancia  did  nnev.e  l^gua#. 
Produce  bs  mismos  i^atos  que  Taretaq, 
y  adeipaa,  el  arrez,  jque  es  apreciado  por 
su  tamaño,  blancura  y  entereza,  pues  los 
morttrps  en  que  se  mc^  tienen  una  per- 
fección europea  debida  al  ingenioso  joven 
D.  Miguel  Isaguirre,  hijo  de  uruapan, 
que  se  ha  dedicado  á  la  mecánica. 

Produce  Parácuaro  esquisitas  y  varia- 
das maderas,  mármoles  y  alabastros,  que 
algún  dia  serán  esplotados. 

El  carácter  de  ios  habitantes  de  Urua- 
pan es  muy  amable,  y  todas  aquéllas  fa- 
milias son  también  bondadosas  y  natural- 
mente hospitalarias.  No  se  ven  en  esa 
ciudad  rencillas  de  i^in^un  género,  y  tode 
su  vecindario  se  une  para  gozar,  asi  como 
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toma  pa,rte  cordkl  en  los  anfirupientoA 
de  algonQ.  Aleg;re8  é  iloBtradaa  las.  se&o- 
iMt  hacen  al  hombre  la  vida  amable,  y 
^aando  toda  ía  República  se  ha  diyidido 
en  opiniones  refigioBae  j  políticas»  que 
han  penetrado  hasta  el  seno  de  las  famí* 
Kas,  alli  no  ha  llegado  esa  calamidad  aor 
cial,.  7  cada  nno  piensa  j  obra  aegon  ae 
ooDcienciai  sin  ser  objeto  de  censura 
para  los  que  opinaQ  de  diversa  manera. 
Los  indígenas  viven  también  libres,  j 
aíguiendo  sus  tradiciones,  que  abundan  en 
moralidad.  Se  divierten  con  sus  costum' 
brea  j  hábitos  religiosos,,  y  á  sus  fiestas 
convidan  á  los  vepinos  que  no  son  indí- 
genaa.    Ko  hay,  como  en  otras  partes, 
riñas  y  acalorados  litigioa  por  tierras  y 
linderos,  y  esto  hace  una  de  las  felicida- 
déa  de  aquellos  habitantes.   Cade  barrio 
tiene  sua  tierras  cótaátines,  y  cada  comií- 
6ero  BUS  partijaa  y  au  modo  de  vivir  iil- 
dependiente  Sú  la  comunidad*    Lk  pro- 
piedad está  en  ürusípan  biéii  dividida;  y 
ai  íÉo  hay  grandoa  propietarios,  tampoco 
fea^  menésfCeroeoa.    Pot  eatá  circunatan* 
cía,  jasnáa  «9  angustia  el  ááhno  con  la 
presencia  de  Kmoaneroa  andr^oaoa,  que 
iMedian  á  loa  tMiaemitela  en  ha  cüllea,  ó 
Mtoqüean  loasi^uanea  de  ha  caaaa^  eomo 
fcticede  en  loa  puéblba  áél  Bájfo. 

Una  de  laa  induatriaa  de  aquellos  indí- 
genas, ea  lo  que  alli  se  conoce  con  el 
nombre  de  pintvra^  cuyo  arte  les  enseño 
el  obispo  Qttiroga^  qu^  fué  quien  dio  á 
todos  Iba  pueblos  de  la  síeira  de  Michoá- 
can,  los  oficios  y  artes  de  que,  aun  ho}^ 
siibsiMen.  lia  pintura .  ea  un  arte  que 
con^prende  el  mpdo  de  prej^arar  laajíca: 
raa,  bandeja»  y  guajps,  piataclon  eaci^pii^- 
loa.  é  domi[lpa»  de  mmera  qu^  reaiatan 
ea^a  objetos  Ja.aoicipn  de  1»  agpi.7  ]ai4e^ 
tiempo,  €Ón80FVBM^B«)4«e!>^  dfl:9Mi^ 


e^n  boau  eat^doi    Bate  airte  lo:  psactí^m 

loa  ind^geinaf^  40Q  eai;yi|iaiti»  perfiaooion,  ]l 

todoa  loa  viajeroa  que  por  aqjueUa  ciudiul 

transitan^  proriuriíi  Uevar  eona^.  algor 

aaa  de  eatatf  mÉndfitotora^  que  en  tedas 

partea  aow  eatímaidaa*    Mi  amigí»  el  Bté 

IX  Ignacio  Sanchas,  de  Irapnato,  tiene 

una  eoleeeion  de  eataa  obcaa,  que  admir 

ran  loa  miamoa  europeoa.    Bu  Alemataia 

haiy  vmíaa  ooleccionea  remitídaa  por  00^ 

mereiantea  deOolima  á  aaa  iamitiaa,  f 

cada  aiio  haeen  pedidoé  dto  eadoa  objeloa 

ourioBoa  que  ae  apveeian  eof  el  eairanjeroi 

y  qu^  en  la  BepüMtea  no  éatínoamoa  tan 

aolo  por  aer  maBufiftcturaa  del  p^  donde 

nacimos^ 
Ek  bamia  con  que  cubren  h  pintura, 

áoonáo  é  ioeruatado<  d»  eaaa  píettaa,  «i    ^ 

oomo  eí  mejor  que  ae  Aá  á  loa  oatrntajeé 

dalujoi  LominiatvenoMinA'grai^'qM 

aeavltai  del  cocimiento  de  unoa  guaamdi 

qm  aa  crian  en  loa  arbolea  viejoe'  dM 

pueblo  de  Gómala  gatada  da  ODlína)  M 

do«de>h^  traevj    Be  én*rado<  en  eaa^mt» 

imoioatdad,  porque  bíatt  pueda  aer  que 

atrae  attea>  sfíreiradlMQ  ea«tt^,rairetooioa» 

y-  q«e  el  comeroje  de>  eata-auataneia  ant^ 

mal  tome  con^e)  tieii|)(><llraB  dimenaioiieé^ 

y  w&  ka  que  ahora  tiene  Un  MN^itadaei 

Ata  graaa  conorafla  Éé'  Hkmé  ci|^,  yaé 

t%Mgfe  como  he  dldi^,  én  kí  auperflcié 

de  ta  agua  en  que  s»  pMén  á  hfdt^ 

a^ttoa^gUÉaudaí 
ufuafMnsrdhne^el:  togoi  áwa/dá^  U 

eabada^y  la^hab^P  todh  elnae^d^  hovtaliBaa 
y  kgunbna;  la  naiiaijávla>  hana^y^  todas 
auB  vmMhdHBf  1»  cVmkúfm  f  elptíátt 
M>v ol^ eeíaao  gn éloaférlacaSa de  aeioaib 
al  ipaaga  ^f^elnpgák^  ek  maguey;  1»  move^ 
va  deilpaiaiy  la  de  Bbpaia^  prepiacramlfaa 
pasa  alimentar  leagUBanoai  da  aedaí  la 
frailada  y  la  gvimadlta  de  Ghitta,  isfék 
aloaadé^  roñlee,  ail<ia^  laa  dehatlM 
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inny  paráiiltw  qtie 'flibtooaá  imttirali¿ta' 
j^odfópft enoBiemriati  ff inulmenie;  serpro- 
diice'  toda- dase  de  áirbahw  firutaleé,  ja 
90ÜI1  pa:Q|)io0  de  cIüdaA.  f ríos  ó  calieutes, 
oon  esoepcion  del'  pabnero^el  chico^za* 
pofe  y  oiraelo,  qua*  ignorb  isi  se  podrán 
licUiDatH/rf  p'^es .  op«o  que  aobfe  esto  no 
ae.hen¡he0ho  aún  esperientíiaB^leBinguQ 
género.  Alg^iioe  autores  han.  referido 
que  e&.  UruapMpb  ha  habido  uu  ftrbol,  iuá^ 
poi^  eu  68peei«^<  llamado  Guantta;  pero 
jia  CQ.  exiit^.  Se  pedido  sobre'  eato  jun 
iufortee»  y  pronto  arisaré  el  .resaltado  do 

mis  indagaciones  á  esta  Sociedad. 
,  •  una  de  tas  oodan  i>dmirable8  q^e  exis- 
to e^  Uruapaa^  es  la  bascada  que  ae  cd' 
noce  eon.el  nolnb?re  tarasco  de  TzarArch 
flüci^  q«ie^.en  espanal  quiere  decir  Oedazói 
A.  distancia  de  dbs  leguas  de  la  ciudad,  y 
(travesando  las  óallee  de  los  amenos  pna^ 
bips  de  Tacdi^atu  y  Tioal«nr:Ilegá  el 
tiajero  A  la  aima  de  una  cordtUeiiet'  poco 
elevada  dé  mointañáS' las  cuales  coavert 
g»n'ien  un.  punto  eoortiniiadev  después  en 
do»  alas' poco  «aparadas  y  solo-  la  baatan^ 
]^  para  dejar  ;antre  eUaS}  un  espacia  an<r 
guiar  qxiie  no  es  otrar  cosa  sino  una  honda 
eañada^.  I4I 'Prinioipie  de  ésta  presenta 
Ja  j^pur%  ii^terígr  de  un  teatro;  pero  en 
^S!p^  ef  ci^Ia  cuádruple  á  la  ostensión  y  a^ 
tura  del  Nacional  de  esta  ciudad»  El  río 
éb  ^Oopatiebo;  eariiqumdo'  ya  con:  todos 
lositaanaütíáles  da  Uruapán.y  los  de  sus 
«ekroaniasique  fcefo  han  rémiídoi  viene 
^olr  a^eHas  allücaá  sei^penfeaindoj  y.re- 
lieiiMnaiiientese  .Qñúiieñtra<oon  aquella 
eeoavaisioo  circula  eín  que  ea  precipita 
mteeetuK^BO^  haotendit  cbn  su  caidsiuu 
ünpdnMite  ruido  que  se  -escucha  á  muy 
ilorga  dist&iicils.  La  gran  cantidad  de 
MtflMi'  y  la  Atún  de  da  oaida, .  obUgan  á 


que  sé  escámiéne  aquel  iniüenso  chorr.> 
de  aguAcristaUna/que  heritío  por  los  ra- 
yos dél'feol,  WáSescompone formando  iris 
que  recorren  aquel  espacio,  según  la 
marcha  de  aquel  astro.  Para  formar  una 
idea  'nías  completa  de  ésta  deliciosa  cab* 
cada,  es  necesario  llevar  mas  allá  la  aba- 
logia  del  teátt^o,-  diciendo  ^e*  el  escena- 
rio, suponiéndolo  al  nivel  dél  piso  del 
patío,  forma  lá  cañada,  por  donde  vuelve 
á- continuar  el  rio  sú  cuj-so:  que  la  preci- 
pitación ó  la  cascada  se  verifica  como  á 
1&  derecha  de  lá  entrada '  principal  y  co- 
mo en  el  centro'  del  arco  de  la  galería 
que  forma  la  curva  descrita  entre  esta 
puerta  y  el  escenario»  pero  en  lá  propor^ 
cion  de  altura  ya  referida. 

Las  paredes  que  forman  ese  gran  cs; 
S^on  pjerpendiculars9fi.de  rocs|  tajada,  8ÍQ 
l^oqu^dadect  ni  pr9n^inencia8y  pues  apenas 
tjienen  pequeñas  grietas,  en  donde  vege- 
tan plan^  aQuálicas  que  Uus  salpican  de 
qu  heirmoBo  verde.  De  esas  rocas  per 
pendicnlare^.  y.  f^squisitaniente  tajadasi 
brotan  ^ijllones  de  chorritoa  de  agua»  tan 
delgadps  camo  Iqs  que  despidp  un  cedsr 
^SmP  .pÁrecen .hilos  d^  cristal  destinar 
dqa^par^.tukcer  aooiapanamien^  poramr 
bos  lados  al  pliorro  principal  que .  hua/k 
la  cascada. 

í  ti 

fistas  infiltraciones  perennes,  estos  iris 
constantes,  esa  menuda  lluvia  que  reina 
en  aquel  ámbito,  y  los  vapores  tenues 
que  se  levantan  de  lo  hondo  del  abismo, 
forman  un  delicioso  paisaje,  indescri^ti* 
ble  para  un  hombre  rudo  que  se  pasma 
con  esa  períspectiva,  y  que  apenas  puede 
decir,  henchido  áe  júbild,  ¿omo  los  magos 
de  Párábñ,  dtgvtrts  Deil  eat  Kic^  pues  cier- 
tamente él  dedo  de  Dios  es  el  único  qti'd 
p'ido  liábéi''  fiirmadb  tan  sorprendente 
ttkiaraTilta^  digiía  dtf  tísttarsck 
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El  fondo  de  aquella  esoavacion  es  un 
lago  profando,  cuyas  aguas  se  están  re- 
notando  con  las  de  Itt  oaseaáa  y  sm  ce- 
dazos, pues  sigue  el  rio  m  curso,  muaen^ 
tándose  poco  después  Su  ca(íttal  flé  agtíaá 
7  formando  entonces  el  rio  del  Slarquéa, 
qne  recorre  parte  de  la  Tierra-caliente 
para  ^sembocar  en  ri  de  Zacatda,  que 
entra  «nkl  saar  PlUdiAoo,  M  él  Eiltaclo  de 
Oaerrero. 

Oon  bastante  comodidad,  y  por  uñ  ca- 
mino que  se  ba  prapüeiMlpí  se  b^  al 
fondo  de  aquel  canon  para  admirar  de 
abajo  para  arriba  aquella  perspectiva. 
Frente  al  gran  chorro  y  en  titi  irettilDÉo 
quebacen  I^  aguas  del  lego,  bay  una 
gran  roca  aislada,  con  figura  dé  paraleló- 
gramo  y  parada  sobre  uno  de  sus  cantos 
mas  eortosj  la  cual  sirye  como  de  álbum 
á,  to^os  los  viajeros  que  visitaiv  aquella 
oiura  rde  ln  naturaleza.  Él  nombre  del 
Barón  de  fiumboldt  allí  está  cincelado 


por  su  propia  mano,  entre  otros  muchos 
que  en  este  momento  no  recuerdo. 

AqSEt,  se&ofvsy  doy  fm  á  esta  diserta 
cioiit  cuya  lectura  es  tendrá  ya  fatigados* 
pero  confio  en  que  seréis  indulgentes,  en 
gracia»  no  4el  mérito  de  ella,  sino  de  sus 
objetos,  que  son,  ademas  de  los  referidos 
ea  el  exordio,  al  dar  á  cecpocer  un  fitis 
hermoSe  á  tédos  aquellos  bombres  mexi- 
canos ó  estranjeroa  emprendedores  y  de 
capitales  que  quieran  establecer  sus  in* 
duaftñaa  en  esos  lugoes,  en  que  la  natu- 
raleza  está  virgen,  y  en  donde  son  aún 
desconocidas  las  especulaciones,  que  ren- 
dirián  4,  lea  eaupüsarios  cuantiosos  bene- 
ficios. 

£1  señor  vice-presidente  le  a^nifeaCó 
que  babia  sido  oido  con  agrado,  é  inter- 
rfígando  á  la  corporación,  ésta  acordé  que 
se  insertara  en  el  acta,  y  también  en  el 
Melw. 
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POR  EL  SE.  D.  JESÚS  DE  SALAS, 

QmíN  BOS  LO  SNVIÁ  PABA  BU  PÜBUOAOION. 


Ofi  HKIICO  A  SAN  UJi8  POfML 

LuGS.  Legs.  Yaras. 

De  México  á           >                             —  —  — 

Tlalnepantla .•.;*.••  pueblo.  3  453 

La  Lechería..... ..I'../ hacienda.  1  2,510 

Cüautítian .pueblo.  1  2,70T 

Tetla .venta.  3  ^463 

San  Miguel  de  los  Jagüeyes '  hacienda.  3¡  44 

TepejidelBio.... pueblo.  3  366 

La  Cañada hacienda.  2  4,487 

Al  Divisadero . .  • venta.  2  7 

San  Francisco  Soyaniquilpan pueblo.  1  28 

Al  Sabmo venta.  1  977 

San  Miguel  de  Calpulalpam pueblo.  2  380 

Arrojozarco  .•••..«. hacienda.  3  8,887 

Encinillas hacienda.  1  1,660 

LaSoledad pueblo.  2  4,5dl 

San  Juan  del  Bio ciudad.  .    6  1,595 

AlSauz venta.  3  4,387 

La  Palma. venta.  1  4,350 

Oalamanda rancho.  3,980 

Coyotillos rancho.  1  2,560 

La  Oriega.*. .  •  t hacienda.  1  8,964 

Chichimequillas « hacienda.  3  4,807 

Al  Puerto  de  Pintos rancho.  2  1,387 

Al  Jofre. hacienda.  1  1,610 

San  Diego hacienda.  2  4,570 

San  José  de  Iturbide pueblo.  1  8,079 


Ts.      Ts. 


"4 

%m 

6 

670 

8 

1,188 

11 

1,1TÍ' 

14 

1,543 

17 

1,030 

19 

1,087 

20 

1,068 

21 

2,042 

23 

2,422 

27 

1,809 

28 

2,969 

31 

2,560 

87 

4,155 

41 

8,542 

43 

2,892 

44 

1,872 

45 

4,432 

47 

3,396 

51 

8,203 

53, 

•4,590 

55 

1,200 

58 

770 

69 

8,840 

3. 

Ts. 

Ts. 

1 

61 

2,664 

1 

68 

4.84B 

68 

4453 

.  72 

2,829 

78 

3,804 

• 

75 

.8,7SÍ 

.   SI 

8,814 

85 

4,550 

87 

1,614 

88 

4,391 

■  ■ 

98 

1,757 

94 

4,668 

98 

4,714 
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La  :E8coi>dida , « • « .  •  rancho.  1  3,815 

La  Noria  de  Charcas hacienda.  1  2,179 

San  Luis  déla  Paz.. i..* pueblo.  5  .  .  á,710 

La  Xstancia  de  Jesns.  < ranche  4  .  .  2,779 

Falencia.  • ran^eho.  .  1  1,475 

La  Sauceda.,...  .'• hacienda.  1  4,953 

Vfltola ........* hacienda.  .5  4,557 

Santa  María  del  Rio pueblo.  4  1,236 

Al  Ojo  Caliente rancho.  . .  1  2,064 

La  Pnerta  de  la  Enramada rancho.  -1  2,777 

Las  Pilas .' •*.  hacienda^  .    4  2,366 

Los  Pozos V.  villa.  .    1  2,911 

San  Luis  Potosí  (capital) i . .  •  ciudad.  Z  •        46 

DE  SIN  LUIS  rOTOSI  AL  SALTILLO. 

De  San  Luia  Potoai  á 

^Tanque  nuevo ,  rancho.  10  2,940 

Al  Hipazote  de  Troncóse hacienda.  8  1,934 

Los  Charcos hacienda.  8  1,447 

Guadalupe  el  Carnicero hacienda.  9  4,582 

San  Cristóbal rancho.  6  3,970 

Yanegas  : . . .  hacienda.  4  4,895 

La  Parida rancho.  6  2,738 

Al  Salado ;    ..hacienda.  6  2,679 

San  Salvador rancho.  6  3,026 

La  Ventura..  ••   rancho.  '    3  2,980 

Jesús  María ranclio.  3  2,461 

La  Yaca tanq.  5  2,258 

Agua  Nueva • haóienda.  6  3,496 

Al  Saltillo  (capital) ciudad.  7  2,184 
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JDd  SaUíOo  al 

Paao  de  Soto ......   rancho.  5  1,736 

Ojo  Caliente .  rancho.  3  1,014 

A  los  Muertos rancho.  1  3,634 

A  la  Sinconada hacienda.  2  3,248 

A  Santa  Oatarina ; . . .  villa.  6  2,460 

A  Monterey  (capital) ciudad.  3  #  1,230 


18 

4,874 

27 

1,321 

87 

905 

43 

4,873 

48 

4,768 

54 

2,604 

61 

183 

67 

3,209 

71 

1,189 

74  • 

3,6^0 

80 

908 

86 

4,404 

94 

1,588 

8 

2,7«0 

10 

1,384 

12 

4,632 

19 

2,092 

22 

8,322 
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BS  MilITERET  A  MATAMOROS* 

/ 

I 

LüGS.  Lbgs.    Yabas*  1^       Tb« 

J5e!  Míontem/  a  -^  — .  —  -^        -,, 

8aa  José • raochOk  5  2,QQ0   . 

eadttreita ciudad.  2  2470  7  Í5U 

Al  Lantritco hacienda.  5  SSa    ..  12  iMI 

Santa  Isabel hacienda.  1  2,761  14  9081 

AI  Ebanito rancho.  6  1,604  20  4^238 

AlOuchiUo rancho.  7  2,570  S»  1,7Í8 

AOhina villa.  4,428  88  1,2» 

AIToro rancho.  3  28  92  1,361 

A  la  Coma rancho.  11  1,760  43  3,Ui 

Al  Cbapatíto  .. rancho.  2  4,712  4ft  2,73B 

Qharco  Bseondido rancho.  7  916  53  8,M1 

Santa  Cruz rancho.  4  1,430  58  72 

LosTuIitoB ..«^ rancbo.  2  4,765  60  4,837 

Guadalupe  de  los  Brasiles rancho.  1  4,280  62  4»U7 

Santa  Rosalía ^ . .  estancia.  5  990  68  107 

La  Heroica  Matamoros,  (puerto)  •  ciudad.  6  2,847  74  2,954 

DE  HEIIC«  A  Z1€AT«€A8. 

jD^  México  a 

Tlalnepantla pueblo. 

La  Lecheria ...  hacienda. 

Cuautitlan pueblo. 

^ojotepec • , . . .  pueblo. 

Hu9huet9ca ,    •  pueblo. 

Bata rancho. 

Tula , pueblo. 

SaA  Antonio hacienda. 

La  Goleta hacienda. 

San  Miguel  de  Calpulalpam .....     pueblo. 

Arroyozarco hacienda. 

Enciniilas . . . .    rancho. 

La  Soledad pueblo. 

San  Juan  del  Rio ciudad. 

A  Sauz venta. 

La  Palma. • venta. 

Qoyotillos venta. 

La  Griega hacienda. 

Chichimequillas . , f hacienda. 


3 

453 

t 

1 

2,510 

♦ 

9.968 

1 

2,707 

6 

610 

1 

2,712 

7 

3,382 

1 

1,680 

9 

62 

1 

1,297 

18 

1,359 

3 

2,315 

16 

3,674     \ 

2 

3,176 

19 

1,850 

• 

1 

2,370 

20 

4,220 

2 

3,572 

23 

2,792 

8 

8,887 

27 

1,679 

1 

1,660 

28 

8,339 

2 

4,591 

31 

2,9W 

6 

1,595 

87 

i635 

3 

4,387 

41 

8,912 

1 

4,350 

43 

8,262 

1 

2,660 

46 

882 

1 

3,964 

47 

666 

3 

4,807 

61 

413 
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LüGS.  Lbgs.  Yabas.            Ts.        Ts. 

Baenaviata Iiacienda.  1  4JT2 

Loa  Oerritós ranclio.  -    4  821 

Ban  MigQdí  de  Allentle ciudad.  3  4,144 

La  Erre hacienda.  7  1,418 

Dolores  Hidalgo,  cuna  ck  ía  {¿fertod  ciudad.  1  1,398 

Trancas hacienda.  3  1,168 

La  Quemada hacienda.  8  4,629 

ficmFeKpe villa.  4  4,860 

LaTachiquera ..«  hacienda,  5  éfi2^ 

Al  Vaquero hacienda.  8  367 

San  Garlos rancho.  6  2,269 

Suelos. ; hacienda.  4,438 

Eitancillas • hacienda.  1  3,862 

Bncínillas hacienda.  2  3,908 

AI  Milagro... •; rancho.  1  1,215 

Los  Campos hacienda.    '        1,  2,669 

Oiénega  Gkande hacienda.  7  9,095 

Tepetate rancho.  6  820 

Bao  Francisco hacienda.  4  2,467 

Ban  Diego >.. hacien&.  1  1,218 

Befugio hacienda.  4  633 

<Juadalupe villa.  ft  878 

Xacatecas  (capital)  ..............  ciudad.  1 '  2,400 

« 

DE  ZACATECAS  AL  FRESiriLLO. 

De  Zacatecasá 

Las  Filas. rancho.  2  662 

La  Calera rancho.  •     &  1,882 

Al  Arroyo  de  Enmedio rancho.  1  2,649 

Al  FresniHo ciudad.  6  1,218 

DE  ZACATECAS  AL  8ALTIU0t 

De  ZaeaUo^  a 

Guadalupe villa.  1  2,400 

Bordo « rancho.'  5  1,685 

Al  Agríto ^ rancho.  8  193 

San  José rancho.  2  808 

AlZancarron raneho.  3  1,460 

Sierra  Hermosa hacienda.  3  4,340 


58 

205 

67 

586 

60 

4,780 

68 

1,148 

69 

2,541 

•72 

8,609 

T6 

3,828 

SI 

8,178 

87 

2.801 

90 

8.168 

96 

427 

96 

4,460 

98 

8,722 

101 

8,626 

102 

8,840 

104r 

1,S00 

111 

8.694 

lid 

VjVsft 

121 

1491 

122 

8,6»1 

126 

8,827 

m 

8,706 

\U 

1.106 

fi 

2/M4 

ft 

4,««5 

18 

911 

6 

4,105 

14 

4,298 

17 

106 

20 

1.566 

24 

9Q6 
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LiTGs.  Lbgs.    Yaras.  Ts.       Ti. 


La  Concopcion • ranc}io.  10  8,782 

Grañidora < • . . .  hacieuda.  9  4,627 

Oandelaria agnaje.  6  4,863 

Cedros hacienda.  7  2.950 

Bonanza  . , ; .  • .  hacienda.  8  3,701 

La  Punta  de  Santa  Elena  ....».••  estancia.  9  3.384 

San  Jnan  de  la  Vaquería • . .  •  estancia.  8 .  3,064. 

> Saltillo  (capital)..., ;...  ciudad.  .5  342 

DE  ZACATECAS  AL  REAL  DE  CATORCE- 

De  Zacatecas  á 

Guadalupe ....'....  villa*  1  1,420    . 

Al  Bermejo rancho.  4  2,609 

.Al  Garabato noria  5  4,303 

Yescas estancia.  6  1,644 

•  •  •  •      •     • 

•San  Juan  del  Salado. rancho.  _  6  886 

AlEanchito ..  villa.  5  2,745 

Ana  Pancha rancho.  1  3,517 

iieenia ;••.  rancho.  2  3,759 

Bosal : 4...tanqB.  6.  1,639 

Santa  María rancho.  5  8,175 

.San  Oristoibal rancho.  5  3,714 

Al  Beal  de  Catorce .....ciudad.  .    2  315 

DEL  FRESNILLO  A  HAZAPIL- 

DdFremUloá  • 

Chichimequillas rancho.  7  3,378 

Charco  Blanco rancho.  3  239. 

San  Cosme  (Villa  Cqb) villa-  .    3  .1,422    . 

Al  Zancarrón rancho.  3  4,351 

Sierra  Hermosa hacienda.  3  4,340 

AlCapirote 'rancho.  3  4,973 

Al  Gato • estancia.  6  1,489 

San  Ignacio tanq.  6  1,716 

Gruñidora hacienda.  5  118 

Sabana  Grande tanq.  10  3,558 

Cerro  Gordo ,; rancho.  4  4,796 

MazapU(real) ciudad.  2-  2,812 

Del  Mazapil  á  Cedros hacienda. 

Del  Eresnillo  á  Santa  Cruz hacienda. 
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51 

4.178 

59 

2,128 

«8 

019 

77 

4,30(1 

U 
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U 

2,«»1 

6 

29 

11 

4,332 

18 

976 

23 

1^2 

28 

4,607 

80 

84¥ 

83 

1,888 

89 

8,522 

45 

1^99 

51 

til 

53  . 

726 

10 

3,617 

14 

39 

17 

i390 

21 

8,750 

25 

8,703 

31 

192 

37 

1,908 

42 

2,026 

53 

584 

• 

58 

380 

60 

3,192 

6 

844 

4 

1,811 

8 

842 

10 

3,406 

15 

1.0^ 

22 

4312 

26 

3,62S 

30 

1,760 

82 

246 

46 

1,150 

50 

3,445 

55 

634 
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DEL  SALTILLO  A  U  HACIENDA  DE  LOS  HORNOS. 

iüGs.  Lmfi.    Yakas.*  .        Ts.       Ts, 

Dd  SáUiOo  á  '     —  _         _  _        _ 

La  Encantada rancho.  4  1,319 

San  Juan  de  la  Vaquería ;  estancia.  8  4,023 

Los  Muchachos rancho.  2  8,064 

LaTm|^ r. rancho.  '        4  2,624 

Segaln.fl^**** ••* tt  hacienda.  7  3,382 

SaáJos*; ,;....;•. ♦.I  ..rancho.    ■  8  4,110 

Al  Ojuelo ^ rancho.  3  3,238 

Parras villa.  1  3,486 

LaPeña...^.. rancho.  13  904 

Viesca vUla.  5  2,295 

LosHornos hacienda.  4  2^189 

DISTANCIAS  AISLADAS. 

»EL  SALTOilO  A  U  PRE^A  HE  8ALA8. 

Del  Saltillo  i  Ramos  Arízpe villa.  t       8,090 

▲  UPr^sadeSdas.; ,^,,,  hacienda.  9       4,468  18       2,S58 

DE  SIERRA  HERMOSA  A  CORt^PCIOir. 

De  Sierra  Hermosa  á  San  Andrés,  rancho.  8        2,815 

AOoncepcion rancho.  4       4,627  13        2,442 

DE  SAN  COSME  A  YESCAS. 

De  San  Cosme  á  San  José  Onlihney  rancho.  2       2,981 

AYescas rancho.  2       4,311  5        2,292 

DE  SANTA  MARÍA  A  ?ANE«AS< 

# 

De  Santa  María  á  Loreto rancho.  5        3,198 

AYanegas hacienda.  4        2,536  10  734 

NOTA. — Las  leguas  son  de  5,000  varas  espigólas. 
México,  Jolio  22  de  1864. 

JisüB  DI  Salas. 


OfifiERViCIDlfES  METEOROLÓGICAS 


taaoÁB  n  «énoBA 


*  •     • 


Los  años  de  1861,  62  f  03. 


POR  EL  SR.  SOCIO  D.  APOLINARIO  NIETO. 


Tenemos  la  satisfacción  de  publicar  lad  observaciones  meteoro- 
lógicas hechas  en  Oérdobay  los  áfios  €e  lé6l,  ^  y  é3,  por  naestro 
consocio  el  Sr.  D.  Apolinario  Nieto;  la  escrapnlosidad  wa  qjoe  4ili« 
dio  señ(H'  hace  todos  sos  trabajos^  de  los  que  7a  hemoi  ^oUsOado 
algmios,  nos  hace  creer  que  los  que  sedan,  á continuación  serán 
vistos  con  el  mismo  interés  que  los  anteriores. 
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NUMERO  DE  días 
GENEBALHEMTB. 


8BEBN0S. 
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19 
26 
23 
26 
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13 
13 
5 
11 
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18 


159 


Caitidad 
de  apa  de 

llnvia. 


14 

30 

44 

29 

77 

898 

286 

633 

512 

850 

123 

132 


2.628 


'  aaÉ       ^    S 


•W4 


•  'T   US  Vi 


•Vi      .'■• 


>'  í '^  '  ' 


I 
f 


i.     I 


'I. -5' 


I?' 

,4  / 

y 


é^)  m  2gllD8Í 


í    _ 


L. 


r¿  ¡ 


;i80i'TA  T-:  0 1 8  ^r  .h:  *i 


•i'  U 


•«•«•  '• 


f    1  t       • 


í    ?   [2(1  li   'lIJ  r.    ;. 


■ 


f' 


.  I 


/ 


«  • 


í 


I    i 


«  I'  I 
.    I 

• «  > 


.'     .) 


> 

1" 

•  » 

..'1 

■ 

• 

;r 

V  • 

' 

. »  i 

i»* 

•  > 

.1       «-«ikw 


• 
■ 

•}♦   .J 

,1     ' 

te 
»          1 

• 

\        » 

!■• 

.  .  j 

1 

.;.'. 

1    •  < 

i 

(ií; 

y 

)?:•'. 

Ju 

.-<: 

4 

•  <> 

l\  ,{)'[' 


i   • 

1    4 


-I  2     ^^f^wn», 


á 


í  :■  :■  •    n  •<  v^Ti  * » 


«•i    .    ^  #^l 


4  ■  r  ?! 


r 

;  it ; 

■si 

>   ,"  '; 

• 

• 

,r¿7- 

--■»♦' 

•.  «• 


r 


.'  '^ 


.»    *  ^ 


9k        m%. 


■« 


<jr       y«         4 


«    ••     • 


•        •         ! 


•     •    .  • 


4.      •  í 


•  • 


#     •  •     ■     •     ■ 


.     '!«!• 


f        te         t    •     %     t 

I  1 


I 


> 


MAGUEY  MEIICMO; 

(Memoria  del  Sr.  Payno,  oontinuaciQn  de  la  página  451). 

IX. 

ni§toria  de  los  prodacto§  pecuniarios  del  Pulque. 
—Célebre  parecer  de  la  IJoiTersidad  de  JUéxicoe-— 
Dictamen  orig[inal  de  los  jesuitas.— Parecer  del 
protomedicato. 


Del  examen  minucioso  de  la  historia 
del  pulque,  en  cuanto  ¿  sua  productos 
pecuniarios,  resulta  comprobado  lo  que 
al  principio  habiamos  asentado  como  pro- 
bable, á  saber:  que  en  el  primer  siglo 
subsecuente  al  de  la  conquista,  todos  \oá 
plantíos  de  m^^ueyes  pertenecian  esclu- 
Mvamente  á  los  naturales  de  este  pais,  y 
hasta  ciento  cuarenta  años  después  de  la 
invasión  de  Cortés,  fueron  formándose  los 
ranchos  y  las  haciendas,  y  pasando  á  las 
familias  de  los  conquistadores. 

Los  encomenderos,  que  recorrían  todas 
las  provincias  de  Nueva  España,  esquil- 
mando cuanto  podían  á  los  indígenas,  fue. 
ron  los  que  probablemente  establecieron 
la  primera  pensión  sobre  el  pulque.  Des- 
pués, quizá  á  título  de  ejercer  la  policía 
en  las  tabernas,  siguieron  gravándolo  los 
justicias  y  alcaldes,  mas  unos  ú  otros,  ó 
entrambos,  aplicaban  á  sus  bolsillos  par- 
ticulares todos  estos  impuestos,  que  no 
eran,  por  cierto,  de  poca  monta. 

Lo  mas  curioso  es,  que  la  corte  de  Es- 
paña ignoró  por  mucho  tiempo  en  virtud 
de  qué  disposiciones  y  por  qué  agentes 
88  cobraban  derechos  al  pulque,  hasta  el 
año  de  1663,  en  que  se  mandó  que  el  pro- 
ducto de  estos  derechos  ingresase  en  las 
cajas  reales,  y  se  formase  una  averigua- 


ción, exigiendo  que  las  personas  que  ha- 
bían cobrado  derechos  reintegrasen  su 
importe.  Nada  se  logró:  los  encomende- 
ros y  jueces  del  pulque  se  apropiaron, 
por  lo  menos  durante  ciento  veinte  años, 
sumas  enormes,  cuyo  monto  se  ignora, 
quedando  solo  consignado  el  hecho,  que 
no  abona  mucho,  por  cierto,  ni  la  morali- 
dad, ni  la  obediencia  de  loa  primeros  fun- 
cionarios españoles. 

En  1668,  permitió  el  viflr  duque  de 
Alburquerque,  que  el  ayuntamiento  de 
México  cobrase  un  real  á  cada  arroba  de 
pulque,  como  indemnización  de  la  renta 
de  unos  cajones  ó  tiendas  de  madera  que 
tenia  en  la  plaza  mayor. 

En  1669,  se  nombró  administrador  de 
los  pulques,  en  la  capital,  al  corregidor 
D.  Diego  Maldonado,  y  en  ese  mismo  año 
se  remató  en  la  ínfima  cantidad  de  660' 
pesos  cada  año. 

Después  de  este  arrendamiento  se  hi- 
cieron otros  á  mejores  precios. 

D.  Alonso  Plores  de  la  Sierra,  cobran- 
do á  razón  de  doce  reales  carga  al  pulque, 
pagaba  al  erario  66,000  pesos  cada  año 
De  estos  doce  reales,  se  dedicó  uno  para 
la  cañería  de  la  ciudad  y  el  otro  par^  la 
limpia  de  las  acequias  de  Chapul tepec^ 

Tomo  X  — Cl. 
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lo  qne  ocasionó  una  diepata  coa  el  asen- 
tista. 

En  1674,  lo  tuvo  arrendado  en  92,000 
pesos  cada  año,  Alonso  de  Narvaez. 

En  1688,  se  arrendó  á  Juan  de  la  Rea 
por  9  años,  los  7  primeros  á  70,000  pesos, 
y  los  dos  últimos  á  75,000. 

En  1697,  se  arrendó  en  147,500  pesos, 
á  D.  Juan  Estovan  de  Iturbide,  que  que- 
bró. 

En  1745,  se  aprobó  el  arrendamiento 
hecho  á  D.  Sebastian  de  Aribura  y  Aré- 
chaga,  en  128,000  pesos  cada  año  y  por 
el  tórmino  de  9  años. 

El  último  arrendamiento,  fué  el  cele- 
brado por  la  misma  cantidad,  con  D.  Juan 
Martin  de  Astes.  De  esa  fecha  en  ade- 
lante, fué  administrado  por  la  corona,  y 
dio  productos  muy  abundantes,  como  ve- 
remos mas  adelante.  En  Junio  de  1692, 
siendo  virey  el  conde  de  Galvez,  con  mo- 
tivo de  la  carestía  de  maiz  por  causa 
también  de  gente  maligna  que  no  falta 
en  las  grande^^  poblaciones,  hubo  según 
dice  el  padre  Cavo,  un  tumulto  ó  pronun- 
ciamiento (como  hoy  se  Uamaria)  en  Mé- 
xico. Se  reunió  la  gente,  prendió  fuego 
al  palacio  y  á  las  casas  del  ayuntamiento, 
destruyó  los  cajones  de  madera  que  ha- 
bia  en  la  plaza,  robó  el  dinero  de  los  mer- 
caderes é  hizo  algunas  otras  atrocidades, 
que  mencionan  los  documentos  de  ese 
tiempo. 

Al  dia  siguiente  se  aplacó  el  tumulto 
la  justicia  aprehendió  y  maltrató  á  ocho 
pU])eyo8,  y  entre  otras  providencias,  se 
mandó  cortar  las  melenas  á  los  indios, 
prohibiéndose  totalmente  el  uso  del  pul- 
que, pues  se  creyó  que  la  embriaguez  de 
los  indios,  habia  contribuido  mucho  á  la 
sublevación. 

El  virey,  queriendo  que  su  providen- 
^cia  recibiese  un  apoyo  respetable,  pidió 


informé  á  la  Steal  universidad,  que  esta- 
ba compuesta  de  los  Doctores  siguientes: 
I  D.  Agustín  Franco  de  Toledo,  D.  José 
Vidal  de  Figueroa,  D.  Marcelino  Solis  y 
Haro,  D.  Francisco  Romero  de  Quevedo, 
Fr.  José  de  la  Parra,  D.  Tomás  Quinco- 
ees,  D«  José  de  Miranda  y  Villa  y  Zan, 
D.  Diego  Vaguellina  y  Sandoval,  D«  José 
Montano,  D.  Bernabé  Diez  de  Córdoba  y 
Murillo,  y  otros  seis  ix  ocho  venerables 
mas,  que  sería  inútil  mencionar,  bastan- 
do saber  que  se  reunió  el  claustro  pleno. 

Los  puntos  del  informe  eran  sencillos. 
¿Se  debta  prohibir  absolutamente  el  aso 
del  pulque  á  los  indios?  ¿Convendría  pro- 
hibir el  pulque  adulterado,  y  permitir  el 
uso  del  puro  y  sin  otra  meecla?  ¿Seria 
conveniente  establecer  ciertas  restitucio- 
nes en  la  venta  de  este  licor,  para  mode- 
rar en  los  indios  la  costumbre  de  em- 
briagarse? 

Poco  latin,  pocas  citas  y  pocos  argu- 
mentos se  necesitaban,  para  informar  so- 
bre estos  puntos,  que  podrían  resolverse 
con  solo  el  uso  del  sentido  común.  Pero 
¿cómo  un  cuerpo  de  sabios  tan  distin- 
guidos, habia  de  dejar  escapar  la  ocasión 
de  lucir  toda  la  indigesta  erudición  que 
habia  recogido  de  las  aulas?  Los  Doc* 
tores  pensaron,  discurrieron  mucho,  y 
al  fin  estendieron  su  magnifico  informe, 
viéndose  precisados  al  tratar  del  pulque, 
á  traer  en  su  apoyo,  autoridades  de  todo 
género,  clases  y  categorías;  citaron  á  Ju- 
no, á  Juan  Sambuco,  á  Calixto  Bamiree, 
á  Salcedo,  a  Herodoto,  al  Dr.  Gaspar  Cal- 
dera de  Heredia,  á  Próspero  Réndela,  en 
su  tratado  del  vino,  á  Santo  Tomás,  i 
Ovidio,  á  los  padres  jesuítas  Mendo,  Ca- 
yetano y  Bonacina,  á  San  Agustín,  San 
Pedro  Crisólogo,  San  Basilio  y  San  Juan 
Crisóstomo,  á  toda  la  corte  del  cielo;  en 
bn,  á  todas  las  potestades  de  ia  tierra  y 
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del  infierno,  y  sería  largo  «lún  el  enume- 
rar las  muchas  obras  que  sobre  el  vino  y 
sobre  la  embriague*?,  consultaron  los  Doc- 
res.  El  documento  íntegro  tan  curioso, 
como  cansado,  es  un  monumento  de  la  ig- 
norante erudición,  si  se  nos  permite  la 
espresion,  que  se  aprendia  en  los  co- 
legios hace  siglo  y  medio,  y  que  venia  á 
recopilarse  ó  á  reasumirse  en  el  Claustro 
de  la  Universidad. 

Será  curioso  y  comprobará  lo  que  asen- 
tamos, el  insertar  algunos  trozos* 

Tocando  el  segundo  punto  á  que  arri- 
ba nos  hemos  referido,  sobre  el  pulque 
puro  y  el  adulterado,  los  Doctores  entran 
en  una  grave  cuestión  metafísica:  reco- 
mendamos al  lector  el  siguiente  trozo, 
digno  de  presentarse  como  modelo  de 
lenguaje  y  de  erudición. 

"Con  que  el  motivo  de  la  prohibición, 
''es  el  estudio  de  los  indios  en  la  trans- 
''gresion.  Y  asi  parece  á  esta  Beal  üni- 
'Versidad  que  la  misma  ley  que  condena 
**el  mezclado,  fuerte  y  que  embriaga,  con- 
"dena  el  simple,  (aun  cuando  lo  puede 
''haber)  y  lo  prohibe  aunque  no  en  las 
"palabras,  en  d  ^edo  y  causativamente: 
"pues  si  prohibe  el  mezclado  y  el  puro, 
"no  hay  remedio  para  que  deje  de  mez- 
"ciarse:  en  la  prohibición  del  mezclado, 
*^efectval  y  causativamente  »e  comprehende 
"d  eimpUf  porque  no  hay  diligencia  posi- 
"ble  para  que  deje  de  pasar  á  mezclado. 
^Aunque  asi  lo  vemos,  se  comprueba  con  d 
^desvdo  que  puso  Juno,  haciendo  'guarda  de 
"10,  convertida  en  vaxu  tncargándosda  á 
^  Argos  por  sus  cien  ojos  de  que  Claudiano 
^m  laudibus  stüiconis. 

Argumfama  canit  centeno  lumine  cinctum 
Corporis  excubijs  unam  servaese  invtneam. 

"Y  coD  todaia  cautela,  el  dolo  y  malida, 
^&Lieó  esta  onatodia:  lii2o  Juan  Sambuco 


"un  emblema  de  esta  historia  fabulosat 
"para  mostrar  que  no  hay  seguridad  con» 
*i;ra  el  dolo  y  le  puso  este  mote  Doltis 
''vneviiabüis,  dtcJ'  Veamos  lo  que  dice 
del  maguey  el  respetable  claustro. 

"Parece  providencia  de  Dios  que  para 
"que  dé  el  maguey  el  fruto,  le  raen  las 
"entrañas  para  que  no  dé  muchas  veces 
"y  mueran  todos  los  indios:  no  sirve  dos 
"veces  lo  que  dejan  las  otras  plantillas,  en 
"las  cuales,  para  volverlas  á  plantar,  gas- 
"tan  nueva  obra  los  indios  y  duran  mu- 
"chos  años  en  crecer  para  dar  un  soló 
"fruto." 

Inclinándose  la  Universidad  ya  al  fin 
del  informe,  á  que  quedase  permitido  e^ 
uso  del  pulque  puro,  dice: 

"Que  por  evitar  mayores  males,  se  pu^ 
"den  permitir  los  menores,  sé  apoya  con 
"los  dos  casos;  el  uno  de  Loth  en  el  Q©* 
"nesis,  cuando  ofreció  sus  dos  hijas  por 
"escusar  mayor  pecado;  y  el  otro,  del  Le- 
"vita  y  el  viejo,  que  por  el  mismo  fin  ofre 
"ció  su  hija  doncella  y  la  mujer  del  levi^ 
"ta,  al  capitulo  XíX  del  libro  de  los  jue- 
"ees:  á  el  primero  disculpan  San  Juan 
"Crisóstomo  en  la  homilia  46  y  San  Amr 
"brosio,  en  el  capitulo  YI  del  libro  I  de 
"los  Oficios;  pero  sin  embargo,  San  Agus- 
"  tin  &c" 

Parece  increíble  este  modo  de  discur- 
rir y  de  escribir:  pero  no  hay  duda,  el 
impreso  original  eiiíte.  ¿Leería  el  cdfci 
de  de  Galvez  este  informe?  Y  si  lo  leyó' 
pudo  sacar  algo  de  provecho? 

Los  jesuítas  á  quienes  también  pidió' 
informe  el  virey,  tuvieron  mejor  sentido 
que  todos  los  Doctores,  y  en  pocas  lineas' 
manifestaron  su  opinión  termimmte,  aun- 
que no  menos  absurda. 

Como  el  informe  es  un  documento  ori- 
ginal é  inédito,  y  ademas  corto,  no  nos 
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parece  fuera  de  proposito^  inaertarlo  in- 
tegro.   Dice  asi: 

"Exmo.  Si\ — Por  estar  ausente  el  pro- 
"  vincial  y  haberme  dejado  sus  veces  pa 


^y  el  qne  S.  M.  permite  7  llama  blanco 
"en  la  calidad,  7  no  es  traginable  ni  ven- 
"dible  sino  en  mn7  poca  cantidad,  y  por 
"tanto  aun  éste,  siento  7  juzgo  debe  V. 


"ra  loa  casos  que  pudiesen  ofrecerse,  du- 1  "E.  prohibirle,  porque  no  sirva  de  capa 


"rante  su  ausencia,  obedezco  al  ruego  7 
"encargo  de  V.  B.,  su  fecha  en  27  de  Ju- 
"nio  de  1692  años,  ordenado  á  que  la  re- 
"ligion  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  pa* 
"recer  de  personas  doctas  7  celosas  del 
"servicio  de  Dios,  informen  sobre  la  sus- 
"pension  hecha  de  las  entradas  del  pul- 
ique en  esta  ciudad  de  México,  por  los 
"motivos  7  razones  que  V.  B.  apunta  en 
"su  decreto,  comprehendiendo  en  pocas 
"palabras  las  cabezas  y  raices  de  los  gra- 
*'vis{mos  pecados  que  universalmente  ha- 
"blando,  cometen  los  indios  de  estos  rei- 
"nos  con  d  itso  y  abuso  (1)  de  dicha  be- 
''bida,  £c.  Desde  luego  hice  7  hago  juicio 
"de  que  no  solo  es  justa  la  Suspensión  de 
*'sus  entradas,  sino  que  también  debe  la 
"superior  providencia  de  V,  B.,  estén- 
"derse  á  prohibir  é  impedir  por  todos  los 
"medios  posibles  que  no  se  heruficie  ni 
^veinda  en  todo  d  reino,  este  tan  nocivo  y 
^^escandaloso  licor,  por  los  daños  pfiblicos, 
"notorios  7  totalmente  irremediables,  que 
"resultan  de  su  uso,  entre  los  naturales 
^^nclinados  por  su  naturaleza  7  envejeci- 
"da  costumbre  á  frecuentes  7  continua- 
"das  ^ubriagueceB.  Del  ftindamento  de 
'Reconocer  esta  obligación  en  Y.  E«,  me 
'^da  la  le7  81,  libro  YI,  título  I  de  la  re. 
"cppilacion  de  las  10708  indicadas,  pues 
"en  BUS  palabras,  condiciones  que  espre^ 
'^Bdi  7  las  ordenanzas  que  esta  se  mani- 
"nifiesta  con  toda  claridad,  q^ie  el  re7 
"nuestro  señor  (Q.  D.  G.)  prohibe  el  pul* 
"que  de  la  manera  que  se  tragina  7  usa, 

(1)  Qae  co«ft  tan  nx%  j  eetraña  parece  que  los  pa- 
dreí  maestree  jesuitaa,  confundieron  él  u$o  con  el  ^¡n^ 
to.  DisGorriendo  aií,  nada  puede  pernihárse,  ni  aun 
\^  «liinMiitoii  «rdinWiMk 


"7  protesto  para  d  uso  y  abuso  del  pul- 
('que  absolutamente  prohibido  en  la  di- 
"cha  107  por  S.  M.  No  obstante  este  mi 
"parecer,  para  que  sea  mas  completo  el 
"obedecimiento  al  ruego  7  encargo  de  V. 
"E.,  ordenó  á  los  padres  maestros  de 
"nuestro  Colegio  de  San  Pedro  7  San  Pa- 
"blo  hiciesen  informe  7  es  como  se  sigue. 
"En  esta  casa  Profesa  de  la  Compañía  de 
"Jesús  de  México,  1.  ®  de  Julio  de  1892. 
" — Exmo.  S. — Besa  las  manos  de  V,  B. 
"su  capellán,  Alonso  Bamos." 

El  informe  de  los  padres  maestros  es 
sustancialmente,  igual  al  que  se  acaba  de 
leer. 

Pero  todavía,  7  como  monumento  del 
atraso  de  las  ciencias,  es  mas  célebre  el 
parecer  del  proto  medicato. 

La  multitud  de  misturas  7  7erva8  con 
que  componian  el  pulque  los  tratantes, 
ocasionaba  graves  males  á  los  consumi- 
dores. Ninguna  autoridad  era  mas  á  pro^ 
pósito  para  decidir  tal  cuestión,  que  el 
protomedicato.  El  vire7  mandó  se  con- 
sultase al  Beal  Protomedicato,  compues- 
to del  Dr.  D.  Juan  de  la  Briznóla,  Dr.  D. 
Ignacio  de  la  Vega  7  Dr.  D.  José  Monr 
taño.  Los  Doctores  mandaron  traer  do- 
co  cueros  de  aguamiel:  uno  de  ellos  te- 
nia mezclada  cal  j  los  otros  contenían  la 
aguamiel  pura.  A  los  cuatro  dias,  la  aguar 
miel  simple,  estaba  en  buen  estado,  mien* 
tras  la  compuesta  con  cal,  tenia  un  sabov 
acre  é  insoportable.  El  Protomedicato 
declaró  entonces,  solemnemente,  que  el 
pulque  mezdado  con  cal  era  dañoso,  mien- 
tras se  podia  usar  el  puro.  Nos  parece 
qn^.  fÁ,  ge  bnblem  tratado^  del  ^im  de  Jb^ 
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rezy  ó  del  Bhin,  y  aun  de  la  agna  pura, 
habría  resultado  lo  mismo*  Sin  ser  Doc- 
tor del  Protomedicato,  cualquiera  conce- 
birá que  un  escelente  champaña  de  cli- 
cot,  mezclado  con  cal  7  dejado  fermentar, 
puede  ser  un  veneno;  mas  por  raro  y 
singular  que  parezca  este  hecho,  asi  pa- 
só, y  el  Protomedicato  no  hizo  ningún 
género  de  análisis,  ni  mas  esperimento 
que  el  que  se  ha  dicho. 


A  pesar  del  famoso  dictamen  de  la 
Universidad,  y  de  la  opinión  de  los  pa- 
dres maestros  jesuitas,  la  prohibición  del 
pulque  no  subsistió  mucho  tiempo,  y  la 
corte  de  España  volvió  á  permitir  la  be- 
bida con  ciertas  restricciones,  incorpo- 
rando su  producido  á  la  corona,  el  que, 
con  el  trascuTQO  del  tiempo,  llegó  á  cons- 
tituir uno  de  los  ramos  mas  principales 
I  del  tesoro. 


.* 


I 


Ordenan  seas  antiguas  y  modernas.— Pulquerías. 

Costambres  populares. 


Las  primeras  ordenanzas  relativas  al 
pülqne,  son  del  año  de  1871  j  están  re- 
ducidas á  los  preceptos  siguientes: 

1.  ^  Qneda  prohibida  la  venta  de  be. 
bidas  nocivas,  y  el  pulque  compuesto  con 
cal,  raices  ó  palos  que  alteren  sus  cualL 
dades  simples.  Los  infractores  deberían 
sufrir  la  pérdida  de  sus  bienes,  doscien- 
tos azotes  y  seis  años  de  galeras. 

2.  ^  Los  señores  obispos  debian  pro- 
ceAer  con  censuras  y  hasta  con  anatemaSf 
contra  los  traficantes  de  bebidas  prohibi- 
das y  contra  los  consumidores  de  ellas. 

8.  ^  Que  en  los  puntos  públicos  no 
pueda  venderse  mas  que  el  pulque  blan- 
co, puro  y  limpio.  Los  justicias  tenian 
facultad  de  visitar  las  pulquerías  y  der- 
ramar el  pulque  que  encontrasen  altera- 
do ó  mezclado  de  otras  sustancias,  y  los 
infractores  tenian  la  pena  de  cincuenta 
azotes  en  el  palo  de  la  plaza  mayor  por 
primera  vez,  y  si  reincidian,  se  podian 
aumentar  los  azotes  hasta  doscientos,  y 
ademas  destierro  por  cuatro  años,  diez 
leguas  en  contomo  de  la  ciudad. 

4.  ^  Que  los  puestos  estén  apartados 
de  las  paredes  y  casas,  y  no  tengan  mas 
que  las  cubiertas  y  un  lado  resguardado 

del  sol. 

6.  ^  Que  no  haya  concurso  de  hom- 
bres y  mujeres  juntos  para  beber  en  los 


puntos,  ni  se  detengan  después  de  haber 
bebido,  ni  haya  arpas,  guitarras,  ni  otros 
instrumentos,  bailes  y  músicas,  &c. 

6.  ^  Que  al  ponerse  el  sol  estén  todos 
los  puestos  cerrados  y  recogida  la  gente. 

7.  ^  Que  no  se  venda  á  crédito  el 
pulque  i  los  indios,  ni  se  admita  el  em- 
peño de  prendas. 

8.  ^  Que  á  los  indios  que  se  encoDr 
traren  borrachos,  se  les  condujera  ala 
cárcel  y  al  otro  dia  se  les  aplicaran  cat 
cuenta  azotes  en  el  palo  de  la  plaza. 

9.^  Que  el  número  de  pulquerías 
quedase  reducido  i  treinta  y  seis. 

10.  ^  Que  se  mandasen  á  otro  paraje 
las  pulquerías  cercanas  á  las  iglesias  y 
conventos. 

Siguen  en  las  ordenanzas  otras  varias 
reglas  y  condiciones  para  los  asentistas, 
las  que  quedaron  sin  efecto,  desde  que 
el  ramo  se  administró  por  cuenta  del 
erarío. 

Las  pulquerías  que  habia  an  tiempo 
del  virey  Bevillagigedo,  que,  como  en  to- 
do, estableció  orden  y  método  en  el  es* 
pendió  del  pulque,  eran  las  siguientes. 

Pulquería  de  Delgadillo. 

„  laAlamedita. 
del  Hornillo. 
de  la  Orilla, 
loe  Pelos« 
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Pnlqueria  de  Calderas. 

las  Recogidas. 
Puesto  Nuevo. 
„  San  Felipe  de  Jesús. 
del  Arbolillo. 
de  la  Retama. 
„  la  Candelaria, 
del  Puente, 
de  TumbaburroB. 

los  Camarones. 

Montiel. 

Cuajomulco. 

Madrid. 

la  Nana. 

Juan  Carbonero. 

Altuna. 

Tepechichilco. 

Colalpa. 

la  Lagunilla. 

San  Martin, 
del  Órgano, 
de  las  Papas. 

Tenexpa. 

Granaditas. 

Celaya. 

Juanico  Rodríguez. 

Solano. 
Mixcalco. 
los  Cantaritos. 
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guas,  cuyos  nombres  acabamos  de  men« 


Clonar. 


Se  suprimieron  en  esta  época,  doce 
pulquerías,  entre  ellas,  dos  muy  célebres  | 
por  sus  riñas  y  por  su  buen  pulque,  que 
se  llamaban  el  Pradito  y  el  Tornito. 

A  pesar  de  las  ordenanzas  que  hemos 
citado  y  del  bando  de  la  Real  Sala  del 
Crimen,  del  año  de  1748,  que  estableció 
penas  muy  severas,  que  las  hemos  citado, 
las  costumbres  prevalecieron  sobre  estas 
durísimas  leyes,  que  el  tiempo  poco  á  po- 
co echó  en  el  olvido. 

Muchos  de  los  que  vivimos  hoy,  recor- 
damos algo  esas  famosas  pulquerías  anti* 


Eran  unos  grandes  ^ocoíe^  formados  de 
unas  columnas  de  madera  y  techados  con 
iyamanü,  y  por  lo  general  estaban  situa- 
dos en  las  plazuelas  de  los  suburbios  de 
la  ciudad.  En  el  fondo  y  contra  la  pared 
única  que  abrigaba  del  viento  á  la  pul* 
quería,  habia  una  serie  de  tinas  ó  cubas, 
pintadas  de  azul,  verde  y  encarnado,  ca- 
da una  con  un  nombre  á  cual  mas  alar- 
mante: la  Vencedora,  la  Terrible^  la  Mata- 
siete, la  Valiente^  la  Llorona,  la  Madrugar 
dora,  de.    Allí  descargaban  diariamente 
los  arrieros  sus  atajos  de  pulque:  las  ta- 
bernas situadas  cerca  del  canal,  regular- 
mente estaban  todos  los  días  barridas, 
regadas  y  adornadas  con  rosas,  amapolas 
y  chícharos.    La  encargada  del  espendio 
del  pulque,  era  regularmente  una  mujer 
á  veces  bonita,  con  una  camisa  blanca, 
limpia  y  bordada  de  seda,  que  dejfiba  lu- 
cir una  garganta  muy  adornada  de  coral 
y  de  perlas,  y  un  pecho  donde  pendían 
multitud  de  rosario  con  cruces,  relicarioH 
I  grandes  y  pequeños,  de  oro  y  pinta.  Casi 
nunca  faltaba  al  lado  de  la  linda  pulque- 
ra,  él  matón,  es  decir,  su  padre,  »u  tio,  su 
amante  ó  su  hermano,  hombre  de  bigote, 
barba  negra  y  cerrada  y  fisonomía,  si  no 
torva,  al  menos  severa  é  imponente,  co- 
mo era  necesario  para  tener  á  raya  á  los 
concurrentes,  que  por  lo  común  no  eran 
de  la  gente  mejor.    La  dama  del  pulque 
no  era  tampoco  de  las  que  se  desmaya- 
ban y  sufrían  ataques  de  nervios.    Cuan- 
do la  ocasión  lo  reclamaba,  sabia  mostrar 
energía  y  aun  hacer  uso  de  su  puñal. 

Entre  las  diez  i  las  once  de  la  mañana, 
luego  que  los  indios  meacicanos  y  tíftomües 
I  de  las  cercanías  de  la  capital,  acababan 
de  vender  sus  frutas  y  legumbres,  se  di- 
rigían en  grupos  á  las  pulquerías.    JL  la 
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sombra  escasa  qtie  por  alguB  lado  pro- 
yectaba el  techo  del  "jacal,  se  sentaban, 
sacaban  de  am  huacales  noa  abundante 
provisión  de  tortillas,  chile  verde,  ahua- 
cate  xitomate  (1)  y  sal,  y  almorzaban,  em- 
pujando estos  toscos  manjares  con  oqje- 
Ua  {2)  enteros  de  pulque. 

Otro  género  de  concurrencia  se  nota- 
ba de  medio  dia  en  adelante:  las  chinas 
(especie  ya  perdida  como  los  animales  de 
Cuvier)  con  sus  zagalejos,  enaguas  cortas 
de  lana  ó  seda  rojas,  salpicadas  de  lente- 
juela, sus  pies  y  piernas  apiñopados,  sus 
camisas  escotadas  que  dejaban  descubier- 
to todo  BU  seno,  sus  rebozos,  especie  de 
schal  angosto  de  algodón  ó  seda,  maneja- 
dos con  aire  y  gracia.  Donde  habia  chi- 
nas, no  faltaban  galanes  de  calzonera  bor- 
dada y  de  anchos  sombreros;  y  donde 
habia  chinas  y  galanes,  era  fuerza  que 
hubiese  un  par  de  arpas,  de  guitarras  ó 
jaranitas,  y  como  complemento  de  todo 
esto,  el  jarabe  y  las  coplas  picarezcas. 
Nunca  faltaban  en  las  cercanías  de  la 
pulquería,  las  picantes  enchiladas  (3)  los 
humeantes  tamalitos,  y  las  frutas  de  la 
estación.  Los  indios  en  grupo,  muchas 
veces  se  quedaban  beodos  y  dormidos 
unos  sobre  otros:  las  chinas  cantaban  y 
bailaban:  los  alegres  sones  de  las  arpas 
se  oian  á  gran  distancia  mezclados  con 
los  gritos  estrañós  y  diversos  de  los  ven- 
dedores, que  ponderaban  sus  golosinas: 
los  hombres  mas  graves  y  fórmales  juga- 
ban á  la  rayuela  con  pesos  ó  tejos  de  plo- 
mo; y  completaban  el  cuadro  los  mucha- 
chos y  grupos  de  curiosos  que  cercaban 
estas  tabernas,  centro  de  los  placeres  del 
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[1]     Tómane  colorado. 

\U]  VasiJAH  t«r)didiifl  de  barro,  6  lo  que  M  lo  mis- 
iRo,  granden  copad  rúdücaH  del  cÁampMñv  mexicano. 

[3 1  l'orliilaM  fiitaH  6  untadaii  con  uia  ha  za  de  chi- 
b  \$id%  6  «ol^raAo. 


pueblo  bajo,  par-ticnlarmente  los  domin- 
gos y  dias  de  la  festividad  del  Santo  ó 
Virgen  patrona  de  la  parroquia  ó  iglesia 
cercana. 

Todo  esto  como  se  ha  visto,  estaba  pro- 
hibido por  la  policía,  y  sin  embargo,  todo 
esto  se  hizo  por  muchos  años,  hasta  que 
las  costumbres  se  han  modificado  y  la 
gente  del  pueblo  ha  tomado  otro  giro 
para  divertirse.  Las  célebres  tabernas 
han  desaparecido,  y  solo  queda  la  memo- 
ria de  la  terrible  pulquería  de  los  Pelos 
y  de  alguna  otra,  donde  tenian  pus  rea- 
les los  mas  valentones  y  tremendos  de  la 
ciudad,  y  donde  no  pocas  veces  tuvieron 
principio  y  fin  dramas  sangrientos*  Hoy 
las  chinas  de  botines  y  crinolina,  con  tra- 
jes de  cola  y  sombrilla  en  mano,  se  van 
en  los  trenes  -de  loe  ferro-carriles,  á  Onar 
dalupe  ó  i  Tacubaya,  ú  ocupan  las  gale- 
rías y  palcofi  terceros  de  los  treatros 
donde  admiran  y  lloran  coa  los  dramas 
de  Bouchardy.  La  civilización  francesa 
ha  estado  siempre  muy  distante  de  creer 
en  el  grande  influjo  que  ejerce  aun  en 
las  mas  apartadas  regiones  de  la  tierra. 

Desde  las  primeras  ordenanzas  que  he- 
mos citado,  hasta  hoy,  se  puede  decir  que 
las  autoridades  no  han  cesado  de  ocup:  r 
se  de  las  pulquerías.  Las  prevenciones 
que  rigen  actualmente,  son  en  sustancia 
las  mismas  antiguas,  con  la  sola  modifica- 
ción de  las  penas,  pues  loe  azotes  se  han 
suHtituido  con  multas;  son  las  siguientes: 

1.  ^  Los  dueños  cuidarán  de  que  el 
pulque  que  se  vende,  sea  puro  y  sin  mez- 
cla alguna.  Multa  á  los  contraventores 
de  25  pesos  por  la  primera  vez,  50  por 
la  segunda  y  en  caso  de  reincidencia,  se 
cierra  el  establecimiento. 

2.  *  Que  el  local  interior  y  esterior- 
mepte,  esté  aseado.  Las  multas  son  por 
la  coDtravencioD  de  3  y  <  pesca. 
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3.*  Las  pulquerías  ee  abrirán  á  ias 
fiéiiíle  Ia4k»S»iíá3f't{é>«efdlkd''Í1£B  vier- 
te áe  la  noche,  eíif  qne  adentro  qt/e^dé 
¡«ií^y  al^na.^  -''^^      '-   -^^  •^^'^'"   '^'^'-^ 

4.*  No  recibirán  prenda,  sino  ^ne 
v¿naerán«dinerb"¿rfcontayo;''     '•*•   ^ 

6.  *  No  habrá  bailes,  ilííi'sica,  ni  jue- 
g¿8  do:mnipmb'<jlaáe:'  "■  -   ^'  •''""  ""•'-> 

6.  *  •'ÍQ'í?8e*^t)éniíiBrá  dentro  del  tnos- 
trádór,  maíi'qtlB  4  ibff  a4eii*«^'íie«r'  '^ 

7.*  Si  hubiere  algún  dbábipdén,  es 
obligaeioif  dé'ibs^dlepfél^ieñleB  atibará 
lé^tii1íór^ál!i£b»^V*{^tta.^^       '    '  '    '^ 

S.  ^  Las  puertas  estarán  siempre 
abiéítfife-     ''^  ^  '^^  ••^''•'-  '-  '^'  -'^    ''^'^-^-^ 

9.  ^  No  depositarán  armas  de  ningu- 
na ¿lase  '^^'"^  ^  ^^"'^'  •'  ^'^^^'^  ^"  -^-^  '*■ '  •"  ^i"'*^ 

10.  ^     Los  compradores  no  pertnaue- 

el  necesario,  ni  sacarán  á  la  caite'  tos  ^ti^ 

11.  ^  Los  compradores  no  podtán  be* 
ber  Jba^ta  el  g!M/Eí  da,  etmbriíg^se^;  - '  ' ) 

dalo,  ni  jugar  ni  almorzar  ó  comer  ^étit^¿ 

cion  de  estas  dÍBposicionéir'sei(M.^á  (Ibh 
2n]|)i$8%^l>i^p  i9áitic|»;{M>jr^9ttoj:Ooo;  pri- 
sión por  mas  ó  menos  dias  en  la  cáiicelr 

r3U|hBfíqwrfes..^aji  sí<4d  ppcp  í|:poCf) 
dosterradas  del  centro  poblado  j  m^^, 
GQWtU.^^tiM^  fiíídaji  y  l^::qpe.rfxist;efl  e^- 
tán  caprichosamente  pintadas  pc^^aatrae^ 
oonanmidoresi  aseadajs  j  alffunas  adorna- 
das  nasta  con  cierto  lujo. 

A  ps^ar  de  las  prevenciones  citadas 
no  déja  de  haber  siemprb  su  CQUcurren- 
cia  á  Ifus  pulquei;^a8,  sus  almuerzos"  y  siis" 
rifiaSj^y  W*  pocas  vbbes  Tos  g'uarflás' díúr- 
D08,  fastidiados  de  permanecer  en  Jas  es. 
qnlnaá^ ^tíntüü''* áíá  'iJflll^eA,^^lJébéii "f 


|lo8  parroquianos.    Esto  acaso  es  inevlta- 

bl«f,  ^tt-eliD  ^ilívo  W'qtie4^n»ííd^ 

los  son  menores  que  en  los  tieid¡^dS**m 
la  pioóta  (ly;  *      -    t  .\    r    «     p,..,. 

'Sassidé  algún  tí^mpo^  se  (Jermltíeion 

hasta  ochenta  pulqueritó;y  in'eKtrlisCÍiie^ 
sdr^d^él  iían  aulneotádüy  lias£Ii  £tdr<Uii- 
forme  consta  de  la  lista  siguiente  (^.    "-*'  i 

Ábrego,  IX  Amado,  NuSviíHel  Motttón 
núm.  1.  p'fTÍ-^' 

IflaKd,  D.  Gabriel,  3.:^  áeíB&stío./^ 
Acevedo,  D.  Pedro,  puente  de  Al vaéei* '  • 
dQietmUv        ^:    .  •  .  .  ^  '^'  .  -       '  • 

ietraB."     '       '      '  ">    -     V.f .  '  ' 

■ 

.  Aguayo,  D.  José,  Rejas  de  Baltrunera. " 
Agnáyoi  D.  José^  üstampit .  ^d^  Satf  Lb- 

renab..  '.  '       :■:  ,.••        y  /'    -•.,!'    / 

Aguayo,  D.  José,  Rastre  y  Sliü  Oatiilé; :' 
.  Agúaji'o^  D^  JoH9„cAgtiila'  ^.Hi^.Se^A 

Aguayo,  D.  José,  Santa  ÍS^rüt^yi  Qohr 
gio  dé" Bbnifils^ ;    '■  1    »..,/, 

'  Aguayo, D.  José, lodílBsy Leótittrb^ri* •  "^ 

A;^ayD,I)vJ9^é,  A4cftip^10^.CÍrq!íiH^ 
Aguayo,  D.  José,  puente  de  San  Pfidnt.  i 

ySahPaWo'ntel.'©.  /  •  ::  .rr .  f.  vA 
Aguayo,  D.  José,  Necatitlan  .y  '8Mteií> 

Gertífudia,?  •  '  ^  .  '      ,  -I 


Aguayo,  D.  José,  bajos  del  Hgflpifiifl|,(iii:[ 

;  Aguayo,  D.  jji^,a..*.de  Ná^oalítlpiL   .'3 

;  ^g^a7o.Dr:J99^^Sftp^ii^6^sto,nt^?,;^t 
Agwypil).  Josí,j?ijen»©.81«ic0.y,% 

Bi^p^  . .  r   •  ..  '?  ..:'  .1.  .a..":  ''a 

I  Aguayo,  D.  José,  Femando  VII  y,^,j 
Aguayo,  D.  José,  Bííenavista!núm.  JL 


I 


Aguayo,  D.  José^  Ancha  y 


JUfitran.    ., 


i  (1)     Lugar  donde  había  un  piAo  eii'Íá;fy¿¿  m¿y¿^  ^ 
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..Aguayo,  D.  José,  BeviUagígedQ  j  Pro- 
yídeacia,. 

Aguayo,  D.  José,  López  y  CAlvatio. 

:  Agmlar,  D.  Pedro,  puente  de  San  An- 
tonio da:  Ihfi  HnerttA. 

-  AIvaiBZ,  D.  Leandro,  ArcoB  de  Belén 
n6m.  11. 

Alyatesz;,;  Di.  '8í¿Í9teDe6,  piártela  de  la 
Palma. 

Aiatixmf  DaSa  Ignota,  puente  del  H o- 
linok 

Alamillo,  D.  Francisco,  Bastrilloniim.  2. 
' Arce,* D.  Ignaoio,  Balvaneriinúm.  14. 
Arpide,  D.  Luis,  Ohapitel  de  Monaer- 
rateniun.  74  •     '  ' 

-Aiettano,  D.  Ignacio^  3anta  Ana  núm.  3. 
Arellano,  D.  Ignacio,  Nueva  del.  Te* 
quasquita  núnu  2. 

Arteaga,  D.  Hipólito,  Chapitel  de  Moh- 
Bemte  núni.  Ik 

Avendaño,  testanientariai  6r;,8.  *"  de 
SafiJjxmj  Yiscaiiias. 

Ayala,  D.  Merced,  plazuela  de  las  Yiz- 
caiaas. 

Ayala,  D.  Merced,  esquina  del  callejón 

da  Aranda* 

Baez,  D.  Lino,  puente  de  Alvarado  y 
Buénavista.  ' 

Barrera,  D.  Agustín,  plazuela  da  la 
Oonoejicion  é  Ismahuatengo.    ' 

tftaltierrá,  D.  Antonio,  Ancha. 
Bariiob,  D;  J.  M.,  plazuela  del  Jardín. 
Barrios,  D.  J.  M.,  idem  de  Juan  Car- 
bonero;. "  '  ' 

Blacip,  D.  Vicente,  Berdeja  núm.'  14. 
Bravo,  b.  Benito,  Bibéra  de  San  Cosme. 
BraVo,  jD.  Benito,  Chinampa  y  San 
Juan  Nepomuceno. 

Bustos,  D.  Mariano,  Calvario  y  Ancha. 
Gain]^i*o,'D.,M!anuel,''Tizcainas  y  da- 
'Ilajoin  da  P^^zibs.. 


-  c  Campero,  D.  Manuel^  plazuela  de  finar- 
<Uoja.  .  .  • 

Campero,  D.  Manuel,  1.  ^  de  laa  Da- 
mas ^fuau  12fc 

Campero,  D.  Manuel,  Nahuatlato  y 
Puesto  Nuevo. 

Campero,  D.  Manuel,  Colieeo  núm*  4 
Campero,  D.  Manuel,  Portaccrii. 
Campero,  D.  Manuel,  puente  de  Mon- 
zón y  TomitOf 

;Campero,  D.  Manuel,  Roldan  y  Merced. 
Campero,  D.  Manuel,  puente  da  la 

Leña. 

Campero,  D.  Manuel,  3.  ^  calle  y  pía* 
zuela  dp  la  Santísima. 
,  Campero,  D.  Manuel,  San  Juan  de  Dios 

núm.  3. 

•  .  •  •       . 

.  CsmpaiK),  D«  Manual^  placad  da  J«an 
Carbonero» 

Campero,  D.  Manuel,  callejón  de  la 
Chinampa  (eaquina). 

Campero,  D.  Manáel,  Ancha  aúia.  9. 

C;ifcmperO|  D.  Maniael,  puédate  Colorad» 
yDanziL    . 

Campan),  p.  Maipel,  callejón  da  Dolo- 
res y  Cuajomuloa* 

Campara,  D.  Matíual,  Bseondida  né^ 

* 

Ibero  9.  •         . . 

Carrillo,  D.  Casimiro,  Ni&o  Perdido 
i^úJEn.  12. 

Carrillo,  D.  Antonia,  San  Juan  Nepo- 
mucenó  letra  F.     ' 

:  Carrillo,  D.  Gabriel,  calzada  de  los  An* 
geles. 

'  Campa,  D.  Joaquín,  callejón  de  la  pía* 
^^ela  del  Jaírdín. 

I  Carrera,  D.  l'Hcente,  Montón  y  Croa 
Terde. 

Cainacbo,  D.  Apolonio,  Sapo  núnu  7. 

I  Cardonal  Do$a  Atilana,  puente  de  Sanr 
to  Tomás. 
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Castro,  D*  J.  M.,  calzada  de  Santa  Ma« 
lÍBBitíietelI..'     •     . 

CardoBo,  D.  Jbüá  Haría,  táñente  dé^  la 
vlVemoo^diéi  7  Berdéjlt. 

Cortéfl,  D.  Marcial,  Alhóndigft  rAia.  5, 

CoitéSi  D.  Marcial,  portal  det  Topacio. 
'  GovarmbiaB/ D. 'Santiago,  San  Cosme 
núm.  24. 

'Ootaotiibias,  D.  ErantíscQ,  Teposany 
puente  Blanco. 

.Cdesttas,  D.  Antonio,  plazuela  de  San 
fiBbBfatíah.  '  < 

Ohavez,  D.  Lnis,  puente  de  Santa  Átíá 

David,  D.  Ignacio,  Jesús  y  Paja.  ^ 

Dátid^  D.  IgUaob,  2ii£»ta  j  San  iJuan 
de  Letran. 
..    Pavjiidí  D.  Igne^io;  Joya  nfun»  7»    ! 

David,  D.  Ignacio,  1.  ^  d.e  llus  Pamfd 
xr&izL  8«  ,  *     •  . . 

David,  D.  Ignacio,  San  Bernardo  nú« 

.mero  10.         .'.//•.  ! 

David,  p.  .Ignacio,  ÍQ^k^t^  y  >  Agnilai 
David,  D.  Ignacio,  pnei^t^  di9.  iMo«b[>ii 

y  Ooschero,    '  .  .     ;    .     .  '      j 

David,  D.  Ignacio,  Manito  }r:ibIqSoz^  I 
David,  D.  Igi^acip,  Pila,  4^  la  I{at>an4 

David,  D.  Ignacio,  Santa  Catarina  ,}( 
Parados.  .       .  «^  .      .  -       ! 

David,  D.  Ignacio,  puei^te  de  Alyaradf); 

David,,  D.  Ignacio,  caUejon  de  Saír  An* 
tonio  y  San  Juan.  •  ^       .  > 

David,  D.  IgnaciQ,  San  Antonio  Aba(^ 
yRástro?.'  '  '    "  '         '*'.,! 

David,  D.  Ignacio,  callejoíi  dé!  ifáncoi 
*  DaVíd,  D.  Ignacio,  Victoria,  núm.  4.     I 

David,  D.  Ignacio,  Alconedo  y  Httáí 
calco:  '  '  ''     ' 

David,  D.  Ignacio,  Soledad  de  Santaj 

Orti¿  n&m.  8.    '       '  ' 

. « 

David,  D. 'Ignacio,  puente  dé  Tezon-: 


'.    .  .  j  * 


■    . '  I 


.  Jil  I 


Delgadillo,  D.  Agostin,  Dolores  y  Ta- 
rasqmilo.  '     ''      "\ 

Delgado,  D.  Encamación,  Sc^n  Aátonio 
de  las  Huertas. 

Diaz,  D*  Sixto,  puente  de  Santo ,  To- 
mas. 

Dpmingness,  D.  Rafael,  esquina  di9  la 
SpI^dad  y  Limón. 
Domínguez,  D.  Manuel,  San  Beniaitio* 
Duarte,  D.  Lucio,  Amagara  núm.  1. 
.   Echigoyen,  D.  José,  Pajaritos  y  Ar<)08 
de  Belén.     . ,  m 

■;    •        :  ..'  /     .'  .         ...     ..  ■.  > 

Echigoyen,  D«  José,  Salip  4i^  Agfa  y 
Niño  perdido.  ..   i; 

.    Blizaldei.D,  Luis,  2.*  .del  Fa<»tor. nu- 
mero 9. 

,;   Eliza}d^9  P.  Loía,  portiil  (^e  Santo  Do- 
mingo núm.  6.  (    .        •         i 

:  EHzalde,  D.  Luis,  e^qtiíp^. del  puente 
de  la  Maríscala. 

.    Blizal^fy,  P.  íinia,  1.^  í4e.  la«.  Damas 
núm,  1.  "^ 

Sizáklé,  D.  Jüuis.  1?  del  •Fa^ytof  Húm.  1. 
Elizalde,  D.  Luis,  Rejas  de  Balvaneira 
niimf  ip..  :\/  ...         .'.I.   :: 

Elizalde,  D.  Luis,  Alcaicería  húm.^'41 ' 
^    Btiaaidíé;  D.  liirie,  OUay  Álcttcéría. 

Elizalde,  D.  Luis,  puente  de^  Espirita 
SwtoíAÚm..?.  .   ,  .;..•,..;» 

..  Eliwlde,  Pft  Luia,  aato8.tt(w>  .7*  '  i 

Elizalde,  D.  Luis,  2.  ^  de  Santo  Dotaifi- 

Elizalde,  D.  Luis,  esquina  de!  la  Puer- 
ta Alai  dd  Santo  Doriiixigó. 

Elizalde,  D.  Luis,  San  Bernarda  núm.  7. 
Elizalde,  P.  Luis,  áan  Hipólito,  junto 
al  baño.  ''* 

y  Montero. 

'   Elizalde,  D.  Luis,  Nana  y  Chinampa.^ 
Elizald^,  D.  Lilis,  San  Hipólito  núm-ilO. 


Elizalde,  D.  Luis,  esqnina  de  la  E9C011- 

Blizáídé,  D.  ÍjÚís,  5.  *  dél'Relpj  níipi.,9- 
..  Espinosa^  D.  Gregorio,  Yenero  yJpva* 

'  Espinosa,  D.  Gregoro,  Indio  Triste  y 
Santa  Teresa. 

'  ítepinoan,  D.  Gregorio,  Joya  núm.  12, 

Espinosa,  D.  Gregorio,  Ciegos  (al  Fo- 

hiéntét). 


^r 


-r -,  _ .  -  ^.régorio,  San  Antonio 

Abad  y  iPlascnaqne* 


feipinbsa,  1)..  .fe(i  '' "^  ^  "^ 


I    ' '      r 


'•; 


Espinosa,  D.  Gregorio,  Alegría  núm.  6, 
í  ^  Bs^inosa,!).  José  Mana,  puente  de  San 
Dimas. 

'  •:Espino6a|  í).  Angei|  puente  del  Bosa* 
rio  núm.  20. 

'^  Espinosa^  í).  Ángel,  ^anto  Tomás  la 
Palma  núm.  1. 

Espinosa,'  D.  Yicente,  colonia  de  los 
Arquitectos. 

ii  Esj^inoea,  í).  Dámaso;  puente  dé  Santo 
Tomás, 
f .  |G!ABÍi?tf)9«»  D*  Dámaso;  8.^  de  Santo 

Estrada,  D.  Juan,  puente  de  Teaontla: 
J^trajda,  B.  Cenobio,  Don  Tótibio.  nü- 

Entrada,  D.  Marcelino,  Ancha  n6m.  8. 

Estev6«,>  D.  Antonio,  áaü  Cosme  7  Ci* 
ipréB.'  

Fernandez,  Dona  Manuela,  Puelnte  de 
tAlvaradolj .    1  f  "     ,• 

Fernandez,  D.  Porfirio,  rancho  do  Ahne* 

^^.J^igijferpa,  D.  Manuel;  Factor  y  San 
Andrés.  .,  j  ,i  ..  \ 

jl^^igu^roa,  D,  Manuel^  Migueles  y  Cruz: 
Verde. 

FiguetQ^  D.  Manuel,  San  Miguel  y; 
Ave  l^áría^ 


.    i    '     I' 


Flores,  D.  Joaquín,  Merced  núm.  22.1  tacoeli 


Flores,  D.  Joaquín,  2. 9  :dol  BastMj 
Flores,  D.  Joaquín^  ]Hiwto  de  hlbat- 

j^J^lor^,^..  Joaquín,  1.  *  de  ICaosuift* 
nares  núm.  11.  .4.;  nu  ; 

.  P  ¡Flores,  D.  Joaquín,  Curtídor^  y  Agni- 

FiorcyirP..  Jíía<jWÍ»i  BUjBtft)  yAcbol. 
Flores,  D.  Joaquín,  2.  ^  de.  las  Daniís 

Flores,  D.  Antonio,  2.'^  del:  Ftelor 
nüm«.8*,  f       L  -*:'u  .'  ¡ '  :a^l .«    ,.    'í' 

I  ElqnM,  D«  Antonio,  iBelem  y  Ohiqui- 
huiteras, 

Flores,  D.  Antonio,  Cuajomulco  y  Oor. 
pnn  Christi.       -^  ''    "^  . 

Flores,  D.  Antonio,  plazuela  de)  Jarün 

Flores,  D.  Antonio,  ídem,  ídem,  ntmrf. 
-■  Flores,  D.  Antonio,  Santa  Ana  y  calle- 
jos dol  Zacate,    i  t       '  z.-'    ' 

Flores,  D.  Francisco,  Maríscala  junto 
al  núm.  6.       '  

i^ronco,  O.  Joaquin,  Mesones  7  Batas. 

Franco,  D.  Joaquin,  Carmen  j  San  Se* 
bacrtian.  ^ 

Franco,  D.  Joaquin,  Sepi]Ici*ó6  de  Sas* 
to  Domingo  núm.  8. 
•  Franco^  D»  Joaquin,  Misericordia  y 
Verdeja.  ...       , 

Franco,  D.  Joaquin,  Santísima  y  port»- 
ría  d^  ?antp  Ter^^,,l     ;,  i  .(,  ,í,ív.í 

Fran<^o,  ^^  Jqfkjuin,  San  Antouio  To- 

Franco,  D.  Joaquin,  Santa  Catarina  J 
Amar^yra.^,    ,.^    ^^.    ^.  ,   ^^^    .^,,^^,^ 
Franco,  D.  Joaquin,  2.  ^  de  Tesontlale 

letf^,  ^^  .^^   ..;,  ,^^f    .f,   srül 

Franco,  D.  Joaquín,  Manzanares  jTjt 


•J  :'•■  1  VITA  Mi 


Franco,  D.  Joaquii^  Estanco  4o  hom;- 
brfiplil^S^ínf.]/  ,Hm9L  M  ,•  hrí  wl.      i 
'  ftírfíK»,  R,.JiBiaqi>inj;pn»te.í4d.  Tazoa. 
tlale  n&m.  4.  .oM  4  •  ri  i 

ffíIrvKJdij  jPfj.Q^rman,  plazuela  do  laé 
Yiscainas  núm.  39.  ^.  ,{ 

^  ^,Fr^Q9  <J^.p^V^a^  P^ñ^piara,  pnonte 
de  ÁÍyarado  y  San  Fernando.       ^; ,   .  r  i 

Gándara,  D.  Exiquio,^  Rancho  del  Ce* 
bollón.         '  ^  . 

Garoica,  D.  José,  Tompeate  y  Cor* 

chéro      .       '       •         *  .      , 

.-Garuica,  D..  Jqhó.  yenero  y  Aduana 

Yieja.  .  ¡ 

Garnica,  D.  Joaó,  P«ja  y  Jesna.  ; 

Garnica,  D.  José,  2.  ••  de  Santo  Dómin* 
go  núm.  5. 
\  'í&aafnicií^'D.  José,  Saáta 'Ana,  leti^a  A* 

Garnica,  D.  José,  M^er^ e<3l  ni^m.  27^ 


V  '■■  r  .  T 


Gasea,  D.  José,  Portiflo  de*  San  Diego 


•  Garnic^,  D,  J9^é,  ApgeJ  y  Tibnrcip.  i 
'^"  Garmcá,  D.  José,  Cadena  y  Colegio  de 
Niñas.  , 

♦  •  Gimicá,  Di  José,  T*f a^na  al  Oriente, 
■^    mircfá,XD.  ?f  iccll#,  Mtnoz: 


.1      rLi 


nii,9^.  g,,..     ,    iU  í.  f  t.  .     ..vHhiTM    f  r 
Gasea,  D.   Desiderio^  calcada  de  los 

Gasea,  D.  Desiderioj  garita  de  YaUejo 

Góngora,  D.  Clemente,  Cornejas  y  Oa- 
lebritas.     ,  ..  ,     j    ,  , 

González,  D.  Francisco ,  calzada  de 
Chap^ltapec• :    •..   .   ,  -    n 

Gómez,  D.  iPedro^  2.  *  del  Factor  nú- 
mero 2.  ,.  ,     r    .,    ' 

Gómez,  D.  Fedro,  callejón  de  Veas 
núm.  1, .  , 

Gómez,  D.  José  Maria,  plazuela  de 
Juan  Carbonero. 

Gómez  Aviles, '  Dona  Juana,  plazuela 
de  San  Lorenzo. 
Gómez,  Doña  Felipa,  puente  de  Santa 

Ana  letra  E. 

I-  - 

" 'Gómez  dW'LDpéfe,'1!>oña  MaHa  t^etra, 
Colonia  de  Santa  Maria,  '    '^      ' 

'  Guerrero,  D.  Miguel,'  Heal  de  Snnta 
i '  Ana. 


1 .  jk 


García  D.  Nicolás,  plazuela  de  Necar^     Guerrero,  D.  Luis,  plazuela  de  San 
títfeir.'^     ■-    '^  ^  »     "\  *  •    '   ,  .  I  Juan  núm.  1:  .  / 

García  D.  Nicolás,  Üanzanáres  y  Mar-,     Guwan,  I).  José  María,  cHllejon  de 

Cbiquíliüíteras  núm.  2.      .  .*'        / 

Guzman,  D.  José  María,  Niño  Perdiao 
núró.  3T.       ^  ' 

Guzman,  D.  José  Maria,  Nuevo-Mé- 
xicó  y  Puente  del  Santísimo.  ^     , 

Guzman,. D.  José  Maria,  Huacalco  y 
Tarasqtiillo.' ■        /  "    .         *  ; 

Guzman,  D.  José  Maria,  Ancha  y  Be- 
lén. ,         .    ->  ''."., 

Guzman,  D.  José  Maria,  1.  ^  de  Man* 
rjsatíftvésiBúm. W.  *'-  ^^'  ^  ■'     »     '  '^ 

Guzman,  D.José  Maria,  Don  Toribio 

Heredia,  D.  Tomáé,"B{nconada  ile  Siín 
Diego. 


quasoie^  •  ^í     iiir«f'    i.^'a.^    .>*••     wl      i 

. Clárela,  D.  Pedro,  Colonia  de.  Santa 

Marria.'^     ;..-.-;..'  . 

'  iGartáaj  D. '  H¡taT*fo,  plazuela  de  Saií 
Juan  de  Dios  letrtí  H.  ^'  .   - ! 

>    GároiÁ,  D.  Juan  de  Dios,  Angeles  jan* 

to  al  portal.  I 

• ■ 

Oardufio^,  D.  Juan' José,  Real  de  Santa 

Ana»  •      ;  I  . ,  ..»\  .  ■•>    *  r- 

Garduño,  D.  Miguel,  callejón  de  Doto* 

Garduño,  D.  Miguel,  San  Antonio  Abad 

Garrido,  D.  BenanciOy.fitoifiAhrador'ei 
Verde  y  callejón  de  Artesanos. 
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Beredia,  D.  Miguel,  plazuela  del  Salto 
del  Agiaa  n4m»  $•      i  .      1.  •:  .1 

Hernández,  D.  José  María,  San  Anto- 
ifio  de  las  Huerta».  • 

Hernández,  D.  Miguel,  Salto  del  Agua 
y  Betampa  de  Regbik.  ^ '   ' 

Herrera,  D.  José  María,  Amargura  y 
callejón  de  Altuna. 

Herrera,  D.  José  María,  Marquesote  y 
Ave  María.  ' 

Herrera,  D.  José  María,  plazuela  de 
Mixcalco  y  Moscas.  '       '   ' 

Berrera,  D.  José  Marja,  puente  y  pía* 
zuéla  de  San  Sebastian. 
.    Huerta.  D.  EugjBnio,  %.  *.  de  Peralvillo 
num.  10. 

Ilizalíturri,  D.  Felipe,  ,Bil>era  de  San 

Oosmel  •       •   ■   ' 

Islas,  D.  NicoIáSj  plazuela  de  San  Juan 
núm.  6. 

•  •  *     ■ 

.  IfilaQ»  D.  Niooláe,  pl^zjc^elai  de  Madrid 
nüm.  6. 

Islas^  D.  Nicolás,  Oandelarita.y  Ancha. 

Islas,  D.  Nicolás,  Arcos  de  Belén  juj>to 
al  baño  del  Sol.      '    .      , 

Islas,  D.  Guadalupe,  BincoQi^da  de  ^. 
Toribio. 

'  Islas,  D.  Atanasio,  plazuela  de  San  Ao- 
tonio  de  las  Huertas.  , 

Jiménez,  D.  Ireneo,  San  Hipólito  y  San 
Fernando.  .     .     .: 

Juvera,  D.  José  María,  Alhófi^iiga  u¿- 
mero  2.  , 

Juvera,  D.  José  María,  calzada,  de.  Smx 
Antonio  Abad  níu^.  11 « 


Juvera,  D.  José  María,  Mónserrate  nú- 

:niero  16w  -   Mr-  ■ .  •!.  .';  . 

Labrada,  D.  Jesús,  Mauit^  tf&mi  4.    ' 
Labraida,  D:  Jesús,  Siinta  Bárbara  y 
San  Pablo.  -    ■       ' 

'  Labrada,  D.  Jesús,  puente  dé  San  Par 
blo.  .      ..>. 

Lagardé,  D.  Luis;  Dolores  y  Nue vo- 
México.  *  ■       .  * 

Lazcano,  D.  Antobio,  puente  de  Pere- 
do  y  San  Juan.  -     , 

Lazcano,  D.  Antonio,  Papas  y  Teqnea- 
gnite,  ..         _.  ; 

Lazcano,  D.  Antonio,  Alameda  y  Ma- 
ríscala. 

Lazcano,  D.  Antonio,  caUíada  de  SentA 
María. 

Lechime,  D.  Paecual,  .BerviUs^igedo  y 
Alconedo,  .» 

León,  D.  Rafael,  Donceles  y  Esclavo. 

Legorreta,  í).  Jopé  Ma.ría,  Sautiaguito- 
y  calle^'on  de  Veas.  -/ 

L^QiTeta^4),..José  Mfiría,  Ave.  IfaHa. 

Luna,  D.MaiKuel,plazuela[y  puente  de 
YiUaiail.     .      ',.      .  .     '_. 
López,  D.  Carmen,  plazuela  de^  Juan 

Carbonero  num,.  a.  . 

.•<  •  ^  •  •'         •    •  • 

López,  D.  Ramón,  San  Casme  ntnu  36. 

Lop^,  D.  hitóii  Dqú  Ti>ríUíoietn  A. 

López,  D.  Lino,  Robles  y  Alamedita^ 

López,  D»  Bemairdo^  p^llejon  de  Lopes 
y  plazuela  de  Pachaco.       ,, ,  . 
'    Lopezj  J).  YipQnt^  .plasuplp,  de  Monte- 
ro letra  A. 


López,  p..  JuaQi  Qani^pcita  ^imu  $; 


Juvera,  D.  José  María,  plazuela  de        Magallanes,  D.  Joaquín,  San  Felipe  de 


Mixcalco  letra  G..  -»   , 

•       •         •  ' 

Juvera,  D.  José  Mai^a,  opiQpMerta  y 
plazujslc^  (d^  Santo  Tomas.  < ,  :       < 

Juvera,  D.  José  María,  plfi^p^la  d^  1^ 
,  Qftndelaria  ut».  21;  ....<•,.:  i 


» »     1 .  4  • 


'*  i 


JesRisQÜfn.  94v 

Magallanes,  D.  Joaquior,  -Mesoiiéft  y 

Gallos. '     *    .'  'í  • 

Magallanes,  D.  Joaquin^  Po^ttl»  Qjé^- 

.?t  •lili''."     tí      úü    1.    ',■»''•-•    '• 


ir 


Maldonado,  D.  Joeé  líaria,  Snaamlio  y 
Maldonado,  D.  Félix,  San  Cosme  nd* 

Maldonado,  D.  FéLix^^^^oeáela  del  Jur* 
dity.Btoa'/dtii'^í'   •<    -.dít».  .H  .U  . 

Maldonado,  D.  Félix,  San  Oosme  Jiúm.  1. 

lfaIdo¿iulü|  D.  IPéK^e;  '^1¿zteta  de  San 
Juan  de  la  Penitencia. 

Hareneo,  2>J  Joéé;  Victoria  n4m.  4.  " 
Marín,  D.  Inés,  plaznéUí  dé  Santa  Crté^ 

Mfuín,  p,  Inés,  Of^enaj  y  Pa^aptos. , 
Marín,  D.  Inés,  puente  Blanco,  núm.  9. 
Marín,  D^  Inés,  Lagunüla  j,  Verdeja, 
titáríinez,  í).  JóbeMáris^  Álfórónúm.  1. 
Martínez,  D.  José  María,  esquina  de  la 
plaiítiél^  de  lá  <%ücepclón.  '-'-'" 

Martiíjez,  D.  Francisco,  Tiburcío  y  Ter- 
cer Orden  dé  San  Agustina       ' 
Martínez,  D.  Francisco,  San  Bamon  j 

Martines,  D.  Francisco,  Beloj  ^Eí¿car- 
cáon.        ■^'  •*^'  ■  ■  '"''**  «'  •  •  "••  '  ••  •  ^       ' 

Martínez,  t).  francisco,'  iBnénamuerté 
y  San  Pablo. 

MaranOT,  I).  Fráncisico,  calzada  de  San 

Antonip^  Abftd.  ,     . 

Ífti4i&ei,  DI  í f  ¿n¿iíco,  AaÉÍbro  y  Gar- 

»pat*: ., 

Martínez,  D.  Antonio,  Saüta  Oatarína 

i&íendozá.  Di  Florencio,  1.  ^  de  ^anza- 


F^ 


1.1  I 


5=^=T 


Maldonado,  D..  José  iJfaite,-. Soledad  de  |^  ;  Montealegro,  B..  Vüoaat»;  OáUejoela 

núoQÜ  4.  -   .  •     .  *  '  .     ^  •• 

Montealegre,  D.  Vicente,  Cacalroaftii' 
y  San  L&éae.' 

Montealegre,  D.  Vicente,  Don  Taribio. 
níun>  !•    '    .       ¡ 

Montealegre,  D.  Vicente,  plazuela  de  : 
la  Candelaria  súm.  7. 

Montes  de  Oca,  D.  José  S,,  Bploj  y  i 
Oelaya*         .     ; 

Montes  de  Oca,  D.  José  S.,  callejón  del.  , 
Pinto  y  la  Santa  Veracrn*.     . 

Montes  de  Oca,  D.  José  S.,  callejón  dé 
la  Hort^ns^a  letra  M« 

Montes'de  Oca;  D.  José  S.,  Nnevo-Mé-  , 
xico  jnnto  al  mesón. 

Montes  de  Oóa,' D.  José  S.,  plazuela  de 
San  Juan  núm.  1. 

Montes,  dé  Oca,  D.  José'S.,  Regina  y 
Plazuela  de  Vizcaínas.  ' 

.  Montea  de:  Oce(»  D.  José  &,  Hospital 
^ealnúHi.  3.   .  , 

'■  Montes  de  Oca,  D.  José  S.,  plazuela  de  *'^ 
áanj^a: Mirria. '  .'*•'.'  :.'..'? 

!  Montes  de  Oca,  D.  José  S.,  pnettafid* 
sa  de  ks iQallDB.    :  ;  .«;  ,  i 

:  Monroy,  D.  Néstor,  puente  .de  Baato^  • 
T|om»SP^8-..,       ,y     '    '     -i^    .  ,.':) 

;  Moreno,  D.  Carlos,  Chiquihnitecas  jr ., 
Sian  Antonio. 

:  Mbntiel,  D.  Dolores,  plazuela  de  la  La* 
giunilla  núm.  15. 

Múnoí,  é.  PÉiblb,  Garrapata  y  San  I^iU 
bío.  .     .       1 

Nájáfá;  ft  Cristóbal,  "bajado'  el  puente 
dje  los  Angeles. 
'  ^  Niatiíbjtt,  &;  Luciano,  •  Anéhá  >  y  Beteiil 

¡  Navas,  D.  Mariano,  ■  plazfüelar  del  Otí>  ' 
i^e&Mte.  1.^  :;r>  • .:  .       -'i'  j-       * 

j  Navas,  D.  Mariano,  esquina  de  P#al-.  , 


I  '• 


nares.    ,  . 

£IIJ  '.|.Jj   I 

Mendizábal,  D.  Francisco,  esquinf^  de 
laplaznel^^de^^anfo.^pp^s.^,,  ,  ..  , 


/ 


Mesa,  D.  Antonio,  Santa  Ana  nú».  0.;^v!lac^.[  [.  ,.;  [,        :,•■/.()  ;í 

¥o&t#»lftgmiP^  ñri|(^í4%  T^ii))ii  wtr  I   I  Nava,  D.  Manuel,  callejón  de  Tit^^r, 
mero  11.  •  ros  y  Pacheco. 
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1?ÍVB,-D.  MAtitiél,"baüdsteaíáyKvalá7 
NaraiilU  Maiinei^  .CáíinQort  j/Arbináá. 
Nava.'D.  Manuel,  San  Pedro  y  Saá  Bat. 

bIoiDiraiu-6,'     .■'íTM,;/  .<r  ,M'r--.  [  .'-!  ¡.  r 
Nava,  D.  Antonio,  puente  de  Alvasado 
niml.d.'i.  íí"  .1  .  •  .'  í .  V  .(I  .'.!  '•'  !'.  '  '^  I' 

Noriega,  D.  Rosendo,  1.  ^  del  Bautro 
junto*al'B6TO.:6.^^*      '^  •     ^  "^    -^*    ^í*^'^'* 

Noriega,  D.  Rosendo,  San  Juan  de 
DiosiTplaaueládá'Míkdrtd.     --^     ' '  ^-^ 

Noriega,  D.  Rosendo,  Belén  y  callejón 
dé  Arando.     •    •""  ■'^•'».  ''^  ^       '"••^- 

Noriega,  D.  Rosendo,  2.*  de  Santa 
Catarina  junto  al  núm..  d. 

Noriega,  D.  Rosendo,  plazuela  de  San 
Lucas, 

Noriega,  D.  Roswdo,  !•?  de  Santo 
Domingo  núm.  2.  t  . 

^OJHQigai  D;- Rodeado,  Yeoero  y  puen- 
te de  Jesús.  <    ..  .  ;y  .  r      -^  - 


Ortega, DrVícentó;  Pila  "Seca  y  puer- 
ta'&UttiéeaáaftifJM>má^.('  .^Ix^^rr  >ÍK 
!  Ortega,  D.  Vicente,  LaguniUa  ly  Té' 
que8t|tiito> .  ^     '  •  í(  '■-.  '.  »1  .>^-r»  j    r 

Ortega,  D.  Vicente,  Amargura.y  Lar 
guíala.-...   ^    ■  í'VyíI.-.  •    .(!  .  [.••-   .'  V 

Ortega,  D.  Francisco,  Santa  Maday 
plac3aete[del''JaínlJp«7'<'«-|  .H  />^^i  '^M' ^. 

Ortega,  D.  Francisco,  Mouierratd  y 

,Ottega,  P,  Francisco,  L^gu?iilJa  y  B^r 
silisco.  '  4   .  M     '     , 


♦  r 


Ortega,  0.,  Prancispo,  Ep;ta»po  de  howr 
brus  y^  Tequfiíiquit^,    r,    \<.y   m    .      '/^ 

Ortega,  D.  José  María,  Santa  Catarina 
riüm.  3.,.       ,.  .  ,,  , 

Ortiz,  D.  tiéiax^dró,  plazuela  del  Jardia 
num-  o.     ,  -     \    . 

Otüz  D.  Lef^ndro,  pueqte  de  Santia- 
guito  y  callejón  de  Veas.  -    n  - 

lN¿rie¿i,  I>.  Rosendo,  2.  -  del  Factor.    „^'¿7'  ^^  ^^**''°°'  ^"^  ^^'»^- 
Ovando,  D.  Francisco,  Saá:  .A*toátó  ■    ,  p^f^¿j¿  .  ¿;  ¿^^^^^^^^M^^ 

^^^ •      •    •■'■''■-  '-'■   ■'•■''-    to  Domingo  nüm:'8.       -'•""-• 

Olguin,  D.  Luis,  callejón  de. Lagartijas  ^     ^  i*    -    ^    ■  ^    . '^ 

y  M&uiÉ.leOé}  .  r,  ñ-    *  j\  ^h'^')  '  '^  hoIií»»]/! 
01  vera,  D.  Rodrigo,  puente  del  Rosa- 
rio Ii6fll.<j^.  "-" '•-'   P'  '-  »^-    •<'  .Vr    U)iL 

01  vera,  D,  Rodrigo,  esquina  de  Robles 
y  Safi  Gerónimo.    '  «'•    "-'  '^'  .«iOiu^ix 

Ortega,  D.  Daniel,  Rej^  de  San  Ger^iSr 
nimo. 

Ortega,  D.  Daniel^  Jesús  Nazareno 
DÜm.  4« 

jQrtega,  D^  Daniel,  Rastrq  y-  Arreco^ 
gidas.  .     »      r 

.Ortega,  D,  Daniel,  2»  ^  eaUp  j  ri^co- 
nad^'detií»S»&ti»iii«i.  <  i  -  .  (/^  .<|  /  -r,r/: 


'  Palacios,  D.  Dolores,  puente  del  Moli- 
no letrarEi*:    r   'T  •..."■    rr    ...,n  i-i'»' 

..      ,  i4  .-«.(        Mil.'»* 

!  Pérez,  D.  Ignacio,  León  nüm.  9. 
^    Pérez,  D.  Ignacio,  Santa^  María  frenW 

,    -í.  ..i     .7V.1      ,í     1       ifí«i     ..   Tu   ^  .''l'lTU'TL 

del  puente. 


j   .' 


t      f  T  ^ 

/  1  .  .  1       •  ■         '   , 


nilla. 


Ortega,  D.  Vicente,  San  José  el  Real 


I      i  • 


í  .■•:•• : 


.  '  Peralta,  D.  Julio,  palzada,  del  Paa£x> 
Nuevo.  ^  .   . 

I  '  Peralta,  D.  Pablo^  plazuela  de  San- 

,    Pina,  y  S^iviñpn,  P,  Manuel,  Indio  Tria-'' ' 
t«  f  Ótavarria.-' ■'    '•■   "-^ -' .'^■•^- "^^ 

Pintos,  D.  Miguel,  plazuela  del  Jardín 


Ortega,  D.  Daniel,  2.  <«  calle  ^  oalleíon  >aiúm\  í; ''^  «'^  .o....     il.a  ,i:U..uHxvtí 


•  Pontones,  D.  Fernando,  Trfécateroa  y 
Alckicfétíü.  ^'••*'*'  ..hui'^  ,oj  j ..  íA  .U  ,i5<i>- 

.  Mhtotíéo^  D.  9kMÍD6o-,'l'é!taMtn4ini.  4. 

.11  Ciar 
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Pontones,  D.  Fernando,  Senúnturio  y 
Santa  Teresa. 

Pontones,  D.  Fernando,  Arsinas  y  puen- 
te de  Legisamo. 

Pontones,  D.  Femando,  Portacceli  2. 

Pontones,  D.  Fernando,  San  Felipe  de 
Jesús  y  Aduana. 

Pontones,  D.  Fernando,  Acequia  y  Cor- 
reo Mayor. 

Pontones,  D.  Fernando,  Salto  del  Agua 
y  Yizcainas. 

Pontones,  D.  Fernando,  Hospital  Real 
y  Victoria. 

Pontones,  D.  Fernando,  Portillo  de  San 

Diego  y  San  Hipólito. 

Pontones,  D.  Fernando,  1.  *  del  Ras- 
tro y  Árbol. 

Pontones,  D.  Fernando,  Chapitel  de 
Santa  Catarina. 

Pontones,  D.  Fernando,  Don  Toribio 

núm.  1. 

Pontones,  D.  Femando,  esquina  de 
Santo  Tomás  y  Palma. 

Pontones,  D.  Fernando,  Mesones  y  Al- 
faro. 

Pontones,  D.  Fernando,  3.  ^  del  Ras- 
tro (esquina) . 

Quiros,  D.  Vicente,  Santo  Domingo  y 
Cocheras. 

Quiroz,  D.  Vicente,  plazuela  de  la  Pa- 
ja y  Jesús. 


Quiroz,  D.  Vicente,  Verde  y  San  Ge- 
rónimo. 

Qniroz,  D.  Vicente,  Salto  del  Agua  y 
Manco. 

Quiroz,  D.  Vicente,  esquina  de  la  Amar- 
gura. 

Quiroz,  D.  Vicente,  puente  de  Teaon- 
tlale  iiúm.  5. 

Quiroz,  D.  Vicente,  Tepozan  y  Tezon- 
tlale. 

Quiroz,  D.  Vicente,  Don  Toribio  junto 
al  nüra.  10. 

Quiroz,  D.  Vicente,  Refugio  12. 

Quintana,  D.  Albino,  Roldan  nüm.  10. 

Quintana,  D.  Albino,  Pulquería  de  Pa- 
lacio n&ro.  10. 

Quintana,  D.  Albino,  Manzanares  7 
Veas. 

Quintana,  D.  Albino,  San  Ramón  y 
puente  del  Fierro. 

Ramírez,  D.  Valentín,  plazuela  del  Te- 
quesquite  nüm.  1. 

Ramiro,  D»  Miguel,  Belén  y  Ancha. 

Rangel,  D.  Pedro,  Niño  Perdido  nú- 
mero 34. 

Reyes,  D.  Faustino,  San  Cosme  nüm.  86. 

Reyes,  D.  Luis,  esquina  de  la  plazuela 
del  Risco. 

Reyes,  D.  Luz,  Bosque  y  Rastrillo. 
Reyes,  D.  Luz,  Ancha  y  San  Antonio. 


Reyes,  D.  Laz,  Don  Toribio  nújm.  16. 

in,  •        T^  TT-      ^    o     T  T.'!    ^     Rodriguflz,  D.  Manuel,  Colonia  de  San- 

Quiroz,  D.  Viceinte,  San  Lorenzo  y  Pila  <  f    ^.   ^ 

Rodríguez,  D.  Manuel,  San  Cosme  nú- 
mero 19. 

Rodríguez,  D.  Manuel,  puente  de  San- 
ta Ana  junto  al  nüm.  7, 

Rodríguez,  D.  Vicente,  pueblo  de  Co- 
mulica. 

Rodríguez,  D.  José  María,  puente  de 
Jamaica. 

Rodríguez,  D.  Ouadalupe,  callejón  de 
San  Antonio  nüm.  4. 

Tomo  X— -63. 


Seca. 

Quiroz,  D.  Vicente,  Tacuba  nüm.  20. 

Quiroz,  D.  Vicente,  San  Pedro  y  San 
Pablo. 

Quiroz,  D.  Vicente,  Buenamuerte  y 
Rastro» 

Quiroz,  D.  Vicente,  1.  "*  de  San  Juan 
nüm.  12. 

Quiroz,  D,  Vicente,  callejón  del  Pinto 
y  GíiUon. 


r' 
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Roldan,  D.  Andrés,  Candelaria  y  puen- 
te del  Rosario. 

Roldan,  D.  Andrés,  Verónica  y  Teco- 
maraña. 

Roldan,  D.  Andrés,  Monserrate  y  puen- 
te de  Carretones. 

Romero,  D.  Francisco,  plazuela  de  Mix- 
calco  núm.  2. 

Romero,  D.  Rafael,  Parados  y  Zapa- 
teros. 

Romero  D.  Rafael,  puente  de  la  Mise- 
ricordia. 

Romero,  D.  Rafael,  Don  Toribio  y  Es- 
tampa de  Regina. 

Romero,  D.  Victoriano,  plazuela  de  la 
Soledad  de  Santa  Cruz. 

Romero,  D.  Antonio,  Nara  y  espalda 
de  San  Juan  de  Dios. 

Romero,  D.  Ángel,  Santa  Ana  núm.  1* 
Rosas,  D.  Cruz,  2.^  de  Manzanares 
núm.  7. 

Rosas,  D.  Cruz,  Siete  Principes  y  San 
Marcos. 

Rosas,  D.  Cruz,  Candelaria  frente  á  la 
iglesia. 

Rubio,  D.  Rafael,  calzada  de  Santa  Ma- 
ría núm.  2. 

Rubio,  D.  Jesús,  plazuela  del  Jardin 
núm.  6. 

Ruiz,  D.  Mariano,  calzada  de  la  Orilla. 
Ruiz,  D.  Mariano,  San  Antonio  Abad 
núm.  2. 

Ruiz,  D.  Mariano,  idem,  idem,  letra  L. 
Ruiz,  D.  Mariano,  Niño  Perdido  nú- 
mero 2. 

Salazar,  D.  José,  esquina  del  puente 
de  Santo  Tomás. 

Sánchez,  D.  Cipriano,  calzada  de  Cha- 
pultepec. 

Sánchez,  Doña  Micaela,  puente  de  San- 
to Tomás. 


Sánchez,  D.  Agustín,  Puente  de  Alya- 
rado  núm.  2. 

Sánchez,  Doña  María  de  la  Luz,  calle' 
jon  de  la  Escondida. 

Sánchez,  Doña  Teresa,  plazuela  del 
Árbol. 

Sandoval  (testamentaría),  Chiconantla 
y  puente  de  San  Pedro  y  San  Pablo. 

Sandoval  (testamentaria),  San  Bamoa 
y  puente  de  Balvanera. 

Sandoval  (testamentaría),  Santa  Inés 

núm.  2. 

Sandoval  (testamentaría),  Cedaceros  y 
callejón  del  Diablo. 

Sandoval  (testamentarla),  cuadrante  de 
Santa  Catarina  y  6.  ^  del  Reloj. 

Sandoval,  D.  Miguel,  Cacahuatal  y 
puente  del  Molino. 

Santin,  D.  Vicente,  plazuela  de  los  An- 
geles núm.  1. 

Santin,  D.  Vicente,  Amargura  y  Lagn- 
nilla. 

Santin,  D.  Vicente,  calzada  de  los  An- 
geles. 

Sechesider,  D.  Nicolás,  Hospicio  de 
Santo  Tomás  (al  Norte). 

Sepúlveda,  D.  Fabián,  esquina  del  ca- 
llejón de  Aranda. 

Serrano,  D.  Loreto,  colonia  de  Santa 
María. 

Silva,  D.  Hilario,  San  Antonio  Abad. 

Soto  D.  Antonio,  Santa  Catarina  y  Te- 
nespa. 

Soto,  D.  Antonio,  idem  y  Estanco  de 
mujeres. 

Soto,  D.  Juan,  calle  y  plazuela  de  la 
Santísima  núm.  3. 

Suarez,  D.  Teodoro,  Jesús  núm.  10. 
Suarez,  D.  Teodoro,  idem  núm.  13. 
Suarez,  D.  Teodoro,  plazuela  del  Árbol 
Suarez,  D.  Teodoro,  Necatitlan  letra  B. 
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Suarez,  D.  Teodoro,  2.  *  del  puente  I     Torres  Adalid,  D.  Ignacio,  Pila  Seca  y 


de  la  Aduana. 

Suarez,  D.  Manuel,  6.  *  del  Reloj  nú- 
mero 2. 
Suero,  D.  Juan,  Carmen  y  Arsínas. 
Suero,  D.  Juan,  puente  Colorado  y 
Trápana. 

Suero,  D.  Juan,  Soledad  de  Santa  Cruz 
núm.  15. 

Ta^le,  D.  Mariano,  Rejas  de  Bal  vanera. 
Tagle,  D.  Mariano,  Cocheras  y  3.  **  del 
Reloj.  ; 

Tagle,  D.  Mariano,  esquina  de  Yer- 
deja. 

Tagle,  D.  Mariano,  puente  de  Tezon- 
tlale  núm.  5. 

Tagle,  D.  Mariano,  plazuela  de  Santo 
Tomás. 

Tagle,  D.  Mariano,  Rejas  de  Bal  vanera 
y  Tabaqueros. 

Tamayo,  D.  Luis,  puente  de  Tezontla- 
le  y  Viña. 

Tenorio,  D.  Juan,  puente  de  Jamaica. 

Terraeas,  D.  Julio,  Santa  Clarita  é 

niezcas. 

Torres  Adalid,  D.  Javier,  Parque  del 
Conde  y  Paja. 

Torres  Adalid,  D.  Javier,  Ancha  nú- 
mero 1. 

Torres  Adalid,  D.  Javier,  1.  *  del  Ras- 
tro y  Árbol. 

Torres  Adalid,  D.  Javier,  plazuela  del 
Kisco  núm.  19. 

Torres  Adalid,  D.  Javier,  calle  y  pla- 
zuela del  Ave  María. 

Tarres  Adalid,  D.  Javier,  Soledad  de 
Santa  Cruz  núm.  17. 

Torres  Adalid,  D.  Javier,  Calvario  y 

Cuajomulco. 

Torres  Adalid,  D.  Ignacio,  Gallos  y 
Rejas  de  la  Concepción. 

Torres  Adalid,  D.  Ignacio,  Nahuatlato 
y  Ciegos. 


Misericordia. 

Torres  Adalid,  D.  Ignacio,  Estampa  de 
Regina  núm.  4. 

Torres  Adalid,  D.  Ignacio,  Puente  de 
la  Leña  y  Santa  Efigenia. 

Torres  Adalid,  D.  Ignacio,  San  Geró- 
nimo y  Verde. 

Torres  Adalid,  D.  Ignacio,  calle  y  pla- 
zuela del  Sapo. 

Torres  Adalid,  D.  Ignacio,  Flamencos 
núm.  6. 

Torres  Adalid,  D.  Ignacio,  Canoa  y 
Factor. 

Tronco,  D.  Eutiquio,  Comulica  junto 
al  puente  del  Consulado. 

Trigos,  D.  José  Maria,  Tlaxpana  nú- 
mero 30. 

Valero,  D.  Antonio,  Don  Toribio  nú- 
mero 10. 

Vargas,  D.  Ponciano,  San  Cosme  nú- 
mero 34. 

Vargas,  D.  Ponciano,  puente  de  Santo 
Tomás  (al  Sur). 

I     Vázquez,  D.  José  Maria,  Real  de  San 
Antonio  núm.  10. 

Vega,  D.  José  María,  Reloj  y  Cordo- 
banes. 

Vega,  D.  José  María,  Santa  Clara  nú- 
mero 18. 

Vega,  D.  José  María,  Verónica  y  Es- 
tampa de  Santa  Teresa. 

Vega,  D.  Santiago,  callejón  de  Veas 
núm.  3. 

Vega,  D.  Santiago,  Vanegasy  Amor 

de  Dios. 

Vega,  D.  Santiago,  Pachito  y  Quemada. 

Vega,  D.  Santiago,  Rejas  de  Balvane- 
ra  núm.  4. 

Vega,  D.  Santiago,  Merced  núm.  19. 

Vega,  D.  Santiago,  Vanegas  y  Santí- 
sima. 
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Vega,  D.  Santiago,  Ciegos  y  Chaneque. 

Vega,  D.  Santiago,  Jurado  y  Quemada. 

Vega,  D.  Santiago,  Vanegas  y  Santa 
Teresa. 

Vega,  D.  Santiago,  Jesús  María  y  puen- 
te de  la  Leña. 

Vega,  D.  Santiago,  Reloj  y  Lecuona. 

Vega,  D.  Santiago,  Peralvillo  núm.  13. 

Vega,  D.  Santiago,  Ssaita  Ananíina.  15. 

Vega,  D.  Santiago,  Olmedo  y  Parque 
del  Conde. 

Vidal,  D.  Vicente,  Acequia  núm.  26. 

Vidal,  D.  Vicente,  Quemada  y  Pachito. 

Vidal,  D.  Vicente,  Peralvillo  y  San- 
tiago. 

Vidal.  D.  Vicente,  San  Miguel  do  Be* 
len  y  Bosque. 

Vidal,  D.  Vicente,  Sapo  y  San  José. 

Vidal,  D.  Vicente,  Madrid  y  callejón 
de  Soto. 

Vidal,  D.  Vicente,  plazuela  de  Juan 
Carbonero. 


Vidal,  D.  Vicente,  Sapo  y  Guadalupe.  |  la  Lagunilla  letra  C. 


Villalpando,  D.  Ramón,  plazuela  de  los 
Angeles  (al  Poniente). 

Zamudio,  D,  José  María,  Arcos  de  Be- 
lén núm.  18. 

Zamudio,  D.  José  María,  puente  de  Pe- 
redo  y  Camarones. 

Zamudio,  D.  José  María,  San  Juan  Ne- 
pomuceno  y  Maguey  i  tos. 

Zamudio,  D.  José  María,  Niño  Perdi- 
do nüm.  4. 

Zapata,  D.  Miguel,  Verónica  y  Loreto. 

Zea,  D.  José,  Inditas  y  Puente  del 
Cuervo. 

Zea,  D.  José,  Maravillas  y  Moscas. 
Zea,  D.'  José,  Plazuela  de  Mixcalco 
núm.  I. 

Zea,  D.  José,  Alegría  y  Albóndiga. 
Zea,  D.  José,  Monstuo  y  Armado. 
Zepeda,  D.  Francisco,  Plazuela  de  San 
Juan,  núm.  4 

Zúniga,  Doña  Victoriana,  Plazuela  de 


II 


Productos  del  pulque  de§de  el  aflo  de  1669  basta 
estos  tiempos*— Cálculos  estadísticos. — Disputa  de 
los  bacendados  con  el  cabildo  de  JVIéxico* 


El  derecho  imptiefito  al  pulque,  que 
fué  en  los  prinxero  tieinpb.8  de  la  conquis- 
ta presa  de  los  encomenderos,  justicias  y 
oorregidores,  y  que  produjo  al  principio 
en  su  arrendamiento  la  miserable  canti- 
dad de  600  pesos  al  ano,  fué  en  lo  sucesi- 
vo una  fuente  abundante  de  productos 
para  el  erario,  que  pasó  en  algunos  anos 
de  1.000,000  de  pesos,  con  un  gasto  en 
BU  recaudación,  que  nunca  escedia  de  un 
7  á  un  8  por  100. 

Antes  de  la  guerra  de  Independencia 
los  productos  del  derecho  del  pulque, 
fueron  de  700,  800  y  900,000  pesos  anua- 
les; pera  el  año  de  1810,  bajaron  á  500,000 
pesos,  el  de  1811  á  400,000,  y  desde  esa 
fecha  hasta  nuestros  días,  han  descendi- 
do hasta  200,000  pesos  anuales  por  tér- 
mino medio,  sin  que  se  pueda  designar 
suficientemente  la  causta  de  esta  notable 
disminución. 

En  el  siglo  pasado  las  haciendas  donde 
se  ailtivaba  el  maguey,  tenían  un  valor 
Bubido,  (muchos  de  ellos  eran,  como  he- 
mos dicho,  títulos  de  Castilla),  vivian  con 
desahogo  y  hasta  con  Injo,  de  sus  produc- 


tos: los  traficantes  no  se  quejaban,  los 
fletes  eran  poco  mas  ó  menos,  los  mismos 
que  hoy:  los  caminos  no  estaban  mejores: 
la  población  era  quizá  menor  que  hoy; 
y  sin  embargo,  entraba  á  las  cajas  del 
erario  cerca  de  1.000,000  anual,  mientras 
hoy,  puede  aseguirarse,  que  no  se  reúnen 
400,000  pesos  de  los  derechos  que  por 
totalidad  se  cobran  al  pulque.  No  pue- 
de atribuirse  esto  i  otra  cosa,  sino  á  la' 
falta  de  administración  y  al  abandono  de 
los  empleados,  que  saben  que  no  bay  ni 
quien  vigile  su  manejo,  ni  quien  glose 
sus  cuentas.  Este  mal  no  es  de  hoy,  laa 
cifras  nos  hacen  advertir  que  viene  des- 
de el  aío  de  1812.  Creemos  que  seria 
inoportuno  y  gravoso  para  la  agncuUura 
recargar  hoy  al  pulque  hasta  el  grado  de 
hacerlo  producir  1.000,000  de  pesos  anual, 
pero  si  estamos  seguros  de  que  con  los 
mismos  6  menores  derechos  que  hoy  se 
pagan  y  con  una  esmerada  administra* 
cion,  el  pulque  produciría  cómodamente, 
una  cantidad  de  600,000  pesos  anuales. 
Cuando  un  traficante  puede  hacer  el  con- 
trabando, vende  mas  barato  y  arruina  á 
los  demás.    En  el  curso  del  tiempo  el 


506 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


interés  privado  sugiere  á  todos,  medios 
bastantes  de  defraudar  para  nivelarse 
con  el  que  primero  ahorró  aunque  haya 
sido  un  centavo  en  arroba.  De  aquí  la 
baja  de  los  derechos.  Cuando  la  admi- 
nistración es  igual  y  severa,  sin  ser  tirá- 
nica ni  vejatoria,  todos  cumplen  con  la 
ley,  todos  tienen  que  vender  el  efecto  á 
un  mismo  precio,  y  el  consumidor  es  el 
que  de  una  manera  suave  é  insensible, 
paga  entonces  contribución. 

El  Barón  de  Humboldt  calculaba  la  in- 
troducción anual  del  pulque  en  México,  en 
44.000,000  de  botellas.  Hoy  que  segura- 
mente se  introducen  en  México  50.000,000 
de  botellas,  los  resultados  numéricos  de- 
berian  ser  mas  satisfactorios. 

Deseariamos  presentar  un  cuadro  com- 
pleto de  los  rendimientos  del  pulque; 
pero  la  falta  de  datos  estadisticoH,  hace 
necesario  perder  meses  enteros  en  los 
archivos,  sin  lograr  el  que  se  llenen  los 
grandes  vacies  que  se  advertirán  en  es* 
tas  noticias  (1),  los  cuales  son  siempre 
de  suma  importancia,  tratándose  de  cues- 
tiones de  agricultura,  de  industria  y  de 
hacienda.  Sin  embargo,  hemos  procura- 
do  recopilar,  en  lo  posible,  lo  que  ha  po- 
dido caer  á  nuestras  manos,  aun  sin  en- 
trar en  los  archivos  de  las  oficinas,  para 
que  se  pueda  formar  con  estas  cifras,  una 
idea  mas  exacta  de  lo  que  h&  sido  en 
México  el  cultivo  del  maguey,  y  de  la 
importancia  que  podrá  tener  en  lo  futu- 
ro, si  la  paz,  la  Libertad  y  el  orden  fijan 
BU  mansión  durante  algunos  años  en  este 
Buelo. 


[l]  Los  Sres.  D.  Fernando  Navarro,  D.  Manuel 
Payno  y^  Bustamante,  entre  ios  empleados  antiguos; 
y  entre  los  modernos,  D.  Bonifacio  Gutiérrez,  y  D. 
Miguel  Azcárate,  son  los  que  han  procurado  reunir 
los  datos  que  les  ha  sido  posible,  sobre  las  rentas  pú- 
blicas. 


Nota  de  los  productos  totales  qtie  ha  perci- 
bido  d  erario  de  México,  por  el  derecho 
impuesto  á  la  bebida,  que  se  fabrica  con 
el  líquido  que  produce  d  maguey  y  que 
en  Azteca  se  Uama  neutli,  ilachique  y 
en  español  pulque  (2). 


Productos  del  arrendamiento 
de  Plores  de  la  Sierra,  des- 
de 1669  á  1673  á  66  mil  pe- 
sos anuales $       330,000 

Arrendamiento  de  Alonso  de 
Narvaez  de  1674  á  1783,  á 
92  mil  pesos  anuales 898,000 

Arrendamiento  de  Juan  de  la 
Bea,  hasta  1692,  en  que  se 
prohibió  el  pulque  á  70  mil 
pesos  anuales 630,000 

Arrendamiento  de  Juan  Es- 
tovan de  Iturbide,  por  su 
quiebra  y  desfalco  consi- 
guiente, no  se  puede  calcu- 
lar mas  que  en 100,000 

Arrendamiento  de  Ariburu 
por  nueve  años  á  128,500 
anuales 1.156,560 

Arrendamiento  de  Juan  Mar- 
tin Astis,  por  nueve  años, 
que  terminaron  en  1763  á 
razón  de  128  mil  pesos  anua- 
les      1.152,000 


Suma  el  producto  de  los  ar- 
rendamientos    ..«•••     4.266,500 


(21  Las  cifras  que  ro  asignan  á  los  arrendamien- 
tos, no  ofrecen  la  misma  exactitud  que  los  docuznen- 
toa  oficiales,  después  de  que  el  gobierno  entró  en  I» 
administración  del  ramo.  Sin  embargo,  se  advierten 
notables  diferencias  entre  TJrrutia  en  su  Historia  de 
Hacienda  y  las  de  los  Estados  formados  por  B.  To- 
más Diaz  Bcrmudo.  Nosotros  hemos  adoptado  estas 
últimas. 
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Desde  Febrero  de  1763  (en 

solo  México) 247,210 

Año  de  1764  id 269,087 

—  1765  (en  todo  el  reino)  378,208 

—  1766.... 352,123 

—  1767 479,268 

—  1768 340,699 

—  1769. 367,447 

—  1770 361,254 

—  1771 349,077 

—  1772 376,407 

—  1773 423,844 

—  1774 433,154 

—  1775 468,888 

—  1776 488,058 

—  1777 623,194 

—  1778 734,387 

—  1779 834,789 

—  1780 861,710 

—  1781 958,334 

—  1782 996,010 

—  1783 1.016,009 

—  1784 1.047,221 

—  1785 945,512 

—  1786 712,651 

—  1787 714,640 

—  1788 877,815 

—  1789 833,798 

—  1790 879,093 

—  1791 848,571 

—  1792 870,040 

—  1793 850,704 

—  1794 801,001 

—  1795 756,144 

—  1796 826,835 

—  1797 850,370 

—  1798 838,031 

—  1799 814,714 

—  1800 835,348 

—  1801  • 817,304 


Año  de  1802 

—  1803, 

—  1804 

—  1805, 

—  1806, 

—  1807 

—  1808, 

—  1809 


Del  frente ... .  26.373,914 

752,812 

731,350 

, 708,899 

677,777 

677,749 

712,198 

680,604 

659,113 

Suma(l)....  31.974,416 


ÉPOCA  DE  LA  ISTBEPENDEUCIA. 


Año  de  1810 , 

—  1811 

—  1812 

—  1813 

—  1814 

—  1815 

—  1816 

—  1817 

—  1818 

—  1819 

—  1820 

—  1821 

—  1822 


561,509 
485,000 
260,118 
260,605 
311,516 
332,659 
316,454 
354,554 
376,887 
325,793 
333,694 
266,824 
203,939 


Soma  total 4.379,552 


Al  frente ....  26.373,914 


PBODUCTOS   POSTEBIOBIS 
DE  DIVERSOS  AÑOS. 

De  Setiembre  de  1825  á  Junio 

de  1826,  en  México,  Tlax- 

cala,  Oaxaca  y  Puebla 29,533 

De  Julio  de  1826  á  Junio  de 

1827 160,982 

De  Julio  de  1827  á  Junio  de 

1828 168,013 


A  la  vuelta 358,528 


(1)  Estas  cifras  son  en  números  redondos,  sin 
contar  los  reales  y  granos,  por  lo  que  puede  aparecer 
alguna  pequeña  dii'ereucia  respecto  á  Job  Estados 
originales. 
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De  la  vuelta 358,528 , 

De  Julio  de  1828  á  Junio  de 

1829...., 144,484 

De  Julio  de  1829  á  Junio  de 

1830 136,619 


Total  en  5  años  4  meses ....  $       639,631 


Productos  desde  20  de  Julio 
de   1853  hasta  Diciembre 

de  1857 869,956 

Productos  d,el  año  natural  de 

1858 ,    181,691 

Año  de  1859  (cálculo) 150.000 

—  1860  (cálculo) 150,000 

—  1861  (cálculo) 150,000 

—  1862 143,712 

—  1863  á  1864 222,600 

Suma 998,003 


Del  frente 42.130^55 

Productos  de  la  época  de  la 
guerra  civil,  llamada  de 
la  refoiiDa,  desde  1858  á 
1864 998,003 


Total 43.128,058 


RESUMEN. 

Producto  del  pulque  mientras 
estuvo  arrendado,  durante 
el  gobierno  español 4.266,500 

Productos  del  pulque  desde 
1763  en  que  fué  administra- 
do por  la  corona,  bata  1809 
época  de  la  insurrección. . .  31,974,416 

Productos  durante  la  guerra 
de  Independencia,  hasta 
1822 4.379,552 

Productos  durante  la  época 
de  la  federación  de  1825  á 
1830 639,631 

Productos  desde  el  restable- 
cimiento de  las  alcabalas 
hastal857 869,956 

Al  frente 42.130,055 


Para  la  exactitud  debida,  es  necesarío 
advertir  que  en  lo^  productos  de  1853  i* 
la  fecha,  no  consta  mas  que  lo  recandado 
en  la  Aduana  de  México,  y  falta  que  aña- 
dir lo  que  se  cobra  en  Puebla,  Tlaxtala, 
Toluca  y  otras  muchas  poblaciones.  €oü- 
vendria  centralizar  este  ramo,  dar  uni- 
formidad á  sus  derechos  y  reglas  de  co- 
bro, hacer  unas  notas  «stadisticas  mas 
pormenorizadas  que  diesen  cuantas  no- 
ciones fuesen  necesarias,  para   obtener 
este  resultado  satisfactorio:  Mayores  pro- 
duelos  para  d  erario^  menores  gravámenes 
y  mclestias  para  .los  haoendadoa  y  trafi- 
oantes. 
Para  dar  una  idea  de  los  diferentes  In- 
I  gares  donde  en  años  pasados  se  recaoda- 
ban  derechos  del  pulque,  tomaremos  Io8 
datos  necesarios  de  un  estado  pormeBori- 
^ado,  formado  por  D.  Totnis  Diaz^  Ber 
niudo. 

PRODUCTO  DE  PULQUES 

£N  nivosos  PÚJELOS  EN  ^h  áSO  PE  1^22. 


En  Apam 

En  Atlixco . . . . 
En  Acámbaro . . 
En  Oadereyta.. 
En  Zimapan . . . 
En  Cuernavaca 
B9  üttauiJa . . . . 


1.629 

1,540 

33 

73 

976 

1,069 

274 


i  /MnmodUünr^^isftiiiiismDijo? 


lr)-'ZlMt*»í('.-i-.'^.:'-w.'./.í.  ■■■■■'  ^'  ■  ■■  8> 

ín Haichapan . .  ..v,.f •-i»icí:-,!í  .,Jl>í^ft 

Sn  Hnanchinango 77 

Er  fitiejotsingo ....  , 2,881 

En  México^ícapiJtol^.T •  •.  p- •  •- .,;  128,626 
Enbnzava^.J'..?...,.  L^.,¡  '  ^  ,100 
ÍEiiÓax¿ca;..,..."..;;L...*.  '  "Üí,^00 
En  Pachnoa:. ..'..■...,   .J..  '         ¿,'^27 

EpPnebU 28,894 

EDQnefátai-o.(..v 1,186 

EQ  Sas  !3\i  an  de  |0S  Ltaoos ....    .     .     ^94 

Eú  Sao  Luis  jf'ptósi ...  1  . 1 ;, .   '.    ■    4'SS 
Ealóluca  /'...,;:.. V.V....^;    líiMO 

EajaUncingái.'.,,'. .:;:;;, .'  "5Í671 
EijTépeaca. .'.,'. .?'... ';;:..     '     "SÍ870 

Eí-ííáxcaí».:.;,;,'!;...';;;..:'^    X222 

Eij,íí-Üábnac¿.;rvr--- ••"■•,',  -I  í'*'*^ 
En  IxniiígnilgMu...^. ".'..'.  ..  2,528 

EaZaGualpan^^.^.^o. .,.,,.    í      ^^ 


Se  prueba  claramente  con  estoa  cifras 

^nIqt^,-4Mt¿iMtfiJtiMtlb  «ildé'^D«|>Uila>- 
^.eutofl  de  México  y  Faebta,  y  qne  ya  en 
Indares  dia^ntea,  Yeinte  ó  ma¿  legiiaa  del 
pedoQ  prodpetpr,  se  conaume  poco  pulqae 
jr  i^Hy  i^atóp  ^nes  hay  que  cdniliíúirlo  á 
¿fraaida»  diatSiáciaB.  '  ,,  ■-,.  i^ 

ífñ  c^dii)m|HÍracioii  del  palqné'tt(Aiem> 
#0  ^\¡f[f¿bi^'[tio  eepañol,  estavd  eepjtrada 
fle  itt  ¿UefigU  fentas,  y  tenia  aap  MpleEi- 
'•iioÁfBií'Wi^,  Ba  jaez  prívativd,  Mi^nD- 
'Itenidéi^é^  "ita.  Despoes  W  lódorp^ó  en 
|L  fpiit^>d^  {acalcábalas.  J^rppt^^ion 
ioaiwbai«)bfe  no  8  p.g  PM(t^4(^  me- 
SfliSj.'&ég^  i'flfS  ^  indicadora,  jr  Jps  em- 

I  .H^í&itt  tiif  (Mpotibtfbid^írtA  édft  1,000' 


^■^dii  «agror  «Ufl,)06  f^bdaAriBtMdv 

E«i)  9fc:g>^bh^  ObtMM*,  ■'íehiMi,  rifditiia» 
tepec,  ZacatlaD,  Apam  y  PtttatÍKj|^  sdJ 

bhát«é^  y  g^MáMrdfr'tMl»)  «eMttfejF;^ 

0í«ft  a¿  ÍO,í)W' P«B(«.  ■'  ■  ;  ■      '■'"'  ^■'      """" 

■  IáÉ  cÁütfeS  qli6 'Mli&Vl"Í!tílÍft¿(í»'  SÍÍ'^*-' 

qü¿;'iikti  áíáo:  en  fife'prlüíai'dfi  tíSihéÜs^ 
éo«t'¿^ti7¿fllár^ba:  fiíí  ^¿Í'éV^'|>^¿ab^ 
d^síe  áiez  y 'seft  h^ta  íeífité' 'y'ftiilíQ, 
graboÉi  artobft. '  Én  lófl  'tíétopoii''  ÍÉÍ¿túíÍfé!i 
pa^a  ctieí!  ^entaVoiá  ¿rfbba  ptfrÁ  ¿lei^^o 
y  dob  b^&VÚ¿^aí>á  &  ayútítatü^Dto^a^' 

Sifte^ios  aéí^'i^íci^' (fiig'eoB^^y^ 

loe  vireyefl- 
El  pnlqne  ha  podido,  en  tiempos  ante- 


SÉS.^ 


aM. 


Sac'e  {ioeo  mks  dftdáon  afioa  .^afl-Thab 
nnillf^^.ffiBpi^í-SmFrj^t^ 
hwQÍ^adofa  yj^iñ^^s  ( 


de  ifcloíiTOy  j  1* 
maio^ft.  ( : 

41  cípfi>Jti_ 
ne^rlM  ^1 
delllia[í^k^Ui. 
BoJIrig^y 


{■ 


lÜWll 


B*Mta 


PWA:és,  (jneMT^qi 
:mj,^^  Lié.  lH'fi^Cazt 

sor.de  ^"  «faeihef»  |b  píolqpK  j^rob 
coi|  loa^WtsMoB  fi  Bttli^teb  al|^dBtfl 
7  iJitoSBtMii,  lieWM  deiia  ^«£1 
iglí¿Tj.g5^iJ|5t,  35J5%^nil^¿p»f«i 
ijafamí  WB  euiíiAtja  uaia  ,vivu  "luu  ubbliu 
8Pi  r  l«ta.poUaui[%iM'JJtw^qiHi(»a4.aqani 

■«níffíífii»'i!éi«i7ttiwrtii«id,-iíí^^'^ 


»LBVis^xin.i}á:iS9taiiiAi>rtifinizfl4[NA 


«nibif.  ttb  .pánfafty,  tonudo  deA  ategMo  dri 

"aoo  qne  no  solo  vejU^.A^ro  la»  baqi^o- 

''loq,^<fq«ig<!^o¡ft.lQ8jn^E¡iQoe,pFeb0qda4ps 
'><>fe9  .»?,«cÍ»«P.  ■5í«!<^!?f  .y,  ^®,  ipipen^órial 


"Hí?<^'  i'f?  vP>«ooip, .  teg  ,.jmport»nt<5,  que 
o9SÍÍtf^,ftlil?fi^5e.;abjrf»doi:i7  jjp  sflfeí^.lp 


•    •         •  •  •         •    « 


sélron,  j  ot^'o^leL  pormenor. dd^^ljui  eitrít 
átiá  ¿n  Méxica  en'1858;    •  ""'['''f  ^^"^ "  -'í 

o;;  •íi'jHií-'íiníiH  I'!' 

Noticia  de  loa  arrobaé '  cKs  tn^ígiíe  tntroltvr 
^  9HÍ^  ^  P'finéBíaiy  dérechóé  gúe  cntupm 
-.  ^7o«  ofloá  g«e  ¿e'cqíreiánJ '  ^^  ,    «    rr 

i-'  •  '"  . '  í'.-  M  .'  I 

Nomero  de      Derecnoiqíie 

...-.     ,  .   .     ..;..\P>M -^1'  i:  '  1:.J^J1j!M 

Año  de  1853 ^á^^^TO       ;5S,891  • 

..^  1864.- ;:.;•  •441,544 'efi.aÓL 


i 


D 


1,^  isss-.v.v;  «)-6,34r    el.xíó, 


..,;:7-    1857- :::.•  '48^,045 


,r. 


. .  :-f  1858 : ; ; ;  •  m:i^ '  ,78>i\ 
■  .—  i85fi-  ::.:••  lasM ', " "  3  w " 

—  w  ••  .•••.••,>i'4>  •!  .4.1 
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Sonu4i/..-.í.879,10á'  ^434,545 
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LIÍII  f  S'nfiiií  •')   V   *    ,'»í<.i:'('[  JWI   'SI,   !';<|    ÍTT 


'»  ci 
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!      ;í  > 


16,225^ 


'>  ítBttr<iiI>  '<í\'  "  ^  'HUÍ- 


II  > 


:'f.  JJ|;J;.  .y.  ^.472.' 


"■' 8,014' ■^"'26,M' 
•    Íi708;  i'     'l3i879 
4,993         21,21«¿  < 

4,897  ,       19,686. 
'   4,6le'    '26,817 
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vi  ií^WT...-,  ..Ü9A70 
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t7,608 
[  "t    18,047 


..'> 


.'    .r'l    .    .. 


•  7 


f.Trk-'  •■•''  ^" 
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HarKo. 
■'  Junio. 
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15,393  20, 
14,5«2  «O 
16,99«2» 

•  Setiembre^    , ,.  ,    -:      .IPtOiT  25. 
Octubre.  ,  v  t5,829  43 
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l^roductos. 
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De  los  datos  numerarios  qae  se  han 
pnesto  á  la  vista  de  los  lectores,  resnita 
que  en  nn  periodo  de  100  anos,  (pues  los 
datos  del  tiempo  de  los  asentistas,  son 
oscuros  7  truncos)  ha  habido  un  produo^ 
to  de  mas  de  40  millones  de  posos  para 
las  arcas  públicas,  sobre  70  millones  que 


I 


dncidoá  un  terreno  comparativamente 
pequeño.  En  dos  generaciones  han  de* 
bido  formarse  j  se  han  formado  en  efeo* 
to  multitud  de  fortunas  respetables  en 
la  clase  agricultora,  que  han  debido  in- 
fluir naturalmente  en  la  felicidad  y  bien 
estar  de  centenares  de  personas.    Esto» 


habrán  representado  las  ventas  al  menú-  ison  los  prodigios  del  trabajo  y  los  frutos 
deo,  y  85  millones  de  pesos  los  fletes;  m^j^e  bendición  con  que  Dios  recompensa 
modo  que  puede  calcularse  que  una  masa  al  hombre,  que  se  une  con  la  naturalesai 
total  de  154  millones  de  pesos,  ha  entrar   para  sacar  de  ella  como  de  una  madre 

solo  uno  de  los  ramos  de  agricultura,  re*  |  para  sus  comoaidades. 
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tino  méi^a|.--lVbÍHÍ<^a  del  "Sífr;  0Mt^ttii.-^EÍIííjtti«ta  4e 
JD»  Fernando  Pontones.— Vino.— Aguardiente  Tina- 
gre«— Jarabe.— PUoneillo»— Panocha  de  diTenai 
ela§es«— mariposas  del  magaey^. 


El  mezcal  puro  es  uno  de  loa  licores 
espirituosos,  mas  estimados  en  el  merca- 
do de  México.  Este  licor  y  el  tequila  que 
se  fabrica  en  el  Departamento  de  Jalis- 
co, suelen  confhndirse  en  el  olor  y  en  el 
aabor,  con  el  ginebra  de  Holanda. 

El  7Íno  mezcal  se  hace  con  el  zumo  del 
maguey  asado  en  barbacoa^  es  decir,  en 
un  homo  que  se  hace  en  la  tierra  calen- 
tándolo antes  con  lumbre  y  tapándolo  en 
seguida  con  ramas  y  piedras.  Este  jugo 
se  pone  á  fermentar  con  el  calor,  como 
se  hace  con  la  miel  de  caña,  y  después  se 
pasa  por  el  alambique  de  Derosne  una, 
dos  y  tres  veces,  hasta  dejarlo  de  sesen- 
ta á  ochenta  grados.  Con  todo  maguey 
y  aun  con  pulque,  puede  hacerse  este 
aguardiente,  pero  el  maguey  que  llaman 
chinOf  el  fna/Mo  y  el  tenameüf  son  los  mas 
adecuados.  La  esplotacion  de  este  ramo 
es  casi  moderna,  y  se  ha  hecho  y  se  hace 
en  una  escala  bien  pequeña,  comparada 
con  el  pulque. 


El  año  de  1811  fué  cuando  por  prime- 
ra vez  llamó  la  atención  del  gobierno  es- 
ta industria  y  le  impuso  diversos  dere- 
chos, que  en  1819  quedaron  refandídoi 
en  la  alcabala  eventual. 

Los  produdoB  dd  derecho  que  ee  Uami  «s. 
dtdto  impuesto  aX  vino  mezcal^  eon  los  li* 
guientea  en  los  aAoe  que  ee  eapreBoá. 

Añodel811 2,548  7  i 

—  1812 81,101  1  I 

—  1818 28,184  O  1 

—  1814 18,692  8  í 

—  1815  19,846  6  O 

—  1816 20,815  511 

—  1817 17,944  4  6 

—  1818 5,624  O  i 

—  1819 9.794  6  t 

—  1820 11,194  2  5 

—  1821 8,659  O  U 

178,900  6  1 


Í)S 


Y  EWiajisweA; 


'   TbiMiidd  por  base  k»  déiféélfés;  M  dé* 
doce  que  el  movimiento  obftsioüado  en  e^l 
'¿omer^lo  póiü  esta  inducida,  Ho*  pasaba  í 
en  esoB  dSea,  dé  100;000'  peiK>s,  y  t«]  vee' 
eesa  de  10  á  13,<NK)  mae  por  Ipa  fletes  y- 
CñBtos  de  loe^  barriles^    Iia  reeaodacíoii ; 
del  impuee^  eOflUabia'el  gobierno  de  SOO 
i  I,00O  pesoe  cada  año. 

De  1821  i  la  fecba,  ba  continuado  ^n 
el  pais  la  elaboración  de  los  licores  cono- 
cidos con  Joé  nombres  de  ágitardiente  de, 
ca^f  chinguirito' y  vino  mezoal,  y  los  de- 
rechos mas  ó  menos  subidos  impuestos  á 
estas  bebidas  ó  caldoií,  como  les  lláíman. 
*en  W  mercado,  se  han  cobrado  por  la 
aduana  de  México,  sin  que  podamos  té-i 
ner  idea  ni  attn  aproximada,  de  su  teonto; 
pero  ós  de  creerse  que  la  elaboraeíon; 
del  YÍi)0  mezcal  no  tiene  mtidlta  mas  i)ü* 
portfancia,  que  eb  que  los  afios  á  que'  nos : 
heñios  referido. 

Iim>r^Wl$°4<>0^  7^  OB^  memoria,  el  Sr.. 
P.  4nic^  Ottega  nos  ha  favorecido  con 
la  siguiente  DQticia  sobre  el  vino  m^xcalj 
quf  contiene  pormenores  snm^ente  9u- 
jriospp  é  interesantes,  los  cuales  aumentan 
.ei  ac^opio  d^  aatos  que  se  haa  procurado 
ireunifr  en  este  esci^itor  '  Pic^  asi:  , 

'  */Qbittalifl»ta  ahoray  cree  qtte  nftdie  iie 
ha  ocupado,  de  esetiJUr  a^  mint^  esltp 
'pvodtioto  del  magqeír^  -p^ári  tsbm"  tbte- 
'Teé  el  dác  de.  él  iiBa  idea^  aíaoqm  br^vc^ 
M  loable  eorpeio  delSr*  Payncí^  e»  dar 
á  conocer  el  magwjysoa  Yatiottprodso- 
tM,  tte  ba  íadnoido  á  eaoiilpit  fipi  damen- 
te*  eeta  Mtidia. 

El  vino  mezcal  se  elabora  en  grande 
espala  en  Guadalajafa  y  San  LuiéfPotósi. 

£1  ¿e  Guadalajara  conocido  general- 
mente con  él  nombre  dé  f ¿)g^<si,  iré  con- 
Buáié  en  todo  el  pais.  IS  de  San  -¿uis 
cftrf  to<b  es  espertado  para  '€Kia!&ájttato 


y  Zacatíécas^  ylMiAití^OB  soh  loH  qné  éí 
gran  parte  lo  eonsanUn.  • 

Bn  3an  Luis*  es  donde  tte''  olM^rvadd 
durante  onatráíafios^  sti  elaboración;  aM 
es,  que  lo  que»  diga  veepeoto  de  Mte 
asunto,  ¿a  refiurfM-  á  laf  pvAotioa  y  pfooe- 
dtasienteB.  empleadoa-  km  esa  parta  da 
nuestro  ^peAs.  *  ■  '  \ 

Antea  de  hablar  de  la  paftb^a^riéDla  6 
industrial  del  vinomeeoal^  éhré  qnei-no 
a»  propiamebíte  u  úm»,  s^so  «n  aloool. 
ix>s  tíbob' son  Mqmídos  n^ó  m^noatiga. 
cariños,  que  sufren  la  ferme(ntacion:'al- 
coolitoij  k>s  alcdles  aon  el.prodsictilde 
la  destikcieo  de  eetda  Uqnidot  femanta- 
dos.  Yerenpoa  adelante/  qi»«i  meaof^l 
pflorténeee  á  eata4Mganda  eategoita. 

Eñ  San  Luis  Pbtosí  hay  graiidés  pof- 
dénes^ft  terreno,  cubiertas  de  ittague^ 
véi^áe,  el  qiüe  siénd¿  infúil'paya  la  étabo- 
rácíoo  del  pulque,  pueS'ló  produce  db 
muy  mala  calidad,  lo  tiestínan  para  Vé  fiír 
bricacion  del  vino  mea^cal. 

Bste  maguey  que  la  naturriézaba  pro- 
dneidb  y  multiplicado  espontáneamente, 
no  reóibepor  abóra  de  mano  del  bombué, 
ningún  cuhiro  nt  beneffbio  directo.  Vni- 
camedte  se  cuida  de  tres  cosas,  pohléh 
hacendados  que  lo  esplotan  con*  dkoettd* 
miento.  * 

1.  ^  Castrar  iodos  toa  magueyes  qué 
vai^  á  Aerear.  '  ^ 

2.  ^  B vitar  la  tayáy  é  aea  la  etftratf* 
cion  del  ixtle,  si  no  es  en  los  magnéyea 
<jue  vaii  á  rasparfie. 

8.  ^    El^plbtar  mapiey  e/n  sason. 

Estas  tras  operaciottee  íítilea  para  d 
hacendado,' teduadaneñ  betiefloio  de^la 
planta; 

La  primera  qne  eotiMte  en  «ortar-d 
pedfenoulo  ii  tallo- floral,  Uanaado  ^iote,  y 
^t  se 'ejecuta  iMV^umarctsa8-4BittUirttla^^ 
ái«fea8^d^ds87«MNak(fofti,  qui  sé^^diírtrt- 
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»  —^-^^ 


¿Miye^  por  todoa  ^  pftmi^ojB;  daii'  pgííire- ; 
Bultado  útil  par^í'^iiempiresario,  m^  ^^ 
4ti«giii^:  caatt-ado  dura.  oA  l^qt^iF.  estietdo 
ldps^aj»f?a,.y,.aiín  iroe)or^.de  ^ofiidajti^  ,  Ba 
ffftwa.'^uQ.debiftir  ¿lóis  4rganoí9  ^orald^, 

tmcaüioa»  fWaifil  iMlpteyy  oeiiiO)l8&pe€tb, 
tiene  la  ventaja  de  favorecer  el  deBararo- 
fllo'i  de  los  hijos,  pues  w  ■'  ícAráeh^  qné  el 
onagiieyíqnie  flcireft^.consvmei  eoiiés  ^hm- 
.faioncis  der  (reprodoocnm  tóda^t^u  fn^rsa, 
-matreí  y  lo»  hiíiOB  nú  •  «laoén  6^  qaedaní'  jik- 
•dimeritaario&  r 
t    SÜ'ttfacdQfdó^demo  oBtraeF  élixilende 


-maguey^  ano  enando  va ánrapargé-, tiene, 

Ipoor  razte  «1  que  :Ia  plaota  xfiEBí  ae'^  ha  «aa-i 

do  pai)a<0aini9t,tlÍKi4ia.<nuBoa  aelle^^i 

.ap?U)ijíí.if„^ufte.pQp  ,p^álfai8  «n  ait  JW|tri-j 

^^ft^ífitfí®'  U^map .  wiei<3ir,fie,  y»  p«r^  <íW|íí-' 
.jpui^jjt^  PO  P«í^^^  .«ef  vir  p^ira  ^l  e8p.^Qu-j 
4,^dQ];„iiii.para.Ia,e8pecie,,pue8  no  ,p!;iede. 
.}legai^  jamáa  al  periodo  en  quevcl  indivi- 
duo se  reprodoiCje^       ,    ^,      .,,  ..         :¡ 
.( ■.|J^^^a^to  á  no  eaplotar  In$^t  qnie  el; 
^9[)s¿uc)yt.i9A  aazon^.ea  obvio  el  ))ei^eficio, 
'gu^.fjefesto  r^^sjpltft,  ^rM^Q^^  darlo  *i^l»-' 
.pp^  qDci.ae  reprodjaj^i;{&á  JÍA.68pecÍQ«  i^-: 
,g|ii^8reapeculi^res|,ppr  wcieu:  w  lucro' 
.{)Waidj$rable,iPQ  iidapaton  tamanQ  ni  edad 
en  el  maguey;  pero  con  esto  hacen  lo 
dqiiaqM>T4U^.0l  de.la¿$iUína  de  los  hu.ervos 
de  oro.    Dejan  un  campo,  yermo  para 

iW»FnpfQi'<^  qw  ^tarda  machoa  asosjen, 

lOttbiíir^dQ  nueyo.  .  .:::...! 
Observando  cuidadQ99,meiite  eat^a.pí^- 
cnns^ciaSy  ^m  t^Tf  0IH)  de  mag{ieyn;(9rcíe-, 
iBOiaolamAiltQnQ  aa£re  nada  da  «ata  elpe, 
iOiaida^apbWck»!,  aÍB€í  qw.  d^Ianoen. 
año  se  observa  que  mejora  y  sQ/.oid^re' 
tnaaDfrQLaa^ami^Myb  ] 

V  .^  TeqtüK  ü^gjm  ma.  han  ioforviüado, 
,itihf4iWi4P)fWt^^d^-0^í^t7>  pa¿ra^  ?íip 
}«MIPÍ^di:^.PM:A.fl)mjí^  §1 


q^a ^tá  aix  Unaaa ragular/M.opo 
el  mf^uay  de  Wa  Llanoa»  , .  ,       . 

En  lo,  que^yo  he  vi^to,  para  ima  «e 
cuida  de  eatof  y  la  n^tfootal^^a  eapontánea- 
menta  ca^roduoa  al  i  fnniCf  ^«  ;  Aigooas 
eaperiencías  qbe  ha  tríaikí  si^bre  .arranca- 
miento d«  cria  y  ^aa  pílaaitlk)  «a  linnaBipa- 
ralelas,  formándole  al  dliirredoraa  tasaaió 
cajete  para,^H  riagQ,  no  ipp  parece  que 
han  dado  buQ^  reaul^^^paea  el  magaej 
jba  tardi^  i^iicho  tiempo  en  sazpnar,  y 
Cf^l  no  ha  dado  cria.   .1^  eaplicacion  me 
.parece  ía  8iguienta-,  Este  maguey  vive 
^enxnontopcitoa  de  tierra,  que  el  trascor- 
,ao  de  loa  #igloa  I;^.  agbmeradp  á  s^  pi^ 
ü^rmadQ^  tiento  da^lfi  tiarca^iiueiaparraaii 
;la8  agpaa  y  loa  vientos,  cuaut^  ,del  detri* 
t V  ^,)x», nj^ueyea  padrpa , de^  muchas 
gt^iv^j^aciof^^* .  En  est^i^  terren<^  perfecta- 
jp^^nta  (a|)Qn9|i^,o,  libr^  pqr  todos  lado^.y 
en  donde  las  yemas  subterráneas  encuenr 
tran  facilidad  para  salir  en  todas  direo- 
cioneá,  es  donde  el  maguey  vcrcfe  vive  y 
ae  multiplica  perfectamente!    Procftrese 
imitar  á  la  naturaleza^  y  entonces  los 
plantíos  tendrán  buen  resultado.'   fcto 
me  lo  hace  creer  el  haber  óbset'vádbqt» 
en  los  valladós'y  "^cercas  de  tierra  qw 
bordan  de  iñá^ueyi  para  evitar  el  pato 
de  ¿¿fiualen  el  tnreGÍmiento  y.  snltípUca' 
cSon  da  eata  planftal^  ta4K>tflLble*    • 

Ülambiaii  déMiíaa 'pimií  la  BspkitMflB 
•del' «viiKi  imescal»  otsar' variedad  da  M- 
géeif,'  el  maüba,  -anAqML^tti  mdilor  eMali 
qaiiaiel {iwfda, /paTf  TOrá«  lABoiiea» 
'  1;^  .PbiY]pie>ii0iae;>miiItáp1tcfei  eapoQ' 
tánéamente pon  la  faoilidaddel  wngb*  •Si' 
te  por  si.  Bolo  se  rodea.de  numerosoa.  lú« 
joa,  ,if  ipQtfa^  ^quel^.fjs  poco  fecundo,  y 
i^cejMta  )tr{^pIfMi|tarae  para  q^ie  prodoi- 
ca.  crif^,  y  e^o  pqop  A^meroaa. 

í»toij»e¿iuuq\it,mtty  iuferigc  en**. 


jjm^^ 


t%i/tílí 


nts 


mi^Mgo  muy  wp^ríor  ¡fd  qn^  producto 

•  I  •  * 

I90  dejm0;y9ffi6d4^dfi9  d^  iwgney  de  iMifl^* 
U^  nimboiw  por ]p  qpiéi/el  qne!  hace  íi«i 

I9  kaft^,pi^ft>!^I^ho]?ar  puíque,  que  le  pfo* 
poroioQa  na  luero  ma;  arique  ^el  vino  mw- 
eaU  ;S¡Br*elBliargo^  osando  el  vino»  sube 
depteóki,  a^gonoa  iabrican con j este  ^amr 
guey-nt  yí(m>  qucí  llaman  dé  c€ímpanilk^ 
7  que  deaptOAfl  y^eipoi  áqoó^  debe  ea^ 
9ombfe«      ,: 


oanfii)vi«&>;debe  pcocedar^iá,  tna^aÍMc]^ 

¡aun  cuando  el  tamaño  del  magaef  B9,«éa 

S9tendoi«sgmt)i  d¿')^e  d-  cmnipo*  f  etU 
enaasen^ae  eoaüenaá  pbr^eatebteeaqU 
£ítefi»t)  ó^^oQoo  allí  UattiuH!^  imnjaho^rditt 
TÍ]^;,fQrixiA«ii(^ie9  Mofii^  tres  f^eM^^iai^ 
xa»^  poblA^»;4an4e<Ml^»P  IpgacfdfM^S? 
tOv  ■  Ift9ti3Ciíí(fca.  oaitaiurá  el  .oir,:iqipe«,|^f^ 
oftd«í,i^z.  que  m  espióte  ^ft,i|5f4*RP|  4<l 
n^agwyi  se  tteoe  flu^.montfw^  3í^&p^\fí%^ 


a.  ^   .  P«rq»  cettilt(  aguamiel  del  mar   p^p^  eatí»  ea.elMbeclWífeBia.  generftiido* 


gMiy  0rfán^^:[pireparQp;' otros  .producios 
d^f'  np  gcaa  .dboMawh.  ;  Mqaolándole.  masa 

WWtef  .preparfti>,un  iptM^  (especie  de  crer 

«^..dé  mm)  pi9y.gflP^ci  y  untritivo. ; 

-..La  agmímiel  adlai  ligeramente  heryid^ 
latoiMákQomo  bebida  en  lasicomidaB,.^ 
jnm^apttgar  la  8od>  durante  eVdaa.  Hin*: 
fited^  láfta^largo!  iiimpo  basta  -eonÁa- 
t^ndaíÑrapoéa, -reault» tin.  ni>elfido> Aenn 
gust«rtiai,  é6firiaifto;<f:«^babTtuÍiidDae  vtn 
^o  4^,  eal preferible  «1  «Hf^or  melado 

'  Tei'o*  Vol^íiétídó  áí  Vino  mé2cál;>lo  pri- 
tiléto  que  détie '^éxainiilarde  ¿1  coniéúzar 
áé  éJáiJKAáóioñ;  es,  «i  el  cámpo'de  maguey 
^ne  tíaf  a(  <fti' esquilmarse,  estáóho  etí^ró^ 


da;Us  «baieibndns,  !f  Aq.Uamari  AmKixilA 
atoneiony  ^uanido)  8e,«bflteicíiie.tq«e:itoa 
«tensiÜQ^  jr;.|nen#4tor^hiafi  ^^lienniUoar 
y  desformas  ^i»i<rRda^(q|:ua^laa  f^rme^lf^) 

jciones  del  tiempo  de.hc^i  J  laa.deetttib 

ciones  del  tiempo  de  YilIaancvA,  han  de 

.haber  contado  con  aj)aratoiB  iifias  jper; 

.  :  En  algunas  bfKH^níí^  ya.  w,b^  ftí)»í 
cado  ofiípin^a  pars^n^ntp^»: jf.  nteP^ifiíeQQi 
i^Jpe^fect;^^.  ep  la^  4iypr8íiA  j{í:^c§jí^q§,Í«) 

í  qjie.ae.  .dijvidea  flpQ:í}»nipogydftj[>íftWffMífi, 
para  eyjtaar  ei.trftbyftpr^liWMflÍÍ^i§PBB 

■  tar  lft,fábp,<j^t  :. ,  ,..  /  (-uv  \:<»  .^ •  iuiuil 
KoBtadK'ébta,  qvéBf  oúti^tleide  ifaiMgi 

•  !•  ^     iLl  liempo  que  lleva  de  desean;   jtiiiftféírerdédr,  «i^pi^^a'^n'Jtító 

tifa^  cotistddrable  de  aMgu^y^,  -  cot-fMP 
dóteía^l  córafison  y-da^ridMbtf^éiiy^ebteiéA^ 


80,  pues  ee  sabe  que  un  campo  que  se  b'a 
trabajado  con  orden  y  regularidad,  táráa 
de  cuatroá  cinco  ano^ 'en'volyér  á  da^^  ¿r^^ 

'""^""**'^  *  partea  de'^)a4Kiisma>  ']nanerá>  que* tpiu^eb 

pul qne,:jfi  {tomando  diarfaniexiti)  saraá^raé 
á^ufimiel.'fi» .eclif|i  á  .fcrm&htát  bn:  lai 
tinas,  poniendo  ^>ciír;íbniusnto*  uba-iplánW 
astpingepte  que  llamam  iéaAe.  (i(bns^0c]ii{ 


producto. 

^  * ,  Al  tam[ano  "genera!  del  maguey 
T  dQ  f.9  cria,  pues  eyiden temen tOy  lleg^a 
uii  f^^napo  ,en  qpe .  el .  esquilmo  favorece 
^i  .4#nifr;o)lí>  4^  la  nueya  g^ljeracipn,  ; 


ftiÜf p  #  J!*  JirPPeiJJ¡Wá>|<>/ÍHW   %  ¡•«itóai(Br,,í{ü»a)i  JfjB9lm^nt0MÉmUam 


sm 
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«gft/  las  r&ioefl  de  dos  thit&MdB  '^nltía^hi 
j  mésqcitey  acacia  nilótioa?)  tambiaa  aa* 
tríBgpeiitei; 

Esta  práctica,  que  no  creo-  ihdierpeiiía- 
Me,  poaa  la-  agnasMel  lleva  qd  si  muilDa 
la  parte  necesaria  de  diastasia-  para  fei> 
aoentat,  es  general  y  no  me  es  posible 
p<>r  ahora  deciidrr  si  ¡^onr^ftiéfáó  üo-d^es- 
térraria:  He  becl!^  ésperienciaa  ee  pe. 
qaefto;  y  ia  fermentación  se  ha  estableci- 
do' pet^fe^tameole,  sin  las  tales  plai^tas 
astringentes;  pero  me  ha  parecido  et>ser- 
tay  quíe  una  levadura  abundante  ^ue  se 
ibntta  eü  ka  tilias,'  se  flja  y  adkiete  á  las 
ramaaíDfie»  de  iMbe,  y  come  estM  mel* 
▼en  á  eerrir  parH  nueves  cáft-gas^  cfréo 
qpofe  facilitan  y  ap^estit'an  ÜEía  ftfme&ta^* 
eienea  consed^ut&yaa. 

fiStos  depósitos  asi  preparados^  coíi 
aguamiel  y  tiníbe,  se  llaman  de  pulque. 

Por  otra  parte,  todo  el  maguey  que  se 
há  desqfniótade  6  eáatrado  don  anteriori- 
éañf  MafiB  el  qué  fte  ha  raspado,  y  algunos 
óticos' qtíeéétén  TAen  en  i^on,  se  Van 
artáncaridd  sucesivamente  del  tefteno, 
se  le  ({eitan  )áe  péneás  (operación  qiie  se 
llama  desvirar)  y  en  este  estado  que  to^ 
ma  é)  nembre  ide^  {Müaoa^  oateaÉ^  de  mar 
ptejf,  6  meíieal  crudcit  Os  traspoctado  á  la 
iKb  wat  y  eatrgandei  con  él  im  hérno  de 
untsiatema  parecido  al  de  cocer. laAriUoa^ 
4iiQ#ebieiialde  «qnener  piedrarde  c*k 
XittvAleao»  ae  poiie  fo^eel  cembwMa^l^ 
que  eelá  en  I»  pavte  inferior^y  eatande 
ei^.ple&aepmbuBtioii^  se  tep^ oon.pe&eaft 
de  magie^  y  tíercat  lo  <)ee  evilíer  %)da 
4eapev^ieie.  de  oalérieei  JEaie  •  siaiema 
diatíate  del  de  barbaeDa  á  que  se  jb« 
iet-e  el  fin.Payoe,  y  qué>er»efécÍ¿T8ZM3> 
te  el  usado  en  Baír  Ibuia|iaóe  poeo  tieoí* 
pi9,  ea  mnohe'Hiáa  eeoDémioe  respeola  de 
mhiWMÉibtoi  PMtaitJn  VeBidteitlMHiiiMr 


f 
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á  arder  la  lei(a,)ée  «rperaHos  Váti  délocan^ 
do  lae  pen^a^  eú  la  péiHe  áuperibr,  y 
cwpdo  et.  tfálor  Ifega  á  eafea  pmrte,  con 
palas  y  tierra  oubn^n  ^rontaaiente  tede 
el  metoeal  qtie  queda  aéi  e^k^eitade  él 
tiempo  neceaaHe  para  su  eotíÉ)>Iélft  tor^ 
refacobá.    Debo  4e.cir  que  éaia  és  bas 
tante  completa  é  igaaal,  lo  oáal  es  debido 
en  gran  parle  i  la  práctm  y  babilidad' 
de  los  que  diaponen  k  hornada*  De  ^Mk 
ofMíracion  en  que  la  parte  amihieea  aben' 
dantisima  en  el  maguey,  se  trasforma  ee 
glucosa,  salen  las  pinas  ^sMiaflaente  dul- 
ces, cargadas  de  jugo  saeairiQo;  Bate  UN^ 
guey  asado,  eapropiaaneete  lo  iqve  se  \H^ 
ma  eiezoa)  y  aun  éu  él  mercado  delfi^ 
xice  lo  he  vi^to  vendéi^^'oen  esté  Hoitíbt^^ 

Prepamdoi  asi  el  üiagu'éyv  pase  hfegi 
al  macbnofidero,  en  donde  ea  deapedaka- 
do,  eoatundido  y  eapritanide  por  dManto» 
medios,  büi^  impmrfeétóa*  Bl  mam  tsowam 
Goiaaíate  etiaéndoa  golpea  4iie  le  4aft  cu» 
enopteei^  Rearas  <S  iliaaas  de  mftdecaí  y 
hwgo  piaindeieiileiespfiateft^  jugo. 

St  j^^  9W  iascurre  y  el  baisaaoi  aa 
trasporta  á  las  tinas,  donde  mezcladacea 
e]  pulque  en  ciertas  proporciones,  fovaia 
el  verdadero  liquido  4^ .  fermentacioiu 
La  aguamiel  de  este  maguey,  nunca  mar- 
ca mas  d^.  6^  de  Banmé,^  poi;  la  que  l^ 
mezcla  con  el  jugo  de  me^l.le  da  gcadq 
mas  alto,  y  favorece  asi  la  fermentacioD 
y  aumenta  notablemente  el  prodiicto. 
EÍ  bagazo  les  sirve  para'cubrir  Toa  caldos 
dé  las  tinas,  pues  de  Otro  modo  habría 
mucba  pérdida  por  hi  evaporación  espón- 
tanea.  Ademas,  la  parte  de  jugo  qad 
queda  en  Ja  fibra  vegetal,  entra  también 
en  fermentación  y  aumenta  el  rendimien- 
to. A  éste  jugo  es  al  que  áebé  él  vino 
mézca  )su  babor  enipireumáticó,  poréctdc 
y  á  Véóes  idéntico  al  ginebra  ^  Hblaa. 
at^  "-Ifodá^eStM'tiue.  tidntf^  4  qiuttfle 
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este  gusto  particular,  no  es  aceptada  por 
los  fabricantes  ni  por  los  consumidores. 
Yo  he  hecho  esperiencias  redestilando 
varías  veces  con  agua,  vino  mezcal,  bas- 
ta quitarle  casi  todo  sabor  empireumáti- 
co.  Lo  he  dado  i  gustar  á  los  peritos 
aficionados,  y  me  lo  han  desechado  como 
insípido.  Igual  hecho  hay  en  la  historia 
del  rhom.  Tenia  antiguamente  un  sabor 
empireumático,  que  por  los  adelantos  en 
el  arte  de  la  destilación  se  le  llegó  á  qui- 
tar. Los  primeros  empresarios  que  es- 
tablecieron estas  mejoras,  perdieron  el 
dinero,  j  algún  tiempo  se  pasó  para  que 
los  paladares  se  acostumbrasen  al  rhom 
como  es  hoy. 

Terminada  en  las  tinas  la  fermenta- 
ción, lo  que  se  conoce  por  la  espuma  y 
bagazo  que  las  cubre,  comienza  á  descen- 
der (caida  de  montera,  según  la  espresion 
de  los  destiladores)  se  procede  á  destilar 
el  líquido  en  unos  alambiques  muy  im- 
perfectos, y  en  los  cuales  es  seguro  que 
hay  mucha  pérdida  de  vapores  alcohó- 
licos. 

El  primer  producto  que  se  obtiene  y 
que  se  llama  vino  ordinario,  sufre  una 
segunda  destilación,  que  produce  el  vino 
r^nOj  que  se  espende  en  el  comercio  con 
tin  grado  de  46  (Gay  Lussac).  Las  pri- 
meras porciones  que  pasan  en  esta  se- 
gunda destilación,  toman  el  nombre  de 
Jhr  primera,  segunda,  <&c.  Hay  un  vino 
qne  rectifican  añadiéndole  gallina,  y  no 
recuerdo  que  otras  cosas  bien  poco  vo- 
látiles, que  llaman  vino  de  pechuga,  el 
cual  lo  preparan  solamente  para  regalo. 

En  algunas  fábricas  el  grado  del  vino, 
es  aun  inferior  (37  de  Gay  Lussac)  y  asi 
lo  llevan  al  Estado  de  Zacatecas,  que  es 
donde  se  consume  este  vino  inferior.  El 
de  46^,  casi  todo»  se  consume  en  el  Esta- 


do de  Guanajuato,  y  una  corta  parte  en 
San  Luis.  Todo  el  vino  que  sale  de  las 
fábricas  montadas  de  la  manera  que  he 
dicho,  tiene  el  nombre  de  vino  de  chorre- 
ra, para  distinguirlo  del  que  preparan 
los  pobres  en  pequeñas  cantidades,  con 
medios  aun  mas  imperfectos,  y  que  lla- 
man vino  de  campanilla. 

La  diferencia  principal,  consiste  en  el 
alambique,  el  cual  en  las  fábricas  está 
formado  de  una  caldera  de  cobre,  que, 
embutida  en  una  grande  hornilla  al  ras;, 
del  suelo,  que  admite  una  carga  de  seis, 
ó  mas  barriles,  y  cubierta  de  un  enorme 
tonel  llamado  pipote,  que  en  vez  de  fon-, 
do  lleva  un  gran  cazo  de  cobre  lleno  de 
agua  fria,  que  sirve  de  refrigerante.  Den- 
tro del  pipote  y  debajo  del  cazo,  está^ 
suspendida  una  gran  cuchara  de  madera,^ 
cuyo  mango  ahuecado  en  forma  de  canal, 
conduce  fuera  del  aparato  el  vino  con-, 
densado  por  el  cazo  lleno  de  agua  fria  y 
que  es  en  bastante  cantidad  para  produ- 
cir un  chorro  continuo.  De  aquí,  á  no 
dudarlo,  viene  el  nombre  de  virio  de  chor- 
rera. En  algunas  fábricas,  aunque  pocas» 
el  mango  de  la  cuchara  entra  en  un  ser- 
pentín ó  como  llaman  los  chorreroa,  cule- 
bra, que  acaba  de  condensar  los  vapores 
alcoolicos  y  enfria  el  vino  condensado  en 
el  interior  del  pipote,  lo  que  no  es  poca 
ventaja  respecto  de  un  liquido  tan  volá- 
til como  es  el  alcool. 

El  alambique  en  que  elaboran  el  vino 
de  campanilla,  es  lo  mas  imperfecto  y 
curioso  que  pueda  imaginarse:  se  compon 
ne  de  una  olla  de  barro,  un  poco  alarga- 
da que  apenas  sale  de  la  hornilla  donde 
está  embutida,  cubierta  de  otra  olla  in- 
vertida y  cuyo  fpndo  abierto  recibe  un 
pequeño  cazo  de  cobre  con  agua  fría  que 
sirve  de  refrígerante.  Dentro  del  apa-. 
I  rato  y  debajo  del  cazo,  está  suspendida 
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una  cazaela  de  barro  ó  apaste  como  allí 
llaman,  qne  es  la  que  recibe  el  alcohol 
condensado,  en  el  fondo  del  cazo.  A  es- 
ta disposición  del  aparato,  es  á  lo  que 
debe  este  vino  el  nombre  de  Campanilla. 
Como  el  estado  de  la  campanilla  es  un 
misterio  m^ientras  no  se  desmonta  el  apa- 
rato, muchas  veces  sucede  que  se  llena, 
comienza  á  dei'ramarse  el  alcohol  en  la 
olla,  vuelve  á  volatilizarse,  vuelve  á  con- 
densarse, &c.,y  se  establece  así  un  cír- 
culo, durante  el  cual,  se  gasta  mucho 
mas  combustible  y  tiempo  del  necesario. 

Muchas  reformas  como  de  ve,  necesita 
este  ramo  agrícolo-industrial  de  nuestro 
país,  pero  el  indicarlas  debidamente,  for- 
maría un  opúsculo  mayor  que  esta  nota, 
por  la  que  me  limitaré  á  lo  que  llevo  di- 
cho, advirtiendo,  que  en  las  formas  de 
alambiques  para  esta  fabricación,  debe 
imaginarse  algo  de  nuevo,  pues  es  de  te- 
nerse presente  que  la  carga  de  destila- 
ción, lleva  mucho  bagazo  y  que  no  debe, 
ademas,  pretendefse  el  sustraerlo  de  la 
destilación.  Está  hoy  plenamente  ave- 
riguado, que  DO  hay  prensa  por  potente 
que  sea,  que  llegue  á  hacer  salir  plena- 
mente de  los  tegidos  vegetales,  un  jugo 
alcohólico,  y  que  el  calor  volatilisando  el 
alcohol  contenido  en  la  fibra  vegetal,  es 
el  que  da  un  resultado  completo. 

Para  terminar,  diré,  que  no  solo  el  ma- 
guey verde  y  manso,  sino  todos  los  demás 
8on  capaces  de  dar  vino  mezcal. 

Cerca  de  Rio  Verde  se  prepara  vino 
mezcal  de  lechuguilla  ó  jarcia,  que  es  otra 
variedad  de  agave,  aunque  mas  pequeño." 
Hasta  aquí  la  noticia  dd  Sr.  Ortega. 

En  el  año  de  1858,  D.  Fernando  Pon- 
tones, propietario  de  varias  haciendas 
en  los  Llanos  de  Apam,  y  persona  muy 
instruida  é  inteligente  en  el  cultivo  y 
eaplotacion  del  maguey,  se  presentó  en 


unión  de  B.  Melquiades  Chousal,  solici- 
tando del  gobierno  privilegio  esclusivo 
para  fabricar  azúcar  con  el  agave  mexi- 
cano. 

Inmediatamente  diversas  personas  hi- 
cieron Una  tenaz  oposición,  fundadas  en 
que  no  era  una  industria  nueva,  y  en 
que  el  nombre  vulgar  de  aguamiel^  que 
tiene  el  jugo  del  maguey,  indicaba  ya 
por  sí  mismo,  que  podía  sacarse  el  azo- 
car. 

La  verdad  histórica  es  que  desde  Her- 
nán Cortés  en  sus  cartas  hasta  las  ma¿ 
recientes  ediciones  de  los  diccionaríos  de 
medicina  ó  historia  natural,  han  dicha 
que  del  maguey  se  podia  estraer  adúcar; 
pero  es  un  hecho  que  úi  «a  Mésico  ni  en 
ninguna  de  las  regionea  del  Mediterráneo, 
donde  según  se  dice  se  ha  aclimatado  el 
agave  arntricano,  se  habla  fabricado  azü- 
car  que  pudiera  compararse  ni  con  la  de 
remolacha,  y  que  la  azúcar  del  maguey 
no  habia  entrado  prácticameute  en  el  do- 
minio de  la  ciencia;  Payen  y  otros  qui* 
micos  que  dicen  que  generalmente  8«  en*' 
cuentrau  en  todas  las  plantas  matarías 
azucaradas,  señalan  la  caña  de  maiz,  el 
palmero,  el  vetabel,  el  erablo,  el  arce  ame- 
ricano, y  no  mencionan  esa  aguamiel, 
cuyas  propiedades  sin  el  auxilio  de  los 
conocimientos  modernos,  reconocieron  los 
pobladores  que  existían  en  el  Anáhuac 
antes  de  la  venida  de  Cortés.  Este  he- 
cho parece  muy  singular  y  estraño,  pero 
no  por  esto  es  menos  cierto 

Con  motivo  de  la  solicitud  de  Ponto- 
nes, se  nombró  una  comisión  compuesta 
de  los  Sres.  D.  Luis  Várela  y  D.  Pablo 
Martínez  del  Rio,  los  que  auxiliados  del 
Sr.  D.  Leopoldo  Hio  dé  la  Loza,  hicieron 
varios  experimentos  químicos  que  con- 
signaron en  el  informe  dado  al  Gobierno 
Supremo  en  Octubre  de  1858.    Gomo  nos 
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•  *^emoi  dicho'  qpaia  ipara  tomanr  por  oh" 
j9lo  iñdMtml^  ia  sKÍBCftr  del  maguey,  era 
iDdispensafale  ideiiÉifioarlá  previamente 
ecm  ol  azáear  de  la  oana^  auB<|^e  soló,  se 
eoDBiderBsen  empmieamente  bqs  oaraote- 
Mfl;fi0lern08,  pcírque  solo  bajo  tíil  Qondi» 
eioD  pudioFf  reaUzarsfi  la  empresa,  eu- 
paeslo  qua  la  aBftoair  .'ghicese,  por  pura 
qao'ñieee,  DO  tí^h,  vendible  en  ntiestros 
meroadoB,  porque  ademie  de  sn  aparien* 
eía  desagradable  en  comparaoion  couk 
de  la  G^na,  tiebe  la  desy^ei^taja  de  que  sil 
]»oderdübíliefl»toi98t¿  redondo  al  40  pg 
del  de  la  azúcar  cristalizable  de  caña:  lo 

» 

Qne  eqtiivale  ájp^ecesitarse-  dos  partea  y 
^ledia  de  la  primera  azúcar  para  igualar 
^1  afecto  de  uni^  parte  de  la  segunda. 

Deberemos  pues  concluir,  que  la  cues- 
tión primera  de  la^  propuestas,  s^  resuel- 
ve afirmativamente;  mas  por  incidenqia, 
debemos  manifestar  á  V.  E.,  que  aunque 
las  muestras  de  azúcar  presentada^  por 
los  interesados,  indican  muy  claramente 
por  sus  caracteres  físicos  y  organolépti- 
cos pertenecer  á  la  especie  de  caña,  las 
hemos  spmetido  al  análisis  en  el  sacari- 
metro  de  Mr.  Soleil,  mediante  el  favor 
del  distinguido  químico  Dr.  D,  Leopoldo 
Rio  á&  la  Loza,  quien  ademis  tullóla  con- 
désoendeiioia  dé  maDÍpii>ár  eon  sosotroe 
y-áfk  redtiflóar  tmestraé  observaciones,  de 
las  etialeé  resulta  confirmada  &  prieH  la 
identidad  del  azúcar  del  agave  con  la  de 
cafta,  por  desviar  ambas  hacia  la  derecha^ 
él  plan  de  polarización.  A  esta  determi^ 
nación  ^e  ha  AecAo  entra)*  el  nuevo  pro- 
ducto del  maguey  en  los  dominios  de  hí 
ciencia,  puede  agregarse  una  noticia,  que 
aunque  inconducente  á  los  objetos  de  es- 
te informe,  no  carece  de  interés.     Tal  es ' 


poFcioual  de  las  muesjbtaa  plnf  a^btM^ 
.  por  loft  Sres.  P-wtones  y  Chou/aal,  campa» 
rada  con  la  azocar  blanca  dd  oañji  de.  la 
hacienda  de  Santa  Inés,  propiedad  de  la 
testamentaba  del  Sr»  J).  Luis  Robalo. 
L09  números  representan  la  cantidad  de 
azúcar  cristalizable  qué  se  encuentra  en 
cada  cien  partea  de  la  masa- 


<( 


II 


la  siguiente  relación  de  la  riqueei^  pre^í  yieot^vjoactoen  anqidemiaiMcwndtSfiy:^ 


Azúcar  de  magüQy  en  pan...  81  5 

migaja  blanca....  81  S 

id.      amarilla..  80  O 

Azúcar  de  cana  de  Santa  Inés  86  O 


Dejbemoii  también  nuestra  gvaütild  «I 
Sr.  Rio  de  la  Loza,  por  la  benevolend» 
con  que  quiso  cfaátínnar  ráéslaráe  oblfer- 
yaciooes  y  oomnnilcadriioa  eemo  irea«Uado 
mas  aproximado  al  promedio  rdSsrkk^ 
siendo  oportuno  advertir  que  la  baja  ley 
de  todas  las  muestras  presentadas  potf 
Pontodes,  respecto  á  la  de  Santa  Inés, 
que  sirvió  de  término  de  comparación, 
procede,  de  la  imperfecoion  ooo  que  esn 
tan  preparadas  I  pero  es  iiydiéable  fueltt 
perfeccioa  pcáetí^  de  los  métedoBi  Jo  qmt 
depende  del  iiempo  y  de  leceaGala  enxiita 
se  apUquen,  coBduoirá  a  laiperfeociea  <i6 
los  frutos.  Estos,  por  otra  parte^ootitiit 
derados  en  lo  general  ceolo  protenieíiiiea 
del  magues^;;  pTobablemA^teseiréD  ezoo* 
tos  de  aquella' cualidad^  que  fajacen  menoá 
estimables  cÍKrtaá  azucáresele  cañe^  que 
em  el  comercio  ee  copocen  por  <ie  agva 
snladfL'^  (Haeta  aquí  k»  párra&Éi  del  vnf 
foriae)» 

SI  pi^Mlcb  de<  MjéxieO)  em  la  ^poMá 
que  se  refiere  eete  infbroie^  y<6  noa  eepcr 
sicion  de  frutos  indUiíttrkaleQ  que  le  sor- 
prendió. £1  Sr»  Pontooee  presentó  eki 
S!l  casa  UD  maguey  colocado  ea  un  tieeto 


620 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


^ié  de  la  planta  botellas  con  Tinagre,  que 
por  BU  color,  sabor  y  aroma,  podía  com- 
pararse al  mejor,  sacado  de  los  vinos  es- 
pañoles. 

Aguardiente  de  color  claro  como  el  del 
agua,  parecido  en  olor,  sabor  y  aroma,  á 
la  ginebra  de  Holanda,  es  decir,  lo  qne 
se  conoce  en  México  por  í;¿no  Triezcál, 

Aguardiente  refino  de  80  grados,  qne 
podia  equivocarse  con  el  buen  aguar- 
diente  de  uva  español. 

Miel  7  jarabe  concentrado,  propio  para 
la  medicina. 

Azúcar  amarilla  tirando  á  prieta,  car- 
gada de  materias  sacarinas,  que  se  conoce 
ea  el  mercado  con  el  nombre  de  pilón- 
eillo. 

Panocha  trigueña  y  blanca. 
'  Aeúcar  en  pan,  en  trozo  y  en  migaja, 
amarilla  y  blanca. 

Por  último,  la  assúcar  candi  ó  crista- 
lizada. 

.  Todos  estos  frutus,  quizá  por  la  falta 
de  aparatos  perfectos  para  su  elabora- 
eion,  conservaban  el  sabor  herbáceo  del 
Biagney,  bien  que  suceda  lo  mismo  con 
las.  azúcares  de  caña  que  conservan  un 
resto  del  sabor  de  las  aguas  saladas,  ó  el 
de  las  materias  con  que  se  suele  abonar 
la  tierra. 

'  Quizá  los  costee  de  la  fabricación  ftie* 
ron  escesivos,  paora  que  meroantilmente 
hablando,  pudieran  competir  los  frutos 
del  maguey  con  los  de  la  caña;  el  caso  es 
que  la  empresa  se  paralizó,  pero  no  por 
esto  deben  pasarse  en  silencio  los  esfuer- 
zos, la  dedicación  del  Sr.  Pontones,  á 
quien  con  mucho  gusto  dedicamos  este 
Tecuerdo  al  tratar  del  maguey. 
-  Antes  de  pasar  á  los  últimos  capítulos, 
debemos  mencionar  dos  insectos  que  pue- 
den llamarse  propios  del  maguey.  El 
primero  ee  uña  mariposa  qme  deposita 


solo  en  las.ojas  del  maguey  moiMo,  uooa 
huevecitos  entre  blancos  y  amarillos,  que 
tienen  la  consistepeia  de  una  concha. 
Los  campeñnofl  los  recogen  con  cuidado, 
los  agujeran  y  hacen  unas  sartas  como  de 
perlas  y  bs  herbolarios,  (1)  los  venden 
con  grande  estimación,  pues  dicen  que 
sanan  á  los  ''que  tienen  bultos  enormes 
ó  bocio  en  la  garganta,  ó  que  la  tienen 
quebrada  ó  con  dolores.'^  Estaos  una 
preocupación,  como  la  de  todos  los  reme- 
dios mágicos,  que  se  llaman  amuletos,  pe- 
ro lo  singular  y  digno  de  observarse  es 
la  singularidad  de  esta  mariposa,  que  solo 
se  cría  en  una  clase  determinada  de  m^ 
guey. 

Otra  clase  hay  que  se  conoce  con  él 
nombre  de  gusano  de  maguey,  la  cual 
describen  las  gentes  del  campo,  en  estos 
términos: 

''En  el  interior  de  las  pencas  verdes 
del  maguey,  se  producen  unos  gusanos 
grandes,  blancos  y  gruesos  con  abundan- 
cia, los  que  asados  y  tostados  en  un  oo- 
mcd,  (2)  son  buenos  para  comer:  parece 
que  han  sido  fritos  en  mantequilla,  por  la 
mucha  grasa  del  mismo  animal,  y  también 
"con  estos  se  hace  una  torta  de  huevo  de 
buen  gusto  para  comer." 

En  efecto,  y  haciendo  á  x^n  lado  la  crud- 
dad  quft  se  ejerce  con  Qstas  pobres  mari- 
posas, echándolas  vivas  en  el  comal  para 
que  se  tuesten,  tenemos  esperíencía  de 
que  es  un  bocado  tan  sabroso,  que  los 
gastrónomos  de  París  quizá  preferiráu 
este  manjar  (si  era  de  moda)  á  las  ostras 
de  Oatende  y  á  los  nidos  de  golpndrinaa 
de  China. 


(1)  Indioi  que  venden  diversas  raicaí  j  jerbaa  m«- 
dieinales. 

(2)  Comaüt.— Templader»  grande  j  delgada  de 
barro,  que  se  usa  entre  la  gente  del  campo  para  oootí 
l«i  «bitUlae. 
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Tenemos  en  el  interesante  apéndice 
que  publicó  el  Sr.  D«  José  Maria  Andra- 
de  al  "Diccionario  Universal  de  Historia 
j  de  Geografía/'  nna  descripción  mas  de- 
tallada  del  gusano  de  maguey. 

^*Es  una  mariposa  probablemente  noc- 
turna, pone  sus  huevecillos  sobre  la  pen- 
ca del  maguey.    Estos  huevecillos  se  ad- 
hieren á  la  epidermis  de  la  penca  por 
cierto  gluten  de  que  están  cubiertos.  La 
mariposa  pone  en  los  meses  de  Octubre 
y  Noviembre.    Luego  que  estos  huevos 
se  fecundan,  el  gusanillo  rompe  la  pelí- 
cula y  se  adhiere  á  la  epidennís  de  la 
penca,  comienza  á  alimentarse  con  ella 
misma  y  la  taladra  introduciéndose  hasta 
cuatro  ó  cinco  pulgadas.    Dentro  del  ci- 
lindro que  el  gusano  mismo  ha  formado, 
vive  por  algún  tiempo;  habita  allí  en  el 
estado  de  ninfa  y  sale  trasformado  en  ma- 
riposa.   El  gusano  es  casi  del  grueso  de 
un  dedo  pequeño  y  de  la  misma  longitud: 
es  enteramente  blanco  á  escepcion  de  la 
cabesa  y  estremidad  del  cuerpo  que  son 
de  color  de  café,  todo  él  se  compone  de 
una  materia  grasosa,  semejante  á  la  man- 
tequilla por  su  blancura  y  consistencia. 
Lo  mas  particular  de  este  gusano  es, 
que  siendo  diá£uia  su  piel,  se  observa  en 
él  oon  toda  claridad  la  circulación  de  la 
sangre,  jsin  necesidad  de  usar  del  micros- 
copio. .  I  ün  la  parte  superior  de  este  gu- 
sano 80  advierte  desde  la  cabeza  hasta 
la  otra  estremidad,  un  cilindro  de  una  li- 
nea de  diámetro  en  el  que  se  percibe  la 
drculfiu^ion  de  la  sangre  ó  sístole  y  días- 
tole  del  corazón.'' 

**Heia0S  estractado  estas  observaciones 
de  las  qae  escribió  el  Sr.  Álzate,  (1)  quien 


añade  que  si  Harvey  cuando  trataba  de 
demostrar  la  circulación  de  la  sangre, 
hubiera  conocido  el  gusano  del  maguey, 
con  este  solo  insecto  habria  confundido  á 
sus  contrarios." 

Ignoramos  si  los  naturalistas  europeos 
han  tenido  ocasión  de  examinar  este  gu- 
sano que  tanto  abunda  en  nuestro  pais, 
y  si  han  clasificado  ya  este  insecto  que 
tan  minuciosamente  observó  el  Sr.  Alza- 
te.  Oreemos  que  los  enthomologistas  mo- 
dernos, aun  no  han  fijado  las  funciones  á 
qué  está  destinado  en  los  insectos  el  ór- 
gano que  observó  el  Sr.  Álzate  en  el  gu- 
sano del  maguey.  Los  anatomistas  anti- 
guos lo  designaron  con  el  nombre  de  co- 
razón. Oavier  cree  que  este  órgano  lla- 
mado ahora  vaso  dorsal^  no  puede  consi- 
derarse como  un  órgano  de  circulación. 
Algunos  suponen  que  este  órgano  está 
destinado  á  secretar  la  materia  grasosa' 
que  abunda  en  los  insectos,  otros  opinan 
que  el  vaso  dorsal  es  un  órgano  rudimen- 
tal. En  lo  general  se  conviene  en  que  es' 
susceptible  de  un  movimiento  de  sístole 
j  y  diastole.  Mr.  Strauss,  adoptando  la  opi-' 
nion  de  los  antiguos,  considera  d  vclso 
dorsal  formado  de  dos  membranas  que 
presentan  la  imagen  de  dos  cilindros.  Los 
autores  del  Diccionario  pintoresco  de 
historia  natural,  no  creen  muy  satisfActo. 
ria  la  esplicacion  que  dá  Mr.  Strauss,  de 
la  circulación  de  la  sangre  de  los  insec- 
tos, pero  la  materia  les  ha  parecido  tan 
oscura  que  aun  no  fijan  en  ella  su  opi- 
nión.— El  examen  del  gusano  del  maguey 
quizá  decidiria  esta  cuestión. 


(1)     Gaeetai  literariM. 


XI IL 


— Cálcalo  del  moTimieiilo  mereaqtil  que  produce 
Isiplantu. 


Habiendo  hablado  ef^teTisanijefite  M 
xpaguay,  parece  imposible  no  daoir  alga 
del  Aeneqíim  ó.  jenequeru  Ea  un  maguey 
Guyaa  hcjas  son  de  color  verde  cacuro  y 
en  Btta  márgenes  auele  haber  algunas  li- 
neas rojea.  O  rece  desde  una  altnra  de 
ochenta  oentimetros  hasta  poco  maa  de 
un  metro.  Parece  que  no  oabe  duda  en 
que  e«  una  especia  del  agave^  ¿petro  aera 
el  jenequen  de  Yucatán,  igual  al  que  lia- 
ipau  lechuguilla,  que  se  enon^iKtra  en  al- 
gunos puntos  de  la  cordillera,  ce^ca  de 
Tula  de  Ts^maulipaa,  y  al  coam^  blapcp 
de  los  Llanos  de  Apaii?  Iio  que  podi^moe 
deoir  por  el  examen  ligero  de  algunos 
ejemplares  del  jenequen,  ea.  que  encon» 
tramos  notables  diferencias  en  la  eatruc- 
tura  de  la  planta,  que  solo  ae  podrían 
marcar  con  el  cotejo  de  la  lechuguilla  ci- 
marrona ó  silvestre  y  del  cosmetl  cultivado 
de  los  Llanos;  mas  sea  de  esto  lo  que  fue- 
re, lo  que  parece  fuera  de  duda  es  que  el 
jenequen  pertenece  á  la  familia  de  los 
ngaveoBf  pero  no  á  la  de  los  cUoeSf  como 


se  a^0guri^  ei^  Tinae  notas  ea4i9^tíca»  4e 
antiguo  fotado  de  Yucatán. 
:  Orece  esta  n^aguey  en  toda  la  PeniQ** 
snla  de  uno  á  otro  mcu",  ^  hay  cuatro  ela- 
S88,  el  chelen  y  oajen  que  aon  silveetrea,  y 
el  yaaoqui  y  saeqm,  que  forman  la  base 
de  nn  estenso  oultÍYO.«^B}  yaxqyi  tiene 
las  hojas  de  un  verde  ttas  brillante  que 
laa  olaaea  silveetrea,  y  ana  fiiaipentoa  son 
finoa  y  eláatices,  pero  poco  abundantes^ 
mientras  el  éooqvi  produce  maa  fibrasi 
pavo  de  inferior  «calidad.  Bata  variedad 
conocida  oomunmeate  con  el  nombre  de 
jenequen  blanco,  es  la  que  oonstítaye  ia 
riqoeoa  agrícola  de  loe  partidos  de  Jiho^ 
anco  y  Ohemax,  que  ea  donde  ae  eapLota 
de  preferencia  oomo  el  pulqée  en  loa  Llt» 
nos  de  Apam.  Son  curiosos  los  que  pe 
dremoa  Hamar  caprichoa  de  esta  planta. 
¿Ppr  qtvé  individuos  de  una  naiípma  &- 
milia  tienen  propensiones  tan  diferentes? 
¿Por  qué  en  la  región  del  jenequen  no 
se  ha  podido  aclimatar,  ó  al  menos  no  se 
produce  el    maguey  manso?  ¿y  por  qué 
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en  la  región  del  pulque  no  forma  también 
un  ramo  dé  riqueea  la  esplotacion  del  je- 
nequen?  Las  e^póriencias  repetidas^'  po- 
drían solo  resolver  e&rtas  dudas  j  fijar 
deé'idldamente  los  oaract^re^  y  oondicio* 
lies  de  csuia  uno  de  lop  individuod  da  la 
Emilia.       ' 

El  jenequeri  áe  propaga  como  el  ma- 
guey de  pulique,  por  tn<^dio  del  trasplante. 
A  los  dos  añoft  los  muchos  hijos  que  prrt 
duce  la  planta  grande,  están  en  disposi- 
Oion  de  mudarse,  y  á  los  cinco  siguientes 
se  pueden  esplotar,  cortando  sucesiva- 
mente 9as  hojas,  que  aseguran  las  getltee 
del  país  que  se  reproducen  en  cada  luna, 
do  manera,  que  an4es  de  morir  la  ]»lantai 
ha  durado  cosa  dé  seis  ftfios  en  producto* 
La  planta  del  jenequeñ  se  cultiva  en  to- 
dos los  terrenos,  pero  son  mas  adecuados 
para  ellos  los  áridos  y  pedregosos.  El  sol, 
el  ffto,  Ifks  lluvias  y  los  vientos,  do  ejer- 
6en  man  que  su  benéfica  influencia  en  bus 
hojas,  y  pocas  veces  }ae  dañan.  La  plan* 
ta  termina  su  vida  á  los  trece  ó  catorce 
años,  cuando  ha  llegado  á  su  maduren,  y 
elevado  su  tallo  que  cubre  de  flores  blan- 
cas (1);  pero  ya  en  eda  época  loe  renue- 
vos ó  hijos  que  ha  dejado,  están  dando 
producto  al  agricultor. 

En  el  interior  del  país  los  indígenas 
Hacan  del  maguey  iocüi,  'que  tuercen  los 
siismos  zapateros  y  eimplean  en  cocer  el 
calzado,  ayates^  reatas,  lazos,  mecatea  de 
diferentes  gruesos  y  calidades,  costales, 
enjalmas,  jáquimas  &c.¡  pero  en  Yucatán, 
la  indusl^ria  del  jeuequen  se  halla  esta- 
blecida en  larga  escala:  se  reduce  á  des- 
pojar laa  boJAs  de  la  parte  verde  y  carno- 
sa, y  á  lavar  y  secar  después  al  sol  las 
fibras,  para  que  queden  limpias  y  blan- 
cas.   A  esto  llaman  por  el  Valle  de  Mé- 


***/ 


(1)     Otroi  dicen  qae  loa  amarilU]  6  roi*aJM. 


xico  txtli  y  en  iTúcatan  sosquil.  De  este 
sosqnil  tejen  namacaíí,  costales,  apare- 
jos, <fec.:  pero  además  se  emplea  e¿  jarcia 
para  los  buques,  la  cual  es  preferible  á 
la  de  cáñamo  por  su  flexibilidad.  Sin  em- 
bargo, para  cabos  de  esperanza  se  han 
adoptado  generalmente  las  cadenas. 

Como  la  o  jeracion  de  limpiar  las  hojas 
de  mague}'  es  penosa,  costosa  y  dilatada, 
se  han  hecho  varias  esperiencias  para 
sustituir  esta  obra  do  mano  con  la  maqui- 
naria. En  1833,  Henry  Perryne,  inventó 
é  introdujo  una  maquinarla  que  no  surtió 
buen  efecto,  porque  la  colocación  y  mo- 
vimiento de  las  cuchillas,  no  correspondía 
á  la  forma  de  las  hojas. 

En  1847,  Mr.  James  Hitchcok  acotnpa- 
ñado  de  un  ingeniero,  planteó  una  nueva 
máquina  que  tampoco  pudo  arreglarse 
saitisfactoriamente.  Después  Mr.  Tomp- 
son  de  Boston,  planteó*  otra  diversa  que 
no  tuvo  mejor  rebultado;  por  último,  en 
1853,  D.  José  María  Millet,  residente  eti 
Mérida  de  Yucatán,  pidió  al  Ministerio 
de  Fomento  priviTegio  esclusivo  como  in- 
ventor de  una  máquina,  para  raspar  la 
penca  del  jenequen,  cuya  descripción  por 
parecemos  importante,  copiamos  en  se- 
guida (2): 

''La  máquina  se  compone  de  un  esque- 
leto  de  madera  de  tres  varas  de  largo 
por  vara  y  cuarto  de  alto  y  tres  cuartas 
de  ancho,  colocado  sobre  dos  ejes  con  sus 
correspondientes  ruedas,  para  su  fácil 
trasporte.  Sobre  el  esqueleto  se  elevan 
dos  columnas,  en  cuya  parte  superior  se 
hallan  dos  puntotf  de  apoyo,  al  derreder 
de  los  cuales  se  mueven  dos  palancas  que 
tienen  colocadas  en  una  de  sus  estremi- 
dades,  dos  piessae  que  aseguran  las  peti- 
cas  que  se  quieren  raspar;  mientras  pn 
las  otras  hace  fuerza  el  hombre  que  le  da 

I 

(2)     Aaales  dal  MinUterío  de  Fomento  18:^4. 
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el  movimiento,  que  trasmitido  á  la  peDca, 
atraviesa  entre  unas  cuchillas  horizonta- 
les qne  están  colocadas  sobre  dicho  ar- 
mazón y  producen  el  efecto  deseado. 
Antes  de  colocar  la  penca  en  la  pieza  de 
que  se  ha  hablado  anteriormente,  debe 
quebrantarse  su  tronco  á  golpes,  ó  bien 
entre  cilindros.  Con  dos  ó  tres  veces  que 
á  lo  mas  pase  la  penca  entre  las  cuchillas, 
99  bastante  para  limpiarla  completamen- 
te de  la  corteza  y  carnosidad  que  hay  en- 
tre el  filamento.  La  fuerza  necesaria  para 
.el  uso  de  esta  máquina,  es  la  de  dos  hom- 
bres que  oleran  á  las  estremidades  de  las 
dos  palancas,  y  la  de  dos  muchachos  que 
manejan  las  cuchillas.  Trabajando  en  un 
dia  3,000  pencas  quo  dan  cuando  menos 
seis  arrobas  de  jenequen. 

Estos  datos  los  hemos  tomado  de  la 
única  Estadística  de  Yucatán,  que  hemos 
podido  consultar,  pero  el  Sr.  D.  Alonso 
Peón  nos  acaba  de  honrar  con  unos  apun- 
tes que  insertamos  íntegros  á  continua- 
ción; advirtiendo  que  el  autor,  natural  de 
la  Península,  y  muy  instruido  en  la  agri- 
cultura no  ha  tenido,  por  hallarse  fuera 
de  su  casa,  todos  los  datos  necesarios,  y 
aun  BU  modebtia  rehusaba  que  se  hiciese 
uso  de  su  nombre. 


"  CvUivo  del  henequén. — Beneficio  ó  estrac- 
don  ddJUamento. — Frincipalea  pueblos 
y  hcwiendas  en  que  se  cuUiva. — Manu- 
factura. 

La  planta  llamada  Henequén  pertene- 
ce á  la  especie  de  la  agave  americana,  y 
presenta  en  si  misma  muchas  variedades. 
Difiere  del  maguey,  en  que  sus  hojas  son 
mas  angostas  y  menos  fuertes,  y  en  que 
no  produce  el  jugo  de  que  se  saca  el  pul- 
que.   Por  lo  demás,  presenta  la  misma 


forma,  y  á  la  misma  edad  produce  la  mis- 
ma flor,  pereciendo  la  planta  con  ella. 

Aunque  parece  ser  plantn  esclusivar 
mente  natural  de  Yucatán,  tiasportada 
á  la  isla  de  Cuba  y  aun  i  la  región  alta 
de  Orizava,  ha  prosperado  igualmente 
bien.  Hay  muchas  variedades  que  cre- 
cen espontáneamente,  y  que  se  distin- 
guen por  el  tamaño  de  sus  hojas,  y  por 
la  mayor  flexibilidad  y  resistencia  de  sus 
fibras.  Generalmente  la  calidad  va  en 
razón  inversa,  del  largo  de  las  hojas,  y 
consiguientemente  del  filamento.  Por  es- 
ta razón,  la  variedad  que  se  cultiva,  es 
la  llamada  henequén  blanco  (sao-ci)  y 
henequén  verde  (yax-ci),  cujeas  fibras 
alcanzan  la  dimensión  de  cuatro  á  seis 
cuartas.  Como  se  produce  espontánear 
mente  en  los  campos,  su  cultivo  es  muy 
sencHlo  y  poco  costoso. 

Cuando  el  henequén  era  un  producto 
destinado  casi  esclusivameate  á  laa  nece- 
sidades del  pais,  había  la  preocupación 
de  que  en  terrenos  áridos  y  pedregosos, 
nada  mas  se  reproducía.  Cuando  llegó  á 
ser  un  objeto  de  esportacíon  ventajosa^  el 
cultivo  se  hizo  en  mayor  escala,  y  la  es- 
periencia  probó  que  se  producía  igual- 
mente bien  en  toda  clase  de  tierras,  aun 
en  las  húmedas. 

Como  se  ha  dicho  antes,  las  operacio- 
nes del  cultivo  son  muy  sencillas  y  eco- 
nómicas. 

La  preparación  del  terreno  para  la 
siembra,  te  hace  rasando  el  monte  y  que- 
mándolo. En  seguida  se  siembran  los 
hijos,  cuyo  tamaño  ha  de  ser  do  media 
vara  á  tres  cuartas.  Pueden  aprovecha^ 
se  también  mas  pequeños,  pero  entonces 
el  crecimiento  es  sumamente  lento.  La 
siembra  se  hace  á  mano  con  un  cavador. 
Aun  colocado  en  la  hendidura  de  una  pe- 
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^n«ña,  la  pocA  tierra  vegetal  que  se  in* 
trodnce,  es  sQficiente  para  que  llegue  á 
«L  natural  orecimiento.  El  arado  uo  se 
conoce  para  eete.  cultivo, «ni  seria  posible 
eH'  terrenos  escesivameute  pedregosos, 
.que  es  donde  .se  encuentran  la  mayor 
parte  de  bs .  plantíos.  -  La  planta  or^e 
xx)a  mas. rapidez  y  lozanía,  cuando  se  cor- 
.ta  y  espone  á.la  intemperie  por  tres  se- 
manas di  up  mes  antes  de  sembrarla.  Las 
.denlas  operaciones  se  reducen  á  una  lim- 
pia, cada  ano,  poco  escrupolosa.  Ningún 
g/^pero  de  gai^do  la  pefjudica;  asi  es, 
que- estos  planteles  de  henequén,  sirven 
de  poitrero  para  gan^^do  vacuno  y  caba- 
llar. A  los  tres  años  está  de.  'Corte  el  he- 
nequén, ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  sus 
hojas  están  en  estado  de  cortarse  para 
producir  el  filameüto. 

BENEFICIO  O  BSTBACCION  DEL  FILAMENTO. 

Mientras  estuvo  reducido  el  producto 
del  henequén,  ya  en  rama,  ya  en  los  va- 
rios artefactos  á  que  era  aplicable  al  con- 
sumo del  pais,  no  se  conoció  mas  medio 
de  estraer  el  filamento,  que  despojar  la 
hoja  de  la  pulpa  que  lo  envolvia,  y  como 
ésta  era  bastante  resistente,  y  se  hacia  á 
la  mano,  por  medios  bastante  primitivos, 
la  operación  era  penosa  y  el  producto 
bastante  mezquino.    Si  á  esto  se  agrega, 
que  el  jugo  de  la  pulpn  es  acre  y  causti- 
co, la  operación  no  podia  hacerse  á  horas 
avanzadas  del  dia,  y  el  trabajo  habia  de 
limitarse  á  unas  cuantas  de  la  ma&ana  y 
á  otras  de  la  tarde.     Generalmente  el 
raspado,  que  asi  se  llama,  se  hacia  de  las 
cuatro  á  las  ocho  del  dia,  y  de  las  cuatro 
de  la  tarde  á  puestas  del  sol;  y  un  indivi- 
duo apenas  podia  raspar,  en  los  dos  pe- 
riodos de  trabajo,  el  que^  mas,,  cien  hojas. 


Como  en  esta  penosa  labor,  taníbien  se 
ocupan  las  mujeres  y  los  niños,  apena» 
puede  calcularse  que  el  producto  diario 
de  cada  individo,  se  reduce  á  una  ó  dos  li* 
bras  del  filamento  limpio.  De  modo  qué 
esa  industria,  solo  era  posible  en  un  Dev 
partamento  pobre,  que,  como  el  de  Yu« 
catan,  abundaba  en  brazos,  lo  que  hacia 
que  fuesen  sumamente  baratos  los  jor- 
nales. 

Mas  tarde,  allá  por  el  año  de  40,  se  ob- 
servó en  los  Estados  Unidos  que  el  hene* 
quén,  aplicable  á  la  jarcia  de  los  buques^ 
traia  la  ventaja. en  el  invierno  de  ser  mas 
flexible  y  manejable,  que  el  de  cánamo 
en  las  altas  latitudes.  Tal  descubrtmieiir 
to,  de  importancia  soma  para  la  navegan 
cion  del  Norte,  acreció  de  tal  modo,  la 
demanda,  que  el  henequén,  cuyo  predo 
ordinario  no  pasaba  de  4  á  ¿  reales  erro» 
ba,  subiese  progresivamente  hasta  11  rear 
les  eu  el  mercado,  precio  que  se  sostavio 
por.  muchos  años,  habiéndose  fijado  d»»* 
pues  al  de  T  y  8.  Con  este  motivo,  y  no 
siendo  bastante  eF  producto  por  el  sietes 
ma  conocido  á  llenar  la.  demanda,  se  pénr 
só.en  medios  mecánicos  que  supliesen  i 
las  necesidades  crecientes  de  la  indu^ 
tria,  que  la  mano  del  hombre  era.  capas 
de  satisfacer. 

Asociaciones  particulares,  y  el  estado^ 
por  otra  parte,  compitieron  á  la  vez  en 
estimular  a  los  ingenieros  y  maquinistaa 
de  todas  partes,  por  n^edio  de  primas,  pa» 
ra  la  invención  de  una  máquina  que  die* 
se  los  resultados  apetecidos.  Se  remitier 
ron  hojas  de  henequén  á  loé;  Estados 
Unidos  é  Inglaterra,  y  por  diez  años,  fue* 
ron  iudtiles  todos  los  eef narzos,  porque 
las  máquinas  inventadas  y  construidas 
no  oorrespoiidian  á  sia  objeto,  á  pesar  de^ 
que  ingenieros  de  ambos  países  vinieron, 
á  Yucatán  á.  ver  la  planta  y  observar  el 
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de  queso  valiaai  Iob indios  para 
OBtraor  el  iltmento.  Algunos  hijos  del 
{»ai«,  sin  ideas  ningnnpus  de  mecániea,  ha- 
ciendo nao  del  propio  ingenio,  se  exnpe* 
fiaron  en  encontrar  solución  á  lo  que  no 
se  alcanzaba  en  otras  partes,  j  por  me* 
canismos  sencilios  y  poco  costosos,  obtu* 
vieron,  sin  embargo,  mejores  resultados* 
Mitlet  primero,  y  luejo  Soiis,  jóvenes  na» 
turales  de  Mérida,  fueron  los  primeros 
que  presentaron  alguna  cosa  en  este  or- 
den, y  por  la  perseverante  ebservacion 
del  segundo,  llegó  á  mejorar  de  tal  modo 
aa  primitiva  invención,  que  la  hizo  acep- 
table á  quienes  podían  adquirirla.  La 
máquina  de  Solis  es  pues  la  que  general- 
mente ise  usa.  oon  b«en  resultado,  y  á  pe- 
aar  de  que  hay  otra  nueva  movida  por 
TapoE;,  de  mucljk  mas  producción,  su  es- 
«affiivQ  costo  relativo  ht  hecho  que  no  se 
hayaoi  establecido  hasta  ahora  ma»  que 
dos,  de  las  cufiles  solo  funciona  regular- 
mente la  que  se  halla  en  la  hacienda  de 
Yiayalah.  Últimamente  se  ha  importado 
á  esta  capital  por  un  distinguido  é  indus- 
trioso yucateco,  la  máquina  de  Solis,  pa- 
ra aplioarla  á  la  estraccion  del  ixtle,  y. 
deseamos  que  el  éccito  mas  feliz  corone 
«Qf|  esfuerzos* 

El  considerable  consumo  de  sogas  j 
costales  de  henequén  que  se  hacia  en  Yu- 
cataiii  y  k  importante  esportacion  de 
estos  aTte&ctos  para  la  vecina  isla  de 
Cuba  y  costas  del  golfo,  se  hizo  siempre 
á  mano,  hastía  que  en  1840  se  introdujo 
el  primer  eorchadero,  que  perfeccionan' 
do  la  fabiioacion  de  sogas,  se  ocupó  igual* 
mente  de  la  oabiJleria  de  todos  gruesos 
para  las  embarcaciones,  y  aquel  Depar- 
tameixto  loaritimo '^  cesó  desde  entonces 
d0  ser  tributario  del  estranjero,  de  la 
j^rci^  que  necesitaba  para  su  propia 
oonstruocion  naval,  j  proveyó  á  las  en^- 
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barcacionea  del  Sene  MesieaiiQ,  y  á  )a 
pequeña  navegación  de  laa  coatas*  Sq- 
tró  también  en  cancurreneta  con  kn  IW 
tados  Unidos,  que  eran  los  iusicos  pro- 
veedores de  la  isla  de  Cuba,  dando  por 
lo  tanto,  mayor  ostensión  á  la  industsía 
del  henequén  en  todos  sus  ramos." 

En  casi  todas  las  jlncas  de  campo  de 
la  Península  yucateca,  se  cultiva  el  hene- 
quén, pero  se  distinguen  por  los  estensos 
y  hermosos  plantíos  que  el  viajero  puede 
observar,  tos  partidos  de  Herida,  Sierra 
Baja,  Izamal  y  camino  real  bajo.  Los 
pueblos  y  haciendas  que  producen  el 
mas  esqulsito  y  abundante  filamento^  son 
las  siguientes: 


Hacienda  de  Hayaleeh  (1). 

'       Mukuiche. 

-r —       Tixcacal> 

Texan. 

Joyaxché  (2). 

Isincab* 

Xcankan* 

Temoson. 

Acanceh. 

Canicab. 


>m     f» 


Teya. 

Tftkit. 

Chi. 

Chichi* 

Tahtíbichen, 

Yaxnic* 

Sosulá. 

Chalnuch* 

Hunkaiiab. 

Pixyah* 


(1)  La  proaiinoiaosoD  de  1*  e  ea  el  úlioai*  ma^ 

suena  como  I»  de  la  q  castellana,  y  la  A  como  1%  d9 
la  j  aspirada,  de  modo,  qae  el  nombre  de  esta  hacien- 
da debe  pronunciarse  Crimffilqné* 

(2)  La  e  castellana  al  revés,  indica  una  pronon 
elMion  suare  oomo  r#. 
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Hacienda  de  Sabacbé. 

Yaxcopoil. 

Pabá. 

Tepich. 

■       Chuohvitz. 

— —       XbakenkT. 
Tzcal. 

Tevitz. 

Xivol. 

Subinkankab. 

XhaotoD.  ■ 

■       Chactan. 

Xtohíl. 

FuaUo  éa  Kaaasía. 

—  HomaD. 

—  Uman. 

—  Tekob. 

—  Oookal. 

T  mnchoa  ctros  mas  qtie  no  meDciona- 
noB,  porque  llenañan  íntichae  páginas. 

Lá  manufactura  y  espottacíon  de  los 
filamentos  dsl  hebeqnén.  es  de  mncha  im- 
portancia 7  ba  aumentado  gradualmente 
toctos  lOB  afios,  i  pesar  de  los  trastornos 
politicoB  de  la  Penlnsttls.  El  Sr.  Peón 
no  pnede  asignar  el  monto  &  qae  boy  aa- 
ciende  esta  indurtria,  pero  tomaremos 
de  la  eBtadtstica  que  tenemos  i  la  TÍsta, 
IsB  Bignientea  cifraá. 

Arrobas  elaboradas  en  1845. . .       33j^0 
Bq  Bogas,  44^658  docenas  qne  á 
EMBOO  de.S  doeenaa  en  arroba 

luUwn ...  ..      a2,B30 

En  hilo  de  todas  «lasee >  >        Ifiá^ 

Alírente &2,m 


Del  frente 62,694 

En  otras  manufacturas 903 

Enjarcia 1,087 

Total 64,684 

Esportacion  de  lo  maunfactnra- 

do  en  1847 84,648 

En  rpma 100,000 

Consumo  interior 73,750 

tot^ MM98 


No  seria  exagerado  calcular,  añadiendo 
al  precio  delbenequén,  los  fletes  y  demaí 
gastos,  un  movimiento  de  400  á  450,000 
pesos  anuales. 

Cuando  las  máquinas  se  ¡ntrodaícaq 
m  el  valle  de  México  j  los  Llanos  de 
Apam,  y  esté  (¡onclntdo  ó  al  menoe  muy 
adelantado  el  camino  de  £erro,  todas  la4 
hojas  de  maguey  que  hoy  se  queman  ó 
se  dejan  tiradas  en  los  campos,  «erin  na 
valioso  objeto  de  industria,  ^  se  eapor-t»- 
rán  grandes  cantidades  de  txtle  que  hoy 
ya  vale  en  Inglaterra  veinticÍABO  Ubtras 
la  tonelada,  'mientras  el  henequén  lo.pa* 
gan  á  veinte  libras.  Mas  contraféndonos 
al  tiempo  presente,  se  puede  ,  cakiu^r 
que  el  movimiento  anual  que  efectúa 'OD 
{a  oiretüacioQ  la  planta  del  magaej,  -in- 
ahiyendo  fletes,  jornales,  Acn^o.,  jined» 
ascender  á  cnatro  millones  y  i|ue  se  man,- 
tienen  de  sa  cultivo  y  prodacto  segura- 
multe  ocho  mil  Emilias. 


XIV. 


Indieaeien  de  Im  medidas  que  deben  adaptarse 
para  conocer  perfectamente  el  magpaey — €k>n- 
dnsion. 


Aparte  del  interés  qne  para  todo  hom- 
bre tienen  las  cosas  antiguas,  por  la  lec- 
tura de  esta  memoria  que  necesariamen- 
te ha  debido  ser  un  tanto  fastidiosa,  se 
viene  en  conocimiento  de  hechos  suma* 
mente  inportantes. 

1.  ^  La  bebida  sudorífica  de  la  raiz 
del  maguey,  ha  curado  afecciones  sifilíti- 
cas aun  en  su  período  terciario. 

2.  ^  El  pulque  es  una  medicina  efica^ 
BÍsima  para  las  afecciones  gástricas  é  in- 
testinales. 

3.  ^  El  maguey  produce  una  azikcar, 
idéntica  á  la  de  caña. 

4.^  Las  fitírás  del  maguey  pueden 
ser  un  nuevo  elemento  de  riqueza,  apli- 
cadas á  diversos  objetos  industriales. 

5.  ®  El  maguey  ha  producido  y  pue* 
de  producir  todavía  recursos  de  impor- 
tancia para  el  erario. 

Quedan,  pues,  por  rectificar,  las  averi- 
guaciones ya  hechas  y  por  hacer  otras 
muchas  de  que  podían  ocuparse  la  Es- 
cuela ds  Medicina  y  el  Colegio  de  Mine- 


ría, la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadís- 
tica y  las  oficinas  de  rentaa. 

En  la  parte  que  toca  á  la  botánioaf  de- 
searíamos ver  resueltas  las  cuestiones  á« 
guientesi 

Cuántas  variedades  hay  de  maguey, 
caracteres  y  descripción  de  cada  varie- 
dad. 

Clima  adecuado  á  cada  variedad. 

¿Por  qué  el  henequén  de  Yucatán  no 
da  pulque?  ¿Es  por  la  estructura  de  la 
planta  ó  por  las  influencias  noieteoroló- 
gidas? 

¿Los  magueyes  plantados  en  las  tier 
ras  calientes,  pueden  dar  la  miama  canti- 
dad y  calidad  de  líquido,  .que  los  planta- 
dos en  tierras  frias  ó  templadas? 

¿Cuál  es  la  zona  propia  del  maguey  de 
pita  y  cuál  la  del  maguey  de  pulque? 

¿La  planta  del  henequén  de  Yucatán 
puede  progresar  en  otros  lugares  de  nnefr 
tras  costas,  y  formar  un  ramo  de  impor 
tacion? 

En  la  parte  que  toca  á  la  química: 
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Anáüaís  dé  la  raiz  del  maguey. 
*  AimUíbíb  del  jugo  de  las  hojas. 

Análifiis  del  líqnidp  ó  agnamíel  que  pro. 
duce  el  tronco  de  cada  una  de  las  varié* 

Estos  jugos  ¿qué  pierden*  en  la  evapo- 
ración, cuando  se  ponen  al  fuego  las  pen' 
cas  ó 'se  hace  un  cocimiento  de  la  raiz? 

Análisis  del  pulque  acabado  de  fer- 
mentar en  las  haciendas. 

Análisis  de  las  diferentes  clases  de  pul- 
que común  de  las  tabernas. 

Análisis  del  pulque  en  el  estado  de 
descomposición. 

En  lo  que  toca  á  la  medicina,  deberían 
hacerse  las  observaciones  siguientes: 

¿Qué  efecto  producen  en  las  enferme- 
dades venéreas  los  sudoríficos  de  la  raiz 
del  maguey? 

¿Pueden  aliviar  las  afecciones  sifilíti- 
cas, primarias,  secundarias  y  terciarias, 
como  principal  agente  para  estirpar  ó 
neutralizar  el  virus? 

¿Causará  el  mismo  efecto  este  trata- 
miento en  pacientes  que  no  hayan  sido 
tratados  con  el  mercurio,  ó  después  de 
administrado  el  mercurio,  hará  el  sudorí- 
fico de  la  raiz  del  maguey,  un  efecto  pa- 
recido á  la  fórmula  de  Zitman? 

Por  último,  ¿podrá  ser  acaso  un  espe- 
cífico el  maguey  alternado  con  la  Be- 
gonia? 

¿El  pulque  puede  servir  de  agente  co- 
mo el  fierro,  para  reponer  la  sangre? 

¿El  pulque  tiene  efectivamente  propie- 
dades medicinales? 

•  ¿Las  pierde  por  el  estado  de  descom- 
posición, pasado  cierto  número  de  horas, 
ó  por  la  mezcla  con  la  agua  salada? 

¿En  qué  casos  y  enfermedades  puede 
administrarse  y  en  qué  cantidades? 


¿El  jugo  de  las  hojas  ó  pencas  obra  <Ji- 
verisos  efectos  que  el  pulque  y  el  sudorí- 
fico de  la  raiz? 

¿Qué  propiedades  medicinales  puede 
tener  el  jugo  puro  de  las  hojas,  y  qué 
modificaciones  sufre. .  evaporado  el  jugo? 

¿En  qué  casos  y  con  qué  probabilida- 
des de  buen  éxito  poede  administrarse? 

¿Qué  medidas  deben  adoptarse  para 
que  el  pulque  se  venda  puro  y  surta  sus 
saludables  efectos?  ^ 

En  i4o  que  toca  á  la  estadística,  hay 
que  averiguar: 

Ouál  es  la  medida  superficial  de  la  re- 
gión del  magey  del  pulque. 

Cuáles  son  las  haciendas  y  ranchos  si- 
tuados en  la  verdadera  región  del  ma- 
g^©y»  y  cual  es  su  valor. 

A  cuánto  ascienden  las  libras  de  liqui- 
do que  se  estraen  cada  año. 

Qué  cantidad  producen  en  numerarlo 
por  la  venta  de  sus  pulques. 

Qué  número  de  magueyes  tienen  su 
tamaño  y  edad. 
i     Cuáles  son  las  haciendas  que  deben 
I  considerarse  fuera  de  la  región  del  ma- 
guey. 

Qué  calidad  tienen  sus  magueyes. 
Qué  productos  en  libras  de  líquido  y 
en  numerario. 

Resumen  de  todos  estos  datos,  y  valua- 
ción aproximada  del  movimiento  que  eíec* 
túa  en  la  circulación,  la  planta  del  ma- 
guey. 

Las  oficinas  de  hacienda  tienen  que 
formar: 

Un  cuadro  exacto  de  los  productos  des- . 
de  el  tiempo  de  los  arrendamientos. 

Productos  en  cada  uno  de  los  lugares 
y  pueblos  donde  se  introduce  el  pulque. 

Causas  porque  han  disminuido  los  pro- 
ductos. 
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MddioB  «dechados  piara  anmentatloB, 
siü  perjuicio  de  la  Bgricattara  ni  de  loi 
traficantes. 

facilidad  en  la  recaudación  del  im- 
pneiBtow 

Exadtitiid  j  vigilUntia  para  qne  nadie 
pneda  kace^  el  conttabáftido. 

Disminución  de  laft  trabas,  dotaciones 
j  áitíJefrtíbfi  para  lee  contribuyentes* 

Todo  esto,  como  se  cfoncíbe  á  primera 
vista,  no  lo  puede  hacé^mn  hombre  solo. 
Be  necesario  qtie  lo  bafi^a  la  aut#idad 
pública,  por  medio  de  sus  agentes  y  esta- 
blecimientos. Todas  estas  obsériraóiones 
é  indagaciones  que  debeh  haoerae  en  loe 


hospitales,  eo  los  laboni»(rios  y  en  los 
brchivos,  son  xibra  del  ttcflD|>0|  de  la  pa- 
<;iencÍB  y  del  trabajo;  pero  tina  ves  ter- 
taaiñadosy  beráa  de  «oa  iiiHiensa  utilidad 
Ipara  el  estado,  para  las  ciencias  y  ^era 
la  humanidad. 

Dentro  de  algunos  anos  tendremos,  no 
unos  apuntes,  que  no  pasan  de  tal  nues- 
tros escritos,  sino  una  verdadera  memoria 
científica,  en  la  ostensión  de  ja  palabra, 
de  la  familia  mexicana  de  las  agaijcaa. 

México,  Agosto  16  de  1864. 

Manuel  Patno. 


APUNTES  SOBRE  ALGUNOS  PRODUCTOS 


DEL  MAflUET. 


Nuestros  aprectables  amigos  los  Sres. 
D.  Leopoldo  Rio  de  la  Loza  y  D.  Francis- 
co Pimei^tel,  se  kan  dignado  favorecernos 
con  los  articuIo9  siguientes: 

'Todo  el  que  conozca  la  historia  de  esta 
preciosísima  planta,  que  sepa  las  .innu- 
merables aplicaciones  que  hacian  de  ella 
los  antiguos  indígenas,  7  que  medite  en 
tautaA  otrae  de  que  aun  ea  susceptible, 
asi  como  en  los  medios  de  mejorar  las 
producciones  que  actualmente  se  em- 
plean, no  puede  prescindir  del  iqterés 
que  cpoduce  á  uu  examen  atento,  de  cuan- 
to se  relaciona  coa  tan  importante  vege* 
tal,  ó  cuando  meaos  al  que  inspira  el  co- 
nocimiento de  los  resultados  obtenidos 
por  los  que  de  él  se  han  ocupado* 

No  obstante  todo  lo  que  se  sabe,  es  fá- 
eil  oonveuir  ^n  que,  el  maguey  y  sus  pro- 
ductos aun  uo  estáu  su  S  cien  temen  te  apre- 
ciados ni  esplotados;  que  bajo  el  punto 
de  vista  científico,  tanto  botánico,  como 
médico  y  químico,  tiene  mucho  que  estu* 
diar;  que  cada  especiei  cada  variedad, 


presenta  diferencias  en  cuanto  á  la  edad, 
producciones,  naturaleza  de  éstas  y  ren- 
dimientos; que  dada  una  especie,  es^ 
diferencias  son  también  relativas  á  las 
influencias  meteorológicas  y  geológicas; 
que  rigorosamente  hablando,  aun  no  se 
conocen  suficientemente  los  productos  de 
los  magueyes  cultívados;  que  el  fermento 
propio  del  jugo  azucarado  es  $ui  generis; 
y  en  fin,  que  á  la  abundancia  y  propi(»dad 
acidificante  que  lo  caracteriza,  se  del^e 
probablemente  á  la  fácil  alteración  del 
pulque.  Y  si  á  estas  alteracípne&i  se  agr^ 
gan  las  que  ponen  en  práctica  I09  nego- 
ciantes de  mala  fé,  será  fácil  conocer  la 
dificultad  de  fijar  á  esa  bebida  feroientada 
una  composición  constante. 

Hace  algunos  años  que  me  limité  á  d4r 
un  promedio,  sirviéndome  de  los  pulques 
de  las  casilUs,  y  de  algunos  tomados  al 
descargar  los  arrieros  ó  conductores,  pro- 
poniéndome aprrovechar  la  pringara  opor- 
tunidad para  examinar  las  aguamieltds  y 
el  licor  fermentado,  pero  recogido  eu  ios 
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tinacnles  ó  bodegas  de  depósito:  aunque 
no  he  logrado  ésto  ultimo,  ni  reconocido 
el  aguamiel  de  Apan,  presentaré  algunos 
datos  que  servirán  acaso  como  un  indi- 
cante para  que  otros  emprendan  trabajos 
mas  completos. 


JUCO  AZUCARADO  o  AGUAHIEL* 

La  que  sirvió  en  Setiembre  de  1858, 
fué  tomada  á  una  legua,  poco  mas  al  N. 


N  O.  de  esta  capital,  de  magueyes  en  bue- 
na vegetación,  cultivados  en  los  bordes 
de  los  rios,  cuyo  terreno  es  arcillo-areno- 
Bo-calcareo.  Las  plantas  se  hallaban  en 
la  época  correspondiente  á  lo  que  llaman 
media  raspa  y  el  aguamiel  se  recogió  á 
las  ocho  de  la  mañana,  es  decir,  dos  horas 
después  de  separada  la  de  la  noche,  para 
evitar  que  estuviera  diluida  por  el  agua 
de  las  lluvias.  Las  clases  de  magueyes 
fueron  tres,  conocidas  vulgarmente  con 
los  siguientes  nombres: 


Densidad  de  Cantidad  de  Cantidad  de  O  en  quitó- 
las agua-  azúcar  por  aguamiel  gramos, 
mieles.   *              litro.  en  24 h  en  litros 

^■^^^■— ^                                                          «a^^iBM^aM  ^MMi^MM^MM  MH^^M^^i^ 

Metl-coxtli 1,029  95,53  3,900  4,013 

Mapitzahuatl  ó  Mepichahuac 1,035            95,53  7,500  7,762 

Chato 1,042  92,23  ^e  eptraviaron  los  datof. 

'■"■^■^•^^^'^-v^  ^^m^^^m^^^^^mm^  ^^mi^-^m^^a^^^a^^  ^■^■^^^^Hü^i^M^^ 

Sumas .' ; 3,106  283,29  11,400  11,775 

Promedio 1,0353  094,43  5,700  5,887 


Estos  trabajos  los  emprendí  el  17  de 
Setiembre  y  siguientes  en  la  Escuela  de 
Agricultura,  de  la  que  era  director,  auxi- 
liado por  el  preparador  de  la  clase  de 
quiraica,  profesor  Oarmona,  y  en  presen- 
cia del  catedrático  de  agricultura  D.  F. 
de  León  Collantea  y  de  los  cursantes  de 
su  clase  D.  A.  Herrera,  D.  N.  Aguirre, 
D.  I.  Pavón  y  D.  T.  Zarate. 

En  atención  á  que  tanto  al  comenzar 
como  al  concluir  la  raspa,  producen  los 
m^^gueye8  menor  cantidad  de  aguamiel,  y 
á  las  notables  diferencias  relativas  al 
tiempo  que  están  en  fruto,  pues  hay  unos 
que  solo  lo  dan  en  un  mes,  otros  cuatro 
ó  seis  y  algunos  hasta  ocho  y  nueve,  to- 
maré como  tériuino  medio  ciento  veinte 


diiis  y  supondré  que  uno  con  otro,  solo 
producen  cinco  litros  cada  día,  formando 
un  tx>tal  de  seiscientos  litros,  ó  Bean  en 
solo  enteros  seiscientos  veintiún  kilogra- 
mos, como  cantidad  total  del  jugo- astuca- 
rado,  equivalente  á  cincuenta  y  seis  kilo- 
gramos de  azúcar,  conforme  Á  los  prome- 
dios anteriores.  Es  de  presumir  que  los 
rendimientos  de  los  magueyes  de  Apan, 
asi  como  los  de  toda^  las  otras  localida- 
des, mas  adecuadas  al  cultivo  de  la  planta, 
sean  mayores;  pero  aun  sin  esto,  las  uti 
lidades  serán  muy  superiores  á  las  de 
cualquiera  otra  euipresa  agrícola. 

El  examen  microscópico  del  aguamiel, 
y  el  templeo  de  los  agente»  y  de  los  reac- 
tivos convenientes,  ha  indicado,  ademJb 
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de  la  presencia  d^I  azúcar^  la  del  agua  y 
de  las  sastancias  albuininosidesi  cnja  re- 
producción es  perceptible,  así  como  la 
de  las  reacciones  que  las  caracterhsan. 
Oieu  partes  han  dado: 

Residuo  de  la  evaporación  y  dese- 
cación á  +  100.^  c.^ 8,866 

Residuo  de  la  incineración 0,726 

Goma  y  albúmina  precipitada  por 
el  alcohol  absoluto 0,540 

Materia  resinosa,  obtenida  por  el 
éter  y  soluble  en  el  alcohol,  can- 
tidad indeterminada. 


En  las  cenizas  se  encontraron,  potasa, 
•n  cantidad  notable,  sosa,  poca  cal  y  mag- 
nesia; poca  alumina,  cloro,  ácidos  carbó; 
nico,  sulfürico,  fosfórico  y  silícico. 

Pudiera  admitirse,  juzgando  por  la  can- 
tidad de  los  precipitados  y  por  las  afini- 
dades relativas,  que  esos  radicales  existen 
combinados  al  estado  de  sulfato  y  fosfato 
de  cal,  silicatos  de  potasa  y  de  alumina, 
carbonates  de  potasa,  de  sosa  y  cloruro 
de  magnesio.  Igualmente  podría  admi- 
tirse, en  vista  de  todos  los  resultados  ob- 
tenidos al  examinar  el  aguamiel  y  como 
término  medio,  que  cien  partes  de  ééta 
contienen: 

Aztcar 9,553 

Goma  y  albúmina  soluble 0,540 

Sales  dichas 0,726 

Agua  libre  y  combinada,  mate- 
ria resinosa  y   albuminoide, 

gases  y  pérdida . .: 89,181 


100,000 


Se  ve  por  lo  dicho,  que  la  cantidad  de 
azúcar  contenida  en  el  aguamiel,  es  igual 


á  la  que  dá,  químicamente,  el  sumo  de 
las  buenas  remolachas* 

Creo  suficiertes  estos  datos  para  se- 
guir mas  adelante  una  marcha  sistemada, 
estimando  separadamente  si  se  quiere, 
cada  una  de  las  sustancias  designadas  en 
eomple::o.  Mus  por  imperfectos  que  se 
supongan  estos  resultados,  ellos  bastan 
para  sacar  las  consecuencias  necesarias, 
tanto  médicas  como  industriales.  El  mé- 
dico puede  prescribir  ó  bien  proscribir 
con  fundamento,  el  uso  de  la  mid  de  ma^ 
guey  y  de  su  derivado  que  es  el  pulque^ 
sabiendo  que  en  la  primera  encuentra 
sustancias  analépticas,  diurécticas  edul- 
cocorantes,  &c,  y  que  en  el  pulque  debe 
estimar  ademas,  el  alcohol,  el  ácido  acéti- 
co libre  y  combinado,  así  como  el  fermen* 
to.  A  su  vez  el  industrial  hallará  los  datos 
precisos  y  exactos  para  calcular  según  los 
rendimientos,  ya  en  azücar  ó  bien  en  pul* 
que,  si  le  conviene  mas  fabricar  la  pri- 
mera, seguir  con  el  espendiodelsegundo» 
ó  bien  segua  yo  oreo,  aumentar  aus  plan* 
tacionee  y  abrazar  los  dos  rsunos  á  la  vez; 
pues  aunque  debe  tener  en  cuenta  que 
industrialmente  no  se  obtiene  toda  la 
oantidad  de  azúcar  coatenida  en  un  jugo 
dado,  si  es  de  suponer  que  con  el  agua- 
miel conseguirá  un  ocho  por  ciento,  en- 
tre azúcar  y  melaza.  Confirmará  igual- 
mente por  los  datos  que  le  presento,  que 
uno  de  los  abonos  ó  sean  mejoradores  de 
los  magueyales,  son  las  oenizas  vejetale3| 
y  que  entre  éstas  debe  preferir  las  4e  lea 
pencas  de  las  mismas  plantas,  que  en  sa 
poda  y  mas  aun  en  su  muerte,  las  miáis* 
tran  en  abundancia.  Debe  inferir  por 
último,  que  los  oomponentes  mas  aprecia- 
bles  del  aguamiel,  serán  tanto  mas  abun- 
dantes y  de  mejor  calidad,  cuanto  mas 
atendido  sea  el  cultivo,  proporcionándo- 
se al  mismo  tiempo  una  economía  de  es- 
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te  en  el  de  bu  crecimiento  y  sazón  ó  ras- 
pa. Para  mayor  seguridad  en  el  juicio, 
conviene  pasar  al  examen  del  produc- 
to sacarino. 


AZVCAR  DE  MAGUEY. 


Los  antiguos  indígenas  no  solo  apre- 
ciaron el  aguamiel,  tanto  reciente  como 
fermentada,  ó  convertida  en  pulque;  tam- 
bién la  evaporaban  para  formar  un  jara- 
be espeso,  conocido  con  el  nombre  de 
mid  de  maguey,  una  especie  de  azúcar 
morena  que  aun  después  de  la  conquista 
y  actualmente,  se  prepara  y  consume  en 
las  localidades  adonde  vejeta  esa  precio- 
sísima planta,  y  finalmente  un  vinagre 
usado  como  refrigerante,  y  lo  que  aun 
llaman  tortillas  de  maguey. 
'  El  Dr.  Hernández  hace  mérito  de  ello, 
«n  la  página  263,  libro  7.  ^  de  su  obra* 
Dice  entre  otras  cosas,  hablando  del  ma- 
guey :  ^^  Suecas  destiUatione  fit  dtdciorj  de- 
oocdorvt  vero  et  dulcior  et  spission,  doñee 

tándem  congatur  in  Bojceharwm E 

éaceharo^  quod  ex  eodem  sueco  eogitur 
parant  <zcetum  n^emp^  resdtUa  ex  agua  et 
novem  diebus  i/nsóUüoJ^ 
'  -No  obstante  esto,  creo  que  no  se  ha- 
bla intentado  seriamente  la  purificación 
del  azúcar  de  maguey,  hasta  que  los  Se- 
ñores Pontones  y  Chóusal  la  procuraron, 
obteniendo  después  un  privilegio  escla^ 
sivo.  Hó  aquí  lo  que  escribí  en  Setiem- 
bre de  1858,  época  en  que  hicieron  la 
Solicitud. 

-  '^Hay  algunas  empresas,  ideas  ó  aconte* 
cimientos,  que  aunque  por  distintos  mo- 
tivos llaman  la  atención  de  la  sociedad  y 
aun  sin  voluntad  ni  intención,  muchas 
personas  se  ocupan  de  ellos  á  la  vez ;  el  en- 


tusiasmo se  propaga  con  admirable  rapi* 
dez,  y  mas  ó  menos  duradero,  tiene  como 
todas  las  cosas  su  declinación  y  su  fia. 
La  indiferencia  es  el  último  término  de 
esa  especie  de  conmoción  que  invade  se- 
gún su  importancia,  sea  á  una  familia,  i 
una  ciudad,  á  una  nación  ó  al  mundo  to- 
do. Y  aunque  esto  ha  sido  siempre,  do 
podrá  negarse  que  el  siglo  actual  es  fe- 
cundo en  acontecimientos  y  cEtói  todos 
de  la  mayor  importancia.  La  nación 
Mexicana,  aunque  nueva  éntrelas  demás, 
no  ha  sido  menos,  y  aun  es  preciso  conve- 
nir en  que  su  infancia  es  toda  de  activi- 
dad y  de  constancia:  guiada  por  el  ejem- 
plo de  las  que  le  han  precedido,  no  solo 
las  sigue  en  su  marcha,  sino  que  aspira  á 
colocarse  al  nivel  de  ellas,  teniendo  que 
combatir  con  los  antiguos  hábitos  de  al- 
gunos de  sus  hijos,  con  la  apatía  y  el 
egoismo  de  otros  y  con  las  exajeradas 
aspiraciones  de  muchos,  cuya  única  opi- 
nión, cuya  única  mira,  es  el  vivir  á  costa 
de  la  parte  productora  y  laboriosa  de  la 
sociedad.  . 

Hé  aqui  por  desgracia  el  estado  oo^ 
mal  de  este  rico  pais. 

Sin  embargo,  y  aunque '  aun  sufre  las 
fatales  consecuencias  de  las  guerras  in. 
testinas,  las  nuevas  vias  de  comunica* 
cion,  el  estudio  y  conocimiento  del  pais, 
el  desarrollo  de  varias  industrias  y  los 
acontecinrientos  esteriores  mas  notables, 
son  las  ocupaciones  preferentes  de  los 
hombres  que  conocen  mejor  los  medios 
mas  eficaces  para  destruir  el  espíritu  re- 
volucionario y  para  elevar  al  pais  á  la 
altura  á  que  debe  colocarse. 

La  estraccion  del  azúcar  de  maguey 
es  una  de  las  industrias  que  no  sin  razoa 
preocupa  en  este  momento  á  muchos  (1). 


(1).     Xn  1898. 
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Los  propietarios  de  las  haciendas  de  .  ca- 
ña temen  á  un  poderoso  rival;  los  de  las 
de  pulques,  sienten  que  un  privilegio  les 
prive  por  algunos  años  de  los  beneficios 
que  pudieran  ellos  tener;  los  comercian- 
tes aguardan  una  baja  del   efecto,   como 
consecuencia  de  la  abundancia  que  supo- 
nen ha  de  haber;   los   consumidores  afir- 
man, aunque   sin   conocer   el   producto, 
que  la   clase   del   azúcar  no  ha  de   ser 
buena,  por   su  mal  sabor:   los  médicos 
piensan  proscribirla  de   sus  formularios 
V  colocarla  entre  los  irritantes:  unos  ase- 
guran  que  no  es  producto  nuevo,   otros 
que  sí,  los  interesados  apuran  sus  alega- 
tos; los  abogados  escriben   suplementos; 
el  gobierno  se  encuentra  indeciso,  ocurre 
á  los  peritos  y  todos  los  interesados,  ya 
directa  ó   ya  indirectamente   se   hallan 
i  la  espectativa  de  la  resolución  final, 
porque    como  indiqué  al   principio,  hay 
empresas  que  Üamanla  atención  de  muchos. 
Yo  entretanto,  no  he  debido   despre- 
ciar la  oportunidad,  y  estudiando  el  valor 
sacarimétVico  del  aguamiel  y  de   algunos 
otros  zumos  vejetales,  examiné   también 
con  mi  amigo  el  Sr.  D.  Luis   Várela,  las 
tres  muestras  de  azúcar  de  maguey  pre- 
sentadas al  gobierno  por  los  Señores  Pon- 
tones y  Ohousal,  asi  como  una  cuarta  de 
otra  superior  de  caña,  resultando  de  esos 
trabajos  el  siguiente  promedio: 


CLASES. 


En  pan 081,5 

Menuda  blanca...  081,5 
Morena 080,0 

Blanca   de  caña..  086,0 


Azúcar  de  ma- 
guey. 


Aunque  estos  datos  bastan  para  cono- 
cer que  el  maguey  dá  una  azúcar  tan 
útil  como  la  de  caña,  agregaré  hoy,  que 


continuando  su3  trabajos  el  Señor  Ponto- 
nes, presentó  mas  tarde  no  solo  los  deri- 
vados mas  usados  del  azúcar,  como  el  pi-  * 
loncillo,  el  aguardiente  y  el  vinagre,   si- 
no aun  la  candi,  perfectamente  limpia  y 
cristalizada. 

Desidido  por  tanto  que  el  jugo  de 
nuestros  magueyes  produce  una  azúcar, 
que  ocupa -el  segundo  lugar  entre  las 
del  comercio,  natural  es  indagar  como  ya 
indiqué,  si  su  esplotacion  es  conveniente 
industrialmente  juzgando.  Para  resol: 
ver  esta  cuestión  hay  que  considerar  en- 
tre otras  cosas,  dos  como  principales. 
La  primera  es  la  comparación  entre  los 
rendimientos  del  aguamiel  convertida  en 
pulque,  con  los  del  mismo  zumo  trasfor- 
mado  en  azúcar.  La  segunda,  la  facilidad 
ó  dificultad  para  establecer  este  nuevo 
ramo  productor. 

Oreo,  en  cuanto  á  la  primera,  que  si 
los  magueyales  hati  de  permanecer  en  el 
estado  de  abandono  en  que  hoy  se  hallan; 
si  la  practica  racional  y  los  conocimien- 
tos agrícolas  no  han  de  tener  aplicacio- 
nes; si  los  plantíos  no  se  multiplican,  y 
sobre  todo,  si  los  propietarios  y  los  arren^ 
daiarios  sólo  han  de  contar  con  los  escasos 
brazos  de  que  hoy  pueden  disponer,  es  sin 
duda  preferible  el  continuar  con  la  es- 
plotacion del  pulque,  y  no  pensar  en  la 
del  azúcar.  Mas  si  tales  inconveniente» 
desaparecen,  basta  un  cálculo  sencillo 
para  decidirse  por  lo  contrario.  Yo  lo 
he  formado  agregando  á  los  datos  indi- 
cados, los  del  costo  de  cada  maguey,  des- 
de su  plantación  hasta  su  raspa;  el  pro- 
medio de  sus  productos  en  aguamiel'  y 
por  lo  mismo  en  azúcar,  los  gastos  de  fa- 
bricación, espendio,  &c,  resultando  de 
todo,  que  los  empresarios  pueden  contar 
por  este  medio,  con  el  rédito  anual  de 
un  cincuenta  por  ciento. 
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En  contra  de  esta  alagüeña  idea,  hay 
que  oponer  las  consideraciones  relativas 
á  la  segunda  de  las  cuestiones  propuestes. 

En  efecto,  la  falta  de  población  labo- 
riosa, á  aaber:  de  brazos  secundarios,  es 
un  obstáculo  de  grande  importancia  pa- 
ra las  empresas  de  este  género.  Puede 
asegurarse  que  todos  los  ramoíí  de  enplo- 
tacion  agricola  tropiezan  actualmente  con 
esta  difícultaJ,  hasta  el  punto  de  tener 
que  limitar  sus  labores  ámenos  délo  que 
permite  la  ostensión  de  sus  terrenos. 
Pero  aun  hay  mas:  esos  brazos  secunda- 
rios, á  los  que  acaso  puede  confiarse  una 
labor,  no  tienen  en  general,  la  misma 
disposición  para  la  industria  azucarera. 
Esta  requiere  ademas  un  capital  propor' 
cionado  para  la  buena  elaboración  de  los 
productos  ó  sea  el  establecimiento  para 
la  fabricación;  y  debe  tenerse  presente, 
^ue  pocos  han  de  ser  los  que  cuenten 
con  la  posibilidad  para  ello.  Por  ulti- 
mo, antes  he  indicado  que  el  publico  re- 
pugnaría este  eíúGío,  preocupado  mas  de 
lo  debido  por  a  )Io  su  procedencia;  cosa 
que,  no  es  nueva  en  su  género  porque 
asi  sucedió  con  la  de  remolacha.  Pre- 
sumo sin  embargo,  que  llegará  un  dia  en 
que  el  azúcar  de  maguey,  su  alcohol  y  su 
vinagre  figuren  en  el  comercio  como  hoy 
figuran  loa  proluctos  de  la  caña."  (2) 

Tino  de  masrney»  Polqoe  6  Neotli* 

Si  no  es  fácil  hallar  en  el  comercio  vi- 
nos de  uva  no  adulterados,  es  mas  difl- 
cil  encontrar  el  de  maguey  t^I  como  de- 
bia  ser,  no  obstante  que  su  bajo  precio 


(2) .  Esa  presunción  se  ha  realizado  en  parte, 
puesto  que  actualmente  se  consumen  on  la  plaza  al- 
gunos barriles  de  aguardiente  de  maguey,  ademas  del 
conocido  tiempo  ha  ton  el  nombre  de  mezcal. 


seria  una  garantía  que  alejara  todo  temor 
de  fraude.  Pero  el  hecho  es,  que  son 
tantas  y  tan  variadas  las  materias  que  se 
encuentran  en  los  pulques  del  comercio, 
que  se  llega  á  perder  la  paciencia  con  el 
convencimiento  de  que  no  es  fácil  fijar 
ni  el  promedio  de  su  composición,  aun 
con  respecto  á  las  partes  esenciales,  como 
son  el  alcohol,  agua,  azúcar,  roucilago, 
fermento,  &c.  Parece  en  efecto  que  ca- 
da vendedor  al  menudeo  tiene  sus  fórmu- 
las particulares  ó  las  materias  predilec- 
tas de  que  hace  uso,  según  el  estado  en 
que  reciben  los  pulques,  el  rezago  que 
de  ellos  tienen  y  aun  la  presunción,  con- 
forme á  su  esperiencia,  de  la  mayor  ó  me- 
nor salida  del^efecto.  La  cal,  el  agua,  el 
almidón,  la  harina,  la  goma,  el  tequesqui' 
fe  y  algunos  vejetales  mas  ó  menos  ino- 
centes ó  nocivos,  son  comunmente  de  los 
que  mas  uso  hacen  para  encubrir  ya  la 
mucha  fluides,  la  acides  y  hasta  la  co^ 
rupcion  de  la  bebida  fermentada:  esto, 
sin  contar  con  el  abuso  de  los  conducto- 
res que  consiste  en  la  adición  de  dive^ 
sas  aguas  mas  ó  menos  impuras  y  sin  ha- 
cer mérito  de  las  modificaciones  natura- 
les relativas  á  las  estaciones,  como  eon 
las  lluvias,  y  sobre  todo  la  elevación  de 
la  temperatura,  que  tanto  violenta  la 
alteración  del  producto. 

No  obstante  lo  dicho,  hay  en  la  capi- 
tal algunas  casillas  establecidas  por  pro- 
pietarios de  las  haciendas  y   de  los  ran- 
chos,  que  prestan  mayor  garantía,  en 
I  cuanto  á  no  contener  esa  bebida  sustan- 
;  cias  estrañas   perjudiciales  á  la  salud, 
i  aunque  en  general  no  le  faltan  las  de  la0 
aguas  de  que  se  sirven  los  conductores. 
De  la  misma  clase  se   encuentran  en  los 
expendios  de  algunos  de  los  contratiáaiy 
principalmente  cuando  se  procura  el  pul- 
I  que  á  las  primeraa  horaa  en  que  reciben 
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la  cargaj  pero  en  la  mayoría  de  las  otras 
casillas,  son  tan  notables  las  alteraciones 
de  esa  bebida,  que  llega  á  percibirse  al 
olfato  la  presencia  del  ácido  salfohidrico 
7  de  sulfohidratos  y  el  liquido  se  ennegre- 
ce dejándolo  en  vasijas  de  barro  vidria" 
das,  cuyo  barnis  como  se  sabe,  es  un  si- 
licato de  plomo. 

Si  por  estos  fraudes  y  aun  sin  ellos,  la 
sola  fermentación  que  se  desarrolla  no 
modificara  y  alterara  el  jugo  azux^arado 
producido  por  las  plantas,  es  claro  que 
conocida  la  composición  del  airuamiel  lo 
estaria  igualmente  la  del  pulque.  Mas 
no  siendo  asi,  se  hace  indispensable,  pri- 
mero: el  examen  del  pulque  en  los  tina- 
colea:  segundo:  el  de  el  que  se  recibe  en 
las  garitas  ó  al  llegar  á  las  pulquerías: 
tercero:  el  de  varias  muestras  de  diversas 
casillas,  tomado  principalmente  en  las 
tardes,  que  es  cuando  por  lo  común  se 
halla  mas  alterado;  y  cuarto:  el  de  los  de 
Enero,  Mayo  y  Agoito,  que  son  los  meses 
'  en  que  principalmente  se  advierten  las 
alteraciones  estacionales. 

Entretanto  que  esto  se  realiza,  presen- 
taré algunos  datos  tomados  de  los  que  en 
distintas  épocas  me  han  dado  los  traba- 
jos emprendidos;  en  el  concepto  de  que 
aun  no  he  logrado  examinar  el  producto 
recogido  en  los  tinacales  ó  bodegas,  des" 
tinadas  á  la  fermentación  y  depósito. 

Densidad. — Es  tan  variable  como  lo 
son  la  cantidad  de  gases  y  la'de  el  sedi- 
mento que  contienen  los  pulques,  pues 
que  la  modifican  notoriamente:  hé  aquí 
la  que  ha  dado  en  las  condiciones  que  se 
indican: 


Pulque  de  casilla  recogido  en  la 
tarde  con  las  hezes  propias,  y 
examinado  á  +  16.^  c.^ 1,108 


Pulque  de  casilla  decantado 1,002 

Id.     id.      id      filtrtído 0,997 

Id.     fresco  tomado  al   llegar 

la  carga o,9943 

Es  de  advertir  que  este  último  marcó 
dos  grados  al  areómetro,  lo  cual  confirma 
la  influencia  de  los  gases  en  el  método  de 
la  doble  pesada. 

Examen  mícroso^pioo.— El  pulque  fres- 
co, tal  como  se  recibe  de  los  conductores, 
deja  ver  las  sustancias  albuminoides,  bajo 
1»  forma  de  filamentos  ja  existentes  y  de 
otros  que  se  forman  por  la  unión  de  pe- 
queños globulillos,  que  agregándose  en 
un  sentido  aparecen  como  fibras  que  á  su 
vez  se  unen,  tomando  el  aspecto  de  radí- 
culas ó  de  pequeñas  arbosizaciones;  algu- 
nos se  agrupan  en  masas  y  entre  unos,  y 
otros  hay  glóbulos  mayores  oscuros,  con 
pequeños  nuleos  luminosos.  El  iodo  de- 
termina débilmente  la  coloración  azul, 
que  es  mas  apreciable  si  previamente  se 
hierve  el  liquido. 

Examen  sacaetmétrico. — El  pulque  es 
mas  ó  menos  polacisante,  según  las  con- 
diciones eu  que  se  toma;  pero  debo  ad- 
vertir que  este  carácter  no  prueba  por 
si  solo  la  existencia  del  azúcar;  depende 
mas  comunmente  de  la  presencia  de  la 
albúmina.  No  obstante,  privado  de  las 
materias  estrañas  y  sirviéndose  del  licor 
fresco,  suele  hallarse  alguna  cantidad  muy 
varia  de  azúcar;  yo  he  obtenido  una  in- 
dicación correspondiente  á  8,23  por  litro; 
pero  lo  mejor  para  asegurarse  de  la  exis- 
tencia del  azúcar,  es  el  preferir  los  reac^ 
tivos  químicos,  á  fin  de  persuadirse  que 
no  es  común  hallarla,  si  no  es  en  condi- 
ciones determinadas. 

Acción  del  calórico  y  de  los  beac- 
Tivos.— El  pulque  se  aclara  un  poco,  for- 
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mando  una  espuma  viscos 4  p/teci pitando 
las  materias  en  sut^pension,  y  despren- 
diendo los  gases  con.  el  olor  característico  | 


y  algo  alcoholizado  del  licor.     Aunque  la  '  c  c  =  190,46. 


cantidad  de  estos  gases  es  muy  varia, 
puede  estimarse,  como  mas  común,  por 
litro    y    reducida  á  O  t,    y   0,760p.  en 


Conteniendo. 


Acido  carbónico 179,81 

Id.    sulfohídrico  000,00  Variable  ó  no  existente. 

Oxi^reno 002,29 

[Azote 008.36 


=±  190,46 


Alcohol. — Destilado  convenientemen- 
te el  pulque  fresco  de  casilla,  dá  diversas 
cantidades  de  alcohol,  según  la  del  agua 
adicionada  y  de  su  mayor  ó  menor  acides, 
pero  en  general  pueden  estimarse  como 
resultado  de  varias  operaciones  y  en  al. 
cohol  absoluto,  de  veinticinco  i  cuarenta 
gramos  por  litro. 

Evaporados  cien  gramos  de  pulque, 
hasta  la  desecación  á  +  100^  c^.  han 
dado: 

Residuo 2,300 

Llevados  hasta  la  incineración 
dieron 0,220 

Lns  cenizas  se  hallaron  forma- 
das de  materias  solubles  en  el 
agua 0,168 

Materias  solubles  en  los  ácidos. . .   0,037 
Id.        insolubles 0,015 


0,220 


Las  sustancias  que  forman  las  cenizas 
solo  difíereu  por  la  cantidad  de  las  que 
80  hallaron  en  el  aguamiel,  pero  no  por 
su  naturaleza;  asi  es  que  como  en  ella,  el 
carbonato  do  potasa  es  el  dominante. 


Conviene  también  notar,  que  filtrados 
por  el  papel  cien  gramos  de  pulque,  die* 
ron  dos  decigramos  de  residuo,  formado 
por  las  sustancias  albuminoides  que  apa- 
recen en  el  microscopio,  las  cuales  pro- 
ducen la  proteina  y  las  reacciones  cor- 
respondientes; á  saber:  coloración  azulada 
con  el  ácido  clorohidrico,  solución  en  ia 
potasa,  precipitación  por  el  ácido  acético 
y  formación  del  ácido  Xanto- proteico  ca* 
racteristico.  El  alcohol  absoluto  preci- 
pita la  goma  y  disuelve  la  materia  resino- 
sa, que  á  la  vez  separa  el  agua:  el  éter  la 
separa  también  del  mismo  modo. 

La  reacción  del  pulque  sobre  los  colo- 
res vegetales  es  constantemente  acida,  y 
tanto  mas  activa  cuanto  mas  tiempo  tiene; 
el  hervor  no  destruye  eba  propiedad.  El 
fermento  natural  del  licor  tiene  tal  dis- 
posición á  despertar  á  la  vez  la  fermen- 
tación alcohólica  y  la  acética,  que  al  salir 
del  maguey,  es  decir,  cuando  apenas  esti 
iniciada  la  fermentación,  la  reacción  acida 
es  mayor  de  la  que  corresponde  á  solo  la 
presencia  del  ácido  carbónico:  asi  es  que, 
un  estudio  cuidadoso  del  fermento,  vién- 
dolo bajo  todos  sus  aspectos,  asi  como  el 
del  principio  aromático,  que  alguno  con* 
sidera  como  aceite  volatil-acre,y  por  ülti- 
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mOi  el  de  la  materia  resinosa,  seria  muy 
útil  sin  duda. 

Pudiera  inferirse,  en  el  supuesto  de 
que  el  licor  tuviera  una  composición  cons- 
tante, y  supuestos  también  los  datos  an- 
tedichos,  que  hay  en  un  litro: 

Sustancia  albuminoide,  goma  y 

resina 12,57 

Azúcares 8,23 

Sales   indicadas,  solubles  en  el 

agua , .  1,68 

Sales  indicadas  solubles  en  los 

ácidos ' 0,37 

Sales   indicadas    insolubles   en 

esos  vehículos , í^  •  0,15 

Alcohol  absoluto,  (promedio  de 

tres  operaciones) 36,80 

Agua  y  productos  gaseosos ....      940,20 

i4jdg;oo 


Juzgo  oportuno  el  formar  un  cuadro 
comparativo  de  la  composición  del  agua- 
miel y  del  pulque,  uniendo  prudencial- 
mente  bajo  de  un  rubro  los  productos  de 
cada  liquido,  estimados  en  mil  partes. 


Aguamiel. 

Sustancias  albuminoi- 
des,  goma  y  resina.        25,40 

Azúcares 95,53 

Sales 7,26 

Alcohol  absoluto 0,00 

Agua,  gase?  y  pérdi- 
da .../. 871,81 

« 

1000,00 


Pulque. 

12,57 
8,28 
2.20 

36;80 

940,20 
lOOO^OQ 


LA  GOMA  DE  MAGUEY. 


El  Sr.  Presidente  de  la  comisión  cien- 
tífica remitió  con  fecha  13  del  mes  pró- 
ximo pasadoj  á  le  Sección  fisíco-química, 
unos  diez  ó  doce  gramos  de  goma  de  ma- 
guey, que  el  que  suscribe  se  encargó  de 
examinar,  en  atención  al  corto  número  de 
personas  con  que  cuenta  la  Sección  y  á 
que  las  pocas  que  concurren  á  los  traba- 
jos, ya  tienen  designados  aquellos  de  que 
cada  una  se  ha  de  ocupar. 

Sabido  es,  que  la  goma  que  producen 
los  .magueyes  ha  sido  usada  hace  mucho 
tiempo  para  la  preparación  de  las  tintas. 


ya  sola  ó  ya  mézolada  con  la  de  loa  árbo. 
les  frutales,  con  la  cual  tiene  semejanza, 
ó  bien,  aunque  raras  veces,  con  la  del 
mezquite  ó  mezquiÜ^  (If^^^  drcinális)  se- 
gún la  malicia  ó.  Ift  vivesa  de  los  colecto- 
res. Su  color  oscuro  y  aun  casi  negro, 
la  abundancia  de  cuerpos  estraños  adhe- 
ridos á  la  goma  y  el  no  disolverse  con  la 
facilidad  qu^  la  del  mezquite,  han  hecho 
que  se  vea  con  desprecio  por  los  indus- 
triales, quienes  la  corlsumen  sin  embargo 
en  las  épocas  en  que  escasea  la  de  buena 
calidad  ó  bien  estimulados  por  el  ínfimo 
I  precio  á  que  la  coui^iguecu  r 
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Parece  que  los  antigiios  indígenas  la 
usaban  como  medicinal,  pnes  se  sabe 
que  hacían  d  versas  aplicaciones  de  to- 
dos los  productos  del  maguey.  Veamos 
las  propiedades  de  la  goma,  que  dan  e»- 
tos  preciosos  vegetales  con  que  la  natura- 
leza ha  enriquecido  aun  la  parte  menos 
fértil  de  nuestro  vasto  territorio. 

Caracteres  estertores. — La  goma  de 
maguey  tiene  por  su  aspecto  mucha  ana- 
logía con  la  de  los  guindos  de  los  ciruelos, 
duraznos,  capulines  y  dem^s  frutales. 
Su  color  es  comunmente  oscuro,  aunque 
de  tintas  variables,  desd«  el  amarillo  de 
ámbar,  hasta  el  rojo  muy  oscuro:  la  forma 
es  en  granos  de  varios  tamaños,  mas  ó 
menos  esféricos  ü*  ovales,  á  veces  en  lá- 
grimas ó  vermiculados,  ya  lizos  rugosos 
ó  mas  comunmente  mamelonados,  con  di- 
versos cuerpos  estranos  leñosos  y  terro- 
sos, tanto  adheridos  á  la  superficie,  como 
interpuestos  en  su  masa:  la  quebradura 
es  vidriosa  y  mas  ó  menos  trasparente: 
el  sabor  muy  débilmente  estíptico;  des. 
pues  de  algún  tiempo  se  disuelve  en  la 
saliva. 

Densidad. — Varía  según  las  cantida- 
des de  las  materias  estrañas,  principal- 
mente las  terrosas:  el  promedio  de  tres 
operaciones  ha  dado  á  +  15^  c^  1,31. 

HiGROSCOPisiDAD. — No  es  notable;  la 
que  ha  estado  abandonada  al  aire  húme- 
do de  la  estación  actual,  perdió,  sobre 
cien  partes  y  á  +  100^  c^  007,00. 

Solubilidad. — Variable  también  por 
las  materias  estrañas:  á  la  temperatura 
ordinaria  cien  partes  dejaron  026,80  de 
residuo;  pero  á  una  temperatura  elevada 
solo  quedaron  las  materias  estrañas  ha- 
biendo obtenido  016,00  de  residuo. 

Caracteres  polariscópicos. — La  solu- 
ción gomosa  decolorada  por 'el  carbón,  es 
levógira:  fué  necesario  diluirla  porque 


concentrada  no  permite  el  paso  á  la  las. 
La  falta  de  una  cantidad  proporcionada 
de  goma  no  permitió  emplear  la  sal  de 
plomo,  porque  se  haría  indispensable 
descomponer  el  arabínato  insohible. 

Caracteres  microscópicos. — 1.  ®  Solu- 
ción. Liquido  gelatiniforme,  tembloso, 
en  parte  algunos  gjóbulos  y  cuyas  reao- 
cioues  corresponden  á  las  que  se  obser- 
van en  la  copa.  2.  ^  Residuo  ó  parte  no 
disuelta.  Materia  glutinosa  formada  por 
varios  cuerpecillos  tanto  angulosos,  como 
esferoidales  con  núcleo  luminoso  y  otros 
de  forma  y  tamaño  variable,  entre  los  qne 
se  descubren  fibras  leñosas.  El  iodo,  usar 
do  convenientemente  produce  la  tinta 
azul,  aunque  débilmente. 

Acción  del  calórico. — Á,  cien  grádete 
aclai^  el  color  pasando  al  amarillo  sacio, 
y  au|p  al  amarillo  claro,  elevando  mas  la 
temperatura:  si  ésta  se  sostiene,  hay  dea- 
prendimientos  de  humos  espesos,  de  olor 
algo  sacarino,  de  reacción  notablemente 
acida  y  que  arden  con  una  flama  brillan- 
te de  base  azulada:  al  fin  se  carboniza  la 
materia  sin  fundirse,  y  al  contacto  del 
aire  se  incinera. 

Reacciones.  Tratada  la  solución,  he- 
cha en  frió,  ha  dado: 

Con  el  tornasol,  reacción  casi 
neutra. 

Oxalato  de  amoniaco,  precipiti^ 
do  blanco. 

Alcohol  id.  id.  notable,   . 

Sub-aoetato  de  plomo  id.  id. 

Proto-azotato  de  mercnrio,  en- 
turbiamiento. 

El  percloruro  de  fierro  solo  determina 
la  coloración  del  líquido,  sin  dar  preci- 
pitado algtmo. 


^^ 
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T^Qto  el  áoído  sulfúrico  concentrado 
co|no  el  diluido  ofrecen  los  caracteres 
.correspondientes  ala  goma  ai;ábiga,  aun- 
que dando  una  coloración  xnas  subida,, 
probablemente  por  la  abundancia  de  las 
materias  estrañas  orgánicas. 

Los  caracteres  han  sido  negativos  con 
los  aiguientes. 

Zinc  iodado  y  solución  de  iodo,  agua 
de  cal  y  de  barita. 

Acetato  neutro  de  plomo,  sulfato  de 
cobre  amoniacal,  azótate  de  plata. 

Sustancias  QUE  fobhan  las  cenizíjs. 
— Cien  partes  de  goma  han  dado  004,5 
de  cenizas,  es  decir,  menos  que  el.  pro- 
medio de  la  arábiga,  j  algo  mas  que  la 
de  frutcdes.    Estas  cenizas  contienen:  ^ 


Sustancias  solubles  en  el  agua... .    000,7 

Id.  id.  eu  el  ácido  azótico 001,8 

Id.  insolnbles  en  ambos  vehículos.    002,0 


=   004,5 

La  solución  acuosa  de  las  cenizas  ha 
indicado  con  los  reactivos,  las  siguientes: 

Acido  sulfúrico, 
ídem  carbónico. 

ídem  clorohidrico. 

Cal. 

Potasa. 

La  solución  azótica  dio: 

Acido  carbónico. 

ídem  sulfürico. 
Cal. 

El  residuo  totalmente  insoluble,  solo 
ha  dado  siliza  j  alumina. 

La  corta  cantidad  de  goma  de  que 
puede  disponer,  y  el  no  ser  tiempo  opor- 
tuno para  colectarla,  no  ha  permitido 
asegurarse  de  la  presencia  del  ácido  fos- 


fórico, déla  sosa,  la  magnecia,  Ac:  en 
cuanto,  al  ácido  se  manifestaron  indieios 
con  la  sal  de  bismuto. 

Conclusión  y  observaciones. —*  Loe 
caracteres  anunciados  manifiestan  clara* 
mente,  que  la  goma  del  maguey  tiene 
grande  analogia  con  la  que  producen  los 
árboles  frutales,  así  como  con  la  variedad 
colorida  de  la  de  las  mimosas,  compren- 
dida la  sección  de  las  ingas,  la  variedad 
roja  de  la  del  senegsJ  (Acacia  Adansonti) 
y  en  general  con  las  de  color  oscuro  que 
vienen  mezcladas  á  las  gomas  que  ofrece 
el  comercio,  bajo  la  denominación  gené- 
rica de  goma  arábiga  y  de  goma  del  se- 
negal.  La  del  maguey  difiere  sin  em- 
bargo de  la  de  los  frutales,  por  la  mayor 
cantidad  de  materia  disuelta,  la  facilidad 
con  que  se  hace  soluble  la  parte  que  de 
pronto  se  reputa  como  insoluble,  el  ma- 
yor enturbeamiento  con  el  oxalato  de 
amoniaco,  acaso  proporcional  á  la  mayor 
cantidad  de  goma  disuelta,  por  lo  mismo 
á  la  notable  precipitación  con  el  alcohol, 
y  en  fin,  por  no  dar  precipitado  alguno 
con  el  precloruro  de  fierro,  como  lo  dan, 
según  los  autores,  tanto  la  parte  soluble- 
de  la  goma  de  frutales,  como  la  de  la  ará- 
biga, la  del  senegal  y  do  tragacanto. 

No  sin  motivo  he  sustituido  á  las  vo 
ees  arabina,  basorina,  coracina,  kuterina 
y  adraga,ut¡na  las  de   materia  soluble  y 
materia  insoluble,  por  alejar  toda  cues- 
tión de  tantas  como  se  hallan  en  los  auto- 
j  res  sobre  este  punto.    Tal  vez  no  falsa- 
ria quien  diera  el  nombre  de  agavina  á 
la  parte  insoluble  de  la  goma  examinada. 
De  todo  lo  expuesto   es   fácil   inferir: 
que  la  goma  producida  por  los  magueyes 
no  ofrecí  grande  importancia  bajo  el  pun- 
to de  vista  médico  ni   el  industrial.    La 
*»"oma  de  las  ingas  en  nuestro  pais,  y  en 
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'¡geÉerftlrlos  que  llevan  en  él  comercio  los 
nombres  de  arábiga,  del  «enegal,  '&c,  «asi 
como  las  sustancias- mücilagmof^as  en  cu-, 
yo  I  número  debe  contarse  hoy  la  goma 
■art^cial  que  tanto  ablmd^a  y  que  tam- 
.bien  recibida  ha  sido,  acaso  porque  no 
es  muy  conocida  su  procedencia,  son 
preferibles  paralas aplicaoionies  terapéu-' 
.ticas. 

En  cuanto  á  las  industriales,  sabido  es 
que  m  algunos  han  opinado  que  la  goma 
de  loe  frutales,  la  goma  nejgra,  no  es  bue- 
^atiiaun  para  la  iiiita  de  escribir,  te- 


niendo la  de  los  magueyes  algunas  del  ^^  arábigía. 


esas  pTopíédadéP,  es  coíivemettté  no  bisar- 
la íBinoen  bs  caaos  dé  tteeesffilaSd.  tA.3e. 
más,  la  deittrina  ha  TaciHtado'á  los  fabri- 
cantes de  tejidos,  de  ^apél  y  demás,  un 
medio  económico  y  en  algnnos  casos  tnas 
útil  que  las  ¿ornas,  cuya  escasez  les  pro. 
ducia  á  veces  un  aumemto  en  sus' gastos. 
Concluiré  con  advertir  que  justando 
poco  fructuosa  la  análisis  elemental,  y 
careciendo  de  goma  pAra  hacerla,- he  omi- 
tido ese  trabajo.  En  confirmación  de  tal 
juicio,  bastará  presentar  el ^sígaien te  cua- 
dro comparativo,  referente  4i -solo  la -go- 


Serzleius, 

Carbono 41,906 

Hidrógeno 6,788) 

Oxígeno 51,306) 

Azote 00,000 


Prout.        Fourcroy        Ure. 


36,3 
63,7 
00,0 


23,08 
11,51 
65,38 

o(>;oo 


35,13 

6,08 

55,79 

•3,W 


Estos  datos  constan  en  los  anales  de ' 
física  y  química,  y  ellos  bastan  para  de- 
cidirse á  no  perder  el  tiempo  en  un  tra- 
bajo infructuoso. 

Tengo  que  dar  término  á  estos  apun- 
tes con  el  sentimiento,  no  solo  de  no  ha- 
ber formado  un  trabajo  tan  completo 
como  lo  exije  la  naturaleza  del  asunto, 
sino  aun  de  no  haber  tocado  la  parte  re- 
lativa á  los  ff  manos  y  alas  tortillas  de  ma* 
gney,  al  algodón,  á  lo  que  se  usa  bajo  el 
nombre  de  mezcal  de  perica  y  quiote  y  lo  que 
es  aun  mas  importante,  al  examen  cuida- 
doso de  los  magueyes,  considerados  como 


plantas  textiles.  Acaso  ll^ue  él  cUa  en 
que,  visitando  los  tinacales  y  las  mague- 
yeras,  pueda  completar  el  trabajo,  dándo- 
me entretanto  por  satisfecho,  si  logro  que 
estos  apuntes  sean  el  móvil  para  que  otras 
personas,  con  mas  tiempo  y  mejores  ele- 
mentos, se  dediquen  al  estudio  concien- 
zudo de  esos  vegetales,  cuj'os  resultados 
serán  tan  importantes  á  las  ciencias,  como 
á  la  industria  y  al  comercio- 
México,  Noviembre  de-1864. 

Leopoldo  Rio  db  la  Lozá. 


eB^GilY4€IOiNJE:^ 


A  ¿dS  NOMBJKteS  AZTEOAfí  . 


Mí  H ASa^LR  DEL  MA^Í'ÜE Yi"" 


Ik^pá^iitdrque  g^neralíiíenté  bw  xíqs, 
eif  itíésScfeiiío'para  decir  akc^rM  e^cUsstió: 
dotñó  úBttfít&  MóIiiW,  tf  coztib,  seguía  es- 
crift©  3?e*t)*  dfe*  Aretias;  pnes  fray  tínicha& 
palabras  mexicanas  en  las  cualels'  unos 
aii<feiíétítÍ8ífli^y%ttt)ái0,  pot*'  IsJB  raaeytíes 
<fCHÉi-b^*db(ib>ett^iftt»*(ítiadr'6'  á^  lásMén^ 

garon  á  admitir  en  el  alfabeto  mexicano 
nAW  ^voéfál^ifias,'  1*  tt  o»cüWit    EW  ¿c  eti  lü- 

■  « 

gardo  lá'ífiítiea'é-conmdéfátgecómo^  nñh 
Vttrferd&tf^onbgfáfiéá,  qtie  Be,pí>di-Ia  com- 
probar con  diversos  ejempfos;  tiúnqué  la 
ptbttMiéíÁtíiin  áh'líayMr  lá-gtsea  dife- 
rente ;•  pértf  ¿P?¿r  xfW'  Ttot  ekemetíirtí  esplí- 
caotoñ^^á  lS<diWríiítícte'  Gfde^  ¿ay  efitt*fe 
las  finales  ícy^Kí-eil'iffexícatto'sé  altefráü 
I w^  finales*  €««  ctíyaiposicTon;  pero  solo 
cittot}ó^cobcrtri*te'el  pronónibi-e*  posesivo. 
Méx^alméñ,^  maguey,  dé  coijier.  Jlfe^- 
caí^eSTüiá  especie  dé  maguey,  ó  el  aguar- 


I 


diente^ cfciédiá'  ét'se^  sác»;  p^i^d"  iíb^l3<»!PJ 
pretido^por  qwé' se  trádubef 'porV5éií»tó»"í  qtf^^ 
0á  mekictoo  esnt^^  ^^tto^bfoi^íBi^tafificMMW^i 
p\BstiM&;  cosaidé'ccnria*; 
,   itíK»¿)cótí/mkgu^'(íe^cfrttók»v-  JtfeMr 
Uña  cótítracciondé-fwíí^,  nídgíiejrí' HKIS»' 
^sadk  etí  me:tioaYio  al''cbittpímérte4kí^píEfct- 
labras.    Xoco{Ce^\é.^MA^  qMiílksMáM*' 
íe¿oai<frP»9KÍ«-de.Mówpo,  y  dií^r^nte^ 
U>ar.t(e2(z;  e^f^p^e^  mala  la  traduccióm 
'  .  üeqtiímei^  nfiaguej^  bebedor  de  agua. 
JíTeg^vap^ed^cpnsider^BS^  conlo  derivado , 
del^v«bor  fi^gifpif  que,  sigpifipa  "beber 

riel  óruda  de  maguey." 
Tepernexccíáiy  maguey  moftttliío'.     T^ 
^8  una  contracción  de  fépeít^  móhle'í  rttáú- 
^i  es  ío  qué '  llamamos*- mezod]  y '  áobt^- 
3uya  paiaj)rá  tóttiprlittblátli  yai. 

jríaGaa«,e¿Z.  jn^guey,.  qufe  tamblép  S6 ' 
l^ma  apaarillo.    IJb  encuentro  ra,zon  tííip 
gwa  para^stst  traducción,    ¿^¿zoa  es  ¿nU' 
palabra  que  puede  deríVafsé'di  tantoíT' 
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otras  que  se  presta  á  diversas  interpre- 
taciones. Sinembargo,  no  seria  inverosí- 
mil suponer  que  Üaca  es  una  contracción 
de  Üacatlj  persona,  ó  señor,  como  quien 
dice,  "maguey  de priviera dase" 

TeomeÜ,  maguey  de  Dios.  Teo  es  una 
contracción  de  teoÜ,  Díqs. 

Pati,  maguey  de  pita.  Por  pita  se  en- 
tiende el  maguey  mismo  ó  las  hebras  que 
de  él  salen;  pero  en  ninguno  de  los  casos 
encuentro  anaJogia  con  la  palabra  pati 
que  tiene  en  mexicano  significados  muy 
divórsoB. 

Q'áetkaUcíUli,  maguey  de  pitÉi  ó  iostlí. 
Quetzal  es  un  pájaro  de  plumas  verdes, 
muy  estimadas,  que  se  encuentra  en 
Chiapas  y  Guatemala;  pero  ftaAibién  pu- 
diera considerarse  esa  palabra  como  una 
contracción  de  qvetzaüi,  pluma  rica,  lar- 
ga y  verde.  En  el  presente  caso  pudiera 
toQiarse  esapalabra  en  un  sentido  meta- 
fóifico  significando  ''cosa  delicada,  esti- 
mada, de  buena  clase,  preciosa"  y  á  ello 
nos  autoriza  el  ejemplo  de  Qmetgalr^uexotl 
qvd  significa;  "sauce  delicado,  y  de  megor 
ley»  que  los  otros  sauces."  IchtU  (con  ch) 
significa  "copo  de  maguey;"  ixüi  (con  x) 
''el  hta  6  nudo  de  la  caña." 

XólorneÜ,  maguey  de  cietvo.  Aquí  hay 
una  falta  de  ortografía,  pues  debe  decirse 
siervo  (con  s):  xclo  significa  esclavo,  cria- 
do, siervo.  Mazad  es  la  palabra  mexíca-' 
na  que  significa  venado  ó  dérvo  (cótoo)* 

MeeMchüt,  maguey  negro*  Debe  es- 
cribirse mechíchitL  Mees  una  contraic- 
cuya  de-wefl,  maguey;  chichiÜ  significa 
saliva  é  b'ojesí  pero  también  puede  ser  un 
verbal,  4e  los  que  terminan  en  ¿í,  deriva- 
do del  verbo  cA¿cA¿,  mama.t  6  chupar,  y 
asi  ,podriamo8  traducir  •'maguey  que  se 
chupa";  pero  de  ninguna  manera  chichiü 


puede  significar  vuegro^  que  en  meneano 
es  ÜiUic. 

Tepaloameílt  maguey  cimarrón  ó  amar 
rillo.  No  encuentro  esplicacion  satiafiAO- 
toria  de  la  palabra  tepcdca* 

Metomeüf  lechuguilla.  Tampoco  en- 
cuentro esplicacion  de  la  palabra  meto. 

OoameÜ,  maguey  blanco.  El  adjetivo 
Uanco  en  mexicano  es  ietac  ó  ixtac, 

Ixmeílf  maguey  cimarrón.  No  encuen- 
tro traducción  á  la  palabra  ¿c. 

Soxotic^  verde  limón.  Esta  palabra  estal 
mal  escrita,  pues  debe  s«r  xomodic  y  sig- 
nifica "Verde  descoloridos  ó^  crudo.^ 

MepichahtuM:,  maguey  cenizo.  Pichan 
hnac  ó  püzahtiac  significa  ddgado:  oeniao 
en  nud^cano  se  tradudcpor  nextic  6  nexo. 

MexoxoU,  verde  limón.  Véase  lo  dicho 
sobre  la  palabra  xoocotic  que  es  lo  mismo 
que  xoxoü. 

Mecomeíl,  maguey  chichimeco.  Es 
bido  que  los  chichimecos  fueron  una 
cicHi  bárbara  que  sucedió  á  los  toltecas: 
los  españoles  dieron  el  nombre  genérico 
de  chichimecos  ó  mecos  á  diversas  tribus 
salvajes. 

Sosomeü^  cimarrón  ó  maguey  teadidbb 
Creo  que  debe  escribirse  úsoopo  y  buscarse 
la  etimología  de  esta  palabra  en  xoacaticf 
verde. 

JUeciuxmeÜi  cimarrón  fino.  Noencneiir 
tro  esplicacion  á  la  palabra  mecua. 

TenexmeÜ.  Ten£x  es  una  abreviación 
de  tenexüij  cáL 

Ixtameílt  WAga^y  salado.  Debseserib 
l)irse  ixtUf  pues  iztaü  sigiúfica  la  sqL 

SoyorneÜ,  ms^uey  de  fu)Ogpi  La  pdar 
Í>ra  fuefo  en  mexicano  es  ÜéU» 

i(fe^pUo¿Z¿y  tronco  delümaguéy.  Estimal 
traducido,  pues  yóUotli  significa  oorcaem. 
Debe,  pues,  decirse  "cogollo  del  maguey,^ 
f  asi  lo  traduce  Molina^en  su  diccionario. 
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MeqTiioü^  tallo  del  maguey,  ufe,  abre- 
viación de  meü^  maguey;  quioüf  tallo,  coya 
palabra  castellanizada  es  quiote* 

Meoone&j  bijo  del  maguey.  ConeÜ  sig- 
nifica niño  ó  niña,  y  de  esa  palabra  yiene 
coconete,  xma  de  las  palabras  aztecas,  qne 
en  México  se  han  introducido  en  la  con- 
versación. 


XinochíU,  pulque  fermentado,  madre 
del  pulque.    NochUi  significa  tuna. 

TinacaUi,  comaUi,  acoooÜi,  izteÜ;  nom* 
bres  de  utensilios  muy  conocidos  de  toda 
clase  de  personas  en  México. 

•  México,  Agesto  de  1864. 

Fbancisco  Pimentel. 


.  I 


m,  mrmk  wmí¥mi 


POR  CONSTANCIO  fíAUARDO. 


JHe .  examixiado  ,el  r  articulo  v  sobre^  el>  sis-! 

'tema  métrico-dociíaal,  r|>ubUcado  en -el 

.  periódico  la  Sociedad  á¿l  8  del  corriente^ 

.  suscrito  por  el  Sr.  D.  Constancio  Gallar- 
So,, y  contrayéndome  á  la  parte  deacrip 

*tiva  del  sisteme,  creo  que  está  clara,  sen 
cilla, y  bien  comprendida,  formando  un 

xjpmplemento  necesario  al  cuadro  eináp-j 
tico,  escrito  por  el  autor  y  aprobado  y| 
publicado  "por  la  ''Sociedad,  por  lo  que 
en  mi  concepto  la  juzgo  digna  de  ¡nser- 

^tatla- también  en  nuestro  Boletín,  con  lo 
qtfé  ge   probará  al  autor  él  aprecio  con-l 

«quése  ven  sus  producciones.  I 

México,'Noviembre  17  de  1864. — Fran 
cisco  Jiménez. 


He  efltado  Tiendo  en  algunos  de  los 
diarios  de  la  prensa  de  la  capital  del  Im 
perio,  promoverse  la  discusión  sobre  la 
inconveniencia  de  la  adopción  del  sistema 
Métrico-decimal  en  el  pí>is;  y  como  des-' 
de  el-^ño  de  1857  que  se  dio  la  ley  adop-! 
tando  este  nuevo  orden  de  medidas  y! 
pesos,  haya  sido  yo  una  de  las  personas' 
qwe   han  estado  trabajando,  cuanto  ha  j 


estado  en  la  esfera  de  mi  .posicioi?,  ,por- 
que  no  quede  ilusoria  tan  ütil  mejora,. ya 
publicando  algunos  .artículos,  y  de  cuaa- 
tas  otras  maneras  he  ,  podido,  y  última- 
mente dando.áJuz  la^2.  ^  edición  :de4Vi 
Ouadro  Sin(}p^tico  sobre  dicho. aistem^i 
cuyo  trabajo,  ha.  sido  «aprobado-  p^r  <la  .Sa- 
ciedad Mexicana  de  Geografía  y  Satadi^- 
tica,  en  su  sesión  de  16  de  Junio  de  este 
año,  y  corre  inserto  en  la  entrega  5.  *  del 
.0,^  tOT^o  de  su  Bóletin;  por  todo  estp, 
y  por  el  cíese  )  que  en.  bien  do  mi  páis 
abrigo  por  el  establecimiento  ,de  dicha 
mejora,  me  considero  obligado  á  defen- 
derla. Para  hacerlo,  no  entra  en  mi  pro- 
pósito debatir  directamente  los  argumen- 
tos de  la  oposición,  cuyo  juicio  .respeto, 
y  en  nada  pretendo  ni  es  mi  áuimo  herir; 
me  concretaré  simplemente  á  poner  de 
manifiesto  la  sencillez  del  nuevo  sistema, 
asi  en  su  nomenclatura  como  en  todos 
sus  cálculos,  haciendo  un  parangón  de  él 
con  el  sistema  antiguo,  para  demostrar 
las  ventajas  que  ofrece  y  lo  fácil  de  su 
adopción,  con  algunas  observaciones  su 
geridas  por  el  caso. 
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En  los  limites  de  este  articulo  no  es 
posible  tratar  con  estension  de  la  histo- 
ria del  nacimiento  del  sistema  Métrico- 
decimal  creado  en  Francia.  Las  perso- 
nas no  versadas  en  el  conocimiento  de 
este  sistema,  pueden  verlo  con  deteni* 
«miento  en  los  tratados  escritos  «obre  el 
particular,  para  jnzgar  de  su  rigorosa 
exactitud  y  apreciarlo  en  toda  su  impor- 
tancia; pero  como  para  comprender  su 
sencilla  nomenclatura  se  hape  preciso 
que  preceda  una  esplicacion^  me  ocuparé 
de  ella  con  todo  el  laconismo  posible. 

Cinco  son  las  medidas  primitivas  ó 
principales  del  sistema,  las  cuales  pueden 
considerarse  como  raices  de  todas  las  de- 
mas,  puesto  quiB  de  ellas,  por  medio  de 
una  ingeniosa  combinación,  con  siete  vo- 
ces griegas  y  latinas,  nacen  las  otras  me- 
didas mayores  y  menores  de  su  clase,  que 
determinan  con  precisión  y  en  una  gra- 
duación absolutamente  decimal,  cuánto 
es  mayor  ó  menor  la  nueva  medida  for- 
liada  de  tal  combinación,  que  la  medida 
primitiva. 

Estas  cinco  medidas  son:  el  mttro^  uni- 
dad de  las  medidas  de  longitud,  Jgual  á 
la  diezmíllonésima  parte  de  \a  distancia 
del  polo  al  ecuador  de  la  tierra;  el  lÜro^^ 
unidad  de  las  medidas  do  capacidad  pa^ 
ra  líquidos  y  áridos,  compuesta  de  un  va-^ 
so  cuya  dimensión  interior  es  de  un  de- 
címetro cúbico;  el  gramo^  unidad  de  lasj 
pesas,  del  peso  de  un  centímetro  cübÍ9o! 
de  agua  destilada,  pesada  en  el  vacio,  y 
á  la  temperatura  de  4^  del  termómetro 
centígrado;  lu  ara^  unidad  de  las  medidas 
.agrarias,  compuesta  de  un  cuadrado  que 
tiene  10  metros  por  cada  lado;  y  el  este-. 
rtOj  unidad  de  las  medidas  para  la  leña  y 
la  madera  de  construcción,  compuesta  de* 
un  metro  cúbico. 


Las  medidas  10, 100, 1,000  y  10,000  ve- 
ces mayores  que  cualquiera  de  las  pr> 
mitivas,  se  espresan  con  la  adición  de  las 
voces  griegas  cíeca,  hedo,  kilo,  miria,  que 
respectivamente  significan  diez,  ciento, 
mil  y  diez  mil;  y  las  medidas  10,  100  y 
1,060  veoes  menoree,  ee  indican  «oo4a 
adición  de  las  voces  Utinas  deci,  centíi^ 
mili,  que  también  respectivamente  sig- 
nifican décima,  centésima  y  milésima  par* 
te.  En  ambos  casos  estas  voces  adicio- 
nales preceden  en  su  combinación  á  las 
unidades  primitivas  metro,  litro,  gramo, 
ara  y  esterio;  de  manera  que  estas  5  uni- 
dades primitivas  y  7  voces  adicionales, 
forman  la  clave  de  toda  la  nomenclatura 
del  sistema. 

Antes  de  tratar  de  la  nomenclatura,  vea- 
mos, según  lo  que  queda  dicho,  si  es  fácil 
comprender  lo  que  designan,  por  ejem- 
plo, las  medidas  decímetro,  decélüro^  y 
kilogramo:  descompongamos  estas  com- 
binaciones diciendo:  decí-metro,  dfioor-Ur 
tro,  kHo-gramx),  y  hallaremos  en  el  segun- 
do término  de  cada  una,  las  medidas  pri- 
mitivas metro,  litro,  gramo,  y  en  el  pri- 
mer término  las  voces  jdeci  que  significa 
décima;  deca,  que  significa  diez;  y  küo 
que  significa  mil,  y  por  consiguiente,  de- 
cimetro  será  la  décima  parte  del  metro, 
decalitro  diez  litros  y  küdgramo  mil  gra- 
mos. Esto  es  aplicable  á  todas  las  demás 
medidas. 

Hecha  esta  esplicacion,  veamos  cual 
es  la  nomenclatura  de  las  medidas  del 
sistema: 

Las  ffiedídas  de  longitud,  son: 

El  miriámetro,  medida  itineraria. 
El  kilómetro,  medida  itineraria. 
El  hectómetro,  medida  itineraria. 
El  decámetro,  medida  pura  terrenoa. 
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El  deoim^tro. 
M  oentimetiro  7 
El  miüioetn). 

El  miriámetro  se  divide  enlOkijóme- 
metxpB. 

El  kilóiaetrQ  ea  10  bectómetros* 
El  heetóioetrQ  en  10  deciiftetros, 
£1  decámetro  ^n  10  metros* 
El  metro  en  10  decímetros. 
El  decímetro  en  10  centímetros,  y 
El  centímetro  en  10  milímetros. 

lias  medidas  para  líqnidos  y  ári- 


«  j. 


dos,  son: 

El  hectolitro. 

El  decalitro. 

El  litro. 

El  decilitro,  y 

El  centilitro. 

En  los  áridos  solo  tienen  uso  las  4  pri 
meras  medidas. 

El  hectolitro  se  divide  en  10  decáli-f 
iros. 

El  decalitro  en  10  litros.  I 

El  litro  en  10  decilitros,  y 

El  decilitro  en  10  centilitros. 

Las  medidas  ponderables  o  pesas,  son: 

< 

La  tonelada  del  mar,  compuesta,  de 
1,000  kilogramos. 
JSU  quintal  métrica)  de  100  kiló^^aroos. 

La  arroba  métrica  de  10-  kilogramos. 
El  kilogramo,  pesa  Común  del  comercio. 
El  hectógramo. 
El  decágramo. 
El  gramo. 
El  decigramo. 


El  centigramo,  y 

El  miligramo. 

La  tonelada  de  mar  tiene  10  qointolea  : 
métricos.  > 

£1  quintal  métrico  se  divide  en  10  ar-  ^ 
robas  mótricas. 

La  arroba  métrica  en  10  kilógramas.    : ' 

El  kilogramo  en  10  hectógramos. 

El  hectógramo  en  10  decágramos.        . 

El  decágramo  en  10  gramos. 

El  gramo  en  10  decigramos. 

El  decigramo  en  10  centigramos,  y 

El  centigramo  en  10  miligramos. 

■ 

Las  medidas  agrarias,  son: 

Lamiriara. 

La  hectara. 

La  ara,  y 

La  centiara. 

La  miriara  se  divide  en  100  heetaras. 

La  hectara  en  100  aras,  y 

La  ara  en  100  oentiaras. 


¡  Las  medidas  para  la  leña  y  la  madera 
de  coistmeekMit  soB: 

El  decaesterio. 
El  esteriü,  y 
t¡l  deci  este  rio. 

El  decaesterio  se  divide  en  10  eate- 
rios,  y 

El  esterio  en  10  deciesterios. 


Como  se  ve,  toda  la  nomenclatura  que 
antecede  consta  de  treinta  nombres,  que' 
en  realidad  se  reducen  &  doce  palabras, 
puesto  que  dichos  treinta  nombres  pro-' 
ceden  de  solo  las  eiiácá  unidades  primiti* 
'  I  vas,  metro,  litro,  gramo,  ara  y  esteno,  y 
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d»  las  siete  voces  adiciónale»  decá,  ÜMcto, 
kilo,  miria,  deci,  centi  y  mili,  lo  qoA  pA- 
toBilsa  la  seticiUeé  de  la  aamanclatusá, 


I 


de  pronto  j  con  exactitud  lo  qtíé  tñtiAflrdii 
ciertas  fracciones  de  la  varé,  éeiMo  ta  tet^ 
<^ia,  la  sesma,  la  pulgada  ^«6tíW.-^Bh  los 


que  viene  á  demostrarse  mas  si  se  cohsi-  áridos  y  líquidos,  si  el  hectétiti^4e  áim, 

dera  qüa  fio  toda  esca  númendiatttira  ae  iale  £,t  i  (B  p^sioii,  el  d^fi^cintró  váláHl  S, 

emplea  precisamente  en   las  traMaoio*  7  ü  8  décimos,  y  el  litro  5, 7  ú  8  centavos; 

nes  canmiaBs;  pttto,  por  ejemplo,  en  las  mas  si  so  tiMn  4e  la  ftmtiga,  téttdofiAo  ol 


medidas  de  longitud  se  paiedo  usar  de 
tres,  que  son  el  lú^etro,  el  decianotro,  y  el 
centimetro;.en  las  medidasjpara  líquidos 
y  ár¡do$>,  de.eiwoo,  que  son  el  heotóiitro, 
el  decalitro,  ei  litro,  «1  decilitro  y«l  cen- 
tilitro; y  en  las  pesas,  de  cuatro,  que  son 
el  kilogramo,  el  hcctógramo,  el  decágra- 
mo  y  el  gramo. 

Si  nos  ponemos  á  comparar  cada  espe- 
cie de  las  medidas  del  nuevo  sistema  con 
las  especies  relativas  del  antiguo,  én  to- 
das hallaremos  la  sencillez  del  uno  Tes- 


mismo  |^reei<>  de  5,  7  ú^  pééN»,  M  poárá 
decirse  de  ptronto  y  tía  qutsbrado  lo  q«e 
valdrá  el  aliñud,  el  mefilo  almud  ó  el 
cuartillo^  si  el  deoáliti'o  de  li^aríie&te 
Vale  6  ú  8  pe608,«l  titro  99lát&  •  6  8  déoi- 
mos  y  el  decímetro  6  ú  8  centavos;  mas 
si  la  jarra  de.  este  aguardieate  vale  el 
propio  precio  de  6  ú  8  ^esos,  no  se  cal- 
culará con  precisión  lo  4|ue  importa  el 
-cuartillo  ó  el  medio  cuartillo. — En  las 
p»SB8,  si  el  kilogramo  de  un  efecto  vide 
4  ó  6  décimos,  el  hectógramo  valdrá  4  6 


pecto  del  otro  sistema;  pero  esto  sei*ia  I  6  centavos,  y  si  el  mismo  kilogramo  Tale 


alargar  demasiado  este  artículo,  y  pal-a 
demostración  bastará  compavar  el  ttie^o 
con  la  vara:  el  metro  tiene  solamente 
tres  divisiones,  que  son  los  detímetrea, 
los  centímetros. y  los  milímetros;  la  vara 
tiene  once  divisiones,  que  son  las,  medias^ 
las  tercias,  las  cuattas,  las  sestnas,  las 
ochavas,  lafc  pul^aidáé^  loti. dedos,  las  li- 
neas, los  puntos  y  también  los  quintos,  y 
los  sétimos  que  se  hace  necesario  darle 
en  algunos  casos» 

Veamos  ahora  cómo  se  presentan  los 
cálculos  del  nuevo  sistema  en  las  transa- 
ciones mas  comunes,  con  relación  al  anti- 
guo. Si  el  metro  de, zaraza  vale  1,  2  ó  5 
décimos  (moneda  de  10  centavos),  el  de- 
címetro valdrá  1,  2  ó  5  centavos;  si  el 
metro  de  paño  v«^e  1^  &  6  óie^  pesos,  el 
dt»cimetro  valdrá  1,  8  ó  7  décimos  y  el 
centiüsietro  1,  &  ¿  7  centavos;  pero  si  cal- 
cúlame uní  lienzo,  por  la  vart^,  y  supooe- 
moB  qw  ésta  Vale  1»  2  <S  ^  realesi  6  1,  8  ó 
7  pedos,  no  podrá  seguramente  decirse 


4  6  6  pesos,  el  hectógramo  valdrá  4  ó  6 
décimos,  y  el  decágramo  4  Ó  6  centa- 
vos, pero  si  la  libra  vale  5  Ó  7  reales,  ó 
bien  S  ó  7  pesos,  no  se  podrá  determinar 
sino  después  de  un  cálculo  detenida,  lo 
qne  costará  la  cuarta  de  libra  ó  la  onza. 
Terminemos  estos  cálculos  por  dos 
ejemplos:  primero,  53  hectó'litros,  5  deca- 
litros, y  1  litro  de  garbanzo,  á  4  pesos  el 
hectolitro,  importan  94  pesos  4  cent^ivos, 
cuyo  resultado  se  obtiene  con  una  simple 
multiplicación  en  que'se  emp)e)ln  nueve 
números;  p*ero  si  se  supone  que  este  gar- 
banzo fuera  23  fanegas,  5  almudes,  1  cuar- 
tillo, á  4  pesos  fanega,  ¿qué  nifmeroii  ée- 
riañ  necesarios  para  resolver  su  valorf 
Segunclo,  12  kilogramos^  5  heotógttkinos, 
7  decágramos  de  seda,  á  9  peiK>s  al  Icfló- 
grámo,  importan  113  pesos  18  oéntavoe, 
resultado  que  se  obtiene^con  otfa  sioaple 
n:ultip¡icacion  en  que  se  aiuípleaii  diez 
números;  pero  si  suponemos  que  esta  fte- 
da  sea  12  libras,  5  onzas,  7  adannea,  i  9 
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PMM  littDm  ¿i^iitf  ofimeirt»  Milbn  neoM*- 
.ñcB  pi^tft  MW^TW  atl  importe? 
-  QMdii  dMioetrsda  la'  seneiKw  del  no»- 
"W  siettim»  «n  tm  nomeDQt«tora,  7  Iii'ftcf> 
■tidBd:qáe]»ra«Mita  an  Btw  oálodos,  todo 
«os  nlAoíoii  ti  «nt%Qo;  y  por  I(v  latsmo, 
-ks  Tw'l^aq  qna  ufrso»  y  oomignDieiit»- 
Meet*:Ia:fádil.dfl  iviodopoion,  aebre  cayo 
Múata-piaiqmiMr  miñ  daáendié  mm  algn- 
aam  «omana.  ¿ODeádáncioneB. 

8e  fi»  objetad»  qne  el  coman  del  pne- 
lilo  repngtia  }&  adopción  del  nnevo  eiste- 
m»,  j  que  nó  es  fácil  que  lo  pneda  com- 
prender, cuando  en  cerca  de  cuatro  siglos 
ano  DO  ha  podido  comprendeT  el  antiguo. 
Bl  pueblo,  éa  fes  poqnisimos  ciudades 
deada  htoíUt  a&ora  ee  ha  puesto  en  phin- 
'ta  BÓío  el  ttao  del  nietro  y  Ia«  monedas  de 
dédínoB,  me^os  déciinoB  y  ccijtavos,  ha 
repugnado  estq  niejora,  por  falta,  dn  mi 
cpficepto,  de  un  mejor  plan  ei  introducir- 
la, pues  por  ejemplo,,  se  comeqz¿  por  ha- 
cer obligatorio  el  uso  del  metro,  po  te- 
niendo acuñados  ni  aun  los  centavos,  yn^' 
da'podia  hacerse  con  eete  m^tro  y  nt)es- 
trp9  reíale*,  ^edioe,  cuartillas  y  ^tlacos^ 
4*  map^f  íw  qjm  p^mifi  sptrscan  eo  cit- 
pi^acit^los  ceD^áy^qB,  a]l  ijoiaiuQ  tiempo 
9?e  t^l^i^n  CM-e^U^^lw  DMi^iied^K w 
l^a^  fi^grfsadw,  i¡f)M,  que  ín^  DOf  vxf 
jp(ipíí^y*6l¥i»t)i9keT<^  '«i*»  W»  f<tfiM!T 
jw>p^  la  4;^  lp^9  7  q^t^K^lnoote  e» 
tWffl»tií  ^  ÍOf  (fWittffoa,  piBEqfla  44  e»r 

lofl  mercados  con  estos  .fifpi^o»^  m  h 
-^^dít»  p<»  «c#lie%  PM  IlMÍf9A>^  B^  00^ 
flUlM  y  bftótftjwrtljMOfc  j  aiíííe^jffiwisBte 
«MÍ,  pi^e^to  qpa  w  «^ta^d^o  anoEtiMdw  «^ 
tw  moiíAdM,  Dk  ÍHtredPi^dM  lu.  n^tmis 
m«di«b(i  pira  lí^tuidM?  ándwty  bf>pM*«,i 


{trecAso  era  deopacbn  por  festegte,  par 
«IvadM,  [feíT  pnartiUiH,  pop  IttioBA  por 
wMa  jr-dasma  natüdM  jr  peaaei  q^a.  n» 
IhukU^  {toflene  en.  ftpnapfa  otíBrl«»«m- 
t^M,  lk«»d«k  pop  t«nt«,  A  baofloM  iti^ 
Itwiblft  ItMt»  el  doTto  ■«  dinpninKHW 
pbopi*  i  iticAtoq  «eAtftvoib  y  todo  f/tA  ^m- 
Sañm,  por^e  i  trw  ofintsivafli  «e  Im  pl*- 
t«a£a  Uuaw  auartilla,  ieeú  iaD<}ÍQ,7' 
¿doqfi  uo  real,  y  eeto  OD  Iq  i^flña-al  «»- 
OMceÍQ  porqw»  pienüs  «b  4  por  oÍQ((to,  y 
BQtcoMea  él  eBkolabit  i  on  modo  pam  b«- 
CM  ventftJBBy  vipieado  4  oowpWr  ^f* 
HÍtatciw  e<l  retardot.dflhla  «wqwpípo  # 
décíMos  y  modiqs  détjiwpB,  pwm^  Up 
tr^fWAQioDf»  Be>  q^eTW»  h^wr  por  B^Pf 
oeiítBvw,  y  luftjft  ft^  d«!ift  qjiík  fla  pwí»  ' 
en  Qovtarwi  &r«a«ii«c])w  pi^m^y  ;»9qJtM> 
pe»D,  oíHrrflnci»  qiw  no»  in4qwift  í  ps^ 
t«Qder  i;^a:  b»  q^tm9  U  «n«W»d^  4»  I^^ 
dftift.citontaoloot,.  porqiHi  cJMti  ^9*iw-  4» 
wie  laetai  pei^n  na»  ovaiitp  de  VKÜn, 
que  en  ñauada^  ds  ooe  sa  csrguiw  «A 
Bo)o  el  pcftf  ¿9<a«p  y  miarte  anoafti 

Qse  «e  9^iHiga  que  elpB^QnoipMr 
da  ocmifiíAnder  la  nopMnuIaíbitra  <U.qita- 
To  Biateata  y  oalaikc  pOv  ^,  ]»0'''iW 
daapiMB'és  tstÜDS  aios  bu  b*  p«áid0 
i»mp«CBdf  r:.la  del  aatiguof  y  HTm^n 
ftudaar  a^ual  «i  ^  país,  tea  prpctnj4iM 
w  eoqeü  en  laa  ewselM»  á  I»  j«iwnM» 
suB  errcurea^aejvaBdoáB  i  ttfdasfUr'teía»- 
jof^  da  qn  modDiiafafiMdo^  poM-ir^*PMA» 
de  qoa  sneatirp  pfi^o  m*  pn^dft  oti» 
parender^a  QainHiplatnnLdeislitfltaA  c^e- 
To,  bí  oulsiilac  pcrd,  fÉwqaeno  ba  poditsb 

>MIUÍO.D^*Lwt)gm)t.q*M  ATKVlMStt^ 

lit^diff^  Qfliiwíict^w^-  es  )m  .(nmwiff 

QM  ppnwn««,  «sl4,  ^e  a»  laf.  Wi9^i49f 
d*  Jcaigit«ul  e»U  tiai)M4.4  tr«4  m^bfaq, 
en  Im  Medida*  p«u  Uijiódo»  y  iaiÚP»  i 
MU»  }l  eo  laapeBaB'^  iOMtro^  f-  (^i»  lop 
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cálculos  86  liacep  con  tma  facilidad  par 
"teiitey  circTinstancíaB  que  también  por  lo 
'qne  fasmoe  visto,  no  concurren  en  el  sis- 1 
tema  antigno;  y  respecto  de  qne  para  sn 
-planteadon  fuera  necesario  ensenarlo  pri- 
•mero  en  las  edcuelas,  no  es  tampoco  ar- 
gumento que  mereaca  absoluta  conside- 
radon,  atendiendo  á  que  el  sistema  es 
fácil  de  por  si,  y  que  esto  no  surtiria  su 
efecto,  pues  desde  el  año  de  1857  que  se 
dio  la  ley  adoptando  las  nuevas  medidas 
y  previniendo  terminantemente  que  se 
enseñase  en  las  escuelas,  y  que  á  los  seis 
meses  se  usase  esclusivamente  en  todos 
los  actos  oficiales;  nada  de  esto,  sin  em- 
bargo, se  ha  hecho,  sino  con  cortísimas 
escépciones  en-cuaiito  á  la  enseñanza  en 
las  escuelas.    Está  bueno  que  se  mande 
enseñar  en  las  escuelas;  pero  si  quere- 
mos ver  establecida  esta  útil  mejora  en 
el  pais,  y  que  no  sea  una  ilusión,  no  hay 
.otíro  medio  que  poner  al  pueblo  á  que  se 
instruya  en  la  escuela  práctica  de  sus 
mismas  transaciones,  porque,  no  hay  que 
dudarlo,  es  la  mejor  y  mas  segura  escue- 
la paara  llegar  al  objeto,  la  escuela  misma 
que  se  empleó  para  introducir  el  antiguo 
eistéma  espaool,  la  escuela  mas  eficae  de 
que  se  usó  en  Franela  para  plantear  el 
sistema  que  nos  ocupa,  la  escuela,  en  fin, 
que  requiere  esta  reforma  que  de  pronto 
chocará  con  los  hábitoa  del  puebb,  pero 
que  es  preciso  hacerla  triunfar  para  que 
ceda  en  beneficio  del  propio  pueblo* 
'   Los  hechos  son  un  seguro  argumento 
úé  comprobación:  le  que  he  dicho  en  el 
párrafo  anterior,  no  es  una  ampie  teoría, 
es  el  resultado  de  esperimentos  hedios 
por  mí  mittmo.    Tengo  las  medidas  del 
sistema  Métrico-decimal,  esto  es,  el  me- 
tro;  todas  las  medidas  para  semillas,  des- 
de el  hectolitro  al  decifitro,  construidas 
según  las  dimensiones  que  dio  el  minis- 


terio de  Fomento  de  la  pasada  adná- 
nistracion,  las  medidas  para  Uquidos, 
desde  el  decalitro  al  centilitro,  y  las  pe- 
sa8.d0sde  el  kilogramo  al  gnamoi  asi  oomo 
una  romana  que  deteimÍBa  arrobas  mé- 
tricas, kilogramos  y  hecMgramos;  y  coa 
estas  medidas  materiales,  palpaUes,  pues- 
tas á  la  vista,  ha  sido  obra  de  breves  ei* 
plioacíones  el  haberlas  -oomprender  á  al- 
gunos hombres  y  niños  del  pueblo  y  ton 
algunos  campesinos,  al  grado,  que  criados 
domésticos  las  conozcan  con  regularidad 
por  BUS  nombres  y  en  sus  divisiones,  j 
que  en  dos  fincas  de  campo  cercanas 
(por  ideas  sugeridas  por  mi  y  aceptadas 
con  la  mejor  voluntad)  estén  establecidtf 
las  medidas  para  semilla^  racionáadoBe 
y  vendiéndose  por  ellas  á  la  gente  de 
servicio.  Aun  hay  mas  en  favor  de  tal 
idea:  en  los  establecimientos  públicos  de 
niños  y  niñas  de  esta  ciudad,  se  enseñaba 
en  teoría  el  nuevo  sistema,  recogiendo 
frutos  tardíos  y  casi  nulos,  hasta  que  se 
mandaron  construir  por  la  junta  de  ios- 
truccion  todas  las  medidas'  y  pesas,  7 
entonces  el  conocimiento  práctico  7  mar 
terial  de  estas  medtdass,  facilitó  de  tal 
manera  su  aprendizaje,  que  en  breve  los 
niños  todos,  aun  los  mas  pequeños,  las 
conocieron  por  sus  nombres  y  en  sos  £- 
visiones,  llegando  algunos  á  hacer  por 
estas  medidas  sus  cálculos  fiiciles  y  bre* 
ves:  todo  esto  fortifica  mas  y  mas  la  idea 
de  que  la  escuela  práctica  de  las  tnutsa- 
ciones,  la  vista  material  de  estas  medidas, 
nos  acercarán  á  la  realización  de  una  me- 
jora qué  hará  honor  al  pais,  y  redundaii 
en  BU  provecho. 

Quiero  oouigURr  aquí  un  pensamiento, 
que  si  se  pusiera  en  planta,  ftcilitaria 
notablemente  la  realización  de  esta  me- 
jora* Hablo  de  los  ticos  hacendados  del 
pais,  que  podian  establecer  de  luego  i 
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luego  en  stib  fincas  de  campo  el  nuevo 
sistema,  pues  con  su  influjo  moral,  como 
únicos  señores  de  ellas,  su  servidumbre 
entera  j  habitantes  todos,  adoptarian  di- 
cho sistema  por  sola  la  voluntad  del  pro- 
pietario, resultando  de  esto  que  menos 
dificultades  habría  que  vencer  en  las  ciu- 
dades para  vencer  el  desarrollo  de  la 
mejora.  Piénsese  con  detenimiento  en 
esta  idea  j  se  verá  que  puesta  por  obra, 
es  una  palanca  poderosa  para  llegar  en 
breve  al  resultado,  y  que  adquirirán  gran 
nombre  las  personas  que  la  ejecutasen, 
porque  gran  nombre  adquieren  quienes 
secundan  j  favorecen  la  mejora  de  un 
pueblo. 

Me  resta  únicamente,  para  concluir^ 
decir  lo  que  á  mi  juicio  parece  debe  ha- 
cerse á  mas  de  todo  lo  que  dejo  espresa, 
do  para  poder  sistemar  dicha  mejora.  En 
primer  lugar,  debe  mandarse  hacer  efec- 
tiva la  acuñación  de  la  moneda  decimal 
de  plata  j  cobre  en  todas  las  casas  de 
moneda,  y  que  esta  acuñación  se  haga 
con  actividad  y  en  cantidades  suficientes 
á  la  necesidad  de  su  circulación,  amorti- 
zando los  reales,  medios,  cuartillas  y  tla- 


cos,  como  condición  absolutamente  indis- 
pensable para  el  buen  resultado,  y  luego 
establecer  por  completo  las  medidas  y 
pesas  del  sistema,  con  abolición  de  las 
antiguas,  y  penaa  para  los  infractores 
que  quieran  usarlas,  llevadas  á  efecto 
por  medio  de  la  sobrevigilancia  de  tma 
policía  bien  ordenada. 

La  pasada  administración  hizo  cuanto 
pudo  para  el  desarrollo  de  este  intere- 
sante sistema,  y  la  presente  ha  seguido 
el  mismo  camino,  según  se  ha  estado 
viendo  en  todas  sus  disposiciones:  á  ella 
correspode  ahora,  y  debemos  tener  fé  en 
que  lo  hará  asi,  poner  al  pais  en  posesión 
de  esta  mejora  que  le  dará  en  el  esteríor 
el  crédito  de  civilizado,  y  acarreará  en 
su  interior  los  bienes  que  trae  consigo, 
siendo  de  entre  ellos  y  de  no  poca  im- 
portancia, sino  antes  bien  de  trascenden- 
tales consecuencias,  la  uniformidad  de 
medidas,  materia  que  está  actualmente 
en  tanto  desconcierto  que  toca  al  estre- 
mo del  desorden. 

Tula  de  Tamaulipas,  Octubre  10  de 
1864. 

COKSTANOTO  GáLLABDO. 


NOTICIiS  ESTADISTICA& 


SoWé  ^1  jpmirlM^  de  CmitcomiMi)  y  «MidieioÉieB 
rabiles  d^l  rnisme  pava  la  «(rrikHHiiKaeiiNii  tegAí^ 
eitraiDjera,  escrita  por  X  O.  Isómero. 


Soy  ^te  Ift  pEtfia  ha  vuelto  á  nac^r 
"píLfn  Boaotroff,  tráo  de  los  mejores  serví- 
ct^8  'qte  podemos  plrestarle  e^  el  de  dar 
á  conocer  «I  ihunde  las  abundantes  ri- 
<}Yie2ft8  qtie  .pésee,  les  -«elementos  v«uria- 
dós  de  prosperidad  qM  'encierra  en  cm 
Seno,  y  k»  inuúm&relbles'itfedlos  de  snbsk- 
iMoía  g^to  Akdilito  él  estranjero  4aborkh 
se  qiae  desea  radieane  en  traeetro  «nielo. 
Bu  los  priiti^drds  xlias  de  musístra  emawci* 
pación,  toda  la  Bnropa  ee'  pbso  en  movi* 
iBtedto  plü%  enviamos  bracos  ttílies  7  ro- 
bnslOB,  qn<e  nuestras  disooréias  mtestinas 
'  han  estado  siempre  rechazando,  llfichoa*- 
can  fioeee  nn  territorro  inmenso,  oasi 
desdetoocMo,  qne  disfruta  las  ventajas  de 
la  ssl^bndad  deA  cKma,  dé  la  abandan- 
ela  de  las  egnas,  <)e  la  proximidad  á  las 
dbátaé  y  ée  tifia  tefiftita  vairiedady  riqxifi' 
zaensus  pi^od^uctos:  habíanlos  delDis- 
Mto  de  Oealcoman  en  donde  te  propiedad 
nohaeido  ann  dósli&dada,  y  en  donde  ¡se 
encuentra  oonlto  é  ignorado  el  porv^enir 
halagüeño  de  todo  el  Detpartamento. 
Ooatcoibaa  está  cionFidando  á  las  familias 
oaOóUoÉaa  que  S«  H«  el  Iknperador  ha  be- 
eho  VMiir  de  Anstria,  Irlanda  y  Bélgi- 


ca tdñ  el  fih  de  colonizar  los  tastos  tef  * 
lítorios  despoblados  del  Imperio:  sabe* 
mos  qne  una  comisión  de  ciudadanos  ilnti- 
tradps  está  encargada  de  escojer  las  lo* 
csífidades  en  qne  con«  frecuencia  deben 
establecerse  los  nuevos  colonos;  este  «s 
por  lo  mismo  el  tiempo  mas  op'orttrnb  de 
de  dar  á  conocer  las  riquezas  agrícofas  y 
minerales  de  este  Distrito  Michoa^auo^ 
el  fínico  que  posee  todas  las  condiciones 
indispensables  para  que  los  nuevos  po* 
bíadores  se  .conviertan  dentro  de  pocod 
afios  en  mexicanos  que  se  interesen  en  la 
prosperidad  del  Imperio  y  lo  vean  con 
las  mismas  afecciones  que  á  éU  pak  na- 
tal. Quizá  las  noticias  qne  hoy  coiDea<« 
zamas  á  publicar,  7  las  indioacitones  fm 
Tsmos  á  hacer,  llamarán  la  atenóicoi  de  la 
jimta:para  recomendar  al  Sobeírano  la  in* 
mediata  colonimuyon  de  unos  terrenos 
qne  ofrecen  mas  ventajas  qne  <^uaJeiío 
qoiera  otros  de  los  demás  Deparlamen* 
tos  mexicanos. 

La  congregación  de  Ooalcoman  se.  ha- 
lla situada  en  nn  ameno  valle  de  cerca 
de  dios  tegui^  de  longitud  y  poco  mas  de 
inedia  legua  de  latitud,  casi  en  el  centro 
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de  la  gran  cordillera  de  la  Sierra  madre, 
á  nua  elevación  de  2,268  varas  sobre  el 
nivel  del  mar.  Su  sitnacion  geográfica 
no  está  aun  determinada  exactamente; 
pero  debe  encontrarse  colocada  muy  cer- 
ca del  grado  19  de  latitud  j  como  á  los 
3^  53'  de  longitud  del  meridiano  deMdxi- 
co.  Tanto  por  su  elevación,  como  por 
estar  en  medio  de  inmensos  bosques  de 
cedros,  ocotes,  oyameles,  encinos  y  otra 
muHttad  de  árboles  de  las  tierras  frías, 
disfruta  de  un  temperamento  benigno, 
templado  y  sumamente  sano,  aun  cuando 
se  encuentra  rodeada  de  tierras  muy  ar^ 
dientes  y  mortíferas. 

El  pueblo  actual  fué  fundado  después 
da  la  conquista:  al  principio  era  una  aldea 
miserable  que  formaba  parte,  del  partido 
de  Ooaguayana:  creció  en  población  á 
principios  de  este  siglo  que  se  comenza- 
ron á  esplotar  los  criaderos  de  fierro  <{ue 
existen  en  1^  montanas  que  rodean  el 
caserío.  El  congreso  de  Michoacan  eri- 
gió á  Ooalcoman  en  cabecera  de  partido 
por  el  decreto  nüm.  54,  espedido  el  26  de 
Febrero  de  1828.  Hoy  es  cabecera  del 
Distrito  de  su  nombre  conforme  á  lo  pre- 
venido en  la  ley  del  antiguo  Estado  de 
28  de  Setiembre  de  1861.  Dependen  de 
aquella  las  tenencias  de  Maquili,  Ostula, 
Ooire,  Pómaro,  Acuila,  Huitzontla,  Ooa- 
guayana, Tetlama,  el  Pueblito,  Tepalpa* 
tepec  y  Aguililla.  La  mayor  estension 
del  partido  de  Este  á  Oeste  se  calcula  en 
89  leguas,  y  la  de  Norte  á  Sur  en  28:  su 
área  debe  ser  casi  de  1000  leguas  cuadra* 
das.  Todo  el  litoral  de  Michoacan,  que 
comprende  39  leguas  de  costa  en  el  mar 
del  Sur,  corresponde  á  este  inmenso  Dis-* 
trito. 

El  suelo  del  valle  de  Ooalcoman  es  ge- 
neralmente húmedo  por  la  multitud  de 
ojos  de  agua  que  brotan  en  él;  siendo  la 


mayor  parte  de  aquella  de  calidad  nitro- 
sa. El  agua  del  río  principal  llamado 
de  Asíala  (que  atraviesa  casi  todo  el  va- 
lle y  que  vá  á  desembocar  al  mar  cerca 
del  puerto  de  Maruata)  es  exelenteilo 
mismo  que  la  del  arroyo  llamado  Apaimi' 
la^  confluente  con  el  tío,  que  nace  en  la 
sierra.  El  Astda  es  bastante  caudaloso 
y  puede  hacerse  navegable  desde  su  sa- 
lida del  valle. 

Ooalcoman  dista  145  Iñgosá  de  ítim^ 
96  de  Guanajuato,  80  de  Quadalsjara,83 
de  Morelia,  36  del  Manzanillo  y  18  de  la 
Oosta  por  el  punto  mas  cercano,  que  es 
el  de  las  Salinas  de  Maquili.  El  camino 
mas  recto  de  Morelía  á  Ooalcoman  es 
por  Páztcuaro,  üruápaniTancitaro,  Apat- 
zingan  y  Tepalcatepec:  camino  que  sob 
es  carretero  en  algunos  puntos;  y  por  el 
que  tiene  que  pasarse  el  caudaloso  rio 
llamado  grande  de .  Tepaloaíepeo  que  oo 
úempre  tiene  cómodo  vado;  pero  rodeas* 
do  por  Zamora  y  los  l^y^,  puede,  coa 
poco  costo,  báoerse  el  eamino  capas  de 
ser  transitado  con  carruajes  basta  la  wt 
oheria  llamada  de  laa  ArdmoBi  distante 
doce  leguas  de  Ooalcoman. 

El  valle  de  Ooalcomaa  es  de  una  fei«* 
cidad  asombrosa,  siendo  -  sus  principaki 
producciones  el  maie,  que  dá  hasta  400 
fanegas  por  una,  el  cbileí,  el  frijol,  el  trí* 
go,  el  haba .  y  las  legumbres»  que  es  lo 
poco  que  cultivan  sus  moratiores:  se  pro* 
ducen  en  él  todas  las  semillas  y  plantas 
da  las  tierj^  templadas:  en  las  mas  ba* 
jas  se  dan  el  añil,  el  alg0!(ibni  el  cafér  el 
tabaco,  el  oaosio,  el  arroz,  la  caña  de  asir 
car,  y  todas. las  frutas  y  demás  prodoo» 
cionee  de  la  tierra  caliente. 

Las  personas  que  han  visitado  estos  In* 
garesee  han  quedado  admiradas  de  la  fe- 
cundidad  de  los  terrenos,  de  la  robustas 
y  tamaño  de  las  plantas,  asi  como  de  ia 
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abundancia  de  los  fnitos.  En  las  costas 
desde  Coahuayana  hasta  Pómaro,  se  siem- 
bran en  tiíVLj  min  escala,  por  la  escasez 
de  población  j  tráfico,  el  algodón,  el  ta- 
baco y  el  arroz:  ^1  algodón  es  de  tres 
clases  diferentes  y  en  estos  últimos  anos, 
á  pesar  de  la  revolncion,  ha  producido  á 
los  pocos  qne  lo  cnltivan  mas  de  150,000 
pesos.  Oomo  no  se  siembra  la  vigésima 
parte  del  terreno  qne  puede  ocuparse  con 
el  cultivo  de  esta  plsínta,  el  dia  que  nu 
merosos  Colonos  trabajen  por  su  cuenta, 
es  seguro  que  la  costa  y  lugares  de  tier- 
ra caliente  donde  se  dá  el  algodón,  van  á 
producir  sumas  enormes  á  los  especula- 
dores y  al  erario. 

Las  producciones  naturales  de  los  bos- 
ques son  los  palos,  toda  clase  de  maderas 
propias  para  la  construcción  de  buques: 
además  el  ébano,  la  caoba,  la  rosa,  el  palo 
mu]atO'  y  mas  de  cuarenta  especies  de 
otras  maderas  finas,  de  las  que  hemos  vis- 
to algunos  ejemplares  ep  esta  capital: 
abundan  tambieloi  eü  ellos  el  limón,  la  na- 
ranja, el  mamey^  la  guayaba,  el  chico  za- 
pote, el  plátano,  la  chirimoya,  la  papaya, 
la  anona,  (de  la.  que  se  encuentran  hasta 
doce  especies  diferentes),  las  ciruelas  de 
diversas  <daees,  la  cabeasa  de  negro,  (es- 
.  pecie  de  zapote,  de  un  gusto  esquisito  y 
de  UB  aroma  semejante  al  de  la  pina),  (1) 
y  otras  muchas  frutes  que,  sin  cultivo  al- 
igimo,  brindan  al  hombre  el  mas  grato  de 
los  alimentos.  Entre  las  producciones 
naturales  debemos  contar  la  vainilla,  el 
cacao  silvestre  (que  es  tan  bueno  como 
el  de  Soconusco  y  parecido  á  éste  en  su 
forma,  color  y  gusto),  la  zarzaparrilla,  el 
guaco,  el  tamaríndoi  el  agengibre  y  la 
uva  silvestre  de  la  que  se  hace  regular 


f«M« 


(1)  Las  personas  que  teman  con  esceso  esta  fruta, 
sienten  una  especie  de  fiebre  que  les  dura  todo  el  ühai- 
po  de  la  digestión. 


aguardiente  y  magnifico  vinagre.  Loe 
indigen€ts  se  dedican  á  recoger  la  cera 
blanca  que  abunda  en  infinitos  colmen»* 
res,  la  yesca,  los  palos  del  Brasil  y  de 
Campeche,  la  goma  elástica,  el  copal,  el 
incienso  y  otras  muchas  gomas  y  resinaa 
aromáticas  para  comerciar  en  pequeño 
con  estos  productos»  Abundan  mucho  en 
esos  inmensos  bosques  las  palmas  de  coco 
cottiun  y  del  coquito  de  aceite,  los  nogar 
les,  el  piñón  y  las  parotoB:  estas  últimas 
son  unos  árboles  elevadisimos,  sumamenr 
te  copados,  con  hojas  muy  tupidas  y  me^ 
nudas  en  forma  de  palma,  que  producen 
en  vainas  de  figura  semicircular,  semillas 
del  tamaño  de  una  haba  mediapa,  mujr 
harinosas  y  de  escelente  sabor  cuando  se 
han  tostado  al  fuego:  estfi  semilla  es  ui^ 
riquísimo  y  sano  alimento  que  toman  los 
indígenas,  quienes  la  usan  molida  para 
hacer  atole,  ó  simplemente  tostada.  Es 
muy  probable  que  pueda  hacerse  con  es- 
ta harina  un  pan  sabroso  y  sano.  Encuén* 
trase  también  en  estas  cerranías  un  árbol 
que  destila  goma  ó  resina  de  sabor  bas; 
tante  dulce,  conocido  con  el  nombre  de 
d  árbol  de  la  aawoaar:  bállanee  asimismo 
otros  árboles  que  producen  un  fruto  jabo- 
noso y  que  se  usa  con  buen  éxito  para 
lavar  la  ropa;  y  con  el  nombre  genérico 
de  a/mcleSf  son  conocidas  algunas  raices 
que  se  aplican  al  mismo  uso.  Las  corte- 
zas de  algunos  árboles  filamentosos  cono- 
cidas con  el  nombre  común  de  cícucls^ 
proporcionan  á  los  pobladores  con  muy 
poco  trabajo  toda  la  cordelería  que  nece- 
sitan: hay  algunos  hilos  (tan  fuertes  cchuó 
los  del  henequén  de  Yucatán),  de  'que 
forman  los  naturales  «as  hamacas,  redes, 
costales,  &o.  Entre  los  bejucos  propios 
para  los  asientos  de  sillas  y  páralos  amar- 
res de  las  casas,  ios  hay  de  muchas  dases 
y  colores,  siendo  mucho  nMs-fiiertee  q«éB 

Tomo  X—  70 


S5B 


BOJCBTEFr  DS  £A  ISOOHDJqD  HEJOCÁSJl 


/ 


ieá  tizM  de  ónevo  de  bney,  jr  zoaa  p«ais- 
jtontoH  i  la  ^mtampede  que  .  oualqaíieara 
-otra  ligadom. 

'    DijimoB  que  el  algddém  se  rieabra  en 
kü\ty  pequeña  escala  en  las  treiota  y  noe^ 
'^r^  leguas  de !«  eoiitS)  y  áfiadimos  que  se 
"dá  de  calidad  eeoeIente:»8ti  hebra  es  muy 
inerte  y  íBna:  despepitado  rinde  en  lim- 
*pio  él  81  por  160:  este  ramo  de  esperan- 
zas tan  liaOBgeifis  para  MiehosK^an  y  ftan 
para  todo  el'  imperio  me&icane^  nada  ha 
]^ogresado  después  de  la  independencia, 
«o  isoio  por  la  falta  de  brazos,  sino  íp&t 
las  oontilinafei  revueltas  del  pus  y  por  d 
éeoesiro  gm^^ámen  de  toó  fletes  r  las  fábri-  j 
eas  naolODaJes  y  estranjeras  piden  i  U ! 
agricultura  CfMÍa  día  mayor  cantidad  de ; 
ésta  primera  materia:  ^n  el  dietrüo.  de 
Cofiflcoman  pueden  sembrarse  de  algodón 
y  cultivarse  con  comodidad  mas  de  160 
leguas  cuadradas  de  terreno,  y  toda  la 
co&ecíha  puede  venderse  en  el  interior  6  i 
hh  el  estranjero. 

Layerva  del  añil  lo  produce  de  una! 
clase  superior,  eíi  términos  de  ser  prefe-' 
rido  siempre  el  de  este  partido  y  sus  in- 
mediaciones á  todo  el  que  se  cultiva  ^n 
el  Departamento. 

El  tabaco  es  producción  espontánea 
que  ee  reproduce  con  tenacidad:  su  cali- 
dad es  mas  ó  menos  buena  según  el  ter- 
reno donde  se  dá:  los  habitantes  benefi- 
cian con. muy  buen  éxito  el  que  necesitan 
,para  el  consumo. 

La  vainilla  que  se  produce  en  casi  to- 
das las  regiopes  tropicales  donde  hay  ca^ 
Jof')  sombiia  y  humedad,  abunda  en  los 
,4€Mi^9aos  de  h  sieri:»  para  laa  tierras  ca- 
lientes que  ta  jrod#an« 

iEl  paüo  lie  Campeche  etziste  tanto  «n 
loa  boaques»  como  en  algunos  puntos  de 
la  coeta  donde  ixay  pantaocMi:  sn  tinte  es 


^. 


▼iviaimo  y  s«  reprDdtooiDn  abuodMte  j 
-espontánea. 

Eotre  las  fieras  y  ammalea  ealv^ 
abundan  el  llamadp  tigre,  que  ee  una  es* 
peoie  de  pantera  de  «ahuchada  .y  vistosa 
piel,  q«e  se  alimenta  de  pr^erencia  non 
la  carne  de  los  venados,  el  lepa  aín  gtie- 
deja  Ó  leopardo,  el  1o1m>,  cíl  gnindeime  mBt- 
mámente  tfeM»  de  maner  tanafio  qne-d 
iobo,  el  javali  grande  qishe  llaman  sólita* 
río  y  el  de  manada:  asimiamo  el  venado, 
el  conejo,  la  liebte,  el  annadíjU),  el  te- 
joil  y  otra  iimnmerable  midtitad  de  ea- 
pecies» 

El  venado  abunda  de  tal  «lanera,  qne 
su  carne  es  el  principaji  alimes^te  de  los 
faaíbitantes  de  GoaloomaDi  qoianea  oi^ten 
las  )pieles  y  forman  d^  ^as  .im  ramo  de 
oomerdo:  ha  habido  año  que  ae  haan  «es- 
portado  17,000  cuevos  de  aquel  aiwnal: 
no  ^aontamos  los  mnohos  q«ie ,  se  ifttrodft- 
een  al  interior  pana  los  v^eatídoa  de  li 
geni»  del  eanifK). 

De  los  ^mimales  domáeticos  se 
gtten  por  sutanraío  colosal,.el^aiDado 
cuno  y  los  cerdos,  parcicolaormeiite  loa  de 
OoagisMyana  y  poblacM^ea  de  laa  ooataSi 
la  caballada  eseaseii  mnofao  y  «b  da  ne- 
diana  álaada:  él  ganado  lanar  as  «asialmo, 
no  obstante  que  'se  produce  y  oonaorva 
en  Ja  sierra  perfectamente  bienzeidalBn 
mey  pocas  muías  y  rarísimos  bniroai^ 

Lae  avesdeeiítosboeqiieBfloa  detiqot* 
simo  plámajeyde  infinidad  de  varíade- 
des:  entre  las  mas  notables  de  lea  Uanar 
das  de  oaaeria,  se  enouesitra  el  pavo  (oamr 
bre  indigena  de  est^  i^nimal)  ó  guajolote 
silvestre  que  «ibunda  macho  mas  que  #1 
venado:  au  ploma  ea  aiaa  fina  que  la  de 
los  domésticos,  su  cama  poco  jn^sa»  peno 
muy  blanca  y  de  esquisit<!>  saborreaaMif 
dificil  BU  caza  porque  solo  se  logra  pnando 
se  le  sorprende  de  noshe  en  loa  irteleí 
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doudp  duermen  además,  se  encuentra  el 
cpjolito,  el  faisán,  la  chachalaca,  la  per- 
diz, la  gallina^  del  monte,  la  codornia,  j 
muchas  clases  diversas  de  palomas  y  dé 
tórtolas. 

Abundan  las  ágnilaa,  los  zopilotes  blan- 
cos llamados  realee^  las  goacamayas,  loe 
loiKN»,  loe  pericos,  los  ruiseñores,  los  car- 
dj»Qajles,  los  cenzontles,  las  calandrias,  las 
iurraea£í  de  colores,  y  sobre  toda  un  ani^ 
malito  de  suma  belleza  en  su  plumaje  y 
annonia,  en  su  caoto  conocido  en  aque- 
lijos  lugares  «on  el  nombre  de  pito  real. 

En  ios  rioS)  ojos  de  agua  y  esteros,  hay 
ana  notable  yaxiedad  de  patos  y  garzas, 
contándose  entre  éetM  el  famjoso  Sns  rejo 
tan  bello  cómo  el  de.  I^pto. 

Nada  diremos  da  los  reptiles  inocentes 
oomo  la*  i^ana,.  la  lagartija,  el  sapo  &c., 
y  solamente  notaremos  respecto  de  los 
malignos,  oomo  las  vivoras  coralilla  j  de 
cascabel,  el  escorpión  &c.,  que  loe  natu' 
rales  tienen  ya  conocidos  muchos  antido* 
tos  para  curar  su  picadura:  entre  ellos 
el  huaco  que  comienzan  á  usar  con  buen 
éiito. 

En  las  costas  se  encuentran  mezclados 
con  algunos  cetáceos,  multitud  de  pesca- 
dos que  sirven  de  saludable,  abundante  y 
variado  alimento.  Entre  los  primeros  de- 
bemos contar  la  tintorera,  el  tiburón  y  el 
caimán:  este  último,  de  dimensiones  colo^ 
sales,  se  ve  en  la  desembocadura  de  los 
rios  de  Coahuayana  y  Astala.  Loa  segun- 
dos abundan  en  mas  de  cuarenta  especies 
qne  se  han  podido  claBÍfícar:  entre  ellas 
son  notables  el  mero,  el  atún,  el  robalo, 
etpámpamo,  el  corcobado  &c.,  cuj'as  car- 
nes saladas  (con  la  sal  de  las  lagunas  de 
Maruata  y  Maquili)  se  espenden  en  nues- 
tros mercados:  en  estos  últimos  años  la 
revolución  ha  impedido  á  los  pescadores 


jBspender  el  pescado  en  las  plazas  de  Mo- 
relia,  Zamora  y  Guanajoato  que  hacían  el' 
principal  consumo.    La  tortuga,  que  on 
sus  varios  tamaños  alcanza  colosales  di., 
mensiones,  hasta  pesar  una  sola  maa  de 
5©  arrobas,  se  hace  provechosa  no  S0I9 
por  BU  carne  y.  grasa,  sino  por  sus  con- 
chas: las  det  carey  abundan  cerca  de  0^- 
'tula y  Maquili:  no  faltan  tampoco  el  ostión, 
el  cangrejo,  las  ostras  grandes,  el  cama- 
rón, la  anguila  y  la  langosta.  Los  habitan* 
tes,  por  «u  natural  indolencia,  descuidan 
la  pesca  de  mariscos,  y  con  mucho  traba- 
jo se  puede  conseguir  que  ayuden  á  la  de, 
la§  perlas  y  corales  que  abundan  en  casi 
toda  la  estension.  de  la  costa.    Cada  aña 
concurren  los  especuladores  i  Sen  Telmo 
y  MadTti^.  con  el  fin  de  eaplotar  estaa^ 
riquiaimii^  produccioneck  La  perlada  Mar, 
quill  ee  m^or  que  la  de  Petatlán,^ aunque^ 
no  taQ  abundante. 

Bn  la  COB^  se  recogea-  mil  váriedadeai 
de  caracoles  v  conobaa:  anJkro  aquello»  el. 
famoso  ooa^mynl  qu^s^  produce  el  riquiaimo) 
y  bello  color  de  púrpura,  cuyo  tinte  se*-^ 
skte  á  todas  laai  intempeiíies)  ^'del  qu&i 
(hay  tradición  eii  eatoai  pueblos)  ttíbUtai^ 
ban  los  indios  en  especie  á  los  antignoar 
monarcas  m^sxicanoSj  para  dar  color  á  suis^ 
mantos.  ^  , 

Los  pimtos  referidos  d«  Maruata  y  Skib 
Tolmo,  Ids  de  Rfteeri«k  y  San  ^itíta^  ao«tt 
muy  adecuados-  para  la  apei!tura  dd  puei?^ 
tos:  el  primero  tiene  mejores  cdfídScioiWBí 
que  los  otros:  San  Telmo  ha  estado  algu^ 
I  na»- veces  habilitado  para  el  comercio  áef 
cabotaje.  Cerca  de  esta  rarfa  se  háHav 
entre  los  peñascos  de  la  Playa,  una  ca* 
verna  de  profundidad  dBSconocidk,  que 
cuando  las  ondas  cubren  con  Ímpetu»,  ^ 
las  horas  de  la  Plea-mar,  todavía  superfl^ 
cié  de  SU'  boca  ó  entrada^  se  prod^Q#  U4| 
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mido  espantoso  por  efecto  de  la  compre- 
sión repentina  del  viento,  especie  de  ru- 
gido qne  se  oye  á  distancia  de  muchas 
leguas  y  que  se  percibe  distintamente 
en  Coalcoman,  en  el  silencio  de  las  no- 
ches. 

Si  la  providencia  ha  sido  pródiga  con 
el  partido  de  Coalcoman  en  las  riquezas 
de  los  reinos  vegetal  y  animal,  puede  de- 
cirse que  anduvo  espléndida  respecto  del 
reino  mineral.  Existen  reconocidos  y 
denunciados  veintiocho  criaderos  de  fier- 
ro y  acero  natural,  de  los  cuales  el  menor 
bastaría  para  abastecer  de  este  metal  á 
todo  el  continente  Americano.  El  cerro 
de  Mercan/^  cercano  á  Durango,  es  el  que 
se  ha  tenido  hasta  hoy  como  el  mas  rico 
criadero  de  fierro  de  todo  el  Imperio  me- 
xicano; pero' nosotros  poseemos  datos  pa* 
ra  asegurar  que  son  mucho  mas  abundan- 
tes los  criaderos  de  Coalcoman.     El  Sr 

■ 

D.  Juan  Bowring,  inglés  instruido  que 
reconoció  aquel  famoso  cerro,  formó  un 
carioso  cálculo  sobre  su  riqueea,  que  re- 
produciremos tomándolo  de  las  noticias 
históricas  y  estadísticas  de  Durango  que 
publicó,  el  año  de  1850  el  Sr.Lic.  D.  Fer- 
nando Ramirez.  "Estimando,  dice,  el  pro- 
ducto de  aquella  inmensa  masa  metálica 
en  230  millones  de  toneladas,  y  suponién- 
dola existente  en  Inglaterra,  que  es  el  pais 
donde  se  produce  mas  fierro,  podia  man- 
tenerse su  espío tacion  por  330  años  á  ra- 
sen de  quince  millones  de  quintales  anua- 
les, valiosos  á  lo  menos  en  9,900  millones 
de  pesos,  cantidad  siete  veces  mayor 
que  todo  el  oro  y  plata  acuñados  en  la  ca* 
sa  de  moneda  en  México  desde  el  año  de 
1690  hasta  el  de  1803."  "Apenas  puede 
uno  formar  la  idea  de  esta  masa  enorme, 
continua  el  calculista;  mas  ayudará  la 
imaginación  con  figurarse  que  colocados 
estos  9,900  millones  en  fila,  se  estende- 


rian  sobre  una  linea  igual  á  mas  de  nne- 
ve  veces  la  circunferencia  del  globo,  que 
es  de  7,200  leguas  náuticas,  ó  la  distancia 
que  hay  entre  la  tierra  y  la  luna,  y  que 
puestos  uno  encima  de  otro,  formariaa 
una  columna  de  500  leguas  de  alto."  ¿Qué 
cálculo  formaría  el  Sr.  Bowring,  si  consi- 
derara la  riqueza  metalífera  de  los  mu- 
chos  cerros  de  Coalcoman  donde  se  crian 
el  fierro  y  el  acero?  ¿Qué  dina  si  viera 
la  facilidad  que  hay  de  sacar  e^te  fierro 
con  poquísimo  costo,  y  la  de  conducirlo 
por  el  rio  Astala  hasta  los  puertos  del 
Sur  para  que  lo  tomen  los  buques?  El 
fierro  de  Durango  se  estrae  limitadamen- 
te  por  falta  de  consumo  y  por  los  obeti- 
culos  que  oponen  los  medios  de  comnni* 
cacion:  el  de  Coalcoman  puede  con8umi^ 
se  en  las  máquinas,  y  en  los  citminos  de 
fierro  que  se  van  á  emprender  en  los  De-' 
partamentos  centrales,  á  la  vez  que  tras- 
portarse  por  mar  á  los  mercados  estran- 
jeros. 

Hay  también  dos  riquísimos  criaderos 
de  cobre:  uno  á  distancia  de  seis  legnas 
de  Coalcoman  y  otro  en  las  inmediacio- 
nes de  Coahuayana:  en  el  Distrito  se  en* 
cuentran  montañas  que  abundan  en  plata, 
azogue,  plomo,  estaño,  azufre,  carbón  de 
piedra,  mármoles,  yeso,  ocre  y  sales  de 
diferentes  clases.  En  las  orillas  del  pe- 
queño rio  que  pasa  por  el  pueblo  de  Acni- 
la  se  hallan  arenas  de  oro  nativo;  y  se  ven 
hilos  del  propio  metal  en  el  cuarzo  azn- 
lado  que  se  saca  de  las  muchas  minas  in- 
mediatas á  Coahuayana,  principalmente 
en  el  paraje  llamado  Tepo^^t^n;  los  veS' 
tigios  de  antiguos  laboriosos,  anteriores  y 
contemporáneos  á  la  conquista,  demues- 
tran que  los  indígenas  seguían  esos  hilos 
de  oro;  por  la  abundancia  de  ese  metal 
fué  siempre  conocido  el  partido  de  Goa- 
guayana  con  el  nombre  de  Motines deoro] 
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y  68  tradiccion  en  aquellos  pueblos  qae 
se  conserva  todavía,  que  los  vasallos  del 
rey  de  Michoacan  le  tributaban  con  are- 
nas y  granos  de  este  metal. 

En  el  camino  de  Coalcoman  á  Ooabna- 
vana,  rodeando  por  Maquili,  se  halla  una 
cueva  de  hermosas  estalactitas  y  un  ve- 
nero de  agua  salobre  de  la  que  se  saca, 
por  disecación,  muy  buena  sal:  inmedia- 
to  á  estos  se  encuentra  otro  manantial  de 
agua  bituminosa  que,  á  semejanza  áe  la 
de  Porúa,  tiene  la  propiedad  de  petrifi- 
car las  sustancias  vejetales,  al  cabo  de 
algunos  meses  de  sumerjidas  eu  sus 
aguas. 

Ya  queda  dicho  que  el  temperamento 
de  Coalcoman  es  benigno  y  agradable; 
lo  mismo  es  el  de  todas  las  poblaciones 
ubicadas  en  la  sierra;  pero  son  muy  ca- 
lientes los  de  las  que  se  encuentran  en 
los  bajíos  y  en  las  costas,  sobresaliendo 
en  cáh'do  y  malsano  el  mortifero  pueblo 
de  Coag-uayana. 

Por  la  falta  de  tráfico  en  aquellos  lu* 
gares,  pocas  noticias  exactas  hay  acerca 
de  su  población  actual:  el  año  de  1805  en 
que  el  real  Tribunal  de  Mí  noria  mandó 
peritos  que  le  hicieran  el  reconocimien- 
to de  aquel  mineral  para  esplotarlo,  co- 
mo efectivamente  lo  esplotó  'después  en 
grande  escala,  la  población  no  escedia  de 
100  vecinos,  según  el  informe  oficial  de 
los  espresados  peritos*  El  vecindario  se 
aumentó  mucho  con  gente  de  origen 
europea,  merced  á  la  esplotacion  de  las 
minas;  pero  con  la  guerra  de  indepen- 
dencia los  trabajos  cesaron,  los  llamados 
insurgentes  destruyeron  la  maquinaria 
planteada  por  el  célebre  profesor  de  Mi- 
neralogía D.  Andrés  del  Rio,  quemaron 
el  canerio  y  arruinaron  un  establecimiento 
que  prometía  tan  lisonjeras  esperanssas. 
Los  poecNi  toloBM  que  quedaren  se  intei^ 


naron  en  la  sierra,  y  de  ella  loe  sacó  pi^ 
ra  recojerlos  en  el  pueblo  el  año  de  1924, 
un  benéfico  hijo  de  aquel  D.  Bartolomé 
Avila  que  fué  después  nombrado  primer 
subprefecto,  cuando  Coalcoman  fué  eri- 
gido en  cabecera  de  partido.  El  año  de 
1827,  D.  Pedro  Gutierez  de  Salceda  (1) 
en  sociedad  con  el  conde  del  valle  de 
Orizava,  Mariscal  de  Castilla  denunció 
legalmente  los  principales  criaderos,  to- 
mó posesión  de  ellos,  introdujo  en  esta 
comarca  el  movimiento  y  la  vida,  formó 
de  nuevo  el  pueblo  é  impulsó  con  cuan- 
tiosas sumas  el  laborío  de  las  minaa:  en 
esta  época  la  población  de  el  casco  llegó 
á  subir  á  mil  vecinos  y  á  560^  las  de  las 
rancherías  anexas:  ya  la  antigua  fábrica 
de  acero  establecida  por  Del  Rio  y  por 
los  alumnos  del  Colegio  de  Minería  se 
estaba  reconstruvwndo,  cuando  la  revolu- 
cion  del  año  de  1830  y  siguientes,  qne 
tan  tenazmente  Be  han  radicado  en  Mi- 
choacan, arruinaron  do  nuevo  la  empre- 
sa y  la  población  volvió  á  decaer:  en  es- 
tos dltimos  años  se  han  camen/ado  á  ha- 
cer fundicionerf  en  pequeño  y  el  vecinda- 
rio de  la  municipalidad  escede  de  dos 
mil  habitantes* 

Lu  mayor  parte  de  los  pobladores  de 
Coalcoman  y  Coaguayana,  son  de  origen 
europeo  ó  de  raza  mista  que  han  sido 
atraídos  al  primero  por  la  esplotacion  de 
las  minas,  y  al  segundo  por  la  industria 
agrícola  algodonera:  en  los  demás  pueblos 
del  partido  y  particularmente  en  Ostula, 
Maquilí,  Coire,  Pómaro,  Acuila  y  Huit- 
zontla,  casi  no  se  encuentra  un  solo  ha- 


(l)  Sa^oeda  era  natural  de  Cádiz,  vino  i.  Méxioo 
en  1793  j  m  ftj6  en  Dolor»»  Hiiaigo.  d^nde  contrajo 
estrechas  relación  en  con  el  primur  gefe  de  nu«>fitra  in- 
dependencia: adoptó  deupueii  et  plan  de  Isuala  y  fué 
eaceptuado  rwnunatim  de  la  e^puidion  lie  eapañoleí  por 
el  congreso  ile  Michoacan  e>  año  de  1828:  falieáó  ea 
CnautU  el  de  1838. 
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hitante  d»  aqnel  origen:  todoa  son  da»- 
cendíentes  de  indigenfts  mexicanos  y  6u* 
masaente  celosoH  de  que  no  se  introduzcan 
eetranjeros:  baata  loa  matrimonioa  entre 
individuos  de  uno  y  otro  pueblo,  son  vistos 
por  estos  indígenas  cou  horror.  Tienen  la 
tradición  de  descender  de  los  nobles  ca. 
ai^nes  de  México,  quienes  huyendo  de  los 
horrores  de  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista,  atravesaron  esta  parte  del  con- 
tinente y  fueron  contenidos  por  el  litoral, 
en  la0  asperezas  de  estas  vastas  serranias. 
Inducenla  verosimilitud  de  esta  tradición 
algunas  circunstancias,  y  entre  otras  la 
de  conservar,  como  conservan  estos  pue- 
blos, en  todcfc  BU  pureza  y  elegancia  el 
idioma  mexicano,  cuando  entre  éstos  y  la 
capital  de  Michoacan  se  hablan  otros 
idiomas  y  dialectos. 

Bespecto  de  monumentos  ó  vestigios 
arqueológicos,  se  ven  aún  restos  de  po 
blaciones  notables  en  Acullá  y  en  las  cer- 
canías de  Coaguayana:  allí  se  encontraron 
por  Gutiérrez  de  Salceda,  y  consta  de  los 
informes  que  dio  al  gobierno  del  Estado, 
unas  viviendas  subterráneas,  perfecta- 
mente ademadas  de  yeso  sus  paredes,  y 
dentro  de  una  de  ellas,  que  fué  examinada, 
algunos  ídolos,  una  especie  de  flautas  ó 
crariretes  de  dos  cañones  de  barro  coci- 
do y  mucho?  útiles  de  cocina  y  de  moler 
que  por  su  hundimiento  y  estado  de  uso 
hacían  presumir  que  se  habian  empleado 
en  moler  metales. 


ligioaas  y  eumplimiento  de  igletia.  Do- 
rante la  ausencia  del  pastoF  no  faltan  i 
laa  oraciones  en  el  templo  al  principiar  y 
terminar  la  lu?  de  oada  día:  preside  eo- 
tono6a  estas  oraciones  ua  indígena  llama- 
do Topüe  encargado  del  cuidado  de  la  igle- 
sia: el.  gobierno  civil  y  la  administracioa 
de  justicia,  se  ^'eroen  por  los  indios  mas 
ancianos,  nombrados  por  el  pueblo,  cujo 
cargo  mantienen  durante  su  vida;  sin  que 
hasta  hoy  hayan  podido  las  autoridades 
superiores,,  establecer  la  renovación  pe- 
riódica de  los  funcionarios  decretada  por 
las  leyes.  Es  raro  que  haya  riqas  en  es- 
tos pueblos;  y  la^  autoridades  de  Coalco- 
man  poco  tienen  que  hacer  ea  ellos,  con 
tal  que  los  dejen  en  esa  especie  de  vida 
patriarcal,  que  les  impusieron  los  misio- 
neros* 

El  trogeea  diferente,  según  el  estado 
de  cada  uno:  los  bumbres  casados  y  viu- 
dos uaaii  una  frazada  azul,  los  solteros  xm 
manta  blanca  y  los  muchachos  de  menos 
de  siete  anos  no  se  abrigafn  jamás:  todos 
usaa  oalsoiftes  anchos  y  camisa*  Las  ma- 
jares rindas,  visten  enaguas,  cwiisa  j  un 
rebozo  negro  oón  rayas  blancas,  azul  las 
casadas  y  blanco  las  solteras:  toda  esta 
ropa. es  de  algodón  qae  hilan,  tejen  y  ti- 
fien los  indígenas  por  si  mismos;  asi  ea 
que  casi  nada  ooin&ameH  ai  estrai^ero  par 
ra  ans  vestidos. 

El  comercio  de  un  pueblo  oon  otro»  a» 
aerifica  i  cambio  de  los  prodoetos  de  la 


La  índole  y  costumbres  de  los  indíge-  [  agricultura  y  de  aus  pequenaa  industrias: 


ñas  son  muy  apacibles:  todavía  son  suma- 
mente atentos  y  obedientes  al  párroco  de 
la  cabecera,  á  quien  reciben  con  muestras 
de  gran  respeto  y  á  quien  acompañan  de 
pueblo  en  pueblo,  en  las  visitas  que  les 
hace  una  vez  cada  a¿o,permanec'endo  en 
cada  lugar  veinte  dia»  para  hacer  en  ellos 


poquísimos  objetos  se  compran  con  na- 
mereció  que  es  allí  muy  escaso.  Oon  los 
vecinos  del  interior  comercian  cada  año, 
con  los  productos  de  la  sal,  cera,  miel^ 
eooos,  pescado  y  fierro  que  van  los  arríe- 
ros  á  cargar  en  pequeños  ais^a  de  malas. 
£1  comercio  de  Coagnajana  consiste  en 


los  bautismos,  matrimonios,  funciones  re-  i  anros,  wil^  aügi^^^Dn  o^tl^  da  venado  J 
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ganados:  el  de  Coalcoman  en  senullas, 
cerdos  cebados,  pieles  y  algnn  piloncillo. 
Los  baques  que  tocan  en  la  costa  cambian 
el  fiierroi  algodón  y  frutas,  por  algnuos 
objetos  de  merceria. 

Las  bebidas  fermentadas  de  que  hacen 
uso  estos  indios,  son  el  mezcal  qne  allí 
mismo  destilan,  la  tvba  que  es  nna  fer- 
mentación mas  ó  menos  fnerte  de  la  agna 
del  coco,  y  una  bebida  fermentada  hecha 
con  el  maiz. 

En  Coalcoman  hay  nna  escuela  de  pri- 
meras letras  para  hombres:  en  los  otros 
pueblos  se  carece  de  ellas. 

Las  fincas  urbanas  de  Coalcoman  son 
muy  miserables:  apenas  una  docena  tie- 
nen regular  esterior:  la  plaza  está  bien 
trazada:  los  martinetes  de  la  máquina 
antigua  de  fundición  están  sirriendo  de 
poste  en  las  esquinas. 

El  fierro  que  hoy  se  estrae  del  mine- 
ral no  exede  de  1,800  quintales:  las  ren- 
tas todas  del  Distrito  producen  300  pesos 
cada  mes,  después  de  haberle  satifecho 
los  pequeños  gastos  de  administración. 

Para  dar  vida,  población  y  comercio  á 
estos  lugares  que  hasta  hoy  no  han  fija- 
ndo seriamente  la  atención  del  gobierno  y 
de  los  grandes  empresarios,  propondre- 
mos algunos  medios  fáciles  de  realizar. 

1.  ^  Averiguar  á  punto  fijo  hasta  don- 
de llegan  los  limites  de  los  terrenos  que 
poseen  los  poquísimos  propietarios  que 
e^sten  en  el  Distrito,  con  el  fin  de  cono- 
cer y  deslindar  los  terrenos  valdios  que 
pueden  repartirse  ájos  colonos:  esto  se 
consigue  fácilmente  por  conducto  de  las 
oficinas  de  contribuciones. 

2.  ®  Que  se  pida  á*  S.  M.  el  Empera- 
dor que  mande  de  preferencia  á  Coalco- 


man algunas  de  las  familias  católicas  que 
van  á  llegar  á  Veracruz  con  el  objeto  de 
colonizar  el  Imperio. 

3  ^  Que  se  le  pida  asimismo  el  esta- 
blecimiento de  un  presidio  en  este  mine* 
ral,  conforme  á  lo  decretado  ya  por  uno 
de  los  congresos  del  antiguo  Estado,  en  el 
que  cumplan  su  condena  los  presidarios 
de  todos  los  departamentos  centrales. 

4.  ^  Asimismo  que  se  solicite  el  esta* 
blecimiento  de  una  guarnición  competen- 
te para  cuidar  el  presidio,  mantener  el 
orden  público  y  evitar  el  contrabando. 

5.  ^  También:  que  se  le  pida  el  re- 
partimiento de  terrenos  baldíos,  entre  los 
muchos  indígenas  que  imprudentemente 
vendieron  á  vil  precio  sus  predios  de  co- 
munidad, y  los  que  por  no  tener  ocupa- 
ción están  próximos  á  lanzarse  al  robo  ó 
á  la  revolución. 

6.  ^  Pedir  á  S.  M.  que  todos  los  rie- 
les que  deberán  ocuparse  en  el  ferro-car- 
ril del  interior,  sean  construidos  en  Coal- 
coman, en  donde  hay  ya  establecidas 
fundiciones;  porque  estos  rieles  deben 
ser  mejores  y  mas  baratos  que  los  que  se 
contraten  en  Inglaterra  ó  los  Estados- 
Unidos:  mejores  por  la  superior  calidad 
del  fierro:  mas  cómodos  de  precio  porque 
Coalcoman  está  bien  cerca  de  Guadala- 
jara,  Morelia,  Ouanajuato  y  Colima,  en 
donde  probablemente  se  han  de  colocar 
los  depósitos  de  dichos  rieles. 

7.^  Solicitar  empresarios,  ó  formar 
compañías  para  el  cultivo  del  algodón, 
laborío  de  las  minas  y  pesca  de  perlas. 

8.  ^  Conseguir  de  S.  M.  la  apertura 
del  puerto  de  Maruata. 


CUAPRO 


II  u 


nncMi 
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Conteniendo  las  especies  minerales  dispuestas  por  orden  de  ^n  composición 
qnímica  y  cristalización,  con  arreglo  al  sistema  del  profesor  Dana,  {orna- 
da por  Antonio  del  castillo,  ingen|ero|  de  minas  y  antiguo  profesor  de  miie- 
ralogia  y  geología  en  el  Colegio  de  Minería* 


Oro  nativo  cristalizado,  7  en  diversas 
figuras  particulares. 

Oro  nativo  en  cu^zo,  ^e  vetas  de  mi- 
Berales  de  plata. 

Oro  en  espato  calizo,  de  idem,  idem. 

Oro  con  granates  y  acompañado  de  mi- 
nerales de  cobre,  en  creaderos  de  este 
metal. 

Oro  en  cuarzo,  de  creaderos  en  cúmu- 
lo,  con  la  roca  de  los  respaldos  impregna- 
da de  sulfuro  de  plata. 

Oro  en  polvo  y  pepitas  de  placeres,  ó 
lavaderos. 

Oro  platoso  ó  Electro  (Croché),  de  ye- 
tas de  minerales  de  plata. 

*Oro  con  rodio?    (Rodium  gold). 

Platina  nativa? 

Mercurio  nativo. 

Plata  nativa!  cristalizada,  y  en  diversas 
figuras  particulares  (pZo^a  hUtnca  ó  vir- 
ffcn  de  los  mineros).  , 


Cobre  nativo  cristalizado^  y  eñ  diver- 
sas figuras  particulares.  ' 

Plomo  nativo. 

Hierro  nativo? 

Hierro  meteorice  alterable  al  aire. 

Hierro  meteórico  inalterabel  al  aire. 

Iridosmina? 

Antimonio  nativo? 

Azufre  nativo  cristalizado,  f  amoríbi 
de  cráteres  de  volcanes,  de  sdlftitoras,  de 
vetas  de  minerales  dé  plata,  de  creaderos 
en  yeso. 

Oarbones  negros  betuminosos,  carbón 
de  piedra:  Hulla:  las  variedades: 

Oarbon  negro  hojoso: 

ídem  idem  apizarrado: 

ídem  idem  fibroso. 

Carbones  pardos  ó  Lignitos:  las  varíe* 
dades: 

Betunmadera*: 
I    Carbón  pardo  comun: 
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Carbón  pantanoso: 

Azabache  (jet  ó  jajet): 

Turba. 
.   Grafita. 

Bejalgar. 

Oro  pirmente* 

EstibnitiMi  Antimonio  gris. 

Cobre  blanco,  WeÍBknpfererz. 

Domeykite. 

Plata  sulfúrea, 

Erubecita,  Cobre  abigarrado  —  Bant 
kupererk — {Cobre  roaüer). 

Galena  —  (Plomo  reluciente  ^  soroche) 
j  las  varídades: 

Galena  argentífera: 

Galena  antimonial: 

Galena  de  viso  ó  blendosa: 
•  Galena  selenifera. 
Marganesa  sulfúrea. 
Seleniuro  de  cobre? 
Blenda  {michoaOf  estoraque)  j  las  ya- 
piedades: 

Blenda  parda: 

Blenda  amarilla: 

« 

Blenda  negra: 

Blenda  cadmifera,  Zochitlanite.* 

Cobre  sulfúreo:  y  la  variedad: 

Cobre  sulfúreo  selinífero.* 

Cinabrio:  7  las  variedades: 

Cinabrio  oscuro: 

Cinabrio  claro: 

Cinabrio  hepático: 

Cinabrio  bermellón. 

Pyrrhotina,  Pyrita  magnética.-Magnet- 
kies  f 

Selenuiro  de  mercurio.^ 

Sulfoselenuiro  de  mercurio  y  zink.* 

Schreibersite  (en  los   hierros  meteó- 
ricos). 
*>     Pyrita  cúbica,  Mundic  (bronce). 

Marcasita,  Pyrita    prismática,  ó  ra- 
diante. 

Bsmaltíiia?    Cobalto  gris. 


v«. 


Leucopyrita,  GlauzarsenikkieSy  Meta 
blanco. 

Mispickel,  Pyrita  arsenical  y  la  vario' 
dad: 

Mispikel  nikelífero.* 

Molibdenite,  Molibdena  sulfúrea. 

,  Chalcopyrita ,  Cobre  amarillo  (hronot 
canddero  de  los  mineros):  ^  la  variedad: 

Cobre  amarillo  selenifero.* 

Miargyrita,  Rosicler  semiprismático. 

Jamesonia. 

Brognardite. 

Pyrargyrita,  Rosicler  oscuro. 

Polvorilla  de  plata  (que  se  supone  ser 
una  descomposición  de  la  especie  ante- 
rior). 

ProQstite,  Rosiler  claro. 

Freislebenite?  Schilfglaserz; 

Bourmonia? 

Bonlangería? 

Jalpite.* 

Tetrabedrina,  Cobre  gris,  cooteniendo 
las  variedades: 

Fahlerz,  ó  Cobre  gris. 

Schwarerz,  ó  Met^  negro. 

Weissgiltigerz,  lichtes  nnd  dnnkles, 
Plata  gris  clara  y  oscura,  Silberfahlerz. 

Sulfo-arseninro  de  cobre,  plomo  y  mai^ 
ganoso?* 

Polybasita,  Eugenglanz,  Plata  agria 
hojosa.  (Esta  y  la  anterior  son  la  jaiaía 
azul  acerada  y  petanque  de  los  mineros). 

Enargyrita? 

Cloruro  de  Nikelo*  (en'delicuescenciaa 
sobre  las  masas  de  hierro  meteorice). 
Calomel,  Mercurio  comeo. 
Cloroseleniro  de  mercurio*? 
Sal  gema.  Sal  marina. 
Eerargyrita,  plata  comea. 
Embolita,  Clorobromuro  de  plata. 
Bromyrita*,  Bromuro  de  plata. 
Flusspath,  Espato  flúor, 
lodyrita*,  loduro  de  plata. 


DE  geografía  t  bstaistioa^ 


667 


Ooccinita*?  lodaro  de  mercurio. 

lodoselenuiro  de  mercurio*? 

Cuprita,  Cobre  rojo,  y  las  variedades: 

Cobre  rojo  capilar,  Kupferblüte. 

Cobre  atabacado,  Ziegelerz. 

Martita?  (no  magnética). 

Iserina? 

Magnetite,  Hierro  magnético. 

Pranklinia. 

Melaconita,  Oxido  negro  de  cobre. 

Litargirio  nativo*. 

Glátte?  Ocre  de  plomo*. 

Corundo?  y  la  variedad: 
Kubi. 

Hematita,  Hierro  espejado,  (i  Oligiata 
y  las  variedades: 

Globosa  magnética: 

Hierro  rojo  compacto: 

Hierro  rojo  micáceo: 

Hierro  rojo  ocráceo: 

Hierro  rojo  espumoso. 

Braunia 

Oxido  de  estaño,  Stream  tin. 

Entilo. 

Pyrolusita. 

Azarcón,  Mennige,  Minium. 

Gothite,  Pyrrhosiderita ,  Hierro  en 
agujas. 

Manganite. 

Limonite,  Hierro .  pardo,  y  las  varie- 
dades: 

Hematita  parda: 
Hierro  pardo  oolítico: 
Hierro  pardo  escorióse: 
Hierro  pardo  ocráceo: 
Hierro  pardo  arcilloso: 
Hierro  pardo  palustre,  cenagoso  y  de 
prados. 

Psilomelan. 

Wad,  Manganesa,  las  variedades: 
Marganesa  ocrácea  y  fibrosa: 
Harganesa  espumosa  ó  inflamable: 
Asloban?  Cobalto  negro  terroso. 


I 

Cervantite,,  Ocre  de  antimonio. 

Cuarzo,  y  las  variedades  vitreas: 

Cristal  de  roca: 

Amatista: 

Cuarzo  rosado: 

Cnarzo  amarillo: 

Cuarzo  gris  de  humo: 

Cuarzo  lechoso: 

Cuarzo  graso: 

Cuarzo  ferruginoso  (guijarro): 

Cuarzo  fibroso: 

Cuarzo  celular: 

Cuarzo  tabular: 

Prasio. 

Las  variedades  calcedónicas: 

Calcedonia  blanca: 

Chrysoprasa: 

Calcedonia  azul: 

Calcedonia  pseudomórfica: 

Cornerinas: 

Ágatas: 

Pedernal: 

Piedra  Comea: 

Plasma. 

Las  variedades  jaspeadas: 

Jaspe  aporcelanado  y  listado:    . 

Heliotropio: 

Piedra  de  toque  ó  Lidica: 

Silizapizarra  ó  Phthanita: 

Jilolita  ó  -madera  petrificada. 

Nota:  de  las  ágatas,  calcedopiad,  corne- 
rinas, pedernal  y  heliotropio,  son  los  co- 
razones, cuentas,  y  otros  objetos  labrados 
por  los  antiguos  indios  mexicanos,  y  que 
se  encuentran  en  los  museos  y  coleccio- 
nes particulares. 

Ópalo,  las  variedades: 

Ópalo  fino: 

Ópalo  de  fuego: 

Ópalo  común: 

Semiópalo: 

Hydrofania: 

Cacholonga: 
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Hyalíta: 

Ménilias  gria  y  parda: 

Jaspeópalo: 

Jilópalo: 

Siliza  pulverulenta  (sillceous  siuter) 
de  vetas  de  plata: 

Geyserite,  6  Siliza  jJulverulenta  de  ma- 
nantiales termales: 

Badanite  ó  Siliza  pulverulenta  com- 
puesta de  caparasones  de  infusorios  (el 
tizate  mexicano  en  parte). 

Firoxena?  variedades: 

Augit'S: 

Seladonita  ó  tierfa  de  Varona. 
Bhodonita,  variedad: 
Bustamanuia. 
Hornblenda,  variedades: 
Tremolai^a?  * 

Actinolita  ó  Piedra  radiante: 
Asbesto  y  Cuero  fósil: 
Pargasite: 
Uralite: 

Esmaragdita  (verde  yerva  en  albite)* 

Nota:  De  ésta  roca  'son  las  rodajasi 
cuentas  y  tubos  labrados  por  los  antiguos 
indios  mexicanos. 

Berilo  y  la  variedad: 

Esmeraldia  fina. 

Chysolita,  Ia0  variedades: 

Olivino: 

Hyalosiderita. 

Tefroita? 

Granates,  variedades: 

Grosularia: 

Almandina  (granate  de  base  de  hierro): 

Espessartina,  (granate  de  base  de  mar* 
ganesa): 

Granate  rojo  de  albérchigo: 

Granate  blanco: 

Melania  (granate  de  base  de  hierro  y 
cal): 

Pyropo.  » 


Vesuviana,  Idrocrasa. 

Escapolíta,  Verneriana. 

Epidota,  Pistacia. 

Alánite?  la  variedad: 

Uralorthita? 

Gadolinia? 

lolita?    Dicroita. 

Muscovita. — Micas  de  base  de  potaza, 
con  un  ángulo  de  los  ejes  de  doble  re- 
fracción entre  45°  á  75°. 

Phlogopita. — Micas  de  base  de  potazay 
magnesia:  ángulo  de  los  ejes  <le  doble  re- 
fracción entre  5°  y  aun  líienos,  hasta  20^. 

Biotiña. —  Micas  de  base  de  potasa, 
magnesia  y  fierro:  ángulo  de  los  ejes  de 
doble  refracción  de  menos  de  5^. 

Labradorite:  en  roca  de  Labrador. 

Albite:  en  las  rocas  diorf ticas  y  graní- 
ticas.— De  las  pritñeras  labraron  los  an- 
tiguos indica,  cuentas,  tubos,  idblitoB  j 
otros  objetos  que  se  encuentran  en  los 
museos. 

Ortoclasia:  en  los  pórfidos  y  en  los 
granitos;  variedades: 

Ghovelia  ó  valencianite  (que  es  adnia. 
ría),  en  la  matriz  4^  las  vetas  de  minera* 
les  de  plata: 

Rhy acolita  ó  Feldespato  vidrioso: 

Piedra  Pez,  común  y  roja,  llamada  ob- 
sidiana de  Pénjamo: 

Piedra  aperlada: 

Obsidiana  verde,  azul,  de  viso,  pla- 
teada: 

Nota:  De  las  dos  primeras,  llamadas 

* 

por  los  antiguos  indios  Pixíli,  CMnAfO^ 
labraban  sus  flechas,  una  especie  de  ador- 
no como  pebeteros,  carretes,  máscaras  y 
otros  objetos  curiosos,  que  no  saben  la- 
brar y  pulir  los  indios  de  la  actual  gene- 
ración. 

Esferolita  ó  Equínolita. 
Piedra  pómez  común  y  fibrosa. 
Kaolin  ó  tierra  de  porcelana. 
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Tierra  de  alfareros: 

Piedra  arcillosa: 

Agalmatolita:  . 

Litomarga  sólida  y  desmoronadissa  (Zre-j 
chesiUd):  ' 

Litomarga  arcillosa  (piedra  arcillosa : 
fácil  de  labrar): 

Bol  textaceo,  jalxmy  de  vetas  de  plata: 

Jabón  fósil: 

Jaboncillos  de  vetas  de  plata  y  de 
creaderos  dé  cinabrio: 
Barro  ó  greda  y 

Arcillas  plásticas. 

Saussurite:  en  roca,  de  la  qne  los  anti 
gnos  indios  labraban  cuentas,  idolitos,  y 
otros  objetos,  que  se  encuentran  en  los 
museos  y  colecciones  particulares. 

Andalucina,  embutida  en  pizarra. 

Topacio,  blanco  y  amarillo. 

Esfena. 

Turmalina,  roja  y  negra  ó  chorlo. 

Talco,  cristalizado  y  terroso,  y  la  va- 
riedad: 

Serpentina. —  Hay  varios  objetos  de 
serpentina  común,  labrados  por  los  anti- 
guos indios,  pero  su  creadero  geognósti- 
GO  no  se  ha  descubierto,  y  solo  son  co« 
nocidos  los  de  Alta  Oalifornia. 

Glorita,  en  masa  y  terrosa. 

Apofilita,  roja  rosada  y  blanca,  y  la 
variedad: 

Albina. 

Lomonia. 

Chrysocola  ó  Cobre  verde  hydrofanot 
Kieselkupfer. 

Hydrosilicato  de  zink  ó  Calamina  eléc- 
trica. 

Prehnia. 

Analcima. 

Chavasia,  y  la  variedad: 

FacoHta. 

Gismondina. 

Faujasia. 


Harmótoma. 

Phiilipsia. 

Natrolita. 

Heulandia. 

Estilbita,  y,  la  variedad: 
Estilbita  harinosa. 

Alofania. 

Colyrita.  ^ 

Wulfinite,  Plomo  molibdatado. 

Wolfran. 

Vanadite  ó  Subvanadiato  de  plomo*.    [ 

Baritina. 

Celestina. 

Anhydritá. 

Anglesita. 

Yeso,   Gypum,  Selenita  y  las  varíe 
daden: 

Yeso  compacto: 

Yeso  granudo: 

Yeso  fibroso. 

Cyanosita. 

Alunogena,  Alumbre  de  pluma. 

Alumbre  nativo. 

Halotrichita,  Alumbre  de  fierro. 

Epsonita,  Sal  catártica,  Bitersala. 

Goslarita,  Vitriolo  de  aink. 

Caparrosa  ó  Vitriolo  de  fierro. 

Sal  de  Glauber. 

Aluminita? 

Brochantite? 

Piromorfíta. 

Mimetena,  y  la  variedad: 

Plomo  arseniatado  árriñoi^ado  ó  Trau. 
benblei. 

Lazulíte?  en  descomposición  y  disemi' 
nado  en  granito  descompuesto. 

Triplite? 

Escorodita. 

Farmacósiderita. 

Afanesita?  Metal  estriado. 

Liroconita?  Metal  lenticular. 

Pi  ti  cita,  Eisensinter. 

Salitre,  Nitro,  Ealisalpeter. 


670 


boletín  de  li  sociedad  mexicana 


Qalcite,  Espato  calizo,  y  las  variedades: 
Caliza  estilaticia,  ó  tecali: 
Antraconita: 

Tobacaliza,  Kalktuff: 
Argentina,  Afrita: 

Creta: 
Marga: 

Marmoles,  Caliza  granuda  ó  sacarina. 
Dolomía,  y  las  variedades: 
Perlaespato: 
Brnnoespato. 

Breunnerite   Magnesiaespato. 

Chalybita,  Hierro  espático. 

Diallogita,  Alabandina  roja  ó  carbona- 
tada. 

Esmithsonia,  Calamina  comnn  y  la  va- 
riedad : 

Calamina  cnprlfera. 
Aragonia,  y  las  variedades: 
Aragonia  en  barras: 
Aragonia  en  masa  y  cintas: 
Aragonia  estriada. 
Cerusite,  Plomo  blanco. 

Trona. 

Natrón:  la  variedad  Tequesqnite,  qne 
es  un  carbonato  de  sosa  impnro. 
Malaquita. 

Azurite,  Cobre  azul. 
Succino,  Ámbar. 
Copalina. 

Betún  mineral:  las  variedi^es: 

Nafta,  Steinol. 

Asfalto,  Chapopote,  Bitumen. 

Petróleo. 

Maltha,  Mineral  tar. 
^  Brewstolina,  en  cristales  de  cuarzo  y  de 
espato  calizo  llamados  cuarzo  aerohydro^ 
espato  calizo  ojerohydro^  por  Dufrenoy. 

Minerales  no  clasifícaeos  aun: 

Percylite, 

Aerolites,  Meteorolitas. 


OBSERFACIOITES. 

1.  ^  La  mención  de  un  mineral  eqni. 
vale  á  la  de  la  especie  cristalizada  ó  de  la 
especie  pura.  I^os  nombres  provinciales 
van  de  letra  bastardilla. 

2.  ^  Los  nombres  de  las  especies  mi- 
nerales cuya  composición  es  dudosa,  ó 
cuya  existencia  citada  por  algunos  mine- 
ralogistas, no  ha  habido  ocasión  de  confir- 
mar todavía,  llevan  un  signo  interrogante. 
Como  ejemplo  de  lo  primero,  pondré  aquí 
el  sulfoseleniuro  de  mercurio  y  zink,  el 
cloroseleniuro  y  iodoseleniuro  de  merca- 
rio,  etc.,  que  solo  están  determinadas  por 
pruebas  al  soplete  ó  análisis  cualitativos. 

Como  ejemplos  de  lo  segundo  citare 
la  dicroüa-  que  según  el  Sr.  del  Rio  halló 
D.  J.  M.  Bustamante  en  la  barranca  de 
Alquestan,  al  NE.  de  Bolaños.  "Elemen 
tos  de  Mineralogía,  página  443  y  suple- 
mento página  229.'^  El  adoban,  ó  cMk 
negro,  que  se  encuentra,  según  el  Sr. 
Méndez,  antiguo  profesor  en  el  colegio  de 
Guanajuato,  en  la  barranca  de  Alicante, 
Serranía  de  Santa  Rosa:  y  según  D.  M. 
Monteverde,  antiguo  alumno  del  colegio 
de  Mineriai  se  encuentra  también  en  ei 
Rio  Chico,  á  inmediaciones  del  pueblo  de 
de  Movas,  en  el  Estado  de  Sonora. 

8.  ^  El  mismo  Sr.  del  Rio  en  sus  obras 
para  la  enseñanza  de  los-  alumnos  de  mi- 
nería, arriba  designadas,  cita  algunos  mi- 
nerales descritos  por  él  que  no  se  mencio- 
nan en  este  cuadro,  y  sobre  la  existencia 
de  los  cuales  es  preciso  hacer  las  aclara- 
ciones siguientes: 

En  la  página  109  de  su  mineralogía, 
asienta  que  D.  Vicente  Guerrero  había 
hallado  diamantes  ''en  cocos  junto  coa 
amatisfa  y  cristal  de  roca,  en  su  interior. 
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Es  cierto  que  se  encnentran  estos  cocos, 
que  son  de  calcedoma,  de  cornerina,  de 
jaspe  ó  de  guijarro  ferrujinoso,  contenien- 
do cristales  de  amatista  y  de  cuarzo,  suel- 
tos ó  adherentes;  y  algunos  cocos  conte- 
niendo, además,  cristales  de  celestina  y 
espato  calizo,  pero  sin  diamantes. 

Esto  sugiere  la  conjetura,  de  que  si  el 
Sr.  general  Guerrero  llegó  á  contar  á 
personas  fidedignas  que  los  había  encon- 
trado,  como  dice  el  Sr.  del  Rio,  usó  de  un 
ardid  que  le  daba  prestigio;  siendo  pro- 
bable que  los  que  en  estado  bruto  regaló 
ó  vendió,  los  obtuvo  del  Brasil  por  el 
Puerto  ó  las  Oostas  de  Acapulco.  que  fue- 
ron los  puntos  en  que  sostuvo  la  guerra 
de  independencia  por  mucho  tiempo. 

En  la  página  5  de  la  misma  Mineralogia 
de  que  nos  ocupamos,  describe  el  Sr.  del 
Bio  la  plata  selénica,  como  habiéndose  en 
centrado  en  Tasco;  y  después  en  la  página 
117,  asienta  que  no  lo  era.  Como  la  des- 
cripción de  este  mineral  la  he  visto  en 
algunas  obras  estrangeras,  tomada  de  la 
obra  citada,  creo  oportuno  rectificar  que 
no  se  ha  confirmado  su  existencia. 

En  la  misma  página  5  describe  el  Bise- 
leniuro  de  Zink  de  Culebras,  y  con  mas 
ostensión  lo  hace,  el  citado  autor,  en  la  pá- 
gina  117.  Después,  en  el  suplemento  á  su 
Mineralogia,  publicado  en  1848,  dice  en  la 
página  167  que,-  el  que  llamó  fbsü  gris,  y 
dio  á  Bercelius  la  fórmula  Zn  Se^  +  Hg  S, 
era  una  mezcla  de  sulfoseleniuro  de  mer- 
curio, con  seleniuro  de  cadmio  y  selenio 
nativo:  y  que  al  que  Wwaiófiiü  rojo^  cuya 
formula  Zn  Se^  H-Hg  S^  que  calculó  tam- 
bién el  Sr.  Berzelius,  seria  un  simple  sulfo- 
seleniuro de  mercurio. 
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Esperando  una  confirmación  de  estas 
últimas  especies,  omito  el  citarlas,  y  solo 
pongo  el  seleniuro  de  mercurio,  y  el  sul- 
foseleniuro de  mercurio  y  zink,  en  cuyas 
especies  resultan  por  análisis  cualitativos, 
estar  comprendidas. 

Omito  citar  también  la  plata  azul  de 
Catorce  y  el  carbonato  de  teluro,  descri- 
tos en  las  páginas  56,  538  y  540;  por  que 
la  primera  es  una  mezcla  intima  de  car* 
bonatos  de  cobre  y  de  plomo,  con  plata 
sulfúrea:  y  el  segundo  necesita  confirma- 
ción, por  medio  de  un  análisis  cuantitati- 
vo; no  obstante  á  la  corrección  que  el 
autor  pone  en  el  suplemento  citado,  pá* 
gina  86,  tomándola  por  manganato  de  co- 
bre y  zink.  Al  soplete  las  reacciones  que 
dá  son  las  del  zink  y  el  cobre,  y  además 
por  sus  caracteres  esteriores  se  debe  te- 
ner por  un  carbonato  de  zink,  ó  calamina, 
teñida  por  sales  de  cobre,  ó  calamina  cu- 
prifera,  como  provisionalmente  la  men 
ciono. 

4.  ^  Las  especies  señaladas  con  un 
esterizio,  son  las  que  se  han  encontrado 
por  primera  vez  en  México,  y  algunas  de 
ellas,  no  se  han  hallado  hasta  ahora  en 
ninguna  otra  parte. 

6.  ^  A  la  publicación  de  este  caadro 
se  seguirá  un  catálogo  de  las  localidades 
en  que  se  encuentran  los  minerales  con- 
tenidos en  él,  recorriendo  el  pais  de  Sur 
á  Norte,  y  que  podrá  servir  de  guía  al 
mineralogista  viajero,  y  al  minero  em- 
prendedor. 

México,  Noviembre  26  de  1864. 
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£éi^a  á  fa  Socí«^d  JÜexicana  de  Oeoi^vafibft  ;f 
JG^tm^igitíca  P<«P  íW  J»9^ío  honorario  B,  Ayiiiccító 


SfifíOBEs: 


^mr. 


Al  dar  cumplimiento  al  artículo  novena 

del  r^giatti arito  de  ésta  Sociedad;  fae  cifeid<i 

'  que-  iKy  seria'  fueva  dé  pmi^6Átx>^  ¡d«9piie$ 

•  de  expresar  mi  recónocsimiento  áJaoon 

*  ]9(Mritoión  por  ba^berme  heoho  ehhdnpr  in^ 
Bierecido  d^  admitirme  en  su  senov  «I 

'  preflentarh»  titl  trabajo  oienti'fico,  mas  eii 

'«Consonancia  con  su  espíritu  y  6u  ifistítiu 

cien,  que'tin  simple  diédk-so-lfltfdatonO'ü 

otro  dá  esíe  géfaeró.    ^  .i 

Gon  esté  objeto  ie  buscado  y  piS>CTikfcf 

áo  encontrar  entre  los  materiftíefs  que  cor 

'dar  cual  en  niHs  ó  menos  cantidad  pos«fel 
un  asunto  que  pudiera  ser  interesante,  t 
.BQ  se-^par^ara  mHchQ  del  objeto  j  mate[ 

ü-fi^  quj^  ,en  jpai  coacepto  debei^  opup^r  J 
.«^jbüucipn^^  eata '^pcied^úL     :/•    ^  : 

: :. '  •  ij&  gpiQgrafta  y  )a.  eate4tetic^  .«^  Jo 
principales  objetos  que  deben  servir  dé 
mira  á  los  estudios  y  labores  de  esta  aso* 
ciacion,  según  su  fundación  y  carácter; 
pero  si  se  limitara  en  rigor  á  estas  dos 
ciencias  propiamente  dichas,  confieso  con 


franqueza  que  muy  poco  ó  casi  naBá  iph- 
dria  yo  presentarle  que  cupiera  en  éste 
cuadro  así  limitado,  y  me  veria  oWigado 
K.no  unir;  con  1a&  de  mis  consbciótí,  mis 
fuerzas,  que  aunque  cortisíifias  (fo  déblíi- 
ro  ^In  afectacíop)  deseo  coo|)éreÍ3Í' qU  Yo 
posible  á  formar  el  édiSció  dé  las  ciencias 
mexicanas. 

. :  F^i^i^eQte  1^  S^K^i^dad  4®;  G^Qgi;aJ|^ 
yOBstl^siicAí^  dá^^ol^s.  ub  ^eQ.ti4o^4%V> 
¿  estos  4oB:í$i)nQS  .de»  }^  co];^)cípí¡ie9ttos 
hufQ4i|Q9¿\lia  d^J0!do  po^fprender  queji,» 
gftOgMí*  jabarw;  tai^to  j^r  ^us  r^pip- 
neg.Gotji  )el  r^^tp,  del  .universo  cuajU^  por 
.(A  jp^isDaA,,}a<^pBnKlgr<a£^ia.{v;trpnf^í^]^ 
g)éol«gí»V  Íft'g^od^fli$,  ia  ;i»(eí#ptgJpg^^ 
estudiode  laBrraa^j  tmbuétauDiaiMM  qfie 
habitanam  ienitevio  y^i  Ja^.  'vMÍftfl^A  }t^- 
^W  q»0  príMíJtícají,  el  (íer..laij,^jwjc¡e8 
zoológipas^  qtie  \fy  p^jebiáo^'^  :4e4HXf»^iaii- 
tas  medicinales  y  alimenticias,  el  do  sus 
minerales,  y  en  una  palabra,  todas  laa 
ciencias  naturales  y  físico-matemáticas 
que,  aunque  en  sus  principios  generales, 
son  iguales  en  todos  los  países,  sirven  pa- 
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ra  estudiar  y  caracterizar  ubo  en  parti- 
cular, como  esta  Sociedad  á  no  dudarlo  ha 
tratado  de  estudiar  y  caracterizar  nuestro 
patrio  suelo. 

Algunos  creerán  que  es  demasiado  es' 
tender  la  esfera  de  estas  ciencias.  En 
rigor  podrán  tener  razón,  ¿pero  qué  im- 
porta si  el  resultado  es  útil  y  proyecho* 
00?  Yo  á  lo  menos  siempre  felicitaré  á 
la  Sociedad  por  esta  manera  de  entender, 
y  le  daré  las  gracias  como  mexicano  por 
8u  noble  empeño. 

Entre  mis  apuntes  y  manuscritos  no 
hay  sino  bien  poco  de  interés.  Por  otro 
lado,  la  mayor  parte  sod  trabajos  faculta- 
tivos de  las  ciencias  médicas  que  profeso, 
de  lo  que  resulta  que  he  tenido  muy  po^ 
.  00  en  que  escoger.  Sin  embargo,  circuns. 
tancias  particulares  conocidas  de  varias 
personas  de  las  que  me  escuchan,  habiéUf- 
dome  obligado  di  estudio  de  algunos  ja- 
rnos de  agricultura,  entre  éstos  Íie  elegido 
uno  que  me  parece  puede  dar  lugar  á  un 
trabajo  ipteresante,  sobre  todo  si  logro 
tratarlo  con  método  y  claridad,  pues  par- 
ticularmente debe  ser  útil  para  los  labra- 
dores de  nuestros  climas  calientes.  Me 
refiero  al  cultivo  de  la  caña  de  azúcar. 

Sobre  este  asxmto  parece  increíble  que 
después  de  siglos  de  ser  de  vital  interés 
para  México  y  las  colonias  americanas 
no  haya  un  cuerpo  de  doctrina  donde  el 
agricultor  bisoñe  pueda  empaparse  en  los 
conocimientos  mas  indispensables  y  don- 
de encuentre  una  guia  que  siquiera  le 
•irva  para  dar  su3  primeros  pasos. 

Es  verdad  que  se  hallan  alanos  traba- 
jos diseminados  y  publicados  aqiii  y  allá 
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en  varías  obras  de  agricultura,  en  la 
diccionarios  y  en  las  publicaciones  peri^ 
dicas  de  distintos  paises,  pero  en  prima 
lugar  ninguno  es  enteramente  completa 
y  en  segundo  lugar  la  mayor  parte  boi 
muy  estensos  respecto  de  la  fabricacia 
é  industria  azucarera,  pero  muy  poco  i 
casi  nada  se  ocupan  de  la  parte  agricoli 
de  la  caña  de  azúcar. 

Algunos  tratados  europeos  como  los  di 
BoBsígnon,  Blachette,  Zoega,  Fontenelle^ 
Knaps,  Basset  y  otros,  vienen  engalan» 
dos  con  el  título  de  manuales  del  cnltm 
de  la  caña  de  azúcar.  El  que  los  busque 
para  estudiar  la  fabricación  del  azfLCtf, 
sobre  todo  la  de  vetabel,  encontrará  9¡gi 
de  provechoso;  pero  si  su  objeto  es  est» 
diar  el  cultivo  de  la  caña,  tendrá  el  dése» 
gaño  mas  completo. 

Llenar  este  vacío  ha  sido  una  de  m 
miras  hace  algún  tiempo,  para  lo  cual  k 
recogido  caanto  dato  me  ha  sido  posibb 
adquirir,  ya  verbalmente  ya  por  escritft 
He  reunidb  además  algunos  trabajos  e» 
peciales  delféxico  y  de  las  coloniaB, » 
tre  los  cuales  citaré  principalmente  no 
inédito  de  D.  Antonio  Zubieta,  de  CiuM' 
Üa,  el  muy  interesante  del  Sr.  yucateeo 
Asnar  Barbachano  publicado  en  Campe' 
che,  los  de  D.  Florencio  Sierra  y  D.  Loii 
Casaseca,  habaneros,  los  de  los  Sres.  Tísí 
llefert  y  Mathieu  de  Fossey. 

Unidos  estos  materiales  á  los  mioflp^f' 
señales,  y  añadiendo  lo  que  me  ha  ptf* 
cido  útil  de  las  obras  del  otro  continenii, 
es  como  he  formado  el  dgoiente  opúsedo: 


part, 
ibiici 

•api» 
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¿  0  HiflTOBiA^La  cana  de  azúcar  es  ind^e. 
ilj^lta,  de  tres  partes  del  Mundo,  A8Ía,0cea- 
Iggilúa  7  América. 

Sa  cultivo  en  la  China  7  la  IndiaOrien. 
tal  remonta  á  tal  antigüedad,  que  su  ori- 
gen se  pierde  con  el  origen  de  la  histo- 
ria de  estos  países. 

los'      T  •         • 

Iios  egipcios  7  gnegos  parece  qne  no 
'^  la  conocieron  hasta  el  tiempo  en  qne  Ale- 
^  jandro  penetró  en  el  corazón  de  la  India. 
^    Después  de  Jjesncristo  parece  qne  los 
^  árabes  la  trajeron  á  Sicilia,  donde  se  cnl- 
7!  tivaba  en  gran  cantidad  el  año  1148.  Lafi- 
tan  refiere  la  donación  hecha  por  Gniller- 
\  mo^  II  rey  de  Sicilia  al  convento  de  San 
^1^  Benito,  de  un  molino  para  moler  caña  de 
J   azúcar  con  todos  sns  derech9s,  obreros  7 
^  dependencias.    Esta  donación  tiene  la 
fecha  de  1166.    El  mismo  Lafitau  cree 
qne  la  caña  de  azúcar  pudo  haber  sido 
traída  á  Chipre  7  á  Sicilia  en  tiempo  de 
las  cmzadaa.    El  monge  Alberto  Alqnen- 
•ia,  en  la  descripción  qne  da  de  los  pro- 
cedimientos empleados  en  San  Juan  de 
Acre  7  Trípoli  para  extraer  la  azúcar  de 
caña,  refiere  qne  los  soldados  cristianos 
faltos  de  víveres,  chupaban  caña  de  azú- 
car para  apaciguar  la  hambre  7  la  sed. 


tí 
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En  lo  qne  si  no  cabe  duda,  es  en  que 
los  árabes  la  llevaron  á  la  península  Bsp»* 
ñola  7  mn7  particularmente  por  la  misma 
época  en  que  fué  llevada  á  Sicilia,  puea 
Abu*Zaoharía,  escritor  célebre  de  la  raza 
árabe,  establecida  en  España,  publicó  en 
el  siglo  Xn  una  ebra  de  agricultura  en 
la  que  se  estiende  largamente  sobre  la 
caña  de  azúcar.  Por  otra  parte,  no  cabe 
duda  que  en  los  reinos  de  Oranada,  Mur* 
cía  7  Valencia,  tenían  los  moros  grandes 
plantíos  de  caña  7  sacaban  grandes  can- 
tidades  de  azúcar.  Tan  cierto  es  esto  7 
que  eran  muy  hábiles  en  esta  especie  de 
cultivo  é  industria,  que  cuando  la  raza 
gótica  los  acabó  de  arrojar  de  España, 
se  dispuso  que  permaneciesen  alg^os 
de  ellos  en  Motril,  para  diri^r  7  aprove* 
char  las  plantaciones  de  caña. 

En  el  siglo  XY,  D.  Enrique,  regente  da 
Portugal,  hizo  llevar  la  caña  de  Sicilia  á 
Madera;  aunque  Herrera  cree  que  la  lle- 
vó de  España. 

Cuando  los  viajes  de  Cristóbal  Colon 
estaba  aclimatada  7  cultivada  en  Cana- 
rias, al  grado  que  estas  islas  7  Madera 
proveían  casi  esclusivamente  toda  la  azú- 
car que  se  consumía  en  Europa. 
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BoRpecto  al  de  la  caña  de  azúcar  en 
América,  hay  dos  bandos  entre  los  natu- 
ralistas, que  disputan;  los  unos  que  fué 
traída  de  Europa  7  los  otros  que  siendo 
indígena  de  nuestro  continente,  lo  único 
que  trajeron  loa  d^cubridores  fué  pl  ar- 
te de  cultivarla  j^e^pti^ef  el  acucar. 

De  que  existia  naturalmente,  al  estado 
silvestre  en  América,  no  cabe  duda. 

El  padre  Labat,  en  una  obra    publica- 
da en  1742,  cita  el  testimonio  del  viajero 
inglés  Tomás  Gage,  que  hizo  un  TÍaje  ¿ 
nuestro  país  en  1828,  j  que  pone  la  caña 
de  azúcar  en  el  número  de  las  provisio- 
Bes  Qon  qiLO  la  {proveyeron  los  ind{oi3  ca- 
ribes déia  .Guadalupe.    También  cita  i 
Juan  de  Lery,  ministro  calvinifita,  que 
en  1^56  fué  en  busca  del  comendador  de 
YiUegaghon  ai  fuerte  Ooligny  edificado 
CD  iiná  isla.  deBIo  Janeiro,  y  asegura 
li£Ü[)e(r  enboiitrado'gran  cantidad  de  caña 
dilee  en  v&rios  lugares  de  las  inmedia- 
ciones de  aquel  río^  en  donde  aun  no  ha- 
bían prenetrado  los  portugueses. 

Prancisco  Jiménez,  en  sx>  tratado  de 
plantas  de  América,  (dice  que  la  caña  de 
asquear  crece  naturalmente  á  orillas  del 
rio  de  la  plata,  donde  adquiere  conside- 
rable elevación. 

El  padre  Hennepen  y  algunos  otros 
\iajeros,  certifican  también  la  existencia 
de  la  caña  de  azúcar  en  los  países  que 
^^  estienden  á  orillas  y  á  la  embocadura 
del  rio  Mis^issipi, 

Juan  de  Laet  dice  haberla  visto  silves- 
tre en  la  isla  de  San  Yicente. 
.  Todo  esto  confirma  que  la  caña  de  azú- 
car  es  también  indígena  de  nuestro  con- 
tinente, á  pesar  de  la  respetable  opinión 
del  Sr.  Barón  de  Humboldt  que  la  pone 
entre  las  plantas  desconocidas  de  los  ha- 
bitantes de  este  continente  y  de  las  islas 


vecinas,  antes    del  descubrimiento    de 
América. 

Por  otra  parte,  Pedro  Mártir,  en  el  tei^ 
cer  libro  de  su  década,  escrita  durante 
la  segunda  espedicion  de  Cristóbal  Oolon, 
^e  tuvo  lug^r  de  14^2. á  1495,  refiere  que 
ya  en  esta  época  el  cultivo  de  la  cana  es- 
..t^ba  en  corriente  e^  S^to  Domingo,  lo 
que  hace  sospechar  muy  verosimilmentet 
que  habría  sido  traída  por  Cristóbal  Co- 
lon junto  con  otras  producciones  de  E?- 
^  j)aña  y  de  Canarias  en  su  primer  viaje, 
puesto  que  ya  en  el  segundo  se  fija  y  lla- 
ma la  atención  sobre  lo  estendido  que 
estaba  este  cultivo. 

M.  B.  ÍEdwards  concilíando  todas  las 
opiniones,  suponía  que  la  caña  de  azúc^ 
crecía  natjzralmente  en  níachos  lagares 
del  nuevo  mundo;  pero  qué  Cristóbal  Co" 
lon,qtie  debi¿  i^ecesariamenie-  ignorario^ 
trajo  planta  de  Canarias  eñ  su  priiner  via" 
je.  Esta  esplicacíon  parece  ser  la  verdau 
dera* 

Todos  los  hiato  ri  adorea  de  la  caña  de 
azúcar  incurren  en  la  falta  de  atribuir, 
al  medio  del  siglo  XYII,  la  é^>ocftde  la  in- 
troducción de  la  caña  en  Méixiooy  lo  cual 
comprueba  una  verdad  que  todos   pa}pa« 
nios  á  cada  paso,  y  es  la  ignorancia  en 
que  han  estado  y  aun  están  lod  europeos, 
de  las  cosas  relativas  á  este  paid.    D.  Imt 
cas  Alaman  en  la  4.  ^    página  de  Su  VI 
disertación,  dice  que  D.  Hernando  Cortés 
intentó  cultivar  en  Coyoacan  la  caia  de 
azúcar  traída  de  la  isla  de  Cuba,  al  trmpi 
che  que  estableció  en  Tüxtla  en  la  cesta 
de  Yeracruz,  y  por  la  cláusula  40  del  tes^ 
tamento,  se  ve  que  con  este  objeto  dio  et 
mismo  Cortés  tierras  en  las  inmediaciones 
de  aquella  villa,  á  su  criado  Bernardino 
del  Castillo  que  estableció  allí  un  inge- 
nio.   Pero  el  objeto  preferente  de  Cortés 
faé  siempre  las  propiedades  de  Gueroa' 
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Tíitíft  y  Otífttitlfei,  mircho  mtó  deeáe  que  es* 
tábledó  su  •  i'^dm^  en  lapi'iixKdradfe 
eft^fl^  ptfbla^tiesl  •  <}(yntigt}0  i  elkiformó 
cd"  ingenió  tfe  ^taltefidiigó/  enmio^i  pri* 
mero  qud  introdiijó  el  cnltÍTO  de-la  caña 
en  )a  tierra  ^c^aliénte  del  Sur;  eomo  lo  ha- 
bia  flído  tnmliien  en  la  coeta  de  Yem* 

La  sít^aoicm  do  este  eetubtecimiento 
en  lab  Idmaa*  qioíF)  foi-xaaa  el .  descanao  del 
valle,  e^pOQt»  Ui*ou»aá  ht^laree  frecueiite*' 
meii4e,  y  por  eate  motii^o  lo  ab^ndao^  8^' 
hijo  D.  Martin,  cuandci  iidqulr¡0  la  har 
cienda  de  AtlacomulcfO,  que  todavía  po- 
Boen  sus  descendientes,  á  la  que  trasladó 
todos  los  aperos  do  Tlaltenango,  en  cuyo 
sitio  todavía  se  ven  las  ruinaos  de  los  an- 
tiguos' edificios  frente  al  Santuario  de 
áqu^}.  nombre. 

'  EnTTucatán,  sí,  parece  cierto  que  la  ca- 
ña ne  fué  ínth)dücida  sino  hasta  después 
dei  medio  del  siglo  XYit.  Él  padre  Co- 
gollndó  qué  escribía  en  Céimpeche  el  año 

r  » 

áé  1655,  al  enumerAi'  loe  diversos  culti- 
vos de  tUjú^lla  épó()Éi,  ho  meneiollüa  toda- 
vía el  d  e  léi  canil  d^  ¿ííítcar.  No'  es  pro- 
bable q  Qé^  c>lvi<iaY-a  «fía  ^planta  de  tal  im* 
portancía^'por  lo  qufe  es  de  creerse  que 
hasta  después  introdujo  allí'  bu  cultivo. 
Todo  esto  que  llevo  dicho  se  refiere  á 
la  caña  asiática^  generalmente  llamada 
criolla. 

En  cnanto  á  la  variedad  llamada  caña 
de  Otáhitiy  no  fué  conocida  sino  hasta 
1778,'cuando  decapitan  Cook,  descubrien- 
do varias  islas  de  la  Polinesia,  la  encon-, 
tro  en  la  isla  de  Taiti  ñ  Otahiti.  De 
aquí  la  llevaron  los  navegantes,  Bougain- 
rille  y  Bligh  á  Antigona,  una  de  las 
pequeñas  antiltas  y  después  á  Jamaica 
adonde  se  ha  estendido  mucho.  De  Ja- 
maica pasó  &  la  Habana  y  de  aili  á  nos- 
otros;   do  modo  que  generalmente  Be 


ootíoee  por  nttestroe  liibradofee'  con  el 
nombre  de  -oaña  habanera. 
'  Loé  Sres.  HümboMfe  y  Bonpktnd  ^s- 
odbie^roil  eü  sus  viches  una  variedad  ¿é^ 
color  nM^&d»  que  óreoe  en  Batávia>-ei|  U^ 
isla  de  Java,  unii  de  lab  qtíd  o^paitcfi^'lip 
Malesia  dn  \á  oeeanla«   Fué- traída  á  Amé;' 
rica  en  1776,  priojero  á  las  islas-  y  luego  ^' 
continente.  En  el'  Distrito  de  Rio  Verde- 
sé  cultiva  en  bastantid  cantidad  :aaa  siib* 
j vatledad  que  llaman  'i^tadüi  jíMp^^da^  fmi^' 
m^alist&ñada  b  cinlai  la  cual  deecribiré  éá> 
jen  el  articuló  Blgtfi^nto.    Bstiafl  ▼arieABl') 
jdes  bat/  áido  traídas'  á&  Jatnaioa  al  ■  laoii^ 
!tinent0.  • 


DE^RIPCION  t  CiRiCTfcllCS 
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La  caña  de  VBéar,  arundo  sttchxM^/éí^ 
aacharua^de  lineo,  6acha/rqfbrmnd§^  Ñéci* 
k«r  peí teneee  A  la  familia  de  laa  gram« 

fneas  de  Jussieu,  género  sacanneas  de 

l'Eunth,  trtaiidtÜL  áigirda  en  el  sistema 

I;  sexual. 

De  una  raÍ2  ó  eoea^  geniculada  y  fibro* 
sa,  echa  varios  taUois  de  un  lado  y  radica* 
las  ramosa»  del  otra,  que  chupan  y  beben 

dos  jugos  nutritivos  de  la  tierra. 

Sus  tallos  son  lisos,  artic^ladoey  divi^ 
didos  pbr  nudos  mas  ó  menos  cercanos  ea* 
partes  que  se  llaman  cañutos  ó  oanuto9*> 
De  estos  se  cuentan  generaltiietite  en 
utoa  caña  madura  de  40 iW.  Lm  nudoá 
que  dividían  perfectamente  la  caña  en  unaí 
dirección  perpendicular  á  su  longitud,' 
aislan  fisiológicamente  los  canutos,  dé^ 
manera  que  la  vida  en  cada  uno  de  ellos 
es  independiente  de  la  de  sus  vecinos;  asi 
es  que  pueden  muy  bien  estar  enfermos^. 
ó  atacadofl  per  insectos  dea  canutos»  ae« 
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parador  por  otro  ik  otros  que  pueden  es- 
t^r  sanos  y  continuar  viviendo. 

En  los  nudos  de  la  cana  toman  naci- 
miento dos  órganos  de  suma  importancia. 
En  primer  higar  las  hojas  de  la  planta 
qité  naciendo  en  dicho  punto,  suben  al- 
gún trecho  envainando  al  tallo  y  caen 
Itego  á  uno  y  otro  lado,  pues  son  alternas 
hablando  botánicamente*  Estas  hojas  tie- 
nen dos  usos  principales,  que  son  la  res- 
piración y  la  protección  de  la  parte  tierna 
del  vastago.  La  hoja  ya  crecida,  tiene 
otro  efecto  útil,  y  es  que  por  su  sombra, 
ahoga  el  desarrollo  de  cualquier  vegetal 
que  naciendo  al  pié  de  la  caña,  le  quisie- 
ra robar  parte  de  los  jugos  que  le  perte- 
necen. 

La  forma  de  las  hojas  es  aovado~agu- 
das,  son  de  media  á  una  vara  de  largo, 
con  los  bordes  duros,  estriadas,  vellosas 
y  con  un  nervio  lougitudine^l  en  el  centro. 
El  vello  de  la  hoja  ya  sq|;x  formar  una  es- 
pinita  que  llaman  aquí  ahuate  y  que  mo- 
lesta mucho  á  los  que  la  maneja;Q,  como 
la  espinita  de  la  tuna. 

En  segando  lugar,  al  nivel  de  los  nu- 
dos nacen  unas  yemas  que  se  llaman  gri- 
Uo8  6  pUoneSf  que  quedan  rudimentarios 
mientras  vive  la  planta,  pefo  que  después 
de  cortada,  y  puesta  en  las  condiciones 
que  después  indicará,  dan  lugar  á  un  nue- 
vo individuo,  y  son  las  que  sirven  en  las 
variedades  cultivadas  para  perpetuar  la 
especie* 

Los  canutos/  cuyo  tamaño  varia  de  dos 
á  ocho  pulgadas,  están  formados  de  un  te- 
jido reticular,  que  visto  con  eV  microsco- 
pio presenta  en  un  corte  el  mismo  aspecto 
de  celdillas  hexágonas  de  un  panal  de 
abejas,  las  cuales  están  llenas  del  jugo  sa- 
charino.  El  color  de  este  tejido  es  blanco 
7  su  consistencia  es  mas  blanda  y  mas  es- 
pangio8a«  á  medida  que  se  estudia  mas  al 


centro  del  tdlo.  Este  tejido  está  cubier. 
to  por  una  epidermis,  dura,  siliciosay 
como  bamiisada,  verde,  blanca,  ainarillo- 
sa,  morada  ó  violeta,  según  las  variedades 
de  la  caña.  Esta  epidermis  tiene  una  gran 
cantidad  de  materia  pegajosa,  semejante 
á  la  cera  que  se  ha  llamado  oeroaina;  i 
ella  debe  la  caña  su  lustre  y  aspecto  bar- 
nizado. Se  encuentra  ademas  sobre  la 
epidermis  y  cerca  de  los  nudos,  un  bello 
ya  blanco,  ya  negruzco,  qué  contiene  tam- 
bién algnna  cantidad  de  cerosina  que  se 
pega  en  las  manos. 

Cuando  la  caña  florea,  echa  en  la  es- 
tremidad  un  vastago  recto,  perpendicular 
y  sin  nudos,  que  se  llama^üecAa  y  que  lle- 
va en  la  punta  un  panículo  ó  penacho  de 
pequeñas  flores  sedosas  y  blanquizcas. 
Cada  flor  tiene  un  zurrón  con  dos  cauces, 
tres  estambres  y  dos  estilos,  cada  uno  con 
un  estigma  plumoso.  El  fruto  es  una  se- 
milla oblonga  envuelta  en  dos  valvas* 
Cuando  esta  llega  á  su  completa  madu 
rez,  sirve  muy  bien  para  sembrarse  y  re- 
producir la  especie,  pero  generalmente 
en  las  variedades  cultivadas,  la  eemilU 
aborta  y  siempre  se  reproducen,  por  esta- 
cas ó  renuevos. 

VARIEDADES. 

La  caiía  presenta  muchas  variedades, 
pero  al  cultivador  solo  1%  importa  cono- 
cer las  cinco  siguientes: 

1.^  Gaña  criolla  sacharum  afi^duor 
rUm^  que  es  verdaderamente  la  asiática  j 
la  que  se  cultiva  en  mayor  cantidad  en 
nuestro  pais.  Crece  de  seis  á  doce  pies 
de  altura  y  no  engruesa  mucho*  Cuan- 
do está  madura,  industrialmente  hablan- 
do, su  tallo  se  pone  pesado,  qaebradiio 
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7  de  un  color  amarillo  paja.  Esta  cana, 
á  pesar  de  los  siglos  qpe  lleva  de  pulti- 
yarse  aquí,  jamás  ha  degenerado:  aun-, 
qne  no  crece  mnebo,  dá  un  jago  mny 
sacarino  j  la  calidad!  de  su  producto  es 
superior  al  de  las  otras  cañas.  Tarda  de 
quince  á  diez  y  seis  meses  para  su  com- 
pleta madurez,  y  es  muy  delicada  á  la  ac- 
ción del  frió  y  á  la  seca. 

2.  ^  Caña  de  otahiti  sacharum  otahi* 
tense,  generalmente  llamada  entre  noso- 
tros caña  habanera,  por  haber  sido  traida 
de  aquella  isla;  es  mas  alta,  con  canutos 
mas  largos  y  mas  gruesos,  es  mas  fácil  de 
cultivar,  resiste  mejor  que  la  criolla  al 
frío  y  á  la  seca,  dá  un  producto  mucho 
mayor  que  la  primera,  aunque  de  una  ca- 
lidad inferior,  y  es  mas  precoz  en  su  ma- 
durez, pues  en  algunos  terrenos  al  año  y 
aun  á  los  nueve  meses,  está  completamen- 
te en  sazón  industrial  (1).  Se  dá  muy  bien 
en  los^  terrenos  empobrecidos  por  largos 
años  de  cultivo  de  la  caña  criolla.  Pesa 
una  tercera  parte  mas  que  esta,  dá  un 
quinto  mas  de  jugo  y  un  sesto  mas  de 
azúcar.  Entre  nosotros  se  ha  estendi- 
do mucho  su  cultivo,  pero  desgraciada- 
mente en  muchas  partes  se  ha  enfermado 
degenerando  á  un  grado  que  no  sirve  ni 
para  pasturas  de  animales.  Veremos  en 
su  lugar  las  causas  y  los  medios  de  com- 
batir esta  enfermedad. 

3.  *  Gaña  violeta  {sacharum  vidaoeum 
de  Humboldt^  Bonpland  y  Tussac),  llama- 
da también  caña  de  Batavia  por  el  lugar 
de  donde  es  originaria.  Ella  tiene  la  epi* 
dermis'  del  tallo  violeta  y  las  hojas  mora 
das.    Es  mas  precoz  que  las  anteriores, 


(1)  E9  muj  divenia  en  la  os&a  I»  maánres  real  6 
botánlcfti  de  la  industrial.  En  aquella  el  tallo  se  pona 
■eco  y  propende  á  ponerse  fistuloso  como  en  muchas 
gramíneas:  en  esta  el  tallo  debe  estar  Heno  de  jugo, 
y  este  jugo  oootener  la  mayor  cantidad  ]^ble  d« 
ak^iOair, 
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resiste  mejor  al  frió  y  á  la  seca.  TÍ0U0 
una  gran  cantidad  de  azücar  incnstaiíza- 
ble,  lo  que  la  hace  preferir  para  las  fer- 
mentaciones. Es  mas  dura  que  las  ante- 
riores, y  si  no  se  corta  á  tiempo  se  pasa 
prontamente,  secándose  su  medula  y  4n' 
do  muy  poco  producto. 

4.  ^  Caña  vetada,  alistonada,  jaspeada, 
pinta  cinta  (sacfiarum  versicolor J.  Sub- 
variedad  de. la  anterior,,  tiene  el  tallo  ya 
en  sazón,  color  amarillo  paja,  con  unas 
listas  muy  hermosas  de  color  rojo  violeta 
perfectamente  recortadas:  sus  hojas  son 
verdes.  Se  cultiva  en  gran  cantidad  en 
la  Louisiana  donde  se  prefiere  á  causa  de 
su  precocidad  y  de  su  resistencia  á  la  ac- 
ción del  frío.  Introducida  recientemente 
en  el  distrito  de  Rio  Verde,  se  está  pro- 
pagando y  estendiendo  allí  su  cultivo. 

El  Sr.  Aznár  Barbachano,  de  Campe- 
che, supone  que  puede  ser  una  hibrida- 
ción de  la  caña  habanera  y  dé  lá  violeta, 
pero  evidentemente  no  es  asi,  pues  la  hi. 
brídacion  de  estás  dos  cañas  da  lugar  á 
la  variedad  siguiente: 

5.  *  Caña  cristalina  {sa>c?uirum  hihri- 
datumj.  Según  el  Sr.  D.  Pelix  Maillefort, 
en  las  Antillas  se  obtiene  esta  variedad 
artificial,  poniendo  en  los  surcos  al  tiem- 
po de  sembrar,  trozos  superpuestos  de 
semilla  violeta  y  de  semilla  habanera. 
Se  escogen  anualmente  los  individúes  en 
que  se  nota  mayor  fusión  en  el  color  y 
caracteres,  y  repitiendo  esta  operaotim 
en  tres  plantíos,  es  decir,  dorante  tres 
años,  b6  Uegaá  obtener  una  varidéad  qtie 
tiene  los  caracteres  siguientes. 

En  un  buen  terreno  U^a  á  oreoet  haii* 
ta  cuatro  metros  y  aun  mas;  es  mas  grue- 
sa que  las  dos  variedades  que  lá.  hiOi 
producido.  El  colorde  las  hojas  eS  vei^ 
oscuro,  mas  anchas  y  mas  largas  que  las 
de  huk  otr«B  ca&aii.    Sm  ftállov  «011  éé^mk 
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cercaftb  á  los  nndos,  es  blanco,  cuyo<;oloT, 
Bobr«  é}  tierde  <lel  tallo,  le  dáiftAaapa- 
Ti^ncia  tirftáparetíte  6  oristaliiía. 

El  rnífamo  Sr.  Maíllefert  ha  réaü^aáo 
éM  buen  éititót  esta  hibridación,  ^n  la 
tierra  caliente  del  Snr  d'e  Méxito. 


CÜLTITO  DE  11  CAÑA- 


Pocos  cultivos  han  de  variar  tanto  co- 
mo  el  de  la  caña  de  azúcar,  segnn  los 
paises,  climas,  latitudes,  terrenos  j  otras 
circunstancias  accidentales. 

Lo  que  se  hace  Á  orillas  del  Nilo  no  se 
hace  en  América.  En  la  Habana  no  se 
practica  lo  que  en  México.  £n  Yucatán' 
y  Rio  Verde  varia  un  tanto  el  sistema,  y 
aun  en  cada  plantío  en  particular  se  pue-; 
de  asegurar  que  se  modifican  mas  ó  me-* 
nos  los  procedimientos. 

Esta  gran  variedad  no  se  crea  hija  del 
isapricho;  la  necesidad  hace  nacer  estas 
znodifícagiohes,  lo  cual  lo  haremos  pajp^- 
,ble  con  algunos  ejemplos. 

.  lia  ca£a ,  de .  azíf cfir,  pUurts^  «umaqionte 
.j^gPQa.j  ppr.  poi^aigoiente  hidrofila,  ae 
^  acerca  mucho  por  sii  ^opstft^iop  j  ca* 

rftetareB.á  lajB  plantas  ^ouáticas^  D% aquí 

^r^^nlta  que  eQ  pridPiícipio  gQn^rali  nece^iÉa 
<i»6g09  freeuestes  y  aboadantM;  Asi  se 
r.pritQ(m-^ii^ lo^id^ttitos  d^ OufBmaYaea^ 
^^rj^k^»  y  Bio.  Yová^i .  ^ea  los  <sa^  porilo 

menos  cadiinq«ÍMe4  jmtw  dias  ae  ritgm 
.¿Mplwtiodv 

.'  ;]Bn'Ooba,:p/Mr!la 'fovnia  alargada  y  an- 
f  Ci^^  ^^  ^  í^^>  J  63tar  rodeadci  de  laares 
'6lrjrodio  matatino,  es.  tan  abundante  qoe 
>jftma9  se  iveicQ^ita  regar  la  oana.  ^u^e\ 
,^\f»^  fuArefqofl.eB.^liieo  jaw>p00dN 


enodntrarse  •  todos  los  üaédios  imagiitt- 
bles.  . 

Pondremos  otro  ejemplo.  La  cana  de 
azúcar  es  una  planta  vivaz  hablando  en 
general,,  pero  en  el  Sur  de  México  es 
anua)  ó  cuando  mas  bisanual,  por  lo  quo 
aqui  tiene  que  plantarse  ano  por  año, 
mientras  que  en  Cuba,  Xucataa,  Eio  Yeí» 
de  y  Jalapa,  resiste  varips  cortes.  Jlste 
número  varia  mucho,  pues  aunque  gei  e 
raímente  es  de  tres  á  siete,  hay  cavíos  es- 
traordiñarios  como  uno  en  Yucatán,  en 
que  el  plantío  llevaba  veintiocho  añüsíde 
dar  la  zafra  anual.  Este  tén-eno  t<in  jiri- 
vilegiado  pertenece  á  D.  Wenceslao  Al- 
pucha,  quien  la  vendió  después  al  Sr. 
Duarte. 

Parece,  según  la  opinión  y  observacio- 
nes del  Sr.  Mathieu  de  Fossey,  que  ¿n 
toda  la  pendiente  Oeste  de  la  cordillera 
de  los  Aludes  la  cana  dura  solamente  ui 
ano^  mientras  q^e  en  la  pendiente  Oriea- 
tal  dura  n^ucho  mas  tien^po.  Parece  qoe 
e^to  lo  confiriKi%la  que  he  vi^to  y  podido 
investigar  de, Rio  Verde^  Jalapa  y  Yuca- 
tan  j  situados  al  Este  respecto  de  lo  que 
pasa  en  Cuantía,  Cuiernavaca  y  Sur  de 
Morelia,  situados  al. Oeste  de  la  cordille- 
ra. P^f epe  ser  debido  esto  jí  los  rocios 
abundantes  que  del  Golfo  so^  JevaetaOt 
y  por  el  movimiento  diurno  de  la  tierra  j 
los  vientos  alicios  vienen  á  bañar  la  i^lda 
Oriental  de  los  Andes,  mientras  que  la 
falda  Occidental  queda  sin  esto  beneficio 
qué  no  puede  esperar. por  su  situación; 
ni  del  Golfo  ni  del  Océano  Pacífico. 

•        ■         *  ■ 

Por  estos  y  otrps^  ejeippjos  qiie  podría 
citar,  se  ve  que  el  cultivo  de  la  canaestí 
bajo  la  infloencta  de  imiltitutl  de  circuns- 
tancias climatéricas.  La  tempei^tura,  la 
humedad  ó  sequedad  del  clima  y  del  tw- 
reno,  bvariedad  do  caña  que  ee  goUíl»' 
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f  eífti'e  'Dó¿ottt)9  hsLBta  la  posición  'qtie 
gtra(td«  respecto  d^  la  ckcia  de  la  Oordille^ 
ra,  influyen  en  la  manera  de  vivir  de  la 
plantary  modifican  por  consiguiente  los 
prboedimieiitos  del  cultivo. 

Elagricnltór  que  qniéra  verdadera- 
nie^te  llamai^se  asi^  d^be  por  tanto  estu- 
diar todas  estas  circtinstanofias,  pues  de 
ío  contrario  se  espone  á  padecer  una  equi- 
vocación,  tanto  mas  trascendental,  cuanto 
que  ¿o  solo  éspondria  á  fracasat  una  es- 
peculación, feino^  que  sufriendo  un  desen- 
gaño, propendería  á  creer  que  las  innova- 
ciones, aún  las  fundadas  en  los  principios 
racionales  7  científicos  de  la  agricultura, 
y  de  la  economía  rural,  son  peligrosas,  y 
que  lo  mejor  es  no  cambiar  ni  alterar  lo 
que  se  ba  hecho  hasta  aquí,  es  decir,  la 
rutina. 

Desgraciadamente  á  esta  opinión  se  in- 
clinan la  mayor  parte  de  los  labradores 
puramente  prácticos,  y  el  que  escribe  algo 
sobre  cualquiera  ramo  que  pueda  llegar  á 
sus  manos,  es  necesario  que  esplique  cía- 
raniente,  hasta  dónde  llega  la  generalidad 
de  ciertos  principios,  cuáles  eatán  imas 
sujetos  á  !escepciones,.y  el  modo  de  po- 
derlas preveér. 

Es  necesario,  además,  que  presente  pro- 
cedimientos prácticos  del  cultivo  en  dis- 
iintos  lugares  y  posiciones  climatéricas, 
pues  así' se  podrá  tener  á  la  vista  un  mé» 
todo  que  se  asemejé  y  cuadre  mas  á*  Iae( 
tíircunétancias  particulares  que  se  tienen 
á  la  mano.  >  «'  < 

Por  último,  debe  resMMim^  en  una  «s- 
peeie  de  código,  las  reglas  generales  se^ 
^nn  las  edaleá  debe  pfoceder .  el  práotioo 
SBf  ana  mejoras,  y  debe  guiar  sus  primeros 
pasos  el  no  esperlnientado. 

'"^    Bidt&  marolia  és'la  que  míe  propongo 
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Las  tierras  arcillosas  muy  cargadas 
humus,  bajas  y  muy  húmedas,  ecmviénen^ 
admirablemente .  á  la  planta,  pevo  na-alr 
cultivador. 

.    La  caña  crece  con  una  lozanía  esti^ór  ' 
diñariá,  y  dá  una  gran  cantidad  de -jugo, 
peiro  no  muy  sacarino,  lo  que  hace  que  ee 
tenga  después  que  ,operar  sobre  grandes* 
masas  de  liquido,  aumentindose  en  prc^ 
porción  los  gastos,  pero  nó  el  rendimien*' 
to.    Observadores  hábiles  creen  qfue  en 
estos  terrenos  se  produce  una  cantidad' 
proporcionalmente  mayor  de  astúcar  inf 
cristalizabjie,  y  mayor  cantidad  de  mate-' 
rías  mucilaginosas  y.  azotúsadas.  » 

Esta  observación  hecha  en  la  caBa,  e¿ 
general  á  todas  las  pianáie  sacaríferas. 
La  tuna  y  el  maguey  de  los  terrenos  s^ 
cosj  son  mas  ricos  en  productos»  acucaran 
dos.  En  el  iiiterior  dumnte  li  estación^ 
de  las  lluvias,  sis  nota  una  gorán  díminu*, 
cion  de  ren(}in^iento  en  las  fabricáis  d0; 
vino  mezcal,  que  vuelven  á.  ampentar  eiii 
sus,  productos  cuando  entra 'Ol  inviérád^ 

Aprovechando  esta  observación,  veré* 
mos  adelante  lo  que  importa  hacer  él 
corte  de  caña  ójao^aien  la  estfáon  de 
seoas,  y  retirarle  el^riego  algún  iiempd 
antes.»  .  ./ •  .  ..  7 

Por  el  contrario,  si  se  pknfta  la  oéia*eii 
terrenos  muy  secosymvy  iirenosdsqiié 
dejan,  rápidamente  evapoi»ar  el  «gúa,  lli 
cafta  crece  pocay  esprimidadápocoguaf^ 
rapo.  La  azíicat  efi  •  cristalizabíe^:  iiííefl 
formada,  pero  ee' obtiene-  muy  poca-eatt^ 
tídad«       •■     •  •••   •     '•        ■  . :    .  j  >  ••.  /  rl 

'  Bntre  estos  dóá  estrémos  debemos  bus- 
car las  condiciones  de  un  'buen  terreno 
orufldinaceía. >,  .'  t<  ■        •  '•>*<•'■  -ú  u-j-.-arj 
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Los  pkttttM  d«  casa  d^en  tener  una 
tierra  rica  en  hnmus,  arcilla-arenosa,  en 
teles  cantidades  qne  se  conserve  una  me* 
dMoa  bnmedad  y  feMñlmente  desmeansa- 
Ue.  Bebea  .estar  aitnadoa  de  OQíjpaiera  que 
nOM  eneii^qiMD.  Si  esto  idtima  sacedie^ 
re,  se  harian  obras  preventivas  de  detegti# 

BstndieoBOs  la  craipoBteion  indicada* 
La  arena  silicpsano  dando  niBgnnpxin 
cipio  bueno  ni.  malo,^  para  lo  4iuco  que 
sirve  M  para  düvidiri  segregar,  y,  pode- 
mos decir,  diloit  los  dornas  ingredientes, 
^o»  qne  el  terreno  sea  desmenesableí 
j^^íUta  el  oveeixoíento  de  la  yema  matciz 
7  de  lea  raLoes,  y  faolita  la  avaporaoiw 
d^  la  egna  asédente.  Oaand^  eati  en  es- 
cesO|  empobrece  al  terreno  y  loiíaca  árido 
T  ^eco. 

La  arcilla  é  becro  qne  por  sns  propie- 
dades.fisioas  es  eomo  entagontsta  de  la 
aiena,  xme  y  enkaa  los  demás  elementos, 
oonserva  la  bnmedad  y  retiene  los  mate- 
riales aioáUnoB  y  caoibktaéos  que  prodaoe 
el  detrílns  vegetal  nnevo.    Ooando  está 


son  los  áeides,  los  aloalia  y  el  epoe.  y  so. 
principal  abono  es  el  b«enw  vegetal  vie- 
jo y  omrbonosa. 

Sn  a^noa  puntos  da  Bnestro  paii^ 
principalmente  ea  Yucatán,  deapnes  del 
dfamwte,  é  oopio  amilamao»  teíaíaó  roa 
queasan  todo  el  oampo,  despnes  oercsa  j 
vuelven  á  quemar  1^  restos  que  ban  ei^ 
capado  al  primar  incendio*  Siito  debe  t^ 
ner  por  e&oto,  ademas  de  kacer  morir  i 
los  insectos  y  animi^es  nQciyos,  el  hacer 
evaporar  las  partes  azotis^adas  y  amonia* 
calas,  y  carbonizar  una  parte  de  los  vege- 
t^I^s  subterráneos,  lo  que  es  un  magnifico 
abono  para  la  caaa. 

En  Yucatán  se  eligen  para  ta  cana  dis- 
tintos terrenos,  que  son: 

1.^  El  AJudchL  terreno  bajo,  llano 
de  tierra  negra  que  conserva  bien  la  ha- 
medad.    Anegadizo^ 

2.^  Ypoihomr  terreno  bsgOf  llano,  do 
tierra  negra  sin  piedras  y  cubierto  de 
una  vegetación  que  no  pierde  ni  en  el 
tieiapo  de  s^cas. 

a.'^^    El  KomooibiMi  terreno  oolorda 


en  esoeso,  retíei^  también  en  mayor  can*  j  ladrillo  oscuro,  de  tierra  suelta^y  de  b « 


tidad  estos  materiales,  que,  se  sabe  por 
la  quiíf^M^i^  qne  spn  enep^igps  de  U  «^súcar 
prismática  é  cristalizable. 

Da  aifaiae  infiere  también,  por  qué  loa 
tarrtfiea  recientemente  aUertoa  no  aon 
tan  buenpa  para  la  caña,  como  los  que  ya 
])W  aufrido  vaiiaa  laborea.  Jb  aquellos, 
li^priaieira  fementad^m  del  datritna  ve^ 
getal  tía  producido  amoniaoe,  aaoe  y  ma* 
tfjpiaa  de  estogéseYOi  «n  las  AlAúnas,  oéUm 
prñicipioa  se  banev^poradA^y  aolo  qmda 
m  i^wnus  TOgetal»  riooea  caibepa  que  ea 
lo  que  esencialmente  conviene  á  la. caía 
4»,  m^fíKt^  pqr  au  misma  a)mpoBÍqon  qni- 
miea»  po^  aajbeníKM  que  la  sMmr  ea  u^ 
toerpo  hidriHMrboQadoi  coyot  Miin^ 


tanto  profundidad,^  Uano  y  sin  piedras. 

El  Ahoikht  que  según  el  Sr«  I>*  Andreí 
M,  España  es  el  mejor  terreno  para  la 
caipia  d^  i^atoar»  necesita  aeír  un  popo  aae- 
gadí^t  7  ^  formar  us^  capa  muy  de^ 
da  copo  otra  variedad  del  akalehe  Uamar 
do  J^qJtwiñ  ó  ffredpsQj  en  el  cual  á  pocas 
pu]0ad%ft  80  encuentra,  un  barro  blaa» 
quizco  ó  amarillento. 

Hay  en  Yumtan  etmo  ^§)<^é  llene  de 
piedritaa  rqj^y  i^in^  abalpriosi  qi^e  Oar 
mánleaxMyQa  íoom  qiNi  m  ajLr^pwa 
la  oana,  y  úuieament»  prediioaiiR  l^ipm 
que  loa  indica  IhuMA  Jkm^ 

En  el  Dialrito  de  Mo  Yerdei,  el  torino 
buaoado.pMa  k^aíai  MfiMKfaMat»^ 
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4e  déüega  j  fthttiba  tony  rioó  étt  Iittmte, 
trajo  y  Iituáédo. 

!E¡D  Oaemavaca  y  Oaantla,  de  busca  la 
tierra  de  miga  sustanciosa,  fácil  de  pal  vé- 
Ü2ár  y  ligeramente  limosa. 

Todos  estos  terrenos  evidentemente  se 
refieren  á  los  que  hemos  dicho  convenir 
j>ara  la  cana;  pero  es  de  sentirse  que   no 
haya  análisis  precisos  qne  fijen  las  pro. 
porciones  de  los  tres  principios  siguien- 
tes, arena,  arcilla  y  hamos,  y  el  carácter 
hygroscópico  del  terreao.    Bs  de  sentir- 
Be  igualmente  que  los  agricultores  no 
examinen  la  fuerza  sacarina  de  una  mis- 
taa  varierad  de  cana  según  los  terrenos 
7  humedades  en  que  se  siembra,  pues 
como  hemos  visto  al  principio  de  este 
pArrafo,  no  es  el  obtener  una  cana  estre- 
madamente  lozana  y  jugosa  lo  que  im- 
porta al  agricultor,  sino  obtener  la  mayor 
^aatidad  de  azúcat  cristalisable,  diluida 
en  xma  corta  cantidad  de  liquidó.    Rari- 
Mmó  es  «aire  nosotros  el  labrador  que 
comprende  asi  la  cuestión. 

Ün  la  parte  siguiente  pondrá  los  pro* 
cedimientos  mas  sencillos  para  estos  dos 
análisis,  de  maneta  que  atm  el  que  jamás 
haya /ornado  un  reactivo  en  du  mano, 
pueda  hacerlo  con  facilidad,  sobre  todo 
depües  de  algunos  ensayos.  El  trabajo 
^el  Sr.  D.  Luis  Casaseca  que  hace  algún 
tiempo  publicó  edta  Sociedad,  en  su  bole- 
tb,  me  servirá  mucho  para  la  parte  de 
•ácarimetriaí. 

Psra  terminar  lo  relativo  al  terreno, 
diré:  que  los  terrenos  ricos  y  húmedos 
éontiénen  á  las  vatíedades  crioQa  y  ha- 
baneira.  Loa  pobres  y  menos  ju^otos,  á 
la  morada  y  vetada.  La  cristalina  crece 
peifectsimente  en  los  medianos  y  ríco«. 
fi  Mbrador  debe  por  t^nto  elegir  Ud  i 


cual  variedad  áegun  los  terrenos  que 
posea. 

La' capa  sobre  la  qiie  desbkilbá  el  tót- 
reno,  ó  el  sub-suelo  coino  llaman  los  ít&tr 
ceses,  es  conveniente  que  sea  permeable 
á  la  agua  y  al  aire;  cuando  no  es 'asi  sei^ 
conveniente  el  formar  zanjas  de  un  me* 
tro  ó  mas  de  profundidad  qhe  le  den  al 
terreno  estas  cualidades. 

En  los  terrenos  porosos  y  permeablee^ 
puede  establecerse  un  riego  subterráneo 
ó  de  traspore  extremamente  útil  para  la 
cana. 

Prácticamente  lo  he  visto  en  el  DUrtri» 
to  de  Bio  Verde  en  dónde  casi  lodóe  lot 
plantadores  buscan  taa  sólo  los  terreiioii 
bajos  y  bt^edos  ^arft  sus  phmtlós.  ftttl^ 
hiendo  observado  en  una  loma  unfé^ 
reno  suelto  y  poroso,  me  pt<jifmé6  eé* 
perímentar  atti  el  riego  tfob^térrtneó; 
Máchoft  pMcticos  dudábto  delékitodél 
pltotio  por  ser  uh  luga^  Pitido  y  eltó. 
Preparada  la  tierra  se  estableció  en  ÍA 
cabecera  mas  dta  del  machuelo  tma  zan- 
ja  amplia  qué  se  tuvo  cuidado  de  man- 
tener cotétántementé  con  agua:  ítKnem» 
do  está  con  lentitud  hSck  la  pá):té  baja*' 
surtía  de  una  humedad  constante  ató* 
do  el  pequeño  plantío  que  tendria  unaa* 
80  varas  cuadradas,  y  el^óxíto  dé  le  espe- 
riencia  correspondió  plenamente  á  lo  que 
hábia  previsto.  La  cafia  se  dió  lo  mísmú 
que  en  los  buenos  terrenos. 


ANÁLISIS  BE  tes  TERECmS 

Para    la  oafta  y    lacarinietrla    piactioa. 

La  manera  de  próeeder  para  el  alDáBiM 
dé  una  tierra  arable,  es  tsáu  eenoSla^  q(ue 
Méb^ioultdr  debiA  f^t»  la  oomt^ésidíéhi 
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^e  .BU9  varipB  terrenos,  y  obeervar  cuá- 
les eran  aquellos  eu  los  que  se  prqducia 
mejor  tal  ó  cual  especie  de  semilla,  tal  ó 
cual  variedad  de  una  planta.  En  la  ca- 
ña debía  sobro  todo  observar,  después 
de  analizados  sus  terrenos,  en  cuál  se  pro- 
ducía la  caña  con  el  máxiinum  de  canti- 
Ijad  sacarina,  y  el  mínimum  de  vehícu- 
lo, es  decir  de  agua,  compatible  con  el 
sistema  actual  dé  estraccion.  Esplicaré 
ulgo  mas  este  concepto. 

Casi  todos  los  labradores  declaran  bue- 
no un  terreno  donde  se  da  una  caña  grue- 
sa, elevada  y  dulce,  pero  como  no  usan  de 
medios  'sacarimétros  exactos,  no  pueden 
■aber,  ai  no  es  hasta  deepues  de  algunas 
safras,  que  tal  otro  terreno  en  donde  la 
caaa  tiene  menor  volumen,  les  produce 
igual  caotidad  de  azocar,  ó  tal  vez  un 
poco  menoSi  pero  que  esta  diferencia  es- 
tá compensada,  por  operar,  sobre  meno- 
res cantidades  de  liquido  y  tener  por 
consiguiente  menores  gastos  de  fabri- 
ca9ipn^ 

Por  consiguiente,  el  que  sepa  analizar 
8118  terrenos  y  el  tanto  por  ciento  de  azü. 
car  que.  en  cada  uno  de  ellos  produce  el 
jugo  de  la  caña,  sabrá  elejir  para  sus  plan 
tíos,  los  mas  adecuados  y  productivos 
y  tendrá  en  su  especulación  un  éxito 
mas  seguro,  que  el  que  camina  á  ciegas  y 
se  guia  solamente  por  el  aspecto  esterior 
y  los  caracteres  aparentes  de  las  cañas  y 
tierras.  Este  se  espoue  á  estar  obtenien- 
do grandes  masas  de  jugo  improductivo, 
que  aumentan  los  gastos  y  diñcultan  la 
maroha  de  la  elaboración. 

En  cuanto  al  mínimum  de  vehículo,  he 
dicho  que  debe  ser  compatible  con  el  sis- 
tema  actual  de  estraccion,  lo  cual  lo  es- 
plicaré mas  claramente. 
.  Hasta  ahora  á  pesar  de  los  adelantos 
v.^la  mecánicfki^  aplicada  á  la  iodaslfria 


azucarera,  :aun  no  se  hi^iiiyeBtiiulo  unai- 
tema  perfecto  para  extraer  el  jugo  delí 
caña  y  la  totalidad  de  azúcar  qne  con- 
tiene la  planta. 

Tomando  por  ejemplo  la  caña  de  Ota- 
hiti  ó  habanera  y  la  de  cinta  ó  vetada, 
está  fuera  de  duda  que  sobre  1000  par- 
tes contienen  907  de  jugo  y  93  de  baga- 
zo. Resulta  de  esperiencias  compara- 
ti  vas  que  con  buenos  trapiches  no  se  sa- 
can, término  medio,  mas  que  516  partei 
de  jugo,  por.  lo  que  hay  una  pérdida  de 
391  por  1000,  ó  39,1  por  100,  de  jugo  que. 
queda  embebido  en  el  bagazo. 

Calculada  en  azúcar  esta  pérdida,  re- 
sulta que  se  quedan  en  el  bagazo  42 
k,  717,  de  azúcar  cristalizable  y  17  k,  600 
de  azúcar  incristalizable,  por  1000  de 
'caña.  Así,  según  Mr.  Avequin  el  agricul- 
tor no  obtiene,  calculando  al  máximiiM 
mas  que  56  k,  374  de  azúcar  crístfilita- 
da,  en  lugar  de  99  kilogramos  de  la  pri- 
mera y. 40,505  del  segundo. 

D^  aquí  ha  provenido  que  se  ka^ 
querido  sustituir  el  método  de  espresion, 
por  el  de  maceracion,  ó  la  combinación, 
de  ambos. 

Si  se  llegara  á  sustituir  la  maceracion 
entonces,  la  caña  mientríis  mas  azucarada 
aun  cuando  estuviese  seca,  seria  mejor, 
pero  entretanto  se  usan  las  prensas  y 
trapiches,  es  necesario,  que  el  jugo  ten- 
ga cierta  fluidez  para  poder  abandonar 
las  celdillas  que  lo  contienen. 

Por  eso  he  dicho  que  el  mínimum  de 
vehículo  debe  ser  compatible  con  el  aifl- 
tema  actual  de  estraccion. 

Fijado  ya  el  punto  de  vista  adonde 
deben  tender  los  esfuerzos  del  labrador 
pasemos  á  esponer  .los  procedimientos 
i^as  sencillos  para  ^alizar  la  constits- 
cion  de  un  terreno,  y  la  proporción  de  los 
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prineip^ilesi  oomponetties  d&  la  cCAa,  que 
prodoceoí* 

r  Paratsameter  noí  terreno  á  este  exa- 
men, et  necesario  temando  poroioaes  de 
'feierraven  distnrtos  Ingares  y  á  una  pro* 
fiindidaid  de  25  ó  80  centimetros,  formar 
un  ejemplar  que  represente  el  término 
medio.  Sé  toma  de  él  nn  peso  conocido, 
V.  g.,  nn  kilogramo.  Se  le  deseca  á  100 
gradoB  de  temperatura,  poniéndolo  sobre 
¥^^  ;t)OJft^  ifi^tálica  al  vsipor  de  ia  agua 
y  en  uñ  log^  donde  halla  una  corrían- 
te  de  .aire.  La  diferencia  de  peso  in- 
dica desde  luego  lá  cantidad  de  agua  hi« 
groseópica  que  contiene,  lo  cual  debe 
aoDoÉarse  con  cuidado,  pueis  tiene  ésto 
tma  grande  importancia  en  las  tierras 
que  examinamos.  En  el  exámeú  de  una 
tierra  para  la  cana,  se  debe  particujar- 
inente  procurar,  el  determinar  las  canti- 
oades  relativas  de  arena,  arcilla  y  humus. 
Para  llegar  á  este  resultado,  opérese  de 

la  manera  siguiente. 

• 

,  Se  j)E>fia  la  tiqrra  y^  s^pa  y  desmenusa- 
da,  por.  un  tamís  de  cerda  para  separar 
fragmentos  de  raices  y  porciones  de  le- 
ños que  pueda  eontener.  Se  obtiene  al 
mismo  tiempo  la  matatena  ó  arena  gruesa. 

Se  toma  en  seguida  250  gramos  de  la 
tierra  tamisada  y  se  les  pone  en  un  fras- 
co, añadiendo  un  litro  de  agua  destilada 
caliente..  Se  agita  fuertemente,  y  des- 
pués de  uil  reposo  de  uno  á  dos  minutos 
se  decanta  el  liquido  en  otro  vaso.  Repi- 
tiendo muchas  veces  esta  levigacion  has- 
ta que  el  líquido  que  se  decanta  esté  per- 
fectamente limpio,  se  llega  á  arrastrar 
todo  el  barro  y  humus,  mientras  que  la 
arena  queda  en  el  residuo. 

.  Se.  pasa  esta  arena  i  una  cápsula  cuyo 
peso  se  copQce,  se  espone  esta  cápsula  al 
Q49i:d^l,89l,.^^f(l)t#  dtíél  al  vapgt  de 


la  agua  hirvieüd<^  hasta  completa  deseh 
ca<Hon,  y  se  pesa  en  seguida. 

Se  recoge^  sobre  un  filtro  la  arcilla  y 
humos  que  tiene  la  agua  en  suspensión, 
se  le  deseca  igualmente  á  100^  y  se  la 
pesa  también. 

Eáta  materia  es  gener^^lmente  arcilla 
pura,  asociada  á  aréoa  fina,  á  calcáreo 
muy  dividido  y  al  humus.  Con  un  poco 
de  hábito  se  llega  á  formar  una  idea  bad« 
tante  exacta  de  la  naturaleza  de  estas 
especies  de  méselas  por  la  impresión  que 
producen  al  tacto.  Se  sabe  que  la  arci- 
lla pura  es  muy  uatuosa  y  abarra  al  to* 
carse  oon  la  lengua.  La  presencia  de 
materias  estráñas  le  hace  perder  estos  ca^ 
racteres.  Ella  se  pone  mas  y  mas  rugof 
sa  á  medida  que  aumenta  Isr  proporción 
de  arena.  El  caicéreo  puede  conocerse 
por  la  efervescencia  que  producen  locf 
ácidos. 

Sin  embargo,  para  el  objeto  que  me  he 
propuesto,  basta  considerar  esta  sus|ian« 
cia  como  una  mezcla  de  arcilla  pura  y  de 
humus.  Para  determinar  cpn  bastante 
aproximación  la  cantidad  de  este  dltimo, 
se  calcina  la  mezcla  al  calor  rojp,  en  coa- 
tactocon  el  aire,  hasta  incineración  coni* 
pletade  las  sustancias  organice^,' y  se  pe- 
sa el  residuo  después  del  enfriamiento. 
La  pérdida  de  peso  representa  el  huiñus , 
sustrayendo  un  10  por  ciento  del  peso  de 
la  arcilla,  que  es  agua  que  esta  abandona 
al  calor  rojo.  ^ 

El  líquido  filtrado  se  puede  evaporar 
hasta  seíqu^ad,  y  el  residuo  psisado»  da 
las  sales  y  materias  solubles  que  puédala 
anotarse  también  en  el  análisis. 

1.^  Antes  de  concluir  lo  nelativp'al 
análisis  del  terreno  debo  deoír  que  tam^ 
bien  es  muy  ttil  y  nada  dificil,.iel  deteiL 
mnnár,  tanto  .on  Ja  arana  que  se  ha  extras* 
fib  4pi'tett«M«Qánta  «D  iaiatbiUaaaittf 
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de  cateittarlck,  la  caütiá^  d^  taXúiteo 
que  existe  para  lo  cual  deM  una  oantí* 
dad  ooHóeidá  dé  <5ada  tuid  ^  étttOB  ikigre* 
dientes,  perfectamente  seca,  tratairse  con 
ácido  nítrico  hasta  q«e  deje  de  hacer 
efervescencia.  Se  laya  sobre  un  filtro 
pesado  de  antemano,  y  después  de  bien 
secos  filtro  j  residno,  se  vuelven  á  pesar, 
lo  que  da  la  pérdida,  que  es  el  calcáreo 
diMelto  por  el  ácido^ 

El  fijar  la  cantidad  de  sostandat  csü* 
iab  eb  muy  ftt^l,  pues  en  terrenoe  abun- 
dantes en  días  suele  la  caña  tener  en  su 
^limera  edad  un  estado  ^fermiso,  que 
si  bien  en  muchoft  casos  precede  á  un  cre- 
cimiento vigoroso  y  lozano,  en  otros  aca- 
ba con  la  vida  de  la  planta. 

Ooino  se  ve,  el  procedimiento  que  he 
descrito  está  ál  alcance  de  todos,  y  el  apli* 
cario  constantemente  al  estudio  de  los 
terrenos  arundinaceos,  debe  producir  re* 
Bultados  tnuy  útiles  en  la  práctica,  sobre 
todo,  comparándolos  con  el  slnálidié  áp  la 
caña  que  también  puede  hacet'sb  muy 
fácilmente  como  vamos  á  ver. 

D.  Luis  Oasaseca  quimico  distíngúido 
de  la  isla  de  Ouba,  ha  seguido  en  sus  aná- 
lisis un  procedimiento  que  por  su  senci- 
llez, creo  que  debe  adoptarse  como  méto- 
do práctico  con  las  fincas  cañeras.  Lo 
esplica  de  la  manera  siguiente. 

itoáo  de  operar  la  determlaacloli  de  ík 
rlqaeaa  neariaa  media  4e  ana  oafla  dé  aatfeair 
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Se  tooia  la  caña  tal  comió  se  descarga 
de  las  osrretali  para  la  moiienda.  Si  es 
recta  sé  mide  facHmeníte  con  una  vara, 
en  pies,  pulgadas  y  linees;  si  fuefe  tor- 
tuosa, lo  m6)or  sei^  ir  aplicando  en  su 
largiói,  coa  cuidado  ua  hilo  grueso  que  se 
eda^tari  perfectamente  á  todas  lasainua- 
«Moiei  dele  orna.    Oortawle  Ms^  él 


hiio  y  midiéndolo  se  sabrá  el  hq^ess^ 
to  de  la  caña,  y  la  tercera  parte  del  hOe 
medido  será  la  que  deba  ap^osne  de  un 
esfcreao  á  otro,  señalande  cada  tereio  osa 
un  cuchillo,  de  modo  que  pueda  oortane 
luego  la  caña  en  tres  troeoé,  que  siria 
realmente  iguales  en  su  loqptud,  bisa 
qué  á  veoes  no  lo  aparezcan  á  primera 
vista» 

Obteniendo  asi  exactamente  el  tercio 
medio  de  la  caña,  que  es  en  el  que  m 
puede  juzgar  de  la  riqueza^  sacarina  me* 
día,  se  pesará  y  anotará  su  peee.  Lü^ 
go  se  cortará  en  dos  ó  tres  ttoeoa  sm  ne- 
ceeidad  de  igualdad,  y  se  pondrá  á  sectr 
en  la  estufe  á  una  temperatura  que  noe- 

ca  debe  pasar  de  105  ^  del  oeütigrado  é 
seanS!2Pde  Farenheit» 

Al  cabo  de  tres  horas  de  desecación, 
se  rajarán  los  trozitos  á  lo  largo,  Cortan^ 
dolos  antes  perpéndlcularmente  á  su  eje, 
para  no  tener  que  rajar  canutos  de  tanta 
longitud,  y  porque  la  separación  del  azb* 
car  con  él  agua  hirviendo  se  hará  luego 
tentó  mejor  cuamto  mss  dividide  esté  Is 
caña. 

Hecho  esto  so  pondrá  la  caña  menada, 
sobre  un  marco  cubierto]|de  una  tela  rsls, 
para  que  sea  permeable  al  calor  de  la  ee* 
tufa.  Allí  se  dejará  la  caña  hasta  el  día 
siguiente,  sostenieildo  todo  el  tiem{^o  (pñ 
dure  el  trabajo  una  temperatura  que  so 
varíe  mucho  de  90  á  100  ^  del  centigra- 
do  y  nunca  pase  de  105.  Este  es  el  úl* 
timo  límite,  pues  aproximándose  á  110°  c 
hay  como  un  principio  de  torrefacción 
manifiesta.  Si  cuando  esto  sucede  w 
observa  la  caña  con  el  microscopio,  bo 
nota  que  la  celdilla  que  contiene  el  azi- 
car  está  blanca  y  transparetite,  mientraa 
que  en  su  interior  contiene  ufia  soatao* 
^  eomo  steaberkie  foe  ee  le  ttateiiait* 
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üdi»  44  gni^po.  ,t9&í4a  de  a^aaiñllo  por 
la  acción  del  faego. 

Al  dUi  mgnievutp^  e^^iv  á  las  doce 
iM^naadp  aiueoioDal  calor  de  la  eatiofa, 
it^notaiüA  quQ  los  palitoB  de  9aaa  se  rom- 
pen.dapdo  w^  phaaquido  aeco.  Esta  es 
una  |irg|9l)^.9#gwa  7  pjc^íoa  de  que  7a 
no  tiene,agnaj,a8i,  qae  si  se  pesa  ento^oee^ 
«e  ol>a;rvfMri  qne  e»  au  exposición  snpeesi 
Ta  al  calor  de  la  estufa  pierde  mu7  poco  ó 
7a  no  pierde  nada  de  su  peso.  Fijándo- 
se en  esta  observación,  que  el  Sr.  Casase- 
ca  ha  obtenido  de  la  práctica,  se  abrevia 
tiempo  7  se  evita  el  tedio  consiguiente  á 
tener  que  repetir  10  ó  12  veces  un  aná- 
lisis, para  averiguar  el  estado  de  la  caña 
cual  seria  preciso  hacerlo,  si  no  se  fijara 
este  limite,  que  señala  el  término  de  la 
operación. 

Seeadaja  la.ca&a,  e^to  es»  cuando  cen 
é\  intervalo  de  una  hora  de  estnfci,  A  una 
temperatura  de  lOfi^  á  lOfi^  centímetros 
el  peso  no  varía  respecto  del  anterior 
notado,  se  echa  toda  ella  en  una  cápsula 
de  porcelana  ó  en  una  cazuela  de  barro, 
7  acaba  de  llenarse  con  agua  destilada. 

En  tal  estado,  se  hace  hervir  hasta  que 
se  reduzca  la  agua  i  la  mitad  de  su  volu- 
men. Se  decan^  eutonces  sobre  un  lien. 
20  ó  colador  paia  recoger  les  p^hcítos 
que  en  su  descenso  pud[iera  arrastrar  el 
agua,  se  renueva  el  liquide,  7  se  prosi* 

gue  del.propio  modo  tantas  veces  como 
se  neqe^ite,  h,93ta  que  oprimiendo  un  po- 
.00 de  la  caña  entre  los  dientes,  sin  mascar* 
If^  npdej^  sabor  alguno  dulce.  Hecho  es- 
^  ae  vier^  tpdo  ello  en  un  lienzo,  se  lava 
ieon  aguafj^ia^  se  esprime  bien7  se  hace  un 
J^tatillo  que  se  su,spende  al  aire  libre  pa- 
j;f!  qoe  se  ojree.  Cuando  7a  se  ha  escur- 
rido 7  ev^pprado  gran  parte  del  agua 
adherente  á  la  caña,  se  pone  á  secar  en  la 
estufo  coa  W4píCf^lJ^|^^^  i?dJQa4aB, 


I 


7  el  iútíxoo  peso  da  la  cantidad  de  leño- 
áo  despojado  de  todo  el  asújear  7  i^teriaa 
solubles.  El  peso  anterior  á  la  macera- 
cion  de  la  cantidad  de  toda  la  materia  só- 
lida^ 7  por  sustracción  del  cotrespondien* 
te  á  la  caña  fresca,  la  pérdida  del  agua 
en  la  desecación» 

El  Sr.  Casaséca  hace  ver  que  no  es 
conveniente  dividir  la  caña  desde  elprin- 
cipio  de  la  operación  en  menudos  pe* 
dazos,  pues  demuestra  con  esperimentos 
prábtioos  7  numéricos  que  ^la  aoeioB  del 
cuchillo  en  el  estado  fresco  de  la  planta^ 
esprime  7  evapora  un  poco  el  jugo,  la 
que  altera  la  exactítod  del  análiaós  coat 
se<?utívou 

Tomados  bien  los  pesos  tanto  en  ú  «ni» 
lisís  de  los  terrenos  cono  en  el  de  la  oa&a» 
DO  resta  mas  que,  por  medie  de.  Isa  pro»* 
porciones  geométricas,  ó  qqiqo  geucrral» 
mente  se  dice  pcK  la  regla  de  tres,  caleur 
lar  el  tanto  por  deoto  de  cada  oompo* 
nente. 

Asi  por  ejemplo,  supongamos  que  los 
150  jarnos  de  tierra  nos  han  dejado  por 
medio  de  la  levigacion  66  gramos  de  are* 
na  seca  7  que  los  84  gramos  restantes  de 
barro  7  humus  mezclado  pierden  por  la 
ealcinaoion  88  gramos  de  peso,  tendré* 
mos  en  los  160  gramos  de  tierra  secfk  j 
tamisada. 


Aren».         Barro,        Homua. 

66    +    51    +    33    =    150 

I 

Y  paüq^  obtener  el  tanto  por  eienAo  de 
estos  componentes,  haremos  las.propon- 
/(^iQRea  s^í  entes. 


1* 

150 

:    100 

: :    66    :    g?    .=    4A 

2? 

150 

:    100 

: :    51    :    X    s    84 

í? 

m 
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Por  lo  qne  tendremos  la  BÍguiente  com« 
posición  sobre  100. 


Arena  44 
Barro  34 
Humus      22. 


Total.        100. 


La  corrección  de  la  agua  qne  pierde  el 
barro  al  color  rojo,  j  que  hemos  dicho  es 
un  10  por  ciento  del  barro  no  calcinado, 
la  haremos  de  la  láanera  siguiente: 

Si  el  barro  antes  de  la  calcinación  pe- 
sara 100  gramos,  después  de  calcinado 
ddi>eria  pesar  solamente  90;  porlo  que 
si  hubiéramos  obtenido  al  fin  del  análi 
sis  90  gramos  de  barro,  la  pérdida  de 
agua  hubiera  sido  10,  es  asi  que  hemos 
obtenido  84  de  barro,  luego  podemos  ha 
cer  la  proporción  siguiente: 


90 


34 


10 


X 


Grs.    Cent. 

=    8,     77 


•  Cuya  cantidad  debemos  sustraer  de  las 
83  partes  de  humus,  pues  como  este  lo 
hemos  calculado  por  la  pérdida  en  la  cal* 
cinacion,  claro  es  que  le  hemos  dado  de 
mas  la  cantidad  de  agua  que  el  barro 
abandona  á  la  temperatura  del  calor  rojo. 

En  cuanto  á  la  caña,  pondremos  tam- 
bién un  ejemplo  para  aclarar  las  dudas 
de  los  poco  versados  en  esta  especie  de 
trabajos. 

Se  ha  tomado  una  caña  habanera  cuyo 
tercio  medio  pesa  221  gramos. 

Por  la  desecación  en  la  estufa  con  las 

•  •  •  • 

debidas  preqaucionesj  este  peso  se  redu: 
ce  á  68,S  de  materia  sólida  la  cual  ^  herví" 


da  y  agotada  con  agua  destilada  se  redu* 
ce  á  29  de  leñoso. 

Sustra}  endo  los  58,5  de  niateria  lóKda 
del  peso  total  221,  óbteiidremos  168,6  pof 
peso  del  agua;  y  sustrayendo  los  29  d» 
leñoso  de  los  58,5  de  materia  sólida,  ob* 
tendremos  29,5  que  representa  la  canti* 
dad  de  azúcar. 

Por  lo  que  en  los  221  gramos  de  oeñi 

habrá. 


■  1 


,        Agu»«  Azúcar.  L'ño^o. 

162^     +     29,5     +     2»     =    221 

Y  para  obtener  el  tanto  por  ciento  h». 
remos  las  tres  proporciones  signientes 


1»  221 
2»  221 
3'  221 


100  ::  162,5 
100  :  :  29,5 
100  :  :  29 


X 
X 
X 


=  73,5 
=  18,4 
=  134 


Por  lo  que  tendremos  la  siguiente  com* 
posición  sobre  100. 


Agua 

Azücar 

Leñoso 


73,5 
13,4 
13,1 


Total        100. 


una  observación  importante  en  el  sn^ 
lisis  de  lu  caña,  es  proceder  á  él  inméri- 
tamente después  de  cortada,  pues  de* 
jando  pasar  alguu  tiempo,  la  evaporación 
natural  del  jugo,  produce  un'  cambio  ^ 
las  proporciones  de  sus  componentes; 
de  manera  que  mientras  más  tiempo  Be* 
va  de  cortada,  mas  cantidad  de  azúcar 
aparece  en  el  análisis,  lo  cua^  induce  W" 
esarlaménte  á  gravéis  orid^B; " ' 


i, .' 
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Papft  tesminar  este  artículo,  pondre- 
mos las  concloBiones  qué  el  Sr.  Oasaseca 
}ia  dedHcido  de  sus  trabajos, y  qne  ^poya 
ea  treÍDta  y  «seis  análisi^y  que  jpnblica  en 
BU  Dotemoiáa. 

1.*  La  caña  blanca,  .(de  Otaliitl  ó 
Habanera)  degenera  en  los  terrenos  Colo- 
rados y  mulatos,  particulannente  si  están 
cansados,  volviéndose  mas  leñosa  y  me- 
nos azucarada,  por  cuya  razón  seria  mas  I 
convetriente  íio  ««abtaír  en  ^eftlas  mas 
que  caña  cristalina  y  cinta. 

2.  ^  Que  para  formar  cabal  idea  de 
4a  (k)nipo6iicioü  ««laifaica  'de  -la  -eaña  de 
-anfresr,  es  'j>f  eiigo  ^xanúnavla  en  sus  rtses 
iteroios. 

3.  ^  Que  de  este  encimen  resultan  las 
•observaciones  siguientes. 

A«-"£n]a'caña'blaiLoa  analizada,  se  ha- 
iU  repartida  la  agua  en  proporción  arit- 
ixiética  creciente  del  pié  al  cogoíloijyen 
Jas  otras  espeoies,  si  la  ,prop0rcion  no  es 
rigorosamente  exacta,  se  aprcJxitoa  tanto 
á  serlo,  que  debe  suponerse  ser  tina  ley 
de  la  or^nizacion  del  vegetal,  semejan- 
te distribución  matemática. 

B.^ — El  CLzdcar  existe  en  mayor  canti- 
dad en  el  pié  que  en  el  resto  de  la  cana, 
asi  es  que  va  en  diminución  hasta  con* 
4^airse  el  primer  tercio;  pero  si  se  toma 
el  término  medio  del  s^undo  tercio  y  el 
término  medio  del  tercero,  se  obtienen 


eso  se  encuentra  una  cantidad  bastante 
menor  de  sustancia  leñosa  en  el  término 
medio  del  te^ctíft  superioij,  qwd  en  los  dos 
primeiM« 

D.— Por  'último,  la  cantiflafi  de  azúcar 
del  tercio  medio,  es  próximamente  el  tér^ 
mino  medio  de  toda  'la^cafia. 

4.  *  Si  no  fuera  por  los  nudos,  la  ca- 
ña de  azúcar  presentaría  las  mas  vecea 
una  relación  constante  entre  «I  azúcar  y 
el  leñoso. 

5.  *  Los  nudos  no  tienen  igual  canti- 
dad Éte'^agua  que  el  testo  de  lagaña. 

6.  ^  Que  siendo  la  cantidad  de  azú- 
car del  tercio  medio  de  laoaña,  la  espre- 
sion  casi  comifletamente  ^exacta  de  la  ri- 
queza sadayiná  media  «e  toda  ella,  será 
preciso  analizar  el  tercio  medio,  para 
averiguar  el  valor  sacarino  d©  la  planta. 

7^  ^  Que  oonformánObae  ^oon  daso^ 
glas.que  se  prescriben,  y  sin  mas  que  un 
poco  de  fesmero,  sabiendo  pesar,  secar  y 
hacer  he^-vir  la  caña  con  ^ua  destilada, 
y  ejecutando  los  cálculos  de  proporcio- 
nes geométricas,  sumamente  sencillos, 
•pues^i^  deducen*  ibtfl*l{)ÍÍGaoioft^s  y  di- 
visiones de  decimales,  pódtñ  ^sieMpre  él 
haxxndqdo  r€C(mooercm  sobrada  exacítttid 
la  rigfuésM  eamrina  media  3e  una  oafia  de 
SU8  campee. . 

Para  que  pueda  servir  de  término  de 


cantiaales  de  azúcar  casiiffuales,  de  dott»  ^ .    '^  w*miuu  uo 

de    resulta  que  aesde  el  Icimento  da   ^°?P*™7.\P«°6o  t»»  8««id«  la  compo- 

j     X      •    1.    ^     ,         „     ,    ...     ficción  media  de  la  caña  l-estiltádo  del  ana 
.Qg»ndo  tercio  hasta  el  cogollo,  la  distri-  ■  ^^,  ^^^^   ^^.^^^ 

Ducion  del  azúcar  es  easi  uniforme.  „         ¿rv  ^ 

O.-En  los  dos  primeros  tercios  de  la  ,  ^^^^¿f""'"  ^^^^'*^  ^«^  Habana, 
.»£a  contados  4esde  ¿í  pié,  la  c^ntidal  .  ''^''^  Habanera  está  coiapuesta  sobre 
■4a  Jleñoso,  término  medio,  es  casi  constan-  5  ^'^^  ^  ^^ 
.te,  pues  la  misma  eantidad  con  corta  di- 
•fareooia  da  el  primer  tercio  que  el  Ée- 
,gundo;.pero  con  el  último  tercio  dismi- 
naje  rápidamente  hasta  el  oogoHp,^  Aofe* 


Agoa 

Azúcar 

Leñoso 


16,6  3-100 
11,45 
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La  cana  hibridada  ó  cristalina  de 


Agua 

Azúcar 

Leñoso 


La  caña  vetada  ó  cinta  de 


Agua 

69 

Azúcar 

18 

Xjefioso 

12 

100 


Segnn  Mr.  Mac  Onlloh  de  los  Estados- 
Unidos,  la  caña  contiene  sobre  cien 


Agna 

Azúcar 

Leñoso 


Segnn  Mr.  Dnpny  la  caña  en  general, 
pnes  no  especifica  la  especie,  contiene 


Agna 

Azúcar 

Leñoso 


72,00  ) 
18,20  V 100 
9,80  ) 


Segnn  Mr.  Peligot  la  caña  de  la  Mar- 
tkica  contiene 


Agna 

Azúcar  18,00  V 100 

Tejido  7  sales     9,90  ) 


72,10  ) 
18,00  y 


Segnn  Mr.  Dnpnis  la  caña  contiene 


Agna  72,00 

Azúcar  17,00 

Tejido  7  sales  10,20 
Pérdida  0,80  J 


100 


No  han  sido  estos  señores  los  únicos  qne 
han  analizado  la  caña^  pero  basta  los  re- 
sultados Interiores  para  qne  el  agricul- 
tor tenga  na  jpunt9  de  -comparateion  en 


BUS  esperiencias  7  análisis.  Por  ellos  se 
ve  que  la  cantidad  de  azúcar  oscila  entre 
16  7  20  por  100,  7  que  estos  cambios  de- 
penden' en  gran  parte  de  la  calidad  de 
los  terrenos  7  de  la  variedad  de  la  cann, 
dos  puntos  que  importa  mucho  estadiar 
en  la  práctica. 


LABRANZA  DEL  CASIPO. 


iNTBODUCCiON.-^Antes  de  pasar  á  es- 
poner  la  manera  práctica  de  preptfir 
convenientemente  el  terreno,  de  hacer 
los  barbechos,  plantar  la  caña,  dar  los 
riegos  7  las  escardas,  7  hacer  el  corte; 
de  describir  las  labores  de  las  socas  y  Ift 
patologia  de  la  caña,  diré  que  no  se  cree 
uniforme  el  sistema  labrantío  en  todas 
partes  7  que  ha7  tales  diferencias,  que 
no  es  poco  trabajo  el  dar  una  descripción 
general  que  abarque  todos  los  procedi- 
mientos. Haré  lo  posible  aun  cuando  sea 
con  algunas  digresiones  para  dar  usa 
idea  de  lo  que  se  hace  en  varias  partes. 
Mucho  quedará  tal  vez  sin  decirse  7  no 
poco  tendrán  que  objetarme  personas 
mas  prácticas  7  versadas  en  estos  traba* 
jos  agrícolas.  Si  así  lo  hicieren,  MJ 
gratóme  será,  aunque  me  demneatren 
que  he  errado,  el  ver  que  se  aclara  algna  I 
punto  del  cultivo  de  la  caña,  7  qne  pe^  i 
sonas  mas  idóneas  que  70  contríbnyeB 
al  objeto  que  me  he  propuesto. 

Ha7  una  cuestión  humanitaria  de  ainno 
interés  en  el  cultivo  de  la  caña  7  qne  ^ 
bo  tocar  aun  cuando  sea  ligerameB^ 
pues  no  deja  de  producir  modificación* 
profundas  en  el  sistema  labrantío  de  <w 
tintos  paises.  Quiero  hablar  de  la  esd» 
vitudé  ^ 


DB  GBOGBiJIA  Y  BSTADISTICA. 


en 


'  Se  ha  ^soatido  mucho  por  los  econo- 
mistas si  era  posible  la  industra  azucare- 
ra sin  el  trabajo  agrícola  de  los  negros, 
7  aun  cuando  muchos  con  buenas  razo^ 
Bes  lian  demostrado  no  solo  la  posibilidad 
sino  aun  la  conveniencia,  no  por  esto  se 
ha  abjandonado  la  práctica  de  emplear 
negros  esclavos  en  casi  todas  las  colonias 
europeas. 

El  Sr.  D.  Félix  Maillefert  en  un  opús- 
culo muy  interesante  que  aun  no  ha  visto 
la  luz  pública  j  que  presentó  á  la  comf- 
BÍon  Franco-Mexicana, » dice  *  que  Méxi- 
cojieue  el  honor  de  haber  si^o  el  primer 
pais,  que  prácticamente  ha  resuelto  la 
cuestión.  Efectivamente  hace  mas  de 
80  años  (en  1828)  que  nuestros  padres 
abolieron  la  esclavitud,  y  sin  embargo  no 
por  eso  la  industra  azucarera  ha  retrogra- 
dado. Al  contrario  en  los  Distritos  en 
que  antes  existia  se  ha  sostenido  y  aun 
ha  progresado,  en  otros  ha  nacido,  y  si  en 
algunos  ha  tenido  épocas  de  grande  de- 
cadencia, como  en  la  península  Yucateca 
esto  fué  debido  en  gran  parte  á  la  guer- 
ra de  castas,  pues  apenas  cesó  esta,  cuan- 
do de  nuevo  ha  comenzado  á  progresar 
aquella  según  lo  demuestran  los  cuadros 
estadísticos,  publicados  por  el  Sr.  Asnar 
Barbachano. 

El  3r.  Maillefert  hace  el  cálculo  si- 
guiente para  demostrar  las  buenas  utili- 
dades que  produce  esta  industria  entre 
nosotros  á  pesar  de  ser  el  trabajo  libre. 


I 


CALCULO. 

En  una  hacienda  que  elabora  40,000* 
panes,  ó  sea  }S,000  arrobas,  que  eqi^iva- 
len  á  8,750  quintales,  se  emplean  de  200 
á  800  hombres,  y  se  puede  calcular  por 


cada  semana  un  gasto  de  900  ps.,  y  por 

año 46,800 

Sueldos  de  empleados  ..••••    5,000 

Total  de  gastos  .....  61,800 
El  producto  de  3S,00W^irrobaslá  2  ps.; 

término  medio .1...  70,000 

Las  35,000  arrobas  de  azú- 
car producen  por  lo  menos 
60,000  de  melaza,  que  á  2  rs. 
dan.. 15,000 

Total  de  producto. . .  85,000 

Sustrayendo  de  esta  canti- 
dad los  gastos • 61,000 

Queda  una  utilidad  liqui- 
da de  ^. 33,200 


Oalcnlando  en  un  gasto  de  8,200  la  fa* 
brícacion  de  formas,  reposición  de  aní- 
males muertos  y  otros  estraordinaríoSi 
queda  aún  una  utilidad  de  80,000. 

No  sé  yo  hasta  dónde  será  exacto  el 
cálculo  anterior,  pero  aun  cuando  el  Sr. 
Maillefert  haya  dejado  de  cargar  algunos 
pequeños  gastos,  los  principales  están 
bien  apreciados,  y  hace  evidente  este 
principio  que  el  trabajo  libre  en  el  cul* 
tivo  de  la  cana  de  azúcar,  es  ventajoso  y 
productivo  para  los  especuladores.  Fe^ 
ro  si  esto  es  cierto,  no  deja  por  otra  par- 
te también  de  serlo,  que  las  faertes  rá* 
yas  y  gastos  en  numerario  que  exige  es«- 
te  cultivo  en  nuestro  actual  sistema,  ha^ 
ce  que  cualquier  desequilibrio  en  los 
fondos  del  especulador,  cnidquier  grava* 
men  ó  exacción  fuerte  impuestos  á  una 
finca  de  esta  dase,  la  espóne  mas  quera 
otras  á  una  ruina  irreparable  y  á  termi* 
nar  de  un  golpe  una  industria  estftbleei* 
ám  por  largos  aies. 


098 


BOBBTDC  DB  LA  SOCSEBOAB-  KBXIClLNA 


Á  un  Crobterno  sabio  y  preiñsor  toca 
el  coDsid^drar  eetas  circunstancias  7  pro* 
teger  una  industria,  quo  respetando  el 
humano  y  glorioso  principio  de  laño  es- 
cbyttud,  copti]|ÍK^  sia  murmurar  tsaba- 
jandoi  y  ct)n  el^ito  de  su  trabajo  b^ce 
decir  al  escritor  imparcial:  "México  tie- 
ne el  honor  de  sei;  el.  primer  país,  que 
prácticamente  ha  demostrado,  no  ser  oe- 
cesaciH  la  esclavitud,^  para  la  industria 


V 


azucarera» 

La  esclavitud,  en  mi  concepto,  ha  sido 
causa,  en  los  puntos  donde  se  ha  conser- 
vado, de  mantener  un  atraso  notable  en 
los  procedimientos  agrícolas,  pues  la  po- 
ca ó  ninguna  conaideracion  con.  que-  se 
ve  al  hombre  de  color,  hace  que  no  ae  te- 
me empeño  en  perfeccionar  los  medios  de 
labranza  y  hacer  el  trabajo  mas  ligero  y 
filciU 

Air»  Basaet  en  u^  capltjolo. sobre  la.cul' 
tSH^ de  Iftfr  plaotaa  sacarini^  después. de 
pondei:ar  el  atraje  de  lae  ooloni^  en  ea- 
tfi  ramo,  dipe; 

.  ^'üia  pryai^rfif^  del  terreno*  con,  airar 
4p fadlitaria el tra)»ajo  de.lop  negrea  y 
hftria  su  situaoioQ  menoa  deplorabloé  £U 
tuabajo  coa  eLaaadon  á  los  rayos,  de-  un 
qol  ardientei  es  un  verdadero  suplicio  par 
Da.estoa  infelices  que  no  han  perdtdp  su 
oBftlidad,  cte  hombrea  por  no  ^er  blancos 
^*Ni».inteAtamo8  tratar  aquí  la  cuestión 
4ft  ]»•  esclayitudí  pero  protestamos  con- 
t«a  to^DS  aqiiellos  qiae  qo  procuran  dul- 
oiQcar  Iffr  suearte  de  loa  trabajadores»  sin 
distincioQ  de  hombres,  libres  ó  esclavos, 
4ie  blfAcoaó.de  hombres  de.  colon  Bi 
háNnbre>verdederame]ite,inteligentei  m^ 

be*  qne  obtendrá  macho  maa  y  mejor  de 
aqnelloe  que  le  sirvan»  si  hace  su  trábelo 
«amaa.  fiiciL  y  au.  condieion.m^jor.  Inütíl 
parece  añadir  que  ua  itmtewK  n^jet  oiil- 


tivado  con  menos  íMgñs  y  gasto»,  rendi- 
rá nms  y  con  meno^  oosto-  &  su  propietik 
rio,  que  un-  terreno  mal^  cullivaáo  áflief» 
za  de  brazos  y  de  capitaU'' 

Bata  publicación  de  Mr.  Basset  es  snif 
reciente  del.  aio*  dé  Í9tl  • 

y  eremos-  en  lo  que  sigue,  que  en  ^ 
neral  nuestro  sistema  labrantto  arandiiiA* 
ceo,  es  algo  mas  perfecto  que  el-  mtaoui 
á  que  se  refiere  Mk.  Baasek. 


rBEFAi  j«n>»  Mft  niiiiii». 


Elegido  un  terreno  que  se  juzga  á  pro- 
pósito para  la  caña,  lo  primero  que  debe 
hacerse  es  medirse,  para  calcular  segnn 
la  cantidad  de  tareas  que  vayan  á  plan- 
tarse, el  espacio  que  se  ha.  de  prepi? 
rar  (1).  La preparaciou  coasiste  entres 
operacioneSf.que  son;  el  desmonte,  elva- 
Uado  y  los  barbechos.  En  Yucatán  se 
^  procede  al  desmonte  ó  como  alli  llaman 
I  roza  ó  tumba,  en  Octubre  ó  Noviembre. 
En  Abril  se  quema  y  se  cerca  con  los  le- 
ños gruesos  para  evitar  la  entrada  de  ani- 
males. Luego  que  está  cercado  el  cam- 
po, se  vuelve  á  quemar  i  cuya. operación 
llaman  en  lengua  maya  moZc^,  y  por  il- 
timo  se  procede  á  destroncar  y  descepar 
lo  que  ha  resistido  á  las  operaciones  an- 
teriores. 

En  el  Sur  de  México  todo  el  desmonte 
se  hace  á  mano  y  la  leña  se  conduce  pa* 
ra  la  hornalla,  puesannqiie  comenzada  la 
moliendet,  el  bagazo  de  la  cana  sirve  de 
combustible,  para  los.  primeros  diaa  se 

(1)  La  torea  pued»  r«pBtors^  Unafaio  médioi  ft 
3$  surcos,, de  2r)  varas*  £n  Yucatán  se  mide  al esn^ 
po  por  nucaics^  cuya  medida  tiene  94  rarsa  da  lan* 


I 
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neceeila  siempre  alg«iM^  lefia.  Ademas, 
el  último  panto  ó  cocimiento  del  acucar 
h>>  dto  ooa  IcAa,  y  kt-  cettisa  de  ésta  la 
prefieren*  pava  tsa  lefias. 

La  aplicación  del  fvtego  para  comple- 
tar el  desmonte,  me  parece  de  grande  uti- 
lidad, pnes  ademas  de  esterminar  insec- 
tos y  animales- nocivos,  produce  una  me- 
jora en  eí  terreno^ 

El  Tallado  ó  cerca  en  eT  Sur  de  Mézír 
co  varia  según  las  circunstancias  y  ma- 
teriales con  que  cuentan  Ips  hacendados^ 
pero  la  mayor  j^arte  son  tapias  que  Ua- 
n^ap  tecorrales^  formadas  de  piedras  so- 
brepuestas, y  las  cuales  tienen  la  venta.* 
ja  de  que  aunque  se  derrumben,  el  mate, 
rial  q^aeda  en  el.  sitio  y  no  hay  mas  que 
volver  á  levantar  6  sobreponer  las  pie: 

dirás. 

Cercado  y  decepado  el  terreno  para 
qjae  obre  bien  el  aradoj  debe,  tomarse  la 
tíMra  ea  baen  f  nnto  de  bnmedadi  es  de* 
mr:»  qae:  no  esto  fangosa.  6  encbareada»  oi 
xAseoa  papa  que  el  arado  al<  romper  el  ter* 
reno,  comieace  desde  luego  i  desmoro- 
iM%  Si  la  tierra  está  feogosa,  el  surco 
f^  vi^,  cerjraudo  y  puede  decirt^^^  que  el 
barbechar  en  este  estado,  es  tiempo  per- 
dido. $.i:al  contrt^rio,  está  muy  seca,,  no 
penetrar  hieu  ^  arado  y;.levaiita.  terrón. 

Qnaado  m  supone  que  la.  tierra,  eetá 
eaun  tármípa  mpdio  de  huii^djEidí  de  ma- 
ndril que  faciUtaodo  la  entrada:  de  la.  re- 
ja, no  iaipidael  desmoronamiento  del  ter* 
f^eno»  la  víspera  de  que  entre  el  grupo  de 
yuptaa  necesarias  ó  disponibles  para  el 
efecto,  ssi  mandan  algunas  i,  cortar  las  ve- 
sanas» ó  melgi^s:  es  decir,  se 'mandan  se- 
oalar  con  el  arado  los  espacios  da  terre. 
i^Of  qpe  por  el  conocimionto  practicóle  sa- 
1^1  qufi  puede^i^  servir  d^  tareai  la.yun* 
tf^y  e),gjp»p.. 


Al  cortar  les  vesanas  se  observará  es- 
tríctameate,  que  sihiiy  surcada  ó  tronco* 
nada  de  cana  viej%  se  ponga  la.direocioa 
de  la  raya  diagonal  al  surco  antiguoi  paea. 
«esto  £scilita  la  aoeion  del  arado. 


Después  de  esto  se  procede  á  dar  la. 
primera  vueUa  ó  el  primer  fierro.  Al  en- 
trar las  yuntas  á  esta,  operación  se  ten- 
drá mucho  cuidado  de  que  la  tierra  se. 
vaya  volteando  hacia  el  punto  dé  donde 
recibe  agua,  la  suerte.  Ssplicará  esto 
mas  claramente.  En  todo  terreno  l%aor 
cion  lenta  de  loa  riegos  propende  á  ar- 
rastrar la.  tierra  arable  bácia  lae  partea 
inferiores  y  á  desnudar  el  sub-«iielo,  por 
cuya  x;a9on/  todas  las  labores  que  sst  c\}e* 
cuten,  para  prepararlo  al  plantío  de  ca: 
ña,  deben  tener  una  tendencia^  contarte 
ria.  EstQ  se  consigue  haciendo  que  la¡ 
primera  raya  qpe  se  abra  encada  ve» 
sana,  sea  la  maa  alta  y  mas  cercana,  al 
punto  por^onde  bebe  agua  U  suerter 
Las  siguientes,  rayaa  que  deben  precisa* 
mente  caer  en  el  labio  mas  biyo  de  la.a|ir 
teriormente  abierta,  dan  necesariamente 
por  resultado  que  la  tierra  cae  á  la  raya 
ya  abierta  y  al  fin  dé  la  operación  en  to*. 
do  el'  terreno,  ha  habido  una  traslación 
bábia  arriba  de  la  capa  movida  por  el 
arado. 

Su  toda  estf^  opemcion  se  d«be  prooih 
rar  que.  el  barbecho  vaya,  tan  delgado, 
qne  ol  arado  trooe  euotsmente  el  labio 
de  letrera. sin  que  queden  medios  ó  sean 
espacios  sin  romper^  red<mdeando  la  yun- 
ta las  piedras,  pénaseos  ó  troncones  que 
haya  en.  lea  suerte»  ó  madmelos,  sin  pet- 
mitir  que  el.ganan  paae  á  otra  melga  slñ 
que  el  aperador  ó  capitán  la  revisen,  y 
ve^n  que.esti labrada  á  toda.su.  aatísfei- 
cioR. 
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Debe  procararse  igualmente  que  el 
arado  vaya  limpio,  quitáadole  las  raices, 
varas  j  basura  que  atascan  la  reja,  pues 
esto  impide  que  penetre  y  desentrañe  el 
terreno.  Esta  limpia  del  arado  debe  ha- 
cerse fuera  de  la  suerte  para  irla  lim- 
piando de  basura. 

Concluida  de  labrar  se  deja  prudente- 
mente pasar  unos  dias  para  que  el  bar- 
becho pudra  y  desfleme* 

Después,  tomando  siempre  el  terreno 
én  buen  punto,  sin  dejar  endurecer  ó  co. 
mo  llaman  clavar  el  barbecho  para  que 
no  levante  terrón  el  arado  y  penetre  con 
facilidad,  se  comienza  la  segunda  vueUa 
6  el  segundo  fierro,  mandando  las  yuntas 
un  dia  antes  á  resanar,  es  decir,  á-  trazar 
nuevas  vesanas  en  una  dirección  oblicua 
á  las  anteriores  para  que  la  tierra  vaya 
quedando  bien  batida.  Se  tendrá  el  mis- 
mo cuidado  de  comenzar  en  cada  vesana 
por  la  raya  mas  alta,  para  qi^  la  tierra 
al  ir  volteando  sufra  un  movimiento  as- 
cendente como  queda  dicho  anterior, 
mente. 

Del  mismo  modo,  y  con  las  mismas  re- 
glas se  dará  unc^  tercera,  cuarta  y  quinta 
vuéUaSf  abriendo  cada  vez  mas  el  arado 
para  que  desentrañe  mas  profundamente 
el  terreno.  Pero  no  es  bastante  con  es- 
to. Se  tiemen  que  dar  por  último  otras 
dos  vueltas  sesta  y  sétima^  siendo  la  sesta 
precisamente  dirigida  del  lado  donde  be- 
be agua  la  suerte  al  estremo  opuesto,  la 
-cual  vuelta  llaman  vulgarmente  larga,  y 
por  último  la  sétima,  que  llaman  pareja, 
en  una  direcdon  perpendicular  ó  forman- 
do cruz  con  la  anterior,  y  en  la  eual  se 
procura  al  cerrar  la  vesana  tapar  la  últi- 
ma raya  con  la  cabeza  del  arado  acosta- ! 
ásL,  para  que  no  queden  pvBtes  baJM  y  j 


desigualdades  que  detengan  y  enchar- 
queu  la  agua. 

Oomo  se  puede  inferir  por  la  descrip- 
ción de  las  operaciones  aoterioren,  el  ob- 
jeto de  los  barbechos  es  mover  la  tierra 
vegetal,  batirla  y  desmenusarla  en  una 
profundidad  suficiente,  para  que  las  labo* 
res  posteriores  sean  ficiles,  para  que  la 
atmósfera  ventile  y  mejore  el  terreno,  y 
sobre  todo  para  que  la  caña  pueda  sin 
dificultad  distribuir  y  multiplicar  bus 
raices,  y  que  sus  yemas,  tiernas  y  débi- 
les en  el  principio,  no  encuentren  obstá- 
culo á  su  crecimiento  en  un  terreno  duro 
y  mal  preparado;  por  lo  que  todo  empe- 
ño y  gasto  invertido  en  estáis  primeras 
operaciones,  es  suficientemente  compen- 
sado  por  la  multiplicidad  y  vigor  de  los 
hijos,  que  nacen  con  desahogo  y  en  con- 
diciones favorables  para  su  crecimiento 
y  robustez. 

Por  estos  motivos  es  también  impor- 
tante que  después  de  dados  los  siete  fier- 
ros,  todo  el  terrón  que  queda  sin  desmo- 
ronar, se  desmenuce  y  pulverice  con  cui- 
dado, de  manera  que  al  fin  de  estas  ope- 
raciones quede  la  suerte  con  una  saper- 
ficie  igual,  y  la  tierra  batida  y  finalmente 
dividida. 

Después  de  esto  se  procede  á  abrir  los 
surcos  que  han  de  servir  para  plantar  la 
caña.  Entre  nosotros  estos  surcos  se  ha- 
cen con  el  arado  de  la  manera  siguiente: 

Se  traza  el  primero  en  la  mitad  de  la 
suerte,  para  lo  cual  se  estudia  ta  inclina- 
ción del  terreno,  de  manera  que  el  surco 
no  quede  ni  muy  pendiente,  ni  tan  hori- 
zontal que  la  agua  no  pueda  correr  en 
los  riegos.  A  uno  y  otro  lado  de  ese  snr- 
co  central  se  siguen  abriendo  los  demás, 
entrando  en  cada  uno  tres  yuntas,  la  pri« 
mera  que  se  llama  rayadora  con  un  atra- 
vesaño de  yerbas  ó  palites  de  medía 
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ra  de  longitud,  que  sale  una  cuarta  de  va- 
ra por  cada  lado,  la  segunda  que  va  in* 
mediatamento  detras  y  qne  se  llama  re- 
fxiaoj  lleva  mía  oregera,  y  la  tercera  6  fi- 
nal que  lleva  también  oregera  j  un  mu- 
chacho sentado*  para  aumentar  el  peso, 
la  ctral  sirve  para  igualar  bien  el  surco 
▼  formar  bien  el  camellón  á  uno  y  otro 
lado.  Después  de  surcada  la  suerte,  se 
pasa  al  redondeo,  es  decir,  á  establecer 
en  la  cabecera  por  donde  bebe  agua  la 
suerte,  un  par  de  canos  paralelos  entre 
BÍ  y  mas  ó  menos  perpendiculares  á  loa 
surcos.  .  Estos  caños  toman  en  el  Sur  de 
México  los  nombres  de  apaníU  y  contra- 
apanüe  y  se  hacen  entre  nosotros  tam- 
bién con  las  mismas  yuntas  que  llevan  las 
mismas  distancias.  Se  procura  dejar  en 
los  costados  de  la  suerte  un  carril  de  tres 
varas  ó  mas  para  que  puedaa  circular  las 
carretas,  animales  y  peones  indispensa- 
bles para  las  labores  siguientes,  y  tam« 
bien  para  poder  aislar  mas  fSícilmente  las 
suertes  en  caso  de  incendio,  el  cual  no  es 
raro  acontezca  cuando  la  cana  está  en 
Bazon  y  se  encuentra  cubierta  de  tlazol  ü 
boja  seca.  También  con  el  arado  habren 
en  la  parte  inferior  de  los  surcos^  caños 
de  desagUe  llamados  achclcieraSf  parale* 
los  con  los  84)antles  y  casi  perpendicular 
res  á  los  surcos.  (1) 


las  cabeceras  de  los  surcos,  pucb  esto 
perjudicaría  á  la  planta. 

La  corriente  que  debe  darse  á  los  sur* 
eos  y  regaderas  no  puede  fijarse  de  una 
manera  general.  Se  sabe  que  en  un  canal 
ademado  basta  1  por  1000  de  nivel  para 
que  la  agua  tenga  una  corriente  notable 
pero  en  los  surcos  y  regaderas  formadas  de 
tierra  desmenusada  y  porosa,  se  compren- 
de muy  bien  que  el  desnivel  debe  ser  un 
poco  mayor,  pues  de  lo  contrario  las  pri- 
meras porciones  del  terreno,  que  reciben 
la  agua,  absorverian  una  gran  cantidad  y 
aun  se  formarían  filtraciones  en  los  sur- 
cos vecinos  antes  que  el  fin  de  ellos  ó 
loa  colas  como  se  llama,  hubiesen  recibi- 
do la  porción  necesaria  de  agua.  Por 
otra  parte  en  el  plantío  de  caña  como 
una  capa  muy  delgada  de  terreno  ha  de 
cubrir  las  estacas  ó  semilla,  se  necesita 
que  la  agua  marche  con  lentitud  en  los 
surcos,  pues  de  lo  contrarío,  muchas  por- 
ciones de  la  planta  serian  desnudadas  por 
la  corriente,  y  todas  ellas  se  perderían 
sino  se  tomaba  de  nuevo  el  trabajo  de 
cubrirlas.  Es  por  tanto  indispensable 
que  el  agricultor  estudiando  lo  poroso  y 
absorvente  de  sus  terrenos,  ya  por  ana- 
logía con  otros  iguales  que  posea,  ó  ya 
e:Lperímentalmente,  fije  el  tanto  por  cien* 
to  que  debe  darse  de  desnivel  en  sus 

Todos  eBtos  caños  6  regaderas  para  re- .  ««*'*««  ^  !°«  «'^^««^  ^  regaderas,  y  imrf 
cibir  la  agua  y  para  darle  salida,  aunque    vez  conocido  esto,  trace  el  surco  de  en- 

i  ^         1     j     •  medio  que  ha  de  servir  de  norma,  sirvién- 

se  trazan  con  las  yuntas,  se  les  da  siempre  '  ,        ,  ^         .     ,       •       x  j  i  j    i 

,         "^  j  !  dose  de  un  nivel  y  un  estadal  y  po  de  la 

una  mano  de  coa  para  que   queden  per-  ¡    .      ,      .  ^  i        I    «^  i.„^^ 

^   ^         xt.u  1  .•        simple  vista  como  generalmente  se  hace 

fectamente  hechos  y  regulares,  pues  im-        ^     ^  ,    ,.,?,   ,  ,  ..  ^  ^„^ 

u  A  \.-    ji   1     1  1    pues  esto  por  habilidad  y  práctica  que 

porta  mucho  ser  dueño  de  la  agua  en  el  [  *^^       ^  J^  i«««»  a  o/«,<™/^a  mnv  nntA. 

momento  de  los  riegos.    Deben  ponerse 


se  tenga,  da  lugar  á  aquívocos  muy  nota- 
bles, y  no  poco  onerosos  para  el  bolsillo 
del  especulador. 

En  cuanto  á  la  distancia  que  deben 
guardar  los  surcos  entre  sí,  generalmen. 
(1  j  1  ?(••»  si  Sa  ti  fuim  «»  wm  M«rt»  íAnám  ;  |  te  ae  admite  «orno  aaficÍQato  T%ra  j.  .cu»r« 


ademas  con  la  corriente  necesaria  para 
que  no  rebalse  la  agua  ni  se  encharquen 
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te*  Pero  si  esto  es  Idiieiio  en  nüMstroli 
plantíos  de  caña  criolla  la^  cual  coonohe* 
moB  visto  es  la  mas  pequefia.y  meaos 'de- 
M&^^oelta,  no  'lo  es  igualmente  en  los 
plantíos  de  oafiada  OíúáüííxAb,  veéotám 
y  colla  omtoí  jmo,  las  caales  teniendo  a& 
desarrollo  mas  considerable  tieoesttaki  ma- 
yor espacio  para  estender  «os  hojas  7  ta 
Uoe,  y  tener  lugar  enfictente  para  la  ven- 
tilaoion  y  ^espiraeion,  »p«e8  son  ^stas 
oircmnstaiioias  indispensables  para  el  ore* 
<)imiento,  sahid  y  madures,  no  aolo  de  la 
caña,  sino  de  todo  Tejetal. 

Tan  cierto  es  esto  qne  Mr.  Oaseans, 
Basset,  Zoega,  Bladbete,  FonteneUe  y  los 
antot^s  del  Diccionario  Madrileño  de  agri- 
crUtnra,  establecen  como  distancia  mece- 
Baria  de  surco  á  irarco  de  1  ***,  80  á  1 »,  60- 

£1  Sr.  Barbachano  dice  qxte  en  Ynca. 
tan  en  la  estension  de  un  mecate  que  de 
bemos  recordar  tietie  24  varas,  m  abren 
1Í2  BurcoB  para  la  caña  vetada  y  10  para 
la  Habanera,  y  si  el  terreno  es  fértil  so- 
lamente 8  ó  9. 

£1  Sr.  Sanry  Méndez,  dice  que  general, 
mente  se  ponen  10  strrcos  al  mecate  lo 
que  da  un  espacio  de  2  varas  |-  del  cen. 
tro  de  un  durco  al  otro,  y  que  los  que,  por 
capricho  ó  malos  informes,  han  puesto  14 
ó  16  surcos  han  sufrido  'Un  quebróte 
grande,  pues  desde  la  2.  ^  1(  8.  ^  '^eose. 
cha,  adelgaza  tanto  la  cifia,  quíe  parece 
¿acate. 

De  todo  esto  lo  que  debemos  inferir,  es 
que  la  distancia  de  sarco  á  barco,  debe 
ser  proporcionada  al  desarrollo  de  la  oa- 
ba,  y  adecuada  á  ^u  v^entilacion,  sin  exe- 
derse  mas  allá  de  lo  necesario,  pu(ds  en 
leÉte  caso  faabrta  desperdioio  de  temno, 
y.gastasuperfluo  en  preparar,  barbecbari 
escardar,  etc.,  una  superfieie  mucho  ma- 
yor que  la  realmente  empleada,  fin  este 
'IdtfiM  «Mse,  4ay  «andNm  «An  mimmo: 


niente,  y^es,  elqiM  ooatkiuaaéo  lauocim 
soleen  los  eotresopoos,  la  f omnaoiea  ds 
la  yerba  q«e  kaee  necesarias  las  ^eaoardu 
es  intermiuaMei  niñeras  ifue  en  aos 
suerte  conveaieiiteaiento  labrada  y  ec  Is 
que  la  dtsisaieia  de  los  surcos  «ala  Uea 
osdoulada  llega  lm  'monentc^eti  k}«s  U 
sombra  dis  las  hojas  de  la  osfiay  s«  «t* 
tensión  impiddn  en  4o  eocesíTo^a  fons»- 
cion  de  yeilba,  y  evitan  los  'gBM>side  Ri- 
cardas posteriores. 

Bn  los  paises  pti^legiados  para  h  os- 
ña,  en  que  el  rodo  matutíne  es  sfAdiemto 
para  sus  riegos  y  no  -se  necesita  estadisr 
la  inclinación  del  terreno  para '-t^iüÉar  los 
surcos,  la  dirección  deeiUos  etítá  ^omelíd^ 
á  consideraciones  útiles  para  la  piasti. 
Asi  el  Sr.  MendeK  Ojeda  dé  ThoMUi  si< 
tablece  que  U  dirección  d^los  sfareosd»* 
be  ser  de  Norte  á  ^r,  y  éí  Sr.  Asnar  Bar 
baohano  dree  ünndada^ta  opiniea,  pw 
los  vientos  freaoos  y  kfrmedos<iiie  en  7t- 
catán  reinsa  desde  Ootidtire  hasta  Mano, 
Bdn  muy  benéficos  para  la  pl«nta  en  an 
dima  de  foego. 

En  iel  &«•  de  Méütico,  y  Écktté  todo,  SQ 
el  distrito  ^e  Rio  Verde  donde  jos  vien- 
tos 'de  Noi^  son  arrasan^tes  y  eengslsa 
no  pocaís  veces  la  caña,  la  direoeiim  Ae 
los 'surcos  si  estoqleraen  miaistra  n«o 
elegir,  probablemente  seria  loeontrsrio 
á  lo  que  se  prefiere  en  la  península  Tu- 
cateca  y  en  algunas  de  las  colonias,  lo 
que  prueba  mas  y  maa  lo  que  influyen  las 
circunstancias  climatéricas  en  los  proce- 
dimientos de  cultivo.  Se  puede  decir  sin 
embargo,  per  regla  general,  que  siendo 
la  ventilación  una  de  las  circnnstancfas 
indispensables  á  la  vida,  desarrollo  y  ss* 
lud  de  la  caña,  se  estudiaran  los  vientos 
reinantes,  para  que  en  lo  posible  la  di- 
rección de  los  surcos  favorezca  iñ  ^tsírea. 
kfeíeAfd»4e»«iisa  b^<iéi>ai>ieftpidssl 


I^«»»9Mi«i^  1&  99r^M^^R]^ 
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.JSl  .plfjpUo'de.}ajc|ajia.w  ^nrooploogú 
ti}^JWB4aB,  ^u9pp^  Jil^¥R  «aplicado,  no  qs 

oM|o  .1^9  \f^  piaaf^i^  ^0  I\acen  boyas 
B9|f^llfi^^p<^%  recibir  la  ca^  En  Jipo- 
^vja»  Orm^4*  j  X^ÚM  colaniaa  seigun  MM^ 
QMfi^afuq,  94fi9ft,,Hau2A  al  Abate  Bay- 

nal,  l(Mi  aotQiH^^^l  4iecv>^fio  madrileoo 
y  otroa  que  he  consultado,  la  primera 

operación  qneea  hace  para  plantar  un 
campo  de  caBas,  consiste  en  oavar  fosas 
de  487  milímetros  (IS  pulgadas)  de  lon- 
gitud, 325  tnilimetros  (12  pulgadas)  de 
latitud,  y  162miKmetr6B  (6  pulgadas)  de 
profundidad:  ésto  es  según  el  abáté  Bay- 
nal,  pues  según  M.  Caseaux  y  la  mayor 
parte  de  los  autores  citados»  se  dá  á  las 
íom^  H^a  )fkti^  de  487  miMmetroa  (18 
Il^e4^}ryiim  priofuodidad  de  917  il  271 
mUüiMtriw  <8  i  10  pulgada»)*  lia-tíerní 
qi9^  fi^c^  cA  #psa4<^i^i  e^PQlQ<^  sobre  ^  bpr* 
de,  para  que  después  sirva  piira  tagf^r.Ia 
planta.  El  centro,  de  una  fosa  dista  del 
de  la  contigua  dé  1^,  30  á  1°^ ,  62.  Se 
conserva  esa  distancia,  para  que  el  aire 
pueda  qircvilar  entre  las  cañas  y  favore- 
cer J3U  ^ladñrez.  Por, un  lado  IÍeis  fo^as 
están  separadas  ppr  un  intervalo  de^nu: 
dó,  y  por  ptro  por  la  tierra  qt^e  ha  pro- 
ducido la  óava.  Esta  disposición  cuando 
lá  suerte^  edtá  labrada  por  entero,  forma 
especies  de  surcos,  cuya  elevación  pre- 
eeuta  una  profundidad  de  406  á  487  milí- 
metros (15  á  18  pulgadas),  aunque  no  se 
1ief#  pem(^a<]o  Melmeojbe  m«6:q^i217 
Blilinnkroa  {i  pfldgadaa).  Abiertas  ka 
foriai!  cerno  bjat-^idio,  sp  deja  algún  tieuh 
po.Ia^  tíerira.  e9piiefta«l  sol  y  aI  aire^  pasa 
>m0da.iQM  líS(Mr»  y  3(7:<AtilayL9.  XJ.n  camf 
PD|  d|M3«AM  .plmtado  deí  Mta  Aa«tri„de- 
kH  i^rM^iter  jri;Mpeoto4».iiuUiJi  Ji^^adaii 


.  oomf>  li^  4^  tm  apampo  labrado  eu  tablero 
ó  ^geár&(Q4Q^  como  dicpu,  nuestros:  a^gri; 
¡cultores. 

Onal^sqi^a  quj^  se^u  las  ven^}aa  de^ 
este  B^t^jB^  de  plantío,  se  comprende; 
desde  luego  que  uo  puede  realizarse  por , 

medio  del  arado,  y  que  nuestro  sistema , 

I'      «        ..it      •■♦«'..1  '',    ' 

le  aventaja  mucho,  tanto  por  lo  económi- 
co, cuauto  por  el.  desahogpy  descanso  que 
procura  á>los  trabajadores. 

La  eeo^ooiía  del  uso  del  arado  es  .taa  [ 
hatabtoi ,  que  en  Tucatau,  i  pesar  de  p^fr 
el  trabajo  del  iadio  mayo  tan  barajtp,:/^  \ 
Br«  Aanar  Barbaehaiio,  presenta  el  oá^ou^ . 
lo  y  comparación  stgníentes: 

.    Oieu  mecates  cuadradt;^,  á  i^azon  de  \i 

pnrcos  por  mecate,  coatienen  1,200  sur-. 

pos.  j  El  indio  mayo  oon  la  coa  Ips  labra  . 

á  ra^n  de  |.  surco,  lo  que  dá  un  .total  ^e. 

3,600  cuartillas,  ó  sean  112  $,S0  centavos*' 

•por  sprcar  los  cien  mecates  cu;^rado8• 

lUMQdo  del  arado,*  dos  hambres  c^n  una» 

yunta,  haoen  5.ina<^^8  diarios*    iQ^^*/ 

hombre  g^na  18  centavos,  lo  que  ]p^ic«  uji. 

¡gasto  díwo.d^  36  cei^tavpfí.    H^ci^Bdo' 

¡5  mec^tfs  diarios,  da;rQ  es  que  en  20  días. 

«harán  100  mecates,  lo  que  ^a  un  g^to  de 

36+30^720  ceotayos,  ó  sean  1 7  ^^Ó  ceorr 

tavos,  pero  eoii^o  ^1  ^uroo,  en  Yop^tauy 

después  da  rayado  ^e  .repp^a»  deb^mpa. 

duplicar  eísta  partida  para  tener  el  ^a9to. 

'  tóital,. el  cual  aelsá  pbr  eonsiguiente  4s  $\4i 

i  40  centavos,  que  matado  de  112^,Ida( 

I  un  Tesifdup  de  %.^  ^8,10-  <|u¡e  ^e  econoqg^^^n 

usando  del  arado.   ,  . ... , 

Bstesiatemaide.moee  conti^^uoa  pa» ' 
plantar  la  .<)ana  y  4tteUai{iaA  en  <Y«fatál» 

GAdMmm,  ba  ^tisüt^dp  o^i  dompletar 

mente  al  sistema  antiguo  de  la  peniniMit 
Unmadb .  Xtaockí^  y  <|«e'  <  tearfatian  en!  ir 
^BÍemdo  uto  serie  ddei  lagwiaroa  oU^oDtr 
fiiágqjfceaiíhajfciafjpaijl^timiñ»  (itfié  wtsh 

Ton  JL^tA. 
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ticalmente.  Se  Tela  analogía  que  tiene 
este  sistema  con  el  modo  acostumbrado 
en  muchos  puntos  de  la  Huasteca,  7  que 
he  visto  ensayar  en  el  distrito  deBio 
Terde.  Produce  buenos  resultados,  7  pue- 
de tener  su  aplicación  en  los  terrenos  ás- 
peros 7  quebrados,  donde  no  pueda  obrar 
el  arado. 

Todas  las  operaciones  preparatorias,  de 
hk  siembra  de  caña,  que  acabo  de  descri- 
bir, pueden  7  deben  hacerse  con  mas  &- 
cuidad  7  perfección,  su8titu7endo  á  núes* 
tros  instrumentos  antiguos  de  labranza, 
otros  de  mas  reciente  invención  7  de  un 
efecto  mas  pronto  7  eficas. 

El  arado  americano,  CU70  uso  se  va  es- 
tendiendo de  dia  en  dia  entre  los  agricul* 
tores  de  las  haciendas  cercanas  á  la  capi- 
tal, tendria  mu7  buen  efecto  para  bar- 
bechar las  suertes,  situadas  en  terrenos 
planos  7  casi  horizontales.  En  los  terre- 
nos inclinados,  convendría  uno  de  doble 
vertedera,  para  que  tanto  en  la  ida  como 
en  la  vuelta,  la  tierra  fuese  ca7endo  en 
la  ra7a  superior  7  el  sub-suelo  no  se  des- 
nudase. Usando  cualquiera  de  los  dos, 
sieinpre  convendria,  al  romper  un  terreno 
nuevo  ó  de  tronconada  vieja,  el  que  lle- 
vase el  arado  delante,  una  cuchilla  verti- 
cal que,  abriéndole  paso,  facilitase  su  ac- 
ción 7  disminu7ese  en  proporción  el  tra* 
bajo  de  los  bue7es,  muías  ó  cualquier  «ni- 
■lal  de  tiro  que  se  empleOé 

Los  surcos,  evidentemente,  pueden  ha- 
cerse con  mu7  buenos  arados  de  doble 
vertedera,  entrando  primero  uno  estre- 
cho para  que  profundice,  7  luego  otro 
mas  ancho  para  que  forme  bien  el  ca- 
melloD. 

Bn  ouaiito  al  desmoronamiento  del  ter- 
rón qw  todavía  en  muchas  fincas  se  eje- 
cotfti  pMraiiei  Qé  pMde  eaber  Jft^MWt 


duda,  qué  se  hará  ibiícho  méjoi'  7  tm 
económicamente  por  medio  de  rodilloa 
De  estos  se  puede  recomendar  él  inven- 
tado por  Mr.Oroskin7  que  Heva  sanom* 
bre,  el  cual  consiste  en  una  serié  de  £»• 
eos  de  fierro  ensartados  en  lín  eje,  h» 
cuales  tienen  puntas,  como  una  estrella 
en  la  circunferencia,  7  que  al  ir  rodando 
pulverizan  7  desbaratan  todo  d  terrón 
que  puede  haber  escapado  al  arado. 

« 

Abiertos  los  surcos  se  procede  exAn 
nosotros  á  pleuitar  ó  asentar  la  caña,  de  la 
manera  que  iudjcaré  después;  pero  antea 
de  pasar  á  tratar  éste  punto,  diré  a]go 
sobre  los  abonos  que  mas  convienen  i  la 
cana,  7  que  deben  distribuirse  en  loa 
surcos  mismos,  donde  se  han  de  plantar 
las  estacas. 

JbonM.  Se  dice  erradamente  parada* 
fender  una  mala  causa,  que  la  estenaioa 
de  terreno  que  se  siesubra  es  tan  cobbí* 
derable,  que  seria  casi  imposible  el  jk^ 
der  abonarlo. 

En  los  distritos  de  Morolos  7  Cuerna* 
vaca,  en  donde  ano  por  año  tienen  que 
sembrar,  se  puede  conceder  que  aería 
costoso  7  tal  vez  impracticable  el  abonar 
pada  vez  que  se  planta;  pero  en  Bio  T6^ 
de,  Jalapa,  Ooalcoman,  Tuxtla  7  Yucatán 
en  donde  los  cañales  duran  5,  7, 10  7  son 
20  años,  me  parece  que  nada  tiene  de  difr 
cil  el  ir  d¡stribu7endo  en  el  fondo  de  to 
surcos  el  abono  acopiado  7  preparado  de 
antemano. 

to  mejor  abono  para  la  oa&a7  pirt 
todos  los  vegetales  sacaríferos,  ooaaiile 
en  el  detritus  de  plantas  privadas  de  laa 
materias  amoniaealea  por  fennentacicv* 
lias  materias  salinas  7  asotiaadas,  Is  M« 
gpM,  los  restos  aátmales,  son  daüosos  pi* 
ra  ú  f  rod«tooioa  saoariM»  no  otetaato  lii 
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feorfu  Mfafe^Lpftpol  del  aooe  en 
la  vida  vegetal. 

'  Las  ho}^  deoas  de  la  oaSa  ó  doadZ»  loe 
▼efpetalee  ^sarboniaadw  7.  loa  aetiéroolee 
biati  podrídoa,  ya  pajoeos,  ya  ordinamei 
son  muy  iMeoos  abonos  para  la  planta. 
Bé  ddnde  se  usa  del  oarbon  animal  para 
cbrificar  y  ültrar  los  melados,  se  emplea 
el  que  ya  ha  aeryido  varías  veces,  para 
distribuirse  en  los  surcos. 

En  algunas  colonias  donde  se  emplea 
el  bacalado  (en  gran  cantidad  para  ali- 
inentar  á  los  negros,  algnna  parte  de  el 
€^xx^  queda  ya  alterado  é  incapaz  de  ser- 
vir como  alimento,  se  ha  ensayado  como 
abono,  pero  ademas  de  que  en  mi  con- 
cepto no  ^c^  sido  esto  conforme  con  la  na* 
tnraleza  de  la  planta  sacarífera»  ha  veni- 
do un  resultado  funesto  para  el  planta- 
dor:  el  pescado  podrido  ha  sido  un  cebo 
qne  ha  echo  inundarlas  suertes,  de  ratas, 
animal  que  ataca  constantemente  á  la  caña 
aun  sin  necesidad  de  este  atractivo.  H r. 
Payeki  en  sq  química  techudógica,  refie* 
re  que  ha  sucedido  lo  mismo  con  la  san- 
gre seca,  usada  como  abono  en  los  plan- 
tíos  de  cana. 

lAquemaraya  (1)  produciendo i^lgunas 
cenizas,  destnq^endo  los  insectos  y  ani- 
males nocivos  y  dejando  algún  carbón  en 
las  capas  supprficialea  del  terreno,  se  pue- 
de considerar  á  la  ves  como  uaa  mejora 
7  como  un  abono. 

ñtígosa  Mr.  Heuaé,  la  caña  de  asacar 
consume  mucho  y  necesita  para  ser  pro- 
ductiva del  uso  de  abonos  mux  ricos»  Se- 
ñala como  los  mejores,  ademas  de  los 
que  he  mencionado,  el  guano,  la  carne  de 
caballo  en  polvo,  el  polvo  de  escremento, 
el  estiércol  de  paloma  y  los  estiércoles 
4e8Qompueatos  por.  la  fermenti^ciQn. 


El  bagaoo  fresco  de  la  cafia  es  muy  es- 
timado. Se  le  emplea  á  la  dosis .  de 
20,000  kilogramos  por  kectara. 

En  Calcuta  se  abonan  los  campos  de 
caña  oon  la  planta  de  añü  ó  la  yerba  de 
guinea. 

Los  egipcios  é  indios  orientales,  usan 
del  limo  de  los  ríos. 

Eo  Jamaica  se  ha  recurrido  frecuente- 
mente ¿el  agostadero  del  |;%na4o  vficur 
no  y  del  mular.  Oada  hectara  se  ferti- 
liza por  medio  de  5,000  c^bezfM  de  gana- 
do mayor. 

Cuando  se  cultiva  la  cana  en  terrenos 

■ 

qne  no  contienen  nada  ó  muy  poco  car- 
1i>onato  de  cal,  se  aplican  margas,  cal,  ye- 
so ó  polvo  de  huesos, 
.  No  se  debe  en  principio  general  per* 
I  der  de  vista,  que  la  azdcar,  y  con  mas  ra- 
zón la  caña,  son  sastancias  eminentemeil- 
te  carbonadas,  que  se  nutren  de  carbón 
sobre  todo,  y  que  el  ázoe  no  es  ni  puede 
ser  mas  que  un  accesorio.  Por  esta  ra- 
sen los  abonos  muy  amoniacales  como 
las  orinas  y  los  estiércoles /re9009  de  los 
establos  y  corrales,  no  son  favorables  á 
la  caña  de  azúcar.  La  esperíencia  ha 
demostrado  que  el  jugo  dado  por  cañas, 
abonadas  abundantemente  con  materias 
muy  ricas  en  amoniaco,  dan  una  mayor 
proporción  de  melaza  á  espensas  de  las 
pfEurtes  sacarinas  cristalizables. 


SIESIBEA  DE  LA  Cif  A- 


(1)    ir4M«ii¿dladl»#MpilaM«. 


Lo  primero  que  debe  hacerse  antes  de 
sembrar,  es  elegir  la  variedad  de  caña 
que  mas  conviene  al  terreno  y  demás  cir- 
cunstancias' que  se  poseen.  Debemos  re« 
corderías  principales  cualidades  de  las 
cieeo  variedades  de  caña  que  pueden 
cttitivaies» 


tUtf 
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1.  ^  La  OH&a  oriolta  da  «1  mejor  asfd 
cur  qiie  ienéiiios/péro:es  ikitcada  y  pro» 
duce  poco.    Necesita  tenranoe  ricos  y 

jtl^808« 

&.  ^  Lfk  caña  hábtñera  da  mijor  pro*' 
ducto  7  es  menos  delicada,  pero  d^geoe* 
rá.  Be  da  bien  en  terreaos  empobife- 
cidos  por  la  caña  criolla. 

3.  ^  La  cafia  vetada  es  mas  ^i-ecoz 
qtxe  las  anteriores,  y  resiiíte  bien  al  frío 

y  á  la  seca.' 

4.  ^  La  caiiif^ihoradlt  es  ana  mas  re- 
sistente qne  la  anterior,  al  frío  y  á  la  se- 
ca, pero  da  nn  guarapo  de  color. 

5.  ^  La  óana  crístaliha  parece  fennir 
las  cnaíidades  de  riqueza  y  resistencia 
al  frío  y  á  la  seca  dé  las  dos  variedades  I  ]a  eü  él  fóÉdo  de  los  surcos,  tenitado 


roAo  «ara  ésto  looa' detrimento  ú^^mw^ 
lud  y  lozanía? 

EvMente^ente  aei  «^  y  la  j^aáte  de- 
be lomarser  de  la  panta,-  6  dé  la  ceiía  mw* 
va  y  tierna^  pnes  naden  mas  pronto  loa 
liijos  y  son  mas  Tobvstos  y^oaanba. 

En  Bio  Verde  stenipk«í  se  osa  dé  iír 
pnñta  de  la  cafia  para  demiHa. 

Cüalqaiéi''a  qne  sea  la  cmá  qne  sé  ta- 
ya elejido,  se  debe  limpiar  qtdttndolé 
todo  el  tlasol,  y  los  trozos  largos  y  cur- 
vos se  dividen  en  el  centro  para  qne 
puedan  asentar  bien  en  el  fondo  del  snrco. 

Preparada  de  este  modo  la  setnifia, 
qne  asi  llaman  generalmente  á  laa  eisto- 
cúii  q[ne  se  plantan,  se  procede  í 


qne  la  producen. 

Gomo  ya  hemps  dicho,  la  cana  puede  re- 
producirse igualmente  por  semillas  qne 
por  estacas,  pero  como  es  raro  que  aqne- 
lUts  llpgi^eu  á]madurar,  pues  generalmen- 
te abortan»  se  usa  en  todas  partes,  la  siem- 
bra por  estacas. 

Oomúnmente.se  tom$^  para  plantari  la 
pniita  6  oabeza  de.  la  cana,  llamada  tam- 
bién oo&o,  rafftta  ó  cogoUOf  que  ed  la  parte 
mas  4  prepósito  para  e^i9  objeto^  por 
tener  mayoñ  n&taero  de  yemas  en  D^npr 
espacio,  porque  siendo  tÍ0rna  ^y  jugosa 
prende  y  echa  raices  con  facilidad,  y  por 
Bo  ser  útil  para  molerse.  Algunas  veces 
se  toma  en  Noviembre  para  planta^  la  zo- 
ca ó  renuevo  del  plantío  cortado  en  Fe- 
brero, que  reúne  también  las  condiciones 
antedichas,  de  multiplicidad  de  yemas, 
por  tener  canutos  pequeños. 

En  Yuoataa  por  lo  eomna  piafieren 
la  ta&a  nuevamente  retoñadat  P^o  algu- 
nos sicoabran  jze&uec¿  (caña  vieja)  por  te- 
ner .  los  canutos  pequeñoa  y  dar  por  'Oon 


cuidado  dé  ^ue  las  yemas  vetyán  quedan* 
do  á  uno  y  oti*o  lado  y  no  rtíaM  a^iba  y 
otras  ab«tjo,  y  de  ^ud  la  punta  d^  éOaB 
se  dirija  hacia  la  patata  de  donda  héím 
agua  la  saerte. 

May  varios  niodos  dé  tolocaéldií  d«  las 
estacas,  los  cuales  {Pueden  mdttcitto  á  Itfi 
signíeñtes:  v 

CordóncSCto. 
Cadenilla  6  chaóbüuum  de  loé  nóayós. 

PeMSáo. 

Fot  edaoas  6  Xiücehé  dé  loé  mayoa.* 

jEH  davo  ó  sistema  Hhastéco. 

OlMcuo  6  sifttelna  de  láa  coloniit. 

jáKamoy 

En,  diagonaka. 
Describiré  nh  plantío  de  ttwltoacflb 
t^ue  es  el  maé  nsadó,  y  defspíües  báré  ver 
la  diferencia  y  caraóterea  que  tíéiMi  lot 
demás. 

Limpia  y  escogida  la  semilla  qne  tenga 
el  grillo  sano  y  en  buen  estado,  se  comien- 
za á  poner  en  el  stirco,  empezando  por  la 
parte  alta  de  la  suerte:  'se-  tiene  anidado 


siguiente  mayor  numero  de  hÜMt«  iP9*j|  de  que  el  troiyi  #ifpiiiPtl(-iffiiMlt  j^^^ 
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pw8t9  Qii  la  esteusion  da-.doa  CADVtos  al 
anterior  y  asi  sncesivamente,  por  lo  qne 
toda  ^  linea  /^  CM^rden  de  cana  paeeta  en 
un  surco^  debe  prc^eentar  una  disposición 
imbricada. 
Al  hacer  está  operación  debe  cuidarse  de 
que  la  caña  vaya  quedando  bien  asenta- 
da, es  dedir,  qtíe  no  le  falte  tierra  por  aba- 
jó y  loá  lados,  por  lo  que  eí  gi^arda-slem- 
í»riF»  ó  capitán,  antes  db' taparee  la  planta, 
dbb'e' recorrerla  y  exAniinaí  si  está  bien 
puesta,  si  las  yemas  tienen  la  posición  y 
dirección  antedichas,  pues  entonces  to- 
daviá  es  tiempo  de  corre^jr  los  defectos 
que  se  noten. 

Desppes  de  esto  se  precede  á  tapar, 
tonaaiKlo  tierra  de  los  lados,  y  proeurando 
que  sea  de  la  parte  inferior  para  no  des- 
baratar los  camellones  ó  entre-surcos» 

£n  cuanto  á  la  cantidad  de  tierra,  que 
ba  cíe  cubrir  la  planta,  oasi  todos,  los  la- 
bradoras están  de  acuerdo  que  apenas 
ha  de  ser  de  dosá  tres  pulgadas»  7  esto  lo 
apoyan  eu  el  justo  razonamiento,  de  que 
es  preciso  oponer  la  menor  resiatencia 
posible  al  nacimiento  de  las  yemas, 

Sif  embargo^  el  Sr.  &9paoa,  dioe  que 
deb^  ei^bprirse  la  canai  ha9tHi  llenar  el 
arfreiH :  pitas  ^Hegaar  an  «tplaíoo,  lad  11«- 
yia^  aplanan  Vé,  tierra^  y  la  óaña  se  en» 
ooenttatáeñbiafrto' del  calor  del  sol  que 
la  seeá  f.  fermenta.  Bi  mismo  8r.  afiadtt 
qaealgniios,  por  &lta  tle  eafa  pteoaudonf 
bMi' petdiido  parte  ida  bvs  óiembras  por 
■egiHt  la  antigua  ooétsÉibret  áe  cubrir 
^fonaa  la  senwUa  00&  d,6s  pidgedas  de 
tietra» 

Esta  opinión  oóñttiadiotoHa  del  Sr.  Es^ 
pana,  pudiera  ésplitíaráe,'Pü>^  eer  de  tekn- 
poral  loa  terrenos  á  que  se  refiere,  y  peí* 
[TÉMiite.«áUda  «i«lh*.6)ae| 
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Entre  nosotros  la  regla  general,  es  cu- 
brir  muy  poco  la  semilla,  é  inmediata- 
mente  después  de  tapada  se  procede  i 
regar.  Es  tan  importante  el  riego  in* 
mediato  al  plantío,  que  por  eso  ae  comién- 
zala poner  las  estacas  por  la  parte  supe^ 
ríor  de  U  suerte»  pues  apenas  cooQcluida 
la  tarea  debe  seguirse  el  riego  en  el  mia« 
m»  dia,  y  si  una  tarea  quedé  á  medias  por 
oenclilirse  la  lu^  se  le  dá  agua  á  la  partO: 
hecha  que  deb0  ser  la  superior» 

Al  regarse,  debe  tenerse  un  gran  cui- 
dado de  qu^  la  agua  no  destape  la  plan- 
ta» y  oon  la  pala-sembradora  ae  debe  ir  si*- 
guiendo  laagiia,  para  cubrir  las  partea 
de  aemiUa  que  se  desnuden. 

Los  capitanes  deben  cuidar  mucha  da 
esto,  de  qu^  la  agua  no  forme  ochdloU$^ 
es  decir,  qu?  no  paee  de  un  surco  á  otro, 
y  de  que  no  queden  sin  regar  lae  ocHaa  4 
el  fin  de  los  surcas. 

A  loa  8, 10,  ó  12  diaa  de  asentada  la 
oana»  se  da  otro  riego,  segun  sea  el  terre- 
no y  temperatura»  aunque  haya  humedad, 
pues  impprta  mucho  refrescar  la  plata. 

Como  .he  dicho,  este  sistema  d,e  cardón^ 
cilio  es  el  mas  generalmente .  empleado 
en  nuestrfka  tierras  cañeras,  pero  esplíca- 
ré  en  qu^<^nsÍ8t^  I04  otrcf9».qne  puedejí^ 
tal  vez  tener  sus  aplicaciones  segun  las 
circunstancias  y  localidades. 

El  de  oadenUla  ó  chaMuvm  consistoi 
en  ir  colopando  en  el  fondo  del  surco^  dos 
lineas  de  canas  paralelas  y  juntas,  tocán- 
dose los  estremos  de  las  estacas  sin  im* 
bricarse»  como  sucede  en  el  sistema  an- 
terior. 

El  d#  peMJSbi  eoi»siete  en  tres  lineas  de 
oana»  las  dos  esternas  oontinuas  y  en  con- 
tacto los  estremos  de  las  canas  como  en 
la  cademUa»  lia  int^na  ó  intermedia»  no 
ei()i>tiMM'«ÍAo  ibdrmft^49  iiiaaea4a  faS|^ 
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puestos  solamente  en  los  lagares  en  qne 
corresponde  tin  contacto  de  las  canas  ex- 
ternas, á  las  cuales  vienen  á  servir  como 
de  empalme. 

El  Xtacohi  6  por  estacas,  consiste  en  la 
siembra  de  trozos  de  caña,  qne  se  colo- 
ean  casi  perpendicuiarmente  al  horizon- 
te en  hoyos  verticales  un  poco  oblicuos. 

El  de  otavo  6  Huanteeo,  consiste  en  po* 
üer  verticales  las  estacas,  ya  en  hoyos 
aislados,  ya  en  surcos  profundos. 

El  oblicuo  6  sistema  de  las  colonias,  con- 
siste en  colocar',  en  las  fosas  que  hemos 
dicho  se  acostumbra  abrir  en  las  colonias, 
trozos  de  calkabajo  un  ángulo  de  45°  poco 
mas  ó  menos,  de  manera  que  un  estremo 
de  la  caña  queda  en  el  fondo  de  la  fosa,  y 
el  otro  toca  la  superficie  del  terreno. 
•  t¡l  cJiemo,  empleado  en  Yucatán  por 
D.  Juan  Méndez,  consiste  en  ir  poniendo 
trozos  de  caña  que  se  crucen  ó  pasen  uno 
6  dos  canutos,  pero  no  imbricados  como 
en  el  cordoncillo,  sino  altemos,  como  se 
ten  pintadas  las  láminas  de  una  macana. 

Por  tiltimo,  el  de  diaganaíta^  empleado 
también  en  Yucatán  por  D.  Juan  Donde, 
consiste  en  ir  poniendo,  casi  atravetodos 
al  surco,  trozos  de  caña  que  no  se  tocan 
en  ningún  punto,  pero  que  tienen  la  obli- 
cuidad necesaria,  para  que  nacida  la  plan- 
ta y  visto  el  surco  de  frente,  no  se  perci- 
ba ningún  claro. 

Conocidos  ya,  por  lo  que  he  dicho,  los 
distintos  modos  que  hay  de  colocar  la  ca- 
na en  el  fondo  del  surco  y  la  manera  de 
cubrirla,  y  darle  sus  dos  primeros  riegos, 
pasaré  á  tratar  de  un  punto  interesante,  á 
saber  en  qué  época  del'año  se  hace  el 
plantío  en  distintas  partes,  y  en  cuál  es 
la  mas  conveniente  y  racional  hacerlo. 

En  el  Sur  de  México,  y  en  Yucatán  ge* 
irardiAftitey  ae  ph«to  en  la  aegnda  mn 


tíGtd  del  anb,  es  decir,  de  Agosto  en  ade- 
lante. 

En  el  distrito  de  Rio  Verde  y  la  Loui- 
siana  se  planta  en  los  primeros  meses, 
siempre  antes  de  Agosto,  para  poderla 
cosechar  al  año. 

Es  fácil  darse  cuenta  de  esta  variedad* 
En  Yucatán»  Cuernavaca  y  CuauÜa,  la 
caña  está  en  el  campo  18  meses,  sin  qua 
el  invierno  le  haga  impresión  ni  daño  al* 
guno,  por  lo  que  el  agricultor  calculando 
la  época  de  la  zafra  ó  corte,  que  debe  ser 
en  la  estación  de  secas,  no  del  año  ó* 
guíente,  sino  del  posterior  al  siguiente, 
tiene  que  hacer  su  plantío  18  meses  an- 
tes, es  decir,  en  Setiembre  poco  mas  ó 
menos  del  año  ante-anterior  á  la  safra* 

Ademas,  en  Yucatán  como  casi  todos 
los  terrenos  son  de  temporal,  se  elige  pa- 
ra el  plantío  el  tiempo  de  las  lluvias  ó  el 
de  los  nortes.  Puede  decirse,  que  aDi 
es  posible  plantarla,  desde  el  mes  de  Junio 
hasta  Noviembre.  Entre  estos  estremoe, 
varia  la  costumbre  según  la  localidad,  y 

el  Sr.  España  advierte  que  la  época  mas 
propia  para  la  siembra  de  la  caña  en  la 
península  yucateca,  es  en  Agosto  sí  el  ter- 
reno es  hamoábchA^  y.  en  Setiembre  sí  es 
akciUM  ó  yoíthom^  porque  tarda  mas  la 
vegetación  de  la  caña  en  el  primeio  qua 
en  los  segundos.  Algunos,  añada  al  mis* 
mo  señor,  acostambran  sembrar  á  la  aai» 
da  de  las  Uuvtaa  oon  hísati  éxito,  paro  la 
esperienoia  demuestra  que  las  plantas 
sembradas  en  esta  época,  son  de  nMüOB 
duración,  lo  cual.Io  atríbaya  al  astado  da 
la  semilla  que  ha  pasado  toda  la  estacioa 
del  veraoio  sin  eembrarae. 

La  costumbre  de  Rio  Yarde  7  de  la 
Louisiana  de  sembrar  á  principioa  del  ano, 
ee  hija  da  la  necesidad*  Hiendo  aa  aatos 
puntos  el  tammm^  bástanla  rigaroai  pa^ 
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tl^iko  peimitir  la  pertiaaétida  de  la  cftfi& 
en  «I  campo,  hay  preciBion  de  ganar  tiem- 
po, partt  que  en  el  año  mismo  llegue  la 
pb&la»  ai  m^yor  grado  posible  de  madu- 
res. Por  esto  se  elíg  de  preferencia  se- 
milla preooa,  y  se  siembn^'  o  mas  tenáp  ra- 
no que  se  puede.  Se  comprenderá  tam* 
bien,  que  este  plantío  en  los  meses  de  ma- 
yor sequedad,  solamente  puede  tener  lu- 
giff  en  los  terrenos  de  regadío. 

Mr.  CSaseaux,  cultivador  de  caña  muy 
instruido,  y  que  fué  largo  tiempo  habi- 
tante y  propietario  de  Nuera  Granada, 
hace  observaciones  muy  juieiosas  sobre 
el  plantío  de  la  caña,  las  cuales  conouer- 
dan  en  gran  parte  con  la  práctica  obser- 
vada en  el  distrito  de  Rio  Verde  y  la 
Louisiana. 

Según  él,  los  seis  primeros  meses  se 
emplean  en  todos  los  trabajos  de  fabrica- 
ción y  de  campo  inclusive  el  plantio.  LoM 
trozos  ó  estacas  cortadas  en  Febrero,  se 
plantan  en  Mayo  ó  Junio,  lo  que  trae  la 
necesidad  de  cosechar  la  soca  á  los  once 
meses  de  nacida,  y  la  plantilla  ó  primera 
oaña  á  los  doce  meses,  en  vess  de  cose- 
charla á  los  quince  ó  diez  y  ocho.  En 
tres  razones  principales  funda  su  sistema. 

L  ^  En  que  las  «añas  pasado  el  dno- 
dócimo  mes,  si  bien  maduran  algo  por  la 
punta,  en  la  base  d^eneran,  pudren  ó 
•eoan,  lo  cual  según  él,  está  compensadoi 

2«  ^  En  que  la  estación  de  lluvias,  que 
CRiinienza  al  tiempo  de  nacer  la  planta,  va 
creciendo  de  Agosto  en  adelante  lo  mis- 
mo que  la  osña,  la  cual  puede  resistir  las 
fuertes  lluvias  de  Setiembre  y  Ootubre, 
por  ser  ya  crecida  y  vigorosai  llegan  lo 
por  fin  i  buena  laadureside  Febrero  en 
adelante,,  que  es  cuando  reina  una  esta- 
ción mas  seca  y  mas  á  propésito  para  la 
jMfira  ó  corte* 


t.^  Qfie  de  esta  manera,  año  por  aSo 
se  corta  todo  el  campo,  y  únicamente  sé 
tidne  que  reponer  el  sesto  ó  quinto  del 
plantio,  según  lo  que  dura  la  caña  en  tal 
ó  cual  lugar. 

Por  todo  esto  se  vé,  que  no  hay  mes 
del  ano  en  el  que  no  se  plante  caña  en 
alguna  parte;  pero  creo  que  se  pueden 
establecer  dos  categerias  de  lagares  ca- 
ñeros, y  son  loa  de  secano  y  los  de  rega^ 
dio.  En  aquellos  debe  subordinarse  la 
época  del  plantío  á  la  estación  de  llavias, 
y  en  éatos  debe  procurarse  que  se  haga 
el  plantio  á  principios  del  año,  pues  si  es 
cierta  la  opinión  de  Mr.  Oaseaux,  de  que 
pasado  el  duodécimo  mes,  la  caña  ya  no 
medra,  ó  medra  muy  poco,  conviene  evi- 
dentemente plantar  la  caña  en  loe' meses 
de  seca,  para  cortarla  en  los  mismos  me« 
ses  del  año  siguiente. 

Convendría  mucho  que  los  agriculto* 
res  del  Sur  de  México  y  de  Yucatán,  des- 
pojados de  toda  prevención,  estudiasen  el 
:)unto,  pues  si  es  exacta  esta  opinión,  po- 
drían duplicar  sus  productos,  haciendo 
una  zafra  anual  de  dos  terceras  partes  de 
BUS  campos,  y  no  tener  como  ahora  suce- 
de, tan  solo  una  tercera  parte  en  corte, 
pues  las  otras  dos  están  ocupadas,  la  una 
por  la  caña  plantada  en  el  año  anterior, 
y  que  ha  de  cortarse  el  año  siguiente,  j 
la  otra,  en  preparativos  del  plantio  que 
se  hace  en  Setiembre.  < 

j  En  los  paisas  donde  se  sufre  un  inviep- 
I  DO  rigoroso,  no  puede  haber  duda  de  que 
el  plantío  para  lograrse,  debe  hacerse  0a 
los  primeros  meses  del  año,  y  debe  esco- 
gerse una  semilla  precoz  y  resistente  á 
la  intemperie.  Aun  asi  sucede  no  pocas 
veces,  que  cae  una  helada  destrñctor^i  y 
el  agricultor  vé  en  uqa  nocher  destruidos 
todos-  ws  planes  y  eeperanaas.    Para  ea- 
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tas  CMOS  oQBtieM  laMho  tener  QB.ftra- 
piobe  poderofio  7  un  iKto^ro  oop0Íd<^ 
rabie  de  oalderoede  eTe{>erecíon,  pues 
knoUeodo  sápidamente  la  csoa  lielada  aa* 
tes  que  se  ayinagre,  produce  un  guarapo 
de  buena  cualidad  que  puede  después  de 
hecho  püonciUo  servir  para  fabricar  aaú- 
car  ó  para  fermeMacio&es.  Peroro  quie- 
ro anticipar  lo  que  pertenece  realmente 
á  la  parte  fabriU 

Sembrada  la  cana  en  la  época  qiye  con- 
viene según  la  localidad,  y  dados,  los  dos 
riegos  de  qué  he  hablado,  el  primero  en 
el  mismo  dia  que  se  planta,  7  el  segundo 
á  los  ocho,  diez  4S  doce  días,  se  procede  i 
dar  las  labores  de  cultivo. 

LABORES  BE  CVLTIYO. 

A  los  ocho  dias  del  riego  antedicho, 
se  da  con  coas  la  primera  escarda,  pro- 
curando en  ella  batir  el  camellón  ó  en- 
tresurco; es  decir,  aflojarlo,  conservándo- 
le su  forma,  7  á  la  plafita  quitarle  toda 
la  yerba,  dejándole  la  misma  tierra  que 
tenia  por  ambos  lados,  7  cuidando  mu- 
cho de  no  tirar  ni  lastimar  el  pitón  que 
asi  se  llama  al  grillo  algo  crecido  6  re- 
ventado. 

Cuando  se  considera  aterrada  la  semi- 
IBa,  se  dá  á  la  Vez  un  recorte  por  ambos 
lados  para  que  afloje. 

Las' escardas,  que  generalmente  son 
«ineo,  conviene  darlas  cada  quince  dias, 
interpolando  dos  riegos  do  la  manobra' si- 
fomente:  üik>  ioiBEedtatamente  [después 
Hie  teiminada  la  laborea  «070  riego  lla- 
man oMsitaíttra,  7  el^olro  á  los  ocho  días. 

Bn  estos  riegos  se  hace  correr  ya  el 
agua  en  dos  surcos  seguidos,  es  deoir, 
por  6t  varas,  7  no  por  .25  como  en  el  plan- 
Uú.  Para  jMrtOf  el  ifagador . tíéf e /qnalio»- 


rarcon  laeoaim  apantle  ittbvm^fj 
i  esta  opefAcion  llaman  fhqmrnnor  dM 
apanílei» 

Si  á'  la  segunda  ó  teróera  escarda  te 
nota  que  no  ha  nacido  alguna  semilla,  de- 
be ré^émbrarae  muy  cutdadoeametite  re- 
mendando todas  las  fallas.  A  esta  ope- 
ración llaman  en  las  colonias  reoarrer  d 
T^íMo. 

A  los  quince  diás  déla  quinta  escarda, 
7  después  de  los  dos  riegos  ooiwiguieates, 
se  dan  los  prineroé  arados.  La  dala  de^ 
be  tener  entonces  cerca  de  una  vara.  Bl 
arado  entra  llevando  un  atravesaño  de 
varitas  de  m«dio  geme  por  donde  ve 
mas  eereano  á  la  cana,  7  un '  geme  del 
lado  contrario,  si  está  chica  la  cana,  p» 
ro  si  7a  está  de  buen  porte,  deben  ir 
los  meados  abriendo  exactamente  en  me- 
dio al  camellón  7  el  atravesaño  saliendo 
lua  porción  igual  por  ambos  lados. 

Esta  operadou  que  sin  duda  puede  h^ 
cerse  mejor  con  arados  de  doble  vertade» 
ra,  tiene  por  objeto,  batir  el  camelloD, 
arrimar  tierra  á  la  caña,  sepultar  la  yer- 
ba existente,  7  destruir  los  inseotos  y  raí 
madrigueras.  En  algunas  partes  liaisao 
á  esta  labor  tofapiL 

Después  de  terminada, ae[ dan  comeen 
las  escardas,  dos  riegos,  uno  de  asiento  jf 
el  otro  á  los  ocho  dfas,  y  ya  en  estes  r» 
gos  se  hace  oorrer  el  agua  por  t)res  «w 
eos  seguidjM,  es  decár,  por  76  varas,  para 
lo  oual,  el  regador  tiene  que  boomi  otas 
apantle  intesmedio. 

A  los  quince  dias  dé  los  primeros  an^ 
dos  se  dá  una  quitafíerra  con  coa,  007^ 
operación  consiste  en  volver  i  formar  al 
camellón  intennedío  á4e8sai«os,oesfee 
mo  estaba  antes  de  los  prkneros  arados, 
y  se  dan  deepoes  ties  riegos,  la  aseati- 
dura  inolusive* 
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'8t  durante  ebté  tiempo  sé  fbrmá  yétba, 
sé  dá  txbá  ésdstrdá  ó  rcupádUla  qiie  es  lo 
mifiind,  y  á  lóñ  vi^lnte  días  se  procede  i 
dát  Ibs  segofados  lurádod. 

Estos  ség^tindóá  aradód  «i»  dan  Id  tíiismo 
que  los  priAteres^  dividiendo  el  eaükeHifti 
medio  ál  niedio  con  el  »radd  que  Uef  a  tin 
atraveeano  ó  negor  doble  Tertederá,  para 
cld»rir  el  pié  de  la  baia.    Sete  bénefioio 
;  tieile  por  iütímo  resultado  adeuiM  de  ló 
I  que  be  dicho,  faablinido  de  los  priitíeros 
I  arados^  el  de  dar  an  apoyó  Sólido  á  Ifi  plan- 
tai  que  ptieíde  retíistir  los  cientos  y  bre- 
ctmieBto  eia  eaerse,  y  además  prednoe  el 
¡  deÉarrdlo  de  aljUmae  yeaias  del  pió  lo 
qsé  aoÉienta  el  nttmero  dé  hijos,  y  por 
^  4X>ii8Ígiiieote  el  rendimiento  del  terreno. 
I       Después  de  esta  labor  se  rie^a  la  suer* 
u  té  con  solo  un  apanue  intermedio,  y  cuán- 
j  do  la  planta  ha  encañado,  se  endereza  ta 
siterié;  es  decir,  sé  hace  el  riego  córrioo 
,   de  punta  i  punta  borrando  el  único  apan- 
^  tié  interín^ió  qü0  lilabia  qxtédaído.'^ 
^       Para  enderezar  la  ádéfrt^,  te  reeottán  y 
'  récoídponen  el  i^pánffé  y  conthMipaütle, 
'   BB  ata  y  aplálñá  el  eaüáéllcm  diViéotío  y 
-   M  estábléeei!^  áciáeMeé  6  Élübdi^iónés 
'  qti6  surtaiíi  dé  cinco  éfi  ciñóo  áuróoÉr.  Lá 
acftíó(I<flei^  (caio  de  desi^éj  taníbieiísé 
(  recómpoi^  y  aj^laná  4  igualméiiíé  los  Éití- 
'  oiM.    Bstotí  táá  éoto  éto  «na  esten^Ott  áií 
I  Ctíhiato  Varaár  pOfr  él  I«d6  de  Jos  apante 
j  éñ  HÜBí  estéñsíoú  de  dos  ó  tréÉ  irtítíü 
|Mrr  el  ledo'  déla  adblolólera.    Ooíhohe' 
dSóIkóié^bieMa  también  el  apañlüé  i^riér^ 
xtedio  párá^  qué  tar  á^a  no  eúctiénf ré* 
t^opiéeó  f  éót'H'liWeíiñtíítte  dé  tía  estiré- 
nío  á  otro  de  la  enfrie. 

Tehñiñada  esta  dldposfcfón  deí  plaúifó, 
févtíie  deja  de  regálr^  cónWfaáftemente; 
ptfeer  terminada  el  f  legó  de  lü  tltirtívi  Éñer^ 
téj  íe  vuelve  ár  conienzai*  pot  la  primeYá, 
f  étt  fidgftfnM  j)afies  á  tardé  f  á  mtíítííi 


sé  tiende  la  agiía,  teniendo  solamente  cui- 
dado de  no  recomenzad,  sino  hasta  qué  há 
salido  por  1&  acholólerá  toda  la  agua  ten- 
dida. 

Al  dar  estos  riegos  de  punta  a  puntan  se 
tendrá  cuidado  de  que  el  enderexad&r  va« 
^a  gaiaudo  la  agiía,  para  que  ño  salte  de 
ün  surco  á  otro.  Y  no  se  crea  bastante 
él  observar  su  salida  á  la  achololera  por 
los  cinco  surcos  del  achacual  que  está 
funcionando,  pues  muy  bien  puede  suce- 
der, que  en  medio  del  plantío,  salga  de  un 
surco  siguiendo  una  falsa  ratai  para  vol- 
ver á  entrar  á  el  mismoi  en  un  punto  maé 
bi^i  dejando  poroioneií  sin  regar^  ^ue  se 
secarían  infaliblemente  si  no  se  ^emedts^ 
ra  este  defecto*  Por  este  raaoni  debe 
haeerse  tm  registro  escrupuloso,  deépaea 
de  cada  ríegoy  para  asegurarse*  del  osrso 
régtlar  de  la/ agua. 

Está  séné  dé  riegos  se  contín¿á  por 
lo  común  sin  inierrúpción,  hasta  que  se 
juzga  estar  la  caña  en  sazón  para  cortar- 
se, en  cuyo  tiempo  se  retira  el  agua  por 
8,15,20  diaár,  jm  mes,  y  aun  dos,  para 
I  obtenef  un  guarapo  mas  sacarino. 

Odavdo  t«  pktíta*  hk  etíeeñMltf  f  toma- 
do tal  dédárroHor,  qtié  éuá  U«rjáe  0  Íí¥ 
jos  éoíbren  y  quitaln  iotfá  aeéíon  áofliáf 
^  terrefiid,  yá  iitíá^  fbrmá  yéíhk,  f  lUi 
6scárdáaá>h  inútffeé.  Sin  émbctrjgo,  éiOéL^ 
dé  por  CTÍaf(^ét  dífcunstanciá  elftáflK 
do  ya  la  suerte  enderezada,'  éé  iit>iét^^ 
va  qué  nace  algtroa  yerba,  sé  ^foÓede 
éáett  ixtíá  éébardar  6  limpié'  i  mvchó,  ^ 
cufd  Ilsífllian  Héiniáieóíiy  y  é«  ejéóutadtf  pofí^ 
mucbá'clíó^,  lod  cáuTe^  descóm'^oheñ  mé^ 
Tídi,  con  lotf  piéá,  losi  únittbit  f¿  éiÜlbWéU 
dos,  y  por  etii»  razoü  hay  míenos  p*éíl^é(í 
de  hacer  defectuoso  él  curáo'  déí  riego. 
Le  «scarAv  égecoiádái^by  hombrea  f  cbn 
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coas,  en  cierto  tamaño  de  la  caña,  seria 
verdaderameDíe  imposible. 

Todo  el  sistema  de  riégaos  de  que  he 
hablado,  debe  como  es  de  suponerse  mo« 
dificarse  mucho  según  el.  terreno,  el  cli- 
ma j  las  circunstancias  meteorológicas. 
Becordaré  que  en  Cuba  y  algunas  otras 
colonias,  no  se  riega  jamás  la  caña  por  la 
mano  del  hombre,  7  la  naturaleza  se  en- 
carga de  hacerlo  suficientemente  por  me- 
dio del  roclo  matutino.  En  Rio  Verde 
también  he  dicho  antes,  que  en  los  terre- 
nos que  reciben  humedad  de  traspore  ó 
filtrada,  no  se  necesita  otra  especie  de 
riego.  En  Cuerna  vaca  7  Cuantía  se  pue- 
de asegurar,  que  á  pesar  de  ser  la  regla 
general  lo  que  llevo  descrito,  ha  de  ha- 
ber terrenos '  (pie  necesiten  menos  agua 
que  otros,  por  lo  que  en  este  punto  como 
en  casi  tódoe  los  demás  que  he  tratado^ 
la  regla  general  es  estudiar  la  necesidad 
local  7  satisfacerla  con  oportunidad.  Es- 
to  toca  al  labrador  instruido  7  práctico. 


COBTE  DE  LA  CASA* 


Lo  primero  que  4ebe  hacerso  para  cor- 
tar un  campo  de  cañas,  es  retirarle  el 
riego  desde  ocho  hasta  sesenta  dii^,  se- 
gún el  estado  de  humedad  que  guarde  la 
planta  7  el  terreno.  Esta  abstinencia  de 
agua,  toma  en  tierra  caliente  el  nombre 
de  desflemo. 

Par^  conocer  si  la  caña  está  en  sazón, 
se  examina  su  tamaño,  color,  estado  de 
la  hoja  7  consistencia.  ¿Cuánto  mas  val- 
dría aplicar  un  procedimiento  sacaríme- 
tro  que  diera  á  conocer  el  máximum  po- 
sible de  saturación  de  aquella  variedad 
en  el  terreno  dado? 

ün,  procedimiento  empírico,  pero  mu7 


generalmente  empleado^  oonniste.  en»  to- 
mar una  caña  bien  limpia  7  tirarla  lo  mas 
alto  posible;  si  al  caer  se  ..rompe  en  pe- 
dazos, se  considera  que  está  tierna»  7  si 
no  se  rompe,  se  declara  en  saaon* 

Mr.  Oaseaux  opina,  que  por  lo  que  res- 
pecta á  la  madures  de  la  caña,  los  mejo- 
res indicios  son  el  secarse  7  caerse  las 
hojas.  Ya  hemos  dicho,  que  seg^un  et 
mismo  autor,  pasado  el  duodécimo  ó  de* 
cimo  tercero  mes,  la  csfia  deja  de  medrar» 
por  lo  que  establece  como  principio  ge- 
neral el  corte  anual,  calculando  siempte 
que  venga  á  caer  en  \%  estación  de  eecaSt 
pues  si  ca7ese  en  la  de  lluvias,  no  podria 
haber  un  dee/lemo  conveniente,  7  la  cana 
se  cortarla  inn7  acuosa. 

Las  observaciones  de  este  agricultor 
son  tan  interesantes  para  el  corte  de  la 
caña,  que  no  puedo  menos  de  copiarlas. 
Dice  asi:        ' 

"La  formación  de  los  canutos  de  la  es- 
ña  es  tanto  mas  pronta,  7  su  grueso  7 
largo  tanto  mas  considerables,  cnanto 
mas  favorable  es  la  estación  7  mas  ade- 
cuado el  terrenp  á  su  cultivo»  Eü  primer 
canuto  que  en  razón  de  las  circunstan- 
cias que  acabamos  de  citar  se  deja  ver, 
tres,  cuatro,  ó  cinco  meses,  después  del 
plantío,  conserva  siempre  su  lugar  cerca 
del  suelo.  De  él  nace,  el  segundo,  del  se- 
gundo el  tercero,  7  asi  sucesivamente. 
Cada  semana  poco  mas  ó  menes  dandosu 
nudo,  se  vé  también  cada  semana  caer 
una  hoja  seca.  Una  caña  de  treinta  7 
dos  canutos,  buena  para  cortarse,  tiene 
de  veinticinco  á  veintiocho  nudos  despo- 
jados naturalmente  de  sus  hojas,  en  tan- 
to que  aunque  próximas  i  caer  ya»  Isa 
conservan  ai^n  los  cinco  ó  seis  canutos 
que  le^  signen;  los  demás  guarnecidos  de 
sus  hojas  verdes  forman  el  cogollo,  el  cual 
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Be  tiene  que  cortar  por  encima  de  la  úl- 
tima hoja  seca.    Én  una  caña  de  dos  me-' 
tros  y  medio  á  tres  metros;  nacida  en  ter- 
reQO  búmedo  pero  no  anegado,  es  decir, 
en  el  terreno  mas  favorable,  al  n^as  pron- 
to 7  mas  rápido  placimiento  de  la  cana, 
pndde  el  númieró  de  los  nudos  ttiles  su- 
bir á  cuarenta  y  haistá  cincuenta.  En  nn 
terreno  de.  esta  especie,  el  primer  nudo 
está  formado  al  fin  del  tercer  mes,  y  á 
veces  quince  dias  antes,  si  favorece  U  es- 
tación.   Eq  estos  terrenos  las  canas  que 
no  Se  cortan  hasta  los  trece  ó  catorce  me- 
ses,  suelen  podrirse  ó  agostarse  según  el 
ano,  si  es  lluvioso  ó  seco  en  estremo.'' 

''fin  buen  terreno 'tién  espúeato,  poco 
húmedo  y  metido  en  Ubor  con  algunos 
años  de  anterioridad,  las  cañas  tendrán 
de  treinta  y  ocho  á  cuarent-a  nudos  en  una 
altura  d^  metro  y  rn^io»  y  favoreciéndo- 
las el  tiempo,  fácilmente  echarán  nudos 
á  fes  tres  meses  ó  á  mas  tardar  á  princi- 
pios  del  cuarto.  'Cortadas  á  los  catorce 
ó  quince  meseSi  podrá  entre  ellas  haber 
muchas  podridas  ó  secas  según  la  esta- 
ción.'? 

"Plantadas  en.  ter  reno  seco  aunque  bue^ 
to,  sin  estiércol,  pero  bien  trabajado,  j . 
suponiendo  que  venga  el  tiempo  muy 
bien,  habrá  cañas  que  lleguen  á  la  altura 
de  'l»>í,  6  l«n,  80,  con  treinta  ó  treinta  y 
cuatro  nudoá,  de* los  cuales,  los  prioreros 
8e  dejarán  ver  á  los  cuatro  meses  ó  cua- 
tro meses  y  medio,  y  á  estas  cañas  per- 
judicará la  falta. de  agua,  si  para  cortar^ 
Itis  se  aguarda  á  qnince  medes.^' 

'^En  un  terreno  mas  seco,  mas  árido, 
Bobre  todo,  cnando^  el  trabajo  y  la  esta- 
ción no  con^pensan  las  desventajas  del 
terreno,  las  cañas  tienen  apenas  (ie  vein- 
ticuatro á*  veintiocho  nudos,  departidos  á 
y^e^  en  una  longitud  de  sesenta  y  cinco 


centímetros.  Los  nudos  de  estas  cañas 
no  se  forman  hasta  los  cinco  meses,  j  á 
veces  ms^ ,  tarde,  y  se  desecan  á  los^ 
quince." 

Lo  importante  de  estas  observaciones 
es,  que  calculando  el  número  de  semanas, 
por  el  número  de  canutos  que  se  forman- 
en  la  caña  según  los  terrenos,  y  anadien*! 
do  las  semanas  que  tarda  en  aparecer  el 
primer  canuto,  se  llega  al  resultado  de 
que  casi  siempre  aT  año  poco  mas  ó  me- 
nos, está  la  caña  completa  en  SIL  desar- ' 
rollo  y  buena  y$i  para  cortarse. 

Otra  observación  de  Mr.  Caseaux  es, 
que  la  sequedad  de  la  estación,  que  va 
aumentando  desde  Enero  hasta  Abril,  y 
no  la  edad  de  la  caña,  es  la  única  causa, 
por  la  cual  en  Enero,  1,490  litros  de  jugo 
;dan  comunmente  186  Htrosde  aztcary 
'melaza,  en  Febrero-  de  214  á>  242,  en  Main  . 
zo  de  242'  á  280,  y  en  Abril .  «Iganas  ve-  • 
ees  298.    Se  vé  Caramente  por  estas  ob« 
servaciones,  lo  que  influye  tener  alga»  • 
tiempo  á  la  cañit  privada  de  la  agna  pa- 
ra obtener  nn  gniurapo  más  concentrado 
j  de  mas  fiióil  elaboración.    De  aqui  la 
grande  importancia  del  d.eaflemo. 

Decidido  ya  el  corte,  y  desflemada  la  . 
suerte,  debe  tener  el  goardacorte  .^{pe- 
dal cuidado,  da.qujd  les  machetes  caoe^ 
ro9  sean  delgados  para*  que  no  pesep,  y 
que  estéü  bien  afilados  para  que  no  ^ti- 
llen la  tronconada. 

Previa  esta  precaución,  hará  que  cada 
machetero  se  haga  cargo  de  diez  surcos. 
De  estos  se  van  cortando  seis  del  centró, 
y  eñ  los  dos  que  quedan  en  cada  oriltá, 
sei  va  reuniendo  y  formando  camellón  con 
el  tlasol. 

Debe  cortarse  la  caña  al  ras  de  lá  tier- 
ra, separarle  el  cogollo  sin  dejarle  á  éste 
dulce,  lo  cual'  setia  pérdida,  lii  á  la  óaña 
cogollo,  lo  cual  pod¡8^  muy  bien  altehir  el 
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5>rodncto  y  hftcer  difícilqB  y  laboriosas 
^8  operaciones  de  ffibricacion. 

l^Á  caña  debe  limpiarse  perfectamente, 
en  términos  de  dejarla  como  un  otate, 
porque  el  tlasol  mancha  el  azúcar. 

Las  suertes  una  vez  comenzadas  á  cor- 
tar,  deben  seguirse  hasta  el  fin,  pues  de- 
jándpla9  á  la  mitad,  se  ventea  la  ca&a. 
Es  decir,  que  poniéndose  á  descubierto 
UD^a  porción  del  terreno  y  de  la  planta 
antes  cubierta,  sobreviene  una  rápiaa  eva* 
poracion  y  desecación  que  naturalmente 
alteran  el  resto  que  está  en  pié,  y  lo  ha- 
cen,  por  de.cirlo,  asi,  pasarse  de  sazón. 


ZOCAS* 

UftmáuBe  aai  Iga  r^tofioü  que  4«Q  la^ 
suertes  después  de  cortada  la  caña,  y 
cuyo  otmeco,  hemos  visto,  que  variasen 
guñ  loa  elimas,  loa  terrenos  y  otraa  ctr" 
cuxtstancias  accidentalea. 

Bn  donde  el  plantío  dura  varios  i^ios, 
se  llama  i  la  primera  oaia  fianta  b  jUanr 
idb,  4  Ift  segunda  soco,  á  la  tercera  mo- 
ca y  á  las  demasy  «kmm  d»  ctía^ra^  ojnco, 
MIS  é  motf  Oflos» 

Para  favorecer  el  dasarroUo  de  estos 
renuevos,  concluido  el  corte  de  la  caBa,  á 
los  tres  ó  cuatro  dias,  se  prende  fuego  á 
todo  el  tlasol  que  ha  quedado  en  el  cam- 
pOj  á  cuya  operación  se  llama  quema  raya. 

Terminado  el  incendio,  debe  inmedia- 
tai&ente  redarse  1^  suerte  de  punta  á  pun* 
ta;  ^^,  d^cir,  sin  apantles  intermedioSi  y 
al  mes  se  dan  Los  primeros  arados,  sub- 
dividiendo  la  suerte  en  porciones  de  25 
yara^,  cpmo  estaba  al  principio  de  s^p. 
brada  la  planta.  Se  le.  dan  sus  dos 
riólos,  correjBpondiei^tes^  y  ^{í^H<|¿erra-4 
Ipa  quince  diilB  de  los  aif^lo^. 


Lne^o  que  comienza  i  brotar  alg^t^ns 
yerba,  ise  ^  una  escardada  ó  raapaitBaj 
riego  consecutivo,  para  pi^eparar  la  suer- 
te á  los  se^undoa  arados. 

Después  de  ét}tps,  se  qnita  tierra  i  los 
qi^jn^e  dias^  j  se  sigue  en  todo  lo  demaf 
la  piiisma  marcha  qu^  heipips  dicho  rea-, 
pecto  de  la  plantiUai  basta  enderezf^  ^ 
suertCi  época  en  la  cual  cesftn  las  labore^ 
y  s.plo  queda  la  necesidful  de  los  riegos. 

Siendo  laai  zocas  mas  prontas  en  su  cre- 
cimiento, debe  tenerse  presenta  esto  t^ 
los  cortes  siguientes,  para  comenzar  por 
ellas  y  dejar  al  fin  la  plantilla. 

DE  hk  CAff A. 


1.  ^  Aiarguraienta  t;jbío0o.-^-ffi  se  ok 
serva  este  vicio  en  la  cana  después  de 
dar  los  segundos  arados,  se  psoonva  le 
quitar  completamente  la  tierra  del  pi4 
de  la  caña,  sino  iinicamente  dar  una  w» 
padiOaf  dejando  por  lo  menoa  la  mitad  de 
la  tierra  que  ha  arrimadp  el  arado.   De 

esta  myanera  sie  eonaigue  pjpeatar  m  ffo* 
yi^  4  b^  csM  que  por  su  crecimiento  pi;^ 
ma^nrp»  Pi^ope^de  i  aaost^í^e,  ^  loe  esr 
ti^urcos,^  lo  cual  ^  ^i^uipa  y  yadre, 
Cui^^fjjjo,  i,  pe^  de  est%  preoc^uoioa  cie 
alguna,  se  le  debe  levaotar,  y  amanásdo* 
le  algunas  varas  trasversalesy  .¿üarla  por 
I  medio.de  tutores.  Importa,  i^tmcho  estOi 
pues  %pn  9Qjandp  90%  mxff.  poca  la  que  ha 
caido,  basta;  para  entorpecer  loaríegoai 
impedir  que  la  vista  recorra  libremente 
,  los  entresurcos  y  sf»  puede  vigilar  et  cor. 
í|o  d^  la  agua. 

Para  evitar  que  sig^  el  mal,  1q  mejor  es 
oastigar  la  planta  retirsoido  el  ri^f  ^ 
r^taríl^ndolo  ma^  ^  menos  tiempoi  bs- 
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gnn  86  observa  lafaerza  anonhi^  4^1  Q?^* 
cimiento. 

9<  ^  El  ooilscn  de  seqtfecM* — ^^sta  w? 
ftjf iní4f^d,  pw^ce  (fw^iatír  w  ül^fi^  mwlii* 
rez  prematura  de  loe  prímeroii  canuto? 
4a  la  Qm^,  de  ipwar^  que  c^peq^^  comien- 
za i  crecer,  empieza  i  sebarcie  el  tlasol 
^el  piét  y  }e  forpí^  ^n  bot^  éi  nudo  que 
le  impide  desarrollarse. 

Todos  cQQvieiieii  en  que  el  mejor  re- 
*  medio,  es  darla  un  riego  pef^do,  y  estan- 
do 1%  tierra  en  punto,  darle  dos  aradpe  y 
luego  un  par  de  riegos  también  abfindan.- 
tes  oon  int«F^iiV>  de  ocho  ^m^ 

Btt  cuiiiito  al  bien  que  reperta  la  ea- 
na  de  este  benefioio,  no  todos  lo  estiman 
de  la  misma  manera.  Los  que  eimple- 
mente  atribuyen  el  calacm  á  un  sequedad 
de  la  hoja,  creeq  qud  los  riegos  y  el  ta- 
pimplé  tienen  por  objeto  remojav  el  tlasol, 
para  arrancarlo  después  en  la  quttontíw 
rctn  Los  que  caasideran  la  enfermedad 
oomo  tini^  madurez  wtioípi^  del  pió  de 
la  cana,  creen  que  con  estos  beneficios  lo 
que  se  hace,  enteorn^ndo  y  regsjfido  %b^n- 
dajpvena^nte  el  pié  4^  la  caña,  es  poper  la 
parte¡oadiira  en  las  iQ.ismM  coi^cienes 
q^  la  semilla  i  estaoe»  En  efe<?tQi  Isi  pa^ 
te  eubieri^  por  la  tierra  heeha  radículas. 
y  se  convierte  em  capa  subtercáníea. 

8.  ^  OcÍBon  de  a  jP2(a.— 9e  llama  asi  una 
enfermedad  de  la  caña  en  la  que  se  pone 
el  pié  encamado,  y  parece  depender  de 
ez^so  de  l^umedad,  por  lo  que  debe  estu- 
diarse  mucho  en  ciertos  terrenoS)  la  incli-^ 
na(»on  del  surco  para  que  no  sé  detenga 
la  agua  sino  que  corra  libremente. 

Se  acpipiseja  para  remediar  este  mal, 
dar  dos  arados,  y  sin  regar,  quitar  tierra 
en.  seco,  cuyas  operaciones  deben  violen- 
tarse para  que  quede  tiempo  de  dar  las 
demás  labores  ordinarias. 


4.  *  De^ieneracion  de  la  caikz.— ^Estq 
enfermedad  observada  por  Mr.  Maille» 
fert  en  el  Sur  de  México,  y  que  atacó  á  la 
caña  de  Otahiti,  la  compara  este  señor  i 
la  que  ha  sufrido  le^  viña  en  Francia.  La 
degeneración  llega  á  tal  grado,  que  últt* 
mámente  y^  no  servia  ni  para  pasturas 
de  animales. 

Muchos  labradores  volvieron  á  plantar 
caña  criolla,  pero  Mr.  Maillefert  se  pro- 
puso mejorar  la  planta,  de  la  misma  ma- 
nera que.  las  especies  animales,  por  el 
cruzamiento. 

Con  este  objeto  sembr(}  en  un  mismo 
surcQ  caña  violeta  y  de  Otahiti,  alternan- 
do las  estacas,  pero  bien  en  contacto. 

Yolvió  el  sesudo  a^o  á  sembrar  las 
cañas  que  habian  cambiado  algo  de  color 
desechando  las  puramente  violetas  y  las 
de  Otahiti.    Entonces  la  fusión  fué  mas 
marcada. 

BepetidS)  del  mismo  modo  la  siembra» 
al  tercer  aña  t^abia  capibiádo  enteramen- 
te la  natffralez4  de  la  caña.  Era  una  va*, 
rieidad  nueva. 

En  oqsAto  á  los  caractes  d.e  la  ¿uev% 
eaia  coa^arada  con  la.  antigua,  trascrik» 
aqui  lo  que  dice  el  Sr.  Maillefert» 

^lia  Caña  d^  OHahiti  crece  de  2»  69 
á3»,00.  Gruesa  de  O""  ,05  de  diámetro. 
Ee  cada  nudo  tiene  un  círculo  de  hojas 
y  debajo  de  éstas  junto  al  nudo,  hay  un 
polvo  negro  como  de  marfil  que  pasa  con 
el'jngOi  y  dificulta  la  defecación.  Ya 
madura,  tiene  la  cwa  un  color  amarillo 
paja  subido." 

"La  caña  nueva  ó  cruzada,  tiene  los 
caracteres  siguientes.  En  un  buen  ter* 
reno  crece  á  la  altura  de  cuatro  metros  y 
aun  mas.  Es  mas  gruesa  que  las  dos  es- 
pecies quQ  la  han  producido.  Su  color 
.es  verde  manzana  y  sus  hojas  verde  osen- 
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raSi  mas  anchas  y  mas  largas  que  las  de 
las  otras  especies,  y  en  los  nudos  en  vez 
del  polvo  negro  que  se  encuentra  en  la 
habanera,  existe  un  bozo  ó  vellito  blanco 
que  sobre  el  verde  dá  la  apariencia  tras- 
parente," 

''Este  cambio  de  color  en  el  vellito,  de 
negro  ájblanco,  es,  para  Mr.  Maillefert,  un 
signo  tan  cierto  del  cambio  operado  en 
la  variedad,  como  el  color  del  tallo  y  su 
mayor  crecimiento." 

"El  polvo  negro  de  la  cana  habanera, 
no  es  el  producto  del  polvo  de  la  tierra 
y  de  la  agua,  pues  que  la  nueva  variedad, 
sometida  á  las  mismas  intemperie^),  no  lo 
tiene." 

''Esta  variedad  resiste  el  frió  y  á  la  se- 
ca, como  1h  caña  violeta,  siendo  mas  lar- 
ga y  mas  gruesa  que  la  caña  habanera, 
produce  mayor  cantidad  de  jugo  de  muy 
buena  calidad,  y  su  meleza  fermentada, 
da  nn  aguardiente  de  primera  clase." 

Oomo  se  vé,  el  cruzamiento,  es  el  mejor 
remedio  contra  la  degeneración  de  la  ca- 
ña, al  grado  que  Mr.  Maillefert,  durante 
la  epidemia,  habiendo  puesto  juntamente 
en  Tin  campo,  caña  habanera  y  caña  cru- 
zada ó  cristalina,  aquella  se  perdió  del  to* 
do  mientras  que  ésta  cr0ció  y  maduró 
sin  accidente. 

Encuantoálos  enemigos  de  la  caña 
además  de  los  hielos,  del  fuego,  los  hora* 
canes,  descuido  en  el  cultivo,  v^jez  y  de- 
cadencia natural,  se  cuentan  el  conejo,  el 
venado,  la  tusa,  la  rata,  el  zorro,  el  coyo- 
te, el  puerco  de  monte,  el  gusano  niati- 
cuili  ó  gallina  ciega,  el  gusano  dalamite 
ó^zacatan,  el  pulgón  y  las  hormigas. 

Me  ocuparé  especialmente  de  aquellos 
mas  comunes,  y  que  requieran  artificio 
para  combatirlos. 

1.  ®  Hido8. — En  Morelos,  Cuernava- 
ca  y  Yucatán,  es  raro  que  los  hielos  sean 


bastante  fuertes  para  destruir  un  campo 
de  cañas.  No  sucede  asi  en  Bio  Verde 
y  los  distritos  cañeros  del  norte,  en  don- 
de no  es  raro  ver  aoabar  en  una  noche  un 
plantío  considerable. 

El  medio  mejor  de  combatir  ente  acci- 
dente es  dar  humazos* 

Esplicaré  en  lo  que  consiste  esta  ope- 
ración. 

Luego  que  la  estación  enfría  al  grado 
de  temerse  una  helada,  se  dispone  a!  la* 
do  de  la  suerte  de  donde  vienen  los  vieih- 
tos  arrasantes,  un  cordón  de  ramas,  basu- 
ra, hojas  secas,  <to,  para  que  loa  vigilar- 
tea  en  el  momento  oportuno  le  prendan 
fuego.  Por  supuesto  que  este  oomboB* 
tibie,  debe  estar  bastante  retirado  dA 
plantío,  para  no  eaponerlo  á  ua  incendio. 

El  resultado  de  ésta  práctica,  que  á 
primera  vista  parece  insuficiente  é  hija 
mas  bien  de  la  rutina,  es  bueao  á  no  du- 
darlo. Los  hortelanos  lo  usan,  muy  co« 
munmente  con  buen  éríto,  para  defender 
del  hielo  sus  árboles  frutales. 

¿Pero  cómo  explicar  su  benéfica  inflaen<i 
cia?  El  calor  que  irradia  de  aquella  ho- 
guera lon^tudinal,  por  intenso  que  ee  le 
suponga,  no  es  posible  qno  alcance  hasta 
los  confines  de  una  suerte  un  poco  grao* 
de,  y  sea  la  causa  de  libertarla  del  hielo* 

El  hecho  sin  embargo  es  cierto,  y  lo  he 
visto  confirmado,  en  un  tratado  europeo 
de  horticultura. 

Aventuraré  una  esplicacion  que  mepa* 
rece  racional.  Por  poca  práctica  que  se 
tenga  en  la  observación  de  los  fenómoDOA 
meteorológicosi  se  habrá  notado  que  loe 
hielos  sobrevienen  siempre  con  un  cielo 
limpio  y  raso,  y  nunca  con  nieblas.  Es 
tan  conocido  esto  de  las  gentes  del  cain- 
po,  que  durante  las  noches  mas  frías  de 
invierno,  cuando  se  ven  aparecer  en  el 
horizonte  nubarrones»  los  labradores  des- 
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cansw  tranquilos  y  no  temeii  la  helada. 
Boro  bí  pasada  la  media  noche,  observan 
ei  horizonte  limpio  y  raso,  se  preparan  á 
d^r  el  humotíto^  antes  de  despnntar  la  ati- 
rora  qne  es  cuando  el  abatimiento  de  tem- 
peratura es  mas  considerable,  y  enando 
se  congela  ]a  savia  de  las  plantas. 

Se  sabe  también  que  la  irradiación  del 
calor  terrestre  durante  la  noche,  es  ma- 
yor al  travez  de  una  admósfera  libre,  que 
al  travez  de  una  cargada  de  nubes,  y  me- 
nos permeable  por  tanto.  Se  sabe  ade- 
más, que  un  cuerpo  cambiando  de  estado, 
al  dilatarse  roba  calórico,  y  al  condensar* 
ae  lo  abandona. 

De  todos  estos  fenómenos  físicos  bien 
establecidos,  creo  que  puede  derivarse 
una  esplieadon,  muy  natural,  del  benéfico 
resultado  que  produce  el  humazo. 

Situado  el  combas  tibie  en  el  lado  bien 
conocido  por  la  práctica,  de  donde  vie- 
nen los  vientos  arrasantes,  el  humo  que 
produce  la  combustión,  en  Tez  de  elevar- 
86  rertícalmeate,  se  estiende  horizontal- 
naente,  íbr mando  un  manto  sobre  el  plan* 
tic,  y  dando  los  dos  resultados  siguientes. 

1.  ^  Evita  la  irradiación  terrestre  co« 
mo  lo  hacen  las  nubes. 

2.  ^  Después  de  salir  de  la  hoguera 
n»y  dilatado  el  calor,  se  va  condensando 
á  medida  que  se  aleja  del  foco  de  pro** 
duccion,  lo  cual  debe  per  origen  de  emi- 
sión de  calor  latente. 

Estas,  creo  que  son  las  principales  cau- 
sas de  la  acción  de  los  humazos,  sin  que 
deje  de  contribuir  algo,  el  calor  que  co- 
munique la  hoguera  al  aire  que  corre  so* 
bre  ella,  y  la  irradiación  qne  debe  haber, 
aunque  muy  débil,  á  larga  distancia. 

2.^  Inoendio»  Una  suerte  en  sazón  es 
un  alimento  sustancioso  para  el  fuego.  El 
tlasol,  y  la  azúcar  del  jugo,  son  dos  gran- 
des elementos  de  combuatiou;  de  manera 


que  una  vez  comenzado  el  incendio,  no 
es  posible  apagarlo.  Lo  (mico  que  pue- 
de y  debe  hacerse,  es  aislar  la  parte  que 
se  está  quemando,  abriendo  prontamente 
un  carril  amplio  á  cierta  distancia,  y  de* 
jar  que  consuman  las  llamas  la  parte  se- 
gregada. 

Previendo  esto,  se  separan  en  muchas 
partes  las  suertes  ó  machuelos,  con  car* 
riles  de  cierta  amplitud,  pero  á  los  vigi- 
lantes sobre  todo,  toca  el  tener  sumo  cui- 
dado en  no  hacer  lumbre  cerca  del  plan- 
tío, y  no  dar  lugar  á  un  accidente,  qu» 
mas  que  medios  de  combatirlo,  lo  que  nei 
eesita,  es  evitarse  con  precauciones  cui- 
dadosas. 

8.  ^  Cuadrúpedoa»  Entre  los  cuadrú- 
pedos que  dañan  las  suertes,  podemos 
distinguir  los  de  gran  tamaño,  como  el 
venado,  el  zorro,  el  coyote  y  el  puerco 
de  monte;  y  los  pequemos,  como  el  cone- 
jo, la  tuza,  y  la  rata. 
.  Para  los*  primeros,  basta  observar  en 
las  cercas  y  tecorrales,  el  punto  por  doni 
de  generalmente  entran,  ó  los  Irinoade- 
ro8f  como  dice  la  gente  de  campo,  y  ace- 
charloB  con  un  buen  rifle,  ó  disponerles 
una  trampa,  estacas,  lazos  matreros,  ú  otro 
medio  de  estos  para  que  caigan,  y  dejen 
de  hacer  mal. 

En  cuanto  á  los  cuadrúpedos  peque 
ños,  cuyo  tamaño  los  pone  mas  al  abrigo 
de  la  vigilancia,  son  por  consiguiente, 
mas  dañinos,  y  necesitan  de  mayor  artif 
ficio  para  destruirse.  Hablo  sobre  todp^ 
de  la  rata,  pues  el  conejo  y  la  tuza,  no 
perjudican  tanto,  ni  abundan  como  aque- 
lla. Debe  sin  embargo,  asechárseles  jun- 
to á  las  cercas,  qne  es  generalmente  don- 
de se  abrigan  y  viven,  saliendo  con  cier- 
ta regularidad  á  la  salida  y  puesta  del 
sol.  Una  escopeta: y  un  buan  perro,  son 
suficientes  para  ahuyentarlos. 
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No  sucede  tef  con  1»  raAa,  animal  dlfr 
eil  de  perseguirae,  y  qoe  ]^ho%  müoho  des- 
trozo en  loB  plantíos,  royendo  el  pié  de 
las  cañas  j  disponiéndola*  i  la  fisnaenti^ 
eion  acida* 

Se  les  háoe  perseguir  en  la»  cdoniae 
por  negros.  Se  adiestran  perros  de  cier* 
ta  rasa  para  cazarlas.  Se  llevan  onlebí^ 
á  las  suertes  infestadas,  pues  estos  repti- 
les,  les  hacen  una  goerra  enearnieada. 
Pero  el  mejor  medio  de  destmitlas^  sino 
en  totalidad,  en  su  mayor  parte,  consiste 
es  quemar  el  tlasd,  despoes  del  corte,  de 
la  circnnferentiia  al  centro,  habiendo  t^ 
nido  la  precaución  de  dejar  enmedio,  un 
haz  de  cañas,  para  que  allí  se  refugien  y 
reuaaB  la  iaayor  parte. 

4.^  Larvas*  Sxisteii  dos  que  áta^ 
tan  la  oaña^  una  es,  el  gusawy  mztamüd  6 
gaUimi  oJepa,  la  oual  se  orta  en  la  tieífra 
j  ataca  la  raíz  de  la  caia^  Para  eritaf 
esta  plaga,  se  debe  teaer  éuidado  de  no 
tfeitíbfar  maiz  en  tas  suertes.!  Ouendd  ya 
Misté,  tn  bücto  riego  la  hace  déSd^aí^e' 
cen  La  otra  es  el  gusano  tIcíámSté  ó  M^ 
tatinr  ^I  cuat  taladra  Ids  canutos  de  Id 
caña,  y  penetra  hasta  sú  médula.  Lo  me^ 
jor  para  éVitat  su  desarrollo  ea,  la  tenti^ 
lacion  y  el  aseo. 

6.  ^  Insectos.  Los  inse<itos  qtfe  ata* 
iaa  la  caña  son  dóSj  ei  ptilgon  y  laf  hor- 
miga. 

El  primero  del  órdev  de  los  hemfpte* 
lt)B,  ataca  it  yeces  en  gran  útmero  duf  ati* 
te  la  primera  edad  de  I'a  planta.  flUegoé 
y  escardas*  duidadofllias  son  el  mejor  rc- 
inedio. 

Bü  ctfanto  á  las  hormigas,  qne  á  teces 
sueTen  ser  una^errible  plaga  etf  las  suer^ 
tes,  hay  una  manera  dé  destruirlas,  y  es 
la  sigúieiíte: 

Se  toma  un  poco  de  yerba  de  hk  Pue* 
bla  (sentcio  eanidda),  bien  seca,  y  se  p^ 


vétifea  en  un  tnottere  Jatitáiiieiitci  cdft  pi- 
lonmllo  él  aa&car«  Se  espolvorea  la  msi* 
da  al  derredor  del  hormiguero^  Al  dis 
siguieinte^  no  aparece  uua  sola  hormigi. 
A  poco  tiempo  las  larras  ezistaates  ^tiy 
düoen  una  nueva  éria,  que  debe  atádafse 
de  la  misma  manenu  Dos  ó  tres  vece% 
de  la  a{>lietMdoii  del  antidoto^  son  suficien- 
tes para  ^ue  no  vuelva  á  moetrarse  la 

Este  piiocedimiento^  muy  odnocido  eü 
Seh  Luis  Potosii  \o  he  empleado  yo  mis- 
móf  y  me  he  oónvencido  de  su  efieasia» 
por  lo  que  me  atrevo  á  réoomamlerio  i 
los  agricultores  prácticos. 


CCLTDRi  IMS  Li  CAllA  DE  AZUCiK 
M  ti  autillo  ««AtiMÉte^ 

Todo  lo  (|ue  hasta  aq«í  ha  dicho  s6h» 
el  eultivá  de  la  caña,  se  habrá  obsenMv 
(}ue  se  reiete  á  daioa  tomadoa  de  dier* 
naVaca,  Cuantía,  Tuztla,  Rio  YeMe,  Yw 
catan^  Habana^  Lóuittana^  NüeVa  Gieaú 
day  ac^onias  ameri<teiiaB,  todos  l^tanto&lel 
nuevo  continente.  Para  no  dejar  Akigai 
vaeio^  eli  los  párrafo»  s^^me&tés  eípdSf 
dré*  k)  qáe  se  encuentra  eb  loa  Kbrot  se' 
repeoa  sobre  el  cultivo  de  la  ca&a  en  el 
antigifo  nnindo,  con  éspeoiaKdád  en  Bs- 
paña,  Francia,  Egipto,  Lidostan  y  Chiai^ 

ESPiÑl. 

Én  el  drccionario  madrileño  de  agñod- 
tura,  publicado  en  1855,  se  encuentraíí 
los  datos  siguientes,  sobre  el  cultivo  de 
la  caña  en  la  península  española.  Estsn 
tomados  de  dos  memorias:  la  una  de  d, 
José  Medina,  vecino  de  Motril;  y  la  otra; 
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áfi  D.  An^Qpio  Biva0,  •  yec^no  de  Alvm- 

.  Para  la  cana,  (dio^  la  memoria  del  Sr, 
Hediniv)i  seescoje  la  mejor  tierra  de  rie- 
go que  ^aya.  Se  principia  á  labrar  por 
Novieinbre^  j  s,e  ciw  ocho  rejas  basta  fi- 
nas de  Marzo.  En  este  tiendo  se  di  una 
buena  r^a^oa  arado  de  orejera,  á  fin  de 
que  divida  la  suerte  en  melgas  de  un  buen 
paso  á,e  Miohura,  de  ui^  á  otra,  y  bqscan- 
do  la  *  CQrrienl;e.  para  el  riego  natural,  se 
bs^9,D  suroQS  do  tina  tercia  de  hondo  j 
qtm  de  ancho..  £n  las  melcas  que  hay 
entre  1<;^  surcos,  se  abren  unas  hoyas  de 
media  vara- en  cuadro;  estas  hoyas  for- 
man hilera  á  lo  largo  de  la  melga,  y  Qon 
Ifis  hoy.a0  laterales,  de  manera  que  resul- 
ten unaa  filas  como  las  de  l^s  viñas  ó  un^ 
plaptadon  en  marca  real  (ajedrezada). 
Su  estas,  }ioy as  se  colocan  seis  ú  ocho  pe- 
dazos,do  caña,  tan  largos.como  la  hpya,  y 
se  cpbreüQ  coa  ires  dedos  4^  tierra  me- 
niida*  • 

La  di^tanda -qoe  debe  haber  entre  las 
boyaS'de  una  misóla  me}ga,  ha  de  ser  de 
xma  tercia. 

'  Nacidas  las  cañas,  cuando  tienen  como 
una  cuarta  de  altura,  se  les  dá  un  ligero 
riego,  y  oreada  la  tierra,  se  labran  las 
melgas  con  una  cava  de  dos  golpes  de 
azada  de  hondo,  rompiendo  Busentredoses 
ó  distancias  de  una  hoya  á  otra.  Como 
Bolp  se  labran  las  melgas  y  no  las  hoyas, 
quedan  las  cañas  desahogadas,  y  la  tier- 
ra que  les  rodea  formando  caballones  6  ca- 
mellones. A  los  veinte  dias  se  birwin  las 
melgas  (es  decir^  se  les  dá  una  segunda 
labor),  dejando  siempre  levantada  la  tier- 
ra, y  libres  las  cañita^  para  que  puedan 

•tijar^.  . 

Q^íacj^  ^its  4eApQes,.8e  hacen  cai^er^)^. 
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imocAo»  de  tierra,  domanera  qw  ci^a  uno 
riegue  de  por  ai,  con  cinco  zocas  6  mat^. 
cada  caballoQ.  A  los  ocho  dias  de  acan- 
teradala  tierra,  se  le  dá  un  riego  ligero  y* 
una  cava  de  un  golpe  deaaada,  cuando  el 
terreno  está  oreado. 

Al  mes,  ó  cuando  lo  pida  la  tierra,  se  le  > 
dá  otro  riego  mas  abundante  y  una  cava 
ligera,  y  se  prodigue  regando  y  labrando 
hasta  Octubre,  tiempo  enee  que  principia 
fi,  dar  á  la  tierra  toda  la  agua  que  se  quie- 
ira.  Be  este  modo  se  crian  y  toedran  lad- 
jcañas,  si  el  invierno  es  templado,  p(M^ 
que  si  no  suelen  helarse.  Hay  tietras 
que  para  el  alimento  de  las  .uañas  nece- 
isitan  mas  agua  que  otras. 

•  A  fiues  de  Abril,  y  en  todo  Hayo,  se 
portan  las  oaTloA  mtevq^Sy  que.  son  de  Ia$ 
que  hemos  hablado  hasta  aqui,  y  se  con- 
ducen á  los  ingenios.  La  broza  ú.  hqja; 
rasca  (tlasol)  que  queda,  se  quema  en  la 
^isma  suerte.  Entopces  se  ds^ndeare* 
jas  ¿  la  tierra,  cruzándola  de  parte  á  par* 
te  sin  lastimar  las  zocas,  y  después  una 
cava  de  tred  golpes  de  hondo,  dejaudo  la 
l^Qc^ franoa  y  mullida  la  tierra,  para  que 
los  retoños  puedan  brotar  con  mas  faci- 
lidad- 

Al  mes  de 'nacidas  las  eañas  de  tetoBo 
(zoca),  se 'bináis  con  una  cava  de  dos  gol« 
pes  de  hondo,  y  á  las  tres  semanas  se  ter^ 
ician  eón  un  golpe  de  aisada;   A  los  poootf . 
jdias  se  forman  los  machos  y  regaderas,  y  ^ 
Ise  dá  una  setnana .  deepaes  eV  primer  rié- 

0  y  la  primera  labor,  prosiguiendo  como/ 

1  uño  anterior,  hasta  que  se  corta  la  oa«* 
iña  en  el  mes  de  Marzo.  En  el  tercer  año 
«e  dan  las  mismas  labores  y  riegos  que 
«en  el  primero-^  el  segundo,  advirtiendo 
que  en  el  primer  año,  la  tierra,  si  no  aba* 
ba  de  ^rvir  p^a  este  cji^ltivo,  j^  pecesi- 

r  estiércoles;  pero  si,  en  el  ci^a  cpp^qir ; 
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ffg.  bel  k^d  a^be  haceü^  U&ito  ínéábÉ 
tttb,  caahto  tóejolr  «bá  lá  tiérré.  Láé  lá^ 
bbt^  t^or  ét  céntt'ário,  multípliií|il6nél»^ 
que  ntinba  Berán  déinaüad»* 

OaJdA  pOBtüm  tirre^  para  treé  ó  enatro 
años,  durante  los  cnaltdb,  di  ohhiM  tantai 
cobeeliafl,  pofqhe  én  eáta  vega  (líotrílX  to 
86  dejan  uft)te  (con  éste  nombre  ae  dé** 
ai¿nttñ  lais  cafiaé  qtte  M  dejan  di»  certa): 
de  nn  afio  piira  otro). 

A  astas  notims  del  Sr.  Medina,  añade 
el  Sfé  Sivas  en  én  membrhi  iáa  e^üíen* 
tea  obserri&ciontos: 

^'Bneno  es,  despnee  de  oresido  el  suelo, 
atafiárííc»  bon  d  dmecafre  paiú  leVantaír 
la  costra/' 

La  caBá  para  plantat  debe  <^ortaráé  ta 
▲bHI,  si  pnede  ser;  cuando  hace  Falta  la 
agna,  ans  bojaa  se  ai^rugau,  y  enatadb  te 
sobra  sé  pone'n  abiarillaíB,  en  cuyo  caM, 
debe  ebcatüansé  c^  él  almocafre,  j  %ns- 
pende^Se  los  líelos. 

tkí  Setieinbt^e  7  Octubre  sé  leá  ^i  to- 
da la  agua  posible,  derjando  iifémi^re  qté 
cbrifa  ésta  poV  láé  regaderas.  Bh  Noviem- 
bre ke  riügíí  Bolo  dé  ocbo  en  ócbo  días,  y 
se  irospénde  entéiiimente  ésta  o^iérácidn 
durante  los  meses  de  Diciembre,  Enere  ¡f 
Febrero^  porque  la  caña  y  la  zo^  se  pas* 
man  coa  la  humedad  7  el  frío»  Antes  de 
cortar  la  oaa%  se  dan  dos  riegos  diarios, 
y  después  de  odrtada,  se  abena  el  terre- 
no con  cuarenta  ó  cincuenta  cargas  de 
eattéveol  per  cada  marjal.  Las  oabeaaa 
é  caboa^de  la  esñai  se  dan  á  comer  ad  f^a- 
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^áFtWbU8éfa&  t}robkdbvkHasTÍt' 
ees  con  buen  éxito  la  introducción  i^  h 
caña  de  azúcar,  f  hi  Óíitibl*  de  Séf res  kih 
biese  encontrado  a^óyo  en  él  gtrbiemó, 
eé  probable  l}üé  la  caña  dé  aztcá^  hnbie* 
80  stdo,  bácé  mucho  tíempo,  nri  pródhc^ 
to  indígena  de  aquel  pafs.    Élbuélode 
l^ráncia  es  tan  variado  eb  ciertos  pan- 
toa,  7  6ú  clíiha  én  algüiios  dé  ellos  aé 
aóérca  &nto  al  dé  España  7  ál  dé  Italia, 
qué  célst  todos  los  cultivos  propios  á  wo 
dé  ^«lóé  países,  prospei^fi  i^alikkenté  en 
los  dtroé  dos.    Si  mismo  Olivlér  db  Sm^ 
red  énltiVó  la  éafia  cóh  muy  bnéiík  éxito, 
en  él  Pfaidél,  próvtbciá  del  Lan^édoé. 
Bh  Córcega  tuvieron  el  mróbo  tiótaltádÜ 
satisfactorio,  alg^noii  éispefimbátoé  t}iié 
se  hicieron.    Las  salitias  iáknédiatás  i 
Ajaccio,  Son  buistfas  ^ara  ei  cultivo  del 
cafi  7  dé  lá  caña  dé  azúcar;  éa  cóia  ^liú^ 
bada,  y  da  eáta  cirbútetbhcra  fhé'prtufiy 
Hita  ¡Mcár  paftiáh,  düchí  Napolékya  1.^ 
Acerca  del  cultivo  de  la  caña  en  Fraádki 
'exifaten  variaá  ihemoriasi  7  «na  piirtíái- 
laiteente  de  i  880,  en  qse  el  sMtd^,  viu- 
do de  los  conocimientos  que  adq«íri6  ea 
doce  años  de  permanencia  ein  las  antillai, 
dá  como  incontestable  que  esta  plantat 
bo  tan  solo  prosperaría  en  varios  pantoi 
de  Francia,  sino  que  su  plantación  seris 
fácil  7  daría  ventajosos  proanctos,  sobre 
todo  en  los  terrenos  Fértiles  de  *( olo0Si 
Ñarbóna,  Cast'elnaudáiy  7  Sálanca,  en 
Varios  punix)8  del  departamento  de  Bd- 
rautt,  del  de  {ás  bocas  del  Ródano;  én  Pro^ 
vénsut,  en  él  condado  dé  Avig'nbn,  eü  lai 
islas  Éryéréb,  kc.    ¥  mayores  todatü 
que  las  ventajaé,  qué  én  laa  provindii 
méí^i^bñálé's  dé  ^t^nda  ^ñédé  vMóA 
^Bté  c^YtlVo,  áidé  el  tlrieímo  autor,  eitít 
\f)er»uadído  7  convencido  en  vista  dé  Mtt 
Ousérvacibnéti,  qM  vofÉlñ  lan  qoé  SnS. 
luieae  on  iv -fw^vnmn  wi  9mW^^^ 


« í  - 


I)B  ^iQ)S||4l!|^  ^  |Sn^^»j^pp%, 


IH 


.1    j 


do  mucho  mas  fi^V9ff^)>lQI  pf^rf^  íftfpfff^ 
tWÍ9»  I  «í  PTOQÍO  4e8ftrn>llo  ^^  ^ta  fila- 
se f)i^  cmii,  )i|  mi^yof  l»iim^da4T  Iftn»*- 

jqr  f ArtÍU49d  4fí  I«f  pcpYWpiV  VWP'O- 
m^lif,    í;(  i^«if  priq^^o  dQ  1^  pl^mf»  c4* 

tfii  el  ^^iq  d^  ^  9%qfk  4p  w!>f»rt  í*  c^^fl 

de  estacai.  do  tiene  espigf^  x^i  gr^np^  fti^p 

Wp!í?^r,  y  de^  ^^c\iq  8«inpl$a,  tpd^  bu 
fuerza  yegetati^a  en  formigr  y  desarro- 
llar  m  tallo,  el  cual,  sin  dudfi  ^Isuna^  alr 
¿anzaria  su  perfecta  madurez  fen'  todo  el 
medio  dia  de  la  Francia,  y  parti^ularmen- 
tq  bajo  ^1  hermosp  cielo  de  ProYeu^a,  asi 
como  en  las  ribieras  de  Génora  y  Niza/' 

"Np  pijrtipjpijiiioí  po^^plef^eífí^  4^ 
la  opinión  4»l  fX^}^T  d^  p|^  irjpippíja, 

n«n,  hpqaps  pitado  ^in  pmjb^rgp.  i^n  May: 
Bella,  Genova  y  Niza,  no  dudamos  anei 
^^oi^ndp  ej|pp9Íc}po9ff  iprppjí^itp,  se  die- 

|»pr9  Ips  fpgfi  ^9  Ips  pj^^^  d^l  porte,  dp. 
$pi)  ser  mort^e;  |)ar^  e^te  veget^p  El 
éjpmpjp  qv^  se  ^ít¡|  dpi  m^iz,  ño  pr^e^i^ 
B^da  en  pl  c^só  preseií^  pi^es  pu  rege, 
tfWon  4urft  s<ilp  ftlgunos  mes^s,  en  toptp 
que  la  caña  (según  los  autores  del  Dic- 
cionario)  tiene  por  necesidad  que  pasar 
el  invierno  en  tierra." 

En  Argel,  dooáo  no  Mbe  duda  que 
puede  producirse  la  caña  de  azúcar,  Mr. 
Ohpppin  propone  que  se  |^f^^  plausos 
conK>rme  i  las  indicaciones  siguientps: 


■  I   «»■  lÉll   I 


iái««biiiifi(#M»*.flmMKMAirr^  i».lliiiiM«itMfiP»«4f  jsbu^iim^ 


juffota  6  vmgáoU,  pero  sio  hoq^edaq  pei^ 

Se  deberá  desentrañar  el  terreno  á  40 
centimetrÓB.  y  abonar  antes  del  invierno, 
si  se  presume  agotado  por  cosechas  ante- 
rieres.  En  abril  el  terreno  recibirá  una 
i^l^pv^  l^l^pr  B^  superficial,  una  buena 

rastra  y  s^  dÍ9ppQdi^4  ^A  9^^1pP^?  4^f^ 
t^tpja  9^  jj5  y4f  tice  (íe  1«,50  4  2?, 00  y 
dpup^  alti^ratptal  deO:<^,  25á  0^.  30, 


el  intervalp  de  los  caballones  se  abrirán 
jCpsas  de  30  4  4Q  p^fí^^P^^f)*  de  longitud 
y  á  70  centímetros  las  unas  de  las  otras^ 
Mr.  Chpppin  aconseja  el  plantío  al  fin 
de  abril  cuando  la  tierra  está  jujj;osa  y 
aunimojada.  Tres  semanas  ó  un  mes 
después  aparecen  las  yemas,  que  á  medi- 
da que  crecen  fp  \ñi(k  jiebe  ir  calzando 
con  tiemu  Se  íiaráñ  las  escardas  nece- 
sarias para  quitar  la  yerba  mala. 

wl#9  d»  lo»  rff^^  ^Mtfn  ^  Ap|^^ 
hptl^mT »8f^^ fft mriml^  p¥^- 


éú 


BOlÉrtlíf  tu  LA  soblfeiíÁíi  Ítfe!ítóÁkA 


i  despajar,  eft  decir,  fluprímlr  las  hojas 
laterales,  hasta  la  cosecha  que  tendría 
logar  á  mediados  de  Abril.  La  madurez 
completa  de  la  cafia  do  deuiendo  tener 
lugar  en  Argel,  sino  hasta  los  15  ó  18 
meses,  parece  inevitable  perder  nn  in- 
TÍerno  sobre  dos,  para  volver  á  plantar 
en  la  primavera  del  año  siguiente  al  del 
último  corte* 

Despnea  de  la  cosecha,  las  cepas  serán 
inmediatamente  cubiertas  de  una  capa  de 
tierra  seca.  Se  podrá  dar  á  ésta  capa 
un  grueso  de  15  á  20  centímetros  duran- 
té  los  fríos  fuertes  j  mediante  esta  pre- 
caución, á  menos  de  que  haya  heladas 
muy  fuertes,  las  cepas  podrán  pasar  el 
invierno  sanas  y  salvas,  y  dar  nuevos 
tallos  enU  primavera  siguiente, 

Mr.  Choppin  aconseja  el  plantío,  al  fin 
de  Abrilf  para  evitar  las  heladas  blancas, 
frecu3nte8  al  principió  de  la  primaveral 
y  considera,  el  cavar  las  hoyas  en  el  fon- 
do de  los  surcos,  como  necesario  en  Áfri- 
ca, por  ser  raras  é  insuficientes  las  lluvias., 

Creo  con  Mr.  Basset,  que  las  opiniones 
d<)  Choppin  y  sus  consejos  para  el  culti- 
vo de  la  caña  son  muy  racionales  y  ven- 
tajosas. 


mirto. 

Én  una  grande  estension  de  este  pais 
te  euHiva  la  caña  de  astear,  llamada  alli 
haséabinaSf  no  solamente  para  el  consn- 
úío'  del  pais,  sino  para  esportar  también 
azúcar  refinada  á  Turquía  y  algunas  ve<* 
ees  al  moscavado  de  Liorna  y  á  Yenecia. 

Todas  las  cañas  que  se  cultivan  en  las 
inmediaciones  de  las  ciudades  se  venden 
^ara  chuparlas,  y  de  eltas,  para  este  6h- 
j«to,  están  llenos  los  mareados  dÉrattte 


casi  todo  él  año,  y  en  peírtíeaW  desde 
Noviea(ií)re  hasta  Marzn.- 

Mr.  Bruce,  en  sn  viaje  al  ^'nachttiento 
del  Nilo,  dice  haber  visto  grandes  plao* 
tajiones  de  cana  en  las  inmediaciones  de 
Zizolit,  y  muchos  barcos  cargados  de  ca* 
ñas  y  dispuestos  á  salir  para  el  Cairo. 
Las  cañas  de  Egipto  son  muy  gruesas  y 
muy  altKs,  y  los  habitantes  del  pais,  las 
cortan  en  trozos  de  tres  pulgadas  de  lar* 
go,  y  las  echan  en  agna  para  hacer  Ana 
bebida  agradable. 

Cada  año  se  renuevan  allí  los  plantíos. 
La  tferra  que  prefieren  para  ellos  es  la  que 
llaman  e88oned  que  es  la  tierra  negra  que 
deja  el  Nilo  después  de  sus  inundaciones. 
Estos  plantíos  exigen  mas  gastos  que  los 
otros  cultivos,  porque  es  necesario  levan- 
tar vallados  considerables,  al  rededor  de 
los  campos  para  presevarlos  de  las  inun- 
daciones, y  establecer  los  medios  de  po- 
derlos regar  en  el  resto  del  año. 

Se  procede  á  plantar  á  mediados  de 
Marzo  después  de  tres  labores,  tendfen- 
I  do  las  cañas  escogidas,  en  surcos  poco 
hondos,  y  poco  distantes  entre  sí.  Cada 
canuto  echa  su  tallo,  el  cual,  en  el  áai- 
dy  sé  eleva  á  nueve  ó  diez  pies,  y  á  la 
mitad  6  algo  mas  en  las  inmediaciones 
del  Cairo  y  sobre  el  Delta.  En  et  Saidy, 
que  es  donde  está  maa  estendido  este 
cultivo,  se  hace  la  cosecha  á  fines  de  fe- 
brero. 


IID06TA1I. 

En  el  Indostan  se  escoge  una  tierra  ve- 
getal muy  rica,  situada  de  manera  que 
pueda  ser  regada  por  rin  rio. 
•  Hacia  al  8n  de  Mayo¿  0e  phMítuí  por 
hiléraa  los  trosos  dé  caitai  dejaÉStf 


í 


í 


DE  GB0Q11A.FIA  T  ESTADÍSTICA. 


•17 


tre  cada  uno  d«  ellos  15  pulgadas  de  dis- 
tancia, 7  entre  las  hileras  una  distancia 
de  cosa  de  tres  pies  j  pulgadas.  Cuan* 
do  la  planta  tiene  cerca  de  dos  pulgadas' 
Re  afloja  la  tierra  á  sa  rededor;  cnando 
llega  á  mayor  altara,  se  envuelve  la  par* 
te  del  pié  con  las  hojas  inferiores,  y  se  le 
ponen  tutores  de  caña  bambú. 

En  el  mes  de  Agosto  se  hacen  rega- 
deras para  derramar  las  aguas  si  la  es- 
tación es  muy  húmeda,  ó  para  regar  las 
plantas  si  la  estación  es  muy  seca. 

Cada  estaca  produce  de  tres  á  seis  ca- 
nas. Se  les  corta  en  Enoro  y  Febrero, 
nueve  meses  después  del  plantío. 


La  cana  de  azúcar  se  cultiva  en  la  Co- 
rea. Presenta  dos  variedades,  una  muy 
gruesa  y  muy  alta,  tiene  nudos  fuertes  y 
lejanos  unos  de  otros,  un  color  siempre 

verde,  y  contiene  una  grande  abundan- 
cia de  jugo.  La  otra  tiene  el  tallo  mas 
delgado,  mas  pequeño  y  los  nudos  mas 
cercanos:  cuando  madura  tiene  un  color 
amarillo,  dá  menos  jugo  que  la  primera 
pero  mas  cargado  de  adúcar. 

Cuando  los  Tong-Einos,  quieren  cul- 
tivar la  caña,  comienzan  por  batir  la  tier- 
ra á  dos  pies  de  profundidad.  En  segui- 
da plantan  dos  ó  tres  estacas  de  caña  un 


poco  inclinadas  como  se  plántala  viña  en 
algunas  partes  de  Italia.  Estas  estacas 
se  introducen  á  cosa  de  18  pulgadas  en 
la  tierra,  formando  tablero  y  á  distancia 
de  6  pies  unos  grupos  de  otros. 

Se  escoge  para  esta  operación,  el  fin 
de  la  estación  de  lluvias. 

Doce  ó  quince  meses  después  del  plan- 
tío se  hace  la  cosecha. 

Hasta  aquí  termina  lo  que  tengo  que 
decir  sobre  el  cultivo  de  la  caña  de  azú- 
aar.  Muy  distante  estoy  de  creer,  que 
he  ajfotado  la  materia,  y,  mucho  menos 
que  la  he  tratado  con  la  habilidad  y  co- 
nocimientos  que  requiere.  Sírvame  de 
oscusa,  que  mi  objeto  no  es  otro  que  el  de 
indicar  los  primeros  pasos  del  cultivador 
y  llamar  la  atendion  de  los  labradores 
me^cicanos,  sobre  un  ramo  de  agricultura 
que,  juntamente  con  otros  propios  de 
nuestro  suelo,  serán  dentro  de  poco,  un 
manantial  copioso  de  riqueza  pública  y 
privada. 

Después  de  esta  parte  .  que  trata   de 
cultivo  de  la  caña,  debo  seguir  leyendo 
una  segunda  parte  que  tratará  de  la  fa- 
bricación del  azúcar. 

Para  el  arreglo  y  acopio  de  los  mate- 
ríales  necesarios  para  esta  segunda  par- 
te, y  para  la  formación  de  los  dibujos  in- 
dispensables, necesito  fnterrumpir  mi  lec- 
tura por  algunos  dias;  pero  pasados  es- 
tos, volveré  con  ella  á  ocupar  la  indul- 
I  gente  atención  de  esta  Sociedad. 


1      tt^ 
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SOBRE  EL  CULTIVO  DEL  ALGODÓN 

Y  de  lol  lattbi  ilkíá  kitnarlo  en  loi  pnertoi, 


psr  el  I0CÍO  kMMWio  B.  hé  iairadfc 


^.»j  < 


IMEODÜCCIOír. 


El  algodón  ha  sido  siempre  una  faente 
de  riqueza  para  todos  los  paiaes  que  se 
han  dedicado  á  su  cultivo.  Esta  planta 
reúne  ventajas  incomparablea.  Ademas 
de  ser  sencilla  en  su  cultivo,  exige  poco 
gasto  de  plantación  y  pocos  cuidados:  el 
Mpendio  de  su  producto  es  seguro  é  in- 
mediato,  remunera  de  todos  loe  trabajos 
con  su  buen  precie^  lo  que  procura  una 
utilidad  muj  considerable:  ademas,  da 
trabajo  á  una  multitud  de  brazos  que  se* 
rian  poco  aptos  para  otros  cultivos:  asi 
es,  que  para  la  cosecha  del  algodón,  que 
éB  cuando  se  necesita  mayor  número  de 
operarios,  se  pue'áeh  emplear  á  las  muje- 
res, los  aDcianós  7  los  niños,  que  son  ibú- 
{¡les  cuando  se  trata  de  otras  cosechas, 
líráxico,  por  su  naturaleza,  por  su  ólima 
^ ^ót"6'ú  posición  geográfica,  és  él  país 
^fá^fo  por  étíóélénóla  para  el  ¿Ultivo  del 
ÉSgd&oXí:  ósté  ^uéde  prosperar  eñ  iódód 
ius  fibtádóá  siti  eéóéptúáfsé  tino  éolo,  y 
it  'á^i^óvécháriá'n  con  tóntaja  ñhá  Multi- 
tud de  téftónóB  á^tótt  pata  6u  cultivo  f 
ifúétt  ^cuéntraú  hoy  abandonitdoh  títn 
qtH)  pi-óffuiscab  ningtn  ffútó. 

Ótíh  ésto  bó  qtterebioa  decir  qué  todos 
Vkiéift^tíié  lé  Min  isfdralúMntü  tmUh- 


bles,  ^Ms  i  cáuáiÉt  dé  lo  isp^ro  y  "^ríádb 
dé  nuestro  stlelo,  tenemon  en  ütt  ihtétnft 
Bstado  diferentes  climad,  cuyas  «onas  sé 
tocan:  éh  muchos  de  elloft,  sobre  una  w- 
téhsioil  de  díéz  leguas,  éb  esperimebtá 
la  temperatura  mas  ardiente  de  los  trd^ 
picos,  én  las  llanuras  y  valles  profundos^ 
fíi  templada,  en  las  partes  mas  elevadas, 
y  pot  ultimo,  la  fría  de  los  polos,  éU  laA 
éimas  dé  nuestras  montañas.  EátOB  dife- 
rentes climas,  i^Ó  pueden  convenir  de  la 
misma  maneja  ttl  cultivo  del«al¿odbd,  pe^ 
ro  si  eá  incbhcuto  que  en  todos  los  Esta- 
dos se  encuentlran  lugares  ^ue  pueden 
dedicarse  eóh  ventaja  á  producir  la  pre'- 
cioéa  planta  qtté  nos  odupa.  Eú  el  esta- 
do áé  atraso  qtie  guarda  nuestra  a^HcUl- 
turá,  debido  á  las  continuas  agítácionek 
políticas  que  no  han  cesado  de  coUibóvé^ 
ál  país,  no  conoce  mas  principios'  ^^e  Ik 
áíátigüa  rtttina  y  tío  tieWe  maá  lucUs  qtie  Ik 
éÉjpéHehcta  purticular  de  cada  lab  rádof. 
Todos  los  gobiehios  que  hi6in  lisgidtí  lófc 
déstí'Étoá  del  páTS,  han  descuidado  de  ^ro- 
téjér  "á  la  inas  noble  y  mas  üHI  de  f odáb 
las  áf test  én  el  iihpiílsó  y  prÜ^gt'éBO  d&  lá 
apicultura,  hubiera  éliconti^adó  la  rique- 
ra) y'CDD  «m  n laorn^  pamnanieiwr  ni 
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paz;  pero  lejos  de  eso,  todos  los  partidos 
la  han  esquilmado  y  armiñado;  ninguno 
ha  pensado  en  establecer  premiod  y  re* 
compensas  para  los  que  se  han  dedicado 
i  mejorar  la  ^ricultura,  introduciendo 
nuevas  especies  de  plantas,  de  txiáquWas 
j  de  animales  perfeccionados. 

Faltando  los  principales  elementos  pa- 
ra BU  progreso,  la  protección  del  gobier- 
no y  la  paz,  no  es  estrano  que  koy  se 
encuentre  tan  poco  aventajada. 

Entre  los  cultivos  que  con  mas  eficacia 
pueden  contribuir  á  enriquecer  nuestro 
pais  y  hacerlo  de  grande  importancia 
comercial,  está  en  primera  linea  el  algo- 
don*  México>  puede  producir  en  su  Ter- 
ritorio, lo  necesario  para  alimentar  sus 
fiibricas,  y  exportar  un  excedente  muy 
considerable  al  extranjero,  lo  que  serviría 
para  atraer  á  nuestro  suelo  los  capitales 
europeos,  ó  por  lo  menos  para  equilibrar 
la  iropprtacion  extranjera,  que  hasta  aho- 
ra no  tiene  compensación  con  las  pro- 
ducciones qae  se  exportan  de  México. 
Cuánto  desahogo  y  bienestar  proporcio- 
nariaa  á  nuestros  agricultores,  los  capi- 
tales que  se  estraen  anualmente  para 
.compras  de  algodón,  si  en  vez  de  irlo  á '. 
'  buscar  al  extranjero,  los  fabricantes  lo 
encontraran  en  nuestro  suelo  y  á  precios 
mas  moderados:  estas  riquezas  se  repar- 
tirían entre  los  habitantes,  tendrian  ocu- 
pación tantos  brazos  que  no  la  encuen- 
tran en  otros  ramos,  se  proporcionaría 
alivio  á  la  miseria  y  se  evitarían  los  ma- 
les del  ósio  y  de  la  indolencia,  que  lle- 
van cpnsigo  la  desinoralizacion  y  el  gér- 
anen  de  todos  los  vicios. 
.  ün  vista  de  est^  porvenir  que  nos  es- 
pera y  que  no  está  jnuy  lejano,  todos  los 
agricultores  deben  estudiar  con  cuidado 
.el. modo  de  cultivar  el  algodón,  y  deben 
y^aMT.^i^ps  7  efipAcieaoiaspara«d^ter-i 


minar  cuáles  son  las  variedades  que  mas 
convienen  á  nuestros  diversos  climas,  j 
qué  prácticas  de  cultivo  le  son  mas  ven- 
tajosas, á  fin  de  que  no  se  desanimen  por 
una  ves  que  pueden  malograrse  bus  esps* 
ranzas,  y  de  que  tomen  nuevas  precao- 
ciones  para  asegurar  el  resultado  y  pan 
que  no  abandonen  una  empresa  que  re- 
sulta en  utilidad  pública,  sino  cuando  ya 
estén  convencidos  de  que  no  produce 
todas  las  ventajas  que  se  han  prometido. 

Al  publicar  la  presente  memorí|i.  ha 
vido  nuestro  ánimo  despertar  el  celo  de 
los  agricultores,  prometiéndoles  huen  éxi- 
to, si  se  dedican  á  esta  grande  empresa. 
En  esta  memoria  encontrarán  los  elemen- 
tos mas  necesarios  para  comenzar  á  cul- 
tivar una  planta  que  tal  vez  les  es  desco- 
nocida á  muchos:  estamos  lejos  de  poseer 
todos  los  datos  y  observaciones  que  ho* 
biéramos  deseado,  para  que  nuestra  me* 
moña  fuera  completa;  pero  esperamoe 
que  la  dedicación  y  cooperación  de  los 
agricultores  deseosos  del  progreso,  y  qoe 
gustan  de  estudiar  las  cuestiones  de  eco- 
nomía y  utilidad  pública,  terminarán  la 
obra,  que  solo  ponemos  en  bosquejo. 

Para  dar  algún  orden  á  este  escrito, 
comenzaremos:  1.  ^  por  hacer  una  dea- 
cripcion  del  algodón,  clasificándolo  según 
lo  han  hecho  los  botánicos  que  se  han 
ocupado  de  esta  planta:  2.^,  se  hari 
una  breve  resena  histórica  y  geográfica 
del  algodón:  3.  ^ ,  se  descubrirá  su  modo 
de  vejetacion:  4.^,  se  harán  algonsí 
observaciones  sobre  las  especies  y  varie- 
dades ipas  provechosas:  5.  ^ ,  se  tratará 
sobre  el  clima  que  mas  conviene  para  el 
cultivo  del  algodón:  6.^,  se  señalarán 
también  las  tierras  que  son  masa  propó* 
sito:  7.  ^  se  darán  algunas  ideas  sobre 
lof  ^)>4Q9S  que'4oben  emp^p%^  i»ft9f 
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pftra  obtener  mayor  prodncto: 
8.^ ,  66  tratará  de  aplicar  al  algodón,  la 
teoría  de  la  alternación  de  laa  siembras: 

9.  ^ ,  Teremos  el  modo  como  debe  pre- 
pararse el  terreno  para  la  plantación: 

10.  ^  j  se  fijará  la  época  en  qne  se  hace 
la  siembra:  11.^  la  manera  de  conocer 
las  baenas  semillas:  12.  ^  se  Torá  la  pre- 
paración que  sufren  las  semillas  antes 
de  ser  sembradas:  13.  ^  el  modo  de  eje- 
catar  la  siembra:  14.®,  se  señalará  la 
cantidad  qne  debe  emplearse  de  semilla 
en  nüa  ostensión  dada:  15  ® ,  se  indicará 
el  tiempo  qne  dilate  la  semilla  en  germi- 
nar: 16.  ® ,  los  inconvenientes  qne  resnl- 
tan  de  la  trasplantación:  17.  ®  se  tratera 
de  loe  cuidados  que  se  tendrán  con  la 
plantación,  para  asegurar  su  producto: 
18.  ® ,  se  darán  algunas  reglas  para  dis- 
tribuir los  riegos  en  caso  de  que  sean 
necesarios:  19.  ®  el  modo  de  ejecutor  la 
poda  en  dirersos  países:  20.  ® ,  se  seña- 
lará la  época  de  hacer  la  cosecha  y  el 
xnodo  de  proceder:  21.  ® ,  se  dará  idea  de 
la  importonte  operación  de  despepitor,  y 
de  las  máquinas  que  para  esto  se  em- 
plean: 22.  ® ,  para  terminar  lo  relatÍTo 


á  las  operaciones  de  cultura,  i 
el  método  que  se  sigue  para  empacar  el 
algodón:  23.  ®  se  señalará  en  seguida  las 
enfermedades  á  qne  están  sujetos  los  al^ 
godonales,  y  los  remedios  que  pueden 
aplicarse:  24.  ® ,  se  numerarán  las  plan- 
tes, los  agentes  atmosféricos  y  los  insec- 
tos que  causan  daño  al  algodón,  con  los 
remedios  mas  usuales  y  los  animales  que 
pueden  considerarse  útiles:  25.  ®  se  ha- 
rá un  cálenlo  aproximado  del  producto 
de  una  plantación  por  fanega  de  sembra- 
dura: 26.  ® ,  se  verá  la  relación  que  hay 
entre  el  producto  de  la  fibra  á  la  semilla: 
27.  ® ,  se  indicarán  los  usos  mas  comunes 
del  algodón,  para  formar  una  idea  de  su 
utilidad:  28.  ® ,  lo  mismo  respecto  á  las 
semillas:  29.  ® ,  se  hará  un  presupuesto 
de  los  gastos  que  origina  la  plantación 
de  una  ostensión  dada:  80.  ® ,  indicando 
el  precio  que  guarda  el  algodón,  se  hará 
un  cálculo  de  la  utilidad  que  puede  re- 
sultar de  BU  cultivo:  81.  ®  •  para  terminar 
se  hará  una  reseña  del  precio  á  que  pue- 
de venderse  el  algodón  producido  en  los 
diversos  Estados  del  país,  y  puesto  en  el 
puerto  mas  inmediato. 
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WmiPQMr  Í0tA9RA< 


Q4m  w  <!•  pihMita  ipottadelplí»  polja» 

Miaprasd»  na  graa  ntmero  d«  VAtiodir 
4ip  qn»  fWtaiiMeii  «I  génmo  ^sMiyitMi 
•Mabkoiio  pot  Lümo^  Bato  plabta  m  «b 
«íbvito  ó  «É  érból  que  se  eter^i  alttira# 
ttntf  iFiriabtos  ieguii  nm  eqieciet:  «^  a  tat» 
MI  «cp  pontiapidM  ]r  IUms  de  flane» 
toi^  «1  ttfODWea  leñoio^  compuesto  de  iliia 
iMéem  Manda  j  eapoDjada)  eatán  oobiér 
toi  d#  raaoas  altaraaa,  y  éitaai  ra  toz  da 
fe^jáa  ttmbioü  aHeroée  pédiMulaay  eo» 
tttertas  en  etr  base  de  tmat  orejuélaa  W^ 
madaa  éÉtfpttliid:  M  fiH^ma  ea  cordiforme 
4«iiflglim  4<»  <miu|OD)«  ^Ua  por  la  cooiiin 
di Vidí4aa  en  .tr#a»  9ÍiUKif  ya-v^  aiet»  Jióbuf 
]m  de  pjr ofui^didad  yariahjk;  lat  florea  1190 
4Mbiea;ped69pala8y7  nacen  aolitaríasde 
Ia4>aae4e  la*  hé^i  eaUn  rodeadas  de  w 
4<))t>le  04IÍ9: .  4  afU>rior  es  un  involv^pro 
^na^esti  ifomuulp  de  tr^  bcúi^V  M^^' 
)/st|  deptados  7  f^myores  i^ae  el  cáliz  Yor 
da^/MTQ  goa  esti  en  el  interior,  7  se  epm- 
poae  de  oínoo  dientes  cnpnlUoifffM. 


eatá  fiomadi^  noi  oinoai  b^ 
:9Ícr  ^mariUeiifo.  A  i^^pwim 
4valQa  raptfis  widqs  i  sn;  ba^  V?^  1^  Wr 
terpCjSfiCMMi  de  loae^tao^bres  4.  filianeptop 
en  cd  tabo  «sta|niqal{  estoa  aopfnaipadaft 
^,  ef  ámr^  icn^padoa  ep.  iMi/^a^a.  i«m 
«L  rededor  del  pisjtiloi  aa()^iM  dé  k»Mf 
tasAbrea  lteT».efiiaiipert«  anpeñev  nnji 
anter»  «ordi&anM].  d  pMlo  4Hté  co» 
pneste  d^me^tíiaaM  tree/&  «ÍMoee^ 
%aws  «n  la  pfssta-aniHiriQ^i  y  w  omiM 
ofüJkdo.pQr  ]« l^affte  ¿femav 

£1  frnteíes  iiM4ápiiilaiOTaladaid»«rei 
ó  Q&neo^diiriaioMa^  mm  otiae  taatM  «airi» 
dadas  -qqe.  aasíimissi  há  aasaíUi».  da  ma 
oobv negral  n«da  ^a n&mero  variable; 
fcm  aTaladasy  tergss  kácv^  la  piuit%  lisas 
ó  velloaast  el  elbomen  ea  nlnlálagÍMaa^  jr 
los  ootüedenes  /dieoeos;  eatéa  rodeedm 
de  una  pelnsa  blanrn  4  aateriUcñt»  maa 
ó  menos  larga  y  fina,  que  no  es  otni:oof^ 
que  el  algodón.  .En  la» época  de  la  i^a* 
durez,  esta  pelosa  que  estaba  bumedeoi* 
da  por  los  Jugos  nutritiTÓs  de  la  planta: 
se.  diseca  y  adquiere  toda  su  elasticidad^ 
entonces  se  espoi\]a  y  hace  abrir  las  páp- 
sulas  qne  lo  centenian  en  taptás  <^asilli||i 
como  tenia  divisiones  longitudinales,  j 
desborda  todo  el  rededor  de  la  cápsula^ 
S^te  es  el  mome^  en  qi^  eí algodón  4e« 
I  be  de  ser  cosecbado. 
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nSTORI* 


El  cnltívo  del  algodón  es  conocido  dea 
é9  taita»  ibriotA  éñiigúéiéíL  Ftmoo 
44y  tdtíió  ñr  ol^ti  en  h  Indlii;  ebdonde ; 
iéfstm'Haite-Bk^ii- '  Misté  «1  eétado-sti» 
V«ltre,y  (jtife  IoéI  egtpclcJs  le  donQOcian  ton- 
ohio  tfempo  antdB  de  lá'^tHda  d&  ihiía- 
étffttol  pero  'eh*  áiqfttélla  época,-  solo  loa  aa' 
MrdaU»  iMIíán  deredhfo  dd  tisar  toa^m- 
giMí  1»¡^oa(  "oon  al  algodón.  Plínio  ttoa 
cMMña  Ibft  iiodibteá'  <]oo  daban  loa  ogip- 
dos  al  álg«doo,'ciiyé  óaltívoa^  Üabta  pro> 
ffíffMloWaeho  antro  ettoA;  unósilo  llataa^ 
ban  ffoMyptlmt,  y  étrofr  Z4m;  loa  jhihboe 
l^'iéoQooiaá  con  «t  noübre  da  CTbotíb. 
Nmmeraioa' doemnentoa  6stableicei>  qué 
Ucia'la'é{lb€a4el^onatí8DÍtafto,  .pfsó  á.laá 
:rag]ane0>dal  Mediterránad,  y  que  ant  c«l* 
1á¥Q í  90 'eatfndió'  macho,  sobré  todo»  íbb 
ti.eaq»o  d»  If  ahontai  Site  profeta,  lo  mis" 
moqve  anaaocéaoroa  Ornar  y  ol  caltfa 
1.11/  iMbán  lo8  tfagaa  tejidos  con  el  at 
godon;'  » -•»  ♦        ;•'':• 

Lfks  ga^ra9  del  cristianismo  contra  el 
islamismo  y  la  invasión  de  los  moros  eñ 
Kspaná,  Tucíerou  conocer  en  este  último 
Itigar  el  cultivo  del  algodón.  Ehi'el  trata- 
dlo de  agricultura  de  Abu-Zacari,  que  es- 
cribió en  SeVilla ,  por  ef  ^iglo  XII,  se  en- 
ouéntra  con  detalle  esplicadd  el  cdltiTO 
del  algodón..  De  España  pasó  i  Italia^ 
i'Gfecia^y mas  ta!rdá f^é  introducido  á 
Francia.  •    •  "'*•'  "^  "'  -'i 


La  América  cuando  faé  Tiattada  por 
los  primeros  esploradorea  enropeos,  Co- 
lon, Bamncio,  Acoata  y  Oviedo»  poseiajs 
muchaa  especies  de  algodón,  y  despaei 
se  enriqueció  con  otraa  que  fueron  tni* 
de  Asiaii^  Ji^W¡^f  éesde  entóneos  ni 
ci|n|vo  se  desarroill  inucho,  y  fué  el  ob- 
Ij A>^e  nnk  ttpollaktfn  muy  importante 
durante  siglo  y  medio;  pero  poco  á  pooo 
fué  abandonado  el  cultivo  del  algodón  por 
el  de  la  cana,  y  se  dejó  el  monopolio  do 
este  producto  á  los^Estadoa-Unidos,  en 
donde  ha  tomado  tma  estenaion  predi* 
gioaa. 

En  el«^;4.«|f^j«,f»^^«> 

casi  todos  los  pueblos  de  América,  ea  los 

Estados-Unidos,  repúblicaa  de  Oentro- 
Americanos,  Perú,  Brasil,  Paraguay,  AOi, 
ae  encuentra  én  la  parta  baj«  de:Sgí|rtOi 
Grecia,  SiriaiParsia^Aaia  Jüenori  eah 
íala  de  Malta,  en  Toacaí^  yE^Mia.  la 
Argel  ae  hAcen  eifibeoBoa  pmdigieaoB  ft 
ra  que  el  cultivo  del  algodón  ae  eetienia 
rápidamente,  y  ¿  eatp  fin  aé  han>  eMkb* 
oída  premioa,  áloa. que  pueden. óeii^onir 
iedoa  ba  hgviealtoraa  q»a  ae  dediqaeai 
onltt^iio;  eatoa  premioa  aoA  da  $  UN 
á  1;,000,  y  para  aloao^atloa»  ioa  pfeeisa  tir 
nbr  unaplaataeion  dia.awa  á  doa  fanoipi 
en>b.uen'eatoi?o.  HA4^miáa,;6l  JlpQieador 
4#  loa  fri^nQasfi^..Qopped%  pi^pcanvío  f^ 
so^de$.5/)PQ|OOii9lnua|no;e]:99tq»  . 

La  In¿latérm  ^of  an  pMttté,  qtiotiM 
útl  iniítinta  particular  pafk  <  pMveer  ln 
üdonteictmtentoft  ftiluros^  Wotttip&  coa  oa^ 
lo  en  hacer  producir  en  AÉétAlHli  el^il' 
¿édon  que  necesita '  fmtia  elimelitir  iM 
(Sbricas,  pidiendo  attlfá^  que'láítt' 
tados-TTnidós  se  hagab'  mánuíaMdMroi 
y  transformen  ellos  miáinoís  jtatejidós  to^ 
é\  afgodofí  qué  ahorii  pidlkíter^irklÉ^ 
portación;     '•  ^ 


••  • 
•      *m 


«••■• 


.^■.  y     W-í 


»T 


in. 


YfiGÉtieióir. 


Botebtea  et  wi  modo  de  teg0teoioii|  se- 
gnú  «1  ditíid  \)A¡Oi  el  ouhI  ae  cultiva.  $d 
los  paises  muy  calientes,  es^i^  árbol  que 
^dquierp  por  lo  común  6  4  5  metros 
de  altura,.  (7  raras  y  i,  ^  9  vara^  j  i) 
«9  los.  paises  mas  templados:  .os  un  ar- 
busto qu^  Ue^a  solví'  á  dos  metros,  (S^  va-. 
1^  13,  pulgadas),  y  por  fin,  en  los  climas 
frjos,  que  están  espuestos  á  las  fuertes 
beladasi  la  vegetación  del  i^lgpdon  p^  ret 
dw^  á  una  planta  barbacoa  que  adqui€|-. 
repisóla  50  centünetros  (21  pulgadaa) 
4^  altura.  Estas  diferencias  son  muy 
ii^tabl^s,  y  se  esplican  por  la  diferencia 
en  la  temperatura  <]ue  no  satisface  ^ual* 

ment^  en  todos  los  paises  las  ujecesidft- 
des  del  algodón. 

El  tiempo  que  dilata  está  planta  en  re- 
correr los  diversos  periodos  de  su  vege- 
tación» también  varía  según  los  climas. 

Asi  es,  que  desde  la  siembra  hasta  la 

áoresencia,   dilata  en  el  algodón  de  la 

Luisiana .... . .     80  á  90  dias. 

Siam 90  á  100.  „'  ' 

toica.:..  ....  lOOáÜlO  „ 


,ajifee,.y  tMSV'títtmo,  n  «Igbños  su  vida  se 
puslo^ga  dtefl  y  mas  afios. 

Debtaiosadvertir,  que««tt  cuando  la  ve, 
gttacíM  pueda  prolongarse  mruohos  aSos^ 
Ii|  espérianbift  ha  probado  que  hay  ma» 
ventaja  en  resembrar  cada  año  de  nuevo, 
y  que  de  este  modo  lea  productos  son  mas 
abundantes. 

En  cuanto  á  la  cosedia  del  algodón 
tambieti  encontramos,  diferenciáis  muy  no- 
tat>l0s,.|Hie«. mientras  que  hay  lugares  .en 
donde  solo  e^  posible  hacer  una  al  anp« 
en  otros  se  obtienen  dos  y  hasta  tres  casi 
isin  interrupción.  Cualquiera  viajero 
se  convencerá  de  la  exactitud  de  estas 
diferencias,  al.  recorrer  los  diversos  esta- 
dos ^el  territorio  mexicano. 


IV. 


riUEPAAES. 


M      n 


'  Desde  lá  germinación  haita  la  madurez . 
.'  Algodón  de  laLuiskoia.  150  ó  170  dias. 
.,„.,,    Siam.....  170  4  190   ^ 

Xo¡e$. . .  180  ó  190   u 


ti 


"  vertios  también  que  el  periodo  de  la 
éxnlÉ4nf!Ía  dé  tina  planta  dé  nlgodon,^no 
és'lááktymia  siélnpre;  en  I6s  el fm'ás  fríos 


Existe  un  gran  número  de  variedades 
de  algodón,  que  ^s  el  resaltado  natural. 
de>  los  diversos  climas,  terrenos  y  otras 
circunstancias  que  han  precedido  al  cul? 
tlvo  di^  esta  planta.  * 

No  se  sabe  hoy  á  punto  fljo  que  mkm^ 
ro'de  varvádades  son  ias  que  se  eullivau, 
y  ctiáfes  ^oB  sos  caracteres  uMs^Ma»' 

ItotCiC'' 

'  tiOft  sabios  botánicos  y  los  agricultores 
^ue  háh  tratado  de  esta  materia,  estáá 
lejos  de  ser  acordes,  y  reina  todavía  Unaf 
gran  oscuridad,  que  solo  el  celo  y  h  coOh 
peradon  de  \cm  euttiTadores  inteligeniteSy 
pifdrá  oen- et  ttanifo  desvaneoer. 

^VdA^k  B<yyle,  uno  de  los  hoiüjbree  qúa 


m  de  seis  á  siete  meftés^,  er^  otros  d^'do^ltttithdir  pv^titíkétailt  lié  «téetlMÉe*  tlW 


BOLsnV'  msr  HA.  s9ca»A»  mamoÉOHA. 


■Ip-útaUím  en  hA'  pweM;trtipMttlM,  -ad- 
mite  Bolamente. omtH»  üppa  ptiicípitoty 
^  los  MdM  «ne  deñnd«ii  Im:  d«BUa 
fua ■•ooDMe»'  lÁnao tdttáta temmp*- 
OÍM-  Luaarfc,  odbof  DeMDidóUet  -áigm  j 
ooho;  Kobr,  veiatioTieve. 

Loa  ñlgoioaaioi  naaat  mncbo,  m  saló 
por  el  aspecto  de  la  planta,  smo  también 
por  1&  abaBdaAeia  de  «a  pfodoMo,  por  la 
csüdad  dsl  «Igodoo,  por  •!  oolor  átéat^ 
por  la  mayor  6  menor  adbervmifc^  d*  k. 
fibra  ala  semilla,  y  últimaDMnte,  per  el 
áspeeto  y  fbraa.  de  esta. 

Ea  el  párrafo  anterior  hemos  Vlato  las 
dífereDuias  qae  presentan  los  algodonales 
por  80  aspecto  y  modo  dé  vegetar. 

Hemos  visto  también,  qae  el  producto 
es  may  variado:  hay  algonos  qae  proda* 
cen  todo  el  año,  otros  dan  dos  cosechas 
•1  año,  7  mochos  no  dan  mas  de  ana.  El 
producto  de  estas  especies  no  es  de  la  mla- 
ma  calidad:  en  algnnoa  es  exelente,  pero 
la  cápsula  qae  la^cói^aai*  «e  abre  muy 
prontoy  cae  antes  de  madurarse;  eo  otros 
el  algodón  se  ensucia  y  pierde  su  oolor 
Itlanao  antes  de  la  madaruz. 

Unchoe  algodoneres  por  sa  crecimiento 
y  el  desarrollo  de  sus  ramaj,  pairee  q»* 
|lrameteD  osa  cosecha  abandaotOF  pero 
estas  especies  saelen  en^aaar,  y  oon  ¿re- 
«Mama  BKoede,  qoe  su  producto  «•  iofe- 
iw«'  al  de  otnu  da  mano»  a^Mmeoota»  Ea 
«MBtoal.coiwniabeqaeb^  «Igvnaa 
especies  de  na  blanco  brillante,  c<hbo  la 
wevft.QíXu  d«  un  hlaooe  «pagado  cpfor 
d*  lachet  oUaa  tiraa  al  amaríUp,  al  rojii  y 
«l.pfViV)(  siendo  alganaa  de  astas  de  exe- 
lente  «alidad.  -         . 

La  adberanom  qsft  pveaenta  la  «emilla 
oon  la  fibra  del  elgodú^es  inadelMOo- 
lidada»  qiB*  iitf«r«aaB  temt»i«a.al  agriipil- 


ración,  DO  es  el  mismo  en  todas  lea  eape- 
ciea. 

En  Italia,  en  el  Perfa,  y  en  otrxM  lo^* 
res  axista  nna  variedad  de  a^odoa,  onya 
rsemilla  se  aepaca  solo  coa  flotarla  ea  las 
manos  y  sacudirla  despaes  con  varaa. 

Antes  de  qoe  se  opnociera  el  uso  de  las 
miquinas  inventadas  en  loa  Eetadoa-Uni- 
dos  poradeepoptteír  el  algodao^  se  ealeu- 
iMbu  M  precia  de  eate  p«r  el  tiempo  wn- 
pialado  pMm  separar  ana  Ubra  de  elgodoo 
de  aa  semiDa. 

Por  tiltimo,  acerca  del  aspecto  paiti- 
oalar  de  la  Mmilla  en  las  dinrsaa  ospe* 
cioB 'd6  algodón,  la  manifestaremos  d  tra- 
tar déla  clasificación  hecha  por  Mr.  RcAr, 
qae  está  basada  precisamente  ou  eats 
carácter,  que  el  aator  cree  Invariable. 
Los  dgodonales  deben  eooaidbFaree  divi- 
nos en  doa  daees,  de  los  que  boa  derlv»' 
do  todos  los  demás:  soa,  el  eipodo*  kee- 
haoeo  ó  anual  y  el  algodón  Isrk»»  6  e*MR 
alganos  aiatorea  quieren  sea  el '  primwa 
T»a  deg'eneracioB  del  segnado. 

Las  cuatro  especias  que  Forbes  Soj^e 
Ai.  como  típo  7  de  las  cuales  dnnanan  to- 
das las  demos,  son:  el  goltyjñam  herbó- 
oeatn  ó  vndicum,  gossypium  arboreám,  got- 
aypium  barbadauíe  y  ffosaypittm  peruvia- 
num  ó  íicuminaíum.  Para  distíngniíToe 
mas  fácilmente,  llamaremos  el  primero 
algodón  Tierbaoeo,  al  segundo  alffodoH  ir- 
&oíi  al  tareero  algodón  amertaana  y  al  coar- 
to o^rocZon  aglomerado,  ' 

6<»&¡fpim»  htrhaeeam  6  indieum  tiftf 
denkarboMO.  Esta  espetie  llega  á  naa 
alturade  1  i3metroa  (de  }  i  6  pióa}. 
Sos  hojas  están  divididos  ea  cinco  loba- 
los  poco  profandos,  terminado^  en  pnate. 

Las  remas  son  rojísas  háoia  la  purta. 
inferior,  y  están  lustreadas, de  fíoMfi*  ne- 


/  iiBTQaMi»Aiiii^i!amiarasn 


U^'T 


tii»?(l<iWM¿u  diUM  UamS»  laiéiaaio; 
•ftiMifW«iite8,oiiQ«(iiiiamQolMt  pvpflvreá 
ItíbmteiMtsedf'Wdii  péttlow  Lh  oop' 
•ftht  que  oüotiMitoii  hm  «emüIiB  «mí  «de 
ins á cmde lüirlnoDCPi, y«l aljiadon  qáe 
«noMorraiw  de  Tin  hiltr  corto  iqpM  ietar- 
•eBdntee  mcyedlurid^  á  he  senflkMU     '* 

'  Les  eep<9ciei  qtie  pertenecen  á  ett'é 
tipo  Terlan,  eobre  i^de  por  la  fonMB  Üé 
ks  bojee,  Myoe  I6b«lae-  son  mee  ^  rnenoa 
profandos  y  redondos,  por  la  fonna  46] 
ciKás  esterior  qne  eetá  mas  é  mends  des 
comimesto,  j  por  el  irtmero  de  divisie^ 
xkés  qne  separan  las  capsulas. 

Oo99ypivm  arhoreum.  Mgodon  árbol» 
^sta  especie  que  parece  ser  original  de 
Arabia,  adquiere  dimensiones  mayores 
que  las  d/smas;  su  porte  ordinario  es  de 
4  ó  6  metros,  (4  y  }  á  7  raras)  de  eleva- 
ción. Las  bojas  tienen  cinco  lóbulos  pro* 
fundos;  las  flores  son  purpurinas,  con  una 
ipjELncha  amarillenta  báciá  la  base  de  ca- 
4Í^,pétalo.\  ^  •   .      ^ 

liSa  cápsulas  tienen,  tres  ó  cuatro  divi- 
«onefif  y  eada  una  ^ej^cierra  tres  ó, cuatro 
semillas  que  están  envueltas  de  un  algo- 
don^  lea  snMvpcesblawo^  pero  ^i^as. 

0kstM0  filtA.4«ipecie  lldga  á  majJtp» 
de2á6metros,(2y  i  á  6.«fti^*  |Uu 
.k^iakiestiii  dMBidM  ^m  tees  Ubtd^ik  ter- 
«dnaáo»  etfrféolay  de  %tif)ad0>pQnMOti. 
4w0'floteeée««4HHÍllai  7  «aiálqaa  iMgD 
mmakjirpottd'im  BloieAe  opáeo»  ilLifs 
•giaülns jÉori  «ngtaa  y  Kiái,  están  nMkla- 
£m$  de  im  algodón  de  ^Ue  kuRe  y  fino 
-qw  se«iQ>ava4»niaoiUdadi  lásta'és  ma 
iáfe  ^-«q^oiss  qo»  maa.  se  ooItivábdEBí 


^HÉhii''tekhfliMb^ '  'dite^Mflririv^-'Éá 


sJera.datM^inMrok  {if^éñrwí^tmfyá^ 
sdtora;lA8>hojek.s«i  grfmdsey  Utas;.lai 
flores  üMi  émaciUas  c0n  una  mancha  etr 
eiwei  en  la  ba«e  de  i»da  pétalo»  Sedi«> 
tingue  por  la  diepoeioion  partioakr  de 
las  calleólas,  (Cuyas  a^mill|is  de  nn  oflor 
aplomado  se  haUaOL  aglomeradas  en  una 
«iiísma  di  visión. y  como  pegadas  ;^  etn  eite 
especie  el  a^bdion  se  separa  ooa  faciti- 
dad  sin  que  las  «NBiUas  dejen  de  perma- 
necer unidaii.  Los  bilos  son  bastante 
largos,  finos  y  de  un  blanco  brillante» 
Se  encuentra  sobre  todo  muy  propagada 
en  la  parte  sur  de  América.  Boxbugh 
al  describirla^  dipe  que  crece  salvaje  en 
Bebigala  y  Ceylan. 

Mr«  de  Bobr,  i^ator^lísta  y  agricnltor 
dístii^nidoy  dice  en  sa  tratare  áel  culti- 
vo del  algodop,.qne  los  caracteres  con 
que  0e  han  querido  «KtabUf^er  las^Iiver- 
m^P^peoies  de  .algodaoes,]io pueden aer 
e)ffioU^t  pqtr  estar  sujetos  á  variacbnea; 
0B W  son«  ]^  forma  de  l^s  bojes,  las  glán- 
dulas 4>bserviadaa  en  su  snperficifi  inte* 
rior  V  las  esUixnlaft:  mas  la  eADeríencia 
Jbaprpb^.que  ep^top  o«iracteres  no  son 
bastante  rcemtantea  y  q^  v«jrian  m»#plD 

mismo  individuo*  4 

Iki<eeiipí49nNBÍMáeetaa  reMoeiWLba 
-dettiraMad^MebeBif  le«fec«aQteraiiiiÍ99- 
tades  pef  lo«  bo^ÍMe,  para  e^teniijni^ 
i»iMmmt^  i  loe  m»  f  «eetnte»  laa  «#• 
•mplem'-  .  • 

OoBid'lMmde  dfebe  sMee,  >éiilHe  «utor 
ha  reconocido  20  espedes  de  aljgbdoil, 
•epártiidai4let  modo  siguiente:  11  espe- 
deetíabnla  semilla  áspera,  gr  Mgnq-fi 
i»  tunen  lita,!  000  «eiiaay  Á^VEk:mdmt 
pavdo  eaomo;  S  Mí  •diirtíngiiei»  ;por  tner 
lie esÉisBpty una wiis  ¿»  psIiM  vmoa%j 


Boums^im  viisfSüsnAa'WsmQmii 


pavte  ó  %ti  tm  'tptididadde 
toft;    En  coMeoneiicía  Mr.  ^e  Bohr •  en 
«Q  iiiiev6  clatificaoioQ  h«  ettablteido  coa* 
tro  especies  princnpales,  basadp  en  loa 
«araeteres  de  la  tetnílla/' 

•  Fará  hacer  maa  compre'nsTblet  éstos 
caraí^teres  en  las  diretsas  especies,  exa« 
ttinemfos  las  partes  de  que  se  compone 
*Bna  semilla,  bajo  el  punto  de  vista  que 
-interesa  i  esta  clasificaóíoñ.         u 

Observaremos  la  punta  ó  la  parte  su- 
perior, Ja  base  ó  la  parte  redondeada 
opuesta  á  la  punta,  la  sutura  que  se  es* 
tiende  desde  la  punta  á  la  base  v  está 
terminada  por  un  gancho  ¿  punta  eleva- 
da. Se  llama  cara  anterior  lá  parte  don- 
de se  encuentra  la  sutura,  7  Cara  poste- 
rior el  lado  opuesto.  Estas  caras  son  li- 
sas ó  ásperas,  limpias  ó  cubiertas  de  pe- 
lusa 6  dé  pelos.  99  llama  pelusa  á  uña 
especie  de  cabellera  corta,  espesa  7  dé 
un  grueso  igual  en  toda  su  longitud;  pe- 
los son  las  fibras  que  mas  gruesas  así  á  la 
l>ase  que  en  la  punta;^  recobran  su  figu- 
ra primitiva  después  que  han  sido  com- 
primidas entre  los  dedos.  Por  titimo,  se 
Uauafielti^  al  vello  que  rodea  ordiüaria- 
mente  la  semiHa  y  que  está  mas  6  me- 

« 

nos  mezclado  con  los  pelos. 

•  La  principal  ventaja  q«e  prMenta '  es* 
te  «tfAtodo,  es  que  él  lábmdor  puede  ee- 
'eógér  mejor  au  semilla,  apro^itodo  oada 
especie  al  clima  y  terreno,  en  4o&de  dé- 
be  cultivarla,  7  poder  estar  cierto -de  que 
]aMmiM4^.q\ie  posee  6v9^  ii^oqmpwdíTí  es, 
de;  la  especie,  que  desea» 

BstáclasificacioQ  no  há  dcgeSb  de  te-: 
nerana  adversarioa.  Mr.  de  LaáteTriei 
•o  au  tratado '  del  «ígodoa  7aaciillávé, 
4ioe:'r<^fPeaum.  |«oottimA>  reoMocér  íc^-f 
yfwsaa  eq^qies.deá%od(meégtíBlot  eá-í  ^jMdiHéfi 
A%mimB  üleiimtw  pir  #<  4eJHÉki|;r0Í  [  inMi>n 


'^oQiifMames  qiee  em  <vabQ>hemie»lttMatdo 
^aplíeavlos  i  un  granToámerp-  As.  eriasíttes 
'^désete 'árbol^qoejpoaaeeloe  eiiAU.eetn 
^foohoeioB  eoonénucta»  Bato  es  Je  que  iMa 
^hfice  creer  c[«e'  au  méfcodo^de  daktfieer 
^oD  ea  ínBQfioieHiéf  ó  al  aomov  cfam  los 
"carecieres  qué  ha  adoptado  no  eob  .bei^ 
''tepté  sensiblesi  distíntoey  7  locmataotea 
'Vie  BHEinera  que  ofr^zcsn.  un  n^edio  de 
^'recoDócimiento  diekanoe  4e  loa  ooll^ 
"tadcorfts.'*      '    j 

Ko  es  estiiano  enpoutrar  esta  difaren- 
^^n  la. opinión 4e  dos. naturalistas  tan 
distinguidos,  ai  se  atiende  á  que  las  ob- 
servaciones practicadas: por  ambos  no  se 
hfSLX^  versado  sobré  sugetos  que  proveniau 
de  un  mismo  punto;  pues  mientras  !B(.  dé 
Bohr  las  ha  hecho  en  los  algodonalcie  dé 
América^  M.  de  Lastejrie  no  ha  lieclip 
sus  observaciones  mas  que  sobre  díver- 
S€is  especies  de  Europa,  Asiti  7  África; 
por  consiguiente,  la  naturaleza  que  se 
manifiesta  tan  infinitamente  variada  en 
sus  prdductos,  muchas  veces  sé  aparta  de 
ios  métodos  marcados  por  la  oieiicis,  j 
hácé  vanas 'todas  nuestras  obifetiracid- 
nes.  '   '       ■  '  • 

Ciómó  quiera  que  ieá,  IC.  de 'Bobr"*  se- 
ñala las  especies  siguiénteé  ^tré  ttpdaá 
las  iw  ha  conOéIdo  7  ^éiMesd^^  oúmo 
isiéndo'laé  qué  maaVe&tifa'ofi^oeii  á^ioa 
ceUivadores.     •   '     '-         '  ~     • 

lilj/oélos  omtel  ( Y^áii  SBeiándX  -  Ummá^ 
doMBi,  porque  produce  ieée^  alo  afié^  < .  Bs 
aenlls.  presenta  «n :  psneciaAeoecillftdb 
pdusa  ai  rededor  de  séphnta  7:  delMJo 
del  ■gsncSio»'  JB[a7  doa*Tanedsdee>'discáp- 
atQas:  peqoéñaé  7  i^andes»  Sa*  osltíite 
«Midiota'^riibetáeiiJattMáea  jeA  Ssip* 
tDiBomiogo.  Se;slesn|ril  wuámf  jW 
centímetros  (6  piés,)7exijepams*dtae* 
jsiM(ttéfiat.teimiiieiil«ee9g^  Sa 


tai  ^"ÉmwkinA  r  mruaanack. 
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ÍAéiitíftgá^  áéotoitm  iás  otn»  especies. 
OoSbo  «ljklgodon'«lde  fiLdlniente  de  sé 
cápsula,  es  preciso,  si  do  se'  4}iiiere  per- 
tierk>,  réo&jW  cada  ^  dias  el  que  está  ma' 
váelró^d^'  btrá'xtmnera  cae  por  efecto  de  la 
HtiViá  <9'de!  vícBtó,  se  ensociti  y  sufre  xtn 
^iñeipí^  dé  putrefacción.  E^  algodo- 
tial  da  7  onzas  de  algodón  limpio,  coyo 
'pelo  es  blanco,  fiiio  y  lar^o.  La  varie- 
dad de  cápsulas  grandes,  es  tan  produc- 
tiva como  la  otra,  y  sti  algodón  es  mas 
fino. 

Jlj/óéhn  HatEÍadi^  (Sorel  Bolige)«  Sn  se- 

'loillH-es  de  pnnta  peqtieKa;eSt¿  rodeadit 

-de  áancba  pelneíA'iDiiy  jMta  y^espa,  la 

,ooal  depborda  la  punta  y  desciende  á  te 

largo  de  la  sutura  hasta  abajo  dónde  se 

encuentra  mezclada  con  algunos  pelos. 

«ihté  algodón 'merece  ser  preferido  al  jan- 

.  tertDiH  bimx  iqne  aqnel  sea  nnade  las  mejo- 

c  res  especies. .  Mee  el  Sorel  da  mnobf^s 

'  cosefdxfia  al  ano  y  imebo  algpdon  en  eadai 

..^^Hn^ciide  cop^a  se  hace  ^n  po^oe  días; 

.fii^algodan  reaia,te  á  los  vientos  y  ^  lalh^t-' 

.^Ui  no. ea^jtap.  fácilmente  ,del¿4r'h9l.  y 
,>f)eiit$j%^.}p  blanco  y  en  lo  ^qe^  (Yei^r 
4'sBípitBd>]^  8a  altura  es  de  lr;iii0tro  10, 
c  á  1  metro  80  centimetroa,  (4 ifi:  píes),  y 
i'Má  .pioductoiordinarío  de  3|  endaa«    i 

•     Algodón  de  Gttyana.    Las 'éemiuas  cotí- 

*^ft(Mdas  en  cada  celdilla  de  la  cápsula,  ad- 

'dieren  entré  si  formando  una  pirámide 

^  larga  mtiy  epétredfaá.    Este  algodón  <^cív 

*^pa'Un  especio  de  1  metro,  W  4  í  metros^ 

'  -'fS  i  12  pies),  cuando  él.'terreBi>^l%  es  &- 

vorable.    Se  desarrolla  bien  en^  un  teif. 

oMim'liime'd^]^  dó  dos  ÍDosechas^  al  <añq. 

II  PiHMÍuoe'  comiáimen  te  12  onzas  de  'a'l¿o- 

«*<dl>ii4itt]fKio;  q«sí4s  ilancó^  de  pelo^'II£Vgp 

•  y  inlly'fuerteí^  'i     ' '        - '  '• 

AlgodimddSrcúitJ  Ias  séfniftas  está¿ 
c:  itterteaMiiA^ adheridas  entre  tieam^sn  la' 
t»iüyirteÍMHOT»y.fasa^'iett<t<|a  dsüftiMiir 


JMá  piíámide  kr¿a  mu^  estréoba,  la  fov- 
mán  corta  y  ancha*  Ademas,  están  ordi- 
nariamente reunidas  en  n  toiero  de  siete 
y  de  nueve  áío  mas,  mientras  que  en  .e^ 
algodonal  de  Qpyana  hay  por  lo  común 
nueve  y  hasta  o;Dice  reunidas.  Gl  algo* 
don  que  produce  es  bastante  (¡no.  Su 
principal  cultivo  se  hace  en  el  Brasil.de 
donde  le  viene  el  nombre* 

Las  cuatro  especies  anteriores  tienen  l^ 
semilla  áspera  y  negra. 

Algodón  de  la  Yndia.  La  punta  de  la 
setnilla  se  distingue  por  algunas  fibras 
de  pelusa  de  que  fiñiá  provista  la  cara 
posterior;  la  sutura  desborda  la  punta,  el 
gancho  es  casi  imperceptible.  M.de  Bofar 
ha  dado  á  este  algodón  el  nombre  que 
lleva,  per  haberlo  visto  por  primera  yma 
en  casa  de  un  indio  entre  Santa  Mártay 
^Oartagena.  Este  árbol  ofrece  una  irre- 
gularidad notable  en  la  convexidad  de 
sus  hoji^.-  Abandonado  á  si  mismo,  exi- 
.je,  en  razOa  del  desarrolla  de  jbus  ramea 
- lateralesi lin.espacio  Jé  2 diedros  80  cen- 
iimetoosj(lftpriés);  su  aliur^ea  de  2  me- 
tros  20  cetitlmétvos  (8  pies).  Da  dos  cb- 
seehas4kl  quo  y  cosa  de  8  obeasde- Jiad- 
godon  mby '  hermosa,  níují  I  blárfoo « yj  <|iiie 
eóbresaW  eb  áo/fino  á  todas  las  demás  es- 
pestes,  >  .Este '  algodón  se  oonseorva  pbr 
mucho  tiempo  en  el  árbol,  no  está  sujeto 
á  ensuciarse,  y  .|e  lixi(ipii^  fácilmente  j>or* 
que  DO  adhieror ala  semilla,    j    .        .; 

Ademas  de  estas  •  especies^'  üe  dendbe 

m 

otra  qué^Neva  el  mismo  sombré:  y  ,^ue 
desdribitnos  tnai^adeMDte.        ;    '--  '> 

J^páSonlikmco  dé  Biaih.  lÁ 'ai»»iiUa 
es  cói'tá,  ¿«1)886  casi'^esféHcft,'  hi  ^d«faa 
ai  leedor  di  Ift  p«nU  'Wt-lUaJ»  'largH,-  y 
está  may  junta;  se  estiende  un  poctriiá- 
cía  la  base;  el  gancho  apenas  es  Sensible: 

«•ie'dgodoB  M  cúltiyajj^lji'^eaífSI  7 


Boi.^frmrtm¡m  soei3(MJtoiaisic;iirA 


Frodnca  'tiiitt^in«6te  6  tmxas-de  «tgodon 
'limpio  <]n«')M  de 111)  benoDM  blanco  7 
«in  iihigBD«fa»br»  ds  colora- 

Sstas'  dos  filtimae  eBpb¿te3  perteneceía 
ala  división  qiie  tieueti' faS  semilTas  de 
'tin  cblo?  pardo  cacuro  Aei  superficie  lisa 
y  Vele¿iii{l). 

No  damos  h  descripción  de  laá  otra» 
'tainíitréa  especies  ie  que  M.  Bohr  ha 
hablado,  por  ser  -  dsmuiado  «steíosa  pa- 
ra- loa  'limito^  que  hemcA  crnclo  debe 
guardar  esta  memoria,  ^in  embargo,  b» 
ramot  mescioo  de  algima^  otras  qae  no 
han  sido  descritas  por  M.  de  RoLr  y  que 
presentan  algiin  ipterés  i  los  labradores- 
-  Algod<mckChargía,(Sealstand.)  Ettíi 
«Bpeoie  tiene  lap  samillas  negiras  y  Hsas, 
99  d»Ta  á  una  altnca  da  1  metro  ¡30  cen- 
-tímetroi  ,(G  piée),  sus  ramafl  bod  delgadas, 
üsaB  y  se  ramificáD  poco.  La  Inaderaes 
muy  esponioea.  Las  cápalas  .q«'e  d««r-; 
dhiarid  se  abren  ea  tiea  ^actesii  eontáf^ 
Den  ttn  «tgecbú.  dé-  hilo  nuayirlargo,  «lÁsCi-' 
«o, brillaBtevnniy  aedosoy  Aa  esiMmada 


litlw^Mta.fltpeoii»  MtiVefo-JttMMii» 
i*  TdDtsja  d«  pti>Bp|ii»r.'«&  t^«tKi»  41 
mala  qiüidad.' .  '. 
■'  A!go4m ^.vlit4fi-<^('rh^  Á 9PW'M 
eíerare©  e^ta  eapwi/P, 4, AMiy.  poc«^Ulít», 
^«beser  -cousideradA.como  lomi;', yefit» 
josa,  pa«^  :«demÍB  de  dar  .od.  {i^odact^ 
«bund^nta,  no.  teme  Ips  yie^t^  l¡a  llarii 
úi  alir^:  sus  friitos  pof e  deipreadw d* 
las  c^pAiUas,  Bino  as  en,)a  |>eríec^  lOfdi- 
re^  409  le  TetrijCica.  eo  Lk,  miaría  éfv» 
para  todos,  por  lo  que  es  preciso  apiMf 
rv^  i  reaogprlos.'  £^  )a  especi*  mu 
'preooK  y.  la  que.  ff<uotiQ«a  prÍHiecQ^Ql  •!■ 
godonqaepBodvce-easijiíyfiíio.  -llaAví- 
ricá  S6:c«ltiv^  deade onocbo.tieilipA haoa, 
y  foé  traaportodads  laiBlade'Bttrbmi 
■ku  Laeaysa.  .  ,        .       - 

Jílgodon  tci/gUaioí  ■  Bs  fáoil  rdiatiBgA 
eeta'  especie  á  primera  via^i  póés'  oí»» 
lo  indica  ¿nlnoábre,  se  Ten.aaas  ifm.Au 
6 MÍ^\<^ÁtíSiM  pn«t08  negros  «n Ubue 
de  IsfB  bojas:  éstaé  ademáft,  eetáU' >dí*ME-  I 
tías  B¿  fres  lóbuloa  poco  pftffnníofc  Vt^  * 
'settta' «sta  eapécle  la Teotájade . proapft-    1 


^ftio..y  btenr.,    Toé  :íat.odncii.  4  ^'«r'9nMWOTo.cblnp«tob<Joa«d*»m. 


-[koeS!atbdo8r>UaidóB  «a  1786,  y  flu,()iUt¡:vo 
<^t9>es:t6adió'tiápidamente.  Eu.loeimtec^'j 
-^oade  Icfilaterrat  asta  ^w-ied»A:4»  Una 
'Jd«  lasnBB'OstiKiadásy'que^sepag^liiBipí 
•  jor  prafflo. 

'  ■  idffffodon  efe  Tas  InéíM.  No  debe  eon; 
fundirse  esta  especie  con  )a  descrita  por 
-  H;iie'Robt^  i^tfiee  ele^a  d*.l.'iHetr& 
■  .tfi,  A  a^nétros,  (6  ó  7  {(iéa)j  pcr.^n  q^eo- 
to  ee  aproxima  al  algedop  df^:Qwrgf«, 
;  ;ppn^a^,fD8  ramw  eAt4n  ma^ra^iScadaB: 
¡  4w.Sor«B.Bqn  de.up  colon  rojizo;  .^1  ,^gd- 

'  don  qnf  prodpce  es  de  buena  calidad. 

(IJ-   Xia.^eicñpc.ictide  eituapecíes  ha  «ido  «^ 
tiMUdk  df  t  au(>D  (te  uiioultur*  pot  loi  miMii'brttl 

.«T-.J!  oasT 


perecbrinn^  eede()»«na  prbpiejadiU 
''estmc^ot^  da  las  rawés  qme  Kenen  pde« 

ras.  íLos  troncos  éatáümnyXBraifii^te 
y  se  ,.fJl*yao,d^l  cRtitpo  -^0,^  |  jnetfsM, 
r(5  ó&pi^).  'Í^fl^P9S^i;aQ.aiíiarüla^Ui^ 
fir^iba,  j  ,ro¿zM  en  la  p^cte  isf^ríor.  B 
iPjgo4««a  b^Qooy4p,b?«íía.W#rpW 
tíeiae«j;i|i<iopyj^|LÍ«9'iP  da^íwrirflw*» 
i  U^.B^püU^  I»:qp9  ttfmt*  •ep»ra<íi()(L-4i' 
6pil.-     ,,    .;  .  ■    -..  . 

MfoáM^»  SajttaríH,  lint*  d  »ai^ 
dena*.  de  las  »laa  dfd  AMbip*^^'^ 

cbos  años,  pero  es  precisq.oortér  f»  ^ 

lOerca  de  tíerrAlL  1»'  UQg|i^a'd#I'inri4nio. 

Jlfudom ikÚíoiea    léa.BtmiÜm wp^ 


'  «BTcape 


L/DE  GOMMELLeFA  T ^líASlSnOli; ( 


"vd^f  iasflor^  apnvi6ftm}la»ca(iiiiia  man/* 
6b&4lcaflitañadBÍeaIá'btt8eid0'Ioe  péiaiov; 
Bs  oda  íea|Mib»íi)faÍ9tahtB  rustida  qvs  .Tar 
aiate  bien  las  heladas.  El  algodón  que 
pi^dneene»  largoy  fiáo^  y  lnooseciM  abnn' 
«bote.  . 

•  Alf^cbm  dé  Mtüta.  Especie  aonai  que 
86  cultiva  en  Malta  y  en  Italia^  habiendo 
«ftfUtUn Vida 4e  la  Arabia  á  esos  li;^arB8. 
9m  p'rocLsiotO'^B  den^tiy  buena  calidad.. 

- :  JJff&ioñli  ék  Iamíom*  Las  semilkuB  son 
msiHdai.'y  dUñfirkB  de.  vello,  c  .Lascipsu* 
ks^qtt»  «OD'shJrasaa  y  ovalaidaB  éBoíerron 
mt^lBDdM,  que  á  p«i|at  de  sev  de  pelo 
corto,  se.  repintan  coavo  de*  priii|dro  claaéi 
por  ¿er  iaoy  fino  y  uiuy  blando. 

•  Alfodohtde  Nankm,  Pyoíduce  tra  algo» 
•don  amanllo  0e  hebra  corta,  y  que^bie- 
>re  £  le  semilla:  ésia  es  de  un  color .  que 
jbra  al  pajizo,  y«  oubierta  de  vello.  Dá 
dos  cobechas  al  año' (l)v  '•  "  ■ 

AlgoiUm  Vélwd^  Sé  ctltiva  en  iJamai- 
ca^  es  ánuaL 

Jifodfin  Jumd  6  Jlíikóde  Egypbot  Ori- 
ginal de  la  Florida»  es  algo  tardib.^  Las 
saniillas  son  negras  y  Usai,  y  el  algodón 
Be  palo  largo  y  bastante  fi¿o. 

jUgodon  de  Cartagena*.  £1  prodtaoto  de 
cate  especie  «s  muy  esoaao  (debido "  al  ta 
maño  de  laa  cápsulas  que  son  muy  peque, 
fias,  y  que  encierran  poco  algodón.  A  pe. 
ser  de  esta  desvenda,  su  cultivo  qs  pro-; 
duptivo  por  oompQBsar  la  m^uor  Q^ntidad*: 
fj  precio  de  la  p^idad  que  es  d^  ui^a  es- 
jt^repiada  ^nura. 

En  México  se  estima  por  mejor  algodón 
el  de  la  costA  del  Sur,  igualmente  ol  de 
]Í{aza8,  (estado  de  Durango). 

Existen  aden^ás  una  infinidad  de  varie- 
dades que  no  mencionamos  porque  seria 
enteramente  inútil  dar  una  descripción 


de :tod«B,  y  ítora <le léalfttítaa qdi  dclbtf 
guahki^  eéto  iñeaiotrii^i  pueé  nu^áti^o  prin« 
cipal  i[$bJ6ito'  ha  bido  dar  a%blias  reiglte  J 

sséteicles  práetiicos,  pa«a>*haoef  poftelas-i^ 
wlfciw.de  }a,pre9Í04«{¿wta  dilraJgfttlpn 

entije  loa  s|giiiCDÍt9]iBA  mojiipwiost  ..;  » 
^  De.I^.  pl©e««fláp4ft^PSK3¡^Sl«®éílí% 
cultji  varsec4ep»odft  ^  «W.í^*»'  ^\  4^t 
tt>  de  uua.j}jMt^s^  PVaj.ftfie  ?st^  QJep.- 
cion  sea  acertada:  4pbd,ate^4^rse  ^/di- 
ma^y  á(  la  espo^icion  de^  lu^ar  en  que  se 
habitai  á^fá'naltffaíéza  det  tefrénb  étt'ifüe 


íe  quietó 'flQmb'ráíjía*  pl?kn^\  y  á  íos'  &é*-' 
íios  Quó  ie^iíSSéh  ae 


queje 


tertilli¿k¿ia;  Vof 'íóí 


debe  tomar  por  guia  la  esporiencia  y  la 
observación.  Si  se  em{)renae  la  planta- 
clon  en  un  pais  en  doiidé  el  cuíiivo^aéi 
algodón  sea  ya  antiguo,  la  éléócion  recaerá 
sobre  la  especie  que  prospere  con  ¿iSfoir 
éxito.  Pero  si  se  trata  de  establecer  és- 
¿é  ¿ültivo  en  un  pais  en  donde  sea  dés¿Ó- 
nocido,  eñ^toDces  será  preciso  bacér  éi^sar 
yos  de  diferentes  especies  y  compararlos 
resultados  qii^e  se  óbtegan  para  decidirse 
por  la  mas  ventajosa. 


[1]    Se  dá  el  nombr*  d«  Nankin  tX  filamento  que 


CUMA  qUB  HAS  eOKTIfiJIE  PASA 
e)  epIUro  d«l  alcaátn* 

No.  todas  las  especies  de  algodón  ext 
gen  un  mismo  clima  para  madarar  sus 
frutos;  hay  algunos,  qué  prosperan  en  oier 
tos  palees,  en  los  que  otres  no  podriaa 
recorrer  los  diferentes  periodos  de  su  ve* 
geiapíon.  El  algodón  herbáceo,  por  ejem- 


podMsU  Tsrisdi^  itsmste  ^e^pimtn  xoiigiMiun,  I  plo,  éxige  mefios  odoor  que  el  algodon«^- 


ttS 
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\o\.  Pero  en  s^tierftl  el  olima  propio  pA 
r»  el  cultivo  de  esta  plasta,. os  el  de-laa 
partas  eleyadai^  de  la  ^ona  tropical  ..que 
JBor  eat|k  ciroimdtaDicta  ee  mas  templado* 

'  La  temperatura  medía  qtle  debe  reinar 
desde  la  germinaoioii^  hastü  la  ftoresenoia, 
es  16^  á  20^:  y  desdeña  fioreaeneia  hasta 
la  completa  madureáf  de  20^  á  '25"^,  lo  que 
hace  tina  süiba  de  8,60ÍP*  pam  obtener 
imá  completa  madureiJ  -  *'  ^ 

Siendo  tantas  las  especies,  4^  |aIgodon 
qne,  se  cultivan  hoy,,  no  es  estrano  que  se 
encuentr^p  ^u  ella^  difei;^.^cjas  tan  nota- 
bles, no  solo  en  su  fií^ma  y  tamapo,  desar* 
rollo  del  fruto,  fineza  de  la  fibra^r  ¿c,  si- 
no también  en  las  cantidades^de  tempe- 
'  ratura  y  humedad  que  necesitan:  hay  unas 
mas  precoses  que  otras,  y  que  por  lo  mis. 
mo  necesitan  menos  cantidad  de  calor? 
esto  puede  esplicar  como  ha  podido  su- 
ceder,  qi:^  una  planta  de  origen  tropical 
ha  pasado  i  climas  templados,  bastante 
retirados  de  su  clima  primitivo. 

Los  limites  estremos  adonde  puede  es- 
tenderse  este  cultivo,  son:  á  loa  43P  de 
latitud  Norte,  y  á  los  85^  de  latitud  Sur, 
y  ya  en  estos  filtimos  limites,  es  preciso 
que  medien  circunstancias  especiales  pa- 
ra que  el  cultivo  sea  posible. 

Además  de  la  temperatura,  debe  bus- 
carse cierta  humedad  en  la  atmósfera;  la 
combinación  de  un  clima  caliente  y  bü> 
medo,  es  el  mas  á  propósito.  Por  esta 
razón,  el  clima  de  México,  conviene  per- 
fectamente á  la  vegetación  del  algodón, 
porque  precisamente  en  la  época  que  es. 
ta  comienza,  principia  la  estación  de  las 
aguas  que  se  prolongan  todo  el  tiempo 
que  dura  el  crecimiento  de  la  planta,  y 
Tan  cesando  hacia  la  épocade  la  madurez, 
-ooando  ya  nó  son  necesarias,  para  que  la 
cosecha  pueda  ser  levantada  con  facilidad 


y. sin  lieigo  de  perdersef  de  uaneH  que 
se  taéoentrcri  reunidos,  eLiialor  de  k  ee* 
tacien  del  estío,  y  la  hoaudad  de  la  at« 
mósfeta.  *     • 

ün  loé  logares  en  donde  aoiil  escasas  las 
lluvias,  deberán  ser  reemplazadas  oob 
los  riegos,  para  mantener  siempre  la  hu- 
medad necesaria* 

El  gasto  ocasionado  por  estos  nueves 
cuidados,  y  que  no  producen  ventaja  si* 
guua  sobre  el  algodón  cosechado  ei|  cli- 
mas mas  humados,  haoe  naturalmenle  qne 
en  estos  últimos  el  cultivador  encuentre 
mas  utilidad  y  que  pueda  vender  susipi»* 
dnetos  á^ureoios  mas  modesados. 

En  las  playas  del  mar  y  en  donde. Is 
atmósfera  e^tái  siempre  cargada  de  bn- 
medadi  se  observa  que  se  produce  el  al- 
godón de  mejor  calidad,  como  en  Geor- 
gia que  se  halla  en  e^J^as  condiciones. 
Algunos  han  querido,  esplicar  esta  supe- 
riorid(^d,  atribuyéndoU  á  los  elementos 
químicos,  (las  sales)  contenidas  en  los  var 
povesvde  agua  de  la  atmósfera;  pero  los 
análisis  practicados  sobre  dos  algodonas, 
el  primero  de  pelo  largo,  producido  en 
terrenos  salados  de  la  costa  del  mar,  y  el 
segundo  de  pelo  corto,  cosechado  sn  el 
interior,  han  demostrado  qne  el  prime- 
ro no  absorbía  mayor  cantidad  de  sal  qoe 
i  .el  segundo. 

Deben  considerarse  impropies  parael 
algodón,  los  lugares  en  donde  las  llaviaa 
son  muy  tempranas,  succediéndose  casi 
sin  interrupción  á  los  hielos  del  invierfie. 
'  Por  último,  debe  observarse  también 
que  en  el  clima  propio  para  el  algodoOf 
es  necesario  encontrar  tiempo  suficiente 
para  hacer  la  cosecha-  sin  que  las  9ff^ 
estorben  esta  importante  operación  qi* 
dura  de  tres  á  cuatro  meses. 


DB  QSOOKAItl  Y  ESTAPISTIOiL 
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TISRE99  MAS  A  PROPOSITO. 

Paede  decirse  con  verdad  que  el  algo- 
don  no  es  delicado  para  la  elección  del 
terteno  qtie  débé-  llevarlo, 'pnes  prospera 
bie»  etí  tierra*  demedian» calidad,  en  las 
que  serian  diflcil  obtener  otra  clase  de 
GOsecbas; 

Sin  embargó,  esta  como  las  demás  plan- 
tas, tienen  predtlecdion  por  cierta  cía* 
se  de  terrenos,  en  los  que  sus  productos 
ion  mas  abundantes. 

Las'  óondicioaes  tísicas  que  deben  pro- 
curarse en  la  tierrajdestiaada  al  algodón, 
son  las  siguientes:  que  sea  suave,  ligera, 
íprofunda,  ni  muy  húmeda  ni  seca,  pero 
que  sin  embargo  se  encuentre  fresca  y 
que  se  mantenga  dividida  por*  medio  de 
las  labores.  En  los  lugares  donde  las 
Huvias  son  escasas,  es  donde  principal- 
mente se  necesita  mas  discernimiento  en 
la  elección  del  terreno  para  la  plantación 
dé  algodonales.  De  manera  que  siempre 
que  el  clima  ofrezca  esta  particularidad» 
deberá  procurarse  una.  tierra  algo  mas 
compacta  que  conserve  mas  tiempo  la  hu- 
medad, pero  que  sin  embargo  no  lo  sea  en 
exceso  porque  retendría  el  agua  en  su 
stiperficie  y  no  podria  ser  fácilmente  pe 
netrada. 

Las  tierras  arenosas  que  están  mezcla, 
das  con  partes  variables  de  arcilla  y  de 
cal;  convienen  perfectamente,  aunque  no 
todas  las  combinaciones  de  esos  elemen- 
tos producen  iguales  resultados.  Los  me. 
jores  algodones  cosechados  en  los  Esta, 
dos-ünidos,  son  los  que  provienen  de 
tierra  que  contienen  cuatro  quintos  ó 
fMMiñe  jdéaímgt  de  arena. 


Bsta  predileceion  del  algodón  por  las 
tierras  arenosas  SjC  esplica  perfectamente. 

Hecho  el  análisis  de  esta  planta,  se  en^ 
coentra  que  contiene  una  proporción  muy 
considerable  de  sales,  alcalinas,  cuya  abun« 
dancia  en  la  tierra  es  por  consiguiente 
muy  favorable. 

Jackson  ha  encontrado  en  sus  análisis, 
veinticinco  por  ciento  de  álcalis  y  dies 
por  ciento  de  ácido  fosfórico.  AhocH 
bien,  la  mayor  parte  de  las  tierras  areno*» 
sas  que  se  han  formado  por  la  segrega? 
cion  de  las  rocai,  mico,  félde$paU>,  albita^ 
labrador^  (£cp,  encierran  las  sales  álcali* 
ñas  necesarias  á  la  vegetación.  No  es, 
pues,  ^straSo,  que  las  tierras  arenosas  sean 
las  mas  ricas  en  álcalis  y  por  oonsig^ien* 
telas  mas  favorables  para  el  algodón. 
Sin  embargo»  no  debe  hacerse  de  estotina 
regla  general,  porque  hay  también  tier^ 
ras  arenosas  que  no  provienen  de  las  ro- 
cas mencionadas,  sino  de  otras  ctiarsosos 
que  son  poco  abundantes  en  sales  alca* 
linas. 

Después  de  los  terrenos  que  acabamos 
de  describir,  debe  dairse  la  preferencia  á 
las  tierras  volcánicas  que  encierran  tam- 
bién bastante  cantidad  de  álcalis. 

En  seguida  se  colocan  las  tierras  en  las 
que  loa  tres  elementos,  arena,  arcilla  y 
cal,  se  encuentran  repartidos  en  propoi^ 
cienes  diferentes.  Las  tierras  arcilIo*ca- 
iisas  ó  caliso-arcillosas,  son  menos  á  pro- 
pósito para  el  algodón,  aunque  las  labó- 
te»  y  los^  abonos  puedan  hacerlas  mas 
productivas.  Pero  si  la  tierra  fuera  es- 
elusivamente  ealisa  é  arcillosa,  será  en 
teramente  impropia  para  el  cultivo  del 
algodón. 

Además  de  la  riqueza  mineral,  debe 
atenderse  á  la  riqueza  orgánica  de  la 
tierra;  esto  es,  á  la  cantidad  de  despo- 
jos vegetales  y  animales  que  contiene; 


éi4 


BOLffumve  í3l  ^ocvBiSAX^waaoiiHA. 


•/IM  d^mteíád^^  n'cae  eü  toaterias  drgád* 
fMSyñOií-pocb'úfpTOpóéitfypfkté,  el  algodón, 
^ti^é  €tí  élláB  dicen  se  vidila'rá  Végéladétt' 
bérbacefeiiS  con  detritnénto^e  la  ÍPrttotífi^-' 
tíod.  Peto  tióllolros  ci^éé^bs  que  la  oá«H 
sa  de  este  detrimento  no  proviene  de  !á' 
abundancia  dematériací  áliteetiífciaSf-si- 
ño  mas  bien  del  élceso  dé  humedad  en 
la  tief  ra  donde  se  han  óbsejvade  esos  fe. 
nótnenos,  j  creemos  qtte  si  esas  tietrás 
foi^ran  desécadus  por  los  métodos  qae 
enseña  la  ciencia  agrícola,  «^  obtendría 
ñna  buena  floresencia  y  cosechas  abnn« 
ád/üíeá. 

Oouoeidos  ya  los  terrenos  mad  fayona* 
bl^B  paca  el  algodón,  resta  la  parte  msá 
importan tey  que  es  la  afriicacioQ  en  la 
práctica  de  «stos  cbDoeímientos. 
'  Debe  recordar  el  caitiyador,  qae  no 
todas  las  esoecies  de  algodón  tienen  igaa* 
les  exigencias^  y  por  consiguiente  sería 
de  grande  interés,  el  qne  conociendo  la 
constitución  fisiológica  de  las  diversas  es- 
pecieSi  pudiera  fijar  su  elección  en  aque- 
lla qne  prometiera  mejor  resultado  según 
la  naturaleza  del  terreno  en  que  va  á  ser 
cultivadpu  Por  ejemplo:  en  aquellos  cu** 
ya  composición  es  compactai  deberán 
l^referirse  las  especies  leñosas  de  raices 
qaaa  resistentes  por  ramificarse  con  ma- 
yor facilidad,  mientras  que  para  las  tier* 
•ras.  ligeras  se  preferirán  las  espeoiee  ke^ 
bácéaa  pot  tener  sus  raices  menos  résifr- 
tentea;  6  las  que  tuvieren  necesidad  d^ 
vegetar  con  mas  celeridad  para  adelan- 
tar la  madurez  de  áus  {rotos. 


* 


El  algodón  ae  coIock  ei)  la  categoría 
de  las  plantan ,  esquilmantes  y  iqne  .arroi* 
naria  pronto  la  mejor  tierra  si  no  se 
proouraíae  restablecer  p6r  inMío  de  los 
abonos,  los  principios  nutritivos  que  el 
vegetal  esCtae  de  ella» .  £¡n  un  sisteoia  de 
cultivo  bie^^e^tablecido,  lejos  de  (ser  elat 
godon  hba  planta  esquilmante,  se  convier- 
te por  lo  contrario  en  planta  casi  mejora- 
dora,  porque  aunque  es  cierto  que  eatrae 
de  la  tierra  una  cantidad  muy  considenir 
ble  de  sales  alcalinas,  fosfatos,  &c.|  9Ín  emr 
bargo,  la  mayor  parte  de  estos  principios 
quedan  en  las  ramas,  hojas  sec^s  y  en  el 
residuo  que  dej»;D  las  semillas,  después 
que  se  ha  estraido  de  elias  el  aceite,  y  solo 
una  parte  m^y  peqnena,  la  qp^  ooatieiie 
el  hilo  y  el  aceite,  es  la  única  que  deba 
considerarse  perdida.  Estft  parte  es  in* 
significante  en  proporción  de  la  que  pne- 
4e  ser  devuelta  á  la  tierra;  de  manera 
que  en  una  cosecha  que  haya  abaojrbidp 
194  partes  de  álcalis  y  77  de  Acido  foafór 
ripo,  solo  se  encuentran  en  el  hilO;7.el 
aceite  Ifi  ¡^  de  álcalis  y  2  de  ácido  íosS& 
ricot  (Jackson).  Todas  laa  demaa  ae 
encuentran  en  las  ramas,  las  hojas  y  ea 
el  residuo  de  las  semillas.  Hecha  esta  ob- 
servación, claróos  que  el  mejor  abono  pa- 
ra la  tierra  que  debe  Ueyar  algodón,  es  el 
que  proviene  de  los  mismos  despojos  de 
esta  planta.  En  todos  los  lugares  don- 
de el  cultivo  está  bien  dirigido,  acostum- 
bran recojer  todas  las  ramas  y  hojas  se- 
cai  que  se  encueutran  en  el  campo  ái 
pues  de  la  cosegha:  •  estJoa  d«ypoJQ# 


jB^wfiKmjmAiJ-  ma^immm^f^  t 


^^^v 


l^])OBftr  h.  t¡0rra.  También  empkaB  oqu 
tkueo  resaltado  los  itesiduoa  que  quedao 
et  Ins  filtbricA8,.d«8QiLeade  baher>  astral* 
^;él  acetié  de  laaaemUIaa  del  algodón. 
i;  Todad  I«(8.éipexM00  de  abonoa.'qwe  se 
IB^Q  en  agrÍQu]l]ur^  p^^di0n  empte^tf^e 
ti^l^ieD;lo8  .^spr^meDtQ^  aniín^les,  lois 
^fitifípcqlf  8,  j  :4e  ^stq*.  loe  de  carijeiio,  «pn 
prqfeiriUe^  por  btj  mayor  riqueza;  pero 
se  émple^ri^  cou  ^p^ciaUdad  en  Jae 
tierras  frias  y  ^rpillo^fis,  dejíoidq  para 
la8  tierras  calientes,  arenosas,  los  del  ga- 
nado vacftDO.  Los  esepemc^iós'^h^toáhoB 
■e  nsan  en  lacerta  de-  Maíabar,  después! 
qu»  ioi  haVí'  weiclado  con  urena  y  tierra ' 
ligera,  paraíque  se  -puedan* redncirá  pol'j 
To  con  facilidad.  El  guano  y  los  escre- 
üi^tftoift  dé  aves  i^asetae,  se  ptiedén  em- 
píear  ^  la  rtitteiíia  maíiera. 

Todas  éstafS' Sustancias  son  mMy  'ricas' 
en  tizóie  j  nútii  propósito  para  los  terre-i 
nos  pobfés  éü  materrafi  orgánicas. 
•  'Ebfij  aflt>oícíos'cango8,  iñárgay  c^l,  no  pa- 
THácen  cóiüVénir  mas  que  á  lásISerráíí  'ái^-; 
-eflió&tó,  f^rtSaüéióHao  en  ellas  el  resültadoj 
Sé  ikcéi  ¿ix  rfbftiífea  asimilable  á^^fas  plan-^ 
*feV.  'loíl 'égí{it9os  emplean  para  el  álgo- 
•2fóti*!a' raspadura  ó  caHche  de  las  pare-' 
des  de  los  estalas;    ' :  '  " ' '  '   '  ^'"  "  ' '  ( 

La  costumbre  de  inundar  las  tierras 

para  enlamarlas,   es   también  muy  útil 

al  algodón;  se  deben  preferir  las  aguas¡ 

que  estén  mas  turb^aa,  porqne  son  las  que 

forman  depósitos  mas  ricos  ymasabuu 

zanjas  y  canales,  son  considerados  com 
.#^pfioa  ^|i^9Qjtti^  ^ 
'^    fJBtor  ^úl  timo*  ttaii  ««asido  los  análiai»  qjni'l 
.  Jüifioa  hayVn'  probado  la  poca  influenciaj 

queh^MAifi  mar  cgerce  sobre  U  vegeta* 
:WHk  áii,if>$  : aJgodosales, .  •  eU    mob^tgo 


,IM*1 


^P0mmtí  JJí4y^t$^  qae  tu7,cí  higfít  ^n 

Léndf^e)  |iiu>4e  186Í  bci  oonipletfiíiKjea- 
t^  áps-vi^iíecido  \$^  di|d*ip  qHe..pud¡:^í^iUa- 
bfiraobre  ept^  p^uto;  ,en.estí^gr^.E|6pQ- 
AÍc¿<>i;>6siiraba%  mueatüéa  de  algo.doa  d« 
todABlas  partes  dfei.  ak4>o  que  poetie^ 
producirlo;  se  vetan  especies  tan  ftna«  y 
de  pelo  tft)  lai^go  coseoftadas  en  el  inte- 
rior de  los  cbntm'entes  como' en  las  pl^ 
3^8  del/mar.  •  Uno  de  los*  "mejores  alp> 
dones  qiie  se  presentaron,  fié  él  de  M. 
NoW^lan,  cuyas  plantaciones  se  encwen- 
tran  en  Australia  cerca  de  Maitfa'ndá  7B 
millas*  del  inál*. 

Queda,  pneg,  dteitaóstrado  qrie'la  cercr- 
nía  deil  hmf  y  una  atmósfera  cáVgiaáa  Se 
partículas  sHlinas,  ¿o  son  condiciones  fií- 
dispens^ble^  para  obtenet*  "bu^iios  resul- 
tados én  el  cultivo  del  algodón,  cómo  ban 
querido  establecerlo  alguúos  '¿kútotes. 
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De8gi%CTadameñte  el  a^te'd^^^*altei^ttr 

"^as  costechas  es'cam  desconocido' *eil  Mé- 
xico. VeAok  tíóú^  ftetátfendí  en  tatí'HÁ. 
iéiéndaé^^üe  una  tabla. 'dé' labor  déstí^- 
'dá'dcísdfeí'iiémpo  inmeracírial  *S  ^itóvaf 'fe 
misma  pltinta,  sea  maiz^i^go  ú  dtra'  cual- 
quiera, contitiuat  BÍn  iíitéPru))tfí6A  él  miá- 
ind  sistema,  seímbráúde  siempre  láinfsmá, 
ádfa  cuando  se  ^iad vierta  que  laá  'icosecbas 
'líifeiüinnyeii  áfi'o  por  afió;  que  lavegetabícm 
^Se^Iá'feláiitií,  éfl'cáda  vez  menoi^'  ífdíñiéüí. 
y  que  una'nitiUittrd'de  plantas '  é^fáftás 
mvaden  la  lobor.  (tbdos  estóé  efeotds  no 
'  tíeneA  otiraiQfMita'  sino  la  agotación  deles . 
pitneipiofl  alimenticios  quejaran  propias 
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tivó  mncbo  tiempo  «obre  la  mwnia  tierra: 
este  tiempo  puede  ser  como  se  concibe  fir 
cilmente,  mas  ó  mecos  dilatado,  ségtin  la 
riqueza  natural  del  terreno  y  los  abonos 
que  se  le  suministren.  Pero  cualquiera 
que  sea  ésta,  llega  tiempo  en  que  se  agoten 
ciertos  principios  que  eran  propios  para 
el  desarrollo  de  una  planta,  quidándo  sin 
jsmbargo  otros  que  convendrían  á  un  ve* 
getal  diferente.  Esta  teoría,  que  es  admi  ti- 
da  por  los  agrónomos  mas  distinguidos,  de- 
beria  ser  puesta  en  práctica  con  tanta  mas 
razón,  cuanto  que  halaga  el  interés  del  la 
brador,  que  en  lugar  de  abandonar  sus 
.tierras  á  un  descanso  inproductivo,  pue- 
de  levantar  todos  los  años  pingües  cose- 
chas, cuidando  solamente  de  variar  las 
plantas  que  cultive. 

^   En  el  algodón  como  en  todos  tos  vege- 
tales que  interesan  á  la  agriculturai  debe 
practicarse  la  alternación  de  las  siembras 
para  obtener  las  ventajas  que  proporcio- 
na.   En  la  India  acostumbran  alternar 
una  ó  dos  cosechas  áf  mijo  por  una  de 
algodón.    Los  chinos  siembran  el  algo- 
,  don  en  campos  sembrados  de  irige,  ei^la 
época  que  ya  está  próxima  la  cosecha  de 
éste»    En  Egipto  arrancan  las  matas  de 
algodón  al  2L  ^    ó  3 » ^    año,  7  siem- 
.  bran  trébol  ó  alguui  cereal  y .  eontinüan 
.  Hkientras  juzgan  que  la  tierra  h^  adqui- 
rido de  n^evo  la  facultad  de  producir  el 
.  algpdon.    Según  Forbes,  el  algodón  se 
cultiva  en  la  provincia  de  Guzarate  (In. 
dostan)  en  lineas  paralelas  entre  las  cua* 
les  se  siembra  arroz.    Se  hace  primero 
.  hi  cosecha  del  arroz,  el  que  no  necesita 
xnaa  de  tres  mesiBs  para  madurar,  7  en  se- 
^.i^ida  se  hace  la  del  ajgodou.      ,       , 

£n  los  Estadoa^-UnidQB  varían  las  00- 
•echas,  sobre  todo  en  las  tierras  que  han 
recienlemente  desmontadas;  en.eUa8 


seguida  cultivan  él  algodón  por  tres  6 
cuatro  años  consecutivos  sin  abono  de 
ninguna  clase;  después  siguen  dos  años 
de  trigo  ó  cebada,  y  por  último  dejan  la 
tierra  dos  anos  de  descanso  para  volver 
á  comenzar  con  el  maiz.  En  la  Luiaiana 
alternan  dos  siembras  de  maiz  y  una  de 
algodón,  conefiguiendo  por  este  medio  que 
la  tierra  se  mantenga  limpia.  El  doctor 
Oloud  redactor  del  Diario  del  Gdtonplan' 
ter^  recomienda  el  sistema  de  4  anos  re- 
partidos de  esta  manera: 

Primar  ano tlgod^a. 

Segundo  idení. ....  mais 

Tercero  ídem trigio  ó  oebvdn 

'    Cuarto  Ídem de  descanso. 

« 

En  algunos  lugares  de  México  se  prw^ 
tica  también  una  especie,  de  altemacioD, 
que  consiste  en  sembrar  un  ano  main  7 
otro  algodón,  7  también  en  sembrar  mais 
ó  cebada  entre  las  lineas  de  loa  algodo- 
nales. Este  sistema  que  ha  sido  pn^to 
en  práctica  por  algunos  cultivadorea  m- 
teligentes,  ha  dado  mi^y  buenos  rmult»- 
dos.  Seria  de  desear  fuese  adoptado  g^ 
neralmentet  7  que  se  hicieran  eD8a7#s 
para  investigar  el  resuljtade  de  la  alfcw- 
nacion  con  otras  plantas. 


PREPARACiOll  va  TESIKIR*. 


En  el  cultivo  del  algodón  como  en  otras 
minchas  planta»^  maa  -de  las  oondiiñbnes 
indispensables  para  su  buen  éxito,  ee  la 
preparación  del  terreno  en  qué  deb^  pro- 
ducirsoi    Gomo  su  nds  principal  peaotrm 


« 
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ees  laterajes  tiendea  á  estepderpe  con  fí- 
bertad,  es  necesario  que  la  tierra  eaté 
suave  y  removida  profandamento  por, 
e  las  labores*  De  todos  los  ins. 
tramentos  empleados  con  este  objeto,  el 
arado  renne  á  la  prontitud  y  economía  en 
la  ejecución,  la  propredad  de  remover  la 
tierra  á  una  gran  profundidad. 

La«ceiiitruo^i^i>de  los  arados- ea  muyi 

variable  en  todos  los  países,  y  aun  sufren. 

.  np4í^cii0ioiie9  pas^o  de  up  logar  á'Otro 

.  en  |Un  mi^aio  pMi  estaf  vanedaden  y 

.  3iiipdi^ca«ig«^;^ptáq .  ep  rm^  ^hi»- 

^pr^i^eza  partícub^r .  del .  torrwf^  de  q^- 

^a  comarca;  loe  hay  .  con^trpidps.  espré- 

jiamept^  pají^  lajbi^r  tierras  ligairpB,7  no 

jproducjrian  buen  efecto  si  se  eipplea^en 

^^nten^ppá  firmas  y  d^  graoi.QP9w4w 

it¥'. .  Vm  fi^ifik.  raMa^el  labradto  iQtedü- 

-cmU^  i€i»tqdi  Aii  i»  nainraleto  ^  jMMsiila* 

4eü  fia  BW  tierras  para  aplicar  tos»  ÍMtcii. 

IMUt^ii  qw  cMmii  «jíMatát  les .  Jabareí^ 

«M  mas  parfdQoico. .  Ba  Jdéaioa  xe&e^ 

i:^li«eote  m  9^  epnq^Q.  mas  de.  «1;  aiíadci 

i9np}l9i  .4W  iMtibieu  qoe  arado  AstJf»ala- 

l>i^t«9P.rayadori<p9es  00  bá(>e  iftaa  qua 

jTHWP&Mr  la. tierra  w»  yoltaaria,qw  ea«l 
resultado  que  debe  buscarse:  este  arado 

.0ftb{i9ra  eer  re^mplasa^o  VO/e  otroa  que 

.  cgeputau  las  laborea  con  mucha  Mrfec- 

.  jp^on  y  limpiezf^    Se  ha  ii}trc(^\^c)do  4® 

jfjgup  ^iempp  acá,  uifo  llf^iQiMjQ  4^  ,{9» 
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ó  barbechos  por  lo  mejKi9s».pa|]:a,preper 
ifar  la  tierra  destinada  á  recibir  la  semi- 
lla de  Q^gQdon^  ^^i:Q^i.I.of^,dep^as,trab^ 
jp^  lo  pern^iteUg  deberán  darse. tres  fiel^ 
ros:  ei  primero,  al  fin  del  Otoño,  el  segpi^- 
do  al  fin,  j^d^l  Invierno,  y  el  terce|r<^  inme- 
aiatamente  antes  de  sembrar.  Los  dos 
primeas  presentan  el  seno  dp  la  tierra  á 
la  benéfica,  acción  de  la  atmósfera;  el 
úUimq  la  dispone  á  recibir  la  semilla. 
Si  el  tepreno  que  sé  destina  al  plantío 
de  algodón  ha^  estado  por.  mucho  tieín- 
po  baídio  y  se  encuentra  cubierto  da 
yerb^  6  dé  malazas,  es  necesario  repetir 
las  labores  hasia  que  quede  completameü- 
te  limpio.  Cuando  la  acción  del  arado 
no  es  suficiente  para  dividfr  el  terreno 
Í>ot  serde  nátutalé^á  muy  compacto,  coa- 
Viene  para  qüís  la  Ubor  quedó  ínefn.  eje* 
cutada,  y  déstruii^  los  térroüéá  ^ÚB  se  e¿* 
¿U6Btr<oeik>la.siiparfioie,  pasar  an  Codi- 
llo .si  la tieimi'eBtas^Ga, 6 una  raeira éb 
ípnafc  flt;  eS'  4^-.jialBnlé8a  ht(aieda.  La 
.pffofandídadijqQedaba  pemeirar  el  jan- 
do .e*  da  Q.P»^  20, (».  pulgadas)  y: si  ée 
poa^ioae^Mnipdior^  Despaja  del  ara* 
ÚQ^ lapál^ik demarro  eael instrumentó  qqe 
mas  QQimeM.  pasa  remover  la  tierra;  pa- 
ro Jo  lenio  db  aa  trabajo,  coinparativa- 
jnante  al  qtte..6a  ahtiene  oon  él  «rfMlo,  da- 
be.sar  aofeíiro  jpóderoso  paraqaaae  prn* 
fiaraeeiite.&UÍBiof.  aeaipra  que  la  estett* 
sion  del  terreno  y  los  medios  de  que  e^ 


,JE)0tadQe-:Unidos»  querf»s  Befucíllo,  beqffm* . ^  — 

te.perfeqto  y  ^e  ni/i  precio  mc^erado*  jdivponan.lo  {fernutaou 

$^T^  la  m^or  p^te  de  Ias  If^iepi^e  .xppi J  i 

Da9  i  la  capjtply  se  coipií^oza  ^  r^ej^pV  Y  ^ 

.|(^r,al  ar^do  Qriol^  poi;  otr^h  qpe  coael  f  X. 

Ii^qdflo  ,dal  da^os  ^Mof^Upidc^  .M&- 

f>riea  en  Méxipo  y  qn  Pii^blm  -  aspara-: 

j^os  q^e  oQ^v^i^eidoe  4^  4a  superiprfdi^ 

4^  a^Mtoi.  iqstrume^DOiQa  ,a4W  iB^tf4» 

por  todos  los  agricultorysj}fBgr9§i^t§s. 

Se  aacasitan  dar  doe  flerrus  dé  arado 


i  •  • 


HPMÉ  ni  <19B  MIS  SflUBiRSa 

del  algodotti  pues  esta  es  relativa  al  cli* 
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ma  y  circunstancias  especiales  de  cada 
^á{s;*pero  se  tendrá*  pót*  'rtf^Ji  genétál 
^e  no  es  prndente  émpretídér  tma'siem- 
T)ra  sino  cüandb  ya  no  Éte  te&e  ef  ílgór  de  ' 
las  heladas;  lo  contrario  béria  esí^oherse 
a  verla  perecer.  Si'et  cliip^  del  logar 
füeré  muy  caliente,  se  debe  'anticipar  la 
'siembfá  pkra  que  la  planta  tenga  tiempo 
de  crecer  y  adquiera  fuerza  suficiente  | 
^af a  resistir  á  los  ardores  del  sol. 

En  los  paises  situados  en  nuestro  be- 
mísferio,  acostumbran  sembrar  de  Marzo 
a  Jupio.    !E2n  los  Estados-tTnidos  se  bace 


cion;  pero  si  la  lluvia  se  prolonga,  mucho 
la  destruye  y  la  bace  podrir  muy  pronto. 
Si  falta  la  lluvia,  puede  conservarse  en- 
I  tefrada  lá  semilla  muchos  meses* 


la  siembra  en  el  mes  (íe.  Abril,  teniendo 

que  retardaría  algunas  veces  basta  Mayo,  I  P^^^  ^*  ^'^  ^®  ^  plantaeídn.    No  to- 

á  causa  del  mal  tiempo.' '     ';'       '      :.      "  <!»•  las  semAlas  son  igualmente  buanaa; 


XI. 


BE  LA  SimUl. 


Esta  opei^on  ekige  itii  cuidado  mi* 
ntieieeo  por  parte  del  cultivador,  pvM 
de  la  elección  que  baga^  depende  en  grm 


caus^  aei  mal  tiempc. 

Para  el  clima  de  México,  la  époG¡^  favo^: 
rabie  c^s  la  misma  ca  Que  se  siembra  el 
m^iz«  gyie  ys^ia  según  las  localidades,  pe- 
ro es  le^  que  hemos,  indicado.     , 

Aoaibainostde  ver  q«0  la.ápocapaim  la 
•lieiQbnires  cnalido  ya  la  akoásferá  «aun» 
.  da  la  iviieUa  da  las  agpias;  pero  peeda  bu^ 
•codérqné  el  cultivador  tenga  ^ue.Bem* 
'  brar  ui)a  iestenaion  muy  *c6nsiderabto,  y  em, 
«8te  bado,  no  e^eMrá  que  llegüa:  el  tiem* 
'  po  fijado,  sino  qbe  al  coni^atío^^dc^bé  sde* 

•  iantane.  dapositando  la  aepnilla  ea  la4»er- 
ra  a^oas  aemapaa  aiiteadel  primer  agua- 

•cBi;o,.  que  basl»  muokaa  veom  plnra  faaoer' 

•  germinar  lasi  semiUaa  i  éc^  •  algodón^  y  &a 
•iodo  caéo  vale  iqis  qne  eapeie  el«gnaioj 
y  no  el  JaluiftAer. 

Además  de  la  eléooñon  déla -époaa  eti 
que  hará  la  siembra,  es  precisa  que  el 
cultivador  observe  el  tiempo  en  que  va  ^ 
confiar  su  semillaj^ja  tierra,  porque  s 
'  éste  no  fuera  favorable^  tendría  tal  ve 


conveniente,  es  cuando  el  estado  de  lai 

'-'  toánMVtÍl'^h¿ek''¿pVegü^a^ 


se  desecharán  las  que  provienen  de  cip« 
sulas'  que  ise  oosecharoü  antes  qué  esti- 
vleran  completamente  abiertas,  6  qne  so 
bao  hecho  secar  al  sel  d  en  el  herbó.*  Pi- 
ra obtefiejr  biíenas  seeñUas,  ^bén  •pl^ 
tarse-todon  loe.  años  las  cápsula^  quo^ft- 
oierratn  otdinartdifteate;  las  Httgoras  M 
las  que  se  encaentr^ei  en  las  ^amSl  Irte- 
tales;  las-  hojas  en  estas  rsmás,  sos  mu 
pequeftas  y  están  mas  recortadas;  el  n- 
blto  dé  la  hoja  es  blanco  hacia  sa  basa, 
mientn»  qee  es  oecero  en  las  denla 
«amas. 

Estas  semillas  estarán  bien  Usoss,  dt* 
ras  y  pesadas;  las  ^ue  tienen  un  coloro^ 
niciento  ó  que  estáil  manchadas  de  bttá- 
co,  y  las  que  son^demasiado  pequeias^fli 
rán  desechadas.  Algunas  personas  creen 
que  es  regla  iñfaKble  para  apreciar  b 
bondad  de  una  semilla,  él  sumsrgirla0  en 
el  agua,  desechando  todas  las  ^oe  sebr»- 
n«ídáo;'>erb'ésta'rég)a  no'essieihp^i^ 
ffuta,  'péfqtib  t>úede^bst<ír  lasédiiih  A>f 
s«M  6  coftéertai*  aldháridia  tüiéi^tá  peNA 
y  ett  ^eeitoi'OikSOB  do  M'  stlttfé^é'  aaU  ciair 
do  tidsM'tdaás'laÉ  b«eWÉb' büUUdádélqti^ 

f^'^re^taSfgní-^'*'^^' V*^V' •''^''  '     '' V''* 
I'oWaS  ol>  fctríiiííi  soo   1SÚJ  uaíuv*''- "^ 


4M-^  JC  ^toT 


'f     '  jr 


I    • 


DE  GEOíífeilíIA  '£ iMlifflsíici: '  '^. 


For  otra  parte,  deberá  atenderse  a  la 
eda()  de.  la  atrailla;  generalmanté  conser- 
va su  facultad  germinativa  durante  dos  ó 
tres  a&o^,  aünqud'  en  los  patses  más  ca- 
lientes la  pierde  pasados  algntibs  Ineses, 
y  aun  al  cabo  de  muy  pocos  días.  Son 
preferibles  siempra  que  sea  posible,  las 
Bemillas  'del  año  anterior,  á  las  que  aca- 
ben 4«  *«er  oosf  cbadM  4}oBk  el  %^t^o^ 
conservar  en  buen,  estado  las  semillas  de 
algodón,  se  colocarán  en  un  lugar  seco, 
^«jáQd^laa  cahiertas  de  au  ireatidura  pa- 


^  i 


•I 
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.SjB^  .siembra  generalmente  el  algodón 
ejn  pr^arar  la  aemilla  de  ninguna  mane- 
ra: niu  embajvgQ^en  algunas  especies  ó 
variedades,  las  semillas  se  encuentran,  de 
tal  mo«1o  anidas  á  la  fibr;a,  que  es  preqiso 
frotarlas.  bi<sn  con  tierra  sei^ii  par^  ^tf^' 
farlas,  j.que  la<  síeml^a^e  ^Í^Vt^  ^^ 
fáoilidad.     . 

Algunos  autorep  a^conf cjan  qiie  se  l^n* 
medezca  la  semilla^  teniéndolfi  isumengMJia 
veipticnatfo  horas  antas  de  «embmri|i, 
aesi^^nagna  cl^ra  ó  n^ezclc^da  999  c^ni^sa. 
]^ta  of  ^r^cioif  es  ¿til  quaado  la /Hembra] 
B^  bace  en  tiempp'  seco,  ó  .que  la  ti^ra 
e^  dwiafia4o  seca;,  p^fiofl  }a tiarrft.es- 
tuviere  muy  húmeda  ó  sobreyiniejfps^illu- 
vias  frecuentes  después  de  la  siembra,  la 
operación  seria  perjmli(iial,  pues  haría  po- 
drir mas  pronto  la*  semilla.  En  el  caso 
de  .que  la  siem|lm^ÍMarQpa  mucha  an* 
ticipacion  á  la  época  de  las  aguas,  no  de- 
beráp,.  emplearse  granos  remojados,  p9r- 
que  esto  aceleraría  lf^germip&C}ifn  d^  li^. 

go  neoesttrio)  se  secarían^  á  no  ser  que  se 


supliei-an  las  lluvias  poi^  medio  délos  rief 
gos.  También  pudieran  preparárselas 
semillas'  por  un  método  que  consiste  en 
formar  un  caído  espeso  coi;í  escrementOH 
animales  ú  otras  materias  fertilizantes' dL- 
.sueltas  en  água^  las  semillas  son  puestas 
ppr  un  momento  en  este  líquido,  y  en  se-* 
^uida  se  ponen  á  secar,  de  manera  que  se 
forme  una  costra  ál  rededor  de  cada  gra^ 
no;,  el  objeto  de  esta  operación  es  de  dar 
mas  vigor  á  la  planta  en  sú  tierna  edad,, 
y  de  alejar  á  los  insectos  nocivos  .que  con 
frecuencia  devoran  las  semillas  aiites  qiie' 


*n'. 


xín.  '■ 
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De  tres  maneras  diferentes  sé  siembra' 
Sel  algodbn:  en  agujero,  en  surco  6  dilCti 

. '  Pk^a  la  siétííbrtk'éfi  'agiíjetó,  despueé  de' 
emparejar*  14  sirpelfiTHe  ¿íel  "teífenó.  -  se ' 
trazan  rayas  ó  surcos  poco  pi'ófandos  qué^ 
s6  énibeñ  foi'matído  ángulos  ifétítbs.  -  Es- 
tos* strrcos'  que'sifvetl'sólainehte^iiáráiií-' 
dfcal*1á  direiféíowqitfe'han  d^  ilevar'lafií' 
Iftieas' de  lois^  al^dbñííles,  deben  diftár 
entrd  «140  I*»'  80lí  '2^-(yaira  y  HJóS  ^t^r»^ 
'ci^4do8  va!raé  y  tercia),  etf  laiS''tí«^&* 
daJbta»ti4  dase,  dbnd^ét'algddotulttd^iif^^ 
reHgrati4Íesfti»reno,'y*dcf«f«vS6  frO*;^/ 
i(i>etetíbnaátre9ñ«tfy'b«atto'YrA?¿adft¿7;l 
len  las  tiei*tiAs'peb^e6,''g«árB^ab'mi^t^tU^ 
imuia  ufdioMJMs  M  4Ae«Hb(i>  Mll^. 

'se  ttpceeítaa  dotf  lo{>6rart;r«fi^;br^ilbbM  W^^ 
TM  nna  estaca  de  V^^'^{^f^'f^6kií^ 
ternias)  de^iargm^ imaceis pill»<li-oir¿illíP 
jttaKi^ato^i^Baiií^eiiai^  t^tth^MV^^ 
loTantarla  y  dejarla  caer  perpendioolar^ 


BOLjiTOiiffl  ^mmmmv*^'- 


mente  para  hacer  nn  agujero  en  el  punto 
cTonae  se  cortan  los  snrcos:  estos,  aguje- 
ros  no  de  Den  tener  ínás  il¿  Ó™  tíSi  O?  08, 
(dos  á  tres  pulgadas),  si  el  tiempo  es  se* 
có,  y  0^  03  AQ^  05, (una ¿dos pulgadas), 
81  es  húmedo;  de  esta  manera  contiD^a, 
mientras  ique  el  segundo  o'perario  quei  lie* 
vi  los  granos  del  algodón;  va  depositando 
cuatro  .0  cinco  Qn  cada  agujero,  cubrién- 
dolos en  seguida  ligeramente  con  una  po- 
ca de  tierra,  que  arraistra  con  el  pió.  Es- 
te método  es  muy  QspeditO|  y  el  ínas  ae- 
garó  de  los  tres» 

lía  siembra  en  surco,  se  praqtM»:  ¡  tiar 
zando  i  la  distancia  que  hemos  indicado, 
los  surcos  que  deben  dirigir  al  operario; 
éste  va  depositando  loe-granos  de  distan- 
cia en  distancia,  en  seguida  se  cubren  li- 

g^fmexá^  96^  co]^]iofl,piéa  6ip09.uu4PeA- 

irá  qüd  ¿e^haéé  rl^cofrer  por  toda  la'^éeh 

trusión  d^  cwipo. 

I^a^.siembra  mastoadaes  el.métpdo  mas 
espeditivoy  pero  presenta  varios  injoon- 


toireno,  teniendo  ooidBdo  de  romper  los 
terrones, 

I  6e  conocen  otros  ip¿t9^pa  d^  siemhrai 
de  que  no  hacemos  me^cioxif  por  no  par 
repernos  .ventiyoso^. 


xrv". 


w 


Aun  cuando  no  puede  darae  un  dalo 

1  seguro  acert»  de  la  cantidad  que  daba 

emplearse  de  semilla  para  sembrar  ana 

ostensión  dada  de  tf  rreno,  porque  esta 

puede  variar  aegun  au  peao  y  aegun  qaa 

las  {«*)tÁi  m  cbMVin»  «Mrfuf^íiMr 

diatancia ;  ain  embargo,  indicaremos  ana 
cantidad  que  puede  tóúmé  cbiáo  fénni- 
nd  iri«afo  y  nque  podrá  aefvfr  «íf^á'pa» 
m  loa  agricultores  qiie'aé  dMRqúett  por 
priixlera  ve^  á  éste  cultí'vo. 
Stlpbniendo  qué' se  eoloqu'en  fas  matas 


v^ieníea,  pop  Jo  que  Ap^aco^ia^jaoioi  a^a  ¿  ^^titñsí  áe  1  uidtro  (vató  ¿feke  iwlgfr 
aíoptadQ,  Se  usa  ^  CJ^na  y  eu  l^iftl^-.  ¿,^3  ^  neOeaitau'  de  í  á  8  krfobite  para 
d^as  OrwntaJe^, .  bembrar  una  eatension  de  una  faliaga  da 


i!spou(li;emoa  au8,pi:¡iiGÍpal9il  incpi^ve- 
nieptiss:  en  primer  Í}fg&r¿  hia  aeioiUii/» .  no 
q^^an  cubier^  coi^  i;^n4farmidad,Í9<quie 


ttér^á.  "Bcíto  es  én  él  8uí;)'átiafttf  'dé  t|(ia 
depositen  4  ó  5  granea  por  'eááa  laati^ 
perqué  ai  solo  se  ^óneh  <Iólb,  basrtaña  1 


h^ce  que  urach^  ae  pierda^J  laa  diaíwi-  afrobá  dé  Semilla  páii'láaléíiibr»  dé  to 
ciafveíitr^  lají  pl^nt«  aoo  c^aiíjiialeai  b  fanega  de  aembradürk:  SftMiao  él  peso 
qu^  cU^c^lta  laa  eaoMrdjfta»  la;  coa^ehia  y  ^  la  éeHAlHá  AÁ  tíjgód^  ^6rpfro)diiiátiVa- 
dAm»9operiMñ(me|i.ai)bii0Cum4iaa)  por  tir  mítté  da  7  iibMÉ  d  ábhtkfl;  dáíb  8|  iúcto- 
timo,  ai  el  terrepa  ve^aítaríegé^  oq  ae  báii  lá!  ftiie¿ii,  '  '  '  '' 
piiod^  coudq^r  #^^  9¿  díetnl»uír  éa  .ma  i 

.f?Wri^<Í«IWlía*ei#»«íic¿  '   •  '^*^ 

fffeVRÚ^lQ^iiMaM^  laMt0Í¿íH  aela^ 
lamUí  quidjaiula  dai  ^naeloa  grtM»  >qve* 
í^^  n^^.diata^lea^e6D  a^DÍda»ae  oubr» 
GMielArfidP.áitCQii)  una  metra,  lb(rmáda 


útbp9)uu^A%itBfiabff  M  «mptiiqa  «1^  dMi  ft^üta»  taa  ^ntetaa  pliÉtaaildi Ato 

14  «a  a 


CBEVliritMHr;, 

Otiando  la  semilla  esti  colocada  eo  ccoi' 
diciónea  fávoriáblea  dé  cáíot  y  da  Im^ 


,  ,D^  ?»PVAW.  ^  j3;rf  ij;^Tffl4, , 


M. 


ú  och(>  días;  pero  si  el  tiempo  ea  mpy 
Becoj  Ta  témperatnra  muy  fría,  no  eerá 
raro  verlas  aparecer  basta  los  qnin^ce 
6  diez  j  siete  diáe  dé^pnea  de  sembradas. 
Si  el  tiempo  fuere  mii^  fatopedo.  suele 
perderse  la  siembra,  si  no  en  totalidad  al 
menos  en  parte,  y  es  preciso  comenzar 
de  naevo.  Otras  veces  sucede  qne  los 
vientos  fuertes  secan  de  tal  modo  la  sn-' 
perScie  de  la  tierra,  que  forman  nns  cos- 
tra impenetrable  al  germen  de,  las  semi- 
llas,  las  que  no  pueden  naqer:  «n  este 
Cliso  coQvieae  .arrastrar  por  el  campo 
□0^  enrwpada  de  eepi^uuB  .p9ra  ,ropp()r 
lige^an^^njte  esta  costra  y.abrir  salida  al 
tíerno  germen. 

■  ■■  xnit    ■  ■ 

IMMVVKWRVSi  SB'U  l«i»< 

Swfldt  odn.la  BÍQmbra  de'algo^oc  lo' 
núimp  i|ne>ccdri  laj^el  nntw;:  mwAad  ve^ 
ees  por  una  cansa  fortuita,  M  ^fbnaao  an. 
la  plantación  vacios  mas  ó  menos  consi- 
derables, qne  es  preciso  llenar  de  nuevo; 
si  en  estos  vacio*  se  colocan  plantas  ar- 
rancadas de  otros  lagares  donde  han  na- 
cido con  esceso,  ó  de  algnna  almárciga 
formada  espresanidnie' parasol  objeto,  las 
mas  veces  éstas  no  prenden;  pero  si  por 
otta-Wénalfdifd  Ée'He^n  á  legrar,  sufren 
{Mf  hrgo  tlMDptf,  mi  bojaa  seioarébitaii 
y 'pad6e«him  retardo  consKféi^e.  Fot 
oMsignUol»,  ea  ntaa  eepedito  sembrar 
dm  ^mm  ios  vaoiot  qti«  huyw ■  qtiedado' 
efi  aba  'plMitafclott  d*  algodón;  cónstguién* 
dow  por  «atÍB  loedie  plantas  mas  robu- 


cnvivos  stcÉsiVois. 

Los  algodónalos  exigen  en  «n  tiemf^r 
edad  ciertos  cuidadas  nu^vciosoB.  qiie  ef^; 
p7(;ci80  prodigarUa»  A  loa  ocha  &  doce , 
diftft  dsapaea.de  nacidos,  se.  eDeocstranj 
la»  plaiktacionw  amagadas  de  Btia  mahtf' 
tnd  de  yerbas^  eiiyo  oedÍBaivnto  deb«. 
est^rbaree  &  todaiooetSj  pdrqa*  sisede-' 
.^an  oveserat  pñncs{kio,:estorbaráa  el  dea*  * 
«rroUoide  las  plantas  ¿tilefl,  pritándotas ' 
3tt)a-banéfieaÍDfloeDc)a  deFsot  y  ponso»' 
miran  el  alimento  que  [debe  nfftr!i4asj 'síq-t 
3Bte,cgid44<)  Ifi  pl^i,ta  dpi,  algodo^,  «e 
níjrchit^ráj'  pepnaiiece.rá  sieii^pre  débjl,; 
pprmaR  cflidadps  q^e.se.l^jpfjq^ign^n.- 
If^P^e^  La  primera,  etfc^rda  fiX^^  Jb^ 
;e!^se  4  la.|naiw?,<í,  cpQ  4.«iy^0v  P9fo:fln  > 
iqte.últimp  .paso,  ,eB,  indi^p|eQfl»bj#  piWii 
:enniwr.biw  |a,pp9racÍAa,.arrAH(Wr  á  1bj> 
nanpy  eoD.prQQanQtoB  tas  y«rliaA,qnei 
latón  mnjT  inmedi^tasii  Iw  algodowleih, 
Cod»  1e^  jrerbWtqiia,fte  HtaoqaM  d^ben^  t 
ler,  truy^rt^daa  ftierA  det  ca«po,  pwA  > 
ler  c[D«iB4dBfi  -  Sn  algtuww  Iqgares.RAoA-.. 
;tmibrtui  amootoo^rlaii  id  p¡¿  de¡.tM  alg<K) 
lon^^p;  p4ro  esta , práctica,  .es..nocÍTSt> 
jued  adeQ)iU,de  mantener  n»*  hwmddaiilLi 
»>iistaiit9ali)i¿,i^f;  IwpWiitaA,  loqn6,bfr, 
:b  que  Bfy,p^^miíítrP^^,»mm,  twnr- 
)ien  de,ab7Jg9>  ¿  :lpp  issec^l^s  d^ñqspp, . 
Stímoa  dic}io,.qn^  la^ ^e«i;)i^cd«B  pi^en,¡ 
larse  coi^  el,  ar^o,  y.  asi  pe  practípa  en 
jos  Etiti^dos  del  Sijir ,  de  la  IJpionj  pero 
deben  darse  estos  fierros  á  poca  profun- 
didad, pues  la  esperiencia  ba  demostra- 
da en  elSenegál,  que  las  labores' profan* 
da«  y  repetidas,  dailaa  mea  .que  ap^i>v»-i 
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ras  muj  liúmedas  ó  en  las  muy  arcillosas, 
podrán  profundizara^  un  poco  mas  las 
labores.  De  manera  que  el  trabajo  debe 
reducirse  á  .arri^nc^r  la4  plantas  inútiles. 

En  los  paises  donde  la  agricnltura  es- 
tft  mas  aventajada,  usan  para  esta  labbr 
tm  instrumento  llamado  aza  dé  caballo, 
<](ue  se  compone  de  tres  ó  mas  cuchillas 
colocados  horif^ontalmente  y  fijos  á  una 
armazón  de  madera,  dispuestos  de  modo' 
que  rosen  por  la  smperficie  del  terreno, 
cortando  todas  las  yerbas  que  se  encuen- 
tran en  sa  camino;  este  iñstntmento  es 
estirado  pqr  un  caballo,  mientras  «n  ope- 
ri^io  apoyibdo  eii  la  manoeta  lo  dirije  en- 
tibe las  Ultras  de  ia  plantación» 

Se  repite  la  segunda  escarda  cuando 
los  algodonales  tienen  ;fa  tres  ó  cuatro 
'hojas  arriba  de  los  cotiledones,  6  antes 
si  fuese  necesario,  teniendo  los  mismos 
cuidados  y  precauciones  que  én  H  pri- 
mera. AI  dar  1¿  segunda  escarda  ^  cuan- 
do .deberán  entresacarle  Ids  plantácio* 
ues,  arrancando  las  matas  que  haya  de 
mas  en  nu  mismé  kigar,  para  dejat  solo 
una  ó  doa*de  las  mas  robustas.  Bsta 
operación  es  d'oHcada,  y  se  encargará  á 
obreros  inteligentes  que  tengan  cuidado 
de  no  aflojar  las  plantas  que  queden,  y 
en  caso  de  que  esto  isucedai  las  apreta* 
rin  de  nuevo  inmediatomente.  Ño'  es 
prndentedemoraresta  operación  porque 
8t  se  dilata  mas  tiempo,  las  raices  de 
los  algodonales  se  habt^ú  d^sariroUado 
mucho,  y  se  encontrarán  en  lasada^,  de" 
manera  que  al  hacer  la  supresión  de  las 
plantas  superfinas,  se  lastimarían  á '  las 
que  deben  quedar. 

Siempre  que  el  e&tado.de  la  tierra  lo 
pida^^asea  porque  #e., encuentre,  muy 


I  por  plantas  estrañas,  se  repetirán  las  e^r 
cardas  según  dejamos  dicho. 

Hay  la  costumbre  en  algunos  lugares 
de  América  y  de  Europa,  de  aterrar  ó 
:amontonar  la  tierra  al  pié  de  los  algodo- 
nales, con  el  objetó  de  hacer  desarrollar 
nuevas  rafees  que  den  mas  vigor  y  loza- 
nía á  las  plantas.  Esta  costumbre  que 
tiene  la  misma  razón  de  ser  que  el  mon- 
tón que  acostumbramos  dar  al  maiz,  cree- 
mos será  ventajosa,  aporque  además  de 
proporcionar  nuevos  medios  de  subsis- 
tencia á  la  {ilánta,  preserva  sus  raices 
contra  la  sequedad  del  aire  y  Conserva 
la  humedad  al  pié,  evíts^irdo  también  qtie 
la  agua  se  encharque  haciendo  podrir  las 
plantas.  Algunos  autores  la  condensa 
como  perjudicial^Qt|e,otros  M.  de  Rohr. 

Deben  suspend^^rse  las  escardas  cuao- 
do  ser  ft«fcé  .|^:0or«if 4q{^  ié  Im  Dfofite, 
que  sucede  á  los  ochenta  ó  xsien  días  des- 
pués de  la  siembra;  si  se  ejecutasen  en 
esta  época  se  perjudicaría  la'  fteoada- 
cionde  ]aB'floqM,y  seliavian  oaer  gran 
n&mero  de  éetos. 


.  xvni. 


1 1 


•  (  ' 


Se  CKBQi  que  los  riejg^.  sou  WÍá^gíW^ 
bles  jpara  el  p^íecto  jlesarroUf  .4d  cisr* 
tas  ^spe,eipa  (^  a)g94iHW,  .i^^i^trasique 
para,qtrf»s  soi|i  ÍBÜtiles.rt  El  al^giodiH)  i» 
Sic^m  pw^  e^iaplQ#  fieoasitar  sw  'rag«i(H 
mienÉtras  el  de  Yoica  y  al  de  las  ladíM 
que  resisten  perfectaonenta  á  las  secas, 
pueden  privarse  de  este  cuidado. 
:   En  las  plantaciones  que  existen  en  Mé- 

Íico,  generalmente^ ntTBcr  acostumbra  ro* 
ar^  seria  ¿til  ae  enaajaaea  sobre  lodo 
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en  los  lagares  mas  secos,  porque  es  evi- 
dsQte'qne  la  hdméáad  combínacla  con  la 
calor,  activan  el  crecimiento  y  lafloresen- 
cia  de  las  plantas. 

Para  distribuir  los  riegos' con  facilicíad 
y  economía  de  gastos^  debe  elegirse  para* 
la  plantación  un   terr'eno  que  tenga  el 
declive  necesartó  para  la  corriente  de 
las  aguas. 

Í)e8paes  de  bábéf.  nivelado  y  empare- 
jado la  superficie  del  terreno,  se  oonstru 
jeñ  las  zanjas  ó  regaderas  para  distri- 
buir  las  aguas  por  toda  la  plantación;  es- 
tas zanjas  se  abren  con  el  arado,  á  la  dis- 
tancia que  deben  guardar  las  lineas  de  los' 
algodonales,  que  como  hemos  dicho  an- 
tes, serán  de  O  .  50  á  2™   [dos  tercias  á 
dos  varas  7  tercia].    Luego  qne^ estén 
trazadas  IStS  regaderas,  se  hará  pasar  por 
ellas  nna  ligera  corléente  de  agua  '({ne 
sea  bastante  para  humedeceflas;  ciíando 
esté  ya  la  tierra  un  poco  oreada,  se  nive- 
la él  fondo  de  estó^  surcos  y  se  rompen 
''Cuidadosamente  los  terrones  que  pudie- 
'tan  estorbar  el  curso  de  las  aguas,  lo  mis- 
~mo  que  cualquiera  otro  cuerpo'  estra- 
do que  se  encontrase.*  TSn  seguidla  se 
ejecuta  la  siembra  por  medio  de  la  esta- 
ca, con  lás  precauciones  que  quedan  in- 

'dicadas.  '     ' 

Bñ  e«ie  inétodo  de  áiembra  débM  de< 

p^tán^  loB  semillas  á  V^  80;  (nba  ter-^ 

tía)  éd  difttanoia  de  los  strrcoáf  regadores. 

*  8i  la  estaóidÉ  continúa  seca,  se  repite 

' ^l  ríego'cuando  ya  lás  nnertus  plantashán 

'  brotada  ftiera  de  tíei^a. 

Bi  tercer  Hégo  se  dá  designes  de  la 

"ptSmera  ^eosécha,  y  desde  esta  época  se 


Oeneralmente  cuatro  ó  seis  riegos  son 
suficientes  en  todo  este  periodo  de  tiem* 
po.  Oada'  riego  absorverá  aproximati- 
vamente 3JD00  m.  c.  (5100,  V.  c.)  de  agua 
por  fanega  de  sei^bradurá. 

Los  riegos  muy  abundantes  y  repeti- 
dos tienen  grandes  inconvenientes  para 
las  plantaciones  de  algodón,  porque  una 
escesiva  humedad  ocasiona  una  supera- 
bundancia de  jugos  que  hacen  crecer  ex- 
traordinariamente las  hojas  y  las  ramas, 
lo  cual  impide  el  perfecto  desarrollo  de 
las  flores  y  la  madurez  del  fruto.  Por 
tanto  se  distribuirán  los  riegos  con  dis* 
cei'nimientOy  evitando  hacer  perjudicial 
una  práctica  que  lleva  el  símbolo  de  la 
riqueza  agrícola. 


Todos  los  autores  que  han  escrito 
acerca  del  algodón,  dan  multitud  de, re* 
glas  y  procedimientos  para  la  poda  de 
los  algodonales;  pero  generalmente  estos 
métodos  son  demási^ido  minuciosos,  exi- 
gen mucho  tiempo  y  cuidado,  y  por  consi- 
guiente son  difíciles  de  practicarse  en  el 
cultivo  en  grande. 

Espondremos  únicamente  los  mas' sen- 
cillos y  quá  están  al  alcance  de  todos  Ida 
labradot^es:' 

Considerado  el  uTgodon  por  la  manera 
óomo  debe  podarse,  se  hace  dfstincioh 
entre  el  arbóreo  y  el  herbáceo.  La  pi- 
da del  primero  consiste  en  suprimir  to- 


conttnfia  sin  interrupción,  cada  vez  que '  das  las  ramas  muertas  luego  que  haya 


la  tierra  lo  necesite,  hasta  la  époba  dé  la 

'floresencia;  desde  cuyo  tiempo  no  se  re- 

'pétíráii  aúnlqul^  'sobrevengan  secas  muy 
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pasado  el  invierno,  y  recortar  las  demás 

cerca  de  su  base,  dejando á  laplanta  que 

tome  su  natural  desarrollo.    Al  cabo  de 

[  un  tiempo  mxÁfi  n^dnos  dilatado,  pterdeu 
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03  algodones  parte  de  su  vigor  y  perecen 
a8  estremídades  de  las  ramas.  Se  reine- 
día  á  este  inconveniente  que  es  el  resui- 
*tado  de  la  édád,  cortando  )oá  troncos  á 
O"».  11.  ó  0"^.  13  (5  ó  é  pulgadas)  8o|3re 
tierra.  La  operación  se  hace  antes  del 
invierno,  se  cubre  en  seguida  el  tronco 
que  ba  quedado,  con  tierra  que  amonto- 
na un  operario  ayudado  de  una  pala  6 
azadón.  Al  llegar  la  primavera  brotan 
ima  multitud  de  renuevos,  que  es  preci- 
so no  tocar  haatá  que  báyan  crecido  pa- 
ra poder  elegir  dos  de  los  mas  robustos, 
y  en  seguida  sé  cortan  los  demás.  Los 
algodones '.rejuvenecidos  así  pueden  dar 
una  dos  ó  cciseclias  mas,  y  después  con- 
viene arrancarlos,  aunque  algunos  labra- 
dores creen  que  debe  repetirse  la  po- 
da, lo  que  nos  parece  un  error,  en  aten- 
ción á  que  los  prpAacCps  de  la  segunda 
poda  son  muy  mezquinos;  por  consiguien-; 
te  da  mejor  reeiJltaido'prtparar  el  terreno- 
y  sembrar  de  nuevo.  No  se  puedei  íjar! 
de  una  manera  precisa  4  loa  cuantos  años 
debe  hacerse  esta  operación,  pero  es  fá- 
cil conocerlo  por  el  aspecto  del  árbol. 
Sus  ramas  y  el  tronco  tienen  una  corteza 
morena  y  arrugada,  la  vegetación  se  ale- 
ja de  la  ^arte  superior,  abandonando  las 
ramas  secas.  En  algunos  lugares  se  usa 
.de  esta  especie  de  poda  completa,  con 
^ápñ  los  algodones,  aunque  s^^an  dé  poca 
edad,  y  la  repiten  cada  año.  Lá  poda 
.del  algodón  herbáceo,  quje  solo  debe  vi- 
vir un  a^o,.  es  mas  delicada;  luego  que  lá 
plantii  ha  pegado  á  un;i  altur^  de  0^  50, 
(21  pulgadas)  se  suprime  la  guia,  supe- 


dada  rama,  con  el  fin  de  que  se  aumente^ 
las  ramitas  secundarias  y  obten^i'  mayor 
numero  de  ñores  y  de  fruto.  En  los  ensa- 
yo0  {practicados  en  Argelia  por  Mr.  Siboar 
en  1S54;  resultó  que  Iqs  algodones  some- 
tidos á  la  poda  adelantaron  su  madarei 
veinte  diaa  á  los  que  no  habían  sido  po- 
dados. 

En  los  Estadp8-UnldQ8  se  practican 
rara  vez  las  operaciones  que  acabamos 
de  d|9scribir,  mientras  que  son  muy  usa- 
das  én  China,  Grecia  y  la  India. 


XX. 
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jpepipues  de  la  floroaenpln  de  Iqí|  ú^ 
donoB,.  ae  foni]\^  en  cd  ^ugi^r  de  cada  Á(qr 
uno9  glóbulos  en  formc^  de  limonee  y  en  jii* 
merg  ln^|s  ó  ipenos  considerableí  de.ui^  c^ 
lor  ver^e  al  principio  y  que  v^  oonvirtiéo- 
dose  en  ainarillo  á  medida  que  se  acerca 
la  madurez*  Gu^g^ndo  el  ffi^to  e9tá  cpmplo- 
tanj^f  9te  miadtro,  eye  abren  )aA  c^pspU^  qi» 
lo  oontieoep,  y  doj^^  aaoBaar  las  madejas 
de  algodón  unido  á  sus  semillas.  E;ita  es 
la  época  en  que  se  debe  hacer  la  ooeechSi 
que^getufra^iBaate  es  á  loe  dqs  ii^ese^dea- 
pne^  .d^  la-ftoie^eiiQia^ y  ¿.loa  seia^SMte 
deegnea  ^a  la  siembra.  41  ejacuAír  pt 
tapp^caoionea  9aai)do  ipfii  se  i^reo¡ai|lM 
venteas  de  la  aíeo^ra  eu  lioea^t  f^^n^ 
estando  plantado  el  algodón  de  ^ta  na- 
nera»  la  qi^seciía  ^  fácjl,  no  a^  ol?ída  ni 
se  /nalti;a^  ningún  ^r^bol,:  mientra»  ^ 


riof,  4©  manara  que  el  corte  se  íiag¡a  an   ú  la  siembra  se  hizq  manteada,  las  plañ- 


ía parte  dpnde  la  madera  comienza  á  en- 
durecerse; est&  poda  hace  brotar  con  mas 
fuerza^las  ramas  laterales,  puyas  estremi* 

Mfl^  daí?¿/í¿  .?^<^W  $^«}Vp¿t^  Im^ 

que  se  hayan  formado  dos  capsulas  en 


tas  SQ  encuentran  sin  ór4^n,  npas  may 
aglomeradas,  otraa  m^uy  distantea  y  no  as 
pufda  evitar  el  qj^ie  Be,q;í^ebren  algaass 
ramas  y  que  se  olvi(Íen  algunos  '  ^  *" 
sin  recoger¡su  fruto. 


DE  ntatfíBtAJFUL  T  ESTAm^ITCÁ. 


M5 


ün  punto  de  rama  importancia  y  que 
debe  tenerse  presente  al  hacer  la  cose- 
cha,  és  elegir  el  tiempo  mas  favorable. 
El  algodón  maa  que  ningnn  otro  prodac- 
to  del  reino  Vi^getal,  iiene  la  propiedad 
de  absorber  y  retener  la  humedad  de  la 
aittkiósféra.  áegnn  M.  de  Bohr,  nna  libra 
ée  algodón  secaAa  al  sol  7  guardada  dea* 
pMb  en  un  onarto  mn j  húmedo,  absorve 
ee  una  «el»  toohe  cuatro  onzas  y  medía 
de  vapor  de  agna,  que  no  es  fácil  apre- 
.etar  al  simple  tacto*  Importa  mnoho  por 
•sta  rasen  agaardar  para  hacer  la  cose* 
•ha,  que  e4  eol  :fai^  desecado  perfeota- 
mente  las  madejas  del  algodón  de  la  hn* 
ikiedad  qne  hubiera  absorbido  dorante  el 
Yoete  de  la  noche,  porqtie  esta  humedad 
k>  hatM^  fermentar;  por  la  misma  riuson  se 
Mflpenderá  cuando  ^ájra  llorido  ó  que  el 
tiempo  esté  á  la  lluvia. 

Bata  operación  en  si  ee  muy  sencilla: 
Im  operarios  provistos  de  un  saco  6  de 
«n  pedsfse  de  tela  en  cuadro,  4a  cnal  se 
debía  en  forma  de  bolsa,  ron  reeorñeD* 
do  las  lineas  de  la  plantación.  ÁI  arrao. 
oar  •!  algodón,  deben  dejar  pegada  al  ár^ 
bol  la  cápsula  que  lo  ootiteni^v,  y  qttíitar 
00a  be  tras  ppriiaevQS  dedos  los  topos  que 
aaien  £iera  de  las  válbnlas,  teniendo  eut* 
dadode sacudirles  antes  de  echarlos  en 
el  saco,  si  se  nota  que  tienen  basara  ó  al- 
gnn  inseoté;  tamMen  se  cuidará  aJ  hacer 
la  eoseelM  de  no  mezdar  el  algodón  bue. 
no  esvi  el  qae  pudiera  encontrarse  man- 
chado ó  deteriorado  de  alguna  manera. 
Lnego  iiue  ee  ha  llenado  de  algodón  el 
Ueaao  que  <eaéa  operai^io  lleva  ^uspéndi^ 
do  al  cuello,  va  á  vaciar  el  contenido  á 
loe  sacos  ^ne  habrá  ene!  campo  prepa. 
rados  al  efecto. 

ée  emplean  con  ventaja  para  hacer  la 
tosecha  del  algodón  toda  clase  de  brazos, 
tinto  de  mujeres,  como  de  ancianos  y 


de  xrinos,  por  ia  sancUlez  y  facilidad  d^ 
la  operación:  esta  ntHiaaeíon  general  de 
brazos  redunda  en  bien  de  las  &miliaa 
de  los  operarios  y  en  economia  para  al 
oaltívadbr.  8n  las  diversas  especies  de 
algodones,  la  cosecha  se  prolonga  maa  é 
menos  tiempo:  en  algunas  sobre  tedo,  «1 
se  cultivan  en  climas  muy  calientes,  se 
hace  la  cosecha  en  todas  estaciones;  pe* 
ro  lo  general  es  q^ne  dure  de  dos  á  tres 
meses.  A  los  ocho  dias  después  de  la 
primera  coeedia,  se  encueatmn  ya  tina 
multitud  de  copos  que  se  han  abierto 
posteriormente:  es  preciso  apresurarse  á 
recojerlos  antes  que  caigan  al  suelo  6 
sean  llevados  por  el  viento:  la  operación 
se  repito  á  medida  que  se  va  adtírtien- 
do  la  madnrez  del  fruto.  De  aqut  resul* 
ta  una  economia  inmensa  para  el  cultiva- 
dor, que  con  un  corto  n&mero  de  opera*' 
ríos,  relativamente,  puede  levantar  la  có*' 
secha  de  una  plantación  considerable, 
oon  ial  qae  eil¿de>ée  que  la  operación  se 
e^ute  alternando  loa  oampes  d^  la  plant^ 
taoion  oooseoutitafliiBntet. 

Nanoa  aera  por  damas  ¡reoomendalr  un* 
oai^ado  sumo  en  le^  claaificaoíon  de  los 
produotoa,  porque  no* todos  tienen  elmis- 
mo  valor.  Jj^  primera  calidad  pf:ovie«e 
de  la  cosecha  que  se  hace  en  la  dii:tad  á^\ 
periodo,  y  es  el  algodón  q.^  se  da  4»  las 
^mas  late|rales(  la  segunda  oalidad  pro- 
yiene  de  la  coSf^ha  que  ae  hace  prime*? 
r¡o»  y  es  0I  lalgiddpn  qoa  se  re^e  de  laa 
ramas  mas  ii^rior^s;  por  jUitimo^t  la  ter*^ 
cera  calidad  es  la  d^  la  ültín^  c^^ba^ 
recogidft  de  1^  ramal  mas  elevadas. 

Pespües  íq  i^vf^\ii^^A^  la  cosecbaí  sor 
bre  todo  cuando  el  tiempo  se  )x9k  enriada 
mucho,  quedan  todavía  en  el  árbol  un 
cierto  número  de  capules  mas  ó  menos 
adelantadas  que  no  tienen  tiempo  de 
completar  su  madurez;  para  no  perder  el 
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producto  queenci^rraD,  se  deben  oortar 
j  cólocmr  en  un  apoRento  abrigado,  ^)  al 
•o),  para  que  acaben  de  madnrar,  y  abríén* 
dose,  dejen  libre  el  algodón* 

Por  mas precanoiones  qne  sebayan  to* 
Bado  para  baoer  la  coaecbaf  sucede  ge- 
neralmente que  el  algodón  comi^rva  to- 
davía cierta  cantidad  de  humedad  que 
es  preciso  pierda:  para  conseguir  esto 
se  estiende  al  sol  durante  cuatro  ó  seis 
horas,  y  no  se  guardará  en  los  almace- 
nes hasta  que  se  note  que  las  semillas  es- 
t^n  enteramente  secas*  Sin  este  cuida- 
dot  el  algodón  que  se  guarda  hümedo  se 
altera  y  toma  un  color  amarillento,  per. 

diendo  de  sn  fuerza  v  de  su  brillo* 

j&fuchas  especies  de  algodonales  no  He. 
gan  al  máximun  de  su  producto  si  no 
hasta  el  tercero  ó  cuarto  ano:  de  estas 
es  el  algodón  salpicado.  No  se  debe  cal- 
cular de  su  producto  por  las  primeras  co- 
sechas. 

Se  ha  calculado  en  los  Estados-Unidos 
que  un  operario  joven  y  robusto,  puede 
cosechar  en  nn  día,  de  150  i  200  libra^ 
de  algodón,  y  nn  niño  da  80  á  100;  estos 
números  aunque  algo  exagerados,  pue- 
en  dar  una  idea  aproximada  para  calen, 
lar  loe  gastos  de  cosecha  y  las  tareas  que 
pueden  darse  i  los  operarios.    Para  yigi. 
ar  mejor  el  plantío  y  aplicar  á  tiempo 
os  cuidados  que  deben  darse,  escardas, 
riegos,  podas,  &c.,  es  un  método  exelente, 
nombrar  capataces  ó  cultivadores  que  en- 
cargándose del  plantío  de  media  fanega, 
construyen  su  casa  en  ella  misma  y  son 
como  responsables  de'sn  éxito.    Ellos  di- 
rigen á  los  operarios  en  los  trabajos  que 
se  ocupen. 


A^  -^  1^ 

AUJAR  T  LIMPIAR* 

Después  de  cosechado  el  algodón,  se 
procede  á  la  operación  de  despepitarlo  6 
alijarlo,  que  consiste  en  separar  el  pla- 
mion  de  las  semillas.  Para  que  esta  ope* 
ración  se  ejecute  con  facilidad,  ee  nece^ 
sano  que  se  encuentre  perfectamente  se* 
co,  de  lo  contrarío,  loa  granos  eetaríaa 
muy  adheridos  y  la  operación  se  baria 
con  dificultad.  Antíguamente  y  todavía 
en  el  dia,  en  los  países  mas  atrasadoa  se 
practica  esta  eperacion  á  la  mano,  lo  cusí 
exige  un  gasto  considerable  y  macha  pér- 
dida de  tiempo,  por  la  lentitud  con  que 
se  ejecuta. 

Las  máquinas  para  despepitar  algodón 
^nveptadas  en  los  Estados-Unidos,  haa 
dado  un  impnlso  inmenso  i  esta  praciosa 
producción,  allanando  el  obstáculo  que  se 
oponia  á  sn  cultivo  en  grande*  Loa  fila- 
mentos del  algodón  se  adhieren  á  sn  se- 
milla con  mas  ó  ñkenos  tenacidad  aegua 
las  especies.  En  algunos  para  despren- 
derlas, se  necesita  haoer  cierto  eafueno, 
mientras  que  en  otras  se  desprenden  caá 
por  si  solas* 

El  método  de  separación  á  la  nutBo  es 
perfecto,  pero  su  lentitud  ha  heotio  que 
se  abandone  gener^mente*  Se  ha  oaka- 
lado  que  un  hombre  trabajando  todo  el 
dia,  apenas  puede  desgranar  á  la  maBO 
diea  libras»  obteniwdo  trae  de  algodna 
limpio. 

Este  trabajo  á  la  mano  se  reenaplaaó 
después  por  medio  de  un  instromento  lia 
mado  molino  de  cilindros^  que  en  les  Ei 
tados-ünidos  se  conoce  con  el  nombre  de 
róBei^'-ffin.  Está  formado  da  doa  cilindros 
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de  madera,  dispuestos  horizontalmente 
uno  encima  del  otro;  se  mueven  con  igual 
velocidad  y  en  sentido  opuesto  por  la  ac* 
cion  del  pié,  sobre  un  manubrio  de  pedal; 
una  rueda  vole^Ate  ébtá  ccílocada  sobre  e] 
eje  del  manubrio  para  dar  al  instrumento 
mayor  velocidad  y  hacer  su*  movimiento 
i^niforme,    ^e  d¿  á  los  cilindros  un  diá- 
metro proporcionado  á  su  longitud  y  al 
tamaño  del  molino.    Deben  tener  ranu* 
xas  longitudinales  y  poco  proñindaSf  con 
q1  objeto  de  estirar  los  hilos  que  pudie- 
ran enrollarse  á  su  rededor  en  vez  de  pa- 
«ar,  si  su  superficie  fuera  lisa.    Se  pro< 
curará  que  los  lomos  de  las  ranuras  estén 
bien  redondeados,  de  no  ser  asi,  se  corta- 
rán los  hilos  del  algodón  al  pasar.  Se  fijan 
loe  cilipdros  sobre  un^  mesa,  en  la  cual, 
eik  operario  dii^pone  el  algodón,  y  vá  pre' 
sentándolo  ¿  iludida  que  es  arrastf  adp 
por  el  instrumentó.    La  poea  separación 
dé  los  cilindros  no  permiten  que  pasen 
lee  semillas,  y  caen  por  una  abertura  prao. 
ticada  em  la  estremidad  y  ¿  lo  lai^gó  de 
la  mesa,  mientras  el  algodón  saliendo  por 
el  le^  opuesto,  se  dirige  á  un  saco  ó  ccyon 
que  se  ha  colocado  debajo.    La  «^[ipiilez 
y  ^  bajo  precio  de  este  molino,  permiten 
que  lo  posean  todos  los  cultivadores. 
Pueden  ser  reemplazados  los  cilindros  de 
madera  por  otros  de  fierro  ó  acero,  que 
aunque  son  mas  costosos,  tienen  la.  vén. 
taja  de  seo*  mas  sólidos  y  duraderos;  se 
mientan  con  maa  precisión,  y  dan  al  algo- 
dón cierto  Iqstre  que  les  es  favorable. 
Oou  este  in«trulnento  un  operario  limpia 
al  dia  de  veinte  á  treinta  libras  de  algo 
don,  lo  cual  es  ya  un  progreso  sobre  e] 
método  antiguo. 

En  1792|  un  norte-amertcaito  llamado 
Eli  Whitney,.  inventó  una  máquina  que 
00  conoce  en  los  Estados-Unidos  con  el 
Aombre  de  Sayhgin*    ün  los  primeros 


m  • 


i  tiempos  de  .BU.  invención,  *  el.  trabajo  de:, 
esta  máqu^^a  era  de  cien  libras,  cuyo  nú,- 1 
meico  parece  insignificante  9i.8e  compara  . 
á  lo  que  ha  llegado  en  el  dia,  oon  las  mo-  * 
difidaciones  .que  ha  espertmentado;  se  en- 
cuentran hoy  de  estas  máquinas  que  se 
mueven  poi;  medio  .del  vapor,  con  una . 
fuerza  de  un  caballo-^vapor,  y  servidas 
pornueve  operarios;  limpian  al  dia  de  mil , 
doscientas  á  dos  mil  libras. 

Las  máquinas  de  despepitarse  dividen . 
en  dos  aeccit)nes,  unas  son  propias  para 
el  algodón  de  hilo  corto,  y  otras  par»  el 
de  hilo  largo. 

Las  mas  perfectas  de  la  primera  seo* 
cion,  son  las  de  Whítñey,  de  Oarvser,'  de ' 
Taylor,  la  Eagle^in,  de  Pratts  y  Hydes, . 
la  Battemih-gin  de  Autango^  41^o.  .Todas 
estas  máquinas  se  encuentran  en  los  B^-; 
tados-^uidos  á  precias  módicos  (1). . 

Seria  imposible  hacer  comprender  su  * 
construcí^icRjsin  hacer  una  larga  d^scrip- . 
cion,  y  sin  el  aqxilio  délas  figuras.  Diré* . 
mos  solamente,  que  e3tán  basoidas  en  este  . 
principio:  un  cilindro  cubierto  d§  lámi' 
ñas  en  forma  de  cierra  circular,  gira  in- 
mediato á  i^na  r^*a  metálica,  cuyA§  separ . 
raciones  soq  insuficientes  paca. dejar  pa? ; 
sar  Ips  granos:  los  dientes  de  la  sierra  se 
introducen  á  tray^s  (le  la  reja  y  atraen  el 
plumión  del  algodón,  separáudolp  de.sujs 
fsemíliad;  en  seguida  se  encuentran .  unos 
jcepillos  que  recogen  el  algodón,  ya  se- . 

•paracto. 

I  ... 

.    Las  máquinas  da  lá  segunda  séccioü 
son  mas  modernas  que  h»'  anteriores.- 

jAntiguamente  no  se  habia  podido  encoi^. 
:trar  un  medio  para  despepitar  el  algodón 


[1]    £i  precio  de  las  máquiaM  de  despepitar  algo- 

don,  provistas  de  o.liadro  j  placa  de  refacción,  es  de 

86  pesos  la  de  mano,  7  de  117  la  de  raptar;  á  ouyos 

precios  debe  agregarse  ua  50  por  100  do  gsstoe  de  co« 

¡miiioa,  embarcsóion  7  Hete. 
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dé  hilo  largo  éíá  rompeilo  6  ántld^rlo. 
Las  mas  ptfirftetaa  iotí  las  dé  Me.  G^tthy, 
de  Pratte,  de  Oarver ,  de  Obiliceét^^  Ao. 
La  aceren  de  estad  itaáqninas,  ooüsiste  en 
presentar  el  algodón  enti'e  dos  peines* 
titoo  oUícno  fijo,  7  el  otro  bori2onteI,  qne 
se  miteve  de  arrif^a  á  bajo;  en  el  moTi- 
miento.  ascensionaT  se  encnentrá  el  algo- 
don  comprimido  Kgeramente  entre  los 
dos  peines,  las  semillas  se  separan  cayen- 
do por  an  plano  incKnado,  j  las  flbvas  pa* 
san  al  rededor  de  nn  cilindro  que  las 
atrae,  separándolas  despnes  nn  cepillo 
formado  de  hojas  de  pergamino. 

El  trabajo  de  estamáqnma  es  perfecto 
la  fibra  se  separa  Integl^a  f  niágnna  se- 
milla 08  encuentra  machacada.  Un  hom- 
bre j  nn  ni&o  la  sirven,  limpiando  al  día 
sesenta  libras. 

Despnes  qne  se  ha  terminado  el  des- 
gl*8ne  áel  idgodetí»  se  enonentta  siempre 
mezclado  de  nna  cierta  cantidad  de  ba- 
snra,  fragoíientos  dé  semillas,  de  hojas  y 
cápsntas;  es  necesario  lilnpiarlo  si  se  qnie- 
Th  qne  no  pierda  sn  blaacnra  j  bnena  ca- 
lidiad.  Sé  conoce  nna  máqnina  cómpnés- 
ta  de  nn  rodillo  armado  dé  dientes  de 
aceró,  qne  ejecnta  el  trabajo  con  toda 
perfección;  pero  pnede  hacerse  con  más 
sencillez,  estendiendo  el  algodón  sobre 
nna'  tela  ó  en  nna  era  limpia  para  Varear- 
lo, se  dispone  por  capas  j  se  vares  per- 
feetamente:  labasnra  se  separa  por  si  so- 
^^»7  si  algnna  qnedare  mny  adherida,  se 
*^^itará4  la  mano.  Está  (^ración  dá  ma- 
yor lustre  á  1»  fibra  j  Im  deja  enteramen- 
te  limpia» 


IffiPiCAB^ 

Atites  de  librar  el  algodón  él  comercia, 
snfre  otra  preparación,  qne  es  el  empa- 
qne.  Por  sn  grande  elasticidad  esté  pro-^ 
dncto  ocnpa  mnclio  Volftmen  con  poco 
peso:  en  tal  virtnd,  sn  trasporte  seria  bro>^ 
moso  7  molesto  si  ño  se  rednjése  sn  volu- 
men. Esta  operarion  se  praótíoa  áe  la 
manera  signiente:  se  snspends  por  ctmtro 
cserdasnn  saco  de  tela  de  cáfianio,  lino  á 
algodón  ordinario,  nn  operario  se  intro* 
dnce  en  él  7  va  apretaiMlo  oon  los  pie»  j 
las  manos,  lo  msa  fuerte  qne  puede,  el  al- 
godón qne  otro  le  presenta^  Be  cnoiide 
en  cnando  se  hmttedeee  si  táoo  por  la 
parte  esterior  con  él  objeto  de  ^fo»  dé 
mas  de  si  7  el  algoden^-qnede  maa  opw 
mido.  La  práctíoa  de  hmaiedeoer  loa  sa» 
ees  al  tiempo  de  empaoar,  tiene  el  incon- 
veniente de  qne  el  algodón  que  partici- 
pa de  esta  humedad  tío  se  cardal  bie»,  se 
quiebra  7  sufre  nna  merma  oonsideraiUe. 

Bs  necesario  la  vigHancía  en  1»  opera- 
ción de  empacar  para  asegurarse  de  la 
calidad  7  Umpteaa  del  algodsn  que  oen- 
tíene  o»ia  teroio. 

m 

Oen  él  fin  de  violentar  la  epemoioB  f 
hacer  la  iedMcien^ de  TelüflMDOM»' enéi^ 
gica>  se  han  inventado  prenssiB  á  propósi- 
to en  los  Bstados-ünJdos.  Las  mas  esti- 
madas son  lasde  Ne^Mtt^ IngéMoil  7  Bik 
Uok  (1).    Se  hace»  tel*sio0  db  foriaa  0»- 

(1)    Los  praoiotMe  laá  prmsaif  par»  algodoii  mr 
lot  BgniontM. 

.  paff%  100  i  aso  Uhtm  .  .  • .  •  SS; 

**  250  á  300     *' "  100 

'(  500  S  S0O    "    ..,..««  H« 
"  «00  á  800    •*    •••.•"  200 

,  á  estos  precios  se   ftg^ft  un  50  por  100  d« 
'  de  ooiiiiflioii^  embkníMsl«i  f  Mk 


í)te'  oÉoéÉml  t  n^kM'ñGk. 
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blca  dbl  pesó  dé  doseiéütaá  á^bttftti'oéiéii^ 
tá8  libtaís.  Faradar  ináydr  t^ft?ét'éücia 
á  los  Báúoá  se  Kan  con  énatro  ó  ñtii»  cMf- 
dád.  La  i'edat'cioii  del  volumen  és  tan 
considerable^  qtíe  una  paca  de  quinete 
pulgadas  de  látga  sobre  diez  de  ancha, 
pnede  contMer  tm  quintal  de  algodón. 
Las  pacád  se  hacen  genetahnenté  de  7  á 
16  arrobas. 
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I>e  1a«r  muchas  enfermedades  que  son 
propias  á  los  algodonales,  citaremos  láá 
maá  peligrosas. 

La  priíicipal  es  un  íhólío  6  chauiscSk. 
que  ¿tacando  á  las  hojas  las  ponen  ama- 
rinas, Cubriéndolas  de  manchas  rojas;  es- 
te color  rojo  se  va  encendiendo  hasta  po- 
nerse carmín  y  después  pasa  á  ^ór  oscu- 
ro; entonces  caen  las  hojas.  SI  esta  en- 
fermedad ataca  también  las  cápsulas,  se 
pierden  enteramente.  La  causa  de  este 
mal  sé  ha  querido  atribuir  á  diferentes 
causas:  Sean  á  una  proporción  ínuy  con- 
siderable dé  dal'  que  sé  etíctténtra  en  la 
tierra,  á  íos  cambios  répéntfnoá  de  tem. 
peratura  y  humedad',  ó  á  la  presencia  de 
la  plañtíi  llamada  yerbai-mora  (Solanuni 
ni5¿rum).  Séá  cuaJ  fuere  la  cau  a,  no  se 
conoce  un  remedio  para  atacar  eSta  en^ 
fertñédádí  álgünóS  cultivadores  han  cfél- 
dó  encontrarlo  en  el  ñsb  de  lá  sal,  éiü' 
pleadá  á  la  dosiá  dé  6iéá'  óúárt!illos  pói^ 
£anega  de  sembradura;  pero  Mr.  Touneñd 
Olover,  historiador  de  TaB  enfermedades 
del  algodón,  lo' cree  iiiefiéáí. 

Otra  especie  de  móhó  atav;a  á  los  algo^ 

nales,  este  éé  añantíá  pbr  tina'  colora' 


éion  blanca  que  casi  de  improviso  cubre 
las  hojas  haciéndolas  caer  á  tierra,  lo 
Éiismo  que  las  cápsulas,  j  la  planta  pe- 
rece en  pocos  dias.  En  esta  enfermedad 
si  se  corta  el  tronco  cerca  del  suelo,  sq 
iefá  que  está  la  médula  negr^  como  si 
se  hubiei^  podrido. 

Algunas  veces  sucede  que  después  de 
'  j^ermánecer  asi  aT^unos  dias,  suelen  bro- 
tór  nuevos  retoños  y  la'  planta  rejuvene- 
ce. Lo  mismo  se  consigne  cortando  los 
troncos  al  ras  del  suelo:  poco  tiempo 
después  brotan  nuevos  retoños  de  las 
raices,  dé  los  qué  solóse  deja  después 
uno.  Mr.  (llover  ha  notado  que  esta 
enfermedad  sé  declara  en  las  tierras  que 
han  llevado,  durante  muchos  años  conse* 
Outivos,  el  algodón. 

La  morriña  6  putrefacción  de  las  cápsu« 

!  las  comienza  por  un  puntito  oscuro  que 

elparece  en  las  cápsulas;   en  poco  tiempo 

file  estiende  por  todo  el  esterior  y  luego 

penetra  al  Interior,  descomponiendo  la 

•ehistáticia  qtte  contienen.   Sé  atribuye  es- 

•  fe  enfermedad  al  piquete  de  un  insecto. 
La  otra  enl^ermedad  llamada  aarna^  se 

*  ihánifiésta  por  la  hincharon  de  la  epl* 

dermis  de  lá  planta,  debida  al  dehrama- 

ibiente  de  lós  vasos  que  enéiérran  lá  Ra<- 

Vltf:  los  Ináóctos  ént  onces^  se  intrtnltieeií 

y  causan  graves  daños.    Puede  ser  oca. 

sionada  esta  enfermedad  por  las  heridas 

causadas  con  los  iristrúmentos  de  bbran- 

ta,  ó  por  los  cambios  bruscos  de  tempé^ 

ratuí^,  ctrando  Mas  plantas  son  dédavía 

^y  tiemttS; 

HA  remedio  mías  eflcae  oonstsiw  en  dkr 
inoAtoé'á  iM  ^iés  que  han  úá^  ataosdee. 
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PLINTAS,  agentes:  ITHOSFGRI- 
eos  é  iasectosrpeijtdieiilefu 

En  general,  todas  laa  plantas  qne  íd- 
vaden  la  tierra  en  donde  está  plantado 
el  algodonal,  le  son  perjudiciales  y  se  de* 
b^  tener  mucho  cuidado  en  destruirla3« 
Algunas  con  especialidad  son  mas  noci- 
vas por  su  tenacidad  en  volver  á  la  tier- 
ra y  por  ser  de  naturaleza  vivaces,  tales 
son  por  ejemplo  el  (Convclvulus  arvenais) 
la  campanilla,  y  e¡  (Cinadon  dactylon), 
la  grama.  Los  agentes  atmosféricos  cau- 
san algunas  veces  estragos  irreparables 
en  una  plantación,  y  son  tanto  mas  de 
temerce  cuanto  que  no  hay  medio  para 
evitarlos. 

Los  huracanes  suelen  destruir  en  un 
momento  todo  un  plantío,  son  mas  ó  me 
nos  temibles  según  el  ímpetu  con  que  se 
desatan.  Se  minoran  en  gran  parte  sus 
estragos  en  las  plantaciones  que  han  si- 
do bien  dirigidas;  las  plantas  tiernas  su- 
fren menos  que  los  árboles  viejos,  las 
primeras  vuelven  á  enderezarse  mientras 
que  los  árboles  ya  leñosos  quedan  dobla- 
dos para  siempre  y  sus  ramas  se  quie- 
bran. Cuando  suceden  estos  accidentéis 
en  gran  ndmero,  se  quitan  las  ramas 
quebradas,  dejando  las  qpe  prom,eten  es 
peranza  de  dar  fruto,  y  después  de  la  co- 
secha se  cortan  al  nivel  del  suelo,  cuya 
'  operación  produce  nna  multitud  de  re- 
nuevos, de  los  que  solo  se  dejarán  des- 
pués uno  ó  dos. 

Las  heladas  son  también  el  azote  de 
los  algodonales;  por  esta  razón  hemos  re- 
comendado al  tratar  del  clima  que  mas 


convien0  al  algodón,  que.  no  debe  aven* 
turarse  un  plantío  en  los  lugares  donde 
las.  heladas  aqn  muy  fuertes.  Con  fre- 
cuencia se  verán  perecer  los  nuevos  re- 
tonos eu  la  primavera,  y  auspenderae  la 
madurez  de  los  frutos  en  el  otoño:  si  los 
inviernos  son  fuertes»  se  secan  laaramaB 
del  fdgpdon  vivas,  y  no  será  raro  ver  pe- 
recer toda  la  plantación. 

La  escesiva  sequedad  causa  también 
grandes  estragos  á  los  plantíos,  aunque 
este  mal  puede  atenuarse  si  la  tierra  ha 
sido  bien  preparada.  Por  otra  parte, 
siempre  que  se  pueda  disponer  de  agua 
para  regar,  se  remediará  fácilmente  este 
inconveniente.  Las  fuertes  lluvias,  el  gra- 
nizo y  las  tempestades,  ocasionan  grandes 
estragos  en  los  algodonales.  Si  en  la  épo- 
ca de  }as  siembras  las  lluvias  'son  muy 
prolongadas,  pudren  la  semilla,  en  la  flo- 
recencia  hacen  caer  las  flores,  y  mas  tar- 
de el  fruto  tierno;  por  último,  cuando  las 
cápsulas  ya  están  abiertas,  se  mancha  el 
plumión  ó  lo  arrastran  y  hacen  podrir. 
Este  último  mal  se  puede  atenuar  ade- 
lantando la  cosecha  si  se  provee  la  llu- 
via. 

Ademas  de  los  insectos  comunes  que 
atacan  todas  las  plantas,  hay  alguno^  que 
con  especialidad  se  dedican  á  causar  da- 
ño al  algodón.  En  los  diversos  periodos 
del  crecimiento  de  esta  planta,  desde  que 
se  siembra  hasta  que  se  guarda  el  fruto 
en  las  bodegas,  es  perseguido  por  muchos 
insectos. 

Citaremos  solamente  los  que  son  pro- 
pios á  los  climas  dq  Ainérica,  señalando 
la  época  en  qu^  ocasionan  sus,  destrozos. 

JEl  ffriUo  campestre  (griUus  ruaticw)  se 
presenta  por  los  meses .  de  Abril  y  Ma- 
yo, roe  las  hojas  y  muerde  los  tallos.  £1 
modo  de  libertar  las  plantas  de  estos  ani- 
males» que  si  no  es  del  todo,  eficas  al  me 
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Do«  los  minora'  mocho,  consiste  en  llevar 
fuera  del  plantío  las  yerbas  qne  han  pro- 
Tenido  de  las  escarda»  y  qae  sirven  de 
abrigo  á  estos  insectos  perjniéiosoe. 

JEl  piojo  del  algodón  (especie  de  apkia) 
aparecen  de  Mayo  á  Junio,  y  son  mas  temi- 
ble qne  el  anterior;  se  establecen  en  nú- 
laero  considerable  sobre  una  misma  plan* 
ta  y  no  cesan  de  chuparla  dia  y  noche: 
esta  continua  succión  hace  derramar  la 
savia  de  tal  modo,  que  envuelve  á  los  in* 
seotos  formando  una  especie  de  celdilla, 
en  donde  se  nutren  con  abundancia.  £1 
remedio  que  se  ha  propuesto  es  el  mis* 
mo  que  para  el  anterior,  cuidando  de  que 
el  plantío  se  mantenga  limpio  de  yerbas 
estrañas. 

La  hormiga  (formigaj  causa  sus  prin* 
cipales  destrosos  en  ei  mes  de  Junio*.  No 
se  conoce  contra  estos  insectos  otro  re 
medio  mas  efioaa  que  sacar  el  hormi* 
güero. , 

En  el  semanario  de  la  Industria  Mexi* 
cana,  tomo  1.  ^  página  271,  encontramos 
un  procedimiento  para  destruir  los  hor* 
migúelos,  que  á  la  letra  dice  asi: 

''Sabido  es  el  dsño  que  reciben  los  la- 
^  bradores,  de  la  hormiga,  por  las  plantas 
".  que  ataca  y  destruye,  y  la  dificultad  de 
'*  estirparla.  Esto  noA  hace  publicar  el 
''  siguiente  medio,  que*  es  infalible  al  efec- 
'^  to,  como  está  esperimentado  en  la  Isla 
'*  de  Cuba  y  en  esta  República,  donde 
"  quiera  que  ha  sido  practicado» 

''Tómense  de  aguarás  cuatro  cuarti- 
"  líos,  de  cal  viva  hecha  polvo  fino  media 
^  libra,  de  bol  arménico  una  onza.  Hez. 
"dado  todo,  póngase  en  un  embudo  coló. 
"  cado  dentro  del  cuello  de  .un  garrafón 
"  ó  botija  vidriada,  échense  doce  cuar- 
*-  tillos  de  agua  dulce,  con  la  cual  debe  pa* 
*  sar  la  meada  al  garrafón.    Introducido 


'^  todo  en  él,  tápese  también  y  déjese  al- 
"  gun  tiempo  hasta  que  ia  composición 
"  esté  disuelta.  Bsta  mesda  se  nt»a  de 
"la  manera  siguiente:  '  Se  pone  en  la 
"  entrada  del  hormiguero  un  embudo  de 
"la  capacidad  necesaria.  Introdúzcase 
"  por  él  8  ó  4  botijas  de  agua,  la  que 
"  sea  bastante  para  humedecer  la  tierra. 
"  Échense  luego  4  cuartillos  de  la  com- 
*'  posición  y  en  seguida  mucha  agua  ola- 
"  ra  para  que  sirva  de  conductor  de  la 
"  otra.  Tápese  después  con  tierra  el  agu- 
"jero,  y  si  al  dia  siguiente  apareciere 
"abierto,  repítase  la  operación  con  el 
"  agua  común  y  con  la  de  la  composición ; 
''  pero  bastará  un  solo  cuartillo  de  ést^ 
"  en  lugar  de  los  cuatro.  Si  el  hormi* 
"  güero  fuere  muy  ramificado,  será  me* 
"  nester  otros  ataques,  hasta  qne  quede 
'  completamente  estinguido.  La  hora  de 
'  operar  es  diversa  según  la  estación,  pa* 
*'  ra  sorprender  á  las  hormigas  antes  qne 
''  salgan  de  su  madriguera.  En  el  vera- 
*'  no  ha  de  ser  de  las  nueve  en  adelante, 
"  y,  ed  invierno  antes  de  esta  hora.  La 
"  composición  se  ha  de  mover  antes  de 
"  ser  echada  en  el  embudo,  para  <jue  sus 
"ingredientes  asentados  se  incorporen 
"  en  el  liquido.  » 

"El  bol  arnliénlco  es  una  tierra  colora- 
"  da  por  efecto  del  óxido  de  fierro  que 
*'  contiene,  y  de  ella  hay  vetas  ó  minas. 

"El  guaras  se  encuentra  en  el  comer* 
"  cío,  y  se  prepara  de  la  manera  que  yar 
"  mos  á  indicar. 

"Es  la  esencia  de  la  trementina.  E^to 
"  se  estrae  de  los  árboles  de  pino,  de  es- 
"ta  manera.  Se  derriba  el  árbol  qué 
"  parezca  mas  ocotoso,  y  se  le  pone  fue- 
"  go  para  que  arda  por  la  parte  opuesta 
"  al  tronco  ó  raiz;  por  la  otra  llorará  la 
"trementina,  la  cual  se  recoge.  Tam- 
1  •'  bien  se  acostumbra  sacaila  del  árbol 
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*«iu  derribarlo,  cavando  el  troQoou  fin 
'  la  cavidad  destila  I^ntameAte,  y  ae  va 

*  de  cuando  en  cuando  á  abarla.   LatRe* 

*  mpntin^  se  ppne  éii  yn  aJapibJ^qiiQ  ciOR 
'  figna  comaOj  y  lo  4|U0  destila  es  U  üigi^a* 
'xas.  Bé  n>eneater  qi]#  la  cabesa  del 
''a]iua|blque  se  maiiteisgainDy  fría,  y  que 
'^I  i^opiento  de  beoba  la  destüsiOtoQ,  se 
'  gi4ai;de  el  liqtiido  en  botellas  ó  boteUo' 
'  jnes,  ó  ^en  Irascop  bien  ce^rcadoe. 

En  el  interior  empieza  Ws  agriouilio- 
res  un  procediioiento  seoaoUlo  y  qn»  pa* 
rece  eficas  pam  destruir  prootamepte  los 
tionnigueros.  Para  ooosegnir  esto,  se 
muelen  cantidades  iguales  de  piloaciUo 
y  de  la  planta  ¡conocida  con  al  nombre 
de  Yerba  de  la  Pnebla»  iSbieoso  cawiei 
dOf  el  polvo  86  mezcla  bien  y  se  tira  en 
la  cercanía  del  bor^igparo,  las  hormigas 
ie  comen  con  avidez  y  pronto  mueran  en- 
venenadas; peix)  como  esta  generacíoil 
«qtie  ha  muerto  deja  en  el  hormiguero  una 
cria  que  no  probó  de  la  plcmta  venenosa, 
ññ  preciso  repetir  la  opettaobn  luego  q«e 
aparezca  y  cuantas  veces  se  note  qi^e 
vuelven  á  aparecer»  Por  lo  común  tres 
ocasiones  que  se  repita  la  operación,  son 
bastantes  para  destruir  completamente 
un  hormiguero. 

Lalamgoeita  (housta)^  Bu  los  medes 
de  Junio  i  Noviembre,  es  cuando  sueleti 
presentarse  estos  insectos  que  son  una 
plaga  para  las  plantaciones.  Su  número 
es  á  veces  ten  considerable,  que  forma 
una  nube  en  el  aire:  algunos  minutos 
bastan  .para  que  destruyan  todo  vestigio 
de  vegetación,  dejando  hneUa  por  donde 
ban  pasado.  Se  evitan  los  estragos  de 
estos  insectop,  estorbando  que  hagan  pié 
en  la  plantación;  para  esto  1^  reoorreu 
aviarias  personas  gohpeando  inatruuMntoB 
tonoroa,  disparando  tiros  de.  fusil  en  gran 
ta^mero  par*,  ahuyentarlos  con  el  ruido- 


El  insecto  da  las  c&pmdm  (hdioHm)^ 
Este  insecto,  que  aparece  por  el  mes  de 
Julio,  causa  bastantes  estragos,  destruye 
los  ócgaaos  de  la  fructáficáeioii,  dismiou- 
ye  el  número  de  las  cipsulas  y  por  lo 
mismo  el  producto. 

La  &rtt¡^  cM  algodón  {Nodua  gonypiU). 
Este  animal  es  sin  contradicción,  el  qué 
mas  daño  causa  á  lae  planiaeíones  del  al* 
godon.  Se  observa  de  Agosto  á  Octubre. 
Su  número  es  &  veces  tau  considerable, 
que  se  han  llegado  á  contar  800  á  1 ,000 
sobre  un  solo  pié.  Se  arrojan  con  tal  vo- 
racidad, que  bastan  uno  ó  dos  días  para 
que  todo  el  verdor  de  las  hojas,  las  cAp- 
sulas  y  rétenos  tiernos  desaparezcan,  fie* 
te  insecto  recorre  sus  diferentes  meta- 
morfosis, en  el  espacio  de  un  mes,  y  vuol- 
ve  á  comenzar,  dispuesto  ñempve  á  cao- 
8«r  nuevos  destrozos.  >Se  destruyen  re- 
cogiéndolos á  la  mano}  en  el  Brasil,  las 
esclavos  ejecutan  esta  operación,  y  sob 
severamente  castígadoB  por  las  neglig:en* 
oias.  También  se  ha  dado  como  remedio* 
contra  la  oruga  dd  al'godon,  el  rosiar  las 
matas  con  una  disolución  de  cal  en  a^a^ 
porque  se  ha  notado  que  perecen  cuan- 
do el  liquido  les  toca  ál  abH6itaen. 

Las  chinches  rojas  ó  negras  (lygcBus). 
Se  presentan  á  hacer  sus  destrozos  por 
el  mes  de  Octubre.  No  tocan  las  hojas 
ni  las  ramas,  y  se  dedican  á  chapar  las 
semillas  tiernas,  apenas  ae  han  abierto 
las  cipsulas.  Las  semillas,  asi  ataca- 
das, quedan  privadas  de  sü  sustancia 
iuterior,  conservando  su  cortesa;  ésta  al 
pasar  por  loe  ^Undros  en  la  operadon 
de  despepitar,  se  aplasta  juntamente  con 
los  escrementos  de  los  insectos  que  con* 
tenia,  y  ensqcian  el  producto,  haoiéodolo 
perder  su  mérito»  Para  evitar  esta  mal, 
se  debc^  sacudir  los  copos  al  haoer  la 
coa^b^  ú  ^90  .nota  que  .cqaíímiiso  estos 
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aoimalitoa,  con  esta  prdoaadon  se  conái' 
gne  separarlos  fitcilmente. 

•       ■ 

Las  toím  no  dejan  de  ser  bastante  por- 
judiciales  al  algodón,  porqne  siendo  mny 
ávidas  de  las  semillas,  roen  j  ensacian 
el  algodón  cnando  ya  se  ha  guardado  en 
las  bodegas.  Este  mal  se  remedia  depo- 
sitando la  cosecha  sobre  xmas  grandes 
mesas,  formadas  de  vigas  ó  tablones,  ca- 
yos pies  derechos  están  armados  de  un 
embudo  de  hoja  de  lata,  puesto  al  revés, 
de  manera  que  las  ratas  no  puedan  subir. 

Ademas  de  los  remedios  señalados  con- 
tra cada  insecto  en  particular,  los  cultiva, 
dores  emplean  otros,  que  aunque  no  sean 
del  todo  eficaces,  pueden  contribuir  para 
destruir  á  estos  pequeños  enemigos.  Se 
puede  libertar  la  plantación  de  una  mul- 
titud de  gusanos,  soltando  én  ella  algunos 
puercos  ó  aves  de  corral,  que  sin  causar 
daño  al  algodón,  saben  buscar  en  la  tier* 
rá  loB  insectos,  que  comen  con  avidez. 
Todos'  los  insectos  nocturnos  pueden  ser 
destruidos  fácilmente,  encendiendo  lumi- 
nariacr  en  diferentes  puntos  del  plantío; 
atraidoB  los  iliseótós  por  la  luz,  vienen  á 
quemarse  en  las  Uamas.  En  los  Estados 
Unidos  se  construyen  hornillos  especiales 
destinados áeste  objeto.  Para  atraer  á 
los  hdiothea  se  emplea  una  mezcla  de 
miel  7  vinagre.  Oon  el  mismo  objeto  se 
colocan  algunas  cañas  dulces  en  un  plan* 
tío  que  esté  invadido  por  las  cJiMichea  ro^ 
JM]  los  animales  son  atraídos  por  la  mielí 
7  al  dia  siguiente  se  encuentran  las  cañas 
cubiertas  de  ellos,  se  quitan  para  ser 
quemadas  y  se  reemplazan  con  otras.  Al- 
gunos agricultores  han  observado  que  lá 
cercanía  del'  laurel-rosa,  es  un  preservar 
thro  paralas  plantaciones  del  algodón, 
contra  el  ataque  de  les  insectos.  La  Pío* 


cha  (Mdia  azadarach)  (1),  tiene  la  pro* 
piedad  particular  de  atejar  al  grillo* 

Después  de  haber  conocido  á  los  ani- 
males que  causan  daño  al  algodón,  no  de- 
bemos olvidar  á  los  que  le  son  ütileSt 
destruyendo  á  los  primeros,  uno  de  los 
mas  útiles,  es  una  especie  de  manaJcm 
(pipra  aureola)  por  ser  el  destructor  de 
la  oruga  del  algodón,  qué  como  hemos 
visto,  es  el  mayor  enemigo  que  tiene  es- 
ta planta.  Atacan  á  la  misma  oruga  otros 
dos  insectos,  el  icneumón^  pequeño  insec- 
to  parecido  á  la  abeja,  y  la  chincñe  de 
madera  (Beduviua  novenarios)* 

Al  insecto  de  las  cápsulas  (hdiothea) 
lo  persiguen  dos  pájaros,  el  (orpheua  leu* 
oopterus)  especie  de  tordo,  y  el  (alcedo) 
especie  de  Martin  pescador»  Las  arañas 
también  hacen  la  caza  á  este  insecto. 

La  Sanaanüa,  que  ¡es  un  insecto  pe- 
queño, volátil,  colorado,  con  motas  ne- 
gras en  el  lomo,  se  alimenta  del  piojo  del 
algodón  (aphis).  De  la  misma  manera 
lo  hacen  otros  dos  insectos,  el  (hemero* 
lina),  especie  del  oaballo  dd  diablo^  y  el 
(Syrphti8)f  especie  de  mosco.  Por  íilti- 
mo,  algunos  animales  atacan  indiferente- 
mente á  todos  los  enemigos  del  algodón, 
entre  estos  están:  la  Oicindda  (MegacS' 
phda  caróUnea)  dos  especies  de  escarabo' 
¿08  (zabrua  gübua)  y  (harpciua).  En  fin, 
los  aapoa  y  las  lagartijaa  presentan  servi- 
cios de  consideración,  por  el  gran  níime- 
ro  de  insectos  que  destruyen. 


(1)    EitA  pltata  hft  tido  daiiflcftdA  por  1m  SrM. 
A1ÍMI0O  Hener  A  y  Gumeiindo  Mendoia. 
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nwmWü  POR  FASEfii  lUP  SfiMi- 
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No  puede  darse  aino  una  idea  aproxi- 
npiaday  del  producto  que  cada  agricultor 
puede  espejear  de  su  plantación,  porque 
estp  depende  de  infinidad  de  circunetan- 
ciaB  que  hacen  que  varié  en  cafla  lugar. 
{¡1  clima,  el  terreno,  la  expo3Íciqn,  la  es- 
pecie del  algodón  y  los  cuidados  que  se 
le  prodiguen,  harán  variar  el  producto; 
por  lo  n^isn^o,  no  será  igual  en  los  luga- 
res calientes  de  América,  en  donde  se 
obtienen  dos  y  hasta  tres  cosechas,  á  los 
templadoíi  de  Europa  que  producen  so- 
lo  una. 

En  los  climas  de  América  se  calcula 
que  en  una  fanega  de  sembradura,  ciEtben 
¿4,750  plantas  áe  algodón,  estando  colo- 
cadas á  la  distancia  de  1,™3Í9  (una  yara  y 
os  tercia).  Suponiendo  el  producto  bru- 
to, es  deciir,. antes  de  ser  de8pepitado,.de 
cada  mata  por  lo  bajo,  en  15  onzas,  re- 
sulta un  producto  total,  aproximativa- 
mente de  ^^1,250  onzas,  ó  de  23,^03  la- 
bras, ' 

En  comprobación  de  esto,  citaremos 
los  productos  de  otros  países,  según  Jos 
datos  más  recientes.  En  laO^rolina  del 
Sur  es  de  l|75p  labras  ya  limpió,  dividido 
de  este  modo: 

»      * 

54  por  100  calidad  ordinaria. 

ÍÍ5        „  „       fina. 

21        „  „       extrafina. 

En  Venezuela  se  cosechan  8,000  libras 
por  fanega:  en  las  Antillas  4,200  libras: 
en  la  Martinica,'700  libras:  en  la  Guada- 
lupe, 2,400  libras,  y  en  la  Reunión,  8,100 
libras. 


XXVI. 

r 

RELACIOIV  DE  LA  FIBRA  i  U 

semilla. 

La  retlacion  que  hay  entre  el  peso  del 
algodón  á  las  semillas  que'contiene,  es  de 
33  á  66;  es  decir,  que  en  100  Ii1>ras  de  al- 
godón en  bruto,  resultarán  después  de 
despepitarlo  33  libras  de  fibra  y  66  de  se- 
millas. En  vista  de  esto,  el  prod.^cto  oier 
dio  de  las  plantaciones  de  América  se  re- 
duce á  7,657  libras  por  fanega.  Eata  apre> 
ciacion  es  también  aproximada  por  variar 
la  relación  del  producto  neto,  sefraiii  Ub 
variedades  de  algodón  que  se  cultivan* 
M.  Hardy,  ha  obtenido  en  Argelia  la|i 
proporciones  que  siguéni  del  producto 
neto  al  bruto: 

Algodón  de  Georgia ....  20  por  100 

„  '    de  Jumél. . •  •• .  22  '  |,       „ 
;,        deToica......  ¿9    „       „ 

„        de  Luisiana....  30    ,,       „ 

„        de  Nankin . . « . .  30     „       „ 

Por  término  medio 26    ,,       ^ 

Por  lo  común,*  el  algodón  de  buena  ofr 
lidad  rinde  menos  que  él  de  peor  clasey* 
pero  el  precio  del  primero  que  es  mas 
elevado,  compensa  la  diitdnucion  de  la 
cantidad. 


•  XXViGL 

D808  DH.  MiAOMI* 

Én  el  catado  actual  de. la  dvili^EaGÍOD. 
se  reputa  el  algodón  cojpp  producto  4^ 
primera  necesidad,  y  no  ^  ppfbdo  Mr 
reemplazado  haf  ta  ^Idiacou  ninguiiQ  o^ 
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á  pesar  de  los  mnítip^cados  esfaeníbs  fie- 
dios  por  los  eóropeoft. 

Ehoontrainós  en  el  inmenso  rehib  ve- 
getal, multitud  de  plantas  destinadas  ál 
alimento  del'  hombre;  j  la  falta  de  nna 
puede  Sustituirse  con  otra;  pero  efatre  los 
productos  téstites,  ninguno  es  de  un  uso 
tan  universal  como  el  algodón.  El  lino» 
él  cáñamo  y  otras  plantas  ^ué  se  cultivan ' 
eñ  lós  paises  templados  con  el  mismo  ob 
Jeto,  ei^igen  manipulaciones  difíciles  y 
penosas  para  prépbrar  la  abra  natural  y 
sepanirla  de  la  cortesa  gomosa  que  la  en* 
vuelve,  miéntalas  que  el  algodón  se  en 
euentra  preparado  por  la  naturaleza,  y  en 
disposición  de  ser  inmediatamente  apro* 
vechado  eú  la  infinidad  de  empleóse  que 
la  industria  del  hombre  ha  sabido  desti* 
narlo. 

La  estresiáda  finura  á  que  puede  ser 
reducido  el  algodón,  hace  que  se  preste- 
para  ser  mesclado  á  la  seda,  la  lana,  el  li* 
no  y  el  cáñamo.  Tiene  además  la  venta' 
ja  de  recibir  fácilmente  y  retener  el  tin. 
te  que  se  le  quiera  dar.  Las  telas  fabri 
cadas  con  algodón,  son  reputadas  como 
saludables,  y  bajo  este  concepto,  puede 
Reemplazar  á  la  franela;  son  además  du- 
lceras, lig^iras,  calientes,  y  de  un  precio 
moderado. 

Lós  tejidos  dé  algodón  varían  hasta  h 
infinito.  Se  fabrican  las  diversas  telas 
para  vestidos  de  clases  y  colólas  varia- 
dos; la  musolina  que  es  la  masiigera,  sua- 
ve y  suelta  de  todas  las  telas;  el  piqué} 
lós  objetos  dé  rebózeria,  el  mahón,  el  pa. 
'no  y  la  pana  que  se  fabrican  con  el  algo 
don,  son  también  objetos  muy  estimados 
y  de  mucho  (MiÉumo.  Los  géneros  para 
el  faervicio  de  la  mesa,  manteles  y  servi^ 
•lletas  que  se  fabrican  en  Francia  con  el 
•  algodofi,  ígaalbn  en  finura  y  en  hérmosu; 
ra  i  los  de  lino  de  Sijottia.  i 


En  la  bonetería  nó  seria  flcil  sustituiír 
el  algodón  para  la  confección  de  gorros, 
medías,  calcetines,  camisas  estériores  y 
de  abrieo.  &  \.  teni  mdo  éstas  ultimas  la* 
ipro|  i^dad  dé  abs6:*ver  el  sudor  y  abrir 
líos  (  oros  de  la  piel,  siendo  por  lo  mismo 
un  objeto  de  higiéue. 

Aprovechan  en  los  patses  fríos  do  1á 
propiedad  que  tiene  el  algodón  de  con- 
servar  el  calor  del  cuerpo,  sustituyetidó 
los  trages  de  pieles  con  los  de  algodón;^ 
con  tal  objeto,  colocan  una  capa  de  es- 
tá materia  entre  dos  telas,  de  modo  que 
se  forma  una  especié  dé  cojín;  aún  entre 
nosotros  se  usaií  algunos  trages  acolcho- 
nados, para  la  estación  del  invierno.  ,  Pa- 
ra  los  cojines,  asientos  de  sofá  y  sillas,  y 
áuñ  los  colchones,  el  algodón  suple  per- 
fectamente la  &Ita  de  óticos  materiales. 
Los  forros  de  muebles  que  usan  en  las  ta- 
picerías, son  estimados  por  su  duración 
y  por  los  hermosos  colores  que  reciben. 

La  fabricación  de  teto  ordinarias,  la 
manta  de  distintas  clases  que  es  de  un 
uso  tan  generaf  entre  la  gente  pobre  de 
nuestros  campos,  les  suministra  para  cu- 
brirse, un  abrigo  duradero  y  de  poco 
costo. 

Los  9acos  para  eiapacar,  que  son  de  un^ 
tela.grpsera,  los  costales  para  el  traspor- 
te de  harinas,  &c.,  el  velamen  de  los  bu- 
ques y  los  cobertores,  se  fabrican  tam* 
bien  de  algodón* 

Los  chinosihjB^can uncppsumo  ini^ensp 
y  tienen  la  industria  especial  de  fabricar 
alfombras  qúéVe  conocen  y  son  muy  es- 
timadas, y  de  las  qiié'sé  hácé'un  comer- 
ció  universal. 

Por  íiltimo,.  después  de  aprovechar  las 

.telas  de .  algQ4on  en  la  .ip£qidac(  do  psos 

que  se  conocen,  todavía  se  encuentra  en 

lós  ü-apos  viejos,  un  material  útil  para 
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la  fabricación  del  papel;  ¿ate,  aunque  nn 
poco  menos  blanco  7  fino,  llena  perfectar 
mente  los  usos  á  que  se  le  destine,  recibe 
bien  la  tinta,  se  aprovecli^  para  la  pinta* 
ra,  la  escritura,  la  imprenten  y  ^  el  papel 
tapiz  para  el  adorno  de  los  aposentos. 
Los  persas  7  los  chinos,  fueron  los  prime* 
ros  en  usar  el  papel  de  algodón,  por  el 
siglo  IX;  7  durante  mas  de  dos  mil  años» 
no  tuvieron  imifttdorea  en  Europa;  pero 
en  el  dia  se  ha  generalizado  esta  indus- 
tria, especialmente  en  Inglaterra^ 

Además  del  uso  tan  general  que  se  ha 
ce  de  los  tejidos  de  algodón,  no  es  de 
despreciarse  el  que  tiene  la  hebra,  se 
emplea  en^a  costara,  el  bordado  7  para  las 
mechas  de  velas  7  lámparas. 

El  espíritu  de  industria  del  siglo  XIX 
que  anima  ho7  á  todos  los  pueblos,  irá  des- 
cubriendo diariamente  nuevos  usos  en 
que  aprovechar  tan  preciosa  producción. 

xxvm. 

usos  DE  LOS  «RANOS. 

Se  saca  gran  partido  de  los  granos  del 
algodón,  empleándolos  para  el  alimento 
de  los  animales,  ó  para  estraer  de  ellos 
el  aceite  que  contienen.  Los  análisis 
químicos  hechos  por  Anderaon  prueban 
en  efecto  que  poseen  las  cualidades  nece- 
sarias para  los  usos  á  que  se  les  destina* 

Cien  partes  de  semillas  privadas  de  su 
corteza  exterior  han  dado: 

Materias  azotadas « 81,86 

At5eite 31,28 

Goma  7  azúcar •  •  14,82 

Fibra  leñosa 7,80 

Cenizas « •  • . .  8,17 

Agua 6,67 

100*00 


Para  destinarlas  al  alimento  de  loa  ga- 
nados 7  aves  de  corral,  es  necesario  dea- 
corteaarlas  de  la  ouhierta  esteríor,  por- 
que segon  Mr.  Yoelker  qoimico  de  la 
sociedad  de  agricultura  de  Inglaterra,  ai 
uso  de  las  semillas  sin  descortezar,  oca- 
siona graves  daños  con  el  tiempo;  la  di* 
gestión  se  hace  con  dificultad,  mientras 
que  si  se  tiene  la  precaución  de  daeoor- 
tezarlas,  son  un  alimento  escelente  para 
la  engorda  de  toda  clase  de  animales,  es^ 
pecialmente  de  los  puercos.  En  la  isla 
de  Oh7pre  tienen  la  costumbre  de  hacer 
germinar  las  semillas  en  el  ag^a  antes  de 
darlas  á  los  bue7es,  7  parece  que  de  ea» 
ta  manera  les  aprovecha  mas. 

Según  lo  indica  el  análisis,  las  semillaa 
de  algodón  contienen  31  por  ciento  de 
aceite;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  podido 
sacar  por  los  métodos  de  fabricación  or* 
diñarla,  mas  de  20  por  ciento.  De  mane- 
ra que  en  cien  libras  de  semillas  desoop» 
tezadas  se  obtienen: 

20  de  aceite 
5  de  residuo  grasoso 
75  de  torta  ó  pasta 

El  aceite  es  de  un  color  m^7  negare,  7 
por  su  aspecto  físico  se  asemeja  al  alquL 
tran.  Las  propiedades  mucílaginoeas  que 
posee,  lo  hacen  apreciable  para  cierta 
clase  de  enfermedades;  la  tez  crónica  en- 
tre otras:  al  mismo  tiempo  es  refreacan- 
te  7  se  esplica  con  buen  éxito  para  la 
fiebre  inflamatoria.  Á  causa  de  su  sa- 
bor acre  7  de  sus  propiedades  purgan* 
tes,  es  impropio  para  el  servido  de  la 
mesa,  pero  puede  aprovecharse  en  mu- 
chos usos;  para  el  .alumbrado,  en  la  untu- 
ra de  máquinas  7  carruajes  7  en  la  pin. 
tura,  pudiendo  reemplazar  para  este  61 
^timo  objeto  al  aceite  de  linasa  por 
tan  secante  cono  él* 
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En  6l  artícelo  opoc^rnieoto  á  los  abo- 
noB,  dtjimoB  qu<9  ei^aa  muy  efitimadoa  pa- 
ra abonar  loa  algodonales,  los  raaiduos 
que  qnedan  después  de  la  estraccíon  del 
aoeittt,  7  '  se  comprenderá  la  rasson  de 
esto  si  se  considera  'qne  estos  residuos 
contienen  de  4  á  6  por  100  de  azote.  Pa- 
ra el  alimento  de  los  ganados  pueden  te- 
ner el  mismo  empleo  que  la  pasta  de  ajon- 
jolí ó  de  linaza. 

Por  último,  el  residuo  grasoso  encuen- 
tra destino  en  las  pailas  del  jabon« 


GASTOS  DE  CÜLTITO* 

Para  dar  una  idea  de  la  utilidad  que 
pueden  esperar  los  agricultores  que  se 
dediquen  á  producir  el  algodón,  espone- 
mos  á  continuación  una  cuenta  detallada 
de  los  gastos  que  exige  la  plantación  de 
'una  fanega  de  sembradura.    Estos  datos 
son  aproximados  7  deben  Tariar  en  ca- 
da loealidad,  lo  mismo  que  para  cualquie* 
ra  otro  cnltivo*    Ponemos,  por  ejemplo, 
el  costo  de  una  labor  $  16  por  fanega,  á 
razón  de  un  peso  por  alquiler  de  una 
7unta,  siendo  $  10  ó  menos  en  las  locali- 
dades, donde  por  la  abundancia  de  ani- 
males se  alquilan  las  7untas  á  ihenos  pre- 
cio; lo  mismo  es  respecto  de  los  jornales, 
por  ser  tan  vafiable  su  precio  desde 
1  real  hasta  4  6  6  reales  diarios.    En 
nuestro  presupuesto  hemos  considerado 
el  precio  de  jornal  á  8  reales,  por  cuya 
razón  se  aumentará  ó  disminuirá  el  im- 
porte total,  según  que  se  pague  mas  ó 
menos.    Resulta  que  no  debe  tomarse 
este  costo  como  regla  general  para  todas 
las  localidades. 


Pmr  tres  labores  á  diez  7  seis 
pesos ;..«.$      48    00 

Siembra "      62    00 

Escardas <*    150    00 

Riegos  (en  caso  de  ser  necesa- 
rios)  «      40    00 

Cosecha  de  7.657  libras  á  ra- 
zón de  quince  centavos  por 
arroba "      45    90 

Por  limpiar  7  separar  las  ola* 
ses  á  razonde  cinco,  centa* 
vos  por  arroba **      15    80 

Qastos  de  vigilancia  á  razón 
de  un  centavo  por  dos  libras"     '88    2^ 

Rédito  del  capital  empleado, 
estimado  aproximativamen- .   . 
te  en "      20    00 


Suma  total  de  gastos ....     419    48 
Aproximati  vamente 420 

Estos  gfcstos  representan  el  costo  de 
7,667  libras  de  algodón  cosechado  en  una 
fanega  de  sembradura,  deduciendo  67  1  i* 
bras  de  merma:  restan  7,600  libras  ó  804 
arrobas,  7  ademas  15,546  libras  6  622 
arrobas  de  semilla. 

Haciendo  abstracción  del  valor  de  las 
semillas,  resulta  que  el  costo  de  una  ar- 
roba de  algodón  es  de  1  peso  88  centavos. 
En  Io9  Estados-Unidos  se  estima  en  2 
pesos  25  centavos,^el  costo  desuna  arroba. 

XXX. 
rSECIO  DEL  ALfiOBOH. 

La  industria  y  la  agricultura  son  dos 
aliadas  inseparables.  Están  unánimes  to- 
dos lós  economistas  en  la  igualdad  de  im- 
portancia de  estos  dos  ramos;  de  la  pros- 
peridad de  una  depende  ,el  adelanto  de 
la  otra,  esto  se  ve  palpablemento  en  el 
t^re^io  á  que  ha  mbidó  el  algodón»    Bl 


nsir 


BOLtfnvr  1»  iiÁ  ^oüStíÉt)  HÉtñísÁ. 


SmSB 


adelanto  de  la  indnatnat  ha  proporciona- 
dio  riqtíeza  y  bieo^estar  á  loe  agricultores. 
Bu  loe  principios,  cuando  todavia  no  se 
ititrodac^n  en  el  país  lee  máquinas  de 
hilados  y  tejidos,  loe  pocos  algodones  que 
cto  codéchabáo,  eran  vendidos  á  precios 
muy  mezquinos,  se  reáüEaban  en  Vera- 
cruz  á  6  reales  arroba  (sin  despepitar), 
este  precio  no  pedia  remunerar  los  gas* 
tos  de  cultivo;  los  labradores  se  lamen- 
taban, y  con  razón.  Después,  cuando  la 
industria  fabril  comenzaba  ya  á  esténdér- 
se  en  el  pais,  el  precio  á  que  subió  el  al- 
g[odon,  fué  un  estimulo  para  los  produc- 
tores: por  mucho  tiempo  sé  mantuvo  á 
8  y  4  pesos.  La  prohibición  que  habia 
entonces  dé  introducir  algodón  del  es- 
tranjere,  evitó  la  competencia  que  hu- 
biera' podido  estorbar  nuestro  adelan- 
to, arruinando  á  los  fabricantes  y  agri- 
cultores. Las  fábricas  aumentaban  dia- 
riamente el  n&mero  de  sus  malacates;  y 
la  ügridultura  encontrando  el  espendio 
seguro  para  sus  productos,  aumentaba 
tambian  las  plantaciones.  Algunos  años 
ha  habido  en  que  la  escasez,  ocasionada 
poi'  la  pérdida  de  las  cosechas,  ha  sido 


-^  ^^*' 


'  Solamente  el  deseo  dé  ser  útil  de  algún 
modo  al  pais,  nos  ha  decidido  á  publicar 
estos  apuntes,  deseando' despertar  el  ce- 
lo de  todos  aquellos  que  pueden  coope- 
rar al  engrandecimiento  de  México,  enri- 
queciéndose ellos  mismos. 

Lejos  estamos  de  creer  que  en  los  di- 
versos puntos  que  se  han  tratado,  no  se 
halle  algún  error;  tal  vez  habrá  muchos, 
pero  confiamos  en  la  indulgencia  de  los 


tal,  qué  se  ha  visto  subir  el  algodonal 
precio  de  62  pdsoa  qoilital,  redundando 
naturalmente  en  perjuicio  del  oonaúmi- 
dor. 

En  el  dfa,  el  prééid^del  álgodoii  €fs  de 
25  pesos  quintal  cuaüdo  la  cosecha  es 
mediaba,  de  22  cuando  es  btlena,  y  de 
28  cuando  se  da  mal. 

El  pt"^cio  corriente  de  las  sémill&s  de 
algodón,  es  de  2  pesos  arroba,  y  pudie- 
ra ser  mayor  si  se  aprovecharan  para  to- 
dos los  usos  en  que  pueden  ser  utili- 
zadas. 

En  el  cuadro  económico  qae  se  halla  á 
continuación,  se  ha  hecho  un  cálcalo  del 
precio  de  flete  de  una  arroba  de  alg^odon, 
producido  en  los  diversos  Estados,  y 
puesta  en  eí  punto  mas  inmediato.  Co- 
nocemos ya  aproximadamente  el  coeto 
de  producción  (algo  exajerado)  de  la  mis- 
ma arroba,  sabemos  el  precio  coman  á 
que  se  realizan  los  algodones,  vendidos 
en  el  puerto,  y  por  consiguiente  será  íá- 
:gí1  hacer  el  cálculo  de  la  utilidad  que 
puede  prometerse  al  agricultor  que  se 
dedique  á  cultivar  el  útilísimo  prodacto 
qué  ha  sido  materia  de  esta  meittoria* 


agricultores,  esperando  que  su  dedica- 
ción y  eitperiencia,  podrán  proporcionar 
nuevas  luces  en  esta  interesante  materia, 
y  nos  atrevemos  á  pedirles  sé  sirvan  co- 
municamos el  resultado  de  sus  ensayos^ 
deseando  desvanecer  algunas  dudas  é 
ilustfai^  nuestro  conocimiehto  en  este 
asunto.  *" 

México,  Agosto  23  dé  1864. 
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CUADRO  ECONUMICO    . 

indicando 

el  cesto  qae  tiene  nna  arroba  de  algodón  cosechada  en  los  dirersos  Es< 

tados  del  suelo  Mexicano,  y  puesta  en  el  puerto  mas  inmediato. 

Utilidad  qne  obtendrá  el  cultivador. 


;  EL  ALGODÓN 

\  íOBfchado  en  el  Eflt»do  d 


F&ra  aer  tr&sportado 
■I  puerto  d«: 


I  I 


J| 


Agnasoali  entes. 
Baja-Califoroia. 

Chiapaa 

Cbihuahna 

Coahuila 

Oolima 

DnraD^o    

Guanajaato.... 

Guerrero , 

Isla  del  Oarmeu 

JaÜBCO 

México 

Micboacau 

Naevo-Leon. .. 

0..xacu 

Puebla 

Qnerétaro 

San  Luis  Potosi 
Sierra-Gorda , . 
Sinaloa  ....... 

Sonora 

TabaBcc...... 

Tamaulipas... . 

Tehuautepec. . . 

Tlaxcula 

Veracro'      .... 

Yucatán 

Zacatecad 


San  Blas 

Cualq'  de  loa  suyos 

Tonalá 

Atlata , 

Matamoros 

Manzanillo 

Mazatlan 

Tftmpioo 

Acapnlco ... 

Carmen 

S.inB!-B 

Veracruz 

Zacatula 

Matamoros 

Hnatulco 

Veracruz 

Tampico 

Tampico 

Tampico 

At'ata O 

GuayL.     |Ü 

F  ■  jotera 'O 

Tampico ';' 

Tehuautepec  ó 

Minatittan 

"Ve  -ucruz 

Veracruz 

Campeche 

San  Blaa 


O  87 
2  75 
2  57 

0  62 

1  50 

2  75 
00 

1  75 

2  50 
2  87 
I  62 
1  87 
1  - 

1  87 
2 

2  25 
2  02 

1  75 

2  02 
2  25 
2  ÚO 
2  62 
2  60 


532 
760 
872 
492 
568135  < 
431 102  i 
568 135  < 
693 165  i 
163  i 
614 
532 
614 
684 
760 
796 
790 


Á  N o  M  ha  hecho  maneioa  sn  este  ont^ro  áel  valor  d«  lu  «amillu  qne,  p«  IniIgniflcantB  qoa  quiera    , 

I  aaponeíae,  ■umentari  la  aatilidad  que  Indica  la  octava  oolomna. 

y  Se  ha  calculado  el  precio  de  renta  en  cuatro  pwos  cincuenta  aentavoa  uroba,  liendo  mftjor  h-Of  pcn 

O  1*  eKuez  de  e»te  aitlcnlo,  con  motivo  de  la  guerra  actaal  de  loe  Estado*-Cnido>. 
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MASA  DE  HIERRO' MET^ORICO  DE  YANNUITUH, 

recient£M£ntjí;  traída  a  mtx  capital, 

é 

y  noticia  ydeecripoiondelas  masas  de  hierro  meteóricOf  y  de  piedras  metñó* 

ri(XL$  (xiidas  en  MfáAco. 


Los  caracteres  de  esta  mas^  soa  ea  Ip 
general,  los  propips  á  todos  los  hierros 
meteóricos,  descritos  hasta  ahora  por  los 
mineralogii^tas. 

Asi,  su  lostjr^  es  i^etáUco:  su  color  gris 
j^e  acero,  que  tira  á  blaaco  jjfó  plata:  su 
paraos  irregular,  con  caatro  grandes 
caras  curvas  .ia4etermLnadameiit0,  que  la 
asemejan  á  uua  piráoiide  oblicua;  y  dos 
pequeñas  planas,  que  truncan  dos  esqui- 
nas irregulares.  La  superficie  de  las  ca- 
ras es  ^escabrosa  y  con  impresiones  di- 
versas: unas  son  piramidales;  otras  pe- 
quenas,  redondas;  y  otras  como  de  am- 
{>ollas  grandes,  en  las  caras  mayores  de 
a  masa: 

m. 

Sn  altara  es  de O,  65 

Y  la  circunferencia  de  base  de.  1,  20 

Estas  dimensiones  salen  aproximadas 
por  la  misma  irregularidad  de  la  masa, 
que  puesta  verticalmente  sobre  su  altu- 
ra, afecta  una  forma  subpiríformei  bajo 
cuyo  aspecto  de  figura  se  midió. 


Siendo  «u  peso  especifico  de  7|802  á 
17^  C.  del  agua;  y  su  peso  relativo  de  916 
Ijbras  ó  421,36,  kilogramos.,  resulta  que 
su  volümeit  tiepe  51,02  decímetros  cú- 

•   *  '  •..•II 

bico^      * 

La  textura  en  la  parte  de  los  fragmMi* 

to's  arrancados  por  tracción,  que  no  salen 
con  la  impresión  de  la  punóeta,  es  hojo- 
sa plana,  y  en  las  puntas  ganchosa.  Bs- 
ta  textura  hojosa  es,  como  se  sabe,  una 
textura  cristalina;  pero  no  se  descabre 
otro  crucero  que  el  de  las  hojas,  en  uaa 
sola  dirección. 

Limando  la  superficie  de  los  pedazos 
perpendicularmente  á  lá  dirección  de  las 
hojas  j  atacándola  ligeramente  con  ácido 
nítrico,  no  se  descubren  las  caritas  trian- 
gulares (crucero  octaedro),  observadas 
en  el  hierro  meteorice  de  Elbogen,  lla- 
madas figuras  de  Widmanstedten;  sino 
que  aparecen  unas  figuras  cuadriláteras 
rectangulares,  y  unas  lineas  quebrad»  ó 
sinuosas  de  un  aspecto  particular:  lag 
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cuales  figuras  aparecen  mas  ó  menos  rom- 
beas  7  en  series  paralelas,  si  se  lima  obli- 
cuamente á  la  dirección  de  las  hojas. 

Si  se  toman  como  indicios  de  cruceros 
esas  lineas  brillantes  que  resaltan  sobre 
las  superficies  atacadas  por  el  ácido  ní- 
trico, la  curiosa  estructura  que  acabamos 
de  describir  en  ellas,  y  en  la  que  pode- 
mos suponer  que  faltan  dos  cruceros,  in- 
dica todavía  una-  forma  octaédrica  de 
cristalización.  Porque,  en  efecto,  si  en 
el  acpato  flúor,  tomado  por  ejemplo,'  que 
tiene  por  forma  primitiva  un  octaedro, 
se  dejan  de  cortar  dos  cruceros,  xesulta 
un  romboedro  agudo:  (1)  y  está  indicado 
por  las  rajas  que  en  su  masa  se  cruzan 
formando  rombos.  Este  romboedro  agu- 
do se  puede  partir  por  sus  diagonales  en 
dos  tetraedros  y  un  octaedro.  Asi,  las 
figuras  rombeas  de  las  líneas  brillantes 
que  resultan  en  la  superficie  atacada  por 
ácido  del  hierro  de  Yanhuitlan,  tendrán 
aquí  el  mismo  carácter  que  en  el  espato 
flúor;  y  las  rectangulares,  serán  cruceros 
imperfectos,  indicando  la  base  cuadrada 
del  octaedro. 

Este  hierro  meteórico  raya  á  la  piedra 
radiante,  que  en  la  escala  de  durezas  de 
los  minerales  del  Sr.  Breithaupt  es  el  7? 
grado,  y  es  rayado  por  la  ortoclasia,  que 
se  signe  inmediatamente  en  la  misma  es- 
cala; así,  su  dureza  está  entre  7  y  8. 

Tiene  virtud  magnética  retractoria,  es 
decir,  que  atrae  ambos  polos  de  la  aguja 
indiferentemente;  y  no  sucede  como  en 
muchos  hierros  magnéticos  terrestres, 
que  atraen  el  uno  y  repelen  el  otro,  ó  son 
atractorios  (2).  Por  la  percusión  con  un 
cuerpo  metálico  es  sonoro.    Se  dice  que 


[1]  Minenlogia  del  Sr.  Bel  Eio.— Fute  prepara- 
toria, pág.  VIU. 

[2]  Mineralogía  del  Sr.  Del  Eio.— Parte  prepara- 
toria, pág.  97. 


sirvió  mucho  tiempo  de  yunque  á  nn  her- 
rero. Es  hierro  maleable  ó  dulce,  aunque 
no  caldea  muy  bien  por  las  hojas  qne  se 
le  separan  al  forjarlo.- 

Sentimos  no  poder  dar  en  este  Ingar 
su  análisis,  que  á  nuestro  ruego  van  i 
practicar  algunos  químicos,  á  quienes  de* 
bemos  ya  el  de  otras  masas  interesantes 
de  nuestro  pais.  Últimamente  hemos  sa- 
bido que  el  Sr.  Bia  de  la  Loza,  va  á  pu- 
blicar uno  suyo  que  recibiremos  con  es- 
timación. 

No  se  tiene  noticia  de  la  caida  de  esta 
masa,  y  solo  se  sabe  según  el  "Apéndice 
.  del  Diccionario  Universal  de  Historia  y 
Geograña,''  página  80,  que  unos  labrado- 
res indios  la  encontraron,  arando  la  tier- 
ra al  pié  de  un  cerro  llamado  Deque  Ji^ 
cfuanÍ7u>  en  el  territorio  del  pueblo  de 
Yanhuitlan  en  la  Alta  Misteca.  Si  esta 
relación  fuere  cierta,  aun  cuando  se  ig- 
nore el  dato  histórico  de  la  fecha  de  su 
caida,  el  haberse  encontrado  dentro  de 
la  tierra  vegetal,  nos  dá  el  dato  geoló^- 
co,  por  corresponder  ésta  á  la  época  mo- 
derna de  la  formación  del  globo  terres- 
tre, que  es  la  época  actual  de  la  aparición 
del  hombre. 

No  será  fuera  de  propósito  recordar 
aquí,  que  ademas  de  estas  singulares  ma- 
sas férreas  caidas  del  cielo,  hay  también 
las  de  naturaleza  pétrea  ó  terrosa,  llama- 
das meteorolitas,  ceraunites,  bolides  ó 
piedras  de  rayo,  y  que  á  unas  y  á  otras 
se  dá  indistintamente  el  nombre  de  aerth 
litoe.  Que  en  lá  composición  de  estos 
aerolitos,  se  han  encontrado  diez  y  ocho 
de  los  sesenta  y  tantos  cuerpos  sim* 
pies  (1)  que  entrañen  la  composición  del 
globo  terrestre.    E:itos  diez  y  ocho  cuer- 


[1]      Kaemtz. — ^Coura  Complet  dt  Meteorologu^ 
traduit  et  aunóte  par  Oh  Martin,  página  474. 
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poB  fiimples  0oq:  oxigeno,  hidrógeno 
fre,  fósforo,  carbono,  BÜicio,  cromo,  pota- 
aio,  sodio,  calcio,  magnesio!,  alominio,  hier- 
ro, manganeso,  nikelo,  cobalto,  cobre  y 
estaño;  cnyas  combinaciones  forman  al« 
gnnoB  cnerpoB  minerales  con  la  misma 
composición  qnimica  de  los  terrestres; 
como  son  la  pirita  magnética  meteórica, 
7  el  divino  meteorice:  de  composición 
análoga;  como  la  pirozena,  la  leicita  y  el 
aloite  ó  labrador  méteóricos:  y  de  com- 
posición estrena;  como  la  Choccena  ó  liga 
de  hierro  y  nikelo;  la  Schreibersüa  ó 
fosfuro  de  hierro  y  de  nikelo;  la  DyAüa 
ó  foBfuro  de  hierro,  nikelo  y  magnesio;  el 
Chladnite  ó  trisilicato  de  magnesio;  el 
Shepardite  6  sesqnisnlfuro  de  cromo:  ade- 
mas de  la  Jpathoide^  de  la  Sphenomüa, 
la  lodüita^  la  Gluxntonita^  el  Eowardte^  la 
PartechitCf  el  HyposuJfito  de  aoeay  í  Hypo- 
wlfito  de  magnesia,  cuyas  especies  que 
sean  idénticas  por  su  composición  quími- 
ca, no  se  encneutran  asi  como  las  anterio- 
res, entre  los  minerales  terrestres.  Por 
los  caracteres  mineralógicos  conocidos  de 
las  primeras  y  segundas  especies  minera- 
les,  se  paeden  distinguir  en  las  masas  de 
los  aerolitos;  mientras  que  las  pítimas 
presentan  caracteres  propios  diferentes, 
mas  difíciles  de  apreciar;  ó  imperfecta- 
mente descritos  y  poco  conocidos. 

Recordaremos  igualmente  que  la  hi- 
pótesis cósmica  sobre  su  origen  es  la  que 
prevalece. 

Según  esta,  hay  en  el  espac  io  un  gran 

número  de  cuerpos  pequeños  ó  asteroides, 
que  se  mueven  en  órbitas  propias  mas  ó 
menos  inclinadas  á  la  de  la  tierra,  obe- 
deciendo á  las  atracciones  del  sol  y  de  los 
planetas;  y  que  la  tierra  en  su  movimien- 
to anuo,  llega  á  encontrarse  sucesivamen- 
te  con  un  cierto  numero  de  ellos  (1). 


8u  paso  por  la  atmósfera  dejando  un  , 
rastro  laminoso,  produce  el  fenómeno  de 
las  exhalacionfiB  ó  estrelk^  desfilantes 
[Etoües  filantesy  ahocing  Stats]  y  aquellos 
que  son  atraídos  hasta  precipitarse  sobre 
la  masa  de  la  tierra,  dan  origen  á  los  aero- 
litos. 

Se  calcula  que  anualmente  caen  por 
término  medio  como  700,  ó  dos  cada  dia  (1). 

Su  caida  presenta  un  espectáculo,  co- 
mo el  de  un  globo  de  fuego  en  el  aire,  con 
un  resplandor  mas  brillante  que  el  de  la 
luna,  de  luz  blanca  ó  rojiza,  moviéndose 
con  suma  rapidez,  estallando  con  ruido, 
y  arrojando  en. seguida,  á  veces,  lluvias 
de  masas  de  fierro  ó  de  piedras;  ó  solo 
uno,  ó  unos  cuantoe  trozoe  de  unas  ii 
otras. 

Algunos  de  estos  meteoros  Ígneos  pa* 
rece  que  van  á  apagarse  en  su  caida,  pero 
se  encienden  de  nuevo,  después  de  haber  ' 
esparcido  mucho  humo  y  vapor,  y  esta- 
llan.   Cuando  esto  no  se  ve,  es  porque 
están  muy  elevados,  ó  porque  simplemen- 
te pasan  por  la  atmósfera,  siguiendo  su  . 
camino  en- el  espacio.    Algt^iaB  veoeae»'  ' 
tos  globos  de  fuego,  se  dividen  en-várioe  ^ 
fragmentos,  que  forman  otros  tantos  pe- 
queños globos,  que  estallan  á  su  yez: 
otros  lo  hacen  al  dar  un  rebote  en  el  aire^ 
produciendo  vapor  y  humo,  pero  se  les  r 
ve  continuar  después  su  curso  con  mee  , 
resplandor.    Estas  masas  se  hinchan  y 
se  aplastan  antes  y  después  de  cada  esta- 
llido, como  para  dar  salida  á  los  gases 
que  contienen  (2). 

Se  atribuye  su  encandescencia,  no  á  un 
color  propio,  sino  al  que  resulta  de  su 
rosamíento  contra  las  capas  .  del  aire  al 


(1)     Scoflfern.— Praoticftl  Meteorólogo,  pág  IOS. 
[2]  KMmto  «Couri  Coim»let  dt  M^teorologie,  ]rff « 
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caer.  Begrm  el  Sr.  tEeichénbach  (1),  la 
velocidad  con  que  vienen,  es  capas  de 
prodncir  en  el  aire  una  elevación  de 
temperatura  de  5,000  gradee;  y  de  76,000, 
snponiendo  qne  no  hnbiera  diñuibilídad 
del  calor.  Esta  temperatura  es  superior 
á  cuantas  se  pueden  prodncir  artificial- 
mente; 7  la  de  5,000  grados  basta  para 
hacer  arder  al  blerro  j  al  carbón,  pro- 
yectando chispas,  y  para  reducir  todas 
las  sustancias  conocidas  á  vapores  encan- 
descentes.  Por  esto  los  aerolitos  en  sn 
caida  parecen  inflaiiíados  y  seguidos  de 
nn  reguero  de  ffaego  ó  chispas,  que  les 
dá  el  aspecto  de  un  cohete.    Este  regué 


ro  se  estiúguirá  en  seguida,  pero  las  mar 
terias  qué  le  han  dado  origen,  <|uedando 
suspendidas  en  la  atmósfera^  dejarán  «na 
nube  persisUmte. 

Si  esta  nube  fuese  pequefia  opmo  por 
lo  común,  la  piedra  Imbni  l^rdido  eo  su. 
totalidad,  y  solo  se  verá  una  exhalación 

que  «e  reducirá  á  humo:  si  fuere  mayor, 
indicará  ^to  que  la  fneteorptita  de  que 
nació,  ^eria  más  grande,  durarla  m^e  tiem* 
po  en  el  aim,  y  so  curso  seria  mas  pro- 
longado. .         . 

IqDpeHentdo  delante  dé  silas  capaa  4e 
aive  que  exicuontra,  se  oomprttten»  te  ca" 
lientan  y  ee  ponen  emsandeoentes.  Hor 
una  rason  contraría  se  formará  detras  de 
ella  tm  vacio,  en  que  el  aire  se  precipitar 
rá  áííúáo  la  vuefta  á  la  superficie  de  la 
masa,  y  la  metéorolita  se  encontrada  en* 
vuelta  eú  una  atmósfera  de  gltses  y  vá* 
poros  inflamados,  que  le  darán  una  apa* 
rienciade  dimensiones  nmoho  mayores 
dé  las  que  en  realidad  tiene  d  nAoleo. 

La  presión  del  aire  que  estas  masas 
producen  delante  de  si,  por  la.  velocidad. 


^mmtm 
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planetaria  ooú  que  vienen,  se  ha  esttmi 
do  por  el  Sr.  Beiohenbacfa  en  700  atmíi> 
feras  á  «na  altura  de  18  kilóa^etros  aobn 
la  superficie  de  la  tiéniu  Se  conoeimá 
asi,  que  solo  el  hierro  podrá  resistir  iu 
semejante  esfuereo  sia  desomronarw;  7 
esplicará  el  fenóitieno  de  las  lluvias  de 
piedras  y  masas  de  fierro,  en  que  estalln 
comunmente  loe  aerolitos  al  caen 

En  la  superficie  de  la  tierra  imprinsen 
al  aire  un  movimiento  capas  de  abrir  \m 
pueiftás  y  ventanas  de  las  casas  eerradaí, 
conmoviéndolas  como  si  temblara. 

fistas  son,  en  general,  .las  aparienciu 
comunes  que  se  observan  en  la  caida  de 
los  aerolitos,  aunque  se  citan  ejemplos  en 
que  no  se  han  observado;  pero  su  estu- 
dio, tanto  bajo  el  punto  de  vista  ^e  su 
constitución  mínendógica,  como  el  de  sa 
composición  química,  y  el  de  los  fenóme- 
nos ique  presenta  su  áparicióii,  toma  en 
la  actualidad  un  graúde  ínteres. 

SI  Sr.  Ssmin^  en  si^  interesante  ártica* 
lo  sobré  el  bolide  del  Í4  de  Mayo  de 
t864,  inserto  en  la  Revista  de  ambos 
]ifundos  que  qc  cita  en  las  nótás  de  esto 
artlculojL  pone  lía  <x>njetura  por  desgnca 
poco  píbbable  como  él  dice,  de  que  a 
llegara  á  suceder  que  una  do  éétas  pie- 
dras del  cielo  ciayese  junto  á  los  pies  de 
un  flsico  preparado  para  examinarla  io- 
inediaiamenté,  nos  llegaría  á  revelar  oí 
misterio.  ^Sabemtos,  dice,  que  la  tempe- 
ratura disminuye  á  medida  que  unoee 
éteva  en  la  atmósfera,  y  que  debe  8er 
muy  baja  en  los  espacios  celestes;  peio 
ignoramos  absolutamente  hasta  qué  gn- 
do  termométrico  etla  baja.  Loe  aerolitos 
podrían  dárnosla  á  conocer.  lios  que  ee^ 
tan  compuestos  casi  enteramente  de  hiei^ 
1*0,  no  servirían  para  el  objeto;  por^ 
Conduciendo  bien  el  calor,  se  propctfaii 

ia  ftrteñoF,  el  fñtMtsd  pe'ltt  1HmíI>  tt 
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raperficie,  llegando  á  la  superficie  de  la 
tierra  como  balas  enrojecidas.  No  su- 
cederá lo  mismo  con  los  aerolitos  terrosos 
que  son  malos  conductores  del  calor,  y  lo 
trasmiten  lentamente  al  través  de  su  ma- 
sa. La  superficie  esterior  es  la  sola  que 
Be  calienta  durante  su  corto  trayecto  al 
través  de  la  atmósfera,  y  el  frío  que  ellas 
conservan  en  su  centro  vuelve  hacia  su 
supérele  poco  á  poco,  después  de  su 
caida.  Se  ha  observado  en  efecto,  que 
las  piedras  caldas  recientemente  en  Pend- 
jab  helaban  las  manos  de  las  personas 
que  querían  levantarlas.  Ahora,  preci- 
samente esta  temperatura  del  centro  de 
las  grandes  masas  es  la  que  se  necesita 


medir,  porque  ella  es  la  de  los  espacios 
interplanetaríos,  por  donde  han  viajado 
antes  de  llegar  á  la  tierra.  El  que  ten- 
ga la  fortuna  de  poder  practicar  este  des- 
cubrimiento,  habrá  dado  á  la  astronomía 
física  uno  de  los  resultados  de  mas  im- 
portancia que  se  desean  conocer." 

Volviendo  ahora  á  naestro  asunto,  co- 
mo el  suelo  de,  México  cuenta  un  núme- 
ro considerable  de  aerolitos  caídos  en  él,, 
la  siguiente  noticia  de  los  que  conocemos 
y  que  no  se  han  descrito,  contribuirá  á 
darle  mas  celebridad  de  la  que  tiene,  por 
esta  circunstancia. 

Mézicoi  Noviembre  2U  de  1864. 


EL  FIERRO  METEORICO 

JBX  YAlHITIíAI 


Sabido  es  que  la  voz  Aerólitho  se  de- 
riva del  griego,  j  eqaivale  en  nuestro 
idioma  á — ^piedra  dd  aire— no  obstante 
.  qne  el  Diccionario  la  define  diciendo — 
qne  es  piedra  que  cae  de  las  ntéee.  Po- 
oos  objetos  pueden  coinpetir  en  cuanto  á 
la  sinonimia  con  estas  misteriosas  pro- 
ducciones; generalmente  estin  confundi- 
das, cualquiera^  que  sea  su  composición! 
bajo  las  denominaciones  de  piedras  del 
cielo  ó  del  rayo,  globos  de  fuego,  fierro 
meteorice,  nativo  y  volcánico,  uranolitos, 
oeraunitos,  acero  nativo,  bólidas,  meteo- 
ritos, meteorolitos  &c.,  &o,\  pero  rigoro. 
sámente  hablando,  la  voz  aerolito  es  la 
menos  propia,  refiriéndose  i  las  masas 
ferruginosas  que,  como  la  que  me  ocupa, 
difieren  de  las  piedras  meteóricas,  por 
su  tamaño,  testura,  composición,  J^c,  &c 
Asi  las  han  distinguido  los  mineralogis! 
tas  j  los  geólogos,  debiendo  por  tanto 
Bsar  en  lo  que  paso  á  decir,  del  nombre 
ii^as  propio  7  significativo,  como  lo  es  el 
de^/íérro  metcórico. 


Pero  antes  no  estará  de  mas,  ya  que  se 
trata  este  punto,  el  llamar  la  atención  so- 
bre la  propiedad  de  aquella  voz,  supues- 
ta la  conveniencia  de  uniformar  el  idio- 
ma. Suele  decirse,  aun  por  personas 
ilustradas,  aerolita  por  aerolito,  equivo- 
cando asi  el  género  y  la  acentuación;  mas 
como  se  ha  generalizado  tanto  el  decir 
aerolito,  y  por  otra  parte  la  pronuncia- 
ción es  mas  fácil,  no  veo  grave  inconve- 
niente en  adoptarla,  mas  si  lo  hallo  en 
hacer  el  nombre  femenino. 

El  origen  de  estos  cuerpos,  asi  como  el 
del  fierro  meteorice,  no  está  a^n  satisfac- 
toriamente decidido;  pero  si  el  de  su  cal- 
da á  la  superficie  de  la  tierra,  de  lo  cual 
no  se  dudó  ann  doce  ó  catorce  siglos  an« 
tes  de  la  era  cristiana,  según  dice  Beu- 
dant.  Y  aunque  mas  tarde  no  se  dio  fé 
al  testimonio  de  los  que  presenciaron  el 
7  de  Noviembre  de  1492,  en  Eosisheim, 
la  caida  de  las  piedras  meteóricas,  casi  á 
la  vista  del  Emperador  Maximiliano,  ni 
las  de  otras  muchas  en  diversas  localida- 
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des  y  en  años  posteriores,  cuya  narración 
fué  mas  tarde  objeto  de  risa  y  burla,  al 
fin,  no  pndiendo  dudarse  mas  de  hechos 
auténticos,  comenzaron  á  vacilar  los  sa- 
bios en  1795,  y  la  convicción  fué  univer- 
sal después  de  la  caída  de  las  piedras  en 
Bengala,  y  del  fenómeno  del  Águila  en 
Normandia.  Desde  entonces  hasta  hoy 
no  se  duda  del  fenómeno,  ni  menos  en 
México,  doDde  se  ven  caer  con  frecuen- 
cia todos  los  anos,  precísamete  en  esta 
época. 

Dos  cuestiones  preocupan  á  las  perso- 
ñas  inclinadas  á  la  observación  de  los  fe"* 
nómtoos  y  de  las  producciones  natiira. 
les:  la  primera  consiste  en  dudar,  si  dada 
una  masa  de  fierro^  es  ó  no  meteorice;  la 
segunda  se  refiere  al  descubrimiento  del 
origen  ó  procedencia  decesos  trozos  me- 
tálicos. 

En  cuanto  4  I&  prin^e^a,  es  preciso  con- 
vei}ir  en  que,  los  que  niegan  y  los  que 
dudan,  no  carecen  enteramente  de  razón 
porque  muchas  veces  se  han  reputado 
como  fierros  meteorices  los  que  no  lo 
son.  Aquí  mismo  se  tuvo  como  tal,  dn« 
rante  algún  tiempo,  el  fierro  procedente 
de  una  almadaneta.  Por  fortuna  la  exis- 
tencia ó  no  del  nickel  es  un  buen  medio 
para  resolver  tales  cuestioDcs.  Varios 
de  los  que  han  visto  el  meteorito  de  Yan. 
huitlan,  niegan  que  sea  de  origen  meteó- 
rico;  pero,  en  printer  lugar,  lo  que  se  sa^ 
be  con  relación  á  su  historia,  aleja  toda 
duda,  y  en  segundo,  la  composición,  con. 
firma  este  origen. 

En  cuanto  á  la  segunda  cuestión,  que 
es  la  relativa  á  la  'procedencia  de  estos 
cuerpos,  se  han  formado  las  siguientes 
suposiciones,  y  otras  que  no  es  necesario 
mencionar. 

Pbimbra. — Que  hallándose  en  la  aimós' 
fera  las  moléculas  metálicas  en  estado  de 


vapor,  se  condensan  por  el  enfriamiento, 
y  formando  masas  de  diversos  tamaños, 
descienden  en  virtud  de  la  propiedad 
que  es  común  á  todos  los  cuerpos. 

Segunda. — Que  esos  trozos,  asi  como 
los  aerolitos  propiamente  dichos,  son  ar- 
rojados por  los  volcanes  lunares. 

Tebceba. — Que  son  desprendidos  de 
los  planetas  conocidos. 

CüABTA. — Que  eu  si  son  planetas  in- 
apreciables por  su  tamaño,  y  que  recor- 
riendo su  órbita,  llegan  á  tocar  un  punto 
en  el  cual,  siendo  superior  la  fuerza  de  h 
atrfMX)ion  terresire,  vence  ésta  i  la  que 
les  era  propia  y  normal,  lanzándose  en 
consecuencia  sobre  nuestro  globo. 

Este  último  supuesto  es  el  que  gene- 
ralmente se  admite,  aunque  sin  plena 
convicción,  no  obstante  el  apoyo  que  se 
pretende  darle  por  la  analogía  oim  las  es- 
trellas errantes. 

Oomo  quiera  que  sea,  el  heeho  ea  que 
en  Méxioo  abunda  el  fierro  meteárioo. 
En  Jtquipiloo,  dk^e  el  Sr.  del  B^o,  fiió  la 
lluvia  menuda,  como  lo  indioa  la  peque- 
ñee  de  los  pedazos  que  se  hallan  en  les 
terrenos  de  labor;  habiendo  caldo  en 
grandes  masas  en  la  l^cienda  de  Potoai, 
Durango,  Zacatecas,  &c.,  Ac    Bl  Baron 
de  Humboldt  dice  haber  hallado  en  las 
inmediaciones  de  Toluca,  y  dteemisadas 
en  loe  campos,  varias  masas  semejantes  á 
las  de  San  Yago,  descubiertas  por  el  Sr. 
Rubín  de  Oelis.    Se  sabe,  ademas,  que 
en  estos  y  otros  lugares  del  territorio 
mexicano,  hace  algunos  años  que  á  veces 
se  han  servido  los  herreros  del  fierro  me- 
teórico,  y  que  aun  en  ciertos  casos  lo  es- 
timan y  prefieren  por  su  f>uena  calidad, 
lo  cual  se  debe,  entre  otras  cosas,  á  que 
está  ligado  con  el  nickel. 

Las  análisis  hechas  hasta  aqui,  maní* 
fiestan,  que  por  lo  común  el  fierro  me* 
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teórico  mas  puro  contiene  nickel,  como 
el  del  Niágara,  según  Bochwel:  se  dice 
que  John  encontró  solamente  fierro  7  co- 
balto en  un  ejemplar  de  México;  en  yá- 
rio8  existen  ambos  metales,  7  también  sp 
han  hallado,  como  mas  comunes,  el  eré- 
mo  manganeso,  cobre,  calcio,  estaño,  mag- 
nesio, ¿c,  &(Xf ,  é  igualmente  otros  ele- 
mentos, ó  sean  minéralizadores,  según 
llaman  algunos,  7  son  el  azufre,  silicio, 
arsénico,  carbono,  7  aun  en  sentir  de  Ber- 
selius,  una  sustancia  particiilar  <]^ue  pre- 
•tfmé  pudiera  ser  un  nuevo  cuerpo  sim- 
ple.    ¿Pertenecerá  este  á  alguno  de  los 
nuevamente  descubiertos,  antes  ó  des- 
pues  de  la  preciosa  invención  del  espec- 
troscopio? (1)    Tal  vez;  mas  por  ahora 
.  nada  puedo  asegurar  en  cnanto  al  de  Yan- 
huitlán,^del  cual  paso  á  ocuparme. 

Pbocbdencia. — El  Sr.  !)•  Ramón  Lar- 
rainzar,  en  cU7a  casa  he  visto  la  masa 
meteóricaí  ha  tenido  la  bondad  de  pro- 
porcionarme «kigunos  informes,  que  coin* 
ciden  con  las  noticias  puestas  porelSn 
D.  Manuel  Orozco  en  el  Suplemento  al 
Picionario  de  Geografía,  7  que  sustan- 
clalmente  dice  asi^  al  tratar  de  esa  pro* 
ducpion  meteórica: 

.  "Se  cree  que  ca7Ó  en  Ij»  Mixteca  alta 
;  4l1  pié  de  un  cerro  conocido  bajo  el  nom« 
r  bre  de  Deque- Yucunino,  á  siete  mil  piéa  | 
¿agieses  de  elevación,  como  á  los  17^  29' 
.¿e  latitud  boreal,  7  á  1^  47'  de  longitud 
.  oriental  de  MéxicOj^  en  un  pueblo  llamado 
Santo  Domii^gs»  Yanhuitlan,  cabecera,  del 
partido  de  bu  nombre,  distrito  de  Tepos*^ 
colula,  4j9l  cual  dista  cuatro  leguas,  7 
veinticinco  de  la  ciudad  de  Oaxaca,  que 


I 


(1)  Diré  de  paso,  que  prefiero  esta  vos  ala  mas. 
wad4  de  tspeotrómetro,  porqtrt  me  pareoie  que  así  lo 
«sige  la  propiedad,  supñeato  qae  el  instrumento'  no; 
lieo^  por  oljeto  medfr  ol^speotro,  y  sí  Ter  eu  ti  es-j 
p«etro  6  per  latdio  de  ^ 


es  la  capital  del  Departamento  á  qpe 
pertenece  el  pueblo."  Nada  se  dice,  ni 
creo  que  se  sabe,  en  cuanto  á  la  fecha  7 
año  en  que  ca7Ó;  pero  si  se  agrega  que 
fué  reconocido  el  meteorito  por  Mr.  Ausr 
tides  Franklin  Mome7,  habiéndele  encon- 
trado fierro,  nickel  7  siliza,  sin  mencionar 
las  proporciones. 

Pbso  pB  LA  icASi.  HETE<fRibA.<— El  mis- 
mo Sr.  Larraínzar  me  asejgu'ró  haberla 
pesado,  hallando  que  tenia  novecientas 
diez  7  seis  libras,  ó  ^sean  cuatrocientos 
veintiún  kilogramos,  quinientos  ochenta 
7  cinco  gramos,  ca70  peso  indudablemen- 
te no  es  el  primitivo,  pues  luego  se  nota 
habérsele  quitado  una  buena  j^arte. 

Aspecto. — ^Oomo  se  advierte  en  los  ad- 
juntos dibujos  marcados  con  k>s  níimeros 
1  7  1  (bis),  á  primera  vidta  es  el  de  una 
matatena  írregularmente  piranñdal,  7  cu- 
708  estremos  correspondientéii  al  eje  ma- 
7or,  aparecen  deprimidos,  formando  dos 
caras  casi  planas,  una  ma7or  que  la  otib; 
las  superficies  cortespondientes  álos  ejes 
menores,  son  en  su  tua7or  parte  unidas 
7  compactas,  daüdo  en  general  un  sonido 
fino  7  claro,  como  el  que  da  un  7unque; 
solo  en  las  pocas  superficies  ásperas,  sis 
percibe  éste  algo  mate  ó  apagado.  Oadi 
puede  decirse  que  nó  ha7  oxidación  su- 
perficial, pues  la  que  se  advierte  debe 
reputarse  como  insignificante,  7  maSj  te- 
niendo presente  que  la  masa  há  estado 
en  condiciones  favorables  para  cubrirse 
de  orín,  lo  cual  confirma  la  observacioU 
de  algunos  autores,  quienes  atribu7en 
esta  propiedad  á  una  especie  de  barniz 

que  libra  ai  metal  de  las  influencias  oxi- 

• 

dantos. 

La  masa  presenta  tal  dureza,  que  fue- 
ron rotos  dos  cinceles  al  tomar  una  par* 
te,  costando  no  poco  trabajo  el  obtenelr 
alguna  limadura.    Las  superficies  désciit* 


^JiiL-...^--^  .jBDi^ffi  vi  W3éM^^^ici^ 


'■i;ií    JI    '■   '•'  í.'i'     ,  •     A    ir'J»    L     ■     .':•»    .'.!     ^0 

:  Dieras  pref^entan.ei.&'riB  de  acero  carac 
.  t^nstiQO  del  fier.ro  meteófico,  aproximaTi- 
,  dpse^^tlApcojd^.pl^l^;  ^pa^^,  v)8?blfe 

.  ^  f^(Jelan%  sg^ncuep  tía.  én ,  parte,  ^ii^gr  ^- 

dimentarios  correspondiente^  ^1  prii^e^ 
.  ]|i§t|9pa.,i  PofT  Altif^pi  l^répopsü^  ig^ie  eji 
,  ;Ya,!r¡9p  puntos  ae  dei^cubron  Joa  efectop 
•  d^  riilQ^r(iim^)at<^  einpleado  pai;a.  ton^ap- 

^j>i?ipj^ep,  clebi4nj^o§f9  ^ferir^.'cpmo  dj- 
j  Í^;W>P  ^'IB^^Q^tu^  es  segnmmebte  me- 


.•:'••» 


^^^Mflks^volyjejwjU);  ¿i.,,)p¡form£{,,  agregaré:  I  detrimentos  es  el  misino  qae  tabriá  rt- 


nps  o  mpdincacioneB  qne  le  son  pecüb 
res. 

'Entre  lós.caracterjBS  de  cristaTIzácion 
que  pudieran  snponersp,  sena. acaso  el 
mas  notable  el  truncamiento  ,indtcaclo  en 
A  H,  ;^  t!  D,  cuyas' ítóes  sensTbléménte 
parálelas  entre  sí,  son  pe'í^ectatnénte  jpla- 
has,'óóino  si  ei^  elíáB  no'6tíbiéTa  obraAo 
ja  cáítsa  que  desárre^gíó  i¿n¿^  partes 
¿9  la  figura  ófigmal-,  Veáóiideáñáo  Tas 
caras  y  principalmente  la  iñtersécdon  de 
la  baée  con  lás  ff^sés  laterales^  aái  oono 
el  áíngüló  ViédróU  ;E1  iárácte'í-'Aeéstós 


que.al,t9mc^r  l|f^'ix)iedjda3  djQ  1^  masa  me-U  prisma  semejante  de  pie* 

/íe<5|rfc}ft,  eíLUiMp^d^,jpÍ.apt¿.ci^^  dra,  rodado  largo  feén^po  por  láságaih 

,  el  Sr;  D.,Jjm8,Yarela,  le  ocurrió  la.  .ide$  áe  "un.  iorréntíé  ímpeíudso. 
,,A»  l¥í^r;#B  ,Qlla.^n.gít^n<J«j¡cn8ía|l;cuj}ui       También  llama  la  átencídn  tfná  muí» 
-.  foniína  jftgHUrí|9,..^is^pqpe  íd^r^rfaft.ppt   PVfebtamente^r^^^^^  cosa  dé*  treand- 

.,íWitfa8:.taD,4¿fi|f9PPCÍdfi^.9qífip  fliu,qrjg^n;  líiñetrós  de  profañdlSad,  qiÉé  se  adVíerte 
,.|iíudieran.  dpi;ormi»arí^«  w^y,  aproxin^fwlar   en  la'fca^e,  á  once  mi(imótrós  áel  truncar 
.  jn^Xiyi^j^qijíX^yjii,^^  miento  A  B,  y  paralela  4  ell^.    Aúnqoe 

.  ??^  S^rt^a  ipepW  r^.^er^i^afi.    En  afecto»  ^por  su  apariencia  pudiera  jú^araél^^^ 
.  JW^\^rft  Qcprcj;;  i^Qinp  Mp^tesjis,  pl  r^pre-    arfífiéíalraente  por  m'edib  dfe  ^la  ¿Feni, 

repugna  tal  hipótesis,  cónsiaeraSá  íaio- 
ma  dureza  del  metal  y  varios  accidenta 
qufe  mdican  ser  otra  la  qausál 

Las  medidas  aproximadas  de  la  inasa 
'metálica,  son: Tlúbhüfiíietros'aiBf  trunca- 
miento S  trúncamieniíof;'4l9  óéhtimetr^'ói 
sumador  latitud,  cé/rfé^potididbte al  4fi 
transVertial  D.  B,'  ¡^43  éeítitimetrc»  * 
altüi*a,  «n  el  (mnto'coíirédt^dVtfdiéttte  áX 
A^aso  pudiera  cóÉfitttíarBe  -la  éupdá- 
cioh  ant^ioha,  te¿iená6''prMcltttl»  «á 

propiedad  piártifeuiar  del  metal,  y  ea,  q* 
al  escofinarlo,  y  ihás  aAti  ál  fútjarlo,  flO 
nota  ésa  se'pai^óioii  la(]ATnaíf/<ttxe  fio  fl» 


^  sejatarj^e  |^n  t^trá^d^o  irregular,  ó  una  pi' 

.^áoudet  s^o^  ^^clinadjBi  ^de  base  triangular, 

^cuyps  tres  4pg^l.08  B^Tian  de  112^  5,-á6^ 
6  y  3F,  Qi^ndo  muy  de  notar  el  trunca- 

.^ie^ito  de  Jos  dos  ángulos  triedros  agü- 

,dos  B...O.,(íi^ufa  2.  **)  de  la  proyección- 
horizontal  de  la  pirámide.    La  altura  de 

'esta^eQ  decir,  la. del  vértice  A,  deberá 
^estimarse,  con  cprta  diferencia,  igual  á  la 
ÍWyor  profundidad  actuar  del  fierro  me- 
teórico^  puesto  que  las  aristas  A  B,  A  D, 
A  D|  se  conservan  aím  lo  bastante  parai 
determinar  la  figura,  qo  pudiendo  dudar- 
se que  las  interrupciones  notoriamente 

jartificiales.qnese  observan  en  1^  iater-*    común  encontrar  en  los  fierros  ttel  có- 


^ijeqcion  dQ  las  caras  laterales,  proceden 
^e  las  muestras  que  se  han  tomado  eu; 

Jiqa.pv^t'^?;^^.^  i^^^¥^l^®.,  ^  cincel,  que! 
no  deben  confundirse  con  lás  alteiracio- 


I» 


pijercdp,  j  sly  como  se  sabe,  en  loe  CU6^ 
pos  orístalizados»  Asi  es  qaa»  enelao- 
l^uestó  d)9  que  esa  grande  maja  foera  ui 
cristal  modificado  ó  éfi  ''parto'  ae^raifc 


m.mw^fAX.mmm9,^. ;. .. 
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por  .accidentes  ,  especiales,  ^casojae  ten- 
ana  uu  camino  para  Ue&rar  a  conocer  ex . 


\o  pa 


^ 


Carbono,  estimado  por  el  bió- 
!  mh  -cíe  Aértldrio'. ; [■:':  ?»  '" "  ■  O- 


■'OWttS  ' 


ortgen  áe  'eaoff  metéoros:  '  Aun  sín  effo', "  Oáll^'tíé(J&faa«  ^br  él  íWMiii   •' '^  "«  -^^  '•  • 
creóVá^ebeífraVsdia'áteñ'cí^ü'én'Wn''  '  'io'y^ói'mii¿l»«od*f'áliftiI    •    '   " -^  "•' 
h¿cho;'que=t;(ir  tórío,  HaSá^  li^y  ¿ti"«m'  '  *íaéó^"!V.'.rJ.J.'  .'.I /.'=.' .'.T  •  «,  WWIS'^ 
teorta; ciáí'^s'líi'éxisteiicia dy'lcJ^ptíiitíi-    A-lUiñitíá y ip¿tdí*i: . . .' A'. . .'  '  '-O.-eíOlB 
ños  distares 'qb'^^  ^  I  --';"---'  '■';•"'•   y" 

DMgneiasl  '-jb¿éálio'fté8  son ' éatáa ' qiié ' '  '         '    .'        '  '" 

exígéu  todos  fóá'cónócínííientbB-dé'  íás 
pAÍ-sbaás  <)éd)¿yia8"¿¥'e8tttdi(í'¿e  los  'éñ-' ' 
riosos  Tenotóeiiós^  ihfeteoroíó¿í¿os:   élíáá  *' 


•      •     •)      « 


4-^ 


apoyarán'  6  desecliarán  la  idoa*  qu'é  ole 
he'  decioido  á  moicar,.  íundadV  en  Vésü- 


tencia  de  ajgunos  pequeños   cristales,  en 


AdF^rtenclas  y  ObsérFaciones* 


i'       1 1 


Majado  en  frió,  diá,. . . . . . '. ;.     T,  82d^ 

Este  peso  está  tomado  en  una  balanza 
de  precisión  sensible  á  un  diez  miligra- 
mo, con  una  masa  de  poco  mas  de  doce 
gramos,  y  reducida  la  temperatura  d,el 
agua  á  +  4  c^* 

Composición. = Cien  partes  han  dado: 
Fierro,  estimado  por  el  carbonato  de  ba- 
rita y  por  el  succinato  de 

amoniaco 96,  58182 

Nikel,  apreciado  por  el  bioxa- 

lato  de  potasa 1,  83200 

Sustancias  volátiles,  estima- 
das por  diferencia O,  36210 

Arenas.,  conteniendo  siliza  li- 
bre, pirozena  en  sus  yarie- 
dadea  negra,  blanca  y  ver- 
dosa, y  acaso  algunas  otras 
materias  análogas O,  00560 


las  cavidades  ennegrecidas  que  í)réS9hta  [¿^-¿¿^¿¿.^¿^  ffl¿ío?fosáá^iiésám,'fi11áffmj^ 
la  masa.    TéárnosléLS^  i ndicaóiones  -felá-  ^ ¡bd?cafe?Oñ'  tjtíé' '  ¿«S  ^é^'^iíkQimi'iVm^   ;  ' 
tivas  al  peso especificoy  áía coníptísicíon.    (joiütítóéncitf  entW  íós^aós"  ititettcló^flóS  '  '^ 
Puso  ESPBCiFTpo.— tomado  el  dntVi¿-X5btté  Íé¡%to«iá*f#  BtófíitóÜíPMeV  > 

delfierVVtár'coii;o''re¿uI¿a      '^  ^  '  '"     if^^^^' ^^^^^^P^^ ^'V^^^^^^ 
cortado,  por  el  cincel,  ha  ^^P^^^^  >*  operación,  para  estimar  el  car- 

sido  de 7,  W44li^;:°^;7  <^o««> |idema«  estó  calculado  por 

.QLB>lumen  del  ácido  producido  y  no  por 
el  peso,  no  confio  en  el  resultado,  y  si 
presumo  que  la  proporción  ha  de  ser  ma- 
yor, puesto  que  las  sustancias  volátiles 
parecen  ser  carbonadas,  lo  que  por  igual 
motivo  no  he  podido  estudiar.    La  siliza 

y  demás  que  constituyen  las  arenas,  han 
sido  apreciadas  por  el  aspecto. 

Me  parece  que  podrá  ser  útil  el  anun- 
ciar, que  en  las  varias  reacciones  propias 
á  estos  trabajos,  se  han  presentado  algu- 
nos fenómenos  no  comunes,  que  pudieran 
conducir  á  la  presunción  de  ser  debidas  á 
la  existencia  de  algún  cuerpo  ó  combina- 
ción desconocida. 

No  debo  concluir  sin  llamar  igualmen- 
te la  atención  sobre  algunos  puntos  que 
juzgo  de  interés,  ya  con  relación  á  la  pro- 

Icédencia  de  estos  meteoros,  y  mas  aun  á 
la 


necesidad  de  rectificar  las  anilisis  de 
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los  a«e  fiíaroii  examinados  hace  algunos 
añosi  ^  como  las  de  los  que  no  han  sido 
analizados.    En  cnanto  á  lo  primero,  me 
fímdo  en  ]ps  adelantos  de  la  ciencia,  en 
la  mayor  exactitud  de  los  medios  con  gne 
ho7  puede  contarse,  y  en  que  liabiendo, 
como  hay  en  general,  diferencias  en  los 
resultados  analíticos,  la  repetición  de  es- 
tos conducirá  á  la  exactitud.    Con  rela- 
ción á  lo  segundo,  es  decir,  á  las  produc- 
ciones meteórícas  aun  no  examinadas,  es 
£&cil  conocer  la  razón  que  hay  para  ello: 
ademas,  casi  pudiera  decirse  que  hesta 
una  época  reciente  se  ha  señalado  la  exis- 
tencia de  compuestos  ó  de  elementos  que 
hicieran  presumir  en  la  de  algunos  cuer* 
pos  orgánicos  fuera  del  globo  terrestre. 
Esos  nuevos  cuerpos  simples  que  sospe- 
chó Mr.  Ber^elius  que  existirían  en  estos 
produotoB  metoóricos;  ese  bamia  á  cuya 


presencia  atribuyen  otros  la  no  oxidación 
de  Us  masas  ferruginosas;  y  por  idtimo, 
lo  que  se  anuncia  respecto  al  curioso  fe- 
nómeno meteórico  observado  en  Mayo  de 
1863  en  Montauban  y  varios  lugares  de 
Francia,  así  como  el  análisis  de  esas  pro- 
ducciones, todo  tiende  á  apoyar  la  hipó- 
tesis relativa  á  la  existencia  de  sustancias 
orgánicas  en  esas  curiosas  producciones, 
demostrando  mas  y  n^as  la  importancia 
en  la  indagación  del  origen  ó  proceden- 
cia de  unas  y  otras.  Y  ya  que  en  el.ter* 
ritorio  mexicano  abundan,  tanto  el  fier- 
ro meteórico  como  los  aerolitos,  no  será 
tiempo  perdido  el  que  haya  de  emplear- 
se en  examinarlos,  y  en  el  estudio  propio 
para  la  resolución  de  las  cuestiones  que 
están  por  resolver. 

México,  Diciembre  ti  de  1864. 


CM^T    /'2#^    «M    ^¡m 
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S0BR8  LA. 


EN  LÁ  BAJA  CALIFORNIA. 


Inítrne  heelu  para  el  Gobierne  per  el  Visitador  General  de  Rentas 

José  María  EsteVa  en  1857. 


CAPITVIiO  I, 


La  perla  es  nna  de  las  mas  ricas  pro- 
ducciones de  las  costas  de  la  Baja  Oali- 
fornia.  Sos  mil  placeres,  demeritados 
I107  eñ  sus  prodnctos,  aanque  no  empo^ 
brecidos  eki  la  <)antidad  de  las  conchas, 
prueban  á  la  par  que  su  prodigiosa  abun- 
dancia, la  inconsiderada  esplotacion  qne 
dé  ellos  se  hace,  j  el  descuido  con  que 
lá  autoridad  ptblica  ha  visto  este  ramo 
dé  la  riqueza  nacional,  abandonado  ente- 
ramente  á  la  codicia  de  los  especuladores. 
Oon  efecto,  desde  tiempos  atrás  se  des- 
prenden cada  a&o  de  las  principales  po- 
blaciones de  las  costas  vecinas,  las  arma- 
das que  se  ocupan  del  buceo;  recorren 
iñucha  parte  de  los  placeres  sifa  orden  ni 
concierto,  estraen  la  concha  grande  como 
la  chica,  inutilizando  esta  sin  fruto,  es- 
piolan  algüiios  de  dichos  placeres  liasia 


casi  agotarlos,  y  vuelven  con  el  producto 
que  han  conseguido,  hasta  el  año  ^enide-' 
ro  en  que  repiten  sus  esdur sienes  devas- 
tadoras. Sin  dejarse  descansar  las  prin- 
cipales placeres,  sin  dar  lug;ar  á  la  con« 
cha  para  crecer  y  á  la  perla  para  formar* 
se  7  obtener  su  completo  desarrolla,  pues 
según  la  opinión  de  aquellos  á  quieneer 
la  prábtica  ha  hecho  mas  inteligentes,  ne« 
cesitá  de  6  á  7  años,  en  cada  temporada 
se  nota  nn  resultado  menos  favorable;  se 
estraen  ciedtos  de  conchas  que  tienen  un 
año  de  vida  sin  encontrar  una  perla,  sé 
recejen  multitud  de  perlas  chicas  á  que 
llaman  morralla,  y  es  de  creerse  que  los 
grandes  granos,  que  aunque  no  con  fre- 
cuencia se  consiguen  aún,  son  debidos  á 
conchas  que  escapando  á  las  devastacio- 
nes de  los  años  mas  próximos,  han  podi- 
do tener  su  completo  desarrollo.  Para 
evitar  este  mal  y  hacer  que'  los  placered 
I  vuelvan  á  su  &bulósa  y  aütigua  ñquezaA» 


/ 
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propondrá  al  Gobierno  al  fin  de  esta  me- 
moria el  medio  que  mas  adecuado  me  pa- 
rece para  conseguirlo. 

Como  es  bien  sabido,  desde  tiempo  in- 
memorial estraian  las  perlas  los  indios  de 
la  California,  pues  usaban  de  ellas  par« 
BUS  adornos,  y  fueron  los  mismos  indios 
los  que  cambiándolas  por  algunas  bara. 
tijas  á  Idb  soldados  de  los  primeros  con- 
quistadores y  á  los  de  las  misiones,  die- 
ron  á  conocer  su  existencia  en  estos  ma- 

s 

r^s.  Acertivaxnente,  fué  á,  mediados  del 
siglo  XVI  cuando  se  comenzó  á  hablar 


conducta  observada  por  ellos  contribnyó 
en  gran  manera  al  odio  y  á  la  resistencia 
de  los  indios  Californios  que  eran  Data- 
raímente  mansos  y  humildes.  Con  la  pa- 

.cificacjpn  ije.  ellos,  después  por  el  esta* 
bl0cimiepto  de  las  misiones,  comenzaron 
los  haDitaiitéfií  de  las  costas  de  Sonora  7 
Sinaloa,  á  ocuparse  con  mas  ó  menos  ries- 
go del  buceo  y  rescate  de  las  perlas,  aun- 
que lo  hacian  con  jgran  disgusto  de  los 
Bold[ado0  del  presiflio  del  Loreto,  qué  pre- 
teQ^iap  con  ahipco  ocu^a^se  de  eje  ne: 
gocio,  y  que  fueron  constantemente  con- 


de la  existencia  de  las  perlas  en  e|  Oolpfo    tc&i^i^jid^  ep  aps  pretensiones  por  los  pa* 


de  California,  por  las  relaciones  hechas 
en  México  por  D.  Alvaro  Núñez  Cabeza 
de  Yaca:  después,  á  fines  del  mismo  si- 
glo, cvwyQdo  ^1  célebre  có^wp  ffraiúci$90? 
Diak  arribó  á  las  costas  de  1^  Penius^la. 
los  indios  regalaron  perlas  á  sus  sotclados, 
y  Felipe  II  por  ese  tiempo  recibió  una 
li^rmosa  perla  sacada  dala  óOBtadej  la 
kla  Margarita, .sitoáda  al  Oeste  de.Oiiti^ 
íbrBia^  frente  i  4a  gran  bakia  4e  ]^  Mf^-. 
dalenai  c^uya  perieipesipibía  2$Q  qujj^^^ei  y 
fgé  apíejjiada  ^p  150,000.  p^sosí  ppr  -ftlti- 
n^o,  m^  1615  «1  c^pít^n^  Ju^.IíhíW^íJ© 
yueUa  d^  au  e/fppdiC|ion«  99i^d^ja.i^^é3&i- 
90,  entre  pl^as  Jj^rmosfis  pftíl,^  jipa  que. 

fu0  skv.aliiada  ejf^  i  ó  5^9P^ :  PP^^*  '  -R^P^^^ 
f 8£^  l^ecba  data  ye^^ader^p^j^tj^  }a  esplo; 
j;acjpn  de  lo«  jp^ce¡reg  d^j  Qáli^(¡u"nia,.es- 
plotacipn  qup  coi3¡^eixzairpn  úf,  b.^9Pf  loi? 

t.?l>  vtW^-t^9  4S  1«&  «fifttft» .  de  Sj?#a»: ,  99^1 
po.ppco  rieago  Ofisp^ug»  d^  los  4^  |pa,pri- 
yierps  ^^oSj,  p^or  lap  yej^cipne^.qy^  líW^Í^ 
syifrir  á  Iqs  pp)bre^  íp^ipp*  d^bie^dp.  c?;e,^j:- 
^e  quesf  lap  perlas  ocá^ipna^o^  .^P.W- 
flha  parte  Jas  reit^erftdpjS  t^t^tiví^  gije, 
90  hicieron  para  la  conquistado  la  pj^nij;^- 
^i}la^  taif^biei^  fuefo^  ellas ^i^  cf^xxs^  4^^^ 
^9  qiie  $e  r^ ta¡Fda8P.dÍQh^  po^^quia^a^  ppi*: 


dres  misioneros,  hasta  el  grado  de  ser 
despedido  aquel  soldado  ó  marinero  qne 
contraviniemdo  á  los  deseos  >  prevencio- 

á  ^ese  ejf ^c^ioi  Itefíe|re  la  tradición,  que 
habiendo  mandado  el  padre  Salvatierra 
un  buque  al  Loreto,  y  observando  su  ta^ 

jdanza  en  regredap,'  auptise  ^ií3  la  gente 
que  lo  tripulaba  se  estaba  ocupando  del 
buceo,  y  en  la  alternativa  de  despedir  de 
su  ^arvii^íft  át  eaik gúvib  á0:q»^ .iMfkiJ^ 
ce|9Íd>4  tenias, '6  4e^4iiaimi»tor  4  QOftPWÍV 
Sil,  J^tfi,  gM  i  jk#,4#.i»48  PWÍrw,  f  ars  ia- 
piw^r/i^ííjjiíatrft.  S.^8pra.  (4^^^  i^ot.^  4 

\Tw^fíáf^,4  Werftn;ií»l,xi^«g#íeíííp.4¡a. 

i^>V  iS^FfiP-;  -.^^mt^i^  JP  .t^tf  m^ 

I  pr»f¡4i^lsfr;OTP;PgF*^^cps/iw;49,  »i  m- 

'  mp;  Cíí)ita«i,delij;^Í4^).»4fryFM 
e}x,,^lW9idp,I7ft;j,pÍ<íi^fi(}o|.p^r8^  síj.gar 

ra  sus  oppapjüajBros,  el  Pvíjyií^gW,  <i¿l  ^^' 
cP9r  .Wfi?P  esta.  Betí9^9J^íM  el.»eífl 
as?^eí(|a,4e,  Méficq  ^  18  ^.fco  ^: 


^■E■^&^l!»(Jli'APts.■>'y  BStiMStici. 
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'■(JeiJiaiJríjbibiriie  ento  general  el  booáo' 
<  de  J>erl'k8,'»í^ni;ru  ae'dabfk  ctienta  á  S. 
lí.,  BiiatféáridOKe' segnn  Ir  ley  29,  titaloi 
SXÜK,  lílSro  IV'delA  Beotípílaciftn  áe! 
Indmd,  á  )oB  qhé  !o  lii'cíeBén.  !ío  obs-; 
íflTfte  éste  'parecer,  lajittita  ¡^enersil  ei> 
■  íí  del  Htitinio  tneH  y  afio  decretó  qUe 
til  bhoeo  /t«bÍM  permitirea  i  los  que  16 
■'hioieseh  Ctía  liceneÍBdei  TirCy.  Con  res- 
pecto á  U  eolicitud  del  oapitan  del  pre- 
sidio, le  fué  negada  deapuea  de  o¡r  la  opi- 
nión del  padre  Salvatierra,  que  en  c^rtii 
á&  II  Je  Febrero  de  'itOi  le  hablaba  at 
"Vírey,  de  la  cdiiveníencia  de  pennitÜr  él 
bnceoiJeláapérlafi,  aunque  nó  se  mábi- 
ífétáha.  inclinado  "i  que  én  ocupare  de  él 
Hééh'tedel  t)r'eBÍ(Iio.  ^I  bnceó'fu'éea 
'  cónBéc'ne'ncía '^'áVmítido  1é¿Mméntb,  co- 
■"brándóse  para  elréy  el  quinto  de  láa  con- 
cliaa,  cerradas  qne.se  estráian. 

S^^dh  refiere  la  hiatoría  y  recuerda 
'  'áiJn  til  t radícíoD,  ano  de  los  primeros  qtíe 
"algqnoa  áñoa  d'eá|)U63  sé  aprovecHo  con 
iuejór  exitó  de  lapérmísioQ  legal,  fué  £). 
'j& n£omo  OsiQ,  soletado  del.  preeidio  del 
.'Loretó,  que  irég'ó'á  retiñirías  perlas  en 
'  cantidad  tanpróaígioaa,  que  las  contaba 
por  áTmndéb:  aiin  existen  énlas  playas, 
■¿rílba  de  líulegé,  lU^  rttnas  3q  loa  íán- 

ts  cte  mátét-iíL]  en  qtJe  dtejabá  podrir 
ániínalee'  d'e  la  ccmcba,  y  eti  éRtof 
tí^taftoa  en  qce  la'  eiistencia  delóa  g^rán- 
'des  mdrttóneH de  la'cdntíliá vieja  del'tieái- 
"po  de  Oiib,  ^iiB  h^iá  en  iHe  p!a}'R8  relé- 
Vidas,  déETpertó  1¿  cOdíclia  de'  alanos  qne ' 
'se  lanzaron  en  basca 'délpWcdr  que  íán- 
'  to  le  prodbjo,  Ere  han  entontfado,  reilio- 
"  +iehdt)  eD  polvo  de  las  rfaínas  de  loa  indi-' 
'CddoB  ítín^iící, 'perlat  de  un  ■íamañó  'CÓn-' 
'  ¿rderiible  pei*o  cáTcibadaa  cotnpletámédte 
■^dr  el  Bol  dé  dfen  afioa.  Pürecé  l^oe'lii 
"«adeade  la  codicia  <de  Osio,:  fueron  los 
^Eñdioa  96  lá'rtffóH^  fc<Ata'de  Mnlé^é, 


qOB  %ti  él  híii  dé  1740  'ílevaroñ  i  loa  tol- 
d&doB  de  la  misión  de  San  Ignacio,  mi 
número  cOnaiderable  de  t^erlaa  que  há- 
bi&n:éstrftfdo  de  una  grna  cantidad  de 
coQcbaB  que  m  ese  año  arrojaron  las  iAob 
Á  la  ^laya,  pues  dos  años  después  esta 
bleció  Ohto  su  buceo,  habiendo  eatraido 
solo  el  nño  du'l'?T4  la  enorme  cantidad 
líe  10  á  12  arroban  de  perla. 

Por  mucho  que  la  tradición  exajere  loa 
grandes  tesoros  de  Osío,  no  creo  desacer- 
tado ci-eer  en  la  ftibulosa  riqueza  dé  ellos, 
porque  Onio  eáplotÓ  placeres  vírgenes 
aún,  puesto  que  ni  los  indios  daban  &  és- 
fe  próáiicto  grande  estimación,  ni  Toaes- 
páñnles  anteriores  á  Osid,  que  muy  en 
pequeño  se  babian  ocupado  de  ese  ejer- 
cicio, conocían  los  placeres}  esplotádóa 
por  él.  IJ6  que  está  fuera  de  duda  ea 
qué  regatón  lá  Reiha'dé  EspaB^  nn  mag- 
'nffico  collar  compuesto  dé  las  perlas  á 
qne'  llaman  balas  púr  su  tamaño  y  por  aa 
forma  esférica  y  regular,  interpoladas  con 
calabacitlá^  de  igual  piroporcion  y  de  ppí- 
riler  Oriéhle,  ciiyaapérlaa  por  au  igual- 


dad 


xp^ 


r  su  rareza  hacen  fundadame^ 


te  aiiponer,  aún  aeparándoae  de  la  tradi- 
ción,' que  Ósio  reumó  una  cantidad  con- 
siderable de  pétlas  pura  poder  escójer  láa 
hecésáriáa  á  U  forÜaaci'pn  dé  un  hilo  tan 
rido  por  la'í-ég^lSild'ad  de  los  graooa  á  ta 
pár'qiie  pdr  el  tartinSo  de  elloa  y  por  'su 
Ofíeníe.  El  gi;ariae'n copio  de  perlas  de 
Osi'o 'lia  qiiediído  perdido,  porque  él  éü- 
'f^raba  mdn  riquezas  én  la  imposibilidad 
■de'guárflárlaa  de  otra  manera,  y  cuando 
ihlirió  asesinado  ptír  unos  malhechores 
qiie  quisieron  apropiárselas,  nO  tuvo  iii 
tiempo' nf-tJiírtSLoh  de  revelará  aú  familia 
loa  decretos  dé  su  gigante  fortuna.  Por 
ótrá  paite,  cbnfi'rttiata  opinión  de  k  'fe'n- 
tigua  riqtieza  de  e^tos  placeres  ]ú  'cSr- 
-^Aftistatietií  do  haber  estado  ai'rendado  pbr 
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•  muchos  años  en  $  12,000  el  quinto  que 
ae  pagaba  al  Bey,  según  puede  verse  en 
la  cédula  de  4  de  Diciembre  de  1747. 

Después  de  la  muerte  de  Osio,  la  pes- 
ca de  las  perlas  quedó  casi  abandonada 
por  algún  tiempo,  no  sé  si  porque  los  pa- 
dres que  reemplazaron  á  los  jesnitas  des- 
pués de  la  espulsion  de  éstos  manifesta- 
ron igual  resistencia  que  ellos  á  que  los 
Californios  se  ocupasen  de  ese  ejerció,  no 
sé  si  por  el  aislamiento  en  que  se  mantu- 
vo la  Baja  California  con  el  resto  del  mun- 
do,  ó  por  la  desidia  é  indolencia  verdade* 
ramente  estraordinahas  que  aun  en  el  dia 
forman  el  carácter  de  sus  moradores.  El 
caso  es  que  no  hace  muchos  años  a&n  se 
vendian  las  perlas  en  esta  península  sin 
estimación  alguna,  viéndose  en  conside- 
rable abundancia  en  el  cupllo  de  los  na^ 
turales  del  pais  y  en  los  tragos  de  las 
imágenes.  De  algunos  años  acá,  la  con- 
currencia de  unos  rusos  que  vienen  todos 
los  inviernos  á  comprar  la  perla  estraida, 
ha  hecho  subir  su  valor,  pues  los  comer** 
ciantes  que  reúnen  partidas  de  perlas  pa- 
ra vendérselas  después,  determinan  en 
la  compra  una  competencia  de  la  que  sa* 
ben  algunas  veces  aprovecharse  los  in- 
dios buzos;  sin  embargo,  las  perlas  de  va* 
Iqr  que  los  buzos  pueden  estraer  de  la 
codicia  tiránica  de  los  armadores,  las  ven* 
den  aun  bastante  baratas*  Por  los  me* 
ises  de  Setiembre  y  Octubre  que  termi* 
nan  los  buceos,  concurren  todos  los  bu^ 
zos  á  la  Paz,  y  por  todas  partes  se  pro» 
ponen  al  transeúnte  perlas  de  venta,  cu 
yo  valor  de  tal  manera  ignoran  loa  ven* 
dedores,  que  por  lo  común  las  dan  por  la 
mitad  del  precio  que  piden,  y  no  pocas 
veces  las  cambian  por  vasos  de  aguar- 
diente mezcal.  Una.perla  azul  de  un  ta- 
maño poco  menor  que  el  de  una  bala  de 
on^a,  que  después  ha  sido  estimada  ^o 


150  pesos,  me  fué  vendida  por  un  bno 
^.on  otras  varias  perlas  de  menor  tamaao 
en  85  pepos,  pues  como  he  dicho  los  bu- 
zos no  tienen  ningún  conooimiento  del 
valor  de  la  perla,  y  por  grande  que  ms 
el  grano  y  bueno  su  oriente,  para  ellos 
no  vale  mas  de  80  pesos  ahora,  pues  hsr 
ce  algunos  años  no  habia  porla,  eo  lo  ge- 
neral, por  rica  que  fuese,  cuyo  valor  es* 
cediese  de  20  pesos. 

Para  efectuar  los  buceos  se  forman  ar* 
madas  desde  8  j  10  hasta  70  y  80  buzos 
cada  una  según  las  proporcvonea  del  ar- 
mador, y  estos  buzos  son  en  au  mayer 
parte  indios  de  la  costa  de  Sonora,  aacsr 
dos  particularmente  -de  las  riberaa  del 
rio  Yaqui,  ó  mestizos  que  proporcionan 
las  costas  mismas  de  la  Baja-Califomii. 
Los  armadores  para  hacerse  de  loa  busos 
tienen  la  necesidad  de  adelantar  á  cada 
uno  desde  10  hasta  80  y  49  pesos,  ya  por- 
que pretestaa  deber  á  su  anterior  amo 
la  auma  que  piden,  ó  ya  porque  realmea* 
te  la  deben;  siendo  lo  cierto  que  los  re- 
feridos adelantos  son  las  mas  veces  per- 
didos para  el  armador,  pues  aunque  el 
buzo  toma  la  cantidad  en  calidad  de  prés- 
tamo, y  á  condición  de  pagarla  con  las 
perlas  que  le  correspondan,  pocas  ocasio- 
nes Uega  á  efectufirlo,  y,  ó  lo  retiene  la 
deuda  A  disposición  del  armador  por  al* 
guoos  años  si  no  hay  un  nuevo  armador 
;  que  la  pague,  ó  se  levanta  con  ella  7  cam- 
biando de  nombre  ó  desapareciendo  en 
la  época  de  los  buceos,  burla  i  su  acree- 
dor. El  caso  es  que  este  mal  aiateraa  in- 
troducido por  los  armadores  para  asegu- 
rar sus  buzos,  les  perjudica  notablemen- 
te, porque  estos  esconden  la  perla  que 
les  corresponde  para  no  abonarla  á  su 
débito,  y  prefieren  venderla,  aun  i  me- 
nos precio,  á  un  terqsvo  que  se  las  p^pa 
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tdfiío  toadlo  en  Xftott^da  ó  i  cambio  lie 

ÉkzM. 

La  aatDiríi!aíd't>&bIié&  no  toma  iiitl|(ana 
M^^MréAoia  ^tí^el  büdoo  iIq  las  perlas  en 
California,  y  cada  individuo  qno  qniere, 
naioional  Ó^eatranjeTO^formaBa  armada  j 
06  dlrgé  al  pa&to-  dé  la  costo  qoe  mejor 
oaadna'á  sus  adóseos  para -ocupara»  dé  oé« 
te  n^gobio. '  Per  propia  oonyemeaoía  ee 
•muDeii  en  lo  general  dea  ó  mas  armadas, 
jf' estonoeb  el  armador  mas  anciano  es  el 
qner  hmcmé»  Jfiea  para  conservar  el  <}rdea 
kiteii^oif,  dígaimoB  airiy  del  Uticto, 
-    luis  arasadaís,.  segasi  su  mpoKtaocia, 
ttenená eii servido ^láas  6 menos  canoas 
pava  tel'itcto  de  Ifb  peaea,  y  nnla  é  dos  em* 
barcacfooes' mayores  (itaebas  ó  ^lebo- 
iilloe),  lanto  pam  hacer  las  traTesfas,  cuan- 
to para  coíuhtdir  los  vivares  y .  pj^m  trasr 
portat.la'cqsecliaá'laPéz,  éwndo  termi- 
na \m  temporadií;.  púas  dcírante  eljl^a  la 
^nm  deposiiÉndo  en  las  ;isliBa  «ó  en  los  dis- 
tíUtoB  sitioe  dedg  playnéende  fué  haDieur 
do  su  asieortol 
pe  d#lvbiiaeo^  i 

'  '^1  arm^or fKme  (as  embareacíonsiB  y 
In^tíetie  á  tibs  bozos  sm' carne  seca  y 
nMlie,  ^sioya  manten£i4á  se  caEdaben  ná 
lf¿y  dfiatio^ptír  pewonia:  kas  cosechas  qne 
cada  'buito^saca  se  dividen  diartan^ente 
enire-él7'ol:annad¿r,.y  después  de  abier- 
tas <y  estólida  )a  perla,,  coirespond^n  al 
lalsuo  atmader '  ^odas  '•  las  -  cascaran,  esto 
4Mi^i  Iss  idie  isu  pai?le.  y  las.dél  buaoi  no  te- 
«liendo  éatis  áids  ininiiQelnaGÍQn  ppr  su 
•tramo  qjRbtelfmis^i^le  ^linu^nto  que.se 
^fifopor^iM»  y  top  perh^  que  encuen- 
tra en  4ss  Q(|»ephafi(  <qae  á  éileoorrt^s- 
yondén. 

JLos  armadores  no  bAA  oemprendi^o 
bisas suaiaMjreasa  al  efeetwMT  con  jIqs  bu- 
sos «as  eontsaios,  posa  la.iQiaiiera:ea(^- 
'to>»ida*p«raibabeapse  paco-  ^  las  eiuaias 


«delantedaSv'es  de  t^dd  punte  ineonve* 
mente,  en  atención  á  que  semejaetes  con- 
tratos hacen  que  loe  boAos  tengan^nterea 
en  ocultar  la  perla  que  les  oerresponde, 
yá  que  los  artnadoi*es  para  évitiEír  el  mid 
de  que  las  vendan  á'6tik)d,  se  v^sn^én  la  ne- 
cesidad de^ejercdr  sobre  élios  úns»  vigilaof 
é»i  verdaderamente  tirinica.    Bsia  vi- 
^lancta  y  sujeción  inspira  á  los  tiMltos  el 
édió'  háoia  sus  limes*  y  el  deseo  de  la  in^ 
dependencia  y  de  la  fíiKertad ;  y  no  pocas 
i^eces  sé  sublevan  ó  se  fugan  Jleviiidosó 
las  pequeñas  'embarcaciones  de  que  ha* 
cenuso  pak-a  él  buceo:  yo  me- convencí 
.de  la  tiránica  sujeción  en  que  tenían  loto 
armadores  á  les  in4ios  buzos,  en  Agoefa 
del  presMite  ano  éft  4|ue  láe  vi  en  la  ne;* 
eesidad  de  arribar  ¿  la  isla  del  Espíritu 
Santo,  de  regreso  de  una  <  espedicióh  db 
6  á  6  dias  quefbabia  emprendido- impro- 
deotemente  en  ana  pequeia  chalupa  bu- 
llenera.    Oareéíendo  de  agua, ilela que 
hacia  dos  dias. estibamos  pi?iyadP9«  nofi 
aBnsdá^diirantb:el  tíeai- j|  dirigiaiops  en  Is^  i4tp^  bares  dsj{^  noche, 

impeljdps  por  i^joa  des^spera^íje  fiece^i^ 
dad,  7  á. todo  Riesgo,  por  loa  chubascos  qii^ 
np^  arnenas^ban  y  por  S|l  estado  dc^l  mar 
agitado  por  un  fueirj^e  corooiuQ^,  4  "l^of 
liopoDCs"  dpn4o  fi|upqi^iaino3  estorian  á 
lá sason  establecidos  Ips  bueeod:  mas  des- 
pues  de  algi^nas  her^  de  costear  ¿  200  ó 
300  varas  de  distaaoia  la  desierta  v  mon- 
tanosa  isla  del  "flspicitar^aoto",  observa- 
mos.en  un  p^iuto  de  |a  playa  uoa  ligera 
luz  que  brillaba  indecisa  entre  la  espan* 
to^a  oscuridad  ^qife  nojs  rodeaba.  Nos 
dixjjimos  inp^diatamente  alH,  y  ncMs'en- 
conti|emo8  con  una  armaqa  del  Sr.  Éóci* 
n^.  4st.r&iclos  por  lacuriostdad  de  nues- 
tra llegada  átales  horas,  ^nbs  rodéafóá 
unos  30  ó  40  indios,  qíie  por  su  cotopléibó 
estado  de  desnudez,  por  sus  largas  mete* 
pas  esparcidas  ^obre  los  Hombros,  jt  ^qv 
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-el  aire  desconfiachf  ¡r  ellanero  quir  teclee 
'geniai,  fK>dian  habernos  hecbo  creer  qáe 
¿babiamofi  arribado  i  uña  ielaée  Btlvajed, 
,eMa<pre«e«cia de  des  ó.trea'Qakiadore» 
:qii0:Io9. vigilaban jcan^i(ipilT9.ente,  que  lee 
ixQpcfcUan  bftVlar  o^;Pi^tro0  y  los  obli- 
^abajly  i  { .  irae  i  dormir  á  laa  playnñ  de 
«quelMi  ensenadaí,.  dilaa  cuevas  d^  uiMí 
ñsostoaa  Pecana  doode  babia  al^uuenle- 
gatas,  no  uds  hubiera  puesto  eHi' claro 
que  aqvelIoB  hombrea  éstabjaa  muy  1^- 
jos  de  tener  en  ese  momento  la  indepen- 
denci^  yla  libertad  dé  que  g<H&au  los 
que  habitan  en  las  islas  de;  loa  salvajes, 
áldiaiaiguieqte  contcáüe  mi  viajé  liaste  el 
sitio  llamado  **Los  Lopones''  situado  en  la 
punta  Sur  de  la  iqenejonáda  isla,  en  cu- 
yo sitio  estaban^  coiiio'  me  habia  pjresumi- 
dbyila  mayor  parte  4e  las  armadas*    De- 
bida-quiaá  áqn^e  .todos  aqueyoft  armado- 
-tes  tn^e  conooian,^  no  pude  ^  alli  observar 
que  se  liuviese  uña  svjeeion  tan  tiránica 
'faá^ia  los  infelices  buzos, 
*||[^Lo8  'buceos  comienzan'  en  JuKo  y  ter- 
'mrnan  en  fities  de  Setiéu^bre  ó  principios 
de  Octubre,  cuando  él  frío  del  agua  im- 
posibilita ya  el  trabajo  de  los  buzos.  Aún 
cuando*  esos  meses  kón  precisamente  los 
"mas  peligrosos  del  año  para  la  navega- 
ción en  aquellos  mares  por  los  fuertes 
chubascos  del  Sur  y  huracanes  que  tie- 
nen lugar  en  éllds,  han  sido  á  mi  juicio* 
escogidos  comp^lDS  mas  propios  para  los 
Ibuceós,  porque  edü  los  meses  en  que  las . 
calmas 'son  más  constantes,  y  en  qué  la: 
atiñósfera,  enrarecida  '-  y  '  despejada  por 
las  aguas,  pluviales,  deja  penetrar  mas 
claros  loa  rayos  del  sol  al  fondo  deí  inar. 
íiQs  buzos  aguan taq  ó  pueden  süitpender 
e|i  lo  general  ía  respiración  por  2  rfiinu- 
1^9  cuandoTnas,  y  Inientras  no  se  remo- 
jan (jomo  ellos  dicení  descienden  apenas • 
á  únai)rQfundidad  de  4,  5  y  8  brazas,  y: 


séísñJniii^as*;  veces  apr<y9udi>  l^aiigre  rpot 
las  naricea  y  por  los  oidos:  despif^a  dfit 
los  prim^JTps  4ia6  de  su.peneso  ejercido, 
bsjan  á  10,  12  y  haata  lij  15  brasa»  de 
profundidad. 

;  JSs  muy  QurtQSo  por  cierto^  el  eapectá- 
eu]o  quepfreeeu  los  fanoeosi  A  las  7  ú  8 
de  la  mañapa  ee  desprenden  del  punto 
de  la  playa  donde  se  ha  situado  la-!|tfmar 
da,  doS)  tres  y  cuatro  embarcaciones  p«> 
quenas  según,  el  húmero  de  los  boaos^ 
los  cuales  van  en  ellas  iigrup.ades^*  con  sos 
grandes  cnftbelleras  réoogidas  en  la^  parta 
superior  de.la<eabeaa'en.  fona*  de  pana- 
efao  para  libsarse  del  sol^ .  y  cvbiarts  sil 
desmides  -lintcamentei  i^or  un  pequuo 
delantid  de  manta  ¿.que  llaman '^chape- 
ta.'' Situadas  las  embanoaciones  en  d 
piador»  á  .una  regular  distancia  las  unas 
de  lad  otras,Jo3  bbzos  se  arrojan  al  agua 
desde'  lá  borda*  de  la  embaroacion^  dándo- 
se un  fuerte  *  impulso  qué  fas  Jiaeé  desi" 
cendev  sin  esfubrao  í^  abaicoosideraUé 
l^rofhíididad,  ó  JMén. jas. aábidlen  estando 
en  la  superficie,  á  lo  que  llaman  zapeari 
y  áe  ésta  ufanera  .j^ecmifieoísn  saciltido 
concha  con  muy  Jig^ev^s.  lñt|»rrapci<Mies 
hasta  las. 11  ó  las  12  del  diai0n  ^ao  vnelr 
vep  las  armadas:  alpuntf  de-la  pli^ya  de 
que  partiehm:  durstoteles  re&ridaa  bo* 
fas,  la  mar  «of tá  regalaroiaate  tvanqaifa^ 
y  la  posiciou  del  soL  adbca  de  tal  manera 
el  fondo  de  las  eguasv- que  .desda  la  asís- 
maembaroaoion sé  puadeq  diakíngairá 
8  y  4  brüsaa  de  profundidad^  na  aolo  las 
conchas  sino  lad  iteas  niennda9  «ranss. 
Es  verdaderamente  adriliraMe,  -nq  tenis 
el  soporte  de  respiraüidn  de  estos  nad» 
dores,  cuanto  su  agilidad:  suben.y  bfyaa 
ál  fondo  con  la  rapidea  de  loa  mismos  pe- 
ees,  y  pérmaasoen  en  el  i^^  ¿  distaada 
de  160  y  206  varas  da  laa  embarcacio- 
nes, boras  4l^tera^  oon  la.  misma  impitf- 
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'Ttieltas'  las  em'bardácíohBS  d  fe'píáy'a,   írra^'á Wbbfablíaa,  &  las  qtié  Watiían  ^to^ 
80  forma  nñápTáza^  con' Ibé' montones  "á^^^^  pos,"  y  íntíélas  veces  sé  forman  vejigas*' 
ctíñcbá  qne'éáda  biiz6  hbi  éstAiftltí;  y  tJre-|  jiias  (^márlós^-^raiiatei  (ítie  ííenen  ía  ápa^^* 
B'ent6^c/I^^adét^'6Btí'enc^fgáa^^^  jríéiíéia'aM^'Hoj^b^péróWlttó  tío  son  dW' 

la  8epaíacíón"ae'lá&  conchas' cerráa^BW  jnl^gTÍiía  éétírrfacióll.'  Bñ  miibKítecóttcháa^ 
cada  xp¡óriióú  ^  dos  pártéá  iguales',  afestí-  ;n6  se  encnentra  una  sola  perla.p'ett)  íiay' 
náaas  ta  liña  al  áímaaot  y  íá'ótra  al  bu-  algunas  en  que  no  solo  se  halla  una  srbo" 
zó/efectúáínaótó'Iüefeb'(^ue'se  acaba  es-  ihasta  2by  25. '  '  '-     "^  • 

ifc  ojtórabion,  |la  apertura  por  los  inís^  :  Taños  énémlgbs  tienen  lór  buizós  de'' 
mós  bti2tís,"áe  aquellas  conchas  que hkú]  !l¿8  cV^ís  aelOalifoftiía,  qw  'h^acen  baS."^ 
periéilébido'  áá  ármaddV,' ápwtféW^^qtfé^  jtantó^^  siti  embargo, ' 

tiene  que  preéeníriat  <bidaáÓ8ktri«rt6'«*'  páuka  VeM^dér&iñéntó  asombró  la  impá- 
interesado  i)or  la  ligay-eza  particular  (j^e   bible  tranquilidad  conque' 'árroátrüh  esóár^ 
tienen  los   b^ós  para  escon¿|er.  y  robar- ,  peligros,  cbátfadps  en  su  ligereza  y  en /la 
sé  las  perlfis  glandes   qué  encu^ntrab.J 
Én  se^ídá  abre  caqa  búzo'  las  conchas 

qóé  le  coírr^s^onaiéroy  en  .k  Mo»  q«¿^ÍP*éblatt  áquefldií'tííares,  y'^i^S*^ 

eYectnááa,',7  Bé  réu'ne'y  amontona  1»  cásj   db'^ez'etl  díiiíria6  Idá  atVwsari'y^Irá  'ék^^ 

«;i2^',3Í«®  g^.^fa*^^^^^  ^M'ó'^lbsíiírftdiíiiTÍ'iíkra^íáíS'aa'Wító'Et^ 

áfbenefiqío  ^el  ¿rmádor.;*  C6dcWa;Ta   ma8'ymtftl6'(íe-'  dtclios  'inímál'ea  6^  ¿ü': 


Ín8áctü;eii~ferbBi<ÍíiiÍ;'e^l4  HnBrif^h!,  'que-' 


esplotacion  de  un  placer,  se  pasa  la  ar 
madaaotr^,  y  recorriéndolos  sucesiva- 
mWntó;  bgf eSa,  tertólnada  Ik'  r^ifiJ)árS3¿»' 
álá  Paz,  ái;lioréto  '4'  Mufeje/*éégti{i  ha- 
y¿  sido  el  punió 'de  dónde^qnginariameíh 
te  par  ti*:  Oomó  'se  V¿,  'tíní  Calífo'riliá  se 
^Ütié  f  nmediáiambnte  1&  'cólicbá'  para^'  ek/ 
thléit*  te  'pefm,  ópíeraéi6n-''ttioléétá;^érro^ 
Mcésárift'  por  las^cít-etinstáhbíaiH''  Cismas' 
dé^letatt^t^ '4^i9> s^bace  <k>y los-' tm^dsí 
(Mi0  «oOMU^nábarM»  cíone&ad'<éli  hlgar^^ 
á<ptop6^t<y^,  d^jatido^pbdrir  -  ki^  dtítk>tté«» 
pifa  ^n e'  éer  ¿bri¿Mn>  ptM:  ift i«dhai;>4|ué  es 
loqfurte  llM»'^tilalÉiMt»^ii  ^  ti>dia 
cMiig  cdnolttb  que  ae  estrsM'Bii  láaípos^' 

-'í^>'ei^ '  (M-  ^n¿Tt^Máfi"mkd'd^f- 
oslfóíd  ^étti¿j".gbtfó  1o9  '  f^i^eW'M- 
<^pi>'C^l'^¿ttnáfl  ^¿  éü'  IfoVWas'dslSrtc'aé 
itó#Vhi«íi;Í8r(^fffetéf8,'yá:éímrf'ííe'i/é--  , , ,    ......   „,  ^  . 


a 

o 


lar  latnas  .la  ^lima  qne  na  c . 

1    'íj-       •.     'J'jí.    -.Ib -(...:' :"j  Ti-iJí)  A-^  ^\'L0 

«téado:  no  debían  serlo  menos  en  realidad 
le)  HburoiL.  el  ¿opon,  la  maTiftz,  la  ooñr%uaá». 
Kr  ej  t&rpedq.  ,  El  tiburón  no  siémpr^e  ata- 
ica  a  los  buzoa  como  la  tintor,era,  .y  caanr^ 
do  Jos  atacH  les  da  a4gun  tiempo  para  dor 

tenderse  6  evitarlo:  el  lopon,  pez  cublpr-, 

'Vfc  Ai  k'.u?..  j.i.  '  p.v  '   *^i  t':T    íiiüi  L;r)nb 
to  superfícialo^enté  de  espinas»,  es  ta 

nénoso 

mé| 

hincha  y  sufca  ppjr  algunas  horas  unoa  do* 

--'   nn  r^ui'ií  jci^J  íitw.'  í-^ijv^v- :>*'í,<^<u  *. :   • 
lores  verdaderamente.msiirribles:  la  man-^ 
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hB  oQmnp^ca  nn  gplpe.^Iéotricp ,  c.^f|n4o 
inadv^i^tid^ent^  lo  toean.  Tíepeplosb^-.. 
soatajodbien  elriesgfo^e^etr.apresadosp^r, 
^miaoia  cqnchf^pprla,  pqrqiae  estanco 
é0ta  maqhas  YecQS^afUi^rida  á  laa  piódrafi, 
óríacos  deil  fqfMlo.y  medis^.  abierta,  a|,í^ 
qjia  la  bn.9pa.met^  los  dedos  para  tomaiF 
li^  cierra  ella  Ifis  ,do9  copchas  fuertemen- 
tp  j}(f  mantiene  ep  el  fondo..  Para  po- 
nerse los  buzos  á  cubierto  de  este'rieago, 
l^van  8ÍMnpr¡e  en  la.mano  al  descender, 
nnapetquei^a  estaca,, que  les  siirve  tam- 
bien  para  defenderse  de.  algunos  de  los 
apimalesj  qa^i  snelen  atacarlos, ;  ei9|^eQÍ^- 

meñte.de  las . m w1r£u^« .  ;        ,  t,   > 

Los  bnceadpr^s  de  perla  en  IPanamá-y 
ep  U^lpeuiqiijQrias.del  Oriente^  están  mjtij; 
lejos  de  QiapifeBt^i[.  eji  valor  ni :1a  agilidad. 
de  nnestroa  ))n^0p«  Allí  loe  bio^oa  se  lan- 
ss^x  áp  sip., liarcos  8G|fte.^ido|L,  ppi^.ima 
ci^rd0í  qp^.  lea  p^entr^  loa  ,ded(^s;,<i(^l. 
pjé  derecho,  7  al  cabo  de  la  cpal  j^stá. 
atadfk  im^.  giiiesa  piedra  cn^o  peso,  les 
hf^e.pr^cipítc^fse  nipid^pefatec ;  i^ta^e^  l^¡ 
c^ieirda  por  su  estremo  opqy^i  la  ¡bar-, 
ca,  {>ermité,  á  los  remeifos.  ayudar  á  los 
bnzo8.á  subir  cuando,  ellos  dap  la  señal, 
tirando  de  otra  cnerdjBi  igualmente  sujeta 
á  la  barca  por  ññ  és^remo  y  atada  pprj  él 
otro  al  brazo  izquierdo  del  buzb.  i  En' 
Califorma  el  buzo  se  sumerjo  y  sale  sm 
ningx^na  clase  de  auxilio,  lo  cuaV  ¿leja.  in-.. 
dudablemente  'mas  espeditos'sús  móvi- 
mientos  debajo  del  ^¿ua,  En  Fánafná  y 
en  el  Orienté,  llenen  como  én  Oaliforniá 
ios,buceaaoreS|el  peligro  de  Iqs  animales 
^ue  los, atacan,! pero  en  Cdifori^a  arros- 
tran ese  peligro  casi  sin  preocuparse  m' 
pensar  en  él,  mient];as  jen  el  Oriente  tie-, 
nen  los  armadores  para  estimular  eLva- 
Ipr  de  los  buzos  y  sostener  su  moral,  que 
edplotar  su  supersticioQ  por  una,  ceremo- 


iSnmi^Qe^,^  ;Q^ryÍ8Qea(^e  entoaem  cáa* 
ticos  sagrados  ó  reciten  oracioneÍB|  acom- 
panadas  de^  signoa  y  e^fat^r^i^nea  est^- 
Vaispaptes. .  ]^  \\nfio!^  Califomioer  1^^- 
bala^o^epte  loa  indioR.  Yaqjoifli,  arirestraa 
de  |»d  mapen^lot^p^Ugrp^Ji.coQlMiii  tanto 
len  sp.  prodigiosa  destreja  f^,  la  natación, 
^ue  muy  á  menudo  se  V^.  visto  que  hu- 
yéndose de  lo^.^Qceoa  ajlgnno  d^  ellos  j 
desprendiéndose, en  pef nenas , canoas  dn- 
irante  la  nooboi  de  la  isla,.^el  Cárm^dd^ 
la  del  E^piriln  ^^nto  6  de  la  de  Saa  Joi4; 
bflgran  vv^litp^  laír  co^tas^  d^  Sonosaat?^ 

« 

vtasa^do  ^  Qolfilrde -ClorMa<    . 

p 

;       ^  *  •  -  -  r  •  -  ^ 

Eñ  las  coatas  de  Céilan,  qu^  es  donde 
la  pesca  de  la  perla  sé  Hace  con  mayores 
formalidades  y  m^jof  orden,  laa  barcas 
(]ue  para  ella  sé  emplean  son  á  propósito: 
bada  barca  tiene  í  sus  cósUuíob  cierto  d4- 
biero  de  pescaníiss  que  sobresalen  una  y 
media  varas,  j  á  cada  uno  de  elloa'estáJi 
iñjeias  dos  cuerdas  destinadas,  la  una  á 
á8^;nrar,en  sn ,  estrenio  opuesto  una  ca- 
iiastajr  la  o^ri^  ún  sapo  dp  lred«.  cuya.bo- 
Ca, se  mantiene,  apiprta  por  nuiaro  4^  bi9^ 
tOj  y  dentro  del  cual  está  colocada  una^ 
piedra  de  40  á  50  libras.de  if^BOv  Q^- 
barca  va  tripi^i^^^Rp^  iin.  coaw>d?9^. 
die^.buzos  y  trep^iV^Mri^roaqup  sf  ocsfr 

pa,p  ,en  Jl^  af^^di^  4e  .^t^  7;  en  ^fam«go  d^ 
kbapic^.  i&j(d^cw4^1aft|bwM<iU«i^. 
^  q^4  MUi  Am  baiwa  al  insar  dak' 
pea^ai  niatm  up^¡(&eii!l«i«ili^te.9{^s 
3n  el  m^,4m4»i»9^m\9Q^riÍA  lei^pifi^ 
y  bapleokdo'^naiQCHrti  iWtuiom^  a4  deqkreoh 
den  del  pAafiitttab^iulO'  dalMia  Mu- 
ra con  prontitud  y  sin  la  necesidad  do. 

zas  y  el  tieii^„<|i^Q^9niipl^(^mn;  aa.ha^. 
»itt,  ef^  fM^epo  a^io, .  JC^.pijVBtf 


DR  CamQ^^/^^X' j^AI»I^f^ ,  -Zr 


sns.piés  de  lafi  cnerdas,  ^lo8  maríneroB 
silben  de^e  la  embarcación  el  saco  con 
1h, piedra  y  después  la  canasta  coa. las 
conchas  oue  eFliazo  .coloca,  en  ella. 


<; 


.  EVbnpeo  ó.  pesca  de  Hs  perlas,  en  Gv 
Ijlb^nia  ae  divide.  natnr^iLlixie&te.  e^  trQs 
distritos:  ^1  del  Nprte*qae  <^iQp(e^de.  i 
ICul^gé;  el  dfl  PQPU!9  q>>e  cpmprejn^e  al, 
Loreto  y  el  del  Sur  que  comprende  á.  la. 

•  De  i^ubgé  se  des(>retidenlaa  ailBDiadBa> 

pMra  labahJa  del  oiísmo  nombra  y  la.p^UA- 

ta  de  SanlA  Inés*:  Pipbp.  distrito  oom;. 

]^ieQd9  ]é«  Dl^r^8Íg;9Í«^>aíW  W  U  9ÍJ87 
ma  bahiar  el  de  Guadalupe,  el  de  Ia§  Qp^- 

nillas,  el  de  Santo  Domingo,  el  de  Amo- 
lares, el  de  los  Porntoe-y  el  de  los  Man- 
glitos;  y  fuera  de  ella  los  de  la  isla  de 
Santa  Inés»  el  d^^ls^  dc^-^n  Hircos,  los 
de  San  Sebastian  y  el  de  San  Basilio. 

lios  pUobrea.del  iMreto  b<»ü:  io^de'fltf^n 
Btim^  iatfti^Coronfidpai  de)  fíÁtmmi^* 

tM»  y*ái  >  Im  lithm  lie:  JConMmta  y  ^Uk 
Oras».  't 

Odn  respeotp  á-  la  Fas,)  Ioa  {>hbO0qr6ftí  co* 
itenbidmó  ésfíIofaddáM  estiendcf»  ha3ta.0l 
tábo  TaIibo^  d0  U  puata*  de  es^  eebp  jt^i 
ICK>BtwJie4;Qata^laft^  arcadas,  buceado,  en, 
l^Tu^aa,  Puntada  Arenan  .el  M^aDo,^^Pi 
qt^  deli^SÍalipA,  Ips.Tepetat^^^la  Yantan^ 
ejlJ2^t(^  elPozoj  el  ^íf^i^i  4  ÓoyoX 
el  C^n^de  ^^pd^orup^rlF^iM^d^aCerral^ 
yí^.  eli jtf efUftJ^  Pic|jHil«n¡,  Pun- 

ta.JP^iet^i»  laiíljafe^^nia,  laa  i^las.  de  Saa 
JpB/^y  de},]@spkitii  Sai^  y  en  Jtqptfük 


Daré  una  idea  cireunstanciada  de  cada 
uno  de  los  placeres  que  comprenden  los 
(tres  distritos,  marcando  también  su  situa- 
(cion  en  los  croquis  que  acompañan  al  pre- 
isente  inforñie. 


BISTIUTO  mi  N0R1«« 

El  placer  de  San  ifárotw.— Está  situado 
-en  la  punta  Sur  de  la,  isla.  La  conclia^ 
•que  contiene  es  grande  pero  no  i^bundan- 
:te:  pinta  regular  y  lá  p^rla.  es  bláóca. 
>Se  bucea  a  5^  6  V  ba^ta  10  brazas  de  pro-, 

!fund¡dad/  * 

Placeres  de  Santa  I^tfo.— Ocúj|)an  todas 

las  costas  de  la  i^  de  ese  nombre  y  el 

canal  qiíe  la  separa  de  .la  tierra  firmé., 
;La  eoncha  es  grande^^  nQ  aoundante,  pe- 
:rp^pinta,i9uy  bien:  la'perla^e^  blat^c^  y 

de  buep  orieQtey  se  bqpea.á  í.  j  $  ,braf 

zas. 

«  i  ' 

Flaoerea  de  Muiegé, — Ocupan  tod^ .  Iie^. 
grfin  bahíi^de  este  noinbtfi^^  \h^  eopclif^ 
es  ^jBffnlf^r  y  no  al>andante  ep  lo  gepeMLJr 
la,p.er|a  grnef^k  e^  azol.^.de  bnen;Xxríí^n-.' 
tpyáa.Berla^anoaes.o^iqar.  Se  \>nq^9¡. 
(desde  2  hasta  12  y  .14  brazea* 

tpdií  ,la..enfepfida  de  , este  ^ombre^^  .|^ 
'Qftp^%,e§  wgplaf^BT  uo  flbun^t^:  |tif  ^ 

pocox}ft,p?T^,M  enÍQ,«§iMffi^l:íWi^t3^4i|^ 
;  bii^n  oneptí9r,j  Se,  bucpa  i  4í  y.  6  Jmm 
Flaoer  de  Bfn  JBpwK¿>.-^Ocn{ia.  tódo^ 
'este.pi^rto.  La.cenpha  e^ n^iiy  grande, 
ipQco  i^bunda^nte  y  np  pinta  húan:  la^p^rla 

•  es.  dp,  cliversoB  coloresj^pero,  de  'bii.ea 

•  oriente.  ''^  Se  Jbnpea  de  2i  á  IQ '  br^as. 


»  » • 
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'       DISTRITO  DEL  Ct:NTaO. 

Placeres  de  San  Bruno. — Ocnpan  toda 
la  ensenada  y  son  bastante  ricos:  D.  Juan 
Vargas  en  18  5  sacó  en  15  dkis  de  bnceo 
una  partida  <íe  perUde  mas  Je  ^^00  pe- 
sqs  de  valor.  Lá  conciba  es  pequeña,  abi^n' 
dante  y  pinta  bien:  la  perla  es  gruesa, 
l^Ianca  ó  azul  y  de  buen  oriente.  Sé  bu 
cea  á  2.  4,  5  y  hasta  10  bra7:as. 

Placeres  de  ¡Oóronados, — Ocupan  toda 
íá  parte  Sur  de  la  isla  y  ia  delBoníente, 
asi  como  el  ca,nal  que  I»  separa  de  la  tier- 
ra firme.  La  concha  es  grande  y  no  abuu* 
dante,  pero  pinta  muy  DÍen:  la  perla  es 
blanca  o  ^zul  ^  de  tuéñ  oriente.  Se  bu-, 
cea  desde  1  'ha^tA  10  brazas. 

Placeres  dd  Cárnien. — Los  t'áy  eri  to- 
dks  lak  playas'  que'  cTrcuúdan  esta  her 
mosa  isla,  pero  el  mas  esplotado'por  ser 
algo  nías  abundante  en  conchas,  está  en 
Hk  pañía  'del  Sur  que  llaman  **Punta  Ba- 
ja.'*' La  concha  es  regtilaf  y  pintar  thál 
genetálmente:  )a  perla  es  f)T¿inbá  ó  aíül 
t  dé' buen  orietrté. ' '  Sé  buc^'  desda  1 
hasta  14  brazas.  .  .  c  ;       .^  -         'i> 

'  Plácei'és  dét '  lEorcto.-^Ocupan  ^  toda '  la 
coitaxiesde  lá  ex-iafsion  del  Lotefto  has- 
ta Ptiertó  ^Bfscoudidó*.  La  cbndha  eé  grktí** 
á6^  ttó  ttbufadiítitó'pero'  plüta  mily'.biéti: 
Uí  t>ei4^  i0s  b  lanuda  y  de  buéh  arieidte. 
8e  bucea  desde  8  hagféa  14  Ibríazas. 

•  Placeres  de  Puerklkc(mdido.'-'Ci<XípsLrí 
todo  el  puerto,  la  coádift  es  grande  y  no 
¿butidante^.pero  "pinta  muy  bien:  la  perla 
es  bldnca  y  de  1>aeu  oHenté.^  Se'  bucea 
de  6  á  14  brazas. 

Placeres  dt  Danzantes. — Está  situado 
al  Poniente  de  la  isla.    La  concha  es  muy 


blanca  y  de  buen  oriente.  Se  bucea  des- 
de 1  á  15  brazas  de  profundidad. 

Placeres  de  -S/onaerra/c.T— Ocupan  teda 
la  costa  de  la  isla.  La  concha  pin  ta  bien 
y  es  grande  pero  no  abundante  y  la  per- 
|la  es  blan9a  y  de  Jbuen.oriente.  Se  bu- 
cea  desde  5  basta  14  brazas. 

Placeres  de  Montalvan  y  TambaiJbiche. 
— Estos  doí  placeres  .están  situados  en 
la  costa  de  la  tierra  firme  al  Norte  de  la 
ensenada  de  los  Dolores.  La  concha  no 
es  muy  abundante,  pero  pinta  bien,  y  la 
perla  éá  regularmente  blanca  y  de  buen 
oriente.    Sebu^a  de  6  á  18  y  14  bra^ 

Placer  de  Santa  Cruz. — Al  Poniente  úé 

eetia  iriaí  se  ^  descubrid  en  el  ano  pasado 

an  píequeüK)  pl«G^f  ¿  -  La  coneha  es  ab«B- 

áéhtb  y  pintft  biidn'  y  la  perla^'M  bla&oa 

.y^de  hvtéñ  oriéÉfte.  'iSe  bMed  dé^  6  á  H 


«^       »HPÍ 


DÍStEltÓ  Dkli 

•  ••  •  f  .4  •  t  '*Í 

r 

PMíef^ddcaboP^mo.^Iú^í3^Ti9Í^ 
dkho  cabó^Bigúiéndo  lab^  etíáeAMlaa  •  ^d# 
Pitltias"}  y-'^^de  lo0  MúWlbe'^'3ri^bltodQl 
la'  pu¿t4  óüQodda  oón  «1  &oBibre^d0>^Fii»-* 

ta  arena"  hasta  la  ''Boca  de  la  Salina^ 'le^ 
eúCuieUtfiMJ '^ placeres  ¿igdientes:  i  **lhA 
Tioas,"  ^*Pdnta.  arena/?  ''elo^édáno,''  '^ 
P^cadeto'^  y  lá  ''Bo6a  de  iá  SalinaJ'*  Bu 
elloár  el'ten^eno  es  tépétátoéo  y  la  eonchÉ 
es  pequeña  y  pinta  i^egulah  la  perla  en 
M  general  es  negra  y  -asd,-  ieáenoá  en  el 
placer  xiéP  Médfátíb'áoilde  es-t^nétalmeA^ 
te  blaWcál  ;  !Se  'buceíi  dé  ^  'á  12  bi^uasv 
^  PiacerSeUs  'tépetíÜeé.^Esik  «tíírado 
ál  Norte  fá'pbca  dlsfcáActa'tíb  la'  «Boca 
dé^fe'^fealWa."  '^Ba'coÁyh'Á  *ó*  es  .nkur 


grande  pero  no  abundante  y  la  perla  es  |  grande  *^^iRfiAh  pÜUtS  tbáV/iíaÍM%mpclí(r 
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abundaiUf^  j\^  perla  qne  prodnoe  ea  blan* 
ca;   ,3^  baeea  d^  6  á  10  braisas»: 

Flaoer  de  la  Ventanou — A^l  JN^orte,  ai- 
gnieado  lacoata  inmedíatameote  después 
de  loa  '"Tepetates,"  La  concha  no  es 
abundante,  pero  es  grande  y  no  pinta 
mal:  la  p^Ha. ordinariamente  es  rosada. 
Se  bucea  desde  1  á  7  brazas, 
.  PUkOcr  id  Poísq. — Edtá  situada  al  Nor- 
t^  del  placpr  <^  la  Ventana.  La  concha 
f|i  d^iregulf^r  tam^ua,. pero. escasea  mu,- 
cbo  jr'|>inta  mal:  la  perla  que  produce  es 
blanca  ó  azul.  Se  bnCQa.4e.2  á  5  bra- 
sas-       •  .  .   ,    • 

■  *  • 

Plo/oer  dd  Zijtole. — Está  situado  al  Norr 
t^  del  "Pozo"  pasi  al ,  doblar  el  cabo  de 
tierra  conocido  con  el  nombre  de  Punta 

•i.      •         »     I  •  í'  .  .  . 

gorda.  JUa  colocha  es  grande  j  pipta  re. 
pillar»  pero  es  escasa:  la  perla  es  regular- 
mente blanca  ó  azul.    Se  bucea  de  6  á 
10  brazas. 

Placer  del  JSosarüo. — Se  encuentra  á 
lo  Urgo  de  la  costa  despides  de  doblar  la 
"Punta  gorda'*  á  unas  6  ó  7  millas  al  N. 
p.  de  dicha  punta.  Pro4uce  concha  gran- 
de y  chica  con  abundancia,  y  pinta  regu- 
lar dando  jia  perla  blanca  o  azul.  Se  bu- 
cea de  3  á  12  brazas. 

.    ».     '  •  _  .  j    . .      » .    . . , 

,  Placer  dd  Coyote.— Ustá  pítuado  sobre 
la  oost;a  al  Ñ.  p^  del  Bosarjito.    La  con 
cha  es  grande,  pi^ta  regular  y  es  abun 
dan  te:  la  perla  es  blanca  ó  azul.    Se  bu- 
cea de  1  á  10  brazas. 

■  "         » 

Placeres  del  canal  de  San  Lorenzo, — En' 

> 

dicho  canal  tormado  p.^r  la  tierra  Qrme  y 

for  la  punta.  Sur  de  la  isla  del  Espíritu 
autOy  ha^  cuatro  hermosos  placeres  que 
se  llaman  ^Tjsw  Galeras/^  "el  Pedregal  de 
Enmedio,"  "eí  Pedregal  de  Carrillo"  y: 
"el  Abanical.*/  La  concha  que  producen 
.es  grande,  abundante  y  pint-a  regular:  la 
perla  es  blanca  y  azul.  En  estos  place- 
res  rematan  generalmente  las  armadas  y 

é  '  t  ñ  m  * 


se  bu9ea'en:iello3  ^d^sde  9, hasta  7  y  9 
brazas.  > 

Placeres^de  G<rrroivo. — Están  situndoa 
á  lo  largo  de  la  costa  en  el  lado  O.  de  di- 
cha isla  y  se  llaman  "las  Piedras  gordas/' 
"el  Güirotal,"  "la  Carrera  de  los  Viejos," 
"los  Paredones  Blancos/*  "el  Mostrador" 
y  "el  Limeño."  La  concha  es  grande» 
^bunflante  y  pinta  regular:  la  perla^  es 
blanca,  rosada  ó  azul.  Se  bucea  en  eatoa 
placeres  desde  2  haat<a  \Q  brazas  y  en  el 
placer  llamado  "el  Mostradoi:!'  a  15  brsh 
zas. 

Placer  deV Mérito, — ^stá  situado  i  tuaa 
de  6  <i  7  millas  al  Sur  del  canal  de  Safi 
Lorenzo,  doblando  la  costa  de  la  gran  ba- 
bi4  de  la  Paz.  ,  La  concha  es  grande  y 
abundante  perQ  pin^^  uval  y  la  peria  ea 
blanca  y  asaul.  Se  bucea  i  3, 7  y  8  bra« 
zas. 

Plao^rea  de  JPídiÁ2»V^.-^  Ocupao  el 
puerto  de  eate.uQfiibrfd  en  la  bal^  de  U 
Paz  y  las  obstas  de  Jfi  pequeña  isla.  La 
concha  es  grande  y  no  muy  a^bundantí^ 
peiro  pinta. regular  y  la  pefla  es  biUpca y 
asstiL    Se  bucea  desde  2^  basta  S  brar^a. 

Placer  de  la  ¿^Tt/^rmeria»— Está  »ítx»9t 
do  sobre  la  costa-  y  á  muy  corta  distan* 
cia  al  Sur  de  Pichiiíngui«.  La  concha  ea 
grande  pero  esoasa  y  j>inta  muy  mal:  ia 
perla  es  blanca  y  assul.  Se  buoea  desdi 
1  hasta  8  brazaa. 

Placer  de  la  Punta  prieta. — Se.encueor 
tra  á  1  milla  ó  2  de  distancia  sobre  la 
cost^  de  "la  Enfermería."  La  conchH  es 
grande,  no  abundante  y  pinta  regalar:  la 
perla  es  blanca  y  azul.  Se  bucea  desde 
3  hasta  8  y  9  brazas. 

Placeres  de  la  isla  dd  Espíritu  San(a. 
— Se  encuentran,  en  el  cabo  del  Sur  y  i 
lo  largo  de  la  costa  Oeste  de  dicha  isla» 
Se  conocen  con  los  nombres  de  "la  Bo^ 
nanaa,"  "los  Lbpgines,"  ".Saii  Gabiriel,"  "tf 
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Oandeiero,"  '1a  Isla  Partida,"  "el  Oardo- 
íiaV"»lá  Ensenada  Grande"  Jr  *lo8  IhIo- 
tes."  La  concha  es  grande,  no'ilioy  abun- 
dante y  pinta  bien  en  **la  Ballena"  y  "loa 
InloteA"  y  en-los  denlas  placeres,  regalar: 
la  perla  es  blanca  y  asul.  Se  bocea  des- 
de 2  basta  12  brazas  de  profundidad. 

Flaotreé  de  la  ida  de  San  cf<>9¿.— ^Es^tán 
ftkiiAdos  Bn  su  costa  S.  O.  pero  hay  mu- 
chus  tmtoFeraís'y  eeto  hace  quedan  muy 
iemidoB  y  poco  esploiados  estos  ptiiceres. 
Se  conocen  con  los  nombras  de  "el  Islo- 
te Pardo,*^  •%  Ooeiua,"  '*el  Callo/*  -la  Bo- 
ca del  Estero"  y  '''el  Oalabose."  '  La  con- 
eba  ee  grande,  abundante  y  pinta  muy 
t>ien:  la  perla  es  blanca  'ó  azuK  Se  bu- 
ceap  desde  2  basta  ü  y  14  brabas. 

Bstos  que  meuoidno  ísob  los  placeres 
esplotadoa  anualmente  por  las  armadasi 
plaoereff  qiie  oou  muy  peco  que  la  auto- 
ridad p4blica  los  hubiese  atendido,  to- 
Mtndo  la  iugerendia  que  defbía  tomar 
^eii  BU  ésf^taeioü  paí^á  que  no  fuesen 
'destruidos,  serian  hoy  por  su  estensiou 
y  quisa  por  ea'  nquesa,  los  mejores  del 
«lutido.  EUps  ocupan  con  algunas  in- 
^errupciones  una  e^tepsion  de  costa  de 
mas  de  60  leguas;  mientras  los  de  la  In* 
dia  q^braxau  eolo  12  leguas  y  de  40  á  SO 
los  de  las  islas  de-  Bahicen  en  el  golfo 
pérsico  que  se  reputan  •oomo  los  mas  cé- 
lebres hasta  ahora  por  bu  estension  y 
Jpor  BU  riqueza. 

Puede  asegurarse  que  toda  la  costa 
de  la  Baja  'California  desde  el  cabo  de 
San  Lucas  hasta  el  27^  produce  la  concha 
perla,  pues  tanto  al  E.  como  al  O.  de  la  pe- 
nínsula se  han  extraído  en  tiempos  pasa- 1 
dos  perlas  que  han  llamado  la  atentiibn  por 
«u  tamaño  y  por  su  oriente.  Sin  embar- 
^,  sea  por  la  costumbre^  que  eu  los  pue- 
blos ináoleurtes  "lieae '  una  HTuerza  difiol 
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de  vencen,  stopor  las  grandes  naTegaéto- 
nes  que  tendrían  que  haeer  to  armadas 
para  alcéneár  ciertos  puntos  déla  costa, 
desierta  |)or  todas  partes;  sea  por  lo  qna 
se  quiera,  el  caso  es  que  los  placeres  m- 
plotados  hoy  «ton  con  corta  diferencia  los 
mismos  que  esplotaron  los  primitivos  ar- 
madores,  y  comienzan  como  se  ha  TÍsto 
en  el  cabo  Pulmo  que*es  de  donde  pa^ 
ten  las  actuales  ilrmáduÉs  6'  á  Id  'menos  la 
mayoría  de  eHas,  reitontando  después  la 
costa  al  norte  hasta  la  bahia  de  líuleg;é 
y  la  i^la  de  San  'Ifárcos. 

Aun  cuando  la'  autoridad  pública  tie- 
ne como  he  dicho  abandonado  enteramen- 
te  este  ramo  íde  la  riqueza  nacional  á  la 
volüiitad  y  á  la  codicia  de  los  que  quie- 
ren esplotarlo,  la  falta  de  una  diepósicioa 
reglamentaría  páralos  buceos,  por  haber 
Caducado  los  antiguos  reglamentos,  hacen 
tan  necesarias  algunes  pr^cripciones  pa- 
ra mantener  cierto  orden  de  policía,  dtgár 
moslo  asi,  entré  Iosbuzo9,.que  el  Sr.  Lie 
D.  Luis  del  Castillo  Négrete,  como  gafe 
político  del  Territorio,'  óspiál<í  un  regla- 
mento en  el  ano  de  1838^  que  si  bien  lie* 
naba  en  parte  su  objeto,  estaba  lejos  de 
abrazar  todos  los  puntos  4  que  debia 
contraerse   uña  disposición   semejante. 
Mas  tarde,  eñ  él  año  de  185S,  él  capitaa 
de  puerto  de  la  Paz  formóno  sé  eon  qae 
facultades  un  nuevo  reglamente  para  los 
buceos  en  la  Baja  California^  el  cual  ano* 
que  cubria  algunos  de  los  vacíos  del  an- 
terior, no  podía  tampoco  'considérame 
como  una  obra  perfecta.    *E1  primero  do 
dichos  reglamentos,  que  es  génerálmeo- 
te  .el  que  se  observa,  prqhibe  en  lasar 
madas  la  venta  de  licores  esperítaosos 
bajo  la  penado  1  á  IOO.pes0a  de  moltai 
un  mes  de  prisión  y  los  juegos  de  asat 
bajo  la  de  $  50  ó  15  dias  de  prisioo;  ba* 
ce  responsables  á  los  jueces  de  armada 
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de  los  desórdenes  qtie  se  cometan  si  no 
los  evitan  padiendo  hacerlo,  7  los  auto- 
riza á  espalsar  de  las  armadas  ó  á  apre- 
hender 7  poner  á  disposición  del  jozgado 
respectivo  á  los  contraventores  del  re- 
glamento, á  los  que  sean  cansa  de  insu- 
bordinación 7  desobediencia  de  los  bu- 
sos 7  á  ios  que  conmetiesen  algún  crimen 
7  ocultasen  ó  sé  robasen  la  perla;  dispo- 
ne que  los  jueces  de  armada  pidan  auxi- 
lió en^caso  necesario  á  los  de  paz,  7  or- 

'  dena  á  éstos  que  presten  dicho  auxilio 
cuando  sea  demandado:  prohibe  á  los  bu- 
sos ir  i  la  ciudad  de  la  Paz  sin  permiso 
de  la  autorídad  municipal  ¿  impone  una 
multa  de  $  200  al  juez  ó  armador  que 
directa  ó  inderectamente  venda  licores 
'6  tolere  los  juegos  de  azar,  quedando  des- 
de luego  privado  igualmente  do  su  en- 
cargó: ordena  que  en  caso  de  reunirse  2, 
3  ó  mas  armadas,  se  reconozca  por  juez 
al  armador  de  ma7or  edad,  7  que  todos 
los  jueces  de  las  armadas  se  auxilien  mu- 
tuamente guardando  la  debida  armonía; 
impone  á  todo  armador  el  deber  de  teiier 
en  buen  estado  de  servicio  un  arpón,  un 
anzuelo  7  la  cadena  7  útiles  correspon- 
dientes para  pescar  7  matar  los  tiburo- 

'  nes,  las  tintoreras,  7  demás  monstruos 
marinos,  bajo  la  pena  de  $  200,  si  por  fal- 
ta de  esta  prevención  es  devorado  algún 
buzo;  ordena  que  las  armadas  con  sus 
iembarcaciones  7  buzos  dediquen  un  dia 
al  fin  de  la  temporada  del  buceo  á  acar- 
rear á  la  Paz  piedras  á  propósito  para 
las  fábricas  de*utilidad  publica,  colocán- 
dolas en  el  sitio  designado  por  la  autori- 
dad municipal,  ó  presten  de  acuerdo  con 
dicha  autoridad  otro  servicio  semejante: 
manda  que  todo  armador  tenga  una  co- 
pia del  reglamento,  7  á  los  jueces  de  paz 
que  vigilen  sobre  su  cumplimiento  ha- 
ciendo cargo  á  quién  corresponda  de  los 


danos  que  ocasione  su  inobservancia  7  fa- 
cultándolos para  el  cobro  de  las  multas, 
con  justificación  sumaria  de  causa,  de- 
biendo ser  aplicado  el  importe  de  dichas 
multas  á  los  fondos  municipales. 

Este  reglamento  se  observa  tan  solo  en 
aquello  que  á  los  armadores  conviene;  de 
manera  que  ni  se  precaven  los  riesg^os  que 
suelen  ofrecer  los  buceos  á  los  que  de 
ellos  se  ocupan,  ni  ha7  en  las  armadas 
otra  policfa  que  la  superior  tiránica  en 
que,  como  he  dicho,  tienen  los  armadores 
á  los  infelices  buzos  para  que  ni  se  íxigpn 
ni  vendan  la  perla  que  les  corresponde. 

Ordinariamente  comienzan  las  armadas 
la  temporada  por  el  cabo  Pulmo  7  conti- 
núan recorriendo  la  costa  del  Norte.  Bn 
los  puntos  de  la  pla7a  mas  favorables,  7a 
por  su  ma7or  abrigo,  7a  por  tener  próxi- 
ma la  agua  potable,  hacen  su  asiento  for- 
mando pequeñas  barracas,  7  de  esos  pun- 
tos parten  los  buzos  á  la  madrugada  de 
cada  dia  en  sus  pequeñas  canoas  boscao- 
do  los  placeres  mas  próximos.  Oomo  á 
los  armadores  tes  seria  embaraaoso  'el  ir 
conduciendo  la  concha  7a  abierta  duran- 
te su  escursion  de  tres  meses,  la  van  de- 
jando depositada  en  los  distintos  puntos 
donde  hacen  su  asiento  las  armadas,  7 
concluido  el  tiempo  del  buceo,  la  recojeñ 
para  conducirtli  á  la  Paz,  que  es  el  puer- 
to donde  generalmente  la  cargan  los  bu* 
ques  estranjeros  que  la  trasportan  á  Eu- 
ropa. ^ 


CAI^ItlJIiO  Hit 

La  perla  hó  está  ho7  sujeta  á  derecho 
alguno,  en  la  Baja  Oalifornia  ni  en  m  es* 
tracción  ni  en  su  esportacion  para  el  es- 
tranjero;  pero  lá  devoción  de  Ioé  ttrma* 
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dores  ó  de  los  buzos  hace  que  en  la  tero- 
porada  del  buceo  se  dedique  un  dia  de 
la  pesca  á  la  Virgen,  á  quien  se  le  hace 
una  función  coi)  el  producto.    En  el  pre- 
'  senté  ano  la  perla  mas  grande  que  se  es- 
trajo, fué  en  Mulegé  en  el  dia  consagrado 
á  tal  objeto:  la  perla  es  blanca,  de  bueu 
'oriente,  esférica  y  del  tamaño  de  una  ba- 
^a/de  á  onea,  bebiendo  sido  comprada  por 
'el  Sr.  Rfveroll  en  doscientos  pesos.   An- 
tiguamente al  efectuarse  la  división  de 
lis  conchas  cerradas  entre  el  armiidor  y 
el  buzo,  se  separaba  de  cada  cinco  de 
ellas  una  para  el  rey;  pero  ese  quinto 
•quedó  de  hecho  suprimido  al  hacerse  Mé- 
•xico  independiente  de  sn  metrópoli,  y 
desdo  entonces  no  ha  pensado  la  autori- 
dad en  e9  justo  provecho  que  podría  sa- 
.car  de  esta  pesquería,  haciendo  pesar  so- 
bra ella  algún  impuesto,  y  organizándola 
•al  mismo  ti^npo  de  una  manera  conve- 
niente para  jevantarla  á  la  altara  á  que 
flb  encuentran  las  de  la  India,  bajo  la  iu- 
taiigeiite  dirección  de  las  autoridades  in- 
glesas^ que  anualmente  sacan  del  arrien- 
do de  lo»  placeras  la  enorme  suma  de  seis- 
•cíentos  á  seti9ciento8  mil  pesos. 

Antiguamente  no  se  esportaba  la  con- 
cha, de  manera  que  el  negocio  de  los  bu- 
ceos, estaba  únicaxoente  limitado  á  la 
perla  que  se  estraia.  Qesde  el  año  de 
1830  basta  1853  se  hicieron  algunas  pe- 
queñas esportaciones,  tomando  éstas  ma- 
yor proporción  desde  el  año  1853  en  ade- 
lante. En  dicho  año  y  en  los  dos  que  le 
siguieron,  se  esportó  con  la  concha  nue- 
va, considerable  cantidad  de  la  concha 
vieja  que^e  encontraba  abandonada  en 
las  playabf  lo  que  dio  por  natural  resulta- 
do el  de^concepto  en  los  mercados  de  Eu- 
rqpa,  de  esta  producción  de  la  Gdlifornia. 

Hó  aquí  la  esportacion  de  toda  clase  de 


concha  en  esos  años,  y  el  precio  medio  en 
que  fué  vendida  al  esportador. 

Eu  1853, 14,000  quinta- 
les vendidos  en  tierra  á  14  rs.  quiotal. 

En  1854,  21,941  quinta- 
les vendidos  en  tierra  á  15  rs.       ^ 

En  1855,  25,200  quinta- 
les vendidos  en  tierra  á  15|  rs*     , 

En  1856,  6,350  quinta-     . 
les  vendidos  en  tierra  á  10  rg.  ^   „ 

Para  poner  la  concha  á  bordo  tiene  el 
comprador  el  recargo  de  doa  reales  enca- 
da quintal,  y  desde  el  año  de  1855  tieitt 
también  el  de  dos  reales  por  quintal  qae 
paga  de  derecho  á  su  esportacion  segon 
el  decreto  de  27  de  A.bril  del  mismo  aoo. 

El  negocio  de  las  pesquerías  de  la  pe^ 
Ta  en  California,  es  relativamente  hablao* 
do  de  los  mas  pingües  en  que  pueden  em- 
plearse lo3  capitales  de  los  especulado- 
res; las  pequeñas  proporciones  que  ho/ 
tiene,  reducido  anualmente  á  un  desem- 
bolso de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  mil  pe- 
sos, podría  hacer  creer  lo  contrario  á  los 
que  simplemente  juzgasen  por  los  hechos 
prácticos,  sin  tener  en  cuenta  las  cansu 
que  vienen  á  limitar  en  este  apartado 
continente,  una  tan  rica  especulación.  Ed- 
tre  ellas  deben  principalmente  enume- 
rarse el  fatal  aislamiento  en  que  se  man- 
tiene este  territorio  por  el  abandono  del 
gobierno,  y  su  apartada  situación  de  lis 
demás  poblaciones  de  la  República  y  del 
estranjero;  los  pocos  y  mezquinos  capita- 
les que  existen  en  él,  el  carácter  desidio- 
so y  apático  de  la  mayoría  de  sus  habi- 
tantes, y  mas  que  todo,  el  medio  que  m 
ha  adoptado  para  obtener  el  servicio  de 
los  buzos.  Este  medio,  al  que  los  buzos 
están  ya  acostumbrados,^  resistiendo  cual- 
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qaiera  otra  clase  de  contrato,  impone  tá- 
citamente al  armador  la  necesidad  de  se- 
gair  annalmente  con  el  mismo  nsgocio 
una  ve?,  empfendídoi  yel  penoBo  trabnjo 
de  estar  atento  á  la  residoacia  de  sns  bo- 
zos en  el  tiempo  en  que  no  trjibajan;  pues- 
to que  son  saB  deudores  de  un  año  para 
el  otro,  y  qae  tienen  el  natural  interés 
de  burlarlo  ocultándose  4  Bns  miradas 
cuando  llegada  la  épooa  del  buceo  proce- 
de á  Feunirlus.  La  circunstancia  de  ^er 
la  mayor  parte  de  los  buzos  indios  semi- 
salTiijeS  de  lí^  riberas  del  ño  Yaqaí  eD 
el  Editado  de  Sonora,  donde  tienen  su  re- 
sidencia, hace  ese  trabajo  aun  mas  peno- 
so de  lo  que  pudiera  ser,  si  solo  se  trata- 
Be  de  loa  buzos  californios. 

Para  tener  unaidea  de  los  pecoají  mez' 
quinos  capitales  que  Be  emplean  anual 
mente  en  las  pesquerías  de  las  perlas,  voy 
á  hacer  mencioa  pormenorizada  de  los 
armadores  que  se  ocnparon  del  buceo,  y 
del  ralor  de  la^*  perlas  obtenidas  en  el 
año  actual,  debiendo  tenerse  presente, 
que  con  solo  ellas  casi  se  duplica,  en  lo 


general,  el  capital   que  se  emplea  en  so 
estraccion.     '  '' 

iValor  en  venta  de  la  perla,  es- 
I    traida  por  la  armada  de  D. 

E.  Encina  en  18g6 I  4,200 

Id.  de  id.  de  D.  A.  Savin. . ..  „  2.000 

Jd.deid.  dtíD.  J.  Grana....  ;  Ij500    .' 

Id.  de  id.  de  D.  P.  Gibert...  „  1,250.  .  . 

Id.  de  id.  de  D.  S.  Eucinas..  „  2,000 

Id.  de  id.  de  D,  Pablo  Pozo...  ,,1.500     . 

Id.  de  id.  de  D..A.  Yazqvex^  „  1,&00. 

■Id.  da  id.  de  D.  J.  de  Vargas.  „  1,000 

Id.  de  id.  de  D.  R.  Satorio. .  „  I,2ü0 
Id.  do  id.  de  D.  Gerardo  £up- 

per 3,000 

Id.  de  id.  de  D.  Teodoro  Ki- 

verol '  „  1,500    * 

Por  ÜM  soellas  TemDdaa  por 

.  los  buzos ,,1,000 

21,750    ,. 


T7oa  idea  mns  completa  dar^  de  aste'^ 
negocio  las  tablas  que  bé  formado.de  lot, 
buceos  de  1855  y  1858,  y  sus  resultados., 

;        ,■      .  ■        ,    '  I       .:...> 


^              '■                                    ".■".:.■,'."         • 
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Loreto. 

1 
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2 

600 

2,301 

1,20( 

%,m. 

S'.3I< 

tK41 

Mulegé. 

Total... 
t 

10 

112 

16 

6 

2 

1,900 

7,500 

.   4,3011 

11,800 

6.25 

25 

368 

49 

9 

11 

j,900 

«»,800 

.13,60» 

87,800 
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DESEMBOLSO 
iPBOxnunro  del  buceo  en  dicho  iSo. 


Yaior  de  las^embarcaciones..  $  i^^OO 
Hanteocion  de  868  buzos  á 

1  real  diario  en  8^  meses..  ,,  6^210 
Adelantos  á  los  bnzos  á  $  16 

uno  por  término  medio.  •  •  „    6.888 


$  16.998 


RENDIMIENTO 
del  kisko  bügbq. 

Las  perlas  en  venta 

produjeron $•  23^800 

La  concha  en  venta 

produjo ff  HOOO 

Devolución  de  las 

e  m  b  a  r  caciones 

con  un  demérito 

de  26  por  100...  „    8,675 

i  I  41,475 

'Balanoe  á  f*Tor  del  boceo. . .  $  24,477 


$  4>,475 


DBSfiMBOIiSO  APBOSEMATiyO 

DEL  BUCEO  EK  DICHO  ÁJBO. 

YaTor  de  las  embarcaciones.  •  .1      6|000 
Mente Bchm  de  805  buzos  á  un 


4  A  «  • 


Alfrente. $     5,000 


Del  frente $  5,000 

real  diario  durante  tres  j  me- 
dio meses 4,008 

Adelantos  á  los  busos  á  $-16  nao 

por  término  medio » •  • .  •  4,880 

$  13^8S 
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BEHDIMISOTO  DIX  IflSMO  BUCBO. 

Las  perlas  en  venta  pro* 
dajeron ^   21,750 

La  concha  en  venta  pro- 
dujo      7,937 

Devolución  de  las  em- 
barcaciones con  nn  de- 
mérito de  25  pS  . . .  i  •      8,750 

$   83,437 


Balance  i  favor  del  bnceo $    19,561 


$    88,437 


Sin  embargo  de  no  haber  hecho  méri- 
to en  las  anteriores  operaciones  del  ade- 
lanto que  se  hace  i  los  bnzos,  conside- 
rándose como  perdido,  es  preciso  advertir 
qne  macha  parte  de  él  rescatan  siempre 
los  armadores.  Los  buzos  quedan  á  su 
disposición  por  esas  sumas,  j  si  ellos  no 
procuran  cobrarse  empleándolos  en  algu* 
na  cosa  cuando  terminan  los  buceos,  es 
por  tenerlos  asegurados  para  los  años  ve- 
nideros. Pueden  juiciosamente  calcular- 
se en  la  mitad  las  pérdidas  por  esos  em- 
préstitos, 7  de  esa  manera  resultará  el 
bnceo  de  1,865  con  un  capital  empleado 
de  $  16,998,  y  una  utilidad  liquida  de 
$  27,421;  y  el  de  1856  con  un  capital  de 
1 13,883  y  nna  utilidad  de  $  21,994.  Este 
▼entajodo  resultado  demuestra  la  bondad 
del  negocio,  que  podría  ser  muy  conside- 
rable teniéndose  él  debido  cuidado  para 
la  conservación  de  los  placeres  y  em- 
pleándose un  capital  {mayor  para  su  es- 
plotacion. 

Han  solido  hacerse  ensayos  en  Oalifor- 
&ia  con  may  mal  éxito,  de  las  campanas 
y.vestídóf  de  bnceart  cteyendo  \x>n  esocí 


aparatos  economizar  tiempo  y  trabajo  en 
la  estraccion  de  las  conchas.  Yo  mismo 
á  mi  salida  de  Mazatlan,  llevé  conmigo  á 
la  Paz  nn  buzo  americano  habilitado  de 
uno  de  esos  vestidos,  y  ann  cuando  fun- 
cionaba con  él  perfectamente  debajo  del 
agua  y  permanecia  horas  enteras  en  el 
fondo  del  mar,  fué  may  poco  satisfacto- 
rio el  resultado  qne^  obtuve  de  este  pe- 
queqo  ensayo.  El  buzo  americano  por 
el  gran  peso  de  plon;io  que  tenia  que  po« 
nerse  repartido  en  los  pies,  la  cintura  y 
los  hombros,  para  sumergirse  y  mantener* 
se  en  el  fondo,  pues  su  vestido  de  hule 
lleno  constantemente  de  airp  hubiera 
hecho  SQ  descenso  imposible  sin  ese  auzi* 
lio,  estaba  tan  torpe  fuera  del  agua,  que 
necesitaba  de  dos  ó  tres  hombres  para 
su  servicio,  y  una  embarcación  mayor 
que  las  ligeras  canoitas  que  nsan  regu- 
larmente.los  buzos  Californios.  £}ra  pre* 
ciso  echarlo  al  agua  y  sacarlo  de  ella,  y 
que  además  estuviese  nn  hombre  en  la 
embarcación,  moviendo,  constantemente 
una  pequeña  bomba  destinada  á  introducir, 
el  aire  al  vestido  del  buzo,  por  medio  de 
una  malagüera  que  se  comunicaba  con  li^ 
campana  de  metal  que  servia  como  dei 
máscara  á  dicho  vestido.  Contan^lo  con 
todas  esas  embarazosas  operaciones,  en 
el  tiempo  qt^  empleaba  el  buzo  ameri* 
cano  en  sacar  5  ó  6  conchas,  cada  uno  de 
los  buzos  Oalifornios  sacábalo.  5  doce-, 
ñas,  y  el  costo  de  estos  era  diez  veces 
menor  que  el  requerido  por  aquel.  En 
consecuencia,  no  creo  que  en  este  punto 
pueda  mejorarse  el  sistema  adoptado  pa- 
ra la  estraccion  de  las  conchas,  con  el 
empleo  de  los  aparatos  conocidos  hasta 
hoy,  para  permanecer  por  mas  ó  menos 
tiempo  en. el  fondo  del  maf,  y  parece 
bastante  á  con6rmar  esta  creencia,  la  cir* 
I  cnnátaocia  de  no  emplearse  dichos  M$r 
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ratos,  ni  en  la  ludía,  ni  en  el  Golfo  Per 
8Íco,  ni  en  Panamá,  ni  en  ninguno  de  Io3 
puntos  donde  tienen  anualmente  lugar 
las  pesquerías  de  las  perlas. 

El  comercio  de  las  perlas  ha  tomado 
mayor  actividad  en  California  de  algunos 
años  á  esta  parte,  en  que,  como  ya  he  di- 
cho, van  dos  ó  tres  especuladores  rusos 
i  comprar  las  que  se  estraen  en  cada 
temporada.  Esa  circunstancia  hace  que 
los  pocos  comerciantes  de  la  Paz,  se  ocu- 
pen también  del  rescate  db  la  perla,  com- 
prándolá  á  los  buzos  y  aun  á  los  armado- 
res, con  la  esperanza  de  venderla  después 
á  mejor  precio,  quedando  muchas  veces 
reunidas  en  pocas  manos  las  distintas 
partidas,  que  como  resultado  del  buceo 
han  conducido  á  la  Paz  los  encargados  ó 
dueños  de  las  armadas.  Sin  ningún  dato 
fijo  de  que  partir  para  la  compra  de  este 
producto,  pues  aun  las  tablas  de  Teffris, 
no  pueden  establecer  una  base  segura  al 
cálculo  del  precio  de  las  perlas,  el  nego- 
cio para  los  comerciantes  que  se  ocupan 
del  rescate,  es  peligroso  por  fijar  los  ar- 
madores á  sus  partidas  precios  discrecio- 
nales. Regularmente  los  que  juntan  una 
partida,  teniendo  tal  nombre  toda  reu- 
nión de  perlas  cuyo  valor  escede  de  $  200, 
la  pone  en  venta  por  el  ta'nto  en  que 
la  aprecian  en  junto,  convirtiéndose  de 
esta  manera  para  el  comerciante,  en  un 
verdadero  negocio  de  azar  esta  especu 
lacion;  sin  embargo,  en  el  último  año  de 
1856,  hubo  de  establecerse  una  base  me- 
nos insegura,  y  en  la  Paz  se  vendieron 
por  peso  perlas  escojidas  á  razón  de  $ 
1,200  la  onza.  Los  buzos  venden  las  per- 
las sueltas,  por  pieza,  cuando  son  gran- 
de8;'la6  medianas  y  la  morralla,  nombre 
que  se  da  á  la  perla  menuda,  se  venden 
en  mo&íóD,  Mü<][ue  k  ultima  sttele  ven- 


derse por  peso,  fijándose  oi\}inariamente 
la  onza  en  un  valor  de  $  16  á  18. 

La  bondad  de  la  perla,  la  establecen 
su  tamaño,  su  forma  regular,  su  color  y 
su  oriente,  llamándose  en  ellos  buen  orien* 
te  el  vivo  tornasol  nacarado  que  ofrecen 
algunas  en  su  tersa  superficie.  Las  com- 
pletamente redondas  y  las  calabacillas  se 
colocan  en  primer  lugar,  y  el  valor  de  és- 
tas aumenta  con  su  tamaño  y  la  circunstan- 
cia de  ser  blancas  y  tener  un  buen  orien- 
te: en  los  últimos  años,  no  obstante,  han 
sido  tenidas  en  California  en  mayor  esti- 
ma las  perlas  negras  que  reunian  las  de- 
mas  circunstancias  antes  enunciadas;  por- 
que tuvieron  por  loa  caprichos  de  la  mo- 
da, mayor  demanda  en  los  mercados  eu- 
ropeos. La  forma  irregular  y  el  mal 
oriente  demeritan  estraordinariamente  el 
valor  de  cualquiera  grano  por  bueno  qne 
.sea  su  tamaño,  debiéndose  advertir  qne 
siendo  la  perla  formada  por  capas  con- 
céntricas, de  la  misma  materia  nacarina 
de  que  está  .formada  la  concha  qne  la 
produce,  ha  sucedido  muchas  veces  qne 
despojando  á  un  grano  irregular  de  las 
capas  puperficiales  por  medio  de  algún 
ácido  ó  de  alguna  otra  manera,  se  ha  lle- 
gado á  obtener  aunque  mas  chica  una 
buena  perla.  Entre  otros  ejemplos  qne 
podria  citar,  referiré  solo  el  de  un  fran- 
cés que  procedente  de  México  llegó  á  Pa- 
ris  hace  algunos  años,  llevando  entre  otras 
una  perla  de  buen  tamaño  pero  de  un 
precio  muy  bajo,  por  su  forma  defeetno- 
aa,  discutiendo  sobre  su  valor,  le  pegó  li- 
geramente con  un  martillp,  y  dividiéndo- 
se en  dos  partes  Im  capas  superiores  del 
grano,  salió  una  perla  perfectamente  re- 
donda y  de  un  oriente  muy  vivo  que  pe- 
saba 58  granos  y  fué  avaluada  en  mas  de 
4,500  francos.    Los  Californios  para  ob- 

I  tener  el  mismo  rosultAdo  con  las  penas 
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defectuosas  suelen  hacérselas  tvstg^T  á 
las  gallinas,  matando  á  éstas  después  del 
tiempo  que  ellos  consideran  necesario 
para  que  gastadas  las  primeras  capas  de 
kt  perla  en  el  buche  del  animal,  se  limpie 
de  sus  defectos  primitivos,  resultado  que 
no  siempre  se  obtiene. 

Los  compradores  de  perlas  de  Califor- 
nia las  introducen  muy  rara  vez  al  inte- 

« 

rior  del  pais,  siendo  lo  mas  común  que 
en  Mazatlan  las  embarquen  para  Europa, 
buscan/jo  ordinariamente  los  mercados 
de  Francia,^  donde  el  comercio  de  las  per- 
las finas  fc>e  eleva  anualmente  i  muchos  . 
millones  de  francos.  Allí  los  derechos 
que  pagan  á  su  introducción  las  perlas 
no  montadas,  lo  ha  fijado  la  ley  en  25 
cent,  el  hect.  y  en  1  cent,  los  de  esporta- 
cion.  La  feria  de  Leipsig  es  también  un 
mercado  de  los  de  principal  importancia 
para  las  perlas  finas,  y  los  comercian- 
tes de  Francia,  de  Alemania  y  de  Ita- 
lia, las  cambian  en  cantidad  conside- 
rable á  los  rusos,  á  los  polacps  y  á  los 
turcos  por  efectos  de  peletería,  chales, 
&c.  Si  debe  creerse  á  los  datos  que  he 
podido  reunir  y  que  tengo  á  la  vista,  el 
mayor  consumo  de  la  perla  irregular  ó  de 
forma  defectuosa,  tiene  lugar  en  Polonia, 
•n  Rusia,  en  Alemania  y  en  Italia;  en 
Inglaterra  y  en  Francia  la  perla  redon- 
da es  la  de  una  demanda  mas  general, 
siendo  la  que  llamamos  calabacilla  solici 
tada  en  todas  partes. 

La  demanda  de  la  concha  que -no  ha 
tenido  lugar  en  Qalifornia  sino  de  .algu- 
nos años  á  la  fecha,  le  da  hoy  al  negocio 
de  las  pesquerías  un  carácter  de  seguri. 
dad  tal,  que  al  emprenderlo  puede  cal. 
cularse  el  monto  de  las  utilidades  por  el 
monto  á  que  asciende  el  valor  de  la  per- 
la que  se  estraiga,  puesto  que  la  espe- 
riencia  tiene  acreditado  que  los  gastos 


de  los  buceos  casi  se  compensan  anual- 
mente cofi  el  valor  tan  solo  de  la  concha. 
Esta  circunstancia  si  bien  anima  á  los  qs* 

« 

peculadores,  es  perniciosísima  para  los 
placeres,  porque  al  ser  esplotados  sin  la 
intervención  ó  vigilancia  de  la  autoridad, 
se  estrae  de  ellos  la  concha  nueva  como 
la  vieja  empobreciéndolos  cada  año  de 
una  manera  notable. 

Las  conchas  las  compran  en  lo  gene- 
ral los  comerciantes  de  Mazatlan;  puep 
viniendo  fletados  por  ellos  desde  Europa 
los  buques  que«alli  conducen  /nercancia^, 
aprovechan  esta  carga  en  lugar  dp  las- 
tre para  su  retorno.  Sabido  es  el  em- 
pleo que  se  da  á  las  conchas  de  nácar  en 
Europa  y  muy  especialmente  en  China 
donde  son  muy  estimadas  para  hacer  va- 
rios y  preciosos  útiles.  Los  especulado- 
res de  este  articulo  las  conducen  también 
al  Gran  Cairo  y  á  Constantinopla  dond^ 
tienen  mucho  consumo  para  las  /4brica|i 
de  algunos  artículos  elegantes. 


GAPITVIiO   lY. 

He  dicho  que  los  placeres  de  Califor- 
nia se  demeritan  anualmente  con  la  in- 
considerada  esplotacion  que  de  ellos  se 
hace,  y  debo  antes  de  terminar  este  es- 
crito manifestar  mi  opinión  sobre  losmi^- 
dios  que  debian  adoptarse,  no  solo  para 
evitar  ese  mal,  sino  para  volver  á  elevar 
los  mencionados  placeres  á  su  antigua  y 
fabulosa  riqueza. 

Es  una  opinión  general  que  la  concha 
secreta  un  licor  quo  sirve  para  formar  el    . 
nácar  y  que  es  el   que  produce  la  perla; 
y  esa  opinión  parece  fuertemente  apoya- 
da por    a  nerfecta  analogía  que  existe 
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entre  la  Buetancia  de  la  perla  y  la  de  la 
concha,  no  difiriendo  ambos  prodactos 
mas  que  por  la  aplicación  de  la  materia, 
en  la  segunda  por  capas  planas  coloca- 
das las  unas  sobre  las  otras,  y  por  su 
aglomeración  en  la  primera  por  capas 
curvas  y  concéntricas.  Está  Igualmente 
fuera  de  duda  para  el  observador  que 
una  alta  temperatura  en  la  atmósfera,  ba- 
jo cuya  influencia  está  colocada  la  concha, 
es  favorable  ó  quizá  un  requisito  esencial 
no  solo  á  la  germinación  del  animal  que 
encierra,  sino  al  desant)llo  y  perfeccio- 
namiento de  la  perla.  Asi  vemos  á  la 
madre-perla  producirse  solo  en  ciertas 
]atitudes,*y  á  las  perlas' desarrollarse  con 
mas  ó  menos  brillantez  y  lozanía  en  los 
mares  calientes  del  Japón,  de  las  islas 
Filipinas,  de  Geilan,  del  Golfo  Pérsico, 
y  en  los  mas  calientes  aún  que  bañan  las 
costas  de  Oálifornia  en  México,  y  las  del 
Per&  y  de  Panamá  en  la  América  Meri- 
dional.  Las  costas,  pues,  dé  la  Península 
de  California  desde  el  cabo  de  San  L&cas 
á  los  23^  de  latitud  hasta  Mulegé  coloca- , 
do  á  los  27^,  reúnen  las  mas  favorables 
condiciones  del  clima  y  de  la  común  tran- 
quilidad de  las  aguas  cerca  de  las  costas, 
para  la  fácil  preparación  de  la  madre- 
perla, y  ^debe  considerarse  fuera  de  duda 
que  hoy  todas  las  estendidas  costas  de 
aquella  península  serian  un  rico  y  abun- 
dante placer,  si  en  vez  de  procurar  el  es- 
terminio  de  la  mudre-perla,  pues  parece 
que  tal  ha  sido  el  deseo  de  los  buzos  des- 
de mediados  del  siglo  pasado,  se  hubie- 
sen ocupado  ellos  ó  los  armadores  en  la 
espío tacion  racional  de  los  placeres,  y  las 
autoridades  en  fijar  las  reglas  á  que  de- 
bían sujetarse  dichas  esplotaciones.  No 
ha  sido  así:  las  conchas  se  han  sacado 
sin  orden  ni  concierto,  y  un  ano  tras  otro 
pur  espacio  de  mas  de  cien  años  se  han 


trabajado  los  mismos  placeres  hasta  de- 
jarlos cHsí  agotados  al  fin  de  cada  tem- 
perada. 

Es  una  cosa  averiguada  ya  por  los  inte- 
ligentes, que  la  perla  necesita  de  6  á  T 
años  para  formarse  y  tener  su  completo 
desarrollo,  y  claro  está  que  jamás  podráa 
obtenerse  buenas  perlas  de  aquellos  pla- 
ceres á  cuyas  conchas  no  se  les  deja  el 
tiempo  necesario  para  su  crecimiento. 
Bastante  al  parecer  conocían  esta  verdad 
antiguamente  en  la  Tndia  donde  la  pesca 
solo  era  permitida  cada  20  ó  24  años. 
Cuando  los  portugueses  llegaron  alli,  el 
intervalo  se  redujo  á  10  años,  los  holan- 
deses lo  redujeron  aun  á  7  US,  y  en  la 
actualidad  se  verifica  cada  dos  años,  sien- 
do esta  tal  vez  la  causa  del  demérito 
actual  de  aquellas  pesquerías,  por  no  de- 
jarles tiempo  á  las  conchas  para  repro- 
ducirse y  adquirir  un  buen  tamaño.  Es 
preciso,  pues,  en  California,  ante  todo, 
hacer  la  conveniente  división  de  sus  pla- 
ceres para  ir  permitietido  la  esplotacion 
anual,  de  manera  que  cada  uno  de  ellos 
tenga  un  descanso  de  6  ó  7  años  cuando 
menos. 

Es  bien  sabida  la  facilidad  conque  la 
concha  perla  lo  mismo  que  el  ostión  co- 
mún, se  propaga  y  multiplica,  y  es  de  to- 
do punto  inconcebible  como  los  armado- 
res por  su  propia  coveniencia  ya  que  no 
las  autoridades,  no  hacían  al  fin  de  cada 
temporada  arrojar  alguna  concha  viva  en 
los  mit  sitios  de  la  estendija  playa  que 
tenian  que  recorrer  para  su  regreso  á  la 
Paz,  Loreto  ó  Mulegé.  Si  así  lo  hubie- 
sen hecho  desde  que  comenzaron  sus  pi- 
ráticas escursiones  á  mediados  del  siglo 
pasado,  los  placeres  de  California  serian 
hoy  quizá,  los  primeros  y  mas  importantes 
del  mundo  por  su,  abundancia,  por  su  es- 
tension  y  su  riqueza.    Debe  en  coose- 
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cnepeía  fijar  taonbiexl  el  gobierno  stt  aten- 
oion  sobre* esta  circunstancia,  puesto  que 
este  ranio  de  la  riqueza  nacional  es  su- 
ceptíble  á  muy  poca  costa,  de  elevarse, 
ea  algoDos  anos  solamente,  al  mas  alto 
grado  de  prosperidad. 

Estos  son  á  mi  jiiimo  los  dos  puntos  en 
qué  el  gcdñerno  debe  fijar  preferente^ 
mente  sá  atención,  dejando  al  interés 
particular  de  Jos  especuladores  el  cuida- 
do de  mejorar  ó  perfeccionar  el  procedí, 
miento  por  el  cual  se  extraen  las  concbas 
y  se  recojen  las  perlas»  Se  hace,  sin  em- 
bargo, indispensable  que  en  el  reglamen* 
to  de  policía  de  los  bjaceos  se  consigne  ter- 
minantemente la  prohibición  de  estraer 
laconoba  chica,  puesto  que  los  armadores 

eti  la  actualidad  por  el  interés  de  reunir 

• 

la  mayor  cantidad  que  les  es  posible  de 
6^te  producto,  hacen  estraer  la  que  se 
encuentra  de  cualquier  tamaño  que  sea, 
inutilizando  óon  poco  fruto  toda  aquella 
que  por  su  corta  edad  no  ha  llegado  aún, 
digamos  asi,  á  su  completo  estado  de  ma- 
duréis. 

*  Mezquino  é  inconveniente  sería  hacer 
pesar  en  la  actualidad  algún  derecho 
directo  sobre  la  perla  estraida  en  las 
pesquerías,  como  el  antiguo  quinto  que 
se  pagaba  al  rey;  siendo  este  producto 
de  tan  fácil  ocultación,  se  harían  necesa- 
rios para  recaudar  cualquier  impuesto 
sobre  él,  procedimientos  fiscales  muy  em- 
barazosos para  el  gobierno  y  tan  vejato- 
ríos  para  los  contribuyentes  que  entor- 
pecerían á  no  dudarlo  el  libre  vuelo  que 
debe  darse  á  esta  negociacionl  Si  en  las 
pesquerías  de  Orieute  se  paga  el  20  por 
ciento  á  lós^bramanes  en  cambio  de  sus 
oraciones,  y  si  en  las  de  California  se  de- 
dica un  día  de  la  pesca  i  la  Virgen,  es  la 
superstición  ó  el  espíritu  religioso  los 
que  sostienen  esta  costumbre,  y  la  de- 


vocion  de  los  buisos  ó  el  temor  de  ser  de- 
vorados por  los  animales,  es*  el  úmce  es- 
timulo que  puede  impulsarlos  á'  'pagar 
con  religiosidad  un  impuesto  que  tan  fá- 
cilmente podrían  eludir.'  Iios  inm^dia-' 
tos  aprovechamientos  del  gobierno  sobre 
U  perla  deben  büsoar  un  camino-  indi* 
recto,  dejando  que  los  fije  justamente 
por  ahora  el  estimulo  y  la  competencia 
de  los  especuladores. 

La  pesca  pu  la  India,  oomismza  en  el 
mes  de  Manso,  pero  algunos  meses  antes 
concurrei^los  comisionados  ingleses  á  los ' 
placeres  con  el  objeto  de  cercierarso  ofi« 
cialmente  de  la  importancia  de  cada  uno' 
de  ellos.    Para  esta  operación  hacen  es*' 
tra^  los  comisionados  mil  ostras  que  se' 
abren  en  presencia  de  todos,  y  si  se  eloTa 
á  12  pesos  el  valor  de  las  perlas  que  de' 
ellas  se  sacan,  se  considera  bueno'  aquel 
leoho,  poniendo  en  él  las  boyas  ó  señales 
corre^ondiert tes.    El  gobierno  inglés  en 
la  isla,  arrienda  entonces  el  lecho  al  ma- 
yor postor,  que  lo  esplota  por  sí,  llegada 
la  temporada,  ó  lo  subarrienda  á  segundos 
especuladores;  pero  si  las  posturas  que 
abre  el  gobierno  no  suben  á  la  cantidad 
que  ha  creido  justa  y  equitativa,  la  pes-' 
ca  se  hace  entonces  por  cuenta  del  mis- 
mo gobierno,  bajo  la  vigilancia  de  la  co- 
misión «eñalada  por  el  gobernador.    £d- 
te  procedimiento  puede  ser  muy  coiiVe-' 
niente  en  Oeilan,  doncje  estando  estable- 
cida cierto  orden  administrativo  que  nos-' 
otros  no-  tendremos  en  muchos* anos  to- 
davía en  California,  el  resultado  de  todas 
esas  operaciones  está  perfectamente  ga- 
rantizado por  la  inmediata  y  vigorosa  ac« 
cion  de  la  autoridad. 

En  California,  á  mi  juicio,  deben  rema- 
tarse anualmente  los  placeres,  dejando  i' 
la  competencia  por  ahora,  el  ctridado  de ' 
6jarle4  cada  placer  el  valor  en  que  debe 
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0er  apreciado.  Sin  la  ooBtnmbre  de  pro 
c^der  de  esa  manera,  muy  poco  produci- 
rán al  Qobíemo  en  los  primeros  años  se* 
jnejantes  remates;  pero  el  interés  del 
Gobierno  para  llevarlos  á  cabo  no  debe 
fijarse  en  lo  qne  ellos  pnedan  producir- 
le, mientras  las  pesquerías  no  tomen  raa* 
yor  importancia,  sino  en  el  orden  que 
con  ellos  estnblecerá  y  en  el  estimulo 
que  mas  tarde  desarrollará  el  espiritu 
mercantil  y  la  competencia. 

Las  pesquerías  en  la  Oalifornia,  por  la 
ningnna  formalidad  ni  orden  con  que  se 
hacen,  pasan  como  hechos  aislados  de 
nna  especulación  particular,  completa- 
mente ocultos  é  ignorados  de  los  ma^ 
próximos  especuladores,  y  mientras  la 
solemnidad  de  esa  especulación  en  la  In- 
dia atrae  de  Oeylan  y  de  la  costa  Mala* 
bar  multitud  de  gente  cuya  cifra  se  ele* 
va  en  algunos  años  hasta,  50  y  60  mil  per- 
sonas entre  busBOs,  mariperos  y  mercade- 
res de  toda  especie,  en  las  islas  y  sólita* 
rías  playas  de  la  California»  vagan  dise* 
minados  durante  la  temporada  del  buceo 
iOO  ó  500  personas  como  si.  fuesen  salva- 
jes que  para  nada  necesitaran  de  la  so- 
ciedad, ni  del  bienestaif.y  los  recursos  pa- 
ra la  vida,  que  el  Comercio  y  el  tráfico 
proporcionan* 

Tan  necesaria  es  la  acción  de  la  auto- 
ridad en  estas  pesquerías,  que  sin  ella  lie* 
gara  el  dia  en  que  queden  los  placeres  de 
la  Barja  Oalifbmia  reducidos  á  la  mas 
completa  nulidad.  Basta  para  probar 
que  su  pobreza  actual  consiste  en  la  in- 
considerada esplotacion  que  de  ellos  se 
hace,  el  hecho  notorio  de  que  aquellos 
placeres  menos  esplotados  por  las  mu- 
chas tintoreras  que  frecuentemente  los 
visitan  ó  por  otras  causas  que  seria  es- 
cuaado  enumerar,  son  de  los  que  se  sa- 
an  los  mejores  y  mas  abundautsp  gra- 


nos. Preciso  es  contar  entre  dichos  pl» 
ceres  los  de  la  isla  de  San  José,  tan  ri- 
cos como  temidos  por  loa  buceadores,  j 
el  del  canal  del  puerta  frente  á  la  Pa% 
donde  si  es  cierto  que  las  conchas  soo 
muy  escasas,  también  lo  es  que  en  mny 
pocas  de  ellas  deja  de  encontrarse  perla. 
Hace  muy  poco  tiempo  que  uno  de  los 
rusos  que  anualmente  vienen  al  termi- 
nar la  temporada,  ofreció  un  peso  por  €»• 
da  una  de  las  conchas  que  se  estrajasen 
de  dicho  canal  en  tanto  que  las  de  loi 
otros  placeres  las  venden  los  buzos  cnli- 
nanamente  cerradas  á  un  real  y  real  y 
medio  la  docena. 

Para  evitar  la  mayor  estensiou  que  ne- 
cesariamente deberia  tener  este  infbnns 
si  fuese  yo  especificando  una  por  una  to- 
das las  disposiciones  qne  deberían  ssr 
tomadas  para  organizar  la  pesca,  impedir 
el  deterioro  de  los  actuales  placeres,  au- 
mentar su  número  y  mejorar  notoriameo* 
te  las  esenciales  condiciones  de  su  rique- 
za, voy  á  copiar  en  seguida  el  decrete 
que  sobre  este  asunto  espedí  en  el  poce 
tiempo  en  que  me  vi  en  la  necesidad  de 
encargarme  provisionalmente  del  gobia^ 
no  de  este  Territorio  por  la  repentios 
separación  del  Sr.  Blancarte.    La  ob8e^ 
vancia  y  buen  efecto  de  esta  disposicioa 
dependerá  de  la  autoridad  que  funcione 
en  los  anos  venideros.    Pero  ya  lo  hagt 
observar,  ya  se  muestre  abandonada  y 
decid  ¡osa  por  no  comprender  su  impo^ 
tancia,  ó  por  dejar  correr  las  cosas  come 
van,  yo  he  creido  hacer  un  bien  positi- 
vo con  formular  ese  decreto  que  otraae- 
toridad  8Ín  la  instrucción  del  asunto  qoe 
yo  he  tenido  el  deber  de  adquirir,  se  ve- 
ría sin  duda  muy  embarazada  para  redac- 
tarlo de  una  mauera  justa,  equitativa  y 
conveniente. 
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JOSÉ  MARÍA  ESTELA,  encargado  interinamente  del  Gobierno  de  esta  Pe* 
Bíasnia,  ctB«  Presidente  del  Ctnsej»,  sabed:  Qoe  osando  de  las  íacnlladet 
qne  ne  enieede  el  Estado  Orgánieo  de  la  nación  en  el  artícnl»  lá  deia  se» 
cion  noTena,  7  considerando  qne  la  desordenada  esplotaeion  qne  se  iiaee  de* 
l«s  placeres  de  concha  perla,  da  lugar  á  qne  año  por  año  seldemerlten  con* 
siderablemente,  siendo  de  temer  Uegne  el  dia  de  la  completa  estiacion  de  es- 
te  runo  de  la  riqíeza  pábiica,  be  decretado  lo  siguiente: 


Art.  1,  ^  Los  placeres  de  concha  per- 
la de  este  Territorio  se  dividen  por  aho- 
ra en  coatro  secciones.  La  sección  1.  ^ 
comprende  desde  el  cabo  Palmo  hasta  el 
canal  de  San  Lorenzo,  7  abrazando  la  isla 
de  Cerralvo  cuenta  con  los  placeres  si- 
guientes: Cabo  Pu1mo,^Punta  arena^  el 
Médano,  Piedras  gordas,  el  Qttirotal,  la 
Carrera  de  los  Viejos,  los  Paredones  blan- 
cos, el  Mostrador,  el  Limeño,  la  Boca  de 
la  Satina,  los  Tepetates,  la  Ventana,  el 
Pozo,  el  Zotole,  el  Bosarito,  el  Coyote, 
las  Qalerai>,  el  Pedregal  de  Enmedio,  el 
Pedregal  de  Carrillo  y  el  canal  dé  San 
Lorenzo. 

La  sección  2.  ^  comprende  la  bfthfa  de 
la  Paz  y  las  islaa  del  fispiritu  Santo  y 
San  José,  y  abraza  los  placeres  siguien- 
tes: El  Abanical,  el  Mérito,  Picbilingai, 
la  Enfermería,  Punta  prieta,  la  Bonanza, 
los  Lopones,  San  Gabriel,  el  Gallo,  la  Ga- 
llina, la  Ballena,  el  Oandelero,  Isla  Parti- 
da, el  Cardonal,  la  Enéenadá  Grande,  ios 
Islotes,el  Islote  pardo,  la  Cocina,  el  Oa- 
ttO|  la  Boca  del  Estero  y  erOalaWoi 


<  I 


La  sección  8.^  comprende  desdó  la 
Punta  del  Mechudo  en  la  parte  Norte'  de 
la  bahía  de  la  Paz,  hasta  la  isla  de'Ooro: 
nados  y  abrazando  las  islas  de  Santa 
Cruz,  Monzerrate,  Danzantes,  Carmen  y 
Coronados:  cuenta  los  placeres  siguien- 
tes: El  de  Mo'ntalvan,  el  de'Tambftbi- 
che,  los  de  la  isla  de  Coronados,  los  dé 
la  isla  del  Carmen,  placeres  desde  Lore- 
to  hasta  Puerto  Escondido,  placeres  de 
Puerto  Escondido,  los  de  la  isla  de  Dan* 
zantes,  los  de  la  isla  de  Monserrate  y  loé 
de  la  isla  de  Santa  Cruz.  ' 

s  La  sección  4.^  comprende  desde  la 
isla  de  San  Marcos  hasta  la  ensedada  de 
San  Brado^  abrazando  la  bahia  de  .Male- 
jé,  y  cuenta  l^ie  placeres  siguientes:  Loi^ 
de  la  isla  d^  San  Miróos^  los  de  la  Mla«dA 
Sanjba  Inés;  los  d0  la  babia  de  iiúl^séi 
que  enoiecra  .los  placaras  dd  Santo  Pe? 
mingo,  la  Cocí  na, .  las ,  HorniUaii,.  9a9Jta 
Rosalía,  los .  Mangiitos,  los  Pqzí^qs,.  Gu^ 
dalnpp,  el.Qoyp^a  y  ^a^^ed^;  iQs.djpM 
ensenada  de  San  Bel^astiaf^,  los  .^Is^tpner^ 
to  da  ^|u^  Bf^ilioí  9  }o6  da;^  6Dfl|^iu4a  de 
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Art.2.®  Cada  ano  se  efectuará  el 
buceo  en  una  sola  sección,  comenzando 
en  el  presente  por  la  primera. 

Art.  3.  ^  El  dia  de,Ia.£an«a-Gni«-eQ 
cada  año  á  las  once  de  la  mañana,  se  re- 
matarán ante  la  primera  autoridad  poli- 
tica  los  placeres  de  la  sección  donde  de- 
be bucearse  durante  Ift  temporada,  cnyp 
remate  se  efectuará  placer  por  placer,  ó 
bien  los  deí  toda  una  isla,  puerto  6  ense- 
Bada;  en  ks  islas,  pnettoa  ó  enw^apdias 
fn.qtteiio,9stéD  particnlarmente^  eajpeKÚ* 
i|cftdosi  ó  en  que  asi  sea  mas  convenien- 
te á  juicio  de  la  autoridad.  A  fiada  re- 
matante librará  la  misma  autoridad  una 
boleta  en  que  conste  el  nombre  del  pla- 
cer ó  placeres  que  remate,  para  que  no 
efiA  molestado  en  el  ejercicio  de  su  dere- 
cho.. 

,.  Art.  4.  ^  La  primera  autoridad  nom- 
brará entre  los  armadores  al  que  en  la 
temporada  del  remate  debe  tenerlas  fun- 
dpne3  de  juez  de  las  armada. 
.  A,rt.  6.  ®.  El  armador  que  encuentre 
jm  ^ueyo  placer  q[ue  no  esté  especifica' 
4oy  tendrá  en  la  tempor^a  ^1  derecho 
de  V^^^^^i^^' ^^  BÚi  estipendio  alguno, 
avispindo  anticipadamente  al  juez  de  las 
armitdaSy  quien  .Ip  participará  á  la  prime- 
ra autoridad  diciéndol^  la ,  situación  del 
placer^  pa];a  que  sea.  inscrito  en  el  regis- 
tro de  que  se  l^ablará  después. 

Art  6. 9  M  juez  de  armadas,,  cuyo 
4eber  es  conservar  el  orden  y  hacer  que 
M  (iuiÉp]a&  las  dÍ8posi<Mones  de  la  auto- 
xMaid,  iiene  también  el  de  padi^  al  Iñ  de 
la*  temporada  uua^  noticia  á  la  OefaturA 
polHtca»  del  ntimero  ¿e  armadas  que  efec- 
tÉiar on  el  buceó,  especificando  la  cantidad 
Ae  buzos  jr  la  cantidad  j  dase  de  embar- 
Cficioned  de  eada  armada; 

AH.  7;  ^    CStiando  lerminsida  la  tem- 

porada  ae  retiren  las  armadas,  cada  buso 


tendrá  el  deber  de  conducir  media  doce- 
na de  concha  viva,  cuya  concha  será  ar- 
rojada en  el  lugar  ó  lugares  de  la  misma 
J  seecion  (|pM»diap4*oga  el  juez  de  la  arma- 
da, con  objeto  de  formar  nuevos  place- 
res. \ 
Art.  8.  ^     El  importe  del  remate  in- 

.grasará  á  la  Tesorería  del  Territorio  pa- 
ra sus  atenciones. 

,  Art.  9.^  BnlaOefaMuNi  polltíoa  se 
Uevará  f4  Hbro  <yiQ  se  al^rinir,  ow  copia 
de)  presente  dectiito  y  fiel  lUglamento 
respectivo:  seguirá  después  el  registro 
de  Jos  placeres  de  cada  sección  especifi- 
cados por  6u9  niombres;  y  continuará  con 
las  oonstaneiis  que  aúiiálmpente  deben 
ponerse  del  remate  que  se  haga  de  los 

.  placeres  que  se  descubran,,  con  sus  cir- 

:  cunstancias  del  número  de  armadas,  de 

,bu¿osy  embarcaciones  que  las  compo- 
nen, y  del  resultado  ó  producido  del  bu- 

\  ceo,  cuyas  últimas  noticias  adquirirá  la 
autoridad  por  las  ventas  de  concha  j  de 
perla  que  efectúen  los  armadores. 
,  Art.  10.  ^.  3^1  armador  que  bucee  eu 
un  placer  que  no  ha  rematado  ni  descu- 
cubierto,  ó  que  permita  á  sus  buzos  la 
estraccion  de  la  cria  de  la  concha  en 
aquellos  que  ilegalmente  espióte,  ps^ará, 
comprobado  el  hecho,  una  multa  de  50 
pesos  por  la  primera  Vjaz,  x  ^^O  por  la 
segunda,  siendo  ademas  responsable  por 

I  los  perjuidoa  que  ocasione  á  aquel  á 
quien  el  remate  le  haya  dado  en  la  tem- 

jpórada  el  derecho  esclusivo  de  bucear 
en  él.  La  quinta  parte  del  importe  de 
estas  multas  será  para  el  juez  de  las.  ar- 
madas, engrosando  el  resto  en  la  Tesoro. 
ria  del  Territorio. 

Por  tanto,  |nando  ^  hnpríaia,  jubli* 
que  y  ci];culé  y  Cjc^  le ^ dé, el  cumpliiniento 
debido.  ^Puerto  de  la  Pay»  S  de  Febre- 
ro de  1857. 
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Gomó  86  ve  en  la  anterior  disposición, 
está  combinado  el  pensamiento  de  esta- 
blecer en  las  pesquerías  el  orden  respec- 
tivo, sacando  el  jasto  provecho  que  de 
ellas  debe  sacarse  con  los  muy  eseDcialeñ 
de  conservar,  mejorar  y  aumentar  el  nu- 
mero de  los  placeres.  Por  ahora  no  se- 
ria posible,  sin  perjudicar  á los  que  anual- 
mente se  ocupan  en  el  buceo,  fijar  un  pía*' 
zó  mas  largo  entre  pesca  y  pesca  en  un 
placer;  pero  no  pasarán  muchos  años  sin 
que  pueda  hacerse  esa  importante  modi- 
ficación toda  vez  que  cumpliéndose  lo 


prevenido  en  el  art.  7.  ®  cuyo  cumpli- 
miento no  ofrece  el  mas  ligero  inconve- 
niente, ni  importa  ningún  sacrificio,  los 
placeres  se  aumentarán  de  año  en  año  á 
lo  largo  de  la  costa  misma  donde  se  ha* 
cen  las  esplotaciones.  Resta  solo  al  ha* 
cer  la  autoridad  local  cumplir  en  todas 
sus  partes  la  anterior  disposición,  que 
espida  un  buen  reglamento  de  policía 
para  los  buceos,  llenando  los  pequeños 
vacíos  que  se  notan  en  el  que  se  halla  vi- 
gente en  la  actualidad. 


/ 
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Loa  ministros  fueron  mny  laboriosos, 
especialmente  Fr.  Narciso  Gutierres,  en 
cuyo  tiempo  prestó  la  referida  misión  á 
las  cajas  reales  de  Arispe  22«000  pesos. 

La  misión  de  Cavorca  no  fué  menos 
rica.  Esta,  aunque  no  tuvo  tanto  gana- 
do como  la  Oocóspera,  poseia  muchas  tier- 
ras de  labor  en  qAe  hacia  cuantiosas  co- 
sechas de  semillas  de  trigo,  garbanzo,  fri- 
jol, lenteja  y  maiz.  Con  los  frutos  so- 
brantes de  sus  bienes  misionales,  fabricó 
nn  templo  según  la  arquitectura  moder- 
na que  le  costó  60.000  pesos. 

La  de  S.  Javier  del  Bac  fué  también 
rica,  y  lo  prueba  el  famoso  templo  que 
hizo,  sin  mas  recursos  que  los  productos 
de  sus  temporalidades.  Otro  tanto  su- 
cedía con  la  de  Tubutama  y  Oquitoa. 

£n  la  Pimeiia  Baja  bien  sabido  es,  que 
la  misión  de  Ures  tuvo  muchos  bienes  de 
campo  en  el  pueblo  visita  Saata  R<isalia, 
al  tanto  ó  quizá  mas  que  Cocóspera,  con 


el  agregado  de  cj^ue  sus  tieifas  misiona- 
les fueron  muy  pingües  por  guardar  cea- 
tralidad  en  la  provincia,  con  cuyo  motivo 
lograba  consumos  cuantiosos.  Su  iglesia, 
aunque  muy  antigua,  aun  existe  toda 
apuntalada,  lo  que  ha  contenido  el  que 
se  caiga.  Tuvo  en  sus  primitivos  tiem* 
pos  ricos  paramentos  eclesiásticos,  y  mu- 
chos de  plata,  de  los  que  en  el  día  per- 
manecen algunos.  Las  demás  iglesias  da 
las  misiones  referidas  ao  carecen  tampo» 
co  de  paramentos  de  plata,  observándoea 
en  lo  general,  que  todas  ias  iglesias  de 
indios  hubo  un  tiempo  que  ninguna  dea- 
conocía  la  decencia  debida  á  la  casa  del 
Señor.  Sus  casas  cúrales  ó  conventualeSi 
como  les  llamó  la  vulgaridad,  están  reda* 
cidas  hoy  en  escombros  unas  y  otras  su* 
mámente  deterioradas. '  Sus  tierras  mi- 
sionales han  desaparecido,  en  unas  por 
el  abandono  de  no  precaverlas  de  las 
avenidas  de  los  rios,  y  otras,  oomo  las  de 
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la  mísioiü  de  S.  Ignacio,  se  han  vendido 
por  cuenta  de  la  hacienda  pública,  en 
virtud  de  un  decreto  del  gobiorr^D'de 
1842,  que  las  aplicó  á  la  amortización  de 
la  moneda  de  cobre.  Aun  quedan  algu- 
nas que  pudiera  sacarse  mucho  provecho 
de  ellas  poniéndolas  en  arreglo,  ó  esta- 
bleciend»  no%  oolonhsacron  en  Is»  dé  la 
frontera,  lo  que  cooperaria  qu  gran  ¿ar- 
te á  st  seguridad  y  población  de  que  tan- 
to necesitan  para  contener  al  menos  las 
hostilidades  de  los  apaches. 

Volviendo  á  la  riqueza  de  dichas   mi- 
siones^ uñadimos  á  lo  ya  maferido,  que  df  JTecindario  que  hay  en  cada  pueblo,  y  los 


está  reducida  á  nn  rancho.  El  Pítiqnito 
contará  con  ocho  á  diez  familias,  y  Oqaí* 
toa  otra^  tangís.  El  Saric  con  ninguna, 
pues  existe  despoblado.  Comuripa  no 
pasará  de  quince  á  veinte  familias.  Otras 
tantas  Suaqui,  y  por  este  orden  otros;  de 
manera  que  en  Ures,  Cavorcct,  Tubutama, 
7ecdeip^  y  S.  ^osé  ñp  Pfmis,  áoH  los  qne 
iienetl  mas  indig0Qa$i*;  pero  que  respecto 
á  su  antigua  población  no  equivaldrá  á 
upa  cuarta  parte  de  lo  que  fueron.  Ge- 
neralmente viven  á  estramuros  del  pue- 
blo, estando  ocupado  el  centro  por  el 


las  misiones  de  Opscóspera  y  S.  Ignacia 
se  estrajeron  algunos  años  considerables 
partidas  de  ganado  para  los  estableci- 
mientos dé  Apaches,  de  Fronteras,  Ba- 
'  cuachi  y  Tucson.  Estas  'mismas  misiones 
auxiliaban  á  las  tropas,  de  caballada  en 
los  casos  estraordinarios,  y  les  facilitaban 
ademafl  todd género  de  semillas;  de  ma* 
oera,  que  jamáa«e  veia  entonces,  ni  mi- 
seria en  las  compañias  en  esa  clase  de 
recursos,  ni  jc¡ne  se  atrasase  el  servicio. 
La  posición  topográfica  que  guardan 
Mos  "pueblos,  en  que  se  establecieron  las 
misiones  de  la  Pimeria  Alta,  fué  tan  bien 
calculada,  que  ellos  juntamente  con  los 
presidios  fprman  una  linea  do  poblacio* 
Des  en  la  frontera,  que^sirva  de  barrera 
ó  antemural  para  impedir  la  entrada  de 
los  apaches.  Pero  al  paso  que  laS  mi- 
siones decayeron,  sucedió  otro  tanto  en 
los  presidios,  por  las  causas  tan  general- 
kaente  conocidas.  Por  consiguiente,  los 
indígenas  pimas  en  vez  de  haberse  au- 
•mentado,  han  retrogradado  hasta  el  grado 
4le  que  algunos  de  los  pueblos  citados, 
no  tienen  mas  que  cinco  familias,  como 
«1  de  ¿.  Ignacio. 

ElVisani,  pueblo  visita  de  Cavorca, 
no  tiei^d  ^pguna  familia  de  indígenas,  y . 


mas.pefmanecen»ca8Í  todo  el  año  en  soa 
laborcitas,  los  que  las  tienen,  porque  ma- 
chos han  vendido  sus  suertes  de  tie^ 
ra  á  los  vecinos,  en*virtud  de  un  decreto 
del  congreso  del  Estado-Unido  ó  llama- 
do de  Occidente. 

En  los  pueblos  de  ópatas  situados  en 
los  riós  de  Sonom,  Horcas!  tas,  Oposara 
y  Buenavista  ^\  Nordeste,  hubo  también 
misiones,  f  ya  porque  rio  fueron  tan  ri* 
oas  como  las  que  £('e  híau  referido,  ja 
porque  su  administración  fuese  menos 
activa,  y  ya  porque  estando  mas  en  eon- 
tacto  la  tribu  ópata  con  la  gente  blanca, 
acabaron  primero  que  las  otras,  desapa* 
reciendo  sus  bienes,  y  confandiéndoseloB 
indígenas  con  los  blancos,  de  modo  qne 
quedaron  reducidos  eolo  á  pueblo:^,  qne 
luego  se  secularizaron  constitnyéodoBa 
en  curatos.  Tales  son  Banamichi,  Acoo* 
ohi,  Babiácora  y  otros  de  los  que  se  ha- 
blará mas  adelante. 

La  misión  de  Bacadehuachi  tuvo  una 
manda  piadosa '  que  hieo  un  devoto  en 
tiempos  muy  atrals  á  la  Santísima  Virgen, 
en  bienes  de  campo,  y  los  cuales  se 
aumentaron  á  un  número  muy  considera- 
ble, y  al  fin,  por  disposición  de  la  curís 
eclesiástica  se  vendieron  á  un  precio  in- 
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fimo,  sin  ávátk  por  qnitarlod  dél  peligro 
inminente  de  los  bárbaros,  j  cnyos  fon- 
dos se  dice  qne  parte  de  ellos  están  re^ 
p'artidoH  á  intereses. 

Hablando  dé  las  misiones  en  lo  gene* 
ral,  no  hay  dtida,  y  es  on  convencimiento 
universal  dé-  todos  estos  paeblos,  qne  en 
ellas  hicieron  mucha  falta  los  jesuítas. 
Los  que  fueron  testigos  de  lo  que  pro- 
gresaron  en  su  tiempo,  y  nosotros  que 
hemos  visto  los  restos  de  sus  edificios, 
parte  de  la  riqueza  que  tenían  sus  tem* 
píos,  especialmente  el  del  pueblo  de  Má- 
tele; Iab  tierras  que  dJ[>rieron  para  el  cul* 
tito,  <ftc«  Ac,  esi  irnos  desengañados  de 
qtte  si  aquellas  hubiesen  eotitinuado  re* 
gidaa  por  dichos  religiosos,  en  el  dia  ca- 
d«  p«ebl0  dé  misión  seria  una  población 
dereepeto,  h)  que  contribuiría  mucho 
pava  el  engrandecimiento  del  Departa 
ment<>  y  en  e^uridad* 

Si  6r«  &t>uset,  obispo  que  fué  de  So- 
nóla, en  informe  que  dio  al  rey  Garlos 
IT,  hablando  de  las  misiones,  entre  otras 
cosas,  le  dijo  lo  siguiente: 

''Que  comparada  la  existencia  que  se 
hallaba  én  los  templos  de  las  misiones 
con  la  que  había  al  tiempo  de  la  espul- 
sion  de  los  padres  jesuítas,  faltaban  cua- 
trocientos y  tantos  mil  pesos,  y  que  esas 
cMutiosas  temportilidades  habían  acaba- 
do completamente  sin  dejar  sombra  de 
le  qtie  fti^ron;  que  los  indígenas  hablan 
perdido  las  costu¿nbres  en  que  se  educa- 
rt)n;  que  habían  olvidado  la  instrucción 
que  teñían  inclinándolos  hacia  la  moral; 
que  por  consecuencia  abandonaron  la 
apKiiacieci  al  trabajo,  repugnando  asimis- 
mo Ih  onséfianza  de  la  doctrina  cristiana; 
^e  desconocieron  el  respeto  á  las  auto- 
vldfides;  que  muchos  se  retiraron  á  los 
campes  mas  ocultos,  huyendo  de  la  vida 
•oeialj  qm  suelta  la  rienda  4  utia  liber- 


tad ilimitada,  se  observaban  en  ellos  vi« 

I* 

cios  execrables,  cuyos  desórdenes  se  tras- 
mitian  de  familia  á  familia;  y  que  por  re- 
sultado, de  pueblo  en  pueblo  se  produ- 
cía un  conjunto  de  males  políticos  y  mo^ 
rales,  qne  estremecia  el  recordarlos.'' 

Bn  efecto,  es  tan  cierto  lo  que  refirió 
al  rey  el  Sr.  Bouset  en  el  párrafo  inser^ 
to,  que  en  los  libros  de  asiento  -  que  se 
llevaba  en  tiempo  de  los  jesuítas,  se  en- 
contró una  partida  en  qne  constaba  que 
por  no  haber  sido  suficientes  900  caba- 
llos para  concluir  los  herraderos  /)e  la 
misión  de  M atape,  no  pudieron  hacerse 
las  de  Nacori,  «u  pueblo  visita.  Asimis- 
mo se  encontró  otra  de  800*  toros  blan- ' 
eos  que  se  remitieron  á  vender  á  la  Yis*' 
eaya.  Por  este  tenor  era  la  posición  dé 
riqueza  que  guardaban  las  mimones  del 
Yaqui,  siemfe  muy  sabido  que  láde  B«i* 
rivis  llegó  i  tener  40.000  cabezas  de  ga* 
^ado  menor*  La  de  Oposura  y  BatÉO 
á  proporción,  tuvieron  también  muchoa^ 
bienes. 

Después  de  la  espulsion  de  los  jesuí- 
tas estuvieron  todos  los  pueblos  de  mi-^ 
sienes  por  mucho  tiempo  sin  pastores. ' 
Por  consiguiente  ftiltó  quien  ios  repri*/ 
míese  ^n  sus  desórdenes  y  condujera  á 
sus  deberes.  Ya  se  ha  diého  en  los  pár- 
rafos precedentes,  que  los  jesuítas  fbe- 
ron  sustituidos  por  los  padres  de  Queró- 
taro  en  las  misionas  de  la  Pimeria  AltS| 

Íen  la  Baja  por  los  de  la  proviBcia  de 
alisco;  pero  como  éstos  entrasen  gober^ 
nando  bajo  diversas  leyes  y  reglamentos 
que  lea  embarazaban  continuar  el  órdeu 
de  sus  antecesoreSi  los  indios  se  fueran 
prostituyendo  á  pasos  agigantados,  aoos* ' 
tumbradoB  ya  á  la  molicie  y  á  los  vicios, 
y  asi  que  por  consecuencia  las  misiones 
resintieron  todo  el  retroceso  ^e  es  dd 
inferir. 

Te».  X^Ci, 
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.'Las  misioDOB  de  la  .B^ja  Pimería  acá* 
baroD  primero  que  las  de  la  Alta,  porque 
en  éstas  los  padres  de  Querétaro  fueron 
mas.  estrictos,  y  lograron  alguna  consi* 
deracion  de  los  indígenas,  que  se  ma< 
nifestaron  con  alguna  docilidad;  asi  es 
que  pudieron  sostenerlas  por  mas  años 
en  un  regular  estado.  Dichas  misiones 
de  la  Pimería  Alta,  sin  llegar  nunca  ni  al 
estado  medio  de  lo  que  habian  sido,  sin  ^ 
embargo,  hasta  el  año  de  1821  fueron  ad- 
ministradas por  los.  repetidos  religiosos 
de  Querétaro  con  toda  la  actividad  que 
podia  desearse.  Desde  esa  época  se  ob- 
servó B|i.  m^iyor  decadencia,  cuya  sitúa* 
ciun  l|k  empeoró  la  espulsion  de  los  espa- 
ñoles, decretada  en  2  de  Diciembre  de 
1827,  y  en  virtud  de  la  cual  los  religio* 
sos  tuvieron  que  abandonarlas  con  mas 
prontitud  que  ellos  esperaban,  por  una 
disposición  del  general  D.  Mariano  Pa- 
redes y  ArríUaga,  Oon  tal  motivo,  las 
temporalidiadeiB.faiBron  entregadas  unas  á ' 
las  justicias  de  los  pueblos,  y  o  tras.  ¿  los 
indígenas  de  los  mismos;  de  que  resultó, 
qiie  entretanto  el  gobierno  del  Estado 
tomó  providencias  para  su  arreglo,  pade- 
cieron aquellas  todos  los  despilfarres  que 
son  de  concebir^ 

.  El  gobierno  nombró  á  p«  Luis  Redon- 
do y  D.  Fernando  Grande  por  visitado* 
res  de  las  misiones,  con  facultades  é  ins- 
trucciones ne^^esarias  para  su  arreglo. 
En  consecuencia  cumplieron  con  su  co- 
misión, y  mandaron  los  inventarios  y  de^ 
mas  constancias  relativas  de  los  bienes 
alhajas  y  demás  existencias  de  dichas  mi- 
siones; deduciéndose  de  todo,  que  des. 
pues  de  tantas  vicisitudes  y  trastornos 
que  hablan  padecido,  aun  les  quedaban 
haberes  de  alguna  consideración,  y  que 
suA  iglesias  estaban  bien  habilitadas  de 
todos  los  paramentos  necesarios  al  .cfilto. 


En  testimonio  de  esta  verdad  se  inserta 
aquí  lo  que  dijo  de  las  temporalidades 
de  las  misiones  de  la  Pimería  Alta,  el  se- 

«  

cretario  de  gobierno  del  Estado  de  Oc- 
cidente (hoy  Sonora)  el  año  de  1329,  en 
la  Memoria  que  leyó  ante  el  congreso, 
en  la  que  á  páginas  7  y  8  se  lee  lo  si- 
guiente: 

"  Temporalidadea  de  loa  müiones  de  la 
Pimería  JUa. — Tales  son  las  qae  com- 
prenden  los  pueblos  de  Oabcurca,  Oqui* 
toa,  San  Ignacio,  Oocospera,  Tumacacori^ 
San  Javier  del  Bao,  y  Tabutama,  cod  ane 
pueblos  de  visita.  Estos  faerou  admi- 
nistrados por  religiosos  de  la  estrecha 
observancia  de  San  Francisoo,  del  coa- 
vento  de  Querétaro,  hasta  que  publica- 
da la  ley  de  20  de  Diciembre  del  año  par 
sado  de  1827,  como  comprendidos  en  la  es- 
pulsion, quedaron  en  consecuencia  aqoe* 
lias  sin  administración. — Govfio  la  salida 
de  estos  religiosos  fuese  tan  violenta  ea 
virtud  de  disposiciones  del  comandante 
general,  coronel  D.  Marino  Paredes,  ape- 
nas tuvieron  tiempo  para  hacer  entregas 
inexactas  á  las  temporalidades  de  las  mi- 
siones, unas  á  las  justicias  y  otras  á  ks 
indígenas  de  los  mismos  pueblos  ó  á  al- 
gunos vecinos.  En  tales  ciroan8taDC¡s% 
el  gpbierno  tuvo  notida  de  esos  acoiile- 
cimientos  y  del  despilfarro  en  que  se 
hallaban  y  sin  perder  moiaento  dictó 
enérgicas  providencias  nombrando  unos 
visitadores  que  lo  fueron  los  ciudadanos 
Luis  Redondo  y  Fernando  Grande,  dán- 
doles al  efecto  las  instrucciones  necesa- 
rias, y  circulando  las  órdenes  conveni^i 
tes  para  remediar  los  p^uicios  que  rs^ 
sintieran»  De  este  paso  se  dio  cuenta  é 
vuestra  honorabilidad  inmediatamente, 
cuya  contestación  fué  satisfactoria  al  go- 
bierno.   Este  se  puso  ea  firecueate  oo- 
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itttinicacioh  con  los  visitadores,  y  édgan 
IñB  noticraS  y  partes  que  ie  dírígiaü,  díc 
taba  las  disposiciones  respectivas,  hasta 
qae  creadas-las  gefataras  departamenta- 
les, prescribió  á  ]os  visitadores  se  enten- 
diesen con  los  respectivos  gefes,  como 
qne  estando  mas  inmediatos  á  las  misio- 
nes, 7  por  lo  mismo  mas  al  alcance  de 
ocurrir  á  lo  que  demandase  su  conserva- 
ción, dictarian  con  mas  oportunidad  las 
providencias  que  con  tal  fin  conviniesen. 
Los  efectos  de  todas  estas  resoluciones 
han  correspondido^lBattsfact'OTiamente  á 
los  deseos  del  gobierno,  como  se  verá  del 
estracto  qne  voy  á  eaponer.—* Los  visitia- 
dores  han  cnmplido  con  tanta  eficacia  y 
oportunidad  la  comisión  que  se  les  dio,  que 
no  solo  han  arreglado  el  manejo  de.  las 
temporalidades  de  las  siete  misiones  re- 
.feridas,  sino  también  las  han  inventaria- 
do con  exactitud,  y  de  cuyos  docamen- 
to6  que  existen  en  el  gobierno,  se  dedocé 
que  ellas,  á  pesar, del  abandoüo  en  que 
de  pocos  años  á  esta  parte  las  manteuian 
1<>9  religiosos  por  las  razones  que  no  es 
difícil  conocer,  aun  contieaen  bienes  de 
bustaute  importancia:  librería,  muebles 
de  cfisa^  bienes  de  campo,.  ídem  raices, 
semillas  y  deudas^activa^,  forman  la  ha- 
cienda de  cada  una,  aunque  ^nas  logran 
de  mttii  abunjdauoia  qne  otras.  iCompreu- 
den  aaimiamo  ios  iuveatariosi  todos  los 
paramentos  eclesiásticos  de  cada  una  de 
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considerable.    En  cuanto  á  deudas,  no 
tienen- ninguna  pasiva,  sienrdo  muchas  l€is 
activas  que.  reconocen:  según  las  cons- 
tancias adquiridas  hasta,  la  fecha,  las 
compañías  presidiales  les  están  debiendo 
4.456  pesos  2  reales,  y  bs  particulares 
27,097  pesos  5  reales  11   glanos.    La  fe-' 
deracion,  según  los  infotmes  de  uno  de* 
ios  visitadores,  les  está  debiendo- Gonsi»- 
derable  suma,  que  puede  pasar  de  tréiu-f 
ta  mil  pesos:.    Este  crédito  procede  dé 
los  sfnodbs  que  tenían  asignados  los  relí* 
ociosos,  y  los  mismos  que  cedieron  á  be^ 
neficio  de  las  misiones,  porque  de  ellas 
se  proporcionaban  su  mantenimiento/' 

En  tal  estado  estaban  dichos  estable- 
cimientos  misionales,  qué  si  hubiesen  si-' 
do  protegidos  por  los  gobiernos  ¡subsi- 
guientes, sin  dada  que  habrian  perma- 
necido con  conocida  utilidad  de  aque-. 
líos  pueblos.  Por  desgracia  nb  sucedió 
así,  porque  por  una  parte  el  total  aban*' 
dono  con  que  se  les  vio,  y  por  otra  las  in- 
cursiones de  los  bárbaros,  los  redujeron 
á  pocos  anos  á  nulidad,  dé  manera  que  . 
no  son  hoy  ni  la  sombra  de  lo  qué  fue- 
ron. Solo  existen  sus  tierras  llamada^ 
de  Misión;  diseminadas  por  los  ries,  y  sin 
cercap,  y  otras  en  poder  de  vecinos '  por 
venta  que  se  les  hizo  el  ano  de  1842.  ' 

En  la  mayoría  de 'pueblos  de  indígenas 
hubo  misiones  cuyas  temporalidades  des- 
aparecieron simal táneamen te,  como  po-^ 


sus  iglesias,  con  un  plan  de  la  fábrica  i  dría  entenderse  de  la  relación  •  que  dé 
material  de  éstas.    En  esta  línea  se  ad-  j  ellas  hemos  hecho.    Las  de  loa*  pueblos 


vierte  con  placer,,  á  la  verdad,  lo  bien 
snrtido  que  están  de  cuanto  exije  el  cul- 
to y  la  devoQÍon:  hay  iglesias  pn  que  cons- 
tau  solamente  de  casullas  veintisiete,  y 
las  menos  no  bajan  de  diez  y  siete:  exis- 
ten en  las  mas,  atriles,  lámparas,  ciriales, 
frontales  y  otras  piezas  de  plata,  que  va- 

lúouámtoúípm¿údAJámímÉént^  suma 


del  Yaqui  luego  qne  les  faltó  la  adminis- 
tración de  los  jesuítas,  se  acabaron  como 
por  encanto.  Las  de  los  pimas  de  con-' 
servaron  mas,  pero  luego  concluyeron. 
Las  de  los  ópatas  siguieron  á  éstas.  *  La 
de  los  céris,  situada  en  sü  pueblo  dé  San- 
Pedro  de  la Oonduista,  teriUtnóén la épth^ 
cá  de  Ifté  MgntidAd/dé  niáftefá  ^é'^MÉé/' 
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se,  qw  filaron  á  la  aoUiritjad  ¿e  qae  «e 
les  pusiese  misiones  en  -^1  Bio  Colorada 
como  asi  se  verifica,  din  previsioii  ni  las 


Tabatama,  Oquitoa,  Cocospera»  San  Ja- 
yier  del  Bao,  Caboroa,  Tamacori  y  San 
Ignacio  de  la  Pimeria  Alta,  permanecie- 
ron aanqne  nmj  atrasadas  basta  el  año  [  seguridades  qne  se  debieran* 
de  1828. 

jKos  parece  ¿(^  este  tratado,  decir  de 
paso  y  xanj  an  compendio,  sobre  dos 
4pooas  que  se  ban  hecho  memorables  en 
el  pats.  La  primera  es,  la  primitiva  es- 
pedición  que  salió  de  Sonora  pcu*a  abrir 
de  .orden  del  yirey  de  .México  la  comuni- 
cación por  tierra  de  las  fronteras  con  la 
Alta  California. 

En  8  de  Bnero  del  ano  de  1774,  salió 
del  presidió  de  Tubao  el  capitán  D.  Joan 
Bautista  de  Ansa;  lo  acompañó  el  padre 
Garcés  llevando  en  su  comoania  otros 
religiosos,  algunos  soldados  j  vecinos  que 
llevaron  algunos  barras  y  azadones,  ha- 
chas y  demás  instrumentos  para  la  la- 
branza Deanes  de  muchos  trabajos  y 
entrevistas  que  tuvo  Ansa  y  Garcés  con 
la  inmensidad  de  tribus  que  se  le  pre- 
sentaron, y  entre  ellos  el  cabecilla  Pal- 
ma, llegaron  al  puerto  de  San  Carlos,  don- 
de se  acaba  la  dilatada  nación  de  los  Ca- 
jfuencheBt  y  empieza  otra  que  el  padre 
Garcés  llamaba  los  Danzarines*  El  cóm- 
puto que  hizo  Ausa  de  las  leguas  que  an- 
duvo, fué  el  de  doscientas  catorce  desde 
la  misión  de  Caborca* 

El  padre  Garcés  regresó  de  este  viaje 
por  el  mismo  camino  que  ellos  habian 
i^bierto,  pero  primero  se  internó  hasta  los 
gentiles  llamados  Yabipais  y  Jalchedu- 
mea,  y  calculó  de  habitantes  según  las 
rancherías  que  vio  miuy  espacioi  de  vein- 
ticuatro á  veinticinco  mil. 

El  año  de  1776  el  capitán  Ansa  fué  á 
Héocíco  á  dar  cuenta  de  su  espedicion  á  la 
Alta  California,  7  llevó  consigo  al  capi- 
tán.Pa^ma,,il  un  hermano  de  éste,  á  na 
Ivifo  da.  i9tra  eapitanoiUo  Uunado  Oqoan^ 


Deitniscisi  de  laiBliioiu  4elaDMmpeUi  j 
(ai  Pedio  7  8aa  Pablo,  jBitabkclduei  127)  ei 
el  Ub  Colorado. 

El  17  de  Julio  de  1781  foé  el  algami^nto 
de  los  yumaa  contra  las  citadas  miaianfiB: 
matairon  al  comandante  de  armas  qna  aUi 
estaba  de  guarnición  con  veinte  y  taiitoe 
soldados  y  noos  cuantos  vecinos,  que  to- 
dos no  pasaban  de  cincuenta  y  tres  hom- 
bres, que  también  perecieron:  se  lleirar 
ron  cautivas  á  todas  las  mujeres  y  niftos, 
y  entre  ellas'  á  D^  Mariana  N.»  mitjar  dd 
(Comandante  muerto. 

De -luego  á  luego  llamará  la  atancáon 
de  los  lectores  'la  corta  ivida  que  tavieroa 
unos  e^rtableóimíentos  tanto  mas  impor» 
tatísimos,  cuanto  que  ellos,  bajo  ios  am- 
picios  de  un  gobierno  enérgico  y  previ- 
sor, habrían 'sido  protegidos;  lo  qnebas* 
taba  para  que  aumtatada  su  pdbladon 
en  unos  terrenos  iferaces,  ricos  en  el  reí* 
no  minelral,  y  en  entoa;  susceptibles  de 
progreso  en' todos  sentidos,  sin  duda  que 
hoy  qniei'no  lamentariamoa  la  región- del 
oro  que  nos  han  quitado.  Yale*  mas  oa* 
llar,  y  retiervarestos  tristesaoontecimien- 
tOB  i  la  historia. 


FDHMB  BB  OPAflI. 

Desde  la  conquista  de  este  paisy'latii- 
bn  epata  faé<ia  que  manifestó  vn  carác- 
ter franoo,  dócil,  y  ooq  simpatiaB  á  los 
bdaaeoa.  \Vm^Bmmg$itBkb\i 
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iocUnada,fil.órdeii  y  la  p^,  dando  pni^- 
baa  inemiivooaB  de  eeta  bella  prcq^ienaipo. 
De  elía  se  formaron  las  tres  conopañie^ 
de  infantería,  que  son  Bocuachi,  Tobac 
y  Babispe,  que  unidas  á  las  de  caballería, 
Jbicieron  por  una  serie  de  muchos  años 
prodigios  de  valor  en  las  cfonpañas  de  los 
:f|pacbe8.  Muchas  veces  sucedió  qne  so- 
lo la  vapguerdia  de  la  partida  de  opera- 
ciones destinada  ál  ataque  de  una  ran. 
cheria,  compuesta  de  puros  soldados  ópa- 
tas, acabase,  con  ella,  de  modo  que  cuan- 
do llegaba  la  retaguardia  todo  era  con. 
xlutdo.  ün  1^  guerra  de  insurireccion 
cuando  las  huestes  de  los  independientes 
de  la  primera  época  el  año  de  11,  se  in- 
ternaron hasta  la  provincia  de  Sinaloa, 
el  Sr.  Garda  Conde,  entonces  .g^bema- 
dor  de  ambas  provincias,  salió  con  mil  y 
mas  hombres  á  combatirlos,  entre  ellojp 
laa  compañías  de  ópatas,  y  fné  publico 
que  éstas  qu  la  batalla  del  Bio  de  las  Ga- 
ñas, se  portaron  con  un  denuedo  estraor* 
diñarlo.  Además,  ha  sucedido  también' 
que  solo  un.ópata  se  b^^  defyidido  de 
ocho  y  hasta  diez  apaches,  y  no  hace 
muchos  dias  que  sucedió  que  uno  solo 
mató  á  uno  é  hirió  á  otro  que  le  sorpren- 
dieron en  las  inmediaciones  de  Nacamori. 

Diobos  indigenas  no  ae  les  ha  conocido 
mas  al^amidnto  que  el  del  año  de  1^20, 
y  eso  á  resultas  del  descontento  qua  l^s 
ocasionó  el.monopoUo  de  un  habilitado  de 
la  compañía  de  Babispe,  y  aun  entonces 
M  tomó  parte  toda  la. raza,  sino  solo  los 
jie  la  citada  compañía  que  fqeron  los  que 
dieron  el  grito,  de  rebelión,  y  algunos 
pueblos  mas  cercanos -á  la  Sierra,  como 
Aribechi,  Ponida,  Saguaripa,  Tenichi„  &c. 
En  dicha  revolución  bien  uotorio  es  que 
desplegaron  un  valor  digno  de  Ija  bíisto. 
ría,  pues  después  de  es t^r  sitiados  pqr, 
m^.de  dpjs  iQ#i,))Qmbre8.4e  irtma  4o| 


Qbihuabii^,  de  Sonora  y  muchos  ^auxUia- 
res,  se  rindieron  á  los  tres  dias,  por  ha- 
bérseles acabado  el  parque  absolutamen- 
te, siendo  de  entender  que  los  combatien- 
tes po  llegaban  á  trescientos  indigenas. 
Los  cabecillas  fueron  Dórame  y  Espíritu, 
que  fueron  fusilados  juntamente  con  diez 
y  siete  mas.  Esta  materia  es  larga,  y 
hacemos  punto  en  ella,  para  continuar 
con  lo  que  toca  á  nuestras  apuntaciones 
estadísticas,  no  debiendo  olvidarnos  de 
que  esta  tribu  es  la  mejor  en  todos  as" 
pectos  de  cuantas  están  bajo  del  gobier- 
no de  Sonora. 

Los  ópatas  fué  la  primera  raza  que 
trataron  loS  españoles,  como  ya  se  ha  di- 
cho en  otro  lugar. .  No  todos  son  de  una 
misma  estirpe;  así  lo  dice  la  historia  y  lo 
confirma  la  tradición  que  hay  en  ellos. 
Unos  son  Jbvcw,  otros  Seguís,  Teffüimas, 
Coffüinachis.  Esta  distinoion  les  viuo 
desde  su  origen,  en  que  rcfunidas  esas  fa- 
pdilias  compusieron  una  parcialidad  que 
sucesivamente  fué  progresando  en  núm»- 
ro  y  rancherías,  hasta  que  compusieron 
una  tribu  numerosa  antea  déla  conquis- 
ta, y  boy  comprenden,  aunque  con  mucha 
decadencia,  los  pueblos  que  con  distiu- 
ciou  de  sus  oleses  9e  dará  al  calce  una 
lista. 

Los  ópatas,  de  cuantas  tribus  se  cono^ 
cen  hasta  hoy  en  Sonora,  son  los  mas  de. 
dicados  al  laborío  de  las  tieiTas,  aunque 
en  pequeño;  no  están  tan  corrompidos 
en  el  vicio  de  la  beodez  como  los  yaquis, 
ceris  y  pimas,  y  entre  ellos  son  pocos  los 
ladrones  que  se  ven,  de  manera  que  si  al 
menos  esa  tribu  hubiera  merecido  en 
tiempo  del^ gobierno  español  y  hoy  en  el 
nuestro,  una  protección  activa  para  su 
educacion,^es  indisputable  que,  ^eria  uuft 
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Los  ópatas  Fon  escelentes  para  correos 
de  á  pié  y  para  escoltas,  y  es  uno  de  los 
recursos  con  que  muchos  se  mantienen , 
por  estar  acreditados  en  ambos  ramos, 
por  ser  muy  seguro  que  el  ópata  nunca 
abandona  en  el  peligro,  por  inminente 
que  sea,  al  qae  le  paga  para  que  lo  acom- 
pañe, y  que  cuando  hay  urgencia  del 
trasporte  de  una  comunicación,  en  vein- 
ticuatro horas  vencen  una  caminata  de 
cuarenta  á  cincuenta  leguas,  como  ha  su- 
cedido algunas  veces. 

Tienen  asimismo  la  recomendable  cua- 
lidad de  ser  la  tribu  de  mas  moralidad 
del  pais,  razón  porque  es  la  que  mas  sim- 
patiza con  los  blancos,  hasta  el  grado  que 
se  vaya  confundiendo  su  raza  con  la  nues- 
tra. Por  consiguiente  no  son  tan  supera- 
ticisos  como  las  demás  tribus. 

Los  ópatas  están  amalgamados  en  lo 
general  con  las  costumbres  de  los  blan- 
cos: es  muy  raro  el  que  se  ve  desnudo  ó 
con  zapeta,  pues  usan  calzones,  calzonci- 
llos blancos,  camisa  ó  al  menos  su  cotón 
y  calzado  de  tegua.  Las  mujeres  sus 
enaguas,  y  muchas  tünico,  su  rebozó,  cal- 
zado, ¿c,  aunque  todo  de  géneros  ordi- 
narios. 

El  idioma  de  los  ópatas  es  muy  arro- 
gante ó  elocuente  en  su  espresion,  fácil 
de  aprender,  y  tiene  muchas  voces  del 
castellano. 

Sus  armas  primitivas  fueron  las  de  la 
flecha,  como  universalmente  la  de  todos 
los  indios.  Pero  desde  el  establecimien- 
to de  los  presidios  en  que  se  incluyeron 
Bacuachi,  Tubac  y  Bebispe  compuestos 
de  esa  tribu,  comenzeu'on  á  instruirse  en 
el  manejo  de  las  armas  de  fuego,  obser- 
vándose que  son  muy  certeros  en  su  pun- 
tería. Desde  entonces  se  inclinó  toda  la 
tribu  á  la  arma  de  fuego,  de  que  resulta 
He  los  mas  nó  usan  ya  sino  eí  ftisil  y  la 


lanza.  Cuando  la  revolución  que  hicie- 
ron el  imo  de  20,  quedó  derrotado  en  To^ 
nichi  el  coronel  Lomban,  que  fué  á  atii- 
carlos  con  1,500  hombres  de  tropa  y  auxi- 
liares; Dórame  y  Espírüu  le  opusieron 
una  fuerza  de  trescientos  cincuenta  fusi- 
leros, y  los  demás,  qae  no  pasarían  de 
doscientos,  de  jaras,  y  á  pesar  de  que  la 
tropa  del  gobierno  era  triplicada,  dichos 
ópatas  triunfaron. 

Son  de  estructura  corpulenta,  aunque 
no  muy  altos,  de  una  firmeza  sin  igual  en 
la  campaña,  y  reservados.  Las  mujeres 
de  color  bronceado,  aunque  ya  hay  mo* 
chas  qae  casi  son  blancas,  á  merced  da 
qne  la  raza  se  va  ingertando  con  la  espa- 
ñola como  ellos  nos  llaman. 

Los  ópatas  son  susceptibles  por  natn* 
raleza  de  toda  educación  sí  tuvieran  la 
dicha  de  que  se  les  diera,  porque  se  co- 
noce que  la  sabia  Providencia  les  ha  con- 
cedido un  entendimiento  despejado,  y  un 
corazón  humano  y  sensible.    Testimonio 
de  este  concepto  es  entre  otros  muchos, 
los  casos  que  sucedieron  en  su  rebelión 
el  año  de  20.    Entonces,  cuantos  prisio- 
neros de  guerra  hicieron,  entre  ellos  al 
capitán  de  Buenavista  D.  Guillermo  Si- 
món, les  dieron  un  tratamiento  igual  al 
que  cualquiera  nación  culta  da  en  sus 
contiendas  bélicas  á  los  prisioneros  que 
hacen  sus  generales,  y  cuando  fusilaban 
á  alguno  le  formaban  una  especie  de  con- 
sejo de  guerra  á  su  modo,  reuniéndose 
todos  los  gefes  y  conferenciando  si  con- 
vendría ó  no  quitarle  la  vida  al  desgrar 
ciado  que  juzgaban,  como  sucedió  con  el 
capitán  Padilla,  que  habiéndolo  condena- 
do H  ese  terríble  sacrificio,  no  lo  verifica- 
ron hasta  que  primero  estuvo  dispuesto 
por  el  padre  Bojas,  que  le  administró  to- 
dos los  Sacramentos.    Otros  muchos  tu- 
vieron la  sttertd  dé  salir  libree^  y  la  hih 
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biera  tenido  también  Padilla,  ai  no  es  por 
lo  prevenido  qne  estaban  contra  él,  aun 
aiitea  de  la  revolución,  por  vejaciones  que 
dic^n  les  hizo. 

Se  ha  observado  asimismo  que  los  ópa- 
tas en  las  revoluciones  intestinas  de  los 
blancos,  siempre  han  tomado  la  defensa 
del  gobierno,  y  aunque  alguna  vez  ha  su* 
cedido  que  no  baya  sido  realmente  asi, 
DO  hay  duda  que  ellos  hau  sido  engaña- 
doe,  y  se  han  combatido  creyendo  que 
defendían  una  justa  causa.   . 


LISTA  de  los  pnebloi  qne  compréndela  opaterfa 
por  lui  antigaai  6  primitlvaí  denominaeisnei. 

« 

Ópatas  Jobas. 

Arivechi,  Santo  Tamas,  Ponida,  Baca- 
nora,  Nuri. — Situados  al  Este  del  Estado 

cerca  de  la  Sierra. 

* 

Ópatas  Tegüis. 

Opodepe,  Terapa,  Oucurpe,  pueblo  de 
AkunoSf  Batuc. — Situados  en  el  centro. 

Ópatas  Tegüimas. 

SÍBoquipOi  Banamichi,  Huepaca,  Acón* 
chi,  Babiacora. — Situados  camino  para 
Arizpe  en  el  río  de  Sonora. 

Ópatas  Tegüimas, 

Chínapa,  Bacuachi.  Cuquiarachi,  Cum- 
pas.«^Situadoe  en  la  frontera  de  los  apa- 
obes. 


Opaias  Cogüinachis. 

Toníchi,  Matape,  Nacori.— El  primero 
situado  al  Edte  del  rio  de  Baenavista,  y 
los  segundos  en  el  centro  del  Estado  cer- 
ca de  üres. 


Ópatas  Oogüinachis. 

Oposura,  Guasavas,  Bacadeguachi,  otro 
Nacori,  Mochopo,  Qputo. — Situados  al 
Este  del  Estado  en  el  rio  de  Opo&ura. 


LISTA  de  loi  pneblot  de  que  se  eompose  It 

Pímería  Baja. 

Comuripa. — ^A  distancia  de  12  leguas 
de  Buenavista  al  Norte  de  este. 

Suaque. — A  7  leguas  del  mismo  rumbo. 

Tecoripa. — A  8  id.  id. 

Soyopa. — A  12  leguas  del  Oriente. 

Onavas. — A  8  id.  id. 

Ures  (capital  del  Estado). — A  distan* 
cia  de  18  leguas  de  Hermosillo. 

San  José  de  Pimas. — A  18  de  id. 

Santa  Rosalía.— A  14  de  id. 

Pueblos  despoblados  de  la  misma  raza  qué 
existieron  aniigiuimente, 

Gruaymas:  (hoy  villa  de  San  José  de 
ese  titulo)  Jupanguaimas. 

Belén:  convertido  en  la  raza  yaqui. 

Buenavista:  hoy  establecimiento  mili- 
tar aunque  sin  guarnición,  y  casi  despo- 
blado por  su  nluy  reducido  vecindario. 

Arizpe:  antigua  capital,  su  primitiva 
población  fué  de  Pimas. 

NOTAS. 

Primera.  Ures  su  primitiva  pobla- 
ción fué. de  Pimas  en  crecido  nüme^Oi 
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pero  á  proporción  de  qu-e  a^  tíiision  faé 
djecayenclo,  ee  aumentó  la  población  de 
Y,eci»08  á  la  meroed  de  la  labranza  de  sus 
tierras,  hasta  el  grado  de  ser  hoy  la  ca- 
pital del  Estado.  Sin  embargo,  quedan 
algunas  familias  de  Pimas,  y  muy  pocas 
en  su  pueblo  visita  Santa  Rosalía, 

Segunda.  En  los  demás  pueblos  men- 
cionados son  ya  mas  los  vecinos  que  los 
Fimas,  ya  porque  esos  han  vendido  sés 
tierras,  y  ya  porque  habiéndolas  abando- 
nado por  flojos  y  viciosos,  andan  ambu* 
lantes  en  ,el  Estado,  manteniéndose  de 
peones^ 

Tercera.  El  año  de  1769  que  el  visi- 
tador D.  José  de  Gal  vez  mandó  empadró- 
la^ la  Pimería  Baja,  resultaron  3,011  in- 
dios, y  vecinos  192. 

LISTlde  loi  pnebloi  que  componen  la 
Plmería  Alta* 

Cavorca.-p-A  distancia  de  7  leguaa  del 
presidio  del  Altar,  al  Oeste. 
El  Pitiquito. — A  tres  y  media  id.  id. 

Oquitoa. — A  una  y  media  al  Este. 

Santa  Teresa. — A  dos  id.  id. 

Tubutána.—  A  dos  id.  id. 

El  Ati.^-A  una  y  media  id. 

Én  el  rio  de  San  Ignacio. 

Santa  Magdalena.— A  90  leguas  del 
citado  presidio  del  Altar,  al  Este. 

San  Ignacio. — A  2  id  id. 

Imuris. — H  3  id.  i<J. 

Cocospera. — A  6  id.  id. 

Tumacacori. — A  10  id.  id. 

San  Javier  del  Bac— Al  Norte  cerca 
del  presidio  del  Tucson. 

El  Poeblito.-^A  1  legua  del  Sati  Ja- 
vier. 


PttéUos  de8poUado&  quef  peréeneoieron  á^^f, 

taimería  Alta.  '*^  > 


Bisani. — AI  Oeste  de  CavorcH  y  en  1^ 
playas  de  Id  costa.  '^ 

El  Saric. — AI  E^te  de  dicho  Altar.     ^ 

NOTAS.: 

Primera.  £i  Bisani  hace  nmcliDs  añoi« 
que  se  despobló  por  la  escasee  de  aguas» 
y  ha  quedado  reducido  i  rancho,  y  aolo 
con  tres  ó  cuatro  familias  de  Pimaa. 

Segunda.  El  Saric  se  despobló  total- 
mente  por  la  continua  persecución  i  los 
apaches,  y  hoy  día  es  rancho  de  D.  Luis 
Redondo. 

Tercera.  *  El  ano  de  1769  que  el  visi- 
tador D«  José  de  Calvez  mandó  enspar 
drenar  la  Pímeria  Alta,  resultaron  2018 
indios  de  todos  sexos  y  edades,  y  178 
vecinos,  y  hoy  si  se  hiciese  padrón  de 
ella,  daría  sin  duda  un  resultado  notable* 
mente  opuesto,  por  lo  ucucha  qoe  ha  dis- 
minuido esa  raza. 


ntmmL 

Esta  tribu  es  numerosa,  y  está  situada 
al  Oeste  del  Estado, camino  parala  Alta 
California,  y.  al  Norte  en  el  rio  Olla,  que 
se  junta  con  el  Colorado.  La  raza  de 
esos  bárbaros  es  la  misma  qu«  la  d«  tos 
pimas  altos  de  Oavoroa,  Oquitoa,  Tubo* 
tama,  &c.  Su  disparidad  consiste  Itnicar 
mente  en  que  los  citados  de  la  Pimeria 
Alta,  fueron,  reducidos  deedd  su  conquis- 
ta i  formar  una  vida  sociable  bajo  la  pro* 
pagoiñda  fidB  de  los  misioneros  destÍBados 
con  tan  piadoso  fin,  y  aquellos  no  llegaron 
á.esa  posición,  yapoi*que  estuvieron 
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itro  f,  dos  á  la  irputeora  ^q  If  imaQnBÍdacl 
|ne4n,;ile8  cpu  quien  oaBifi^aba^,  y  ya 
igiRijp,  fueBen  mas  ri^bel^esj  á  jpTQ^^tarse 
i4a  |,jrsuacioii  evaxigélica.  De  es^ta  aser 
ion  Unemps,  testúnonios  jxmj  ve^di^ioe» 
¡pndo  jntra  QtrQ&:que  los  pueblos  Yisi- 
as  qu^  se  e^l^ableci^ron  enti'e  ellos,  dos 
^  la.Piikp^qerla  del  Oe^te, .  qab  fiiavon 
luítovac  y  Sonoita,  que  tuvo  el  carácter 
Inmisión,  no  p(9np9ianetcierOq  0i|k6  tina 
^i^porada.  oort^i*    Lp  itiamQ;saQedió jcon 
ftros  dos  que  se  ^tablecMron  en  al  Qüa* 
LdemaS)  es  bien  notona  que  IfWto  los 
pioneros  de  Ja.  Po^ipauia  de[  J4»st)9iOo-. 
p  los  de  la  Santa  Cruz  de.  Quarétaro, 
ipse  d9Scuidaroq:/€in  atraerlos  con  hala. 
^  regalos  y  exhortaciones  ^pástQlijc^s  á 
I^^^^Ugipn  jc^íst^ua;  pero  todo  e^Cnerso 
i^  mdtU,  spcediendc^.  muchas  y^9|M9  que 
¡funilias  enteras  s^  bajutizabap^  y:.4  pe<?os 
lias  se  partian  4%q  tieirca  sin  qi^iTi^pfre- 
l^n  al  pueblari9k%>qa6  habían  i<^l0ic;ldo 
«ft^hleperse,  .  No  es  mencís  t^miptio, 
^  pnbleyacion  de  4os  lumaa  yl^i  S)rro. 
|sa  resistencia  de  los  apaches,  sü  >  em. 
iO'gpde.que  estas  des  últímias  .^ibus 
^  difevemtes;  pero  siendo  oolin^otee 
¡n  duda  qi^e  los  pápagos  ímitaa(f<tls  pro' 
l^sionep  m  ^fa^pf^rte,  anuqueescielrto 
pe  jxQ  soja  tan  p^yersos  cpm<\  aq^ellop. 
j£n.efectq,  los  pápi^o^  al.fnepea^  si  na 
)J^2Lix  redimido.  4  pueblo  icomo  Jps  piq:^ 
^  aparentado  obediencia  al  gobierno 
^  país,  en  a|gpn^ .  campanea  contra  los 
pachas,  de  qu6i  spn,  rivales,  ha»,  auxilia- 
3  las  armas  de  Jo$:<|4^s\dioei  especial': 
An.te  los  d^l  ri^  CrJJ»i  qn^  e^n  mejoiieé 
^.  los  del  rnilBtborecoidental;  y  varias 
^shan  j>>résentfuloal  gobierno  orejas 
tebell^as  de-tos  apaóhbs  que  tasa  ma^ 
do>  en  los  eiteventros  -  quei  itan  tenidos 
^loapápagosidalaipcurle-oocídentali  se 
tbl^^argp  4X»ntra  el  gobierno  el  aniDede 


1940}  pjsro  con  juna  campana  que  se  les 
hizo  con  coQstancia  y  decisíoui  se  rindie- 
ron. Anterior  á  esta  formaron  otray.ann- 
queno  general;  pero,  entonces  se  infer- 
naron .hasta  la  hacienda  del  Torreón^  en 
donde  habiendo  acudido  el  gpbierno  opor* 
tunamente,  pudo  dispersarlos.  .  Hasta  eH 
citado  año  no  se  les  habia  conocido  ror 
belion  alguna  desde  la  conquista  de  So^ 
ñora,  ppes  se  habían  manteaido  pacifi-. 
eos,  BÍn  hacer  otro  daño  que  los  robos  de. 
bestias,  que  algunos  bandoleros  de  ellos 
hacían  á  los  vecinos  de^  presidio  del , Al* 
tar.  I¡3te  crimen  que  hasta  la  malha-. 
dada  épc^ca  de  las  revoluciones  i^t^ti* 
ñas  de  Gándara  y  Urrea,  no  pasaba  á. 
mayores  consecuencias^^  tomó  incremem 
tQ  en  ellas,  hasta  el  grado  de  con^eter 
la  audacia  de  sacar  de  la  jurisdiooioa 
del  Altar  partid^i^  considerables,  de  pa- 
bailada  y  ganado,  porque  se  creían  auto* 
rizados  para  hacerlo,  porque  dizque  ajn* 
daron^l  corifeo  de  uno  de  los  partidos 
que  fué  4  castigan;  á  los  Qjbtfirenos*.  Estop^ 
con  tal  motivo;  víéiOdose  hpdtiliaados  de 
una  miañara  tan  deipresiva,  esforzaron  sus 
quejas,  que  no  pudieron  menos  .que  ser 
consideradas^  y  en  consecuencia,  despula 
,de  otros  pa^sos  que  precedieron,  que.  per- 
tenecen 4  la  historia,  el  jgefo  de  la  époaa 
se  vio  precisado  á ,  persegniíios. 

Los  pápagosae.  mantienen  de  losfm-i 
tos  sílve3treB  que  consumen  en  las  tem*. 
peradas  que  los  de  la  naturalezai  por 
ejemplo,  en  tiempo  de  pitayas,  gne  se 
producen  e^  .sus  tierrsa,  deliciosísimas/ 
prkjAeroen  los  meses  de  Junio  y  Julio,  y. 
después  en  •  Qotuj>rei  se  trasportan  las^ 
ranchería^  á,  )ps  parajes  mas  abundantes 
de  ese  fruto  hasta  .que  acaban  .con  él,  y 
hacen  ademas  miel  de  Isfl  susodichas  piv 
tayaS)»  que  conducen  4  los  .pueblos  de  Ja 
frontera  i  vendar  en  botijas  ^de  atierra  • 

Ton.  l^ir-aSf 
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hacen  también  tamales  de  la  míema  pita, 
ya  pasada.  Bn  tiempo  de  loe  dátiles  se 
pasan  al  paraje  que  los  prodnce,  y  asi 
por  este  tenor  en  tiempo  de  agnas  á  los 
derrames  de  los  arroyos  á  sembrar  san^ 
dillas  y  calabazas.  Pasada  la  cosecha  de 
estos  frutos,  bajan  á  los  pueblos  de  la 
Pjmeria,  regularmente  en  el  invierno  á 
vender  cositas  que  fabrican  de  la  vara- 
zón de  un  arbusto  que  le  llaman  mora,  y 
gamuzas  de  las  pieles  de  ciervos,  buós  y 
venados,  que  con  frecuencia  cazan.  Otro 
de  los  frutos  que  usan,  es  las  sayaa^  que 
es  una  especie  de  camote  delgado  y  tan 
suave  como  el  que  se  cultiva  en  las  tier- 
ras de  labranza,  de  cuyas  raices  venden 
inucha  cantidad  entre  los  blancos,  que  la 
aprecian  por  saludable  y  gustosa,  espe- 
cialmente cocida. 

Los  pápagos  del  rio  Gila,  son  mejores 
y  mas  industriosos.  Lo  primero,  porque 
éstos  nunca  le  han  faltado  al  gobierno, 
de  lo  que  han  dado  diferentes  pruebas, 
siendo  una  de  ellas  el  no  haber  querido 
aceptar  la  oscitación  ^jue  les  hicieron  los 
primeros  para  que  tomasen  partido  en  su 
rebelión,  y  lo  segundo,  porque  sus  ran- 
cherías son  estables,  esto  es,  no  andan  am* 
bulantes  como  aquellos;  por  consiguien- 
te, tienen  sementeras  de  trigo,  maiz,  fri- 
jol, garbanzo  y  lenteja,  aunque  solo  pa- 
ra su  mentenimiento.  Ademas,  siembran 
algodón,  de  lo  que  fabrican  las  sábanas 
que  llamamos  pimow,  muy  retejidas  y  do- 
bles, á  propósito  para  abrigarse  en  el  in- 
vierno. Sus  habitaciones  son  casas  de 
adobe  formales  aunque  pequeñas;  es  muy 
raro  el  ladrón  que  se  ve  entre  ellos,  y  en 
lo  general  son  tan  fieles  como  hospitala- 
rios con  loa  viajeros  6  estranjeros  qu« 
llegTAn  á  sus  pueblos. 

Tanto  loa  pápagos  occidentales  como 
loa  citados  gilas,  desconocen  la  poligamia, 


y  adoran  al  sol  como  á  una  deidad»  y  á 
quien  tienen  dedicado  un  día  del  ano  por 
festividad.  El  idioma  es  igual,  y  con  res- 
pecto al  de  los  pimas  se  diferencian. e& 
muy  determinadas  palabras.  Los  del  Oila 
se  empiezan  á  dedicar  al  cultivo  de  i^ 
boles  frutales,  pues  tienen  bub  hnerteei- 
tas  de  duraznos,  granadasi  membriUos, 
¿o. 

Toda  la  tribu  de  ambos  sezoe,  son  da 
alta  estatura  en  lo  generali  no  mal  paro- 
oidoa  y  muy  melenudos. 

Las  rancherías  de  los  occidentales,  aa* 
gun  unos,  lee  hacen  subir  á  veinte  y  taa* 
tas,  y  según  otros,  á  treinta  y  tantas,  por 
que  como  son  ambulantes,  no  se  pueda 
síaber  el  numero  fijo  de  ellas,  porque  o» 
chas  veces  se  confunden  reuniéndose  mai 
con  otras.  Sin  embargo,  al  calce  se  ea« 
centrarán  las  mas  notables,  por  ob8erTa^ 
se  que  eoB  las  mas  estables. 

Lai^d^I'Gila  son  perafiíanentes,  como  ya 
se  ha*  ideado,  y  aunque  en  número  me* 
ñor  }^xi  ^^  primeras,  son  de  mucha  p» 
biaci  á,  siendo  incontestable  de  que  la 
papagvcría  compone  algunos  miles  de  te» 
dios,  ^ae  esceden  seguramente  á  loa  pí* 
mas  alt^s  y  bajos  y  á  la  opatería. 

De  lo  poco  que  hemos  dicho  de  loa  pá» 
pagos,  se  formará  idea  de  que  poseyendo 
estos  los  terrenos  que  siguen  á  la  parta 
final  de  población  del  Estado  hacia  aaa 
fronteras,  cuan  conveniente  sería  estábil 
cer  en  las  márgenes  del  Bto  Gila  una  tfíf 
Ionización  estranjera  que  noe  diera  por' 
feliz  resultado  la  s^urídad  para  siempra 
del  territorio  de  la  república  por  esa  par- 
te. '  Bsta  empresa,  que  siempre  es  sapa»' 
rior  á  nuestra  corta  capacidad,  es  digtfr 
de  la  atención  del  gobierno,  y  digna  da* 
preferencia,  puesto  que  es  neoesarío  oaa* 
venir,  aunque  consentimiento,  de  queaa 
nuestro  humilde  concepto  no  le  quada' 
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>tro  recurso,  bí  quiere  conservar  esa  pe- 
queña parte  riua  que  le  queda  á  la  na- 


non. 


Leu  ran<Aer{a8qtíe»e  Kan  conocido  por  7nci8 
establea  de  los  p&pagos  en  la  parte  occi^ 
dental^  camino  para  la  AUa  GóUfomia^ 
son  loa  siguievdea: 

La  del  ZoñL 

La  del  Cvbic. 

La  de  Quüóbac. 

La  de  Sonoüia» 

La  de  Tachüla. 

La  de  la  Baiz  dd  Mexquiie. 

La  del  Tecolote. 

La  de  Santa  Sosa. 

lia  del  AÜi. 

La  de  los  Covorqtteños. 

Dichas  rancherías,  unas  están  en  el  mis- 
ío  camino  de  la  Alta  California,  como 
tuitovac,  7  otras  á  los  litorales  á  cortas 
istáncias. 


Las  demás  rancherías  no  guardan  una 
residencia  fija,  como  }'a  se  ha  dicho;  pero 
aunque  son  ambulantes,  siempre  recono- 
cen sus  localidades  primitivas. 

La  del  ZoSi  y  Quitovac,  poseen  un  ter* 
reno  rico  en  el  reino  mineral,  especial- 
mente en  los  placeres  de  oro,-  cuyos  pun- 
tos son  los  mismos  de  los  descubrimien- 
tos  de  placeres  y  minas  de  oro,  de  que  se 
trata  en  el  capitulo  de  la  minería. 

Las  rancherías  del  Gila  son  menos  que 
las  antenotadas;  pero  tienen  siempre  sie- 
te establecidas  y  grandes  que  forman  ca- 
da una  un  pueblo  en  sociedad  con  sus 
tierras  de  labor,  sus  vacas  y  chinqhorros 
de  ganado  lanar.  Entre  ellos  se  nombran 
La  Encarnación  y  San  Andrés,  que  se  les 
estableció  por  el  padre  Kaino,  como  cons- 
ta de  la  historia.  Cerca  de  la  confluen- 
cia de  dicho  rio  Gila  con  el  Colorado  hay 
una  población  de  pipagos  bastante  nu- 
merosa, que  son  los  que  se  llaman  Coco- 
maricopas,  colindantes  con  los  Yumas  y 
demás  tribus  errantes. 
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